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BITUAaON  DB    L08  LIBERALES   Y  CARLISTAS  DEL  NORTE. 

I. 

La  causa  carlista  se  hallaba  en  estos  momentos  en  una  de  esas  cri* 
sis  que  deciden  del  porvenir.  Un  acertado  movimiento,  una  idea  feliz, 
podía  ser  como  la  espada  de  Breno. 

Perdidas  por  los  liberales  una  tras  otra  tantas  "poblaciones  de  impor- 
tancia, mandada  retirar  la  guarnición  de  muchas ,  abandonadas  otras  á 
pequeñas  fuerzas,  y  replegado  el  ejército  á  Miranda  de  Ebro,  después  de 
haber  sufrido  fuertes  descalabros  que  infundieron  temor  y  sobresalto,  se 
hallaban  casi  todas  las  Provincias  Vascongadas  á  merced  de  los  carlis- 
tas, que  se  enseñoreaban  de  ellas,  aumentando  prosélitos,  recogiendo 
recursos,  y  acreciendo  su  prestigio  moral  de  una  manera  prodigiosa; 
i  la  vez  que  decaia  grandemente  el  de  los  pueblos  donde  ni  espías  se 
encontraban.  Así  escribía  con  razón  uno  de  los  jefes  liberales  en  su 
diario: 

«Confieso  que  en  la  situación  en  que  estamos  me  es  casi  bochornoso 
presentarme  en  poblaciones  de  algún  g^ado  de  importancia.  El  ejército 
marcha  silencioso  y  tiene  todo  el  aire  de  vencido.  En  el  semblante  de 
todos  está  pintpdo  el  descontento  y  en  el  del  general  la  inquietud  y  cui- 
dados que  naturalmente  le  devoran.» 

En  situación  tan  favorable  para  don  Garlos,  iba  el  primer  movimiento 
de  Zumalacarregui  á  influir  poderosamente  en  su  suerte.  Si  era  acertado, 
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podría  poner  al  liberal  en  peligro.  Propúsose,  y  fué  feliz  el  pensamien- 
to, pero  se  sobrepusieron  la  ambición  y  la  intriga,  y  triunfaron  ellas. 

Guando  el  ejército  de  la  reina  estaba  agrupado  en  Miranda  de  Ebro, 
dispuesto,  lo  mismo  á  penetrar  en  las  provincias,  que  á  internarse  en 
Castilla,  cuyos  límites  pisaba ,  parecía  fuera  de  duda  que  los  carlistas 
debian  adelantarse  prolongando  el  territorio  de  su  dominación  hasta  las 
avanzadas  enemigas,  teniendo  en  jaque  i  su  advei«ario,  puQ8  cuanto 
más  le  conta viesen  más  segura  teniaulos  cerUstaa  )a  don|iua$ion  de  las 
plazas  que,  como  Bilbao,  se  veian  abandonadas,  y  aisladas  en  un  cam- 
po de  enemigos. 

Así  pensaban  los  carlistas  de  buena  fé,  y  entendidos.  De  aquí  que, 
cuando  se  inició  el  pensamiento  de  seguir  á  Bilbao,  un  grito  de  repro- 
bación salió  de  entre  las  filas  de  los  buenos  militares. 

Perdónennos  algunos  biógrafo^,  nuestros  amigos,  algunos  escrito- 
res que,  con  la  mejor  intención,  con  deseos,  laudables  sin  duda,  han 
supuesto,  hablando  de  este  suceso,  lo  que  está  muy  lejos  de  ser  la  ver- 
dar.  Nosotros,  que  á  nadie  estamos  obligados,  la  diremos,  tal  como  la 
ha  comprendido  nuestro  criterio  y  la  juzga  nuestra  conciencia. 

Debemos  advertir,  que  la  toma  de  Bilbao  se  consideraba  por  todos 
como  una  empresa,  si  bien  nada  fácil,  nada  imposible,  y  que  la  cuestión 
era  de  ocasión,  de  oportunidad  del  sitio.  Eraso  tenia  bloqueada  la  villa, 
y  aunque  no  la  privaba  de  subsistencias,  las  hacia  escasear,  causando 
todo  género  de  molestias  y  pérdidas,  como  ya  hemos  visto.  Todo  esto 
era  ya  un  triunfo  para  los  carlistas,  que  dominaban  por  lo  demás  en  toda 
la  provincia;  y  con  tal  seguridad,  que  mandaba  Zumakcarregui  á  des- 
cansar á  los  batallones  navarros  y  guipuzcoanos,  que  tanto  trabajaron 
en  los  dias  precedentes,  mientras  él,  infatigable  oficiaba  á  las  diputa- 
ciones á  guerra  de  Navarra  y  Guipúzcoa  para  la  saca  de  mozos  en  los 
pueblos  recien  conquistados  ó  abandonados  por  los  liberales,  con  lo  cual 
y  los  voluntarios  se  elevó  á  750  las  plazas  de  cada'batallon,  formándo- 
se algunos  nuevos  y  la  segunda  compañía  de  artillería  y  la  segunda  de 
zapadores,  para  lo  que  bastó  el  armamento  ocupado  á  los  enemigQs, 
pues  jefes  y  oficiales  los  habia^escedentes  en  las  filas  y  se  pasaban  con- 
tinuamente. 

El  ejército  carlista  se  presentaba  brillante,  admirable:  aquella  juven- 
tud robusta,  estaba  entusiasmada;  pero  si  nada  tenia  que  desear  Zuma- 
lacarregui  respecto  á  sus  soldados,  eran  grandes  sus  apuros  respecto  á 
recursos,  que  á  medida  que  aumentaba  su  gente  crecían  sus  necesida- 
des; no  habia  numerario,  y  veian  mal  los  cortesanos  que  el  caudillo  gue 
les  daba  triunfos  les  pidiera  dinero,  juzgando  que  debia  sobrarle. 
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II. 

La  caestion,  era,  pues,  de  seguir  á  Bilbao,  ó  retroceder  á  Álava. 

Los  cortesanos  de  don  Carlos,  anhelaban,  sin  vacilar,  correr  á  la  ca* 
pital  de  Vizcaya,  por  asentar  en  ella  una  corte  espléndida,  llena  de  boa- 
to, de  pompa,  de  majestad,  donde  pudieran  vestir  la  librea  los  que  no 
querían  llevar  la  casaca  militar,  donde  hollaran  alfombras  los  que  huian 
de  pisar  breñas,  y  de  donde  pudieran  insultar  la  miseria  de  los  pueblos 
con  su  lujo,  consumir  en  opíparos  banquetes  los  recursos  necesarios 
para  el  pobre  rancho  del  soldado,  y  leer  muellemente  recostados  el  par- 
te de  una  acción  que  costase  la  vida  á  centenares  de  valientes,  ó  de  un 
movimiento  en  que  se  inutilizasen  por  el  cansancio,  el  hambre,  las  nie- 
ves 6  el  calor,  las  dos  tereeras  partes  de  los  soldados;  reservándose^  des- 
pués de  todo,  el  derecho  de  criticar  el  movimiento,  de  censurar  las  ope- 
raciones de  los  jefes,  y  el  poco  sufrimiento  de  los  voluntarios,  procuran- 
do, por  fin,  su  desgracia. 

Estos  eran  los  hombres  que  generalmente  rodeaban  á  don  Carlos,  y 
decidian  su  voluntad.  Estos  los  que  posponiéndose  á  todo  lo  que  era  ra- 
zonable, natural,  justo  y  conveniente,  querian  anteponer  sus  caprichos 
interesados  y  necios,  á  los  pensamientos  llenos  de  desinterés ,  y  de  pa- 
triotismo de  los  hombres  que  arriesgaban  su  vida ,  que  derramaban  su 
sangre  con  profusión  en  los  campos  de  batalla ,  sosteniendo  á  aquellos 
á  fuerza  de  privaciones. 

Guando  se  habló  de  la  marcha  sobre  Bilbao,  don  Bruno  Villarreal, 
con  pleno  conocimiento  de  causa ,  con  prudente  consejo,  y  firme  reso- 
lución, manifestó  enérgico  que  era  imprudente,  antimilitar  y  absurdo  tal 
movimieoito,  que  estaba  indicado  el  de  Vitoria,  cuya  plaza  seria  tomada 
fácilmente,  y  para  cuya  empresa  contaba  con  un  fuerte,  el  de  la  Puebla 
de  ArganzDn,  cuyo  gobernador  le  prometiera  entregarle. 

Muchos  han  sentado  que  Zumalacarregui  era  del  mismo  modo  de 
pensar  que  Villarreah  Si  así  hubiera  sido,  babria  mostrado  mayor  opo- 
sición de  la  que  mostró  á  ir  á  Bilbao,  y  habria  seguido  el  consejo  de  Vi- 
Uatreal.  Uno  de  sus  más  .autorizados  biógrafos,  ó  el  único  de  los  que 
merecen  entero  crédito  dice  que,  «en  vez  de  combatir  el  proyecto,  cedió 
fácilmente  al  espíritu  dominante.»  Como  tratando  de  su  disculpa,  solo  se 
dice  luego,  «creyendo  sin  duda  que  habiendo  presentado  su  dimisión, 
no  debia  ser  responsable  de  los  sucesos  que  en  adelante  tuviesen  lugar, 
puesto  que  no  se  le  contestaba  cosa  alguna. «» 

Un  hovibre  del  carácter  de  Zumalacarregui ,  un  general  en  jefe  que 
poseia  en  tan  alto  grado  la  confianza  de  las  tropas,  no  debia  ceder  á 
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tina  con  la  provincia  de  Guipúzcoa  al  Este,  con  la  de  Álava  al  Sur  y  la 
peña  de  Orduna»  que  la  separa  de  Castilla  la  Vieja,  y  con  la  montaña  de 
Santander  al  Oeste. 

Su  terreno  es  montuoso,  aunque  no  tanto  como  el  de  Guipúzcoa, 
'  pues  tienen  mayor  amplitud  las  vegas  y  márgenes  de  los  rios ,  particu- 
larmente las  del  Narvion  ó  Ibaizabal,  Plencia  y  Mundaca . 

Su  población  en  1833  y  pasaba  de  ciento  trece  mil  almas,  pero  en  la 
actualidad  se  halla  considerablemente  aumentada,  pues  si  bien  durante 
la  guerra  que  nos  ocupa  fueron  diezmados  sus  habitantes,  quemada 
gran  parte  de  sus  caseríos,  talados  casi  todos  sus  montes ,  y  destruidas 
las  propiedades,  en  el  dia  apenas  son  posibles  nuevos  caseríos,  se  han 
repuesto  lozanamoite  los  montéis,  se  ha  mejorado  y  aumentada  la  pro- 
piedad, ha  progresado  el  comercio  y  se  ha  creado  la  industria,  merced  á 
la  trasladacion  de  las  aduanas  y  no  parece  sino  que  la  guerra  ha  sido  el 
torrente  que  se  desborda,  pero  que  deja  en  su  cieno  el  limo  que  fertiliza 
los  campos,  para  que  den  más  opimos  frutos. 

'  Recórrase  la  Vizcaya  desde  la  Nestosa  á  Lequeitio,  desde  Portuga-- 
lete  á  Ermua,  y  por  ninguna  parte  se  conocerán  las  huellas  de  la  guer « 
ra,  escepto  en  algunos  palacios,  ó  conventos,  que,  presa  de  las  llamas, 
no  han  sido  reedificados  por  ausencia  de  sus  pobladores. 

La  misma  villa  de  Bilbao,  que  casi  quedó  convertida  en  ruinas, 
se  ostenta  hoy  rejuvenecida,  sin  ofrecer  otra  señal  de  sus  inmortales 
y  destructores  sitios  que  los  restos  acabados  de  arruinar  6  abandona- 
dos de  algunos  conventos  extramuros ,  el  sitio  donde  estuvo  el  pala-* 
ció  de  Begoña,  y  una  bala  que  se  conserva  cuidadosamente  en  un  árbol 
del  Arenal.  Vinieron  á  tierra  algunos  edificios  inmediatos  á  la  población, 
pero  casi  todos  se  han  reedificado  elegantes,  como  se  ha  reedificado  la 
villa,  sin  que  en  toda  su  hermosa  ribera ,  ni  en  el  Arenal,  en  la  Cende- 
ja*,  ni  en  todos  los  puntos  que  tanto  padecieron ,  se  vea  hoy  otra  cosa 
que  lindísimos  edificios  que  revelan  el  buen  gusto  de  los  bilbaínos. 

Aunque  según  los  fueros  de  los  vizcaínos,  no  hay  capital  en  Vizca- 
ya, por  s.T  iguales  todos  los  pueblos,  nosotros  consideramos  política- 
mente á  esta  provincia,  y  llamaremos  á  Bilbao  su  capital. 

Situada  á  la  margen  derecha  del  Nervion,  y  á  dos  leguas  del  mar, 
nene  á  ser,  y  está  generalmente  considerada ,  como  una  población  ma- 
rítima, pues  la  profundidad  del  rio,  permite  llegar  á  la  villa  berganti- 
nes, y  hasta  fragatas  mercantes. 

Bodeada  de  altas  montañas,  está  por  fortuna  (1)  imposibilitada  de 


(1)   Decimos,  por  fortuna,  por  que  las  plazas  abiortaá  estfin  exentas  de  los  horrorcí  de  in 
aaedio. 

Tovn  II.  % 
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ser  plaza  fuerte,  y  más  qae  para  distinguirse  en  la  guerra,  parece  desti- 
nada para  brillar  con  la  paz  por  su  comeroio  y  su  industria,  que  ejercen 
sus  naturales  con  inteligencia,  laboriosidad  j  honradez. 

Apasionados  nosotros  de  las  buenas  costumbres  de  los  vizcainos, 
nos  hemos  mezclado  entre  ellos,  para  comprender  el  heroísmo  de  jxdús 
y  otros,  porque  unos  y  otros  de  aquellos  naturales  han  estado  divi- 
didos. 

Ya  llegaremos  al  segundo  y  tercer  sitio  de  Bilbao ,  y  entonces  vere- 
mos lo  que  puede  el  entusiasmo  de  un  pueblo,  de  lo  que  es  capaz  el  no- 
ble patriotismo,  que  hace  abnegación  de  todo. 

Cuando  al  leer  en  nuestros  pueriles  añoj  el  heroísmo  de  Zaragoza, 
Grerona  y  otros  pueblos  inmortales,  oíamos  pronunciar  el  nombre  de  Bil- 
bao, acompañado  de  hechos  heroicos  y  tan  recientes  que  no  estaban 
consignados  en  libro  alguno,  ambicionábamos  poder  leer  su  historia  en 
sus  calles,  en  sus  plazas,  en  sus  campos;  y  al  entrar  en  Bilbao  después; 
procurábamos  sorprender  en  sus  habitantes  á  sus  beneméritos  defenso- 
res; nos  parecía  ver  en  cada  bilbaíno  un  centinela  de  las  haterías  del 
Circo  6  de  la  Muerte,  un  miliciano  de  los  que  contrarestaroli  el  asalto 
de  los  argelinos,  un  defensor,  en  fin,  de  Bilbao. 

Las  ilusiones  de  la  juventud  se  suelen  desvanecer  con  la  realidad» 
pero  las  que  formó  nuestra  mente  acerca  de  los  sitios  de  Bilbao,  han  si- 
do Icorroboradas  y  aumentadas  con  aquella.  Lo  que  de  oídas  se  creía 
un  sueno,  parece,  al  verlo,  imposible,  y  sin  embargo  no  lo  fué.  No  se 
podía  hablar  de  la  heroica  defensa  de  Bilbao,  sin  ver  su  posición;  de  sus 
defensores  sin  conocerlos. 

SITIO  DE  BILBAO. 

BSTADO  DE  LA.  PLAZA. — PRESENTACIÓN  DE  LOS  CARLISTAS. ^-ENTUSIASMO  I» 
LOS  B^BAINOS. — DESTRUCCIÓN  DEL  FUERTE  DEL  CIRCO. 

IV. 

Encargado  el  conde  de  Mirasol  el  6  de  junio  del  mando  de  la  pro- 
vincia de  Vizcaya,  dispuso  Espartero,  de  acuerdo  con  una  junta  de  bri- 
gadieres, que  permaneciese  en  la  capital  para  asegurar  su  defensa.  Mar- 
chó el  8,  y  desde  aquella  mañana  quedó  Mirasol  responsable  de  la  de- 
fensa de  Bilbao. 

Las  forlíGcaciones  no  estaban  concluidas;  faltaba  artillería  de  grueso 
calibre  para  contrarestar  á  la  de  los  carlistas ,  y  para  dominar  los  im* 
portantes  puntos  del  Morro  y  Begoña ,  principales  sitios  de  ataque ,  no 
ocupados  por  falta  de  recursos,  y  de  la  fuerza  que  necesitaban.  El  coa- 


ESTAIM)  DE  Ik  PLAZA.  11 

?eato  de  San  Agfuátm,  que  (rfreeia  un  punto  accesible  de  ataque »  y  de* 
feadia  una  parte  considerable  del  rio»  solo  estaba  resguardado  con  un 
tambor  para  fusilería . 

La  pólvora  de  canon,  las  harinas  y  el  dinero  escaseaban ,  y  el  re* 
puesto  general  de  municiones  se  hallaba  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, á  la  parte.de  allá  del  puente  colgante,  enfilado  y  dominado  por 
alturas  que  podian  y  debian  ocupar  los  carlistas  en  el  sitio. 

El  conde,  á  la  vista  de  su  nada  lisonjera  situación ,  hizo  se  entrega* 
ran  al  comisario  de  guerra  72,000  reales  del  producto  de  bulas;  se 
apoderó  de  no vecienlLos  quintales  de  harinas  decomisadas ;  pidió  y  ob- 
tuvo de  nuestra  marina  real  dos  cañones  de  á  diez  y  ocho ,  una  batería 
de  cohetes  y  los  artilleros  necesarios  para,  su  uso ;  solicitó  de  lord  John 
Hay ,  comandante  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M..  B.  i  que  reemplazase 
oon  carroñadas  de  sus  buques  de  guerra  les  cafiones  que  entregaba 
nuastra  marina,  pidióle  además  pólvora  y  municiones,  y  envió  al  vapor 
Ibifia  Gobernadora  á  San  Sebastian  en  demanda  de  artillería ,  después 
de  haber  traido  de  Portugalete  ima  pieza  de  á  veinticuatro. 

Otras  providencias  convenientes  (adoptó  5)ara  asegurar  mejor  la  áe* 
fensa  de  la  villa ,  conviniendo  con  el  comodoro  en  que  asegurarla  el 
libre  tránsito  de  la  ría.  Aumentadas  las  fortificaciones  y  organizadas 
las  fuerzas  disponibles  (1)  •  esperó  á  los  enemigos ,  que  se  presentaron 


(1)    FUERZAS  UBBRALSS  BR  BILRAO. 

Dos  batallones  del  regimiento  voluntarios  de  Valencia,  4."  de  ligeros.  Un  batallón  de  Gero- 
na, 3.*  de  ligeros.  Regimiento  provincial  de  Bonda.  Gnatro  compañias  det  provincial  de  Gom- 
postela.  Dos  compañias  del  Real  cuerpo  de  artillería.  Media  compañía  del  Real  cuerpo  de  za- 
padores. Una  compañía  de  salvaguardias  de  Vizcaya  y  partidas  sueltas  del  3.**  y  18."  de  linea, 
de  los  provinciales  de  Alcázar  de  San  Juan,  Mondoñedo  y  otros  cuerpos,  á  cuya  fuerza  además 
se  onia  la  del  batallón  do  la  milicia  urbana  y  compañía  de  artillería  urbana  en  Bilbao;  las  dos 
de  auxiliares,  la  compañía  de  urbanos  de  Regona  y  destacamento  de  los  de  Díirango,  quienes 
durante  todo  el  sitio  alternaron  en  el  servicio  con  igual  decisión  que  sus  compañeros. 

FUERTES. 

I 

Slde  Larnaaga  colocado  en  el  flanco  derecho  que  defiende  la  plaza  por  la  derecha  del  rio, 
dotado  con  un  obús  de  á  siete,  y  cuatro  cañon&s  de  á  doce,  ocho,  seis  y  cuatro.  . 

El  de  Mallona  colocado  en  el  costado  izquierdo  de  la  espresada  linea  de  defensa,  y  dotado 
con  un  obús  y  tres  cañones  de  á  ocho,  seis  y  cuatro. 

El  de  Solocoeche  situado  á  la  izquierda  de  el  de  Larrinaga  en  la  media  linea,  dotado  con  dos 
cañones  de  á  ocho  y  cuatro. 

El  del  Circo  de  Regona  colocado  entre  los  de  Solocoeche  y  Mallona  y  en  el  ángulo  adelan- 
lado  de  la  linea. 

Con  la  premura  y  los  esfuerzos  esUraordlnarios  se  construyó  en  los  primeros  dias  del  sitio 
uoa  cureña  de  á  veinte  y  cuatro  para  montar  un  cañón  de  este  calibre:  se  subió  una  pieza  de 
á  diez  y  ocho  al  fuerte  de  Larrinaga:  se  colocó  la  batería  de  cohetes  á  la  congreve,  que  por  la 
mala  calidad  de  estos  fueron  de  poca  utilidad:  se  construyó  una  nueva  batería  á  espaldas  de 
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cuando  aan  no  estaban  aquellas  concluidafii  pues  feltaba  cenar  la  linea 
principal  desde  el  fuerte  de  Larrinaga  al  de  Solocoecbe^  cuya  longitud 
era  de  580  pies.  Mas  no  desalentó  esta  circunstancia  á  sus  defensoresy 
cuyo  brio  se  aumentaba  á  la  par  de  la  esperanza. 

El  10  de  junio  se  presentó  Zumalacarregui  delante  de  la  plaza ,  y  se 
ocupó  dos  dias  en  bloquearla ,  sin  conseguir  cerrar  del  todo  el  paso  del 
Nervion ,  por  el  ayuda  que  prestaban  los  vapores  da  guerra  francés  é 
inglés,  surtos  en  él.  Reconocida  la  plaza  por  Zumalacarregui,  levantó  á 
poca  distancia,  frente  del  elevado  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Be- 
goña ,  tres  Laterías  de  obuses  y  cañones;  y  dispuesto  todo  para  el  ata* 
que,  intimó  la  rendición  en  estos  términos : 

«Comandancia  general  del  ejér<Mto  real  de  Vizcaya^  -  El  Excmo.  se- 
ñor jefe  de  E.  M.  G.  de  los  reales  ejércitos  don  Tomás  de  Zumalacarre- 
gui, me  ha  confiado  la  misión  de  anunciar  á  V.  S.  su  próxima  llegada. 
La  artillería  de  grueso  calibre ,  los  mortíferos  obuses ,  los  horrendos 
morteros,  anuncian  la  última  ruina  á  la  hermosa  población  de  Bilbao. 
En  medio  de  este  cruel,  pero  preciso  aparato ,  por  ser  destinado  á  res- 
tablecer el  reino  de  la  justicia,  intimo  á  V.  S.  formalmente  la  rendición 
de  esa  plaza,  con  su  guarnición,  urbanos,  peseteros  y  toda  clase  de  ar- 
mados, en  la  inteligencia  de  que  si,  como  lo  dicta  la  prudencia  y  la 
razón  cuando  está  V.  S.  destituido  de  toda  clase  de  auxilio,  no  sigue  el 
ejemplo  de  Vergara,  Eibar  y  Ochandiano,  sino  que  obstinado  imita  á 
ViUafranca,  tendrá  el  funesto  resultado  de  aquella  plaza ,  sepultando  su 
oprobio  en  las  ruinas  del  hermoso  Bilbao*  Tres  horas  quedan  á  usía 
para  decidirse,  pasadas  las  cuales  reemplazará  el  rigor  á  la  clemencia, 
la  justicia  á  las  consideraciones.  Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Bolue- 
ta ,  12  de  junio  de  1835.  —  Francisco  Benito  de  Erase.  —Señor  don  Ra- 
món Solano,  gobernador  de  Bilbao.» 

Solano  trasmitió  á  Mirasol  esta  intimación,  acusando  á  Eraso  su  re- 
cibo (1).  No  contestó  Mirasol,  y  se  rompió  el  fuego  por  los  carlistas  al 
romper  el  alba  del  13. 


la  cortina  que  desde  el  fuerte  del  Circo  corre  por  la  derecha  á  la  puerta  de  Hurrlblde  batiendo 
el  camino  de  Mun^uía  á  donde  se  subió  otra  pieza  de  á  diez  y  ocho:  se  prepararon  y  dotaron 
una  pieza  de  calibre  de  á  ocho  de  fierro,  tíos  de  á  cuatro  de  batalla  y  cuatro  de  á  tros,  do  carril 
estrecho.  Se  aumentó  la  dotación  de  municiones  en  los  fuertes:  se  abastecieron  de  ag:iia:  se 
dispúsola  elaboración  de  cartuchos  de  cañón,  y  se  colocaron  granadas  de  mano  en  las  puer- 
tas de  San  Agustín,  Achuri  y  convento  de  San  Francisco. 

(\)  «En  este  momento,  que  son  las  tres  de  la  mañana,  se  me  acaba  de  entregar  el  oficio 
de  V.  S.  de  12  del  corriente,  y  hallándose  en  esta  villa  el  señor  comandante  general  de  la 
provincia,  conde  de  Mirasol,  he  creido  de  mi  deber  trascribirlo  á  S.  S.  para  que  como  auto- 
ridad superior  á  la  mía,  y  enterado  de  su  contenido,  pueda  contestar  á  V.  S.  si  lo  juzgare  opor- 
tuno. Lo  que  digo  á  V.  S.  en  contestación  á  su  referido  cscri!o.— Dios  etc.,  Bilbao  13  de  junio 
de  1835.— Ramón  Solano.— Señor  don  Francisco  Benito  Eraso.» 
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Entóneos  fué  cuando  el  conde  de  Mirasol  se  dirigió  á  los  habitantes 
de  Bilbao  y  á  la  guarnición  y  á  los  urbanoa ,  espresando  en  enérgicas 
alocuciones  sus  sentimientos  y  sus  deseos.  «Los  bilbaínos,  tan  genero- 
sos como  patriotas,  les  decia  se  defenderán  aunque  se  arruinen;  esta  es 
la  persuasión  de  todos.»  «El  ejército  no  tiene  ejemplos  que  ofreceros 
—-dijo  ú  la  milicia  urbana , — aporque  vosotros  se  los  habéis  dado  en  los 
combates;  sea ,  pues ,  nuestra  divisa  la  unión ,  y  nuestros  únicos  gritos 
viva  Isabel  II;  viva  la  reina  gobernadora;  viva  la  libei*tad.  » 

Poseídos  los  bilbaínos  de  ese  verdadero  entusiasmo  hijo  del  patrio- 
tismo ,  deseaban  comenzara  el  enemigo  su  acometida  para  contestarle 
briosos,  como  lo  hicieron. 

Sostúvose  el  13  un  fuego  de  fusilería  bastante  vivo ,  y  bastante 
animación  poruña  y  otra  parte  en  los  trabajos  de  ataque  y  defensa. 

Por  la  noche  reinó  el  silencio,  interrumpido  únicamente  por  el  sordo 
romor  que  formaban  los  constructores  de  las  baterías  de  Begoña. 

El  14  amaneció  con  una  niebla  de  las  que  son  tan  densas  y  frecuen- 
tes en  aquel  país,  que  lo  ocultaba  todo.  A  las  ocho  de  la  mañana  se 
despejó  algún  tanto,  y  la  batería  sitiadora,  colocada  en  Begoña  junto  á 
la  casa  de  Landacoeohe,  rompió  el  fuego,  disparando  balas  de  grueso 
calibre ,  y  desde  otro  punto  algo  mds  retirado ,  granadas  de  á  7  pulga* 
das,  y  bombas  de  á  14,  desde  un  sitio  inmediato  á  la  casa-palacio  de  Be- 
goña. 

Gran  número  de  tiradores  apostados  en  la  torre  de  la  iglesia  de  Be* 
gona  y  casas  inmediatas,  á  tiro  de  fusil  de  la  plaza  sostenían  la  artille- 
ría ,  cuyos  principales  disparos  se  dirigían  contra  el  fuerte  del  Circo, 
que  contestó  con  resolución,  protegido  por  la  balería  del  Emparrado. 

Mas  ^  certero  de  sus  no  interrumpidos  disparos  no  consiguieron 
evitar  la  mina  que  le  esperaba ,  y  á  la  mitad  del  dia  ya  tenia  tres  bre- 
chas practicables,  apagados  los  fuegos,  y  destruida  la  batería.  En  vano 
se  esforzaron  por  rehabilitarla  los  valientes  oficiales  de  artillería  Solís  y 
Loriga;  en  vano  emplea  toda  su  actividad,  celo  y  pericia  el  jefe  del 
puesto  coronel  Oliveras;  nada  deja  hacer  el  fuego  del  enemigo,  y  á  la 
derruida  muralla  de  tierra  se  opone  otra  de  carne  humana;  reemplaza 
al  muro  el  pecho  de  los  valientes;  y  una  compañía  de  tiradores  del  4.o 
ligero  y  otra  de  urbanos  (1),  se  unen  á  la  guarnición  del  fuerte,  y  for* 
man  con  su  cuerpo  un  nuevo  baluarte. 


(\)  A]  saber  el  destrozo  df>l  fuerte  del  Circo  se  presentó  Mirasol  &  las  fuerzas  que  tenía  de 
reserra  en  la  ]>laza,  les  espuso  el  peligro,  y  pTegnntó  quieu  queria  ir  á  el:  todos  salieron  al 
írentc,  j  al  acaso  eligió  las  dos  compañías  citadas,  á  las  cíialcs  se  agregaron  muchos  volunta- 
rios, cuyos  nombres  no  pudo  saber  Mirasol,  por  el  descuido  del  coronel  Araoí,  que  ni  siquiera 
redactó  el  diario  de  operaciones  tan  importantes. 


14  HISTORIA  DE  LA  QUBBU  GIYIL. 

Nada  temen;  el  peligro  aumenta  su  entusiasmo  ^  acrece  su  regocijo, 
y  es  fama  que  gritaron  algunos  á  los  carlistas: 

—Venid  al  asalto;  la  brecha  está  abierta;  no  hay  más  muros  que  núes 
tros  pechos;  pero  estos  son  inespugnables. 

Amparados  de  las  mismas  ruinas  que  de  continuo  se  desplomaban, 
sostuvieron  un  nutrido  fuego  de  fusilería  que  contuvo  al  ^emigo,  ani- 
mando á  todos ,  si  de  ánimo  necesitaban ,  y  distingruiéndose  personal- 
mente el  coronel  Oliveras. 

Al  propio  tiempo  que  de  tal  modo  se  defendía  el  fuerte  del  Circo,  los 
de  MaUona,  Solocoeche  y  el  Emparrado,  sostenían  regularmente  sus 
fuegos. 

La  comisión  permanente  de  guerra  se  ocupaba  de  reconstruir  el 
fuerte  del  Circo ,  mas  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  se  hicieron ,  de  la 
cooperación  que  prestaron  hasta  las  mujeres ,  no  se  pudo  lojgrar  la  em- 
presa, construyéndose  únicamente  una  segunda  linea  á  espaldas  de  sw 
escombros,  línea  que  costó  estraordinarios  esfuerzos,  y  en  cuya  obra  se 
vio  de  lo  que  es  capaz  el  entusiasmo  de  un  pueblo  decidido,  de  un  pue-^ 
blo  donde  todos  hacian  alarde  de  esponerse  al  mayor  peligro ,  donde 
competían  en  decúsion  los  hombres  con  las  mujeres ,  los  ancianos  con 
los  niños.  Todos  rivalizaban  en  valor  y  patriotismo:  dominaba  á  todos 
un  mismo  sentimiento;  todos  preferían  la  muerte  á  ser  presa  de  los  si^ 
tiadores,  recibiendo  las  bombas  y  granadas  con  aclamaciones  entusias** 
tas  á  Isabel  II  y  á  la  libertad. 

Mirasol  pasó  la  noche  del  14  con  los  valientes  defensores  del  Circo, 
esperando  el  asalto,  que  no  dieron  los  carlistas. 

Al  dia  siguiente  prosiguieron  los  sitiadores  el  fuego  con  la  misma 
tenacidad,  y  especialmente  contra  las  ruinas  del  Circo  y  su  s^unda  lí- 
nea ;  y  á  pesar  de  esparcirse  la  muerte  por  todas  partes ,  de  teñirse  con 
sangre  generosa  aquellas  humeantes  ruinas ,  no  cedia  la  defensa  y  de 
repetían  los  rasgos  de  sublime  heroiono. 

Las  baterías  de  Mallona ,  Solocoeche  y  Larrinaga ,  hadan  un  faeg'o 
muy  sostenido ,  llegando  á  ser  tan  certero,  que  la  de  Solocoeche  apagó 
el  de  la  principal  de  los  carlistas  que  más  daño  los  hacia  por  enfilarles; 
la  de  Mallona  hizo  callar  á  la  de  Begoña,  y  la  de  Larrinaga  deshizo  una 
barricada  que  amaneció  á  medio  tiro  de  canon ,  é  hizo  cesar  los  fueg'os 
de  Mira  villa ,  destrozando  uno  de  los  morteros  enemigos ,  dándole  un 
balazo  de  á  diez  y  ocho  en  el  brocal,  y  saliendo  de  sus  aspilleras  la  bala 
que  hirió  á  Zumalacairegui ,  bala  quizá  perdida ,  de  tan  graves  conse- 
cuencias, que  cambió  completamente  la  faz  de  la  causa  de  don  Carlos^  y 
cuyo  inmediato  efecto  fué  considerado  por  los  liberales  como  la  mayor 
de  las  ventajas,  como  una  gran  pérdida  por  los  carlistas. 

Pero  no  anticipemos  reflexiones  sobre  un  suceso  tan  importante. 
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V. 

9 

Pronto  conoció  Zumalacarregui  la  desigualdad  que  habia  entre  el 
ataque  y  la  defensa ,  y  trató  de  suplir  la  falta  de  medios  con  sobra  de 
valor,  preparando  al  efecto  una  columna  para  dar  el  asalto. 

Ansioso  de  abrir  una  brecha  practicable,  corría  de  una  á  otra  bate* 
ría,  daba  órdenes,  y  veíasele  muchas  veces  con  el  espeque  en  las  manos 
removiendo  el  cafion ,  y  animando  á  los  artilleros  con  el  ejemplo.  La 
ruina  del  fuerte  del  Circo ,  fué  el  mejor  testimonio  de  la  actividad  y 
acierto  de  los  sitiadores;  pero  esta  ventaja  tan  pronta  y  completamente 
obtenida ,  no  fué  aprovechada .  No  comprendemos  cómo  Zumalacarre* 
pÁj  que  no  dejaría  de  ver  las  tres  brechas  del  Circo  y  sus  menudas  rui*- 
aas ,  no  lanzó  á  ellas  su  gente.  Ya  no  eran  muros  de  tierra  los  que  se 
oponian  a  la  bravura  de  los  suyos;  eran  de  hombres  no  menos  valientes 
y  entasiastas ,  poro  bisónos  los  más  de  ellos.  No  habia ,  pues,  por  qué 
temer  el  cruzar  con  ellos  las  bayonetas.  Mas  pasó  la  tarde  y  la  noche,  y 
el  asalto  que,  como  hemos  dicho  en  el  capitulo  anterior ,  esperaban  los 
aitiados ,  no  se  llevó  á  efecto ,  y  Zumalacarregui  incurríó  en  un  error  ó 
descuido  que  le  fué  caro.  El  asalto  debió  intentarle  por  lámenos. 

Mncho  sufría  el  campo  sitiador.  No  arredraba  á  los  carlistas»  es  cier« 
to,  ni  el  ardiente  sol  de  junio,  ni  la  sed,  ni  el  peligro;  pero  las  balas  de 
canon  y  granadas  que  llovían  sobre  sus  obras  destruyéndolas  y  sem* 
brando  la  muerte  por  toda  la  línea  de  ataque,  hadan  inútiles  los  mayo* 
res  esfuerzos  y  estéril  su  valor. 

Según  escríbe  uno  de  los  que  estaban  más  al  lado  de  Zumalacarre- 
gui en  aquel  sitio,  «habia  entre  los  carlistas  hombres  tan  crédulos,  y  tan 
estraordinaríamente  obstinados ,  que  estaban  en  la  persuasión  de  que 
arrojando  unas  cuantas  bombas  al  centro  de  la  población,  los  vecinos  se 
rebelarían  contra  el  gobernador  y  le  obligarían  á  capitular.  Aferrados 
en  tal  error ,  insistían  sin  cesar  en  que  se  hiciese  la  prueba.  Mas  Zu- 
malacarregui ,  como  no  podia  prestarse  á  sus  deseos ,  les  solia  decir 
entre  otras  cosas :  —  Mientras  el  enemigo  se  sostenga  en  la  línea  de 
fortificaciones  esteriores,  yo  no  puedo  mandar  arrojar  proyectiles  sobre 
las  casas;  pero  sí  lo  haré  en  el  momento  que  rechazado  de  los  fuertes 
trate  de  defenderse  en  ellas.)» 

Zumalacarregui  avivaba  con  insistencia  el  fuego  de  sus  baterías ,  y 
tan  repetidos  fueron  los  disparos ,  que  reventaron  las  dos  piezas  mayo- 
res, reduciéndose  así  el  tren  de  batir.  No  fué  esta  sola  desgracia  la  que 
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deploró  entonces  el  caudillo  carlista.  En  el  pórtico  de  Begoña  estaban 
eu  pabellones  las  armas  del  batallón  de  Guías  y  penetrando  una  gri'ai^a^ 
horizontalinente,  hizo  pedazos  setenta  y  seis  fusiles ,  y  mató  dos  centi- 
nelas ;  causando  mayores  estragos  cerca  de  allí  una  segunda  granada. 

Las  pérdidas  que  esperimentaba  hicieron  pensar  seriamente  á  Zuma- 
lacarregui  eu  su  posición ,  y  le  harían  recordar  seguramente  el  plan 
acertado  de  Villarreal.  Aquella  noche  debió  ser  para  él  terrible ;  y  si 
como  vemos  escrito ,  se  lamentó  de  lo  perniciosa^  que  habian  sido  cier- 
tas voces  acogidas  con  suma  facilidad  por  los  que  rodeaban  á  don  Car- 
los ,  doliéndose  al  propio  tiempo  de  las  trascendentales  consecuencias 
que  tcndria  la  retirada  de  Bilbao  sin  tomar  la  plaza,  debió  iiicluirso  á  sí 
mismo  entre  los  culpables ,  porque  no  era  poca  su  culpa ,  y  suya  era 
toda  la  responsabilidad 

No  es,  pues,  de  eslrañar  que  no  comiese  aquél  dia  ni  durmiese,  in- 
tranquilo su  espíritu,  hasta  firmar  el  parte  que  dirigió  á  los  ministros, 
anunciándoles  que  la  desproporción  que  habia  enti*e  sus  fuerzas  y  las 
que  le  oponia  el  enemigo,  le  obligaría  á  levantar  el  sitio,  y  que  no  tenia 
dinero  para  pagar  las  tropas. 

Envió  esta  comunicación  á  Durango,  residencia  de  don  Carlos,  y  se 
trasladó  del  barrio  de  Bolueta  á  Begoña. 

Era  el  dia  15 ,  y  desde  muy  temprano  se  cruzaban  los  fuegos  de  las 
baterías.  Queriendo  el  jefe  carlista  examinar  por  sí  mismo  los  reparos 
hechos  por  los  sitiados  durante  la  n.)che,  subió  al  piso  principal  de  una 
casa  situada  cerca  del  santuario  de  Begoña ,  y  desde  un  balcón  abierto 
se  puso  á  observar,  sin  salir  á  la  parte  eslerior ,  la  línea  enemiga  ,  y  al 
instante  una  bala  de  fusil  le  hiríó  en  el  tercio  superior  de  la  pierna  dere- 
cha, á  unas  dos  pulgadas  de  la  rodilla.  Fué  retirado  de  alU,  y  trasla- 
dado en  una  camiUu  á  su  alojamiento  en  Bolueta. 

Hecha  la  primera  cui-a,  no  quiso  permanecer  en  el  sitio.  Sin  duda  le 
abrumaba,  y  mandó  se  le  condujese  á  Cegama,  por  el  catnino  de  Du- 
rango ,  cuya  tríste  honra  cupo  á  cuarenta  granaderos. 

I 
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TBRRSaNO. 

» 

VI. 

La  ausencia  de  Zumalacarregui,  cuya  desgracia  llenó  á  todos  los  su* 
yos  de  pena,  no  impidió  se  continuase  el  sitio;  y  lo  que  sucedió  el 
dia  16 ,  prueba  cunn  diferentes  á  los  de  otros  eran  los  sentimientos  que 
manifestó  el  caudillo ,  oponiéndose  á  bombardear  la  villa.  A  la  una  cer 
saronlos  fuegos  contm  los  reparos  de  las  baterías,  enfilándose  ei.  mor^ 
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tero  y  los  obnses  á  la  población,  que  causaron  los  destrozos  consi- 
guientes. 

Pero  este  nuevo  alarde  de  terror  no  impuso  á  los ülbainos :  llenóles, 
sí,  de  indignación,  porque  dejaban  los  enemigos  de  atacar  á  las  bate- 
rías que  les  hostilizaban,  y  destruían  las  casas,  albergue  inofensivo  de 
las  mujeres  y  los  niños. 

Acostumbrándose  fueron  á  aquellos  proyectiles ,  devolviendo  á  los 
sitiadores  los  que  no  reventaban. 

Una  constante  actividad  y  el  entusiasmo  por  la  reina  y  Aa  libertad, 
mantenían  el  animado  espíritu  de  los  sitiados.  Decaía  en  algunos  mo- 
mentos de  calma ,  pero  surgía  con  doble  brío ,  unas  veces  por  impulso 
propio,  otras  estimulado  por  alocuciones  no  muy  exactas  ó  sobrado 
poéticas,  como  la  dirigida  el  16  á  los  soldados,  que  decía  así: 

«Tres  mil  de  vuestros  compañeros  están  desemt)arcando  en  Portuga- 
lete,  y  los  buques  de  la  marina  real  se  preparan  para  subir  la  ria ,  ahu- 
yentando á  cañonazos  á  los  miserables  que  tenéis  delante.  Nos  sobran 
municiones,  y  como  os  veo  constantes  y  alegres  en  las  fatigas ,  y  que 
el  servicio  lo  hacéis  con  exactitud,  nada  tengo  que  encargaros.  En  bre- 
ve estará  cumplido  cuanto  os  ofrecí  el  día  13.  VIVA  ISABEL  II.— M.  el 
conde  de  Mirasol. » 

La  llegada  de  tropas  de  refuerzo  era  cierta ,  mas  no  en  tanto  núme- 
ro. Para  proteger  su  entrada  en  la  plaza ,  se  dispuso  la  salida  por  la 
puerta  de  San  Agustín  de  una  coluDina  del  ejército  al  mando  de 
Araoz  (1). 


(1)  «En  ei  momeato  que  el  señor  don  Gaspar  de  Jáuragui,  comandaDte  general  de  la  provin* 
da  de  Gaipúzcoa,  recibió  el  aviso  para  auxiliar  esta  plaza,  con  el  celo,  actividad  y  prontitud 
qae  tanto  le  distinguen,  hizo  que  en  el  término  de  dos  horas  se  embarcaran,  el  15  de  junio,  en 
la  ciudad  de  San  Sebastian,  el  primer  batallón  de  San  Fernando  y  el  provincial  de  Jaén,  á  bordo 
del  Tapor  Reina  Gobernadora,  y  varías  lanchas  que  este  remolcaba:  á  la  una  de  la  tarde  salió 
la  espedicton  de  San  Sebastian,  y  á  la  misma  hora  de  la  noche  fondeó  delante  de  la  barra  de 
Portugalete,  desembarcando  á  las  seis  de  la  mañana  ambos  batallones.  El  vapor  siguió  inme- 
diatamente á  Castro -Urdíales  con  el  objeto  de  avisar' al  comandante  déla  balandra  Atalaya,  te- 
niente de  navio  don  N.  Gagigos,  para  que' viniese  á  Portugalete  con  este  buque,  el  lugre  Vigi- 
lante, y  el  pailebot  Arequibo^  al  mando  respectivamente  de  dtn  N.  Martínez  y  don  Cecilio  Peri, 
gnartlia  marina  habilitado,  ambos  k  las  órdenes  del  señor  Cagigos.  En  estos  buques  se  embar- 
có artUierla  gruesa,  municiones  y  harina,  con  destino  ¿  Bilbao,  y  llegaron  &  Portugalete  á  cosa 
de  las  once  de  la  misma  mañana  del  16.  lumtdiatameute  se  fortificaron  sus  costados  con  ta- 
blas para  debilitar  los  efectos  de  la  fusilería  á  la  subida  por  la  ria.  A  las  cinco  de  la  tanks  hora 
en  qae  crecía  la  marea,  se  emprendí')  el  movimiento  para  Bilbao,  que  se  verificó,  habiéndose 
embarcado  con  la  anterioridad  oportuna  la  tropa  para  pasar  al  punto  de  las  Arenas.  Los  buques 
nave^^aban  un  poco  avanzados  á  la  tropa »  para  que  sus  fuegos  i  n  la  acción  no  pudieseu  ofeu- 
dorios,  y  los  batallones  marchaban  llenos  de  ardor  y  entusiasmo  por  socorrer  á  la  plaza,  ar- 
rojándose á  esta  empresa  con  un  valor  heroico  la  corta  fuerza  de  ochocientos  cincuenta  hom- 
bres, á  pesar  de  que  conocían  la  resistencia  que  les  opondría  un  enemigo  escesivamente  mayor 
ea  número ,  favorecido  por  sus  ventajosas  posiciones,  y  noticioso  de  la  salida,  que  descubría 
indadablemente  desde  el  alto  de  las  Banderas ,  que  también  ocupaba.  A  los  tres  cuartos  de 
Tomo  ii.  Z 
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Frustrado  tan  importante  auxilio,  y  de  regreso  Araoz  en  Bilbao,  co- 
menzó de  nuevo  su  bombardeo,  que  duró  desde  las  cinco  de  la  tarde  ¿ 


legua  de  la  salida  de  Portugalete ,  fué  atacado  el  convoy  por  el  flanco  izquierdo,  y  aunque  el 
enemigo  aparentaba  un  arrojo  decidido  á  favor  de  su  superioridad  numérica  y  de  las  posicio- 
nes dominantes  que  ocupaba,  y  aunque  se  vieron  descender  tres  batallones  más,  que  venían 
de  la  parte  de  las  Banderas,  nada  pudo  alterar  en  lo  más  mínimo  la  decisión  7  valor  con  qnc 
emprendieron  su  marcha  los  que  componían  esta  espedicion.  No  se  oia  otra  voz  á  los  jefes, 
oficiales  y  soldados,  sino  la  de  «á  Bilbao.»  A  fuerza  de  empeño  llegó  el  '^onvoy  á  Olaveaga  á 
las  ocho  y  media,  en  donde  tuvieron  el  sentimiento  de  saber  por  varios  urbanos  de  aqael 
punto,  emigrados  en  Portugalete,  y  que  con  ardiente  patriotismo  venían  con  los  batallones, , 
que  los  facciosos  á  las  tres  de  aquella  tarde  hablan  cargado  de  piedras  algunas  gabarras,  y 
barrenándolas  las  habían  echado  al  fundo ,  obstruyendo  de  un  modo  imposible  de  vencer  el 
paso  de' los  buques.  Viósc  por  alintnos  Jefes  7  oficiales  el  obstáculo  que  se  oponía,  y  con  esta 
novedad,  sensible  para  todos,  el  primer  comandante  del  primer  batallón  de  San  Fcr&BBdo, 
don  Matías  Casero,  mandó  al  segundo,  don  Gregorio  Finan,  (jue  pasase  á  bordo  de  la  balan- 
dra y  dijese  á  Cagigos  mandase  virar  y  volviese  á  Portugalete,  cou  la  seguridad  de  que  el 
convoy  seria  sostenido  á  todo  trance.  Los  batallones  permanecieron  formados  y  cubiertos 
con  las  casas  de  Olaveaga  hasta  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche ,  en  que  se  emprendió  la  re- 
tirada para  Portugalete ,  en  cuya  villa  acabó  de  desembarcar  la  tropa  á  las  dos  de  la  madru- 
gada. En  todo  este  movimiento  la  infantería  fué  sostenida  por  la  artillería,  y  aun  fusilería  de 
los  buques ,  Jugada  con  un  acierto  y  destreza  que  honran  al  valiente  comandante  Cagigos  y 
demás  jefes  y  tripulaciones.  En  esta  espedicion  nuestra  pérdida  consistió  en  trece  beridos,  y 
aunque  se  ignora  la  del  enemigo,  se  calcula  fuera  superior. 

»Lcs  valientes  que  en  aquellas  apuradas  circunstancias  se  abalanzaron  por  socorrer  &  esta 
plaza,  merecen  sin  duda  alguna  un  singular  aprecio.  El  arrojo  en  haber  acometido  seme- 
jante empresa^  se  honra  por  sí  mismo.  Los  esforzados  y  valientes  cazadores  de  Isabel  U  de 
Vizcaya  que  guarnecían  el  punto  de  Burceña,  y  que  tanta  gloria  han  adquirido  en  este  sitio, 
ayudaron  con  sus  fuegos  á  la  espedicion  en  el  escaso  frente  que  su  situación  les  permitía;  y 
con  los  gritos  de  tnva  Isabel  f¡  que  daban  á  la  otra  parte  de  la  ria,  redoblaban,  si  era  posi- 
ble, el  ardor  de  los  que  á  no  haber  encontrado  el  obstáculo  de  las  gabarras,  estaban  resuel- 
tos á  penetrar  en  Bilbao. 

»La  fuerza  que  salió  de  esta  plaza  en  este  día  al  mando  del  impertérrito  jefe  de  la  P.  M.  co- 
ronel don  Miguel  Araoz,  se  componía  de  las  compañías  d*  preferencia  del  Z."  y  4.*'  de  ligeros, 
y  de  cien  hombres  del  provincial  de  Gompostcla.  Esta  pequeña  columna  arrolló  al  enemigo  en 
todas  direcciones,  arrojándose  sobre  él  á  la  bayoneta  el  teniente  graduado  de  capitán  de  la 
primera  de  tiradores  del  4."  de  ligeros  don  Francisco  de  la  Huerta,  y  el  subteniente  de  la  mis- 
ma don  Manuel  María  Peñaranda,  (¡uc  mandaban  la  guerrilla.  El  teniente  coronel  graduado  ca- 
pitán del  4."  de  ligeros  don  Antonio  Ramos,  que  mandaba  la  vanguardia,  se  condujo  con  la  bi- 
zarría que  tenia  acreditada;  y  todos  hicieron  prodigios  de  valor. 

»En  esta  salida  fueron  heridos  el  comandante  segundo  del  primer  batallón  de  Almansa,  co- 
ronel don  Braulio  Mallol;  el  teniente  don  Gregorio  González,  y  el  subteniente  del  mismo  cuer- 
po don  Agustín  Domínguez,  de  cuyas  resultas  murieron  ambos.  También  fueron  heridos  los 
subtenientes  don  Manuel  María  Peñaranda,  y  don  José  María  Gasati;  y  treinta  y  seis  individuos 
de  tropa  de  la  clase  de  sargentos,  cabos  y  soldados,  inclusos  cinco  ingleses  del  barco  de  va- 
por>  muriendo  dos  soldados  españoles  y  uno  inglés.  Cuantos  heridos  entraban  por  las  puertas 
de  la  plaza,  y  podían  articular  una  palabra,  gritaban  con  admirabfe  entusiasmo:  viva  Isabel  If: 
viva  la  libertad. 

»Al  sostener  la  entrada  en  la  plaza  de  la  columna  q«e  salió,  fué  herido  de  gravedad  en  'la 
puerta  de  San  Agustín  el  valiente  patriota  don  Pedro  de  Gane,  capitán  de  la  cuarta  compafíia  d<' 
la  milicia  urbana.» 

ñe^ha  histórica  del  memorable  sitio  de  Biibao,  publicada  por  su  M.  N,y  M.  t.  ayiM- 
tamienh. 
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las  diez  de  la  noche ,  aumentáadode  los  estragos ;  ocasionando  entre 
otros  danos  la  ruina  del  almacén  de  pólvora  de  la  batería  del  Circo  ^ 

Ciento  treinta  proyectiles  huecos,  fueron  arrojados  á  la  población;  y 
para  reparar  sus  fatales  efectos ,  se  invirtió  aquella  noche  en  construir 
una  nueva  batería  en  el  f  lerte  del  Circo,  en  levantar  otra  á  espaldas  del 
de  Larrinaga  para  colocar  un  obús  contra  Begona,  y  reparar  lo  más  ne- 
cesario. 

Otra  nueva  salida  tuvo  lugar  el  18,  al  mando  también  de  Araoz,  con 
mayores  fuerzas,  protegidas  por  dos  trincaduras,  que  procuraba  ofender 
al  propio  tiempo  la  multitud  de  carlistas,  que  escudados  por  la  natura- 
leza del  terreno  formaban  una  larga  y  continuada  embosoada. 

Replegáronse  en  breve  los  de  k  plaza ,  y  aunque  cargaban  sobre 
ellos  escesivas  fuerzas,  emprendieron  la  retirada  con  tal  orden,  que  pa  - 
recia  un  simulacro  de  acción ,  á  pesar  de  la  pérdida  que  sufrían  de  al- 
guna gente. 

Si  los  resultados  no  correspondieron  á  los  esfuerzos,  no  fué  culpa  de 
las  disposiones  que  se  tomaron,  ni  del  valor  con  que  fueron  ejecutadas. 
Otra  causa  más  poderosa  esterilizaba  tantos  sacrificios,  y  á  vencerla  se 
dirigíanlos  conatos  de  todos. 

En  los  días  19  y  20  solo  se  oyó  algún  cañonazo  entre  el  tiroteo  de 
fusilería . 

Los  sitiados  aprovecharon  esta  favorable  circunstancia ,  reparando 
8U3  maltratadas  obras,  cubriendo  varios  puntos  enfilados,  limpiando  las 
armas,  y  pasando  revista  á  sus  filas.  Observáronse  algunos  movimien- 
tos en  los  carlistas,  que  no  se  pudieron  comprender;  y  que  se  atribuye- 
ron á  su  retirada  ó  á  la  aproximación  de  Espartero  ó  de  Latre,  que  con 
sus  respectivas  fuerzas,  acampaban  no  muy  lejos  de  la  villa,  á  la  que 
se  proponían  socorrer. 

Lo  mismo  que  estos  días  se  pasaron,  poco  más  ó  menos,  los  21 ,  23  y 
23,  especié  de  tregua  que  fa voreeió  en  estremo  á  los  sitiados ,  á  quienes 
importaba  ganar  tiempo,  pues  no  dudaban  les  auxiliara  Espartero  á  todo 
trance. 

TmSTE   SITUACIÓN  DEL  EJERCITO  LIBERAL. 

VIL 

Las  tropas  liberales  que  procuraban  salvar  á  Bilbao,  obraban  casi  á 
la  ventura,  á  ciegas,  revelándose  la  situación  de  Latre,  exacta  y  fácil- 
mente, en  este  parte  dirigido  al  jefe  de  la  plaza. 

«Burceña,  22  de  junio  de  1835.— El  Excmo.  señor  general  en  jefe  de 
los  ejércitos  de  operaciones  y  de  reserva,  en  oficio  de  19  me  dice  lo  si- 
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fíente: — Excmo  señor:  Con  esta  fecha  digo  al  Exorno,  señor  general 
de  la  primera  división  del  eiército  de  reserva  lo  que  sigue:  La  división 
del  general  Espartero  niarcnará  en  el  dia  de  hoy  al  valle  de  Losa  á  po- 
nerse á  las  órdenes  de  V.  E.  El  objeto  de  esta  reunión  es  ver  si  vuecen- 
cia puede  llamar  la  atención  de  los  enemigos,  distrayéndolos  de  su  ata- 
que sobre  Bilbao,  proporcionando  á  sus  defensores  medios  de  rehacerse 
y  de  alentarlos  con  la  noticia  de  su  llegada;  de  intentar,  si  le  es  posible, 
])oner  corriente  la  comunicación  de  Bilbao  con  Portugalete,  para  que  se 
les  pueda  introducir  los  víveres  y  municiones  de  que  carezcan ,  y  sea 

I)Osible  proporcionarles;  y  en  el  caso  de  no  ser  esto  asequible,  y  de  que 
a  población  tenga  que  entregarse  falta  de  medios  de  defensa,  hacer  lo 
posible  para  que  pueda  retirarse  su  guarnición.  En  fin,  como  carezco  de 
noticias  exactas  de  la  fuerza  y  posición  del  enemigOy  del  estado  en  qne  $e  ha- 
lla la  plazay  y  su  guarnición^  y  de  los  pormenores  locales ,  sin  cuyos  datos 
no  es  posible  dar  instrucciones  terminantes  y  detalladas ,  me  limito  á 
ponerá  disposición  de  V.  E.  estas  fuerzas  para  que  saque  de  ellas  el 
partido  mejor  posible,  atendidos  los  objetos  indicados,  y  recomendando 
solo  á  V.  E.  cjue  no  se  comprometa  á  una  acción  general  ó  aventurada 
con  los  enen^gos,  que  pudiera  acarrear  la  pérdida  de  esa  división  y  las 
consecuencias  fatales  de  ella. — Como  V.  E.  verá  por  el  anterior  oficio, 
mis  facultades  están  sumamente  limitadas,  y  no  puedo,  sin  contra ve- 
xiir  á  las  órdenes  de  S.  E.  traspasarlas.  Hoy  llegué  á  este  punto,  y  en- 
contré á  la  facción  dispuesta  á  impedirme  el  paso;  y  por  la  confianza 
con  que  se  presentó,  sospecho  que  está  fuertemente  apoyada :  carezco 
absolutamente  de  noticias  y  y  sin  en  ellas  ningún  movimiento  acertado 

f Hiedo  emprender.  Sírvase  V,  S.  decirme  cuanto  sepa  de  la  situación  y 
uerzas  de  los  enemigos.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  —Manuel 
Latre.» 

• 

Juzgúese  lo  que  podria  esperar  Bilbao  do  los  destinados  á  su  auxilio, 
que  sin  saber  el  numero  y  la  posición  de  los  enemigos,  no  aventuraban 
una  acción ,  estando  inmediatos  á  la  plaza  sitiada ,  teniendo  mayores 
fuerzas  que  los  sitiadores,  y  pudiendo  atraer  á  estos  á  terreno  en  el  que 
podian  ser  batidos,  donde  no  habia  otro  inaccesible  Luchana. 

PROSECUCIÓN  DEL  SITIO. — PRESENTASE  EN  EL  DON  CARLOS. 

VIIL 

En  la  mañana  del  24,  oyeron  los  sitiados  algún  fuego  hacia  el 
puente  de  Castrejana;  comprendieron  que  se  batian  los  carlistas  con  las 
fuerzas  auxiliadoras,  y  aguardaron  el  éxito  con  ansiedad.  De  repente  se 
replegaron  las  tropas  liberales,  y  volvieron  las  carlistas  á  sus  anteriores 
puestos. 

Desvanecióse  la  esperanza  de  los  sitiados,  y  un  sentimiento  profun- 
do embargó  el  ánimo  de  todos.  A  lo  triste  de  la  situación  presente,  se 
agregaba  lo  sombrío  del  porvenir ;  iba  á  comenzar  una  serie  de  nuevos 
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males  y  desgracias,  y  comenzó,  en  efecto,  arrojando  los  sitiadores  ca- 
torce bombas  de  á  catorce  pulgadas ,  y  setenta  y  cuatro  granadas  de  á 
siete,  que  causaron  daños  de  importancia  y  algunas  víctimas. 

Las  casas ,  los  templos ,  hasta  el  hospital  civil  de  la  villa,  sirvió  de 
blanco  á  los  proyectiles  enemigos. 

El  fuego  de  la  fusilería  no  se  interrumpió ,  siendo  algunos  tiradores 
tan  certeros,  que  había  sitios  en  las  calles,  donde  recibia  al  instante  la 
muerte  el  que  asomaba. 

En  la  tarde  del  25  siguió  el  bombardeo,  y  cayeron  á  la  villa  diez  y 
ocho  bombas  y  setenta  y  tres  granadas,  no  perdidas. 

El  26  adjelantavon  los  sitiadores  sus  trabajos  contra  la  batería  de 
Larrinaga,  y  por  la  noche  hicieron  un  foso  para  poner  á  cubierto  á  los 
tiradores  que  molestaban  á  la  población. 

En  este  dia  se  presentó  don  Carlos,  y  como  si  su  presencia  fuera  un 
estímulo  para  sus  defensores,  redoblaron  sus  esfuerzos,  y  lodos  los  ca- 
ñones vomitaban  de  continuo  la  destrucción  y  la  muerte.  Todas  las  ba- 
terías de  la  plaza  contestaron,  y  aunque  sufrieron  gran  daño,  lograron 
apagar  los  fuegos  enemigos. 

Por  la  noche  repararon  los  sitiados  las  obras,  y  construyeron  nuevas 
baterías  y  blindaje  en  Mallona. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  27  se  volvió  á  romper  el  fuego  en  to- 
da la  estension  de  la  línea,  dirigiéndose  más  particularmente  el  ataque 
contra  los  fuertes  de  Larrinaga  y  Solocoeche,  que  contestaron  con  tan- 
to acierto  que  lograron  acallar  el  del  enemi^^o.  Treinta  y  una  granadas 
cayeron  en  la  batería  de  Larrinaga;  su  casa  cuartel  fué  enteramente  des- 
hecha y  desaparecieron  sus  morlones  de  sacos  de  tierra;  pero  los  carlistas 
no  se  atrevieron  á  atacarla,  ni  era  posible  semejante  arrojo  contra  un 
puesto  en  el  que  habiendo  caido  una  bomba  sobre  el  merlon  del  ángu- 
lo saliente,  roto  el  asta  de  la  bandera,  estropeado  una  cureña,  y  desba- 
ratado enteramente  el  muro,  por  un  movimiento  unánime  se  lanzaron  al 
hueco  que  habia  producido  aquel  estrago  los  artilleros  de  línea  y  urba- 
nos, los  soldados  ingleses,  los  de  infantería  y  milicia  urbana,  presen- 
tando su  pecho  al  descubierto  contra  una  lluvia  de  fusilería  que  les  ases- 
taba, y  provocando  sin  cesar  al  enemigo  con  sus  Víctores  á  la  reina  y  á 
la  libertad. 

Don  Carlos  recorrió  en  este  dia  la  línea  desde  Santo  Domingo  á  las 
Banderas.  Los  cañonazos  que  en  su  honor  se  dispararon,  arrojaron  cin- 
cuenta y  siete  bombas  y  ciento  veintiocho  granadas  á  la  plaza,  que,  con 
el  humo  y  la  polvareda  que  producían  aumentaban  su  horror. 

Doce  horas  duró  el  fuego  de  este  dia ,  sucediendo  á  su  estrépito  un 
silencio  imponente,  inteiTumpido  solo  por  las  canciones  patrióticas  que 
entonaban  urbanos  y  soldados.  Los  carlistas  cantaron  también  las  su* 
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yas,  conversando  unos  y  otros  á  intervalos ,  insultándose  casi  siempre, 
y  deDiostrando  los  unos  sus  esperanzas  de  entrar  en  la  codiciada  villa, 
y  los  otros  de  destruir  las  baterías  y  las  huestes  de  los  sitiadores.  Así 
se  enardecía  el  entusiasmo  de  todos,  y  arrostraban  la  muerte  oon  impa- 
videz. 

PATRIOTISMO  DBL  AYUNTAMIENTO.  -  PAm^AMENTARIOS  GARLISTAS.-^BNTUSLAS* 

MO  DB  LOS  bilbaínos.— PBOSIGUB  BL  BOMBABBEO. 

IX. 

En  la  tarde  de  este  mismo  dia  se  reunió  el  ayuntamiento  bajo  la  pre- 
sidencia del  alcalde  primero  (1). 

((Quince  dias,  dice  la  memoria  antes  citada,  de  belicosas  escenas  en 
los  que  sin  cesar  hubo  retumbado  en  nuestros  oidos  el  estrépito  del  ca- 
non, en  que  se  respiraba  el  aire  enrarecido  con  el  polvo  de  los  escom- 
bros y  el  humo  de  la  pólvora,  en  que  la  sangre  vertida  de  los  leales  en- 
cendía la  de  los  que  hablan  jurado  derramar  la  suya  por  la  mejor  de  las 
reinas,  escitaron  todos  los  temperamentos,  los  elevaron  á  una  altura  en 
la  que  el  hombre  no  escucha  más  voz  que  la  do  vencer  ó  morir ;  pero  el 
ayuntamiento  debia  conducirse  como  autoridad  civil  qu^  á  sus  débiles 
hombros  está  encomendada  la  guarda  de  esta  preciosa  villa.  Hicieron, 
pues,  los  individuos  que  16  componen,  un  esfuerzo  estraordinario,  sofo- 
caron el  entusiasmo  que  les  animaba,  se  vencieron  á  sí  mismos,  y  em- 
pezaron á  discutir  el  grave  asunto  que  motivaba  la  reunión  con  la  mis- 
ma sangre-  frió  que  si  el  enemigo  estuviera  á  cien  leguas  de  Bilbao.  Por 
los  antecedentes,  que  eran  bien  notorios,  conoció  el  ayuntamiento  qrue 
los  rebeldes  le  intimarían  para  que  entregase  la  villa,  y  queriendo  todos 


(1}    Los  nombres  de  los  individuos  de  esta  corporación  no  deben  ser  olvidados. 

Sr.  D.  Juan  Ramón  de  Arana,  alcalde  primero. 

José  Pío  de  Arechavala,  regidor  decano  en  ejercicio  de  alcalde. 

Francisco  de  Gaminde. 

Máximo  de  Aguirre. 

Juan  Bautista  de  Maguregui. 

Pablo  de  Epalza. 

Federico  Victoria  de  Lezea. 

Pedro  de  Lemonauria. 

Eustaquio  de  Bengoa. 

Hipólito  de  Jugo. 

Juan  José  de  Lama. 

Joaquín  de  Goyarrola. 

Ambrosio  de  Golcoechea. 

Eulogio  de  Larrinaga,  sindico  procurador  general. 

Nicolás  de  Corees,  sindico  personefo. 

José  Pláciuo  de  GastaAlBa,  secretario  del  ayuntamieat*. 


PATRIOTISMO  D'L  AYÜNTAMIINTO.  23 

los  concejales  caminar  de  acuerdo  en  tan  interesante  materia  en  la  jun* 
ta  que  tuvieran  en  casa  del  señor  comandante  general,  trataron  la  cues* 
üon  preliminarmente,  mirándola  bajo  cuantos  puntos  de  vista  pudiera 
considerarse.  La  resolución  final  fué  que,  «considerando  el  ayuntamien- 
to que  si  bien  los  rebeldes  causaban  daños  de  muchísima  cuantía  en  la 
villa,  serian  aun  sobradamente  majores  los  que  se  esperimentarian  si 
cayese  en  su  poder;  íntimamente  convencido  de  aue  los  heroicos  y  hon- 
rados vecinos  de  Bilbao  se  habían  pronunciado  afciertamente ,  y  clama  • 
ban  ñor  hacer  una  resistencia  sin  ejemplo,  y  teniendo  presente  el  jura- 
menio  de  fidelidad  prestado  á  la  rema  doña  Isabel  II,  el  ayuntamiento 
decla^'aba  que  no  se  prestaria  á  capitulación  de  ninguna  especie,  y 
que  antes  los  individuos  que  lo  componen  derramarían  hasta  la  última 
gota  de  la  sangre  que  circula  por  sus  venas.»  Tal  fuá  la  determinación 
que  se  adoptó  por  unanimidad  después  de  una  discusión  tranquila ,  se- 
rena, llena  de  calma  y  de  firmeza.» 

Separados ,  por  no  llamar  la  atención  del  publico ,  fueron  los  conce- 
jales á  la  casa  del  conde  de  Mirasol,  quien  les  entregó  el  oficio  que  reci- 
biera de  Eraso  (1).  Leyóse,  y  deseando  Mirasol  saber  la  opinión  del 
ayuntamiento^  la  emitió  el  alcalde  don  Juan  Ramón  de  Arana,  diciendo: 

—  Perecer  en  las  ruinas  de  la  villa  antes  que  capitular. 
Un  concejal  añadió : 

—  Hoy  me  han  arruinado  tres  casas;  mañana  me  destruirán  las  que  me  res- 
tan; pero  mientras  circule  sangre  por  mis  eenas,  yo  no  capitulo.  Sabré,  si  so- 
brevivo á  este  sitio ,  mantenerme  entre  las  ruinas  de  mi  propiedad ;  pero  no 
vivir  con  los  que  destrozan  mi  patria. 

Al  ver  Mirasol  aquellos  sentimientos  tan  decididos,  tan  espontáneos, 
tan  unánimes,  contestó:  t 

— Señores :  no  esperaba  yo  menos  de  un  ayuntamiento  que  tiene  la 
gloria  de  representar  á  un  pueblo  tan  eminentemente  leal,  y  heroico  en 
tan  alto  grado:  yo  haré  presente  á  S.  M.  la  augusta  reina  gobernadora, 
la  grandiosa  escena  que  acabo  de  presenciar,  y  no  dudo  que  el  genero- 


(1)  Señor  gobernador  ó  Jefe  superior  militar  de  la  plaza  de  Bilbao.— Acordaos  que  sois  es- 
pañol y  qae  Yaestra  inútil  resistencia  solo  sirye  de  instrumento  á  la  destrucción  de  un  pueblo 
rico  7  hermoso.  No  debéis  ignorar  que  el  23  fué  batida  la  columna  gruesa  que  Tenia  en  socor- 
ro de  la  plaza,  y  que  ya  exánime  y  sin  aliento  para  darle,  esperimentó  una  grande  deserción. 
Lejos  de  venir  un  segundo  refuerzo,  lo  he  recibido  yo  de  un  considerable  número  de  valien- 
tes; en  fin,  todo,  como  dejo  dicho  no  sirve  más  que  para  hacer  infructuosos  vuestros  esfuer- 
zos, los  que  únicamente  ocasionarán  el  derramamiento  de  sangre  española,  y  la  reducción  á 
cenizas  de  uno  de  los  más  preciosos  pueblos  de  España. 

Si  os  convencéis  de  nnas  razones  tan  Justas,  como  prueba  de  lo  que  me  complazco  en  hacer 
d  menor  número  de  desgraciados  entre  españoles,  puedo  asegurar  y  prometeros  que  la  clase 
de  urbanos  de  esa  vLUu,  sea  cual  fuere  su  origen,  serin  tratadas  las  personas  del  mismo  modo 
^e  lo  han  sido  en  Villafranea,  Vergara,  Eibary  otros  puntos  guarnecidos-  Cuartel  general  de 
Maeta,  27  de  Junio  de  1835.— Francisco  Benito  de  Eraso. 
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SO  y  real  corazón  de  S.  M.  se  complacerá  al  saber  la  prueba  de  lealtad  v 
firmeza  que  está  dando  este  pueblo  para  siempre  memorable  » 

Se  convino  en  entretener  á  los  carlistas  para  ganar  así  un  tiempo 
precioso  invertido  eii  fabricar  balas  de  canon,  y  que  Mirasol  contestaría 
ocultando  el  verdadero  propósito;  y  así  lo  hizo,  pues  no  es  ilícito  en  la 
guerra  ocultar  los  pensamientos  é  intenciones  (1). 

El  ayuntamiento  contestó  por  su  parte  manifestando  que  tenia  pues- 
ta toda  su  confianza  en  el  comandante  general  de  la  provincia ,  y  que 
se  atendría  á  lo  que  él  decidiera. 

Después  del  toque  de  diana  salen  del  campo  carlista  á  la  mañana  si- 
guiente á  recoger  la  contestación,  y  se  les  entrega.  Un  profundo  silen- 
cio reina  por  todas  partes,  interrumpido  solo  por  alguno  que  otro  fu- 
silazo. 

Algunas  horas  después  se  presentan  de  parlamentarios  Zaratíeg^  y 
ArJQua.  Se  rec^omienda  el  orden  más  severo  en  los  bilbainos,  y  para 
mayor  garantía  Araoz  y  el  alcalde  primero  reciben  á  los  dos  jefes  car- 
listas y  les  acompañan,  precediéndoles  dos  regidores  que  iban  amo- 
nestando al  público  á  fin  de  contener  la  natural  efervescencia  que 


(1)  Acusaba  el  recibo  de  la  comiiDícacioii  que  había  depositado  en  sus  manos  el  resiiltado 
de  las  que  se  habían  abierto  y  pudieran  seguirse,  se  mostraba  trr.nquilo  dontro  de  los  muros 
de  esta  villa  sin  provocar  ni  desdeñar  el  combate,  pero  sin  aparecer  como  el  instrumento  de 
la  destrucción;  de  la  que  hacia  ii  Eraso  responsable  en  todo  tiempo  y  «los  militares  de  todos  los 
paises  echarán  en  cara  el  ataque  dirigido  á  las  casas  de  los  paciOcos  habitantes,  antes  de  ha- 
ber destruido  los  muros  con  el  denuedo  que  merece  el  empeño  que  manifestáis  por  apodera- 
ros de  este  punto.  Las  casas  de  h  hermosa  villa  do  Bilbao,  añadía,  conocida  y  relacionada  de 
toda  Europa,  no  se  defienden,  son  sus  bayonetas  y  baterías  Jas  que  os  hacen  la  contra,  y  es  á 
ellas  á  las  que  <  ebcis  dirigiros  con  las  vuestras.»!  Mostraba  su  incredulidad  de  lo  que  decía  so- 
bre el  hecho  de  armas  del  23.  pedia  pruebas,  y  que  comisionara  á  un  oficial  de  su  confianza  que 
fuera  á  satisfacerse  y  á  conferenciar  con  él,  que  seria  recibido  con  1  atención  y  noble  Tran- 
za que  se  usa  entre  valientes;  que  la  sangre  que  se  derramaba,  en  una  y  otra  linea,  le  comlo- 
lia  porque  era  de  españoles,  que  reñían  por  no  entenderse,  que  rabia  economizarla  usando  de 
indulgencia  hasta  en  lo  personal;  que  la  historia  de  esta  campaña  suministraba  pruebas  harto 
públicas  invitándole  á  adoptar  medidas  sobre  este  punto,  dando  al  tiempo  y  á  la  convic- 
ción lo  que  han  de  hacer  las  armas:  «reconozcámonos  como  hijos  de  un  mismo  suelo,  conser- 
vemos nuestras  posiciones,  entendámonos  mutuamente  sin  que  medien  nuestros  subordina- 
dos, y  apuremos  los  medios  del  raciocinio  antes  de  sacar  nuevamente  la  espada pe  rsonas 

tenéis  á  vuestra  inmediación  que  pueden  garantiros  de  mi  proceder en  cuanto  á  honrado; 

y  en  cuanto  á  militar,  si  vuelven  á  romperse  las  hostilidades,  no  me  intimidan  las  amenazas, 
y  sabré  emplear  todos  mis  recursos  para  haceros  acaso  arrepentir  de  vuestro  empeño.  Creed- 
me,  Bilbao  está  decidido  á  no  ceder  jamás  por  la  fuerza  de  las  armas,  y  su  guarnición  es  so- 
bra^3o  valiente  para  llevar  al  cabo  este  honroso  empeño. 

«Agradezco  las  consideraciones  que  ofrecéis  á  la  milicia  urbana,  sin  poderos  contestar  otra 
dosa  en  este  punto,  pues  ignoro  las  que  habéis  guardado  á  Yillafranca,  Vergara  y  Eibar,  y  !a 
voluntad  de  los  individuos  de  este  cuerpo  en  tan  delicada  materia. 

»Pido  al  cielo  os  guarde  muchos  años.— Bilbao,  27  de  junio  de  1835.— A  las  once  de  la  no- 
che.—M.  Conde  de  Mirasol.» 
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sa  yista  producía.  No  pudo  evitarse  que  se  prorumpiera  en  continuados 
vivas  á  Isabel  II  y  á  la  libertad. 

La  conferencia  con  Mirasol  fué  corta.  Los  parlamentarios  pedian  la 
rendición  de  la  plaza  á  la  que  concedían  los  honores  de  la  capitulación, 
advirtiendo  que  no  esperaran  socorro  alguno,  porque  «sobre  Valdés,  de- 
cían, hablan  caido  fuerzas  que  le  obstruían  el  paso,  y  Latre  fué  comple- 
tamente derrotado  en  las  inmediaciones  de  Gastrejana.»  Mirasol,  conse- 
cuMte  en  su  propósito  de  ganar  tiempo ,  propuso  el  medio  de  cercio- 
rarse de  lo  que  le  decían,  y  quedaron  los  parlamentarios  en  hacerlo  pre- 
sente á  su  jefe,  enviando  á  las  tres  y  media  la  contestación. 

Con  el  mismo  acompañamiento  que  entraron  salieron  de  la  plaza; 
pero  en  el  tránsito  hubo  sucesos  notables. 

En  cuanto  se  supo  la  llegada  de  los  parlamentarios,  un  numeroso 
gentío  se  agolpó  al  Arenal  donde  eslá  la  casa  que  habitaba  Mirasol  (1). 
Aquella  conferencia  era  el  objeto  de  todas  las  conversaciones,  y  el  pue- 
blo murmuraba ,  porque  ni  aun  quería  oir  la  palabra  capitulación.  Solo 
la  confianza  que  tenia  en  sus  jefes  le  hacia  moderar  su  entusiasmo. 
Pero  al  ver  á  los  parlamentarios  no  pudo  contener  su  ardor,  y  prorum- 
pió  nuevamente  en  unánimes  vivas  á  Isabel  y  á  la  libertad. 

Tal  espansion  la  acogieron  los  parlamentarios  carlistas  como  un  in- 
sullo  hecho  á  sus  personas,  puestas  en  aquellos  momentos  bajo  la  salva- 
guardia y  protección  de  las  leyes  de  la  guerra  y  derecho  de  gentes. 

Mirasol,  advirtiendo  tal  bullicio,  cuya  causa  acertó,  saLó  presuroso 
á  la  calle,  proclamó  el  orden,  reconvino  á  muchos,  y  les  dijo:  «Esos 
vivas  se  reservan  para  los  fuertes  y  aspilleras  »  Al  pirlo  el  comandante 
de  la  milicia  don  A.  Arana ,  que  se  hallaba  allí  accidentalmente ,  escla* 
mó  sin  poderse  contener: 

— ^Los  urbanos ,  mi  general ,  saben  dar  esos  vivas  aquí ,  en  las  aspi- 
lleras y  en  todas  partes:  están  resueltos  á  morir  por  Isabel  II  y  la  liber- 
tad, y  yo  con  ellos  á  la  cabeza. 

Mirasol,  entonces,  repuso  enjLusiasmado: 
— Muy  bien,  señor  comandante;  yo  también  moriré  con  vds. ,  y  an^ 
tes  arrojaré  sobre  la  cabeza  de  los  enemigos  esas  mismas  baterías  que 
con  tanto  denuedo  defendemos,  que  consentir  en  la  rendición  de  esta 
plaza. 

Prolongados  vivas  resuenan  en  seguida  por  todas  partes.  E!  entu- 
siasmo no  tenia  límites,  hasta  las  mujeres  participan  de  él  (2). 


(1)  La  de  Mazarredo. 

(2)  Guando  al  marchar  los  parlamentarios  se  susurró  que  iban  á  romperse  de  nuevo  las 
hosiiUdades,  se  reunieron  bastantes  señoras  en  una  habitación  y  se  prepararon  á  bailar  al 
primer  cañonazo  que  se  disparase.  Guando  ioñó,  tooó  el  piano  una  mazurca  y  la  bailaron. 

Tomo  ii.  4 
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Durante  la  tregua  varios  urbanos  suben  á  Miravilla ,  altura  desde  la 
cual  los  carlistas  asestaron  los  más*  de  sus  mortíferos  fuegos.  Hablan  j 
beben  juntos.  El  hermano  tropieza  con  el  hermano,  sirviendo  en  dife- 
rentes filas.  Una  sola  mirada  compasiva  puede  dar  á  entender  la  amar- 
gura de  su  corazón.  ¡Fenómenos  lamentables  que  nos  ofrecen  las  guer* 
ras  civilesl 

La  última  intimación  de  Eraso  estaba  concebida  en  estos  términos: 
«Enterado  de  lo  que  V.  S.  ha  manifestado  á  mis  oficiales  comisionaos 
que  acaban  de  presentárseme  de  vuelta  de  esa  plaza ,  tengo  el  senti- 
miento de  anunciarle  que  si  dentro  de  dos  horas  después  de  recibir  este 
oficio  no  se  aviene  á  formar  las  bases  de  capitulación  para  la  entrega  de 
aquella,  se  continuarán  las  hostilidades  contra  la  plaza.  — Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.— Campo  del  honor,  28  de  julio  de  1835.— Fran- 
cisco Benito  Eraso. — Señor  conde  de  Mirasol.» 

La  respuesta  fué  espartana: — Se  puede  romper  el  fuego  cuando  se 
quiera. 

A  breve  rato  el  mismo  Mirasol  á  la  voz  de  viva  la  reina,  recorre  toda 
la  línea ,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  un  cañonazo  de  las  baterías  de  Bil- 
bao anuncia  la  señal  de  haber  cesado  la  tregua.  Rómpense  de  nuevo  las 
hostilidades,  y  vuelven  todos  á  sus  líneas,  despidiéndose  los  mutuos 
enemigos  para  de  nuevo  combatir. 

Hasta  las  siete  cayeron  en  la  plaza  veintiséis  bombas  y  cincuenta  y 
ocho  granadas ,  continuando  con  un  nutrido  fuego  de  fusilería  á  que 
puso  término  la  noche. 

El  29  solo  hubo  de  notable  el  arrojar  á  Bilbao  algunas  carcasas,  que 
no  produjeron  el  efecto  que  ápetecian  los  sitiadores. 

A  la  caida  de  la  tarde  se  ven  las  señales  que  hacen  las  banderas  del 
monte  de  Archanda,  telégrafo  de  los  carlistas,  y  se  conciben  esperan- 
zas lisonjeras,  que  se  ven  frustradas. 

El  30  solo  hicieron  los  carlistas  algunos  disparos  de  cañón  y  de 
fusil. 

Era  el  término  del  sitio.  Parecia  la  agonía  de  quien  agotadas  sus 
fuerzas ,  empleaba  un  resto  de  ellas  en  -hacer  un  postrimer  y  débil  es- 
fuerzo, y  así  era.  Nada  podia  hacer  ya  el  carlista  para  vencer  la  indo- 
mable altivez  de  los  bilbaínos,  de  aquel  pueblo  de  héroes. 

LEVANTAMIENTO  DEL  SITIO.  —  OPERACIONES  BEL  EJERCITO  LIBERAL. 

X. 

El  1.°  de  julio  fué  el  liltimo  del  sitio. 

La  nueva  aurora  la  saludaban  los  tambores  carlistas  con  la  diana,  y 
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la  mtísica  liberal  con  un  himno  patriótico  desde  el  fuerte  del  Circo. 
Aquella  naciente  aurora  lo  era  de  alegría  y  felicidad  páralos  sitiados,  de 
tristeza  y  desgracia  para  los  sitiadores . 

Estos  empiezan  i  retirarse:  las  fuerzas  auxiliadoras  estaban  cerca. 
El  sitio  podia  considerarse  ya  levantado.  Ni  las  posiciones  de  los  carlis- 
tas ,  ni  la  decisión  de  Maroto ,  que  se  halló  á  lo  último  con  las  tropas 
sitiadoras,  ni  la  llegada  de  Moreno,  pudo  contener  al  ejército  de  la  rei- 
na, cuyos  movimientos  deben  conocerse. 

Desde  Pamplona  por  Logroño  y  Haro,  habia  ido  Valdés  á  Miranda  de 
Ebro  el  12  de  junio,  marchó  á  Vitoria  al  siguiente  dia ,  en  el  que  dis- 
puso la  evacuación  del  fuerte  de  Salvatierra ,  que  vino  á  aumentar  la 
triste  sensación  que  se  esperimentaba  por  las  pérdidas  sufridas ;  y  más 
teniéndose  en  cuenta  que,  mandado  aquel  punto  por  un  buen  goberna- 
dor y  bien  abastecido,  era  la  llave  de  las  comunicaciones  entre  Álava  y 
Navarra;  así  que  fué  tan  grande  el  destíontento  que  produjo  su  evacua- 
ción, que  hasta  se  cometió  la  insigne  injusticia  de  sospechar  de  las  in- 
tenciones del  general  en  jefe,  tan  decidido  liberal. 

Se  procura  poner  á  Vitoria  en  buen  estado  de  defensa,  lo  cual  au- 
menta la  consternación  de  sus  habitantes,  que  creen  verse  abandonados 
y  que  se  retiraba  el  ejercito  á  Miranda,  esponiéndolo  así  la  diputación  á 
Valdés,  que  hizo  poco  para  tranquilizar  los  ánimos,  tan  justamente  alar- 
mados; retrocedió ,  en  efecto,  á  Miranda,  se  decidió  á  marchar  sobre 
Bilbao,  y  avanzó  á  Berberana . 

Las  siguientes  líneas  de  un  ayudante  de  Latre,  son  un  diario  de  las 
más  importantes  operaciones. 

«El  15  de  junio  se  avistó  el  general  Latre  en  Berberana  con  el  gene- 
ral Valdés,  y  convinieron  en  acudir  ai  socorro  de  Bilbao,  viniendo  Latre 
por  Arciniega  v  el  ministro  por  Orduña ;  pero  el  dia  17  esfando  ya  La- 
tre próximo  á  Arciniega,  recibió  una  orden  fecha  del  mismo  dia  en  Ber- 
berana ,  del  general  en  jefe ,  en  que  le  decia  «que  después  de  pesar  el 
pro  y  contra  de  marchar  sobre  feilbio ,  habia  determmado  reducir  la 
operación  á  solo  enviar  á  Orduña  una  división ,  aparentando  que  mar- 
chaba el  ejército ,  cuya  división  llevaba  orden  de  regresar  á  Berberana 
el  18  para  seguir  el  movimiento  del  ejército,  y  le  mandaba  que  el  mis- 
mo dia  18  se  replegase  también  sobre  sus  posiciones,  en  el  concepto  de 
que  el  ejército  tendría  que  atender  á  otros  objetos.»  En  virtud  de  esta 
orden,  pernoctó  Latre  aquella  noche  en  Arciniega ,  y  el  dia  18  retroce- 
dió á  Villasana  de  Mena.  Desde  este  pueblo  remitió  Valdés  dos  comuni- 
caciones de  Bilbao,  oficiando  al  mismo  tiempo  al  general  La  Hera,  par- 
ticipándole la  orden  del  ministro,  y  pasó  el  19  á  Caslrobarto 

«El  mismo  dia  por  la  noche  llegó  por  último  la  orden  tan  deseada  de 
marchar  sobre  Bilbao  con  la  división  de  reserva  y  la  del  general  Espar- 
1^0,  que  ponia  á  las  órdenes  de  Latre:  daba  el  ministro  á  este  general 
varias  instrucciones  que  no  hacen  al  caso:  decia  que  S.  E.  concurriría 
á  la  operación ,  a  marchando  sobre  Murguia  para  llamar  la  atención  del 
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enetnigo ,  j  distraer  el  todo  6  parte  de  sus  fuerzas ,  y  le  recomendaba 
solamente  que  no  comprometiese  una  acción  general  ó  aventurada.»  Se 
puso  en  comunicación  Latre  con  el  general  Espartero  que  se  hallaba  en 
Quincoces,  y  el  20  emprendieron  su  marcha  ambas  divisiones,  durmien- 
do la  de  Castilla  en  el  valle  de  Mena ,  y  en  Balmaseda  la  de  Espartero. 
El  21  por  la  mañana  al  llegar  á  este  último  pueblo,  entregó  Espartero  i 
Latre  un  oficio  que  habia  recibido  del  general  en  jefe ,  fecha  20,  en  Vi- 
llíílba  de  Losa,  en  que  decía  que  en  vez  de  marchar  por  Murguia,  pen- 
saba hacerlo  por  Amurrio  á  donde  llegaría  agüella  noche ,  y  Latre  al 
contestarle  le  indicaba  que  su  movimiento  casi  tendría  un  efecto  segu- 
ro, si  se  adelantaba  hasta  Llodio ,  en  el  concepto  de  que  las  divisiones 
que  estaban  á  sus  órdenes ,  desde  Burceña  podian  observar  sus  movi- 
mientí  s,  y  siguió  á  pernoctar  á  Portugalete.  El  dia  22  salió  para  Bar- 
cena, y  llegó  al  medio  dia  poco  más  ó  menos:  aquella  tarde  se  pasó  en 
practicar  algunos  reconocimientos,  y  en  acampar  la  tropa,  y  se  corrió 
la  noche  sin  novedad.  Ofició  al  general  Valdés  viendo  que  ninguna  or- 
den recibía,  y  le  manifestaba  lo  conveniente  que  seria  el  que  S.  E.  vi- 
niese por  el  flanco  derecho' sobre  los  enemigos. 

»En  la  mañana  del  dia  23  tampofeo  hubo  novedad,  pero  ya  á  cosa  de 
la  una  empezaron  los  enemigos  á  uacer  movimiento,  y  cayeron  sobre  la 
segunda  brigada  de  la  división  de  Castilla  que  estaba  sobre  el  puente  de 
Castrejana,  con  el  arrojo  que  dan  sus  primeros  ataques  y  la  confianza 
que  les  inspiraba  la  artillería  que  tenían,  y  más  que  toao  las  ventajas 
conseguidas  sobre  nuestro  ejército.  El  general  Latre  á  los  primeros  ti- 
ros marchó  sobre  el  punto  atacado,  y  dio  sus  disposiciones  para  repeler 
al  enemigo ;  y  en  el  mismo  momento  recibió  un  pliego  del  general  en 
jefe  con  dos  órdenes  fechadas  en  Villalba  de  Losa  (en  donde  estaba 
el  20);  una  del  21,  en  que  le  decia  aaue  el  dia  siguiente  pensaba  retirar 
de  Orduña  las  tropas  que  estaban  allí  situadas,  y  dirigirse  el  23  sobre 
Puentelarrá  y  Miranda,  lo  que  le  avisaba  para  que  no  se  comprometiese 
con  las  tropas  de  su  mando,  que  debian  retirarse  al  valle  de  Losa, »  y 
otra  del  22,  en  la  que  daba  razón  de  no  poder  hacer  el  movimiento  sobre 
Llodio,  «que  estaoa  allí  Villarreal,  y  muchas  partidas  de  observación 
sobre  Orduña ;  que  de  consiguiente  al  ponerse  en  marcha  para  Llodio 
encontraría  reunidas  las  fuerzas  de  aquel  carlista,  y  se  vería  compro- 
metido á  una  acción  general  que  deseaba  y  tenia  órdenes  de  evitar :  que 
no  podia  adelantar  más  el  movimiento,  y  f[ue  al  diá  >iguiente  salia  para 
Miranda :  que  Latre  obrase  en  consecuencia  con  las  fuerzas  de  su  man- 
do del  moclo  que  creyese  más  conveniente,  partiendo  siempre  del  prin- 
cipio de  la  conservación  de  la  fuerza  y  de  no  esponerla  á  una  acción  de- 
siva,  limitándose  á  lo  que  en  aquel  día  pudiera  hacer  en  beneficio  do  la 
plaza  de  Bilbao,  retirándose  á  donde  no  pudiera  ser  comprometido.» 

» Aquella  noche  después  de  la  acción  se  acampó  al  raso,  y  al  dia  si- 
guiente volvió  el  general  Latre  con  las  divisiones  á  Portugalete,  y  des- 
de allí  ofició  al  general  en  jefe,  y  se  puso  en  comunicación  con  la  plaza 
de  Bilbao.  Trascribió  órdenes  af  conde  de  Mirasol  para  (¡ue  no  se  atri- 
buyese su  retirada  á  otro  motivo,  y  para  que  la  guarnición  y  el  pueblo 
no  perdiesen  la  esperanza  de  ser  socorridos,  le  decia  mío  permanecía  en 
aquel  pueblo  hasta  que  se  convenciese  el  general  Valaés  do  la  necesidad 
de  socorrer  á  Bilbao  ó  le  diese  orden  terminante  de  no  hacerlo,  y  que 
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entretanto  mantendría  en  jaque  al  enemigo,  amagándole  va  por  uno  ya 
por  otro  lado  de  la  ría,  para  distraerle  y  aliviar  en  algo  al  pueblo. 

»E1  dia  26  al  amanecer  llegó  un  oñcio  duplicado  del  general  La  He* 
ra;  le  noticiaba  haber  tomado  el  mando  del  eiérdto  de  operaciones,  «y 
le  ordenaba  regresar  con  las  divisiones  al  valle  de  Losa  por  los  parajes 
menos  espuesU)s,  que  le  diera  aviso  del  recibo  y  cumplimiento  de  esta 
orden:»  la  contestación  de  Latre  fué,  que  «acababa  de  recibir  dos  pape- 
les en  que  aparecia  la  firma  de  S.  E  ,  que  temiendo  fuesen  supuestos, 
diferia  el  cumplimiento ,  y  que  entretanto  le  hacia  presente  que  Bilbao 
contenia  una  Guarnición  numerosa,  inmensas  riquezas  y  que  su  entrega 
era,  decian,  el  plazo  en  que  debia  recibir  su  empréstito  el  Pretendiente; 

3ue  nacionales  y  estranjeros  los  miraban,  y  que  si  se  daba  el  escándalo 
etan  inconcebible  abandono,  iba  á  recaer  sobre  ellos  la  ignominia; 
que  quedaba  esperando  órdenes  que  no  pudiera  dudar  fueran  de  S.  E.,  y 
manteniendo  á  Bilbao  y  el  puesto  cuanto  le  fuese  posible. »  El  general 
Espartero,  á  quien  animaban  los  mismos  desoos  que  á  Latre,  propuso  á 
éste  ir  á  verse  con  el  general  en  jefe  La  Hera,  y  convencerle  de  la  nece- 
sidad de  Teñir  sobre  Bilbao;  y  á  pesar  del  mal  estado  de  su  salud  monta 
á  caballo ,  y  no  para  hasta  encontrarle  (1).»   Van  juntos  á  Portugalete 


(1)  En  algunas  publicaciones  se  halla  una  carta  de  Espartero ,  fechada  en  Qnincoces  el  28 
de  junio  de  1835,  j  dirigida  á  don  José  Santos  de  La  Hera.  La  energía  con  que  está  escrita  da 
lagar  á  interpretaciones  desfavorables  para  La  Hera;  pero  este  general  la  ha  calificado  de  do- 
(umetiío  apócrifo. 

Sin  reproiucir  la  carta,  porque  no  ha  sido  contestado  La  Hera,  estractamos  algunos  párrafos 
de  lo  manifestado  por  éste ,  no  tanto  por  lo  que  afectan  á  la  cuestión ,  sino  porque  aumentan 
Interesantes  pormenores  á  la  historia,  y  colocan  á  La  Hera  en  el  distinguido  lugar  que  le  die- 
ron sus  hechos. 

«Yaldés,  que  como  ministro  de  la  Guerra  y  comandante  general  en  jefe  de  los  ejércitos 
mandaba  los  de  operaciones  y  reserya,  después  de  yarios  movimientos  sin  resultado,  se  ha- 
llaba en  Miranda  de  Ebro,  lleno  de  disgustos  inmerecidos ,  y  el  24  resignó  1 1  mando  en  el  en- 
toDces  brigadier  don  Juan  Tello,  por  ser  el  más  antiguo,  y  solo  mientras  se  presentaba  Espar- 
tero, á  qnien  tocaba  accidentalmente  el  del  Norte,  ó  restablecía  su  salud  el  general  Bretón. 

•El  ejército  de  reserva,  del  cual  tuve  yo  el  honor  de  ser  su  general  en  Jefe  desde  marzo  á 
Jnlio  de  1835,  quedaba  desde  aquel  momento  independiente  de  el  del  Norte,  como  lo  había  es- 
tado antes.  Yo  me  hallaba  en  Bribiesca ,  cuando  por  comunicación  de  Valdés,  supe  el  25  este 
aeontecínilento.  En  aquella  situación  pude,  sin  riesgo  de  mi  honor,  circunscribirme  al  desem- 
peño de  mi  cargo  de  general  en  jefe  del  ejército  de  reserva  y  capitán  general  de  las  cuatro 
provincias  de  Burgos;  y  tal  habría  sido  mi  conducta,  si  hubiera  juzgado  no  debia  socorrerse  á 
Bilbao ;  mas  sin  desconocer  el  peligro  de  ir  á  empeñar  contra  las  órdenes  del  gobierno  una 
batalla,  quizá  decisiva,  en  las  quebradas  inmediaciones  de  la  villa;  era  este  partido  el  que  me- 
aos inconvenientes  ofrecía  á  mi  vista,  y  el  único  aceptable;  monté,  pues,  á  caballo  y  marché  á 
Miranda,  donde  después  de  conferenciar  con  Valdés,  Bretón,  Tello  y  otros  jefes,  á  su  instancia 
me  encargué  del  mando  accidental  del  ejército  de  operaciones  del  Norte,  aceptando  con  él  la 
inmensa  responsabilidad  que  sobre  mí  debia  recaer  si  me  era  adversa  la  fortuna:  esto  pasaba 
el  25  por  la  tarde.  •- Inmediatamente  se  espidieron  las  órdenes  para  hacer  venir  á  Miranda 
desde  Haro ,  Gasa  la  Reina  y  otros  puntos  de  ilioja  á  la  brigada  qne  mandaba  Gurrea:  se  pre- 
vino al  general  Bedoya  y  al  brigadier  López  que  pasasen  con  las  suyas  á  cubrir  la  linea  del 
Ebro,  y  se  dispuso  la  marcha  del  ejército,  que  la  efectuó  el  27 ,  incorporada  á  él  la  vanguar* 
dia;  y  pasando  por  Puente  Larra,  continuó  el  movimiento  por  Espejo  y  Osma  á  Villalba,  escep- 
to  la  división  de  vanguardia  que  se  dirigió  á  Berberana,  con  orden  4e  salir  al  dia  siguiente 
hacia  la  Peña  Nueva  de  Orduña,  y  desde  alli,  cambiando  de  dirección,  por  la  Sopeña  sobre  Me- 


so  HISTORIA  DE  LA  (HJKRIIA  CIVIL. 

el  30,  7  á  poco  de  emprender  la  marcha,  recibe  La  Hera  por  estraordina- 
rio  la  orden  aceptando  su  dimisión  del  mando  del  ejército  de  reserva; 
manda  hacer  alto,  reúne  á  los  generales  y  jefes  de  brigada,  les  comu- 
nica reservadamente  las  órdenes  y  estar  dispuesto  á  su  cumplimiento, 
continuando  de  simple  voluntario;  pero  discutida  a  cuestión  acordaron 

{)or  unanimidad  todos  los  iefes  le  conservase.  Ya  en  Portugalete,  se  ce- 
ebra  una  junta  de  generales  y  jefes  de  brigada ,  (1)  les  mmifiesta  que 
habia  sido  aceptada  su  dimisión  del  mando  del  ejército  de  reserva  con- 
ferido á  Latre,  j  se  habia  nombrado  ú  Górdova  jefe  interino  del  de  el 
Norte,  la  obligación  en  que  estaba  de  entregar  el  mando  á  los  dos  cita- 
dos generales ,  aunque  no  por  esto  dejaría  de  concurrir  personalmente 
y  como  simple  voluntario  a  las  operaciones  que  se  dispusieran.  Estu- 
vieron todos  unánimes  en  que  conservase  el  mando  hasta  la  presenta- 
ción de  Górdova,  concillando  así  el  debido  respeto  á  las  órdenes  del  go- 
bierno con  el  interés  de  la  causa  pública,  y  se  salvase  á  Bilbao  que  era 
lo  más  importante. 

Latre  nace  dimisión  de  la  faja  en  el  caso  de  que  se  resuelva  lo  con- 
trario, y  Espartero  dice :  «  Mándeseme  tomar  las  posiciones  y  franquear 
el  punto  de  Burceña  con  cuatro  soldados  ó  solo ,  y  no  se  me  obligue  i 
emprender  una  retirada  vergonzosa.  » 

Se  decide  por  todos  socorrer  la  plaza ,  dá  La  Hera  el  mismo  30  una 
proclama  estimulando  el  ardor  del  soldado,  y  al  dia  siguiente  se  pone 
en  movimiento  el  ejército.  Latre  llevaba  la  vanguardia:  sus  tropas  su- 
frieron el  poco  fuego  que  hicieron  los  enemigos,  pasaron  las  primeras  la 
ria,  y  ocuparou  las  posiciones.  Entró  el  ultimo  en  Bilbao ,  pero  aun  en 

esto  sirvió  á  la  plaza «Diga  vd.  al  general,  contestó  á  un  ayudante 

aue  de  orden  de  S.  E.  le  invitaba  á  pasar  á  la  villa,  que  no  pienso  aban- 
donar este  punto— la  altura  de  Gastrejana— hasta  no  estar  asegurado  de 
3ue  las  municiones  y  artillería  que  vienen  por  mar  para  la  plaza ,  pue- 
an  entrar  sin  riesgo,  porque  este  es  el  verdadero  socorro  para  Bilbao, 
y  no  que  nosotros  entremos  » 

El  ejército  liberal  empieza  á  ocupar  todas  las  inmediaciones  de  Bil- 
bao, y  á  su  paso,   hs  casas  próximas  á  Begoña,  Ulibarri  y  Mira  villa, 


nagaray  y  Arciniega.  El  ^8  cou  las  tropas  del  cuartel  general  bajé  por  la  Peña  de  Haro  á  la 
tierra  de  Ayala  y  entré  en  Arciniega,  donde  tuve  que  esperar  á  la  división  de  vanguardia,  que 
no  llegó  hasta  el  anochecer.  El  29  al  romper  el  dia  cootinuamos  el  movimiento  por  Balmaseüa 
á  Sopnerta ,  y  el  30  por  la  tardo  llegamos  á  Portugalete. 

»El  diafque  Uegué  &  Arciniega  recibí  una  comunicación  de  Espartero,  fechada  en  un  pueblo 
que  se  hallaba  á  mi  espalda,  on  la  que  sencillamente  me  decía  que  habia  llegado  aUi,  y  que  al 
dia  siguiente  se  me  reuniría  sobre  la  marcha,  como  sucedió  cerca  de  Balmaseda.  Antes  de  lle- 
gar á  Portugalete  recibí  pliegos  del  gobierno,  diciéndome  que  el  general  Górdova  habia  sido 
nombrado  general  en  jefe  interino,  y  que  S.  M.  habia  admitido  mi  renuncia  del  mando  úcy 
ejército  de  reserva,  señalándome  la  situación  de  cuartel. 

«Estas  órdenes  me  ponian  en  un  grave  compromiso ,  porque  si  desde  aquel  momento  me 
retiraba  del  ejército .  podría  atribuirse  mi  conducta  á  temor  de  llevar  á  cabo  uua  operacioc 
difícil  aunque  necesaria;  y  si  s*  guia  mandando  el  ejército,  podría  suponerse  una  deso^í^dicn- 
eia  al  gobierno,  y  miras  de  ambición  de  que  estaba  muy  distante.  Además  de  que  si  la  fortuna 
no  me  era  favorable,  admitía  una  grave  responsabilidad.» 
(i)   Véase  documento  número  1. 
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son  entregadas  á  las  llamas ,  causando  así  tanto  destrozo  los  salvado- 
res como  los  carlistas . 

Unos  diez  y  siete  batallones  entraron  en  Bilbao  á  las  dos  y  media,  é 
¡gaal  ó  mayor  número  faé  llegando  á  las  inmediaciones. 

Bilbao  estaba  ya  salvado:  el  ayuntamiento  dio  las  gracias  á  los  bil« 
bainos  (1) ;  y  en  la  orden  general  del  2  firmada  por  don  Evaristo  San 
Miguel  se  dio  á  todos  las  gracias  por  su  heroico  comportamiento. 

A  los  dos  dias  se  presentó  Córdova  á  tomar  el  mando  del  ejército; 
pronunció  las  palabras  de  libertad  ó  muerte,  dirigió  la  proclama  que  ve- 
remos en  lugar  oportuno,  y  el  4  se  cantó  un  solemne  Te-Deum  en  acción 
de  gracias. 

Los  carlistas  arrojaron  á  la  plaza  unos  mil  quinientos  ochenta  pro-» 
yectiles. 

Las  pérdidas  de  personas  esperímentadas  por  varios  conceptos  pasa- 
ron de  doscientas  (2). 

Las  de  propiedades  fueron  grandes:  los  sacrificios  de  los  bilbaínos  he- 
roicos; hasta  los  ancianos  se  distinguieron  de  una  manera  notable,  ya 
por  los  servicios  que  prestaron,  ya  por  su  entusiasmo  ó  resolución,  pues 
llegó  hasta  el  punto  de  pretender  salir  para  arrebatar  á  los  carlistas,  por 
un  atrevido  golpe  de  mano  sus  morteros  y  obuses  (3). 

omaaAS  db  los  cortesanos  carlistas,     opbkagionbs  db  las  fuerzas 

SITUDORAS. — descontento  . 

XI. 

! 

I 

Don  Garlos,  que  no  perdia  de  vista  el  sitio  de  Bilbao ,  en  cuanto  su*- 

po  la  herídade  Zumalacarregui  mandó  se  llamara  al  general  Maroto  por 

medio  del  secretario  de  la  Guerra ,  quien  le  dijo:  «Zumalacarregui  está 

'  herido,  y  S.  M.  quiere  que  vd.  marche  al  ejército  á  tomar  el  mando: 

vaya  vd.  inmediatamente  á  ver  á  S.  M.,  y  dispóngase  para  la  marcha.» 

'      Obedeció  y  le  dijo  don  Carlos: 

—Ya  sabes  lo  que  hay,  Zumalacarregui  está  herido  y  quiero  que  mar- 
ches inmediatamente  al  ejército;  Villemur  está  poniendo  ya  la  orden. 

—Muy  bien,  señor,  le  contestó;  V.  M.  sabe  que  no  deseo  sino  sacrifi- 
carme en  su  obsequio  y  sin  ambición  alguna.  ¿Tiene  V.  M.  algo  que 
prevenirme? 


(1)  Véase  el  documento  número  2. 

(2)  Véase  el  documento  número  3. 

(3)  Véase  el  documento  número  4. 
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— Nada.;,  adiós. 

Volvió  á  verse  coa  el  miaistro  ViUeinur ,  á  quien  halló  con  el  herma- 
no del  SanZ;  fusilado  después  en  Estella;  pero  no  estaban  escribiendo  tal 
orden  sino  procurando  contrariarla,  y  manifestó  Villemur  á  Maroto  que 
interesaba  su  pronta  llegada  al  ejército,  y  que  en  el  camino  le  alcanza- 
ría un  posta  con  la  orden. 

Manchó  Maroto,  y  al  encontrarse  con  Zumalacarregui  al  paso,  es 
fama  le  dijo  entre  otras  cosas:  «Amigo,  yo  estoy  gravemente  enfer- 
mo y  no  puedo  ser  superior  á  tanta  fatiga:  vd.  vendrá  á  mandar  el  ejér- 
cito, y  de  ello  me  alegro  infinito.» 

Este  lenguaje  no  era  franco:  Zumalacarregui  parece  que  dejó  ciertas 
prevenciones  á  Eraso  que  le  contradecían. 

La  orden  que  Maroto  esperaba  llegó;  más  no  como  se  le  ofreciera, 
pues  se  decia  en  ella  que  aS.  M.  habia  resuelto  permaneciese  en  el  ejér- 
cito á  las  inmediatas  órdenes  de  Eraso,  para  las  atenciones  del  servicio, 
ínterin  que  dicho  jefe  dejaba  el  mando,  coma  prometiera,  en  razón  de 
sus  enfermedades.» 

Y  Villemur  en  carta  particular  le  anadia ,  que  se  habia  acordado 
guardar  esta  consideración  á  Eraso  por  la  seguridad  de  que  no  tardaría 
en  separarse  del  ejército  por  la  falla  de  salud,  que  tuviera  paciencia,  que 
obiercase  las  operaciones  de  dicho  general ,  y  que  comunicase  cuanto  notara; 
pues  se  habia  llegado  á  entender  que  tenia  alguna  intelige  ida  con  los  jefes 
de  la  plaza. 

Sufriendo  Maroto  por  lo  que  le  haoian  pasar,  y  por  verse,  siendo  te- 
niente general,  subordinado  á  un  mariscal  de  campo ,  llegó  al  frente  de 
Bilbao  y  procuró  granjearse  el  afecto  de  jefes  y  soldados,  moderando 
para  ello  su  ceño  adusto  y  su  carácter  grave. 

Según  su  opinión,  notó  bastantes  defectos  en  el  sitio ,  y  criticó  ios 
trabajos  para  adelantar  la  h'nea  de  circunvalación ,  la  dirección  de  los 
fuegos,  la  lentitud  del  bombardeo  y  el  servicio  do  las  tropas. 

Acercábanse  entonces  los  liberales  desde  Portugalete  á  socorrer  á 
Bilbao,  y  fué  enviado  Maroto  al  frente  de  cinco  batallónos  á  su  encuen- 
tro. Cambiaron  algunos  tiros  las  avanzadas  en  las  alturas  de  Castrejana 
y  los  carlistas  se  limitaron  á  impedir  el  paso ,  hasta  que  el  tercero  dia 
se  presentó  Eraso  con  un  refuerzo  que ,  si  no  insignificante  era  insufi- 
ciente para  empeñar  una  acción,  como  quería  obstinadamente  Eraso,  y 
la  emprendió  para  ceder  en  breve,  diciendo  Maroto  al  hablar  de  este  he- 
cho que,  «si  Espartero  hubiese  pensado  en  avanzar,  nos  hubiera  sido  in- 
dispensable verificar  la  retirada  de  la  circunferencia  de  Bilbao ,  en  poco 
ó  ningún  orden,  pues  carecíamos  de  las  fuerzas  necesarias  para  sos- 
tenerlo.» 

Mientras  Eraso  y  Maroto  con  noble  emulación  procuraban  ser  mere*^ 
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ceres  del  mando  en  jefe,  era  elevado  á  este  puesto  un  militar  que  acaba* 
ba  de  entrar  de  Francia,  de  mal  carácter  y  peores  amigos,  y  corrió  al  fren- 
te de  Bilbao. 

Este  militar  era  don  Vicente  González  Moreno,  cuya  primera  dispo- 
sición en  el  sitio  fué  enviar  once  batallones  de  la  línea  á  atacar  por  re- 
tagaardia  á  las  tropas  de  Espartero ,  y  sin  conocimiento  del  terreno ,  ni 
de  las  distancias,  ni  de  los  obstáculos  que  se  opondrían,  fui:  causa  esto 
de  que  Eraso,  que  permaneció  sobre  Bilbao,  tuviese  que  ceder  el  paso  á 
las  tropas  liberales,  que  entraron  en  la  plaza. 

No  prdia  Moreno  haber  inaugurado  su  mando  de  una  manera  más 
desastrosa.  Hizo  estériles  en  un  momento  para  su  causa,  los  sacrificios 
de  tanto  tiempo,  y  el  que  fué  elevado  sin  duda  sobre  el  pavés  de  los  in- 
trigantes cortesanos,  acreditó  en  este  dio  en  Bilbao  y  á  las  dos  semanas 
después  en  Mendigorría  el  acierto  de  la  elección.  . 

El  hizo  la  verdadera  defensa  de  sus  enemigos  carlistas. 

No  era  solo  entre  estos  el  descontento,  le  habia  en  los  liberales,  y  li- 
mitándonos, ahora  al  teatro  de  la  guerra  en  el  Noi'te ,  la  diputación  de 
Vizcaya,  contestando  á  la  consulta  que  le  hacia  el  conde  de  Mirasol, 
decia:  «Medios  dulces  y  agrios  son  necesarios  para  contener  los  abusos 
que  se  han  hecho  comunes  en  esta  lucha  fratricida,  pero  no  es  menos 
preciso  trazar  una  marcha  franca  y  decisiva  que  indique  á  las  autorida- 
des su  círculo  de  atribuciones,  y  á  los  subordinados  la  suerte  que  pera 
lodos  se  prepara ,  un  cambio  de  conducta  de  parte  del  gobierno ,  que 
ponga  fin  á  las  exacciones  militares,  en  las-cuales  los  pueblos  y  particu- 
lares solo  ven  un  abismo  que  absorbe  todos  sus  recursos;  y  que  se  pro- 
diguen elementos  abundantes  para  hacer  la  guerra  con  armas,  gente  y 
dinero:  la  justicia  y  severidad  completarán  el  cuadro  de  semejante  sis- 
tema  

i>La  guerra  se  ha  hecho  con  poco  tino  y  con  medios  exiguos:  mal 
cuando  el.rigor,  cuando  la  fuerza  no  bastaba  para  estorbar  las  represa- 
lias, los  ánimos  se  han  irritado ,  el  partido  ofendido  se  consideraba  en- 
vilecido cediendo  un  combate  en  que  la  superioridad  numérica  le  pro- 
metia  victorias,  y  las  consecuencias  de  las  medidas  violentas,  doble- 
mente ejercidas  por  el  enemigo  sobre  el  partido  de  la  lealtad,  han  dado 
á  aquellos  el  aumento  de  poder  que  debía  temerse.  Unido  el  prestigio  de 
una  causa  falsamente  interpretada  como  popular,  con  el  terror  de  los 
castigos  severos,  con  asesinatos  cohonestados  con  el  preteslo  de  repre- 
salias, quemas  y  otras  violencias  semejantes,  el  partido  carlista  ha  nd- 
qnirido  un  predominio  talmente  funesto  que  todos  los  medios  políticos  y 
pi-acticables  son  ya  del  todo  ineficaces,  é  inútiles,  sino  fueren  apoyados 
con  una  permanencia  constante  de  fuerzas  que  haga  conocer  Id  imposi- 
bilidad de  resistirlo.»  

Tomo  ii,  5 
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Pedia  después ,  entre  otras  cosas ,  la  supresión  de  todas  las  órdenes 
religiosas  de  hombres  en  Vizcaya,  y  alejar  á  30  leguas  de  este  país,  por 
lo  menos,  á  todos  sus  individuos:  estrañar  á  igual  distancia  á  la  mayor 
parte  de  los  eclesiásticos  seculares privar  á  los  escribanos  de  con- 
currir á  los  ayuntamientos,  cuyas  secretarías  debían  ser  servidas  por 
fieles  de  fechos,  suprimir  los  ayuntamientos  generales  ó  concejos  abier- 
tos, y  hacer  efectivas  las  compensaciones  ó  reintegros  prometidos  á  los 
liberales  sobre  los  bienes  de  los  carlistas. 

Parecida  fué  la  contestación  del  ayuntamiento,  que  obra  también  en 
nuestro  poder,  abogando  una  y  otra  corporación  por  los  fueros. 

BfUBRTB   DB  ZUMALAGARRBOUI. 

XII. 

Herido  Zumalacarregui  y  obstinado  en  su  propósito,  continuó  aleján- 
dose cada  vez  más  de  Bilbao,  como  si  esta  plaza  fuera  un  espectro  que  le 
persiguiera,  como  si  retumbaran  en  sus  oídos  los  ayes  de  las  víctimas 
que  en  uno  y  otro  campo  causaba  el  sitio. 

Descansa  dos  horas  en  Zomoza ,  le  vuelven  á  tomar  los  granaderos 
sobre  sus  hombros,  y  á  pesar  del  calor,  marcha  á  Durango,  residencia 
de  don  Garlos.  Se  aumenta  el  numero  de  sus  facultativos,  se  reconoce 
la  herida,  y  pronosticaron  que  antes  de  quince  dias  podria  el  enfermo 
estar  en  disposición  de  montar  á  caballo « lo  cual  reanimó  el  abatido  es- 
píritu de  los  carlistas. 

En  la  mañana  del  17  fué  á  visitarle  don  Carlos,  como  lo  anunciara  la 
víspera;  y  en  esta  entrevista  no  resultó  más,  al  parecer,  de  notable,  que 
reconvenir  afectuosamente  al  herido  por  haberse  espuesto  tanto,  á  lo 
que  contestó :  —  «Que  no  haciéndolo  así ,  nada  podria  adelantarse :  que 
demasiado  habia  vivido  ya,  y  que  en  aquella  guerra  tan  desigual  y  des- 
tructora por  necesidad  debian  morir  cuantos  la  hablan  comenzado.» 

Zumalacarregui  sin  hacer  caso  de  las  amonestaciones  de  don  Carlos 
para  que  se  quedase  en  Durango,  se  empeñó  en  llevar  á  efecto  su  reso- 
lución de  ir  á  Cegama,  y  emprendió  al  instante  la  marcha  como  el  dia 
anterior,  siguiéndole  los  facultativos,  á  los  cuales  se  agregó  en  el  ca- 
mino un  famoso  curandero  llamado  PetriquillOy  en  quien  confiaba  mu- 
cho Zumalacarregui  por  haberle  conocido  desde  jóveu  y  por  la  celebri- 
dad de  sus  curas.  En  Segura  se  incorporó  también  otro  cirujano,  reti- 
rándose el  joven  facultativo  inglés  para  incorporarse  al  escuadrón  de 
oficiales  de  la  Legitimidad  á  que  pertenecía. 

El  mismo  dia  17  llegó  á  Cegama. 

«Aunque  Zumalaóarregui  llevaba  á  su  lado  al  virtuoso  fray  Cirilo 
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de  Pamplona,  sii  hennano  político,  hoy  dia  misionero  en  la  América, 
habiéndose  encontrado  en  Segura  con  su  ayudante  secretario  don  Car- 
los Vargas,  apoyado  todavía  en  dos  muletas  y  sin  acabar  de  curarse  de 
la  grave  herida  que  habia  recibido,  le  ordenó  que  le  acompañase.  Lue- 
go que  el  general  llegó  á  Cegama,  á  pesar  de  su  estado  de  postración 
que  se  aumentaba  de  dia  en  dia,  entabló  formal  correspondencia  con 
don  Francis'co  Benito  Eraso,  que  como  segundo  jefe  habia  quedado 
mandando  el  ejército.  Zumalacarregui  pedia  entonces  con  las  mayores 
instancias  que  se  levantase  el  sitio  de  Bilbao ,  añadiendo  que  caso  de 
que  se  continuase  y  las  tropas  carlistas  ocupasen  la  plaza,  se  guardase 
^inviolablemente  la  promesa  hecha  por  él  á  los  cónsules  de  Francia  é  In- 
glaterra  » 

Habla  luego  el  biógrafo  de  Zumalacarregui,  de  quien  hemos  tomado 
las  anteriores  líneas,  do  la  rivalidad  y  antipatía  que  Grediaga,  Gelos  y 
Boloqui  debían  tener  al  curandero  Petriquillo,  y  asienta  con  la  convic- 
ción mas  profunda,  que  la  ignorancia  tuvo  el  primer  lugar  en  la  muerte 
del  caudillo  carlista. 

De  acuerdo  todos  en  la  poca  importancia  de  la  herida,  podrían  ser  res- 
ponsables de  las  consecuencias.  Es  verdad  que  las  molestias  del  viaje, 

el  calor  y disgustos  posteriores  le  produjeron  una  enfermedad;  pero 

no  era  esta  mortal,  y  en  su  cura,  y  en  la  de  la  herida,  obraron  todos 
sin  método,  según  las  opiniones  mas  autorizadas  (1). 

Lastimando  al  paciente  la  bala  que  le  internó,  se  procedió  á  su  es-  • 
tracción  en  la  mañana  del  24,  y  lo  verificaron  causando  un  destrozo 
considerable  en  la  pierna.  La  bala  colocada  en  un  plato,  corria  de  casa 
en  casa  como  una  reliquia,  y  hasta  se  pensó  enviarla  áDurango.  Pero  á 
la  alegría  que  produjo  el  creer  ya  curado  á  Zumalacarregui,  sucedió  la 
consternación.  Sobrecogió  al  herido  un  gran  temblor,  y  conociendo  su 
próximo  fin  se  dispuso  á  esperarle.  A  pofco  espiró. 

La  principal  y  creemos  la  única  cláusula  de  su  testamenlo  fué  la  si- 
guiente. ---Dejo  mi  mujer  y  tren  hijas^  únicos  bienes  (¡ue  poseo:  nada  mas  ten- 
go que  poder  dejar  f  2) . 


(l)    Véase  documento  número  5. 

(T)    «Asi  terminó  su  carrera  el  héroe  carlista  á  los  cuarenta  y  seis  anos  de  edad  y  diez  y 
QiieTe  meses  de  haber  comenzado  sus  campañas. 

nZumalacarret^ni  fué  vestido  antes  de  llevarle  &  la  sepultura  con  todo  lo  mejor  que  poseía: 
mas  como  nunca  tuvo  uniforme  de  general  (a),  so  le  puso  su  frac  y  pantalón  negro,  chai  co 
blanco,  corbata  nogra  y  la  gran  banda  de  la  real  y  militar  orden  de  San  Fernando;  la  mii?ma 
con  que  don  Garlos  le  habia  condecorado  por  su  propia  mano  después  de  las  acciones  del  27 

(a)   Al  retratarle  en  esta  obra  de  general  y  no  con  zamarra,  ha  sido  por  seguir  exactamente  el  ori- 
ginal que  se  nos  facilitó,  cambiando  solo  la  boina, 
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Zumalacarreguí,  bajó  á  la  tumba  ea  el  período  mas  crítico  que  has- 
ta entoaces  tuvo  la  causa  carlista.  Esta  perdió  eu  él  uu  buea  servidor, 


y  28  fie  octubre.  Aun  este  único  adorno  era  incompleto,  porque  solo  consistía  en  la  banda  sin 
la  placa  ni  la  cniz  qne  le  es  propia.  El  funeral  se  celebró  el  25  por  los  curas  del  pueblo,  acom- 
pañando al  cadáYcr  Tartos  parientes  y  amigos  del  difunto;  y  los  ayudantes  Lacy>  Caces,  Ber- 
dicl  y  Plaza. 

»Don  Tomás  Zumálacarregui  era  de  estatura  de  cinco  pies  y  dos  pulgadas,  tenia  la  espalda 
L.n  poco  ancha  y  algo  torcida.  Dq  ordinario  no  Ueraba  la  cabeza  muy  erguida,  antes  por  el 
contrarío,  cuando  caminaba  i  pié,  marchaba  con  la  vista  fija  en  el  suelo,  como  si  fuese  ocu- 
pado de  una  profnnla  meditación.  Sus  ojos  eran  claros  y  castados;  el  mirar  penetrante,  prot- 
fundo  coraoí  el  águila,  su  tez  clara,  la  nariz  regular,  el  cabello  castaño  oscuro  y  espeso:  en 
sus  últimos  anos  principiaba  ya  á  encanecerse,  y  lo  llevaba  por  lo  común  muy  corto.  La  pa- 
tilla unida  al  bigote  favorecía  en  estremo  á  su  fisonomía,  mostrándola  tan  singular  cerno  beli- 
cosa: nunca  se  veia  en  sus  acciones  ni  públicas  ni  privadas,  cosa  que  desmintiese  aquel  aire 
de  imperio' con  que  la  naturaleza  le  habla  dotado.  Zumálacarregui  hablaba  poco  y  no  reia  mu- 
cho: escuchaba  con  particular  atención  á  cuantos  le  dirigían  la  palabra,  y  cuando  daba  audien- 
cia, era  tan  enemigo  de  dejar  negocios  pendientes,  y  de  hacer  esperar  á  las  personas,  (espe- 
cialmente desgraciadas),  que  se  olvidaba  hasta  de  comer.  Jamás  se  sentó  áj  la  mesa  hasta  no 
haber  oido  al  último  de  los  que  deseaban  hablarle.  Asi  sucedía  con  frecuencia  que  la  comida 
dispuesta  para  el  medio  dia,  le  aguardaba  todavía  por  la  noche:  esto  acontecía  todas  las  veces 
que  pasaba  veinte  y  cuatro  horas  ea  un  pueblo.  Sin  embargo,  de  haber  residido  en  las  prin- 
cipales capitales  de  España  ocupando  el  lugar  brillante  que  pertenece  al,  jefe  principal  de  un 
regimiento,  Zumálacarregui  frecuentaba  poco  la  sociedad.  De  él  puede  decirse  lo  que  Yoltaire 
escribe  de  Garlos  XII,  rey  de  Suecia:  «Que  este  retraimiento  era  efecto  de  que  todo  entero  se 
entregaba  á  los  trabajos  de  la  guerra.»  Mas  no  se  crea  por  eso  que  cuando  llegaba  el  caso,  no 
sabia  conducirse  con  aquella  galantería  tan  propia  áo  la  odcialldad  española;  al  contrario,  era 
sumamente  atento  y  urbano,  y  por  lo  mismo  que  no  hacia  alarde  de  ello  resaltaban  mas  sus 
obsequios.  Profesaba  un  odio  Implacable  al  juego  y  ¿  la  mentira.  Su  mayor  diversión  era  la 
caza,  siendo  tal  su  pasión  por  esta,  que  dedicaba  siempre  á  ella  todo  el  tiempo  que  le  dejaban 
libre  sus  obligaciones.  De  este  ejercicio  le  provino  sin  duda  aquella  soltura  y  agilidad  de 
miembros  que  se  le  notabí,  pues  algunas  veces,  especialmente  en  invierno,  hacia  á  pié  joma- 
das enteras.  El  carácter  de  Zumálacarregui  se  resentía  con  facilidad  de  su  temperamento  bilio- 
so, y  como  el  gran  Conde,  llevaba  á  mal  se  le  contradijese.  No  obstante,  tan  pronto  como  era 
en  dejarse  llevar  de  la  impaciencia  y  aun  del  enojo,  era  fácil  en  calmarse.  Arrogante  con  los 
soberbios,  mientras  daban  muestras  de  altivez,  se  abatía,  hasta  ponerse  á  su  nivel,  con  los  mo- 
destos para  Infundirles  el  vigor  que  parecia  habían  perdido.  Celoso  por  la  religión  de  sus 
abaeloa,  estaba  muy  lejos  del  fanatismo  y  de  la  hipocresía.  Trataba  á  todos  según  la  moral  de 
su  conducta,  y  ni  a^n  los  eclesiásticos,  si  estaban  faltos  de  virtudes,  hallaban  en  él  conside- 
raciones particulares.  Los  talentos  y  la  calidad  de  las  personas  eran  tenidos  en  grande  apre- 
cio por  Zumálacarregui.  Gomo  su  afán  le  conduciaá  ser  el  primer  actor  de  sus  disposiciones, 
nada  hay  que  estrañar  que  fuese  el  artillero  que  daba  fuego  al  canon,  el  ingeniero  que  hacia 
los  reconocimientos,  el  polvorista  que  juntaba  los  mistos,  y  hasta  el  cabo,  sargento,  capitán, 
coronel  en  sus  funciones  respectivas:  los  mas  minuciosos  detalles  le  llamaban  la  atención.  Ja- 
más espidió  una  orden  ú  oflcio  por  escrito  sin  entregarlo  por  su  propia  mano  y  examinar 
antes  la  inteligencia  ó  capacidad  del  conductor,  obligándole  también  á  repetir  paliibra  por  pa- 
labra, lo  mismo  que  acababa  de  decir.  Con  tal  observador,  ningún  hombre  de  mérito  podía 
estar  largo  tiempo  confundido,  ningún  criminal  impune,  ningún  adulador  bajo  otro  disfraz.  Al 
contrario  de  lo  que  generalmente  sucede,  Zumálacarregui,  conforme  crecía  en  gloría  y  repu- 
tación, iba  deponiendo  la  gravedad  de  su  aspecto;  y  no  solo  altltimo  soldado,  sino  al  mendi- 
ga mas  miserable,  se  mostraba  á  toda  hora  accesible.  La  generosidad  era  en  él  una  virtud  íti- 
nata,  y  la  energía  la  cualidad  mas  sublime  de  su  carácter.» 

Vida  de  Zumálacarregui  porJZaraliegui, 
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un  caadillo  que  había  de  ser  llorado  aun  por  los  mismos  que  en  esta  oca- 
sión creyeron  Irianfar  con  su  muerte.  Tal  es  la  obcecación  de  los  partidos. 

Los  que  hallaban  en  Zumalacarregui  un  freno  á  sus  ambiciones,  no 
podian  llorar  su  muerte,  y  no  la  lloraron ,  atendiendo  en  esto  más  á  lo 
que  ellos  ganaban  que  á  lo  que  la  causa  perdía;  y  si  hemos  de  creer  á 
uno  de  los  personajes  que  se  hallaba  en  la  corte  carlista,  pero  que  no 
participaba  de  sus  miserias ,  la  noticia  del  fallecimiento  de  Zumalacar- 
r^i  estuvo  muy  lejos  de  infundir  tristeza  en  el  cuartel  real,  habiéndO' 
le  oído  decir  al  mismo  don  Garlos  con  la  mayor  indiferencia  estas  pala- 
bras: ¡Los  altoi  juicios  de  Diosl  \Son  cosas  que  Dios  hacel 

«Y  al  través  del  veló  de  esta  conformidad  religiosa,  añade  el  perso- 
naje citado,  á  pesar  de  algunos  honores  militares  acordados  al  cadá- 
ver del  ilustre  guerrero,  so  descubría  en  el  semblante  del  príncipe  cierta 
tinta  que  indicaba  la  satisfacción  de  verse  libre  del  honibre  temido  y 
sospechado,  del  que  ya  no  se  creia  necesario.» 

Los  carlistas  sensatos,  lamentaron  la  muerte  de  Zumalacarregui  co- 
mo mía  inmensa  desgracia.  Gómez  dijo  en  presencia  de  varios  jefes  y 
oficiales,  «que  la  causa  de  don  Garlos  había  sufrido  un  golpe  mas  ter- 
rihlc  que  si  el  enemigo  contara  con  25,000  hombres  mas.» 

Los  soldados,  el  pueblo  carlista,  que  como  todas  las  masas,  sabe 
sentir  y  llorar,  derramó  sinceras  lágrimas  por  la  muerte  de  su  caudillo. 
Esta  misma  opinión  hizo  que  se  honrara  su  memoria  concediéndole  tí- 
tulos y  honores  (1). 

Guando  la  pasión  poblica  ejerza  menos  imperio  que  hoy,  cuando 
nuestros  descendientes  estudien  la  guerra  civil ,  Zumalacarregui  será 
considerado  como  una  gloría  nacional  (2). 

UNA  CARTA  INTERESANTE  (3). 

XIII. 

Bayona  julio  de  1835. 

«Estimado  amigo  A acaban  de  entregarme  su  muy  grata  fecha 

del  17  del  actual  y  me  ha  estranado  el  ver  que  aun  no  han  tenido  uste- 


(1)  Véase  documento  número  6. 

(2)  Ejército  que  formó  Zumalacarregui. —En  Navarra,  batallones  13. —Escuadrones  4. —A  sus 
lomediaciones,  el  de  oficiales  1.— De  ayudantes  1.— EnAlaya,  batallones  6.— £n  tiuipúzcoa5. 
~Kn  Vizcaya,  7.— En  Vizcaya,  escuadrones  1.— Batallones  castellanos  4.— Dos  compañías  de 
ttlillerjade  diferentes  proYincias.— Dos  compañías  de  zapadores  y  un  pequeño  batallón,  y  un 
escoadron  hacia  el  valle  de  Losa,  mandados  por  Villalobos. 

>'3)  Entre  las  muciías  que  tenemos  de  personas  respetables  sobre  los  sucesos  que  vamos 
oamudo,  consideramos  á  esta  carta  digna  de  la  publicidad,  aunque  no  de  entero  crédito  en 
todas  BUS  partes. 
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des  contestación  del  gobierno  francés,  pues  aunque  sé  ahora  positiva- 
mente que  ouedó  sin  valor  la  petición  ¿e  vds.  por  haber  visto  este  go- 
bierno que  fueron  vds.  socorridos  por  nuestras  tropas,  sin  embargo,  me 
aseguró  una  persona  que  debia  saberlo,  que  se  trataba  de  contestar  al 
oficio  de  vds.  por  el  mismo  conducto  del  señor  cónsul.  Lo  que  hasta 
ahora  he  podido  adquirir  de  noticias  sobre  este  asunto  es,  que  as/  que  el 
gobierno  francés  recibió  la  petición  la  puso  en  conocimiento  de  los  em- 
bajadores español  é  iaglés,  y  en  unión  con  ellos  deto .minó  el  embarcar 
en  los  puertos  del  Oeste  tres  mil  polacos  de  infantería,  y  aun  se  avisó  á 
Inglaterra  que  del  de  Southamplon  viniese  d  reunirse  á  ellos  otros  qui- 
nientos de  caballería  de  la  misma  nación,  d  fin  de  dirigirlos  á  todos 
inmediatamente  á  Bilbao  en  buques  franceses.  Se  le  propuso  á  nues- 
tro embajador  una  terna  de  generales  polacos  y  eligió  á  Miniuski,  el 
3ue  defendió  á  Varsovia;  pero  el  dia  siguiente  se  volvió  á  dar  contraór- 
en  por  telégrafo,  porque  aquí  sucede  lo  que  en  España,  ^ue  se  teme  i 
los  defensores  de  la  libertad  mucho  mas  que  al  mismo  carlismo,  y  como 
á  los  polacos,  sobre  todo  al  soldado,  era  preciso  decirlos  que  iban  á  de- 
fende  en  España  la  Constitución  del  año  12,  pues  de  otro  modo  no  se 
les  mueve,  se  temia  no  fuesen  á  comfllicar  mas  nuestra  cuestión.  Entre 
ellos,  bien  que  ninguno  lo  haya  leído,  tienen  la  idea  de  que  dicho  códi- 
go es  muy  democrático  y  sinónimo  de  república,  por  lo  que  están  en- 
tusiasmados con  él.  Siento  el  que  la  referida  espedicion  no  se  haya  efec- 
tuado, pues  hubieran  vds.  visto  un  verdadero  soldado  que  desde  el  pri- 
mer dia  no  hubiera  conocido  mas  cama  que  la  paja,  ni  se  hubiera  ¿es- 
nudado  hasta  concluida  la  campaña.  El  pre  que  les  iban  á  dar  creo  que 
era  de  ocho  sueldos,  con  los  eme  hubieran  operado  milagros,  pues  están 
acostumbrados  á  comer  pan  de  centeno.  En  punto  á  valor  y  aocision  nc 
hay  nada  que  decir,  pues  es  el  primer  soldado  de  Europa.  La  idea  qiw 
el  gobierno  francés  se  habia  formado  de  Bilbao  era  que  no  se  hallaba  et 
el  peligro  eu  que  se  le  creia  en  Francia,  pues  que  los  urbanos  despre- 
ciaban altamente  á  1j  facción  y  reanimarían  el  espíátude  la  tropa,  co- 
mo realmente  sucedió.  Además,  según  los  aviso  de  los  agentes,  en  ess 
estaban  en  la  persuasión  de  que  era  tal  el  entusiasmo  de  ese  cuerpo  qu< 
aun  cuando  no  hubiesen  vds.  tenido  municiones  mas  (jue  para  dos  dias 
se  hubieran  vds.  sostenido  cuarenta.  Sabia  también  que  aun  cuand( 
Valdés  y  los  demás  jefes  tuviesen  orden  de  no  empeñar  ninguna  acción, 
recibirían  otras  mas  terminantes  para  socorrer  á  todo  trance  a  Bilbao 
como  también  ha  sucedido,  pues  este  gobierno  tenia  hechas  reciente 
mentt*  diferentes  representaciones  al  nuestro  manifestándole  la  necesi 
dad  urgente  de  no  abandonar  un  punto  tan  interesante,  que  en  el  con 
cepto  de  este  gobierno  y  del  inglés  era  do  may  t  importancia  que  Sai 
'  Sebastian,  Pamplona,  y  aun  el  mismo  Barcelona,  y  estaban  persuadida 
que  á  la  toma  de  Bilbao  seguiría  inmediatamente  y  muy  en  breve  h 
caída  do  Madrid,  pues  que  la  posesión  del  primero  les  hubiera  proporcio 
nado  recursos  para  apoderarse  del  segundo,  sublevando  con  (»llos  la: 
Castillas.  Pero  un  acontecimiento  que  no  era  fácil  proveer,  vino  á  des 
vauecer  estos  bien  fundados  temores.  La  muerte  de  Zumalacarregui,  j 
la  que  han  dado  en  Francia  é  Inglaterra  tan  alta  importancia  que  crecí 
que  con  ella  ha  recibido  la  facción  un  ^olipe  mortal,  y  que  ya  no  es  nece 
saria  la  cooperación  de  ambas  potencias,  por  lo  que  no  me  estrenaré  c 
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[ue  nu  se  complete  la  espedicion  inglesa.  En  Francia  y  en  Bélgica  se 
lan  suspendido  los  enganches,  y  dé  las  legiones  estranjeras  de  Argel 
impuestas  de  nueve  á  diez  mil  hombres,  creo  que  solo  se  eche  mano 
le  la  española,  que  creo  no  pasa  de  ochocientos  hombres.  Luis  Felipe 
)arece  ha  sentido  la  muerte  de  Zumalacarre^^ui,  pues  tenia  puestas  sus 
niras  en  él  como  hombre  de  empresa,  y  lo  tenia  ganado,  como  creo  ha- 

)erlo  indicado  ya  anteriormente  á  V ó  á  N V Parece  cierto 

pe  en  una  conferencia  que  tuvo  aquel  jefe  con  don  Carlos  el  2  de  junio 
iltimo,  le  dijo:  V.  M.  nos  está  engañando  con  sus  pretendidas  relacio- 
les  y  su  gran  partido  en  las  aemás  provincias;  pero  le  declaro  que  si  en 
todo  julio  no  se  pronuncian  estas,  le  daré  á  V.  M.  el  pasaporte  para  que 
«  retire  al  estranjero,  pues  mis  intenciones  no  son  las  de  pasar  el  Ebro 
para  colocar  á  V.  M.  en  el  trono.  Así  es,  que  se  asegura  que  Zumala- 
earreg'ui,  tomado  que  hubiese  á  Bilbao  y  con  los  recursos  que  esa  villa 
le  hubiese  proporcionado,  pensaba  sublevar  las  provincias  limítrofes  y 
hacerlas  marchar  en  masa  sobre  Madrid  con  Garlos  á  la  cabeza,  que- 
dando él  con  sus  fuerzas  sobre  el  Ebro.  No  se  sabe  cuáles  fueran  las 
miras  secretas  de  Zumalacarregui,  aunque  hay  barruntos  para  creer  tra- 
taba de  declarar  la  independecia  de  las  Provincias;  pero  sean  cuales 
feíeran,  es  probable  se  hayan  sepultado  con  él  sin  que  se  las  haya  fiado 
á  nadie,  y  le  será  difícil  á  Luis  Felipe  el  encontrar  otro  jefe  que  sea  tan 
capaz  como  él  de  llevarlas  á  cabo.  Creo  haber  dicho  á  V ó  N an- 
teriormente que  uno  de  los  principales  emisarios  que  éste  monarca  tenia 
¡cerca  de  Zumalacarregui  á  su  paso  por  Bayona  habia  dicho  que  Carlos 
¡era  el  medio,  pero  no  el  fin  que  éste  se  proponia. 
'      »Si  nuestros  generales  saben  aprovecharse  del  ^olpe  que  con  su 
¡muerte  ha  recibido  la  facción,  no  dudo  sino  que  consigan  destruirla  en 
llreve,  pues  que  ningún  otro  jefe  podia  hallar  los  temores  que  él;  por- 
[que  no  habrá  ninguno  que  llegue  á  gozar  de  tanto  prestigio  en  el  es- 
[tranjero.  Ya  se  van  sintiendo  palpablemente  los  efectos  de  su  pérdida, 
I  pues  los  carlistas  tienen  ya  cerradas  las  puertas  para  sus  futuros  em- 
jpréstitos,  y  aun  los  géneros  que  iban  de  aquí  para  ellos,  están  detenidos 
.en  la  frontera,  porque  los  que  los  envian  no  tienen  ya  confianza  en  el 
éxito  de  su  causa.  Creo  también  haber  indicado  en  alguna  de  mis  cartas 
á  V que  el  viaje  á  esa  de  una  ex-mouja  llamada  Tecla,  era  muy  sos- 
pechoso. Esta  tal,  es  una  amig'a  del  famoso  magistral  de  Bribiesca,  y 
como  este  bribón,  que  es  el  mismo  que  estaba  en  el  desierto,  desde  su 
I  llegada  á  París  se  hizo  el  confidente  y  confesor  de  Calomarde,  le  envió 
|bace  meses  á  la  monja  de  parte  de  éste  con  unos  papeles  muy  intere- 
i  santos  firmados  por  Tos  principales  agentes  de  los  gobiernos  del  Norte 
[Como  también  de  los  torys  ingleses  y  de  los  carlistas  franceses.  De  to- 
das estas  tramas  urdidas  por  nuestros  enemigos,  nada  habia  que  temer, 
[pues  que  Luis  Felipe  estaña  enterado  de  todo,  y  tanto  él  como  la  Ingla- 
'  térra  se  hallaban  decididos  á  oponerse  con  todo  su  poder  para  impedir- 
les que  pudiesen  efectuar  sus  depravados  intentos.  Poroso  deseaba  el 
rimero  que  se  hiciese  la  intervención  en  grande,  y  proponia  á  la  In- 
lalerra  que  entrara  en  ella ,  pero  esta  contestó  aue  no  la  creia  por  en- 
nces  necesaria;  pero  que  la  Francia  podia  hacerlo  por  sí  sola,  mirando 
cuestión  como  de  vecino  á  vecino,  y  que  ella  haría  una  demostración 
r  mar  para  quitar  todo  protesto  á  los  carlistas  de  que  pudiesen  decir 
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que  no  trataba  de  apoyarla,  y  que  la  Francia  sola  estaba  interesada  en 
la  lucha,  y  tengo  para  mí  aue  hubiéramos  venido  á  parar  á  este  caso  sin 
la  resistencia  heroica  que  nan  hecho  vds. ,  y  la  muerte  que  ha  encon- 
trado Zumalacarregui  en  esa,  que  ya  le  digo  á  vd.  la  miran  estos  go- 
biernos como  la  muerte  de  la  facción.  Luis  Feli^.e  se  va  creando  enemi- 
gos muchos  y  muy  poderosos  en  la  nación  francesa,  y  en  París  se  ha- 
bla ya  abiertamente  contra  él  por  una  porción  de  medidas  despóticas 
que  va  tomando  entre  ellas  contra  algunos  diarios,  y  aquí  es  muy  de- 
licado el  tocar  á  la  libertad  de  imprenta.  Ha  habido  recientemente  una 
conspiración  para  asesinarle,  y  no  seria  estraño  concluyesen  por  verifi- 
carlo, pues  los  jefes  de  los  republicanos  han  logrado  entusiasmar  hasta 
el  fanatismo  á  una  porción  de  jóvenes  y  los  han  puesto  en  aptitud  de 
acometer  cualquier  empresa  por  arriesgada  y  peligrosa  que  sea.  Lo 
peor  es  que  sus  mismos  amigos  le  van  también  abandonando,  pues  uno 
de  los  principales  personajes  de  entre  ellos,  fué  Uamado  por  él  última- 
mente acerca  del  proceso  monstruo  y  le  dijo;  cuento  con  la  docilidad  y 
la  amistad  de  vd  ,  yo  era  mas  feliz  siendo  dugue  de  Orleans  que  descíe 
que  me  han  puesto  vds.  en  el  trono.  No  le  pido  ú  vd.  su  voto  en  obse- 
quio y  defensa  de  mis  intereses,  pero  los  de  la  nación  toda  están  lig-ados 
con  ellos  y  exigen  de  vd.  el  que  me  lo  dé.  El  otro  le  contestó  que  su  con- 
ciencia' no  le  permitía  votar  una  injusticia  ó  una  cosa  que  á  el  así  le  pa- 
recía.— Entonces,  le  dijo  el  rey,  no  conviene  la  presencia  de  vd.  en  la 
cámara. — Pues  viajaré.— Bueno— y   parece  sacó  el  pasaporte.    Tales 
ejemplares  no  pueden  sino  despopularizarle  completamente.  En  este  es- 
tado se  hallan  las  cosas  de  este  país,  y  aunque  Luis  Felipe  es  un  sogaz 
y  profundo  político,  no  sé  si  podrá  conjurar  una  tempestad  tan  terrible 
como  la  que  se  está  armando  sobre  su  cabeza.  Los  republicanos  son  te* 
naced,  atrevidos  y  de  mucho  talento,  hablo  de  los  jefes  que  los  dirigen, 
quienes  además  son  personas  de  un  carácter  respetable  y  adorados  por 
las  masas,  cualidades  todas  para  poder  dar  feliz  cima  á  la  empresa  que 
han  acometido.  Están  divididos  en  dos  partidos:  en  el  primero-se  hallan 
todos  los  hombres  mas  recomendables,  que  son  los  que  dirigen  el  movi- 
miento de  las  masas  instruidas;  y  en  el  otro  están  los  que  quieren  la  ley 
agraria;  pero  en  el  estado  de  luces  y  de  civilización  en  que  se  encuentra 
hoy  la  Francia,  estos  últimos  no  son  temibles  y  tendrían  que  ceder  á  la 
opinión  de  la  parte  sensata  de  la  nación.  Lo  que  les  falla  es  una  ban- 
dera, pues  el  gorro  rojo  es  un  objeto  de  horror  en  Francia,  el  bonete 
frigio  Ignoran  la  mayor  parte  de  ellos  lo  que  significa.  La  única  divisa 
que  hasta  ahora  hayan  adoptado  en  tanto  que  se  invente  otra  nueva  es 
la  de  Abas  Luis  Fhtlippe. 

«Acerca  de  Navarra  corre  hoy  la  voz  como  cosa  indudable  que  el  16 
hubo  una  grande  acción  en  Mendigoma  y  otros  puntos  inmediatos 
entre  nuestras  tropas  en  número  de  diez  y  nueve  mi  liombres  al  man- 
do de  Córdova,  y  la  facción,  compuesta  de  diez  y  nueve  batallones 
al  mando  de  Garios  y  Eraso  ó  Moreno.  El  resultado  ha  sido  brillante 
para  nosotros ;  pues  se  dice  que  los  facciosos  han  perdido  por  lo  me- 
nos seiscientos  hombres,  sin  contar  los  que  iban  cayendo  en  la  perse- 
cución, y  aun  se  añade  que  el  17  alcanzó  Gurrea  á  tres  batallones  y  los 
destrozó. 

» Dicen  que  hoy  ha  splido  de  aquí  el  cónsul  inglés  para  Pamplona, 
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j  que  6l  objeto  de  su  misiau  es  hacer  quelos  ingleses  que,  seg<au  el  lil'- 
timo  bando  de  Carlos,  están  fuera  de  la  ley  como  estranjeros,  seab  com-» 
prendidos  .en  la  estipulación*» 

CATALUÑA. 
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XIV. 

La  guerra  presentaba  en  Cataluña  el  mismo  aspecto  en  el  principio 
de  este  ano,  que  la  de  las  Provincias  Vascongadas  en  1833. 

Se  reúnen  grandes  grupos ,  corren  ¿  la  desbandada ,  son  batidos ,  se 
dispersan,  se  anulan ;  pero  como  si  pasaran  de  un  sobresalto ,  vuelven  á 
reunirse  íq  di vidualmen te ,  crecen  los  grupos,  se  forman  partidas ,  en* 
gruesan,  se  agregan  á  la  del  más  osado  ó  de  más  prestigio,  j  toman  la 
ofensiva,  para  triunfar  unas  veces  y  verse  otras  derrotadas. 

Pesada,  por  desnuda  de  interés,  seria  la  narración  de  tantos  peque- 
Sos  encuentros,  de  tan  repetidas  é  insignificantes  sorpresas,  de  tan  con- 
tinuas escaramuzas ,  que  no  tenían  otro  resultado  que  el  de  dejar  sin 
vida  alguna  docena  de  hombres. 

La  activa  persecución  que  desde  fines  de  1834,  como  ya  vimos,  se 
hacia  á  los  carlistas  del  Principado,  llegó  á  reducirlos  casi  á  la  nulidad  al 
comenzar  el  año  siguiente;  pero  ya  fuese  la  confianza  de  las  tropas,  que 
apenas  hallaban  enemigos,  ya  el  esfuerzo  que  los  clubs  carlistas  hicie- 
ron, ó  ya  por  ambos  motivos  juntos,  se  ve  en  el  segundo  mes  del  año 
, tomar  nuevo  incremento  la  guerra,  y  el  vacío  que  dejáronlos  presenta- 
|4os  á  indulto,  llenarse  con  briosos  jóvenes ,  y  muchas  veces  con  los 
Imismos  indultados,  que  no  hallando  trabajo,  preferían  servir  en  unas  fi- 
las indisciplinadas  y  con  sus  paisanos,  que  en  las  liberales. 

Así  vemos  á  Tristany  en  los  primeros  días  de  febrero,  al  frente  de 
trescientos  hombres,  batirse  con  tesón  y  retirarse  con  orden;  así  le  ve- 
mos descender  á  los  valles,  ejecutar  sorpresas  y  sostener  reñidos  cn- 
eaentros;  así  vemos  aumentarse  aquellas  partidas,  pasando  de  una  vein- 
tena las  que  ya  se  contaban,  mandándolas  hombres  nuevos  y  descono- 
ddos,  cuya  mayor  parte  aparecian  en  la  escena  para  morir  en  breve. 

Algunos  de  estos  jefes  lograban  organizar  sus  partidas  y  poner  coto 
á  los  desórdenes,  pero  otros,  como  Gran  (1) ,  empezaban  á  ser  conoci- 


(t)    Don  Pedro  Gran,  natural  de  Geva,  annqüe  hijo  de  ona  buena  familia,  era  un  mal  cstn- 
fiaote,  caando  en  1834  cambió  los  libros  por  la  espada.  Empezó  á  levantar  gente  por  la  parte 
de  YAadrau,  7  ai  verse  rnaadando  ale:un  centenar  de  hombres,  ya  no  quiso  obedecer  ¿  nadie. 
Tomo  ii.  6 
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dos  por  sus  tropelías,  y -por  ^ta^  y  por  du  valor  ó  feracidad,  adiimrieroD 
una  cdebridad  bien  triste. 

Los  triunfos  que  obtenian  los  carlistas .  unidos  á  otras  cansas  politi- 
ticas,  de  que  ya  nos  ocuparemos,  amortiguaban  el  espíritu  liberal,  y  al- 


Burjó,  comandante  general  á  la  sazoñ  de  la  fuerza  carlista  en  Cataluña,  le  pasaba  órdenes,  pe- 
ro las  despreciaba.  Guando  las  fuerzas  de  la  reina  abandonaron  á  Yiladrau,  entró  tnuní&nte 
en  el  pueblo,  dio  un  convite  á  todos  los  oficiales,  siendo  uno  de  sus  brindis  decir  en  alia  toí, 
«que  si  concluida  la  lucba,  el  rey  no  quería  seguir  sus  consejos,  él  solo  era  capaz  de  hacer  la 
guerra.» 

Desmandado  para  o^^n  sns  Jefes,  y  acostumbrado  á  una  completa  independencia,  quería 
también  supeditar  al  paisanaje.  Mil  actos  de  vandalismo  pudieran  citarse,  poro  nos  contenta- 
remos con  referir  alguno. 

Guando  los  carlistas  tenían  apenas  un  momento  de  reposo  acosados  por  las  tropas  de  la  reí  - 
na,  Grau  divagaba  con  su  gente  por  las  faldas  de  Monseny.  Los  dueños  de  las  casas  de  cam- 
po de  toda  aquella  comarca,  fuese  por  miedo  ó  por  simpatía,  prestaban  ú  su  partida  todo  el 
apoyo  posible;  más  no  atreviéndose  á  admitirle  en  sus  casas  por  el  temor  (fue  tenian  do  com- 
prometerse, apenas  sabian  su  aproximación,  mandaban  uno  de  los  criados  para  que  le  condu- 
jese á  tal  ó  cual  cueva,  á  dond»í  le  enviaban  pan,  carne  y  vino  y  dinero  si  lo  necesitaba.  Aque- 
llos payeses  manifestaban  tal  simpalia  por  Gran,  que  su  celo  le  libró  mil  veces  de  ser  cogido 
por  sus  enemigos.  Apenas  se  vio  con  alguna  fuerza,  empezó  á  recorrer  el  país,  y  en  todas  par- 
tes era  recibido  con  júbilo.  El  y  todos  sus  oficiales  se  sentaban  en  la  mesa  de  los  amos,  y  la 
tropa  comia  en  seguida  un  abundante  ranclío,  preparado  algunas  veces  por  las  mismas 
dueñas. 

Tanta  generosidad,  hubiese  inspirado  en  el  corazón  de  todo  hombre  honrado  un  senti- 
miento de  gratitud;  pero  sucedió  lo  contrario  en  Gran.  Llamó  uu  día  á  todos  los  propietarios 
de  estas  casas,  que  eran  en  número  de  siete  ú  ocho,  y  les  impuso,  al  que  menos,  100  duros  de 
multa.  Un  pobre  anciano  de  setenta  y  dos  años,  á  quien  exigia  700 ,  se  le  arrodilló  á  los  pies 
jurándole  que  no  tenia  más  que  veinte  duros  en  su  casa;  pero  lejos  de  acceder,  ordenó  se  le 
diesen  setecientos  palos.  Afortunadamente  para  este  anciano,  su  colouo  tuvo  compasión  de  él 
y  suplicó  á  Grau  respetase  las'  canas  y  le  llevase  preso  á  él  en  lu'gar  del  amo;  que  si  qne-^ 
ría  500  duros  ¿  cuenta,  él  los  tenia  y  los  daría  de  buena  gana;  lo  que  en  efecto  hizo,  mandan* 
dolé  los  restantes  al  c'abo  de  tres  dias. 

Al  poco  tiempo  de  esto,  impuso  al  pueblo  de  Tona  una  multa  de  1,500  duros  que  debia  sa- 
tisfacnrse  dentro  de  tres  dias.  Viendo  al  cuarto  que  el  pago  no  se  habla  efectuado  todaTia, 
sin  hacerse  cargo  de  la  Imposibililad  de  encontrar  pronto  esta  suma  en  un  pueblo  tan  peque- 
ño, llamó  á  Viladiau  «1  ayuntamiento,  y  en  medio  de  la  plaza  dio  al  alcalde  y  regidores  tantos 
palos  como  dufos  les  habia  pedido,  reteniéndoles  presos,  con  la  circunstancia  de  que  si  dentro 
de  tres  dias  los  1,500  duros  no  se  hablan  hecho  efectivos,  repetiría  el  castigo.  Estos  becbos 
llamaron  la  atención  de  los  jefes  del  ejército  carlista,  y  á  petición  suya  fué  depuesto  en  1836. 
Nombráronle  jefe  de  distrito,  y  desde  entonces  no  volvió  á  figurar.  El  conde  de  España  le  tuvo 
mucho  tiempo  preso,  y  al  fin  le  confinó  á  la  parte  de  Gande navol. 

Allí  se  hallaba  en  1840,  cuando  arrastrado  por  la  corriente  emigró  á  Francia.  Dos  veces 
qpiso  penetrar  en  el  Principado  á  la  cabeza  de  veinte  hombres»  y  dos  veces  fué  espulsado  4 
los  dos  dias.  Cuando  la  entrada  de  Gastells,  vino  él  también,  y  tuvo  últimamente  unos  cien 
hombres.  Este  es  un  verdadero  cabecilla,  si  no  de  derecho  de  hecho,  pues  no  obedece  á  nadie, 
tan  pronto  anda  por  un  lado  como  por  otro.  Posteriormente  parece  trataba  de  unirse  á  ios 
Tristanys,  poro  qüeria  tomar  el  mando  de  las  dos  partidas,  y  estos  no  estaban  dispuestos  á  ce- 
dérselo. 

Cabrera  fué  el  único,  puede  decirse,  que  se  hisoobvdecer  completamente,  tanto  de  Oran, 
como  de  la  nwtyor  parte  de  los  cabecillas  acostuoibfadQs  al  cosmopolitismo  guerrero  de  Ca- 
taluña, al  cual  se  presta  la  escabrosi4aá  del  terreno. 


gottos  pensaban  más  en  donspirar  cdnt^a  el  gobierno  que  en  batir  á  loo 
enemigos,  contribuyendo  así  naturalmente  á  sn  poderío.  Pero  el  peligro^ 
en  qne  su  crecimiento  ponia  á  los  liberales  ^  y  los  escesos  á  que  se  en- 
tregaron los  carlistas^  pudieron  reanimar  algún  tanto  el  espíritu  pübli-^ 
co,  á  lo  cual  contribuyó  no  poco ,  al  menos  para  regular  aigtm  tanto  la 
guerra,  el  regreso  de  Llauder  á  Cataluña. 

Seguramente  que  sin  la  confianza  6  inercia  de  los  defensores  de  Isa- 
bel, no  se  levantaran  los  de  don  Carlos  de  la  postración  en  que  quedaron 
al  finalizar  el  año  anterior. 

VUELYB  LLAm>BR  Á  CATALUÑA . -^  ARRBSTO  DBL  GÓKSm.  DB  GBRDBÑA. 

XV. 

Llauder ,  después  de  una  existencia  borrascosa  en  el  ministerio ,  y 
luchando  hasta  con  sus  mismos  compañeros,  fué  derribado  por  la  opi- 
nión pública ,  y  volvió  á  Cataluña ,  aunque  sin  precederle  aquel  gran 
prestigio  con  que  saliera ,  pues  los  acontecimientos  de  que  habia  sido 
teatro  Madrid  en  enero,  y  más  que  todo,  el  incremento  que  tomaban  Ids 
carlistas  en  todas  partes ,  contribuiaB  á  desprestigiar  al  ministro  de  la 
Gruerra. 

Así  lo  conoció  el  mismo  Llauder,  y  como  para  dar  una  garantía  á 
esa  misma  opinión  que  le  era  desfavorable,  no  esperó  llegar  á  Barcelona 
para  hablar  á  los  catalanes,  y  en  Lérida  publicó  una  alocución  á  los  ha- 
bitantes de  Cataluña ,  é  individuos  del  ejército  y  de  la  milicia  urbana ,  á 
cuyo  frente  iba  para  afirmar  la  paz  y  sosiego  que  disfrutaban,  conservan- 
do la  publica  tranquilidad. 

Les  manifestaba  lo  superior  que  habia  sido  á  sus  fuerzas  el  cargo 
que  venia  de  desempeñar ,  que  su  intención  era  pura ,  y  siempre  arre» 
glada  i  los  principios  que  profesaba;  y  sáldeseos  los  más  decididos  pa>* 
ra  mejorar  el  carácter  de  la  sangrienta  guerra  civil  en  las  provincias  su- 
bl6\'adas ,  y  cortar  al  fin  aquel  profundo  cáncer :  que  admitida,  aunquo 
con  bastante  dificultad,  su  dimisión,  volvia  «para  seguir  combatiendo  al 
fiero  carlismo,  único  y  verdadero  enemigo  nuestro,  que  sabe  presentar- 
se bajo  diferentes  formas,»  que  no  habia  sido  inútil  su  corta  permanen- 
cia en  el  ministerio,  por  haber  conocido  las  virtudes  de  la  reina  gober-* 
nadora  é  interesada  por  la  suerte  d^el  precioso  suelo  catalán ,  por  el  bien 
de  sus  naturales,  y  llena  de  gratitud  por  los  heroicos  esfuerzos  que  allí 
se  habian  hecho  por  la  causa  de  su  augusta  hija,  cuya  convicción  debia 
bastar  para  aumentar  los  sacrificios  hasta  restablecer  la  paz ,  afirmando 
el  trono  de  Isabel  11,  el  Estatuto  real,  las  libertades  públicas  y  las  leyes 
que  en  adelante  se  acuerden  con  la  concurrencia  de  los  poderes  constir 
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luidos  y  la  sanción  real,  para  todo  lo  cual  cantaba  con  la  cooperacioa  j 
decidido  valor  de  todos,  ofreciéndose  el  primero  en  los  peligros. 

Siguió  á  Barcelona,  y  no  dejó  de  asombrarle  el  estado  ai  que  hallo 
los  ánimos  de  los  liberales,  la  osadía  que  vio  en  los  carlistas  y  en  sos 
agentes  que  minaban  el  espíritu  público. 

Uno  de  los  que  más  se  dislinguian,  por  contar  con  la  impunidad  que 
le  daba  su  carácter  diplomático»  era  el  cónsul  de  Cerdeña,  á  quien  envió 
arrestado  á  la  cíudadela,  pues  su  conducta  le  quitó  el  derecho  á  las  con- 
sideraciones que  hasta' entonces  se  guardaran  á  su  dignidad  (1). 

Pero  ni  estas  prisiones,  ni  aun  mayores  castigos  imponían  á  los  car- 
listas ni  se  acababa  así  la. guerra.  Kra  en  btra  parte  donde  había  que 
combatirlos,  en  las  montañas,  y  á  ellas  marchó  liauder. 

MAL   SISTEMA  DE  LLAUDBR. — HECHOS  MILITARES. 

XVI. 

La  milicia  urbana,  que  era  la  ba9e  de  las  operaciones  del  ejército,  y 
el  agente  más  eficaz,  activo  y  decidido  por  la  causa  liberal,  tuvo  que  ser 
necesariamente  atendida  por  liauder ,  y  lo  fué  •  aunque  no  á  gusto  de 
muchos  que  querían  lo  fuese  más.  El  reclutamiento  de  migueletes  con- 
tinuó estimulándole,  y  dispuso  y  adelantó  la  formación  de  compañías  de 
partido  y  de  algunas  otras  fuerzas  que  fueron ,  á  él  y  á  sus  sucesores, 
de  bastante  utilidad. 

Atendió  igualmente  á  las  fortificaciones  de  muchos  puntos,  y  no  dea- 
cuidó  las  principales  líneas  militares. 

La  del  Segre  se  aseguraba  desde  la  Seu  de  Urgel ,  con  los  puntos 
fortificados  y  armados  del  Plá,  Orgañá,  Nai^,  Oliana,  Poiis,  Camarasa, 
y  Balaguer.  La  del  Llobregat,  desde  Pons  á  Calaf  por  Sanahuja ,  Biosca 
y  Tora.  La  del  alto  Llobregatf  por  la  Pobla  de  Lillet,  Bagá,  Serchs,  Ber- 
ga,  Gaserres,  Purreig-  Balsareny,  Sallent,  Manresa ,  Monistrol  de  Mon-» 
serrat,  etc.,  y  á  semejanza  de  e^tas  las  otras  líneas  indicadas  por  la  di- 
rección de  las  cordilleras,  el  curso  de  ios  rios,  ó  la  exigencia  de  las  vías 
militares. 

Útiles  eran  sin  duda  estos  puntos  fortificados ;  pero  quiso  hacer  de 
ellos  el  núcleo  de  la  guerra,  y  por  atender  á  veces  á  una  casa  fuerte  se 
abandonaba  un  pueblo ,  que  era  saqueado  á  la  vista  de  la  tropa,  que 
tenia  orden  de   no  abandonar  el  fuerte.   Así  eran  despobladas  las 


(1)   Arrestado  por  proTidencía  del  tribunal  competente,  fné  á  pocos  dias  puesto  ea  líber- 
tad,y  salió  de  Barcelona  en  Tirtud  de  real  orden  del  ministro  de  Estado. 
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pequeñas  villar  por  sus  babitaBtjBs ,  otras  sq  mo9tral)au  por  el  tensor  ó 
las  simpatías  afectas  á  los  carlistas,  y  el  resultado  de  todo  era  el  aur 
mentó  de  estos. 

Llauder  habla  ya  perdido  su  prestigio ,  y  no  inspiraba  á  los  catala- 
nes la  confianza  que  anteriormente.  Veian  con  dolor  que  se.  hacían  sa- 
crificios inmensos,  y  que  los  carlistas  fomentaban :  que  los  urbanos  de 
Reos  daban  guarnición  á  Horta,  que  dista  quince  leguas ;  los  de  Barce- 
lona á  Cervera  y  Manresa;  los  de  San  Andrés  á  Viladrau;  los  de  Mataró 
á  la  Garriga,  y  así  los  de  otros  pueblos,  y  los  resultados  de  un  servicio 
tan  gravoso,  especialmente  para  los  que  no  tenían  otro  recurso  para 
sostener  á  su  familia  que  un  simple  jornal,  eran  estériles.  No  les 
disgustaba  salir  á  campana,  sino  el  ir  á  encerrarse  en  un  sitio  aislado, 
en  una  casa  mal  fortificada,  acechados  siempre  de  enemigos,  yque,  em- 
boscados al  regreso  de  los  urbanos,  les  cazaban^  pereciendo  así  los  de 
Reus,  Manresa  y  Camarasa ,  con  los  que  cometieron  inauditas  cruelda- 
des, á  la  vez ,  que  en  la  acción  de  Selma  un  jefe  reconvino  á  un  ofici?! 
de  guerrilla  por  haber  muerto  á  algunos  carlistac^  i  bayonetazos  contra 
las  órdenes  del  general,  que  mandaba  hacerlos  prisioneros. 

El  sistema  de  Llauder  no  podía  ser  más  deplorable  para  la  causa  libe^ 
ral,  y  á  los  que  han  defendido  lo  contrarío  les  contestaremos  con  hechos. 

De  poco  sirve  que  Tristany  fuera  desalojado  de  Sorba,  precisándole 
á  dispersarse ,  y  que  el  gobernador  de  Berga  por  un  lado  y  Van-Halen 
por  otro  salieran  á  su  encuentro,  cuando  el  uno  vio  frustrados  sus  in- 
tentos por  la  profunda  oscuridad  de  la  noche  que  facilitó  á  los  cercados 
la  evasión,  y  el  otro  solo  consiguió  que  Boquica  se  separara  de  Trista- 
^J^  cuya  reunión  no  pudieron  impedir  antes.  Siguen  persiguiéndoles,  y 
i  pesar  de  los  descalabros  que  les  causaron,  según  los  partes  oficiales, 
los  documentos  nos  dicen  que  nuevas  partidas  de  respetable  fuerza  se 
presentan  en  campaña. 

Una  de  doscientos  hombres  va  al  portazgo  de  Síraña  á  tomar  racio- 
nes; otra  desarma  al  mismo  tiempo  á  los  urbanos  de  la  Garriga ;  otra 
derrota  á  tma  de  migueletes,  teniendo  que  huir  su  comandante  Bernoya 
eon  solo  su  asistente ;  otra  efectúa  una  importante  sorpresa  en  Sanahu- 
ja;  y  el  24  de  febrero  la  del  Ros  de  Eróles  y  Borges  atacan  á  Oliana,  y 
se  hubiera  rendido  su  guarnición  de  tropa  y  urbanos,  sin  el  socorro  del 
general  Varíela.  El  26  es  sorprendida  en  la  casa  Sallent  la  partida 
de  Metgatóy  pero  supo  escapar  de  la  multitud  de  enemigos  que  acosaban 
i  los  carlistas,  perdiendo  solo  tres  hombres.  Añádase  á  esto  los  pueblos 
que  ocupaban  y  saqueaban,  destacamentos  de  urbanos  que  sorprendían, 
y  á  los  cuales  degollaban  sin  piedad ,  y  se  comprenderá  sí  era  fecundo 
el  descontento  público ,  aquel  malestar  que  tuvo  tan  funestas  conse- 
cuencias. 
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'  A  pesar  de  lo  mncho  que  se  cuidaba  Llatider  de  los  deseos  de  los  lí  • 
berales,  procurando  reprimirlos,  no  pudo  menos  de  alarmarle  el  terrible 
aspecto  que  tomaba  la  guerra,  y  desde  Cardona  se  organizaron  algfuiias 
partidas  para  que  sirvieran  de  guias  á  lafe  columnas  destinadas  á  perse- 
guir ú  los  dispersos  y  pequeños  bandos,  fortificó  varios  pantos,  que  era 
su  tema  favorito,  y  atendió  algo  más  á  la  milicia  urbana. 

Pero  no  «ran  heroicos  estos  remedios ,  y  las  rosas  continuaron  en  el 
mismo  ser  y  estado  que  antes :  los  carlistas  creciendo ,  el  buen  espíritu 
público  liberal  menguando . 

La  fortuna  estaba  entonces  decididamente  de  parte  de  los  carlistas 
en  toda  España. 

De  tan  venturoso  estado  mucho  tenian  que  agradecer  á  los  libera- 
les, cuyas  luchas  intestinas  eran  la  pricipaí  causa.  Se  cuidaban  más 
de  luchar  mutuamente  que  de  combatir  al  común  enemigo,  y  éste  se 
aprovechó,  aunque  no  c^mo  pudo  hacerlo,  de  tan  favorables  ciroans-: 
táñelas. 

Los  ajonteeimientos  de  que  por  entonces  empezaba  á  ser  teatro  Ca- 
taluña, pertenecen  á  la  •)arte  política  y  en  ella  lee*  trataremos  con  la  de- 
bida estensión;  manifestando  en  tanto  que  Bassa,  que  había  de  ser  la  víc- 
tima de  aquellos,  operaba  decidido  contra  los  carlistas. 

MAESTRAZGü, 

ARAGÓN.     VALENCIA.  —  MÜBGIA. 

LLEGADA  ÜK   CABRERA   Á  NAVARRA. — Sü  ENTREVISTA  CON  VILLBMLUB    Y   GO¡t 

DON  GARLOS. — BU  REGRESO. — PELIGROS. 

XVII. 

Dejamos  á  Cabrera  caminando  con  7  reales,  para  Mloza  (1),  donde 
halló  bueno  y  seguro  asilo  y  pacífico  descanso,  y  prosiguió  el  27  de  ene- 
ro su  viaje ,  con  dinero  y  pasaporte  á  nombre  de  Vicente  CortÍ3lla ,  y 
aumentada  su  compañía  con  una  mujer  varonil,  María  la  Albeitaresa  ,  út 
cuya  prudente  reserva  confió  su  vida.  Cargaron  en  Hijar  sus  caballerías^ 
con  jabón,  fueron  el  28  á  pasar  el  Ebro  por  la  barca  de  Vetilla ;  y  á  li.>s 
ocho  dias  entraron  en  Navarra,  llegando  á  Ztíñiga,  que  era  el  cuartelr 
general  carlista,  el  9  de  febrero. 


(1)   Véase  tomo  I,  pág.  313. 
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En  la  Boefae  del  siguiente  se  avistó  con  Villeomr,  y  1^  dirig^ió  este 
discurso  que  se  halla  en  su  diario  y  en  su  biografía : 

«Señor  ministro:  Al  emprender  con  mi  compañero  este  viaje,  no  he- 
mos tenido  otro  objeto  que  poner  en  conocimiento  del  rey  nuestro  señor 
el  estado  aflictivo  ae  sus  defensores  en  Aragón  y  confines  de  Valencia 
Y  Cataluña.  Dura  y  fuerte  ha  sido  la  persecución  que  hemos  sufrido  en 
los  últimos  meses  del  año  anterior,  y  crueles  los  medios  de  que  se  han 
valido  los  cristinos  para  estermiñar  el  partido  que  defiende  la  legitimi- 
dad en  España.  Cerradas  las  masías  y  casas  de  campo ,  tapiadas  las  er- 
mitas, pronibida  la  estraccion  de  toda  clase  de  víveres  de  los  pueblos, 
bajo  la  ultima  peña,  aue  se  aplica  sin  consideración  ú  categorías,  de  cla- 
se ni  sexo ,  fortificadas  las  villas  y  aldeas ,  no  tiene  el  partido  realista 
otro  abrigo  que  el  de  la  inclemencia ,  ni  otro  conducto  pava  buscarse  la 
subsistencia  que  atacar  algunos  pueblos  fortificados,  y  logrando  encer- 
rar las  guarniciones  dentro  de  los  fuertes,  apoderarse  de  los  comestibles 
que  hav  en  las  casas  de  los  vecinos  pacíficos,  para  con  ellos  alimentar 
una  vida  tan  penosa.  Esto,  unido  á  que  los  que  caen  en  poder*  de  los  * 
enemigos  son  fusilados^  y  si  á  alguno  se  le  conceden  momentos  de  exis- 
tencia es  para  hacerle  espirar  en  la  puerta  misma  de  su  casa,  de  lo  cual 
pudiéramos  citar  á  V.  E.  muchos  ejemplos,  mientras  nosotros  por  mu- 
cho tiempo  enviábamos  los^  prisioneros  á  sus  casas,  como  lo  hicimos  con 
los  arirehendidos  cerca  de  Castellfort,  Doroca,  Castejoncillo  y  otros  pun- 
tos, ha  hecho»  decaer  el  ánimo  de  aquellos  voluntarios  defensores  de  la 
religión,  del  rey  y  de  la  patria.  Tampoco  se  respetan  los  enfermos  y  he- 
ridos capturados  en  las  cuevas  y  masías,  degollando  á  los  unos  en  las 
eamas  y  á  los  otros  quemándolos  vivos ,  como  lo  ejecutó  dos  veces  en 
los  puertos  de  Beceite  un  jefe  de  la  partida  llamada  del  Oli,  que  desde 
Alcañiz  hacia  sus  correrías  á  Beceite,  asesinando  á  cuantos  realistas  co- 
ffia.  —  j  Jesús'  esclamó  Villemur,  esto  horroriza,  y  S.  M.  se  conmoverá 
aemasiado  al  saberlo.  Pero  siga  vd. — Los  padres,  hijos,  esposas,  herma- 
nos  y  hasta  los  remotos  parientes  de  los  llamados  facciosos ,  son  encar- 
celados imos  y  espulsados  otros  de  sus  domicilios,  cuyas  terrible»  me- 
didas y  las  de  enviarse  á  Ultramar  á  varios  realistas,  han  hecho  decaer 
hasta  tal  estremo  la  fuerza  moral  de  nuestro  partido,  que  la  desconfian- 
za impera  en  la  mayor  parte  de  los  que  con  las  armas  en  la  mano  le  sos- 
tenían, escondiéndose  hasta  de  sus  amigos  para  buscar  un  asilo  donde 
permanecer  ocultos  por  miedo  de  ser  descubiertos ;  y  como  en  todos  los 
partidos  hay  Judas',  por  desgracia  en  este  los  hay  también,  pues  algu- 
nos han  sido  víctimas  por  delaciones  de  sus  mismos  compañeros, 
mientras  otros  se  presentaban  á  los  indultos.  En  tal  estado  nadie  alcan- 
za un  medio  capaz  de  salvarnos,  y  esto  me  ha  obligado  venir  aquí  para 
hacer  presenté  que  si  fuese  posible  enviar  una  fuerza  de  estas  provincias 
para  que  alentase  el  ánimo  de  aquel  país,  que  está  en  buen  sentido,  re- 
eobrarian  los  voluntarios  su  primitivo  entusiasmo  y  se  cimentaría  una 
sólida  organización.  De  otra  suerte  ei?  imposible  que  ni  el  brigadier  Car- 
nicer  ni  nadie  pueda  progresar  careciendo  de  medios,  pues  muchas  ve- 
ces contamos  al  anochecer  cuatrocientos  ó  quinientos  hombres ,  y  al 
amanecer,  sin  mediar  otra  causa  que  la  persecución  revolucionaria,  nos 
hallamos  con  una  quinta  6  sesta  parte,  y  á  veces  con  menos,  teniendo 
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que  distraemos  de  las  operaciones  y  perder  al  tiempo  en  reoog^er  la  g'en- 
te.  Si  hubiese  una  fuerza  que  üpoyase  al  jefe  para  impedir  este  abuso, 
el  estado  de  nuestra  causa  tomaría  otro  aspecto  en  Aragón.  En  la  actua- 
lidad, quizá,  y  sin  quizá,  seria  perjudicial  adoptar  medidas  de  rifi;'or, 
pues  la  falta  se  reduce  á  mudar  de  jefe  los  voluntarios  según  vana  la 
persecución,  esto  es,  de  Aragón  pasan  á  Valencia ,  de  Valencia  á  Cata- 
luña, y  así  sucesivamente;  y  en  estas  correrías  es  cuando  se  causan  á 
los  pueblos  males  de  consecuencias  difíciles  de  proveer.  Otro  estremo 
hay  también  de  mucha  importancia ,  y  es  que  en  la  división  del  briga- 
dier Garnicer  hemos  usado  un  sistema  de  lenidad  contrario  al  *de  ri^^or 
adoptado  por  los  enemigos,  y  los  voluntarios  se  quejan,  pues  dicen  que 
si  el  enemigo  los  coge  son  fusilados,  y  nosotros  lo  hacemos  al  contrario 
dando  libertad  á  los  prisioneros,  sienao  así  que  en  el  país  que  domina- 
mos tenemos  igual  derecho  que  los  otros ,  pues  en  las  guerras  civiles, 
como  en  todas,  el  que  tiene  la  fuerza  manda,  y  si  los  contrarios  defien- 
den á  Isabel  II  nosotros  defendemos  á  Carlos  V,  y  no  se  nos  puede  con- 
siderar como  salteadores  ó  ladrones,  sino  como  defensores  de  unos  prin- 
cipios políticos  que  para  nosotros  son  los  únicos  que  pueden  hacer  feliz 
á  España,  y  como  partidarios  de  ana  causa  cuyo  triunfo,  si  no  es  segu- 
ro es  probable.  Al  íiacer  estas  manifestaciones  no  tengo  oiro  objeto  que 
poner  remedio  á  nuestros  males  en  beneficio  de  la  causa  del  rey ,  á  la 
cual  por  convicción  y  compromisos  estamos  íntimamente  unidos;  y 
tanto  yo  como  mi  compañero  venimos  resueltos  á  prestar  nuestros  ser- 
vicios en  estas  filas  como  simples  volúntanos  para  que  V.  E.  no  crea 
nos  domina  la  ambioion,  ya  que  en  nuestro  país  nos  es  tan  contrario  el 
é2LÍto  de  nuestras  fatigas  y  sufrímientos.» 

Le  repitió  después  á  don  Carlos ,  que  le  hizo ,  y  á  García ,  algunas 
preguntas,  y  les  despidió  diciéndolés: 

— Pudeis  retiraos:  toma^-é  providencias;  pero  escribir  una  relación  cir- 
cunstanciada de  todo  cuanto  habéis  manifestado,  y  presentadla  al  mi- 
nistro. 

A  los  cuatro  ó  cinco  dias  volvieron  á  ver  á  don  Carlos  y  les  dijo: 
— Es  prí  ciso  que  volváis  á  Aragón,  donde  vuestros  servicios  serán 
de  más  utilidad  que  aquí.  Al  efecto,  ViUemur  os  dará  un  pliego,  que  lií. 
Cabrera,  pondrás  en  manos  de  Carnicer,  pues  interesa.  Idos  á  preparar 
vuestro  viaje  y  el  cielo  os  le  conceda  feliz. 

Salieron  el  18  con  cartas  para  algunos  sujetos  de  Zaragoza;  pasaron 
dos  dias  en  Sangüesa  con  pretesto  de  vender  jabón  y  azafrán,  y  el  27 
llegaron  á  Zaragoza,  entrando  Cabrera  en  la  ciudad,  y  quedando  Gar- 
cía y  la  Albeitaresa  en  una  casa  de  campo  que  fué  de  ViUemur. 

En  ella  volvieron  á  i-eunirse,  y  sin  proporcionársele  á  Cabrera  la  oca- 
sión que  acechaba  de  apoderarse  de  algún  caballo  para  huir  más  pronto 
con  él,  siguieron  los  tres  su  viaje  por  el  camino  de  Belchite  y  pernocta- 
ron en  una  venta,  en  la  que  cenaron  con  bastantes  arrieros ,  uno  de  los 
cuales  miraba  después  á  Cabrera  con  atención.  Al  hallarse  éste  solo  cou 
él,  le  preguntó: 
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—¿De  dónde  es  vd.? 

—De  Montalvan,  contestó. 

— ^He  observado,  le  añadió  el  carlista ,  que  me  ha  mirado  vd.  mucho 
cuando  estábamos  sentados  á  la  lumbre,  y  quisiera  saber  si  vd.  halla  en 
mí  alg^una  cosa  de  particular  que  llame  la  atención. 

— Toma  ¿pues  no  he  de  mirará  vd.  coa  atención  si  le  conozco?  vd  es 
Cabrera. 

Instantáneamente  se  lanzó  sobre  el  arriero  diciéndole: 

—Chiten;  si  vd.  habla,  muere,  vuélvase  á  la  cocina  y  siéntese  allí 
como  antes. 

Encerróles  luego  á  todos,  amenazando  con  la  muerte  al  que  intenta- 
ra salir:  guardó  la  puerta  como  un  centinela,  relevándole  García,  y  pen- 
sando en  su  situación  creyó  lo  más  prudente' proseguir  el  viaje  hacia 
Belchite,de  aquíá  Lecera,  donde  descansaron  dos  dias  en  casa  de  una 
parienta  de  la  Albeitaresa,  y  ya  se  contó  seguro. 

Alegróse  aun  más  al  ver  acudir  al  pueblo  una  partida  de  su  gente; 
pero  cuando  más  entretenidos  estaban  con  la  relación  que  Cabrera  les 
hacia  de  su  viaje,  fueron  sorprendidos  por  una  columna  liberal,  y  tuvie- 
ron que  romper  por  entre  las  filas  para  salvarse,  á  costa  de  alguna 
pérdida. 

OUABIDAS  DB  LOS  CABLISTAS. — BNGÜENTROS. 

XVIII. 

I 

El  estado  de  los  carlistas  en  el  Maestrazgo  al  comenzar  este  ano  era 

más  triste  que  el  de  los  de  Cataluña.  Menores  las  partidas ,  no  tenian  el 

i  arrojo  que  las  catalanas,  ni  valían  tanto  sus  jefes ,  por  lo  general.  Sus 

movimientos  no  eran  tan  osados,  y  de  continuo  se  les  veia  en  sus  predi- 

■  lectas  guaridas,  que  eran  de  Quilez  los  montes  de  Fornoles,  Portellada 

I  y  Alcaniz;  de  Tomer  los  de  Pauls  y  Fatarellas ;  de  Miralles  el  barranco 

de  la  Estrella,  y  de  Forcadell  el  de  Villabona. 

Allí,  entre  aquellas  breñas  estaba  su  cuartel  general,  sus  depóeitos, 
sus  hospitales;  allí  se  guarecían  después  de  sus  escursiones  á  los  pue- 
blos pequeños  que  sorprendían,  y  saqueaban,  é  iban  á  esconder  en  ellas 
su  presa;  allí  era  donde  fraguaban  sus  emboscadas  y  sorpresas ,  y  adon- 
de se  refugiaban  eludiendo  la  persecución  de  las  columnas  liberales. 

Sabian  estas  que  allí  se  ocultaban,  pero  era  casi  imposible  apresarles, 
y  se  acordó  aumentar  los  puntos  fortificados  en  las  inmediaciones  de 
sus  escondrijos,  para  poner  coto  á  las  correrías  de  aquellas  bandas  que 
molestaban  impunemente  á  los  pueblos.  Fortificóse  por  de  pronto  á  Mon- 
Toyo,  Peñarroya,  Valderrobres,  Chiprana,  Maella,  Mazaleon,  Valdetona 
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'  y  otros;  se  activó  el  armamento  de  la  milicia  urbana  que  segn^ia  prestan- 
do importantes  servicios,  y  para  poder  destacar  2,000  hombres  que  con 
las  demás  tropas  de  Zaragoza  pudieran  hacer  frente  á  las  tropas  carlis- 
tas que  temian  se  corrierran  desde  Navarra,  como  se  decia. 

Para  complemento  de  estas  medidas,  se  adoptaron  además ,  entre 
otras,  las  de  que  ningún  pueblo  de  100  vecinos  diera  raciones  ni  auxi- 
lios á  menor  número  de  10  carlistas,  y  20  al  pueblo  de  200  y  así  sucesi* 
vamente;  pero  siendo  menor  numero  se  debian  echar  las  campanas  á 
vuelo,  y  reunirse  en  un  punto  señalado  todos  los  varones  de  diez  y  seis 
á  sesenta  años,  cerrando  todas  las  puertas:  se  imponian  penas  á  los  que 
abrigaran  á  los  carlistas,  á  los  que  entregaban  ó  hacian  porque  se  les  in- 
terceptaran los  partes,  se  mandaba  prender  á  las  mujeres  é  hijos  de  los 
carlistas;  recordaba  la  oferta  de  1,000  duros  por  la  prisión  ó  muerte  de 
Carnicer,  y  de  300  por  la  de  cualquier  otro  de  los  cabecillas;  recordába- 
se á  los  párrocos  predicar  y  exhortar  la  paz  y  obediencia  al  gobierno; 
se  imponian  multas,  destierros  y  fusilamientos  por  dejar  de  cumplir  lo 
prevenido,  y  se  ordenaba  que  las  justicias  de  la  izquierda  del  Guadalupe 
enviasen  sus  partes  á  Calanda,  y  los  de  la  derecha  de  dicho  rio  á  Bel- 
mente, donde  están  fechadas  el  12  de  enero  estas  fuertes  instrucciones, 
dirigidas  por  Nogueras. á  los  habitantes  del  bajo  Aragón 

Sin  dejar  pasara  el  rigor  del  invierno ,  comenzaron  las  operaciones, 
y  vemos  ya  el  12  del  primer  mes  sorprender,  coger  y  fusilar  al  cabeci- 
lla Celma.  y  dispersar  Forcadell  á  un  destacamento  que  subia  por  el 
barranco  de  Villabona,  y  el  2  de  febrero  combatir  con  una  partida  de 
miñones  de  Zaragoza,  y  dispersarlos  después  de  un  reñido  combate.  El 
13  pernoctó  en  Aguaviva  Quilez  con  1 ,200  infantes  y  sobre  80  caballos. 

Garnicer  intentó  sorprender  á  Dessi  el  19  en  las  cercanías  de  Porte- 
Hada,  y  se  batieron  con  bizarría.  El  carlista  ponderó  el  valor  de  los  ca- 
rabineros, y  el  liberal  el  de  sus  enemigos  que  cargaron  á  la  desespera- 
da. Uno  y  otro  lamentaron  pérdidas;  pero  no  están  de  acuerdo  las  que 
refiere  Dessi  con  las  que  dice  el  parte  de  Garnicer  su  contrario. 

A  todos  estos  encuentros  superó  la  emboscada  que  el  25  preparó 
Forcadell  en  el  barranco  de  Villabona  á  una  partida  de  90  soldados  de 
Geuta,  que  conducia  un  convoy,  del  que  se  apoderó,  causando  la  pérdida 
de  50  muertos  á  costa  de  solo  uno  de  los  carlistas. 

Estos  hechos  alarmaron  justamente  á  las  autoridades  de  la  reina,  que 
activaron  la  persecución,  obligando  á  Forcadell  á  copíerse  á  la  parte  de 
Benifasá.  Sorprende  en  los  primeros  días  de  marzo  á  Ganet;  se  replega 
la  guarnición  en  el  fuerte ,  recoge  el  carlista  en  el  ínterin  víveres  y 
cuanto  hubo  á  la  mano,  y  deja  un  rastro  de  fuego  en  su  retirada,  que- 
mando las  puertas  de  la  villa. 

Entró  en  Chert  á  los  pocos  dias  y  también  se  apoderó  de  abundan* 
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tes  proTísioiies,  yendo  á  esconderlas  presuroso  en  la  escabrosidad  de  los 
montes,  donde  no  podían  alcanzarle  sus  perseguidores. 

Esta,  con  corta  diferencia,  era  la  historia  de  todas  la  partidas  carlis- 
tas. Derrotadas  unas  veces,  vencedoras  otras,  siempre  estaban  en  conti- 
nuo movimiento,  y  cuando  no  eran  perseguidas,  corrían  á  efectuar  al- 
guna sorpresa. 

Así- se  hacian  aguerridos  aquellos  paisanos  que  jamás  manejaran  un 
ftisil:  aprendían  el  ejercicio  combatiendo  y  eran  soldados  en  el  cam- 
po de  batalla. 

La  llegada  de  Cabrera  lo  hizo  variar  todo;  se  disminuia  á  la  sazón  la 
jfaerza  liberal,  considerando  agonizante  la  insurrección  carlista. 

Ibbcokogimiento  de  gabbkra  gomo  jsfb  be  los  cablistas  del  bajo  ARA- 
GÓN.—viaje  Y  MUERTE  DE  GARNIGER.    -INCULPACIONES  A   CABRERA. 

XIX. 

Cabrera,  impaciente,  corría  de  pueblo  en  pueblo  en  busca  de  Carni- 
cer;  le  incomodaba  no  hallarle,  y  más  su  situación,  sin  dinero  y  sin  gen- 
te. Al  fin  supo  el  7  de  marzo  en  Ladriñan  que  le  veria;  y  al  dia  siguien- 
te,, á  pesar  de  una  nevada  abundante,  le  salió  al  encuentro  y  se  abraza- 
ron entre  Ladriñan  y  Villarluengo, 

liC  entregó  los  pliegos,  y  le  dijo  Camicer: 

—Manda  S.  M,  que  entregue  el  mando  al  jefe  de  más  graduación,  y 
que  mé  presente  en  Navarra  á  recibir  sus  soberanas  instrucciones.  Ma" 
Sana  será  vd.  dado  á  reconocer  como  jefe  accidental  de  todas  las  fuer- 
xas  que  operan  en  el  bajo  Aragón  y  confines  de  Valencia  y  Cataluña. 

Así  se  efectuó  al  dia  siguiente,  y  se  comunicó  á  todos  en  la  orden 
general  que  lleva  la  fecha  de  9  de  marzo,  y  firma  Camicer  como  briga- 
dier comandante  general  interino.  , 

Este  no  pensó  ya  en  otra  cosa  que  en  preparar  su  viaje.  Ya  que  no 
quiso  molestará  la  Albeitaresa,  consiguió  le  acompañara  su  antiguo 
compañero  García,  que  tan  útil  fué  á  Cabrera,  y  abrazándose  á  éste,  par- 
tieron juntos,  bien  ageno  el  desgraciado  Camicer  dejque  iba  á  encontrar 
la  muerte. 

Marchó  disfrazado  de  arriero,  y  en  el  puente  de  Miranda  de  Ebro, 
fué  conocido,  apresado,  y  fusilado  el  6  de  abril,  llorando  sus  amigos  su 
pérdida;  porque  entre  todos  los  partidarios  del  Maestrazgo ,  se  distin- 
gaia  por  su  caballerosidad,  siendo  de  los  pocos  que  no  eran  crueles  en- 
sangrentándose con  los  vencidos. 

De  su  muerte  culparon  muchos  á  Cabrera ;  en  vista  de  tan  grave 
inculpación,  debemos  manifestar  lo  que  sus  acusadores  y  su  más  autorir 
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zado  defensor  esponen,  y  el  público  sea  juez.  La  historia  no  puede  juz- 
gar sin  pruebas;  pero  puede  acusar  por  indicios,  por  convicciones. 

«La  opinión  publica  (1)  y  cuantos  sirvieron  á  las  órdenes  de  aquel — 
Carnicer, — señalaron  á  Cabrera  como  su  asesino.  Camicer,  carlista  to- 
lerante, y  Cabrera,  apostólico  foribundo:  Carnicer,  valiente,  pero  huma- 
no; Cabrera,  sanguinario  y  feroz:  Carnicer  que  no  desenvainaba  su  es- 
pada sino  en  el  campo,  y  Cabrera  que  se  gozaba  en  ensangrentarla  con 
los  rendidos.  El  primero  jefe  rígido  y  disciplinista,  y  el  segundo  subal- 
terno díscolo,  no  podian  ser  amigos.  El  que  denostó  la  conducta  y  dis- 
posiciones de  su  jefe  en  la  acción  de  Mayáis:  el  que  se  sublevó  en  Gas- 
tejoncillo  porque  no  eran  fusilados  todos  los  prisioneros,  aun  después 
de  haber  recabado  que  lo  fueran  los  nueve  nacionales  y  soldados  que  se 
defendieron  en  una  casa :  el  que  en  público  y  en  particular  prometía  á 
sus  compañeros  ascensos  y  protección  para  el  dia  de  su  mando:  el  que 
habló  tan  mal  de  Gómez  á  la  vista  de  Requena  y  en  Villarrobledo,  hasta 
ue  se  le  desertó  en  Estremadura:  el  que  conspiró  contra  Quilez  vence- 
dor en  Terror,  en  las  Cabrillas  y  en  Bañon :  el  que  persiguió  de  muerte 
á  Cabañero  que  le  ofreció  la  entrada  y  posesión  de  Cantaviejd ,  después 
de  haberle  buscado  en  Almazán  y  Uüvádole  herido  á  sus  guaridas,  no  ha 
de-ddo  luego  estrañar  que  se  le  señalara  entre  sus  enemigos  y  parciales 
como  el  pérfido  traidor  que  vendió  á  Carnicer,  avisando  á  las  autorida- 
des del  gobierno  la  ruta  que  llevaba  á  Navarra  y  el  disfraz  con  que  se 
encubria.  Conocemos,  es  muy  amigo  nuestro,  el  alcalde  que  dio  estas 
noticias  á  Teruel  y  Zaragoza;  y  si  bien  no  hemos  querido ,  ni  intentado 
siquiera  arrancarle  este  secreto ,  porque  conocemos  su  probidad ,  sabe- 
mos que  la  recibió  del  pueblo  de  Palomar  el  mismo  dia  que  estaba  en  él 
Cabrera.  Seria  infundada  la  creencia,  sería  una  impostura,  pero  entre 
los  facciosos,  creció  hasta  el  punto  de  prohibirse  hablar  de  tal  suceso. 
Hallándose  Cabrera  en  Camarillas  el  16  de  febrero  de  1836,  á  la  misma 
hora  que  su  madre  era  fusilada  en  Tortosa,  fusilaba  él  á  Cristóbal  Sebil, 
de  Alcorisa,  hermano  de  uno  de  los  que  acv»mpañaban  á  Caruicer,  por- 
que tuvo  la  indiscreción  de  decir  que  éste  habia  sido  vendido  por  Cabre- 
ra. Tal  rigor  produjo,  como  era  natural,  el  efecto  contrario  que  quería; 
pues  aunque  protestó  aue  lo  fusilaba  por  otras  causas,  como  sus  solda- 
dos sabian  que  eran  falsas,  se  afirmaron  más  en  la  sospecha,  que  difí- 
cilmente podrán  desvanecer  los  parciales  y  admiradores  de  este  ca- 

» El  trajo  á  Carnicer  la  orden  de  Giño^  V  para  que  se  presentara  ei 
Navarra,  y  á  preteslo  de  que  los  capitanes  Sebil  y  García  conocian  é 
terreno,  particularmente  el  último  que  acababa  de  llegar  con  él  de  aque- 
lla provincia,  le  aconsejó  que  le  acompañase.  Tendrian  ó  no  parte  estos 
dos  capitanes  en  la  prisión  de  Camicer,  pero  es  lo  cierto  que  á  pesar  d< 
no  darse  aun  cuartel  en  Navarra,  porque  no  se  habia  ajustado  el  tratadi 
de  EUiot,  no  fueron  fusilados  corno  su  jefe,  y  por  el  contrario  canjeadoj 
muy  pronto.  Esta  calumnia,  si  realmente  lo  es,  debia  ser  rechazada  po] 


(l)   Historia  de  la  guerra  última  en  Aragón  y  Valencia,  por  los  señores  Cabello,  Santa  Cmi  ] 
Temprado. 
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Cabrera  de  todas  maneras  y  en  cuaúiquier  lánoe  y  posioion;  y  sin  embar- 
go que  Cabañero  se  la  echo  en  cara  delante  de  muchas  personas  en  la 
Iglesuela ,  la  sufrió  muy  resignadamente  sin  acordarse  que  cenia  una 
espada. 

«Cabrera  temia  siempre  las  asechanzas  de  sus  émulos,  y  cuando  per- 
noctaba en  los  montes  cambiaba  el  sitio  que  habia  elegido  para  dormir 
después  que  los  demás  estaban  acostados;  y  habiendo  dispuesto  una  no- 
che en  los  términos  de  Alarcon  que  un  soldado  se  echase  en  la  cama 
que  los  demás  creian  era  para  él ,  este  soldado  fué  asesinado  de  un  pis- 
toletazo. Cabrera  estaba  esta  noche  en  el  campamento 

Basta  á  nuestro  propósito  haber  dicho  lo  que  se  pensó  en  el  país  y  entre 
los  facciosos.» 

Córdova,  en  la  vida  dé  Cabrera,  dice  lo  siguiente: 

•Mientras  en  el  campo  de  Cabrera  tenian  lugar  los  sucesos  hasta  aquí 
mencionados,  Camicer  disfrazado  de  arriero  se^ia  su  viaje  á  Navarra; 

Les  preciso  consignar  aquí  algunas  particularidades  de  este  viaje ,  por 
berse  dicho  que  Cabrera  envió  un  anónimo  á  las  autoridades  de  la  rema 
denunciando  el  itinerario  y  el  dizfráz  de  Camicer.  Aunque  no  se  ha  da- 
do ninguna  prueba  de  esta  imputación ,  y  siempre  se  ha  calificado  de 
simple  sospecha,  existen  datos  (1)  y  razones  (jue  demuestran  la  inexac- 
titud de  un  hecho  tan  vil  y  horroroso  que  baria  abominable  la  memoria 
de  Cabrera,  aun  á  sus  más  ciegos  partidarios  y  admiradores.  Dos  moti- 
vos podian  obligarle  á  cometer  esta  alevosía ,  ía  ambición  ó  la  vengan- 
za. Se  ha  visto  ya  que  Camicer  le  invitó  desde  su  principio  con  el  man- 
do y  lo  rehusó;  que  Cabrera  gozaba  en  el  campo  carlista  más  prestigio 
y  ascendiente  que  los  demás  jefes  ,  y  sin  embargo  no  se  valió  de  estos 
elementos  para  sobreponerse  á  Carnicer;  y  que  en  la  junta  de  Villarroya 
se  mostró  dispuesto  á  resignar  su  comandancia  accidental  en  la  persona 
que  la  misma  junta  nombrase.  Tampoco  podia  tener  Cabrera  el  menor 
resentimiento  con  Carnicer.  Era  este  su  amigo  predilecto,  le  honraba  con 
su  confianza,  le  distinguia  entre  todos  y  acababa  de  darle  una  prueba 
de  singxdar  aprecio  prefiriéndole  á  las  coroneles  más  antiguos.  Esto 
bastana  para  probar  que  ni  la  ambición ,  ni  la  venganza ,  ni  otra  pasión 
innoble,  podian  inducirle  4  proceder  tan  villanamente  con  Camicer ,  y 
envolver  en  su  suerte  al  fiel  García  que  le  acompañaba.  La  captura  de 
Camicer,  fué  ocasionada  tan  solo  por  su  poca  previsión  ó  por  su  infaus- 
ta suerte.  Más  de  veinte  personas  vieron  como  salia  de  Ariño  acompaña- 
do de  García,  Sebil,  Mañero  y  Pedro  Ibañez :  en  el  camino  encontraron 
á  seis  arrieros  del  mismo  pueblo ,  é  Ibañez  se  detuvo  á  hablar  con  uno 
de  ellos;  cerca  de  Atet5a,  dijo  Ildefonso  Oroz  á  García  aue  habia  conoci- 
do á  Camicer.  Particularidades  son  estas  que  unidas  á  las  que  espresa  el 
documento  número  7,  demuestran  que  no  era  un  secreto  el  viaje  de 
Camicer,  y  quizá  indica  la  persona  que  le  delató  ....  Su  muerte  aunque 
sentida  en  el  mando  de  Cabrera,  renovó  la  comprimida  ambición  de  Qui- 
lez  y  las  esperanzas  de  algún- otro  jefe.» 


(l)   Véase  el  documento  número  7. 


54      .  HISTORU  DE  LA  GUERRA  CIVIL. 

Por  ultimo,  en  una  carta,  que  es  para  nosotros  un  testimonio  respe- 
table por  la  categoría  de  la  persona,  á  la  cual  conocemos,  y  por  los  mo- 
tivos que  entonces  tenia  para  saber  todo  lo  que  en  el  Maestrazgo  pasa- 
ba, leemos  este  párrafo  nó'able. 

aCabrera  fué  portador  de  la  orden  del  Pretendiente  para  que  Cami- 
cer  se  presentase  en  Navarra,  y  Cabrera  la  anunció  con  encargo  del  se- 
creto á  varias  personas  relacionadas  con  el  capitán  Desy  y  conmigo ,  y 
tanto  aquel  como  yo  trasladamos  la  noticia  al  capitán  general  de  Arag-on 
en  el  momento  que  la  supimos;  cuya  autoridad  envió  requisitorias  á  de- 
recha é  izquierda  del  Ebro,  espresando  el  gran  lunar  que  Carnicer  tenia 
en  un  carrillo,  y  en  sa  consecuencia  fué  conocido  y  capturado  al  paso 
de  dicho  rio  por  Miranda.» 

El  viaje  de  Carnicer  estaba  rodeado  de  peligros :  la  muerte  le  ace- 
chaba en  todas  partes,  y  la  más  leve  insinuación  era  su  fatal  sentencia. 

En  cuanto  á  García,  creemos  no  tuviera  la  menor  parte. 

De  lo  que  resulta  de  las  comunicaciones  oficiales ,  el  general  La 
Hera  consultó  lo  que  habia  de  hacerse  con  García  y  Sabil  ó  Salvo,  y  se 
le  contestó  por  el  ministerio  de  la  Guerra  en  13  de  abril,  que,  siendo  im- 
portantes las  revelaciones  que  estos  individuos  podían  hacer,  si  insis- 
tiesen en  no  hacerias  sino  ante  el  capitán  general  de  Aragón ,  los  en- 
viase á  Zaragoza  con  buena  guardia  y  seguridad  y  por  el  camino  menos 
peligroso.  «Sin  embargo  de  lo  espuesto ,  anadia ,  es  la  voluntad  de  su 
magestad  que  si  el  señor  secretario  del  Despacho  de  la  Guerra  don  Gre- 
rónimo  Valdés,  ha  dispuesto  alguna  cosa  relativa  á  los  referidos  García 
y  Salvo,  se  cumpla  cuanto  S.  E.  haya  dispuesto.» 
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XX. 


El  esclusivo  mando  de  Cabrera  iba  á  cambiar  l;otalmente  el  aspecto 
de  la  guerra  en  el  Oriente  de  España.  Para  los  carlistas  comenzaba  una 
época  de  prosperidad,  de  ventura;  para  los  liberales  de  esterminio. 
Combates,  crueldades,  horrores,  iban  á  llenar  las  páginas  de  la  historia, 
á  hacer  de  ella  un  libro  sangriento. 

A  la  cabeza  de  veinte  infantes  y  siete  caballos  se  encuentra  Cabrera 
en  Ladriñan,  jr  como  nada  podia  emprender  con  tan  poca  gente,  oficia 
á  Quilez ,  Forcadell,  Miralles  y  Tomer  para  que  se  le  reúnan  el  17  de 
marzo  en  la  ermita  de  San  Cristóbal  de  Hervés  ,  marchando  él  en  el  ín- 
terin á  los  puertos  á  recoger  los  dispersos  y  escondidos,  y  procurar  por 
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cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  no  hacer  ilusorio  su  mando ,  como 
lo  seria  si  no  tuviera  hombres  que  le  obedecieran. 

Sus  esfuerzos  lograron  reunir  algunos  infantes  más  y  caballos ,  y 
pudo  contar  ochenta  de  los  primeros  y  diez  y  seis  de  los  segundos. 

El  dia  señalado  acudieron  á  la  cita  todos  los  jefes  menos  Miralles,  y 
formando  un  cuerno  con  estas  partidas  del  Maestrazgo ,  salió  Cabrera  á 
campaña  al  frente  de  una  columna  de  doscientos  cuarenta  infantes  y 
treinta  caballos. 

El  19  se  avistó  en  Tronchen  con  el  infatigable  Nogueras,  su  temido 
y  constante  perseguidor:  cambiaron  algunos  tiros  las  gaerrillas  y  algu- 
nas palabras  los  jefes,  y  se  retiraron  por  la  noche,  el  liberal  hacia  Can- 
tavieja,  el  carlista  á  Mirambel ,  y  de  aquí  contramarchó  con  dirección  á 
Zurita,  y  por  Hervés  á  Fortanete,  Tolodella,  Mirambí^l  y  Mosqueruela. 

En  estos  movimientos  tuvo  ocasión  de  comprender  que  ya  existian 
rivalidades  en  su  campo,  pues  Quilez  llevaba  á  mal  verse  mandado  por 
quien  no  era  tan  militar ,  ni  tan  antiguo  como  él :  comprendió  además 
que  aquellas  marchas  no  eran  muy  acertadas ,  y  que  la  campaña  iba  á 
ser  más  de  azares  que  de  combinaciones. 

Cabrera  para  acallar  murmuraciones  que  podrían  perjudicarle,  apeló 
á  un  medio  justo ;  y  después  de  reprender  á  Quilez  y  afear  su  insubor- 
dinación, reunió  á  los  jefes  y  oficiales ,  y  les  dijo  que  se  necesitaba  la 
anión  de  todos  para  obrar  con  éxito,  y  prestar  al  superior  la  debida 
obediencia.  «Yo  acabo  de  llegar  de  Navarra ,  anadia ,  y  estoy  conforme 
con  la  opinión  de  los  jefes  de  aquel  país  respecto  á  que  los  mismos  ene- 
migos nos  proporcionarán  el  triunfo  si  marchamos  unidos.  Los  inhuma- 
nos asesinatos  de  los  religiosos  en  la  corte  y  otras  partes ,  la  subleva- 
ción de  la  fuerza  armada  en  la  casa  de  Correos  de  Madrid,  las  sesiones 
de  los  Estamentos ,  los  artículos  de  los  periódicos  y  otros  sucesos  que 
ustedes  saben  como  yo  (y  los  que  aun  nos  faltan  ver) ,  descubren  la 
desunión  de  los  cristinos  y  sus  tendencias.  Esto  aumenta  el  número  de 
los  partidarios  del  rey,  que  desmayarían  si  nosotros  estuviésemos  des- 
unidos. Yo  por  mi  parte  abandonó  mi  casa,  familia  y  estado,  no  por  so- 
bresalir en  el  mando,  sino  por  el  deber  que  tiene  todo  español  de  defen- 
der los  derechos  de  la  patria  y  del  rey.  No  dudo  que  iguales  sentimien- 
tos han  conducido  á  vds.  á  estas  filas ,  y  que  mirarán  con  madurez  las 
circunstancias  del  momento,  los  males  que  se  han  seguido  por  haber 
cada  uno  obrado  á  su  antojo ,  y  la  necesidad  en  que  nos  hallamos  de 
obrar  de  distinto  modo ,  tanto  para  la  manutención ,  cuidado  y  conser- 
vación de  la  fuerza,  cuanto  para  escarmentar  y  batir  al  enemigo ,  pues 
aunque  victoriosos  en  escaramuzas  y  hechos  parciales ,  no  hemos  con- 
segnido  ventajas  más  decisivas  por  nuestra  desunión;  y  como  la  guerra 
va  tomando  un  carácter  de  duración  mayor  de  lo  que  creíamoít  en  un 
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principio,  repito,  señores,  que  es  menester  marchar  acordes,  y  obedecer 
al  que  nos  mande.  Si  vds.  quieren  esponer  alguna  razón  contraria  á  es- 
tas ideas,  pueden  hacerlo  con  la  más  amplia  libertad.» 

Todos  unánimes  reconocieron  por  jefe  á  Cabrera ,  y  Quilez  «debortf 
en  silencio  su  pesar  y  su  envidia.»  Envióle  luego  Cabrera  á  recorrer  las 
márgenes  del  Guadalope  para  adquirhr  dinero ,  calzado  y  raciones ,  y 
con  el  mismo  objeto  marchó  el  jefe  hacia  Mirabete. 

Quilez,  después  de  un  encuentro  en  el  que  se  batió  su  gente  con  es* 
traordinaria  valentía  haciendo  uso  de  la  bayoneta ,  terminó  su  espedi- 
cion,  uniéndose  á  Cabrera  en  Enjulbe,  donde  manifestó  que  necesitaba 
descanso  para  restablecer  su  salud:  se  le  concedió ,  y  sus  soldados  se 
agregaron  á  los  de  Cabrera,  quien  por  Alloza  marchó  á  Chivillen. 

Antes ,  el  6 ,  atacaron  algunas  partidas  á  Rafales ;  y  su  guarnición 
de  urbanos  de  Alcoy,  rechazó  valiente  á  sus  enemigos. 

Cabrera,  con  más  ó  menos  gente,  operaba  sin  descanso,  y  se  vio  más 
de  una  vez  en  inminente  peligro  por  fiarse  de  su  valor;  y  á  él  y  á  su  se- 
renidad debió  en  esta  ocasión  la  vida,  pues  quedándose  solo  á  retaguar- 
dia de  su  hueste ,  fué  alcanzado  por  un  teniente  de  carabineros ,  que  al 
descargarle  una  cuchillada ,  se  vieron  ginete  y  caballo  envueltos  en  la 
capa  de  Cabrera,  que  éste  le  echó,  y  cayeron  ambos  al  suelo. 

Arrojado  hasta  la  temeridad,  espuso  cien  veces  su  vida  y  otras  tan- 
tas salió  ileso. 

Después  de  incorporada  á  su  gente  la  de  Quilez ,  revistó  unos  cua- 
trocientos infantes  y  treinta  caballos,  y  preparándolos  para  el  combate» 
siguió  sus  operaciones.  El  23  de  abril,  hallándose  en  Alloza,  se  avistó 
con  Nogueras,  que  siempre  le  iba  al  encuentro ,  y  le  puso  en  la  necesi- 
dad de  tener  que  batirse. 

La  situación  era  crítica  para  Cabrera:  lo  conoció  así,  y  dijo  á  los 
suyos: 

— Morir  por  morir,  que  nos  maten  fuera  de  aquí.  ¿Me  seguiréis  ,  mu- 
chachos? 
—Sí,  don  Ramón,  hasta  la  muerte. 

—  Bien  :  el  lance  es  crítico ,  ya  lo  veis ;  pero  en  la  unión  consiste  la 
fuerza.  Tened  ánimo  y  serenidad.  Yo  os  aseguro  que  si  me  obedecéis, 
saldremos  de  este  conflicto.  Adelante:  ¡Viva  el  rey!  ¡Viva  la  patríal 
¡Viva  la  unionl 

Después  de  tan  original  y  notable  preámbulo ,  divide  y  ordena  su 
tropa,  va  él  con  la  guerrilla ,  y  descienden  á  la  llanura. 

Nogueras  avanza  también  con  los  suyos,  y  también  les  dice: 

— Coraje  y  alegraos:  hoy  vamos  á  tener  la  gloria  de  acabar  con  la  fac- 
ción de  Cabrera. 

Y  dirigiéndose  en  alta  voz  á  los  carlistas ,  añadió: 
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— No  huyáis,  miserables ;  vuestra  hora  ha  llegado :  depoued  esas  ar- 
mas, 7  no  corráis  i  vuestra  perdición. 

Carga  impetuosamente  la  caballería  liberal  y  y  la  infantería  carlista 
la  recibe  con  una  deso^arga  á  queiftarrx)pa  que  la  desconcertó.  La  ordena 
Nogueras ,  y  repiten  la  carga ;  son  nuevamente  rechazados ,  y  nueva- 
mente cargan  estimulados  aquellos  aterrados  ginetes  por  el  heroísmo  de 
sus  jefes ,  esponiéndose  todos  hasta  el  punto  que  el  caballo  de  Nogue- 
ras fué  herido  en  la  tercera  carga. 

Los  carlistas  no  pudieron  resistir  tal  impetuosidad,  tal  ardimiento,  y 
emprendieron  ordenadamente  su  retirada  á  posesionarse  de  la  sierra  de 
Arcos,  donde  volvieron  á  ser  atacados  á  pesar  del  sostenido  y  horroroso 
fuego  que  por  todas  partes  hacian  á  los  soldados  de  la  reina,  retirándose 
de  posición  en  posición  hasta  la  llegada  de  la  noche,  que  puso  término 
á  una  acción  tan  obstinada,  v  en  la  que  no  sabemos  qué  celebrar  más, 
n  la  bizarría  de  los  que  acometieron  ó  la  intrepidez  de  los  que  resistían, 
siendo  en  menor  número.  Unos  y  otros  eran  españoles:  ambos  valientes: 
de  todos  se  derramó  sangre. 

Nada  puede  dar  idea  más  aproximada  del  comportamiento  de  los 
carlistas  en  aquella  acción,  como  el  parte  de  Nogueras,  que  fué  inter- 
ceptado (1). 

Nogueras  comprendió  que  se  las  habia  con  un  enemigo  fuerte ,  te- 
mible, que  iba  aprendiendo  á  ser  militar  en  los  combates,  y  mandaba 
una  tropa  subordinada  y  brava . 

Los  carlistas  se  lisonjearon  con  su  poder:  conocieron  que  eran  fuer- 
tes: que  siendo  inferiores  á  sus  enemigos  no  eran  vencidos,  y  que  cuan- 
do tan  bien  resistían  vencerían  alguna  vez  (2). 


(1)  ^Comandancia  general  del  Bajo  ylra^on.— Kxcmo.  señor:  En  lo8  campos  de  Alloza  he 
dado  alcance  á  )a  facción  reunida  de  Cabrera ,  Quilez  y  Forner  en  número  de  cuatrocientos  ó 
enalrocientoB  cincuenta  infantes  y  algunos  cab.llos:  el  dia  más  á  propósito  para  concluir  la 
facción  ha  sido  este ;  pero  no  es  creíble  que  Cabrera  ni  los  suyos  sean  hombres :  Jamás  he 
listo  más  decisión,  valor,  ni  serenidad;  no  es  posible  que  las  tropas  de  Napoleón  hayan  nunca 
hecho  ni  podido  hacer  una  retirada  por  un  llano  de  cuatro  horas  con  tanto  orden.  Lejos  de  ob- 
tener ninguna  ventaja  de  las  que  creía,  no  he  observado  sino  el  desmayo  de  la  tropa  que 
tengo  el  honor  de  mandar,  en  vista  de  la  resistencia  que  han  opuesto  un  puñado  de  hombres 
dijífnos  de  defender  mejor  causa.  Si  á  Cabrera  no  se  le  corta  el  vuelo,  este  cabecilla  dará  mn- 
eho  que  hacer  á  la  cansa  de  la  libertad:  debe  el  gobierno  tomar  medidas  fuertes  y  cTiérgicas 
para  destniirle,  pues  de  lo  contrario,  aquel  con  el  prestigio  y  arrojado  valor,  tiene  alucinada 
su  gente  y  Mena  de  confianza,  asi  como  los  pueblos.  Tenemos  que  lamentarla  pc^rdidadel 
bravo  coronel  Zabala,  que  ha  dejado  su  honor  bien  puesto  y  el  de  las  armas.  Mandaré 
á  V.  E.  el  parte  circunstanciado  de  la  victoria  en  este  dia ,  para  que  haga  de  él  los  usos  que 
estime  coBvenieates.— Dios,  etc.— Alloza  23  de  abril  de  1835.*-fixcmo.  señor. —Agustín  Kogue- 
ras.-«£xcmo.  señor  capitán  general  de  este  reino.» 

(X)   Son  dignos  de  referirse  los  siguientes  pormenores  que  sobre  la  acción  de  Alloza  dea- 
oibe  el  señor  Górdova  en  la  vida  de  Cabrera: 

«Obligados  les  carlistas,  dice,  á  guardar  en  sn  retirada  una  formación  compacta,  atormeih 
Tomo  tu  8 
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XXI. 

En  el  día  siguiente  y  los  sucesivos  sostuvo  Cabrera  otros  encuentros 
con  más  ó  menos  fortuna.  De  todas  partes  acudían  fuerzas  contra  él, 
hasta  el  punto  de  hostigarle  de  tal  modo ,  que  se  vio  precisado  á  hacer 
marchar  un  rebaño  de  ovejas  en  pos  de  sus  tropas  para  confundir  las 
huellas  y  desorientar  asi  á  sus  perseguidores,  que  carecían  de  espías  ó 
no  eran  tan  activos  j  exactos  como  los  de  los  carlistas. 


tados  por  la  sed  y  el  hambre,  rendidos  de  fatiga  después  de  seis  horas  de  combate,  empezaron 
&  desmayar  y  quedarse  rezagados.  En  vano  Cabrera  les  alentaba  con  sus  palabras  y  con  sa 
ejemplo,  marchando  á  pié  recorriendo  las  filas.  Un  cuarto  de  legua  faltaba  apenas  para  llegar 
al  término  de  la  llanura  y  salir  del  peligro :  sin  embargo ,  aquellos  hombres  habiau  agotado 
sus  fuerzas,  necesitaban  descansar  y  cobrar  aliento;  tocaban  casi  con  las  manos  el  lugar  de  Wé. 
refugio,  y  les  era  imposible  dar  un  paso.  Sufrían  el  suplicio  de  Tántalo.  «Por  Dios,  don  Ramón, 
sálvenos  vd. ;  ya  no  podemos  más ;  necesitamos  un  momento  de  descauso ,  aunque  nos  mate 
el  enemigo  aquí.»  Efectivamente,  la  caballería  de  Nogueras  iba  á  darles  alcance;  su  infante- 
ría.  cansada  también,  seguia  á  bastante  distancia,  y  lo  que  importaba  era  evitar  una  carga. 
«Alto,  muchachos,  á  descansar,»  di}o  Cabrera  de  repente.  Esta  voz  tan  deseada,  fué  oida  con 
asombro:  dudaban  los  carlistas  si  era  una  ilusión  ó  un  ensueño,  y  nadie  hizo  altu.  Sucedíales 
lo  que  á  algunos  hidrófobos ,  que  atormentados  por  la  sed  piden  agua ,  y  al  dársela  rechazan 
el  vaso  para  no  beber  la  muerte.  «Alto  he  dicho ,  repitió  Cabrera ;  sentaos  y  descansad  hasta 
nueva  orden.»  Todos  obedecieron.  Entonces  Cabrera,  con  objeto  de  ganar  tiempo,  esperó  á  su 
rival,  y  le  invitó  á  un  combate  particular,  lo  que  sin  duda  no  compi^endió,  pues  la  contestación 
fué  dirigirse  con  la  caballería  á  dar  una  carga  á  los  carlistas.  Advertido  por  Cabrera  este  mo- 
vimiento, se  volvió  á  los  suyos,  diciéndoles:  «Arriba,  compañeros,  hagamos  el  último  esfuer- 
zo, y  si  morimos  sea  con  valor.  Vuestra  suerte  será  la  mia.  Aguardada  pié  firme,  y  cuando  yo 
os  mande  fuego,  disparad.»  Al  llegar  la  caballería  de  Nogueras  á  veinte  pasos  de  los  carlistas, 
se  oyó  la  voz  de  fuego,  y  una  descarga  mortífera  resonó  en  los  campos  de  Alloza.  El  caballo  de 
Nogueras  cayó  atravesado  de  un  balazo,  y  dio  en  el  suelo  con  su  ginete.  Difundióse  la  alarma, 
y  volvió  grupa  la  caballería  dejando  algunos  hombres  y  caballos  muertos  y  heridos.  Este  ac- 
cidente reanimó  á  los  carlistas,  que  tuvieron  tiempo  para  ganar  la  montaña,  donde  no  podían 
ser  hostilizados  por  la  caballería:  la  infantería  marchaba  aun  á  bastante  distancia.  Cabrera  tomó 
las  posiciones  que  creyó  más  ventajosas ,  é  hizo  sentar  á  su  gente  para  que  descansase  haala 
la  llegada  del  enemigo.  Formó  Nogueras  al  pié  de  la  montaña,  y  sin  esperar  Cabrera  el  ataque 
mandó  á  su  asistente  que  le  trajese  una  lanza  y  la  maleta.  Abrióla,  y  sacando  una.bandera  la 
colocó  en  la  punta  de  la  lanza,  y  descendió  solo  hasta  llegar  á  cuareuta  pasos  del  jefe  Cristi- 
no.  «Tú  no  has  aceptado  (le  dijo),  mi  convite,  ni  has  visto  llegar  la  hora  de  nuestra  destruc- 
ción, como  decias:  si  tanto  la  deseas,  nueva  ocasión  te  se  presenta;  ven  á  buscar  esta  banderm, 
aquí  te  aguardo.»  Entonces  Nogueras  ordenó  que  Zabala  con  algunas  fuerzas  de  infantería 
atacase  la  izquierda  de  los  carlistas,  mientras  él  secundaba  este  movimiento  por  el  centro  y 
derecha.  Era  el  fuego  horroroso,  violento  el  ataque  y  obstinada  la  resistencia.  El  bravo  y  bi- 
zarro Zabala  (son  palabras  del  parte  de  Cabrera)  murió  á  la  cabeza  de  su  tropa,  y  es  constante 
(continúa),  que  si  el  denuedo  de  este  arrojado  oficial  hubiera  sido  imitado,  segura  tenia  la 
victoria.  También  recomendaba  Cabrera  el  valor  de  don  Manuel  Añon,  coronel  carlista,  que  al 
frente  de  veintitrés  malos  caballos  fue  apoyando  uno  de  los  flancos,  batiéndose  cuantas 
cargó  la  caballería  enemiga.» 
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Interesindole  más  entonces  á  Cabrera  engrosar  su  gente  que  batir- 
se, marchó  acosado  á  los  pnertos  de  Beceite.  Torner  fué  á  los  de  Arnés 
y  Prat  de  Compte,  hasta  nueva  orden  de  Cabrera. 

Esta  diseminación  de  fuerzas  fué  fatal  para  los  carlistas,  porque  eran 
batidos  en  detall.  Lo  fué  Miralles  el  28  en  el  barranco  de  la  Estrella  por 
Buily  con  pérdida  de  algunos  muertos  y  dos  prisioneros»  fusilados;  For- 
cadell  es  derrotado  después ,  y  Torner  atacó  los  fuertes  de  Arnés  y  Pi- 
nell  sin  rtsultado.  Castigados  en  todos  los  encuentros ,  los  evitaban  con 
las  columnas  de  la  reina,  y  se  dedicaron  á  sacar  gente  y  recursos  de  los 
pueblos.  Tanta  sacaron,  que  el  capitán  general  de  Aragón  don  Antonio 
Mana  Alvarez,  publicó  ain  bando  en  30  de  abril,  en  el  que  manifestando 
sus  deseos  de  estinguir  la  rebelión  y  reprimir  sus  consecuencias  con 
medidas  que,  aunque  opuestas  á  su  carácter,  v^ia  en  ellas  principios  de 
justicia  y  severidad  para  contener  á  unos  y  reanimar  á  otros;  mandaba, 
en  uso  de  las  facultades  estraordinarias  con  que  se  hallaba  revestido, 
que  por  cada  individuo  de  los  pueblos  de  aquel  reino  que  se  hallara  en- 
tre los  carlistas,  se  exigieran  320  rs.  mensuales  de  multa  desde  el  15  de 
mayo  en  adelante,  y  hasta  que  constara  haber  sido  aprehendido  ,  pre- 
sentado ó  muerto :  que  los  ayuntamientos  harían  efectiva  dicha  canti- 
dad de  los  bienes  de  los  rebeldes ,  sus  familias  y  parientes  inmediatos: 
que  en  el  caso  de  que  no  los  tuvieran,  se  hicieran  efectivas  por  reparti- 
miento entre  el  vecindario,  con  escepcion  de  los  individuos  de  la  mili- 
cia urbana  voluntaría  y  terratenientes  forasteros;  respondiendo  los 
ayuntamientos  con  sus  personas  y  bienes  mancomunadamente  del 
puntual  cumplimiento  de  estas  disposiciones :  que  el  producto  de  ta- 
les multas  se  aplicaría  por  mitad  al  armamento  de  los  cuerpos  francos 
y  de  la  milicia;  que  cesaría  la  multa  en  el  momento  que  se  presentaran 
los  causantes  de  ella ,  y  se  redimiría  la  responsabilidad  subsidiaría  del 
vecindario  por  la  captura  de  prófugos,  desertores  y  facciosos,  guardan- 
do proporción  con  el  número  de  emigrados  rebeldes ,  y  se  tendrían  en 
consideración  para  exhonerar  á  los  pueblos  de  esta  carg^  y  responsabi- 
lidad ,  los  servicios  señalados  que  hiciesen  y  hubiesen  hecho ;  que  los 
qae  se  presentaran  en  el  término  de  treinta  dias ,  quedaban  indultados, 
sin  perjuicio  de  que  la  multa  impuesta  se  realizara  desde  el  dia  señala- 
do, y  por  último ,  que  los  ayuntamientos  formarían  relaciones  nomina- 
les de  todos  los  que  hubieran  emigrado  á  los  carlistas .  pasando  una  al 
gobernador  civil  y  otra  al  capitán  general,  quedando  responsables  man- 
comunadamente,  incluso  el  secretario,  al  cumplimiento,  y  sujetos  al 
daplo  de  la  pena  en  caso  de  ocultación. 

En  tm  segundo  bando  prohibía  la  estraccion  y  conducción  para  Na- 
varra de  salitre,  alpargatas,  suela  y  zapatos  por  otro  punto  que  el  de 
Tudela,  declarando  tales  géneros  contrabando  de  guerra. 
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Los  carlistas,  por  stt  parte,  no  se  descQidabdn  ea  adoptar  disposioio- 
nes  que  soperabaa  en  rigor  para  obli^dr  á  so  obediencia,  y  en  ejecutar 
actos  terribles  como  el  asesinato  de  los  urbanos  de  Valdeltomo,  en  tér- 
mino de  Rafales  el  9  de  mayo,  lo  cual  infundió  la  eonsternaeioa  ea 
aquellas  inmediaciones . 

Los  reveses  sufridos  por  los  carlistas,  ¿  pesar  del  triunfo  que  obtu- 
vieron sobre  la  columna  dol  capitán  Villaverde  y  la  invasión  del  pueblo 
de  Cher,  y  las  providencias  que  contra  ellos  se  adoptaban ,  oblígaroa  á 
Cabrera  á  reunir  todas  las  partidas,  y  las  convocó  para  el  12  de  mayo  en 
la  masía  de  Cardona,  término  de  Vallibdna.  Aquí  se  unieron  á  su  jefe 
Quilez,  Torner,  Forcadell  y  Aflon,  formándose  un  total  de  novecientos 
hombres,  que  los  condujo  Cabrera  á  la  Plana  de  Valencia,  llegando  el  14 
á  las  cercanías  de  Mosqueruela  ,  guarnecida  á  la  sazón  por  la  columna 
liberal  de  Decref  y  Buil,  que  se  hallaba  de  paso  para  Villafranca. 

Ocuparon  loé  carlistas  las  alturas  inmediatas,  y  aunque  menores  en 
fuerza  los  liberales,  les  atacaron  briosos,  y  se  sostuvo  por  algún  tiempo 
el  tiroteo.  Cabrera  retiró  su  gente  hacia  Linares  y  Aliaga,  y  Decref  y 
Buil  volvieron  con  la  suya  al  pueblo ,  no  atreviéndose  á  perseguir  á  los 
enemigos,  que  aseguraban  su  tranquila  retirada  por  los  montes.  Unos 
veinte  muertos  y  doble  número  de  heridos  fué  la  pérdida  de  ambos  con- 
tendientes. 

Descendiendo  Cabrera  por  la  parte  de  Maella  y  Favara ,  proyectó 
sorprender  á  Caspe,  asentada  en  la  inmediación  del  Ebro  y  Guadalope, 
á  catorce  leguas  de  Zaragoza ,  con  siete  mil  quinientes  almas ,  envidia* 
ble  riqueza,  fama  histórica  por  su  célebre  compromiso  en  el  siglo 
XV,  y  á  la  sazón  decididamente  liberal. 

Cae  sobre  ella  al  amanecer  del  23  de  mayo ,  y  sorprende  un  puedtu 
avanzado;  pero  le  acometen  los  liberales,  y  después  de  una  valiente  es- 
caramuza, se  apodera  de  algunas  calles  del  pueblo,  cuyas  casas  son  sa* 
queadas,  y  fusila  á  cuatro  ó  cinco  nacionales  que  hizo  prisioneros. 

El  aviso  de  la  llegada  de  Nogueras,  terrible  sombra  de  Cabrera,  le 
hace  retirarse  y  dirigirse  á  los  puertos  de  Beceite.  En  este  persecución 
cortó  Nogueras  una  guerrilla  de  seis  individuos,  que  fueron  fusilados 
en  represalia  de  los  urbanos  de  Caspe,  y  más  adelante,  hallando  á  todas 
las  tuerzas  carlistes  en  las  formidables  posiciones  del  Salto  de  la  Cabra, 
las  desalojó  de  ellas  con  alguna  pérdida. 

Serrador,  que  marchara  con  anterioridad  á  la  parte  de  Benasal,  para 
distraer  la  atención  de  las  columnas  de  la  reina,  llegó  á  la  masía  del 
Capuchino,  donde  fué  sorprendido  por  Buil  que  le  iba  á  los  alcances,  y 
completamente  dispersado;  contribuyendo  á  este  hecho  los  urbanos  de 
Benasal. 

Qiiilez  con  su  partida  marchó  desde  Caspe  al  Común  de  Huesa,  sor- 
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prendiendo  después  en  Valderrobles  á  un  destacamento  de  setenta  hom- 
bres al  mando  dd  subteniente  Andüjar. 

El  hecho  de  Caspe  alarmó  justamente  en  Zaragoza,  bastante  agita- 
da de  por  sí,  á  causa  de  las  escenas  que  en  ella  habían  tenido  lugar. 
Las  autoridades  Teian  comprometida  su  dignidad,  y  la  tranquilidad  pú- 
blica peligraba.  El  capitán  general,  para  asegurar  la  calma  f  llamar  la 
atencioJn  faáóia  un  objetó  patriótióo  y  digno,  publicó  un  uueTO  bando . 
el  26  de  mayo,  en  el  que  manifestando  estar  de  acuerdo  oon. sus  subor* 
diñados,  les  estimulaba  á  enarbolar  el  pendón  de  guerra  contra  lai  rebe- 
lión y  marchar  á  Navarra  para  aterrar  á  los  carlistas  á  costa  de  sacrifí-*. 
dos,  adquiriendo  glorias  que  sostuvieran  el  trono  y  la  libertad.  En  uso, 
pues,  de  sus  facultades  invitaba  y  convocaba  á  un  armamento,  señalan-^ 
do  la  villa  de  Mallen  por  punto  de  reunión.  A  él  citaba  todos  los  patrio- 
tas que  quisieran  empuñar  las  armas  ó  acudir  á  este  llamamiento  con 
ks  que  les  habia  confiado  la  patria.  Desde  el  8  de  junio  próximo,  ad* 
vertía,  se  encontrarían  en  aqwl  paraje  los  jefes  y  oficiales  necesarios 
para  el  alistamiento  y  movilización:  los  campos  de  Mallen,  terminaba 
diciendo,  harán  resonar  las  voces  del  entusiasmo  por  la  patria;  allí  cuan- 
do desnudemos  el  temido  acero  de  los  libres  para  vengar  la  inocencia, 
será  lihito  á  los  valientes  aclamar  sus  pendones,  lanzando  el  grito  de 
muerte  contra  el  fanatismo:  fuera  de  este  caso  y  á  la  sombra  de  nuestros 
hogares  las  aclamaciones,  tanto  como  las  voces  de  proscripción,  son  un 
vano  y  estéril  desahogo  que  sin  amedrentar  á  los  oontrarios,  producen  tan 
solo  el  triste  resultado  de  conmover  los  ánimos  y  aterrar  ¿a  almas  dé- 
biles ^  tranquilas.  No  temo  que  entre  vosotros  puedan  prevalecer  los 
bullicios  de  la  anarquía  que  celebrariu  como  un  triunfo  el  carlismo,  dán- 
donos por  consecuencia  males  sin  término,  luto  y  desolación;  pero  si  por 
desgracia  os  viese  inclinados  á  dejaros  seducir  por  los  que  estravian  la 
opinión  para  sembrar  las  revueltas,  medrar  á  su  sombra  ó  saciar  sus  re- 
sentimientos privados,  me  contentaría  con  deciros:  al  frente  se  encuentra 
el  enemigo:  alli  se  clavan  las  bayonetas:  solo  en  el  campo  se  enardecen 
loa  valientes:  de  pasiones  innobles  es  atacar  al  eni'migo  inerme  ó  teñir- 
se en  sangre  de  seres  desgraciados. 

Este  lenguaje  no  dejaba  de  ser  atendido  por  los  aragoneses,  pero  las 
ocurrencias  políticas  le  haeian  estéril.  Entonces  solo  se  pebsaba  en  des- 
órdenes, y  la  llegada  de  los  carlistas  á  Caspe,  y  aunque  fuera  á  las  puer-> 
tas  de  Zaragoza,  seria  protesto  para  una  insurrección,  en  la  cual  se  com- 
batiria  más  en  las  calles  que  en  el  campo  al  frente  del  enemigo  armado. 
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En  el  Oriente  dé  España  no  pedia  menos  de  sentirse  la  inflnoiuáQ 
que  ejercia  el  estado  de  la  guerra  en  el  Norte,  de  esperimentarse  la  con- 
fusión  que  empezaba  á  reinar  entre  los  liberales. 

Los  triunfos  de  los  carlistas  en  las  Provincias  Vascongadas,  tenían 
eco  en  toda  la  Península ,  y  le  tenian  las  insurrecciones  de  las  capitales, 
que  en  uno  ú  otro  sentido  entorpecian  la  acción,  poco  remelta,  de  la 
autoridad,  en  lucha  continua  con  encontrados  elementos. 

A  la  sombra  de  las  conspiraciimes  liberales  se  organizaban  duba 
carlistas,  y  ni  el  suplicio  en  Zaragoza  del  canónigo  Ferrer,  ni  los  fusila- 
mientos de  otros  conjurados,  servian  de  funestó  ejemplo  á  los  demás,  á 
quienes  estimulaban  los  mismos  desórdenes  de  sus  enemigos. 

Así  vemos  desde  estos  acontecimientos  y  donde  tuvieron  lugar,  ad- 
quirir nuevos  prosélitos  la  causa  carlista,  y  tomar  la  guerra  en  el  Maes- 
trazgo y  en  Cataluña  un  nuevo  é  imponente  aspecto. 

Los  pronunciamiento^  de  aquel  verano  iban  á  ser  un  manantial  fe- 
cundo de  desgracias,  que  pudo  cegar  y  dejó  correr  el  gobierno,  que  ilu- 
so y  obstinado  solo  veia  un  motin  donde  habia  una  necesidad  que  sa- 
tisfacer, un  desorden  en  lo  que  no  era  sino  una  espresion  tnal  manifes-- 
tada  del  sentimiento  público. 

Pero  no  anticipemos  los  sucesos.  Sigamos  esponi^odo  la  mtuacion 
de  la  guerra  en  el  Maestrazgo,  ahora  que  habremos  de  hacer  punto  pa- 
ra volver  á  reanudar  el  hilo  de  nuestra  narración,  hallando,  no  los  no- 
vecientos hombres  que  mandaba  el  caudillo  tortosino,  sino  más  que  du- 
plicada fuerza  á  pesar  de  las  vicisitudes  que  esperimenló. 

A  la  parte  con  que  indirectamente  contribuían  los  liberales  ^  pro  de 
sus  enemigos,  Cabrera  con  su  valor  y  actividad,  supo  conquistarse  uu 
gran  ascendiente  que  le  dio  infinitos  partidarios.  El  sucesor  de  Camioer 
reanimó  sus  abatidas  huestes,  aumentándolas  con  reclutas  y  algunos 
soldados  que  se  le  pasaban.  Pronto  no  tuvo  armas  que  darles,  y  ni  ra  - 
cion  á  veces.  Guardaba  en  lo  mas  áspero  de  las  montañas  algunos  pelo* 
tones  de  presentados,  dábales  alguna  instrucción,  y  á  falta  de. fusiles,  lle- 
vaban picas  unos,  lanzas  otros,  y  palos  los  más.  Formaban  estos  en  la 
retaguardia,  y  cuando  huian  las  tropas  de  la  reina,  se  lanzaban  como 
perros  de  presa  á  apoderarse  de  un  fusil  para  ser  soldados,  y  soldados 
valientes,  porque  no  se  podia  menos  de  serlo  con  Cabrera. 

Todos  los  resultados  de  sus  esfuerzos  estuvieron  á  punto  de  desva- 
necerse como  el  humo,  paralizándose  por  algún  tiempo. 
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ho8  cortesanos  de  don  Garlos»  en  so  pruñto  de  manejarlo  todo,  tam- 
bién se  metieron  á  dirigir  las  fuerzas  qne  tan  penosamente  habia  creado 
Cabrera,  y  Villemur  hizo  firmar  á  don  Carlos  en  Iturmendi  una  orden 
fiaicnltando  á  los  jefes  que  hasta  entonces  operaban  bajo  las  órdenes  de 
Cabrera,  para  que  con  sus  fuerzas  respectivas  pudiera  cada  uno  obrar 
independientemente  en  el  terreno  de  su  creación;  lo  cual  equivalía  i 
inutilizar  á  Cabrera,  que  se  quedó  á  consecuencia  de  tan  desatentada 
orden  sin  un  hombre  y  en  una  posición  triste. 

Y  no  mandaba  en  efeclo  un  hombre,  porque  agregaba  todos  los  pre* 
sentados  ú  los  cuerpos  de  sus  paisanos  mandados  por  jefes  de  sus  res* 
pectivos  paises;  así  estaba  Quilez  al  frente  de  los  aragoneses,  Forcadell 
al  de  los  valencianos,  y  por  este  orden  los  demás;  pues  hasta  los  torto- 
sinos  tenían  un  jefe  especial. 

Todos,  sin  embargo,  cedian  su  puesto  á  Cabrera,  y  este  se  unió  á 
Forcadell,  que  era  su  mayor  amigo,  y  su  partida  la  más  numerosa,  pues 
contaba  unos  ochocientos  hombres. 

Organizaron  reunidos  su  gente;  y  tratando  de  probar  fortuna,  se  di^ 
rigieron  hacia  los  montes  de  Chert ,  para  emprender  de  acuerdo  con 
Tomer,  á  quien  esperaban  hallar,  operaciones  de  que  se  prometían  fa- 
vorables resultados. 

Movíanse  en  el  ínterin  las  demás  partidas  ccn  varia  fortuna,  si  bien 
engrosándose  diariamente,  y  adquiriendo  una  osadía  que  hasta  enton- 
ces no  tuvieron. 

CASTILLA  LA  NUEVA. 

SSQUBSIONBS  BB  LOS   GARUSTAS. — SUS  OUARmAS.-  BSGARAIÍUZAS. 
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Los  mismos  partidarios  que  al  concluir  el  año  de  1834  hacían  iniíti<- 
les  esfuerzos  por  organizar  la  guerra  en  los  montes  de  Toledo  y  sus 
inmediaciones,  empezaron  á  ir  consiguiendo  su  objeto  en  el  año  que  nos 
ocupa. 

Constantes  en  su  sistema  de  movilidad,  se  les  ve  en  continuas  cor* 
rerías  haciendo  sorpresas,  é  invadiendo  pueblos.  Unos  entran  en  Baile»* 
teros,  provincia  de  Ciudad  Real,  otros  en  VíDar  del  Pozo,  y  si  bien  son 
rechazados  en  algunas  partes  con  pérdidas  de  consideración,  se  enseño* 
lean  en  otras,  sacan  abundante  botín,  y  ocasionan  numerosas  víctimas* 

En  todas  sus  esoursiones  aumentaban  su  gente,  estimulando  el  ar- 
dor de  los  mas  osados  que  sallan  al  campo  á  la  cabeza  de  alguna  doce* 
aa  de  avenf nitros  para*  emprender  una  vida  que,  aunque  llena  de  peli- 
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gros,  olrecia  aliciente  á  la  oodioia,  duba  pábulo  á  las  yeo^nzas^  j  no 
carecía  de  porvenir. 

Romo  se  presenta  hacia  Talayera  al  principio  de  febrero,  y  La  Diosa, 
con  su  pequeña  partida,  sorprende  en  la  nocbe  del  13  ^  Puerto  Lápiiebe. 
El  comandante  de  los  cincuenta  urbanos  que  guameoian  este  punto,  les 
teune,  y  bate  á  1  <s  invasores,  haciéndoles  retirar  con  alguna  pérdida  de 
tina  y  otra  parto 

Si  una  activa  y  constante  persecución  pone  en  aprieto  á  loa  carlistas 
en  los  valles,  se  guarecen  en  las  sierras  y  bajan  al  llano  á. efectuar  una 
sorpresa  calculada  de  antemano.  Por  esto  era  preciso  perseguirlos  en 
sus  guaridas,  con  bien  escaso  resultado. 

En  marzo  es  batida  por  Perceval  la  partida  de  Galán  en  las  Peñas 
del  Roble;  pero  al  mismo  tiempo  La  Diosa,  Perfecto  y  Gerónimo  con 
unos  doscientos  hombres  sorprenden  los  pueblos  de  Navalmorales  y 
Navalucillos.  Al  saberlo  el  comandante  de  la  columna  Solano  de  Zabala, 
se  dirige  contra  los  carlistas,  les  alcanza  en  la  Vega  de  la  Vecea,  y  se 
traba  una  reñida  escaramuza  en  que  lleva  Zabala  la  mejor  parte ,  y  cu- 
yo éxito  habría  sido  completo,  á  no  haber  comenzado  á  la  una  de  la  no* 
che  la  pelea. 

De  las  pérdidas  que  esperímentaban  en  estos  eneu/eatros,  se  repo* 
nian  volviendo  á  los  montes,  donde  se  contaban  segaros;  siendo  los  de 
A  lamín  su  más  predilecto  asilo,  porque  se  le  ofrecían  seguro  su  frondo- 
sidad, sus  naturales  cuevas,  y  las  quebraduras  del  terreno,  sirviéndoles 
además  muchos  árboles  de  atalaya,  para  observar  sin  ser  vistos,  la  mar- 
cha de  un  solo  h(»mbre  por  cualquier  camino. 

una  partida  se  corrió  *í  Robledo  la  Chávela,  á  proveerse  de  lo  nece- 
sario; pero  fué  batida  con  ayuda  de  los  urbanos  de  San  Mantin  de  Val- 
deiglesias,  y  con  pérdida  de  veinte  y  siete  muertos. 

Esta  correría  alcanzó  á  algunoÉ  ffneblos  inmediatos  á  Madrid,  que 
veian  que,  ni  aun  la  proximidad  á  la  corte,  centro  del  gobierno,  intimi- 
daba á  aquellas  partidas,  que  habrían  consternado  á  la  capital,  i  ser  tan 
numerosas  como  osadas. 

En  los  primei'os  días  del  siguiente  mes  de  mayo  la  ccdnmna  de  Be^ 
nitez  bate  á  unos  doscientos  carlistas  reunidos  en  las  Majadas  y  Solana 
de  San  Antón,  y  les  dispersa  matando  veinte,  y  al  cabeeüla  Checa,  aun- 
({ue  á  costa  de  alguna  pérdida,  y  la  sensible  del  subteniente  Pernia. 

El  día  6,  el  comandante  general  de  la  provincia  de  Toledo  deshace 
en  los  valles  de  Galves  i  otra  partida  de  doscientos,  matándoles  diez  y 
siete,  incluso  el  jefe,  cogiéndoles  treinta  y  un  caballos  y  otros  efectos. 
Como  pendía  de  su  persecución  su  aniquilamiento,  destinó  á  ella  en  se- 
guida algiu^s  columnas.  . 

gn  cambio  de  este  encuentro  desfavorable  é.  los  CBrlistWi  invade 
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Orejita,  el  15,  la  villa  de  Puerto  Llano.  El  alcalde  y  algunos  urbanos  se 
refugian  en  la  torre  de  la  iglesia;  tocan  las  campanas  para  alarmar  al 
pueblo;  pero  no  loma  éste  parte,  y  solo  los  de  la  torre  se  foguearon  con 
los  invasores,  que  se  proveyeron  de  cuanto  necesitaban. 

El  esquilador  de  Miguel-Turra,  se  presentó  por  entonces  en  el  Cor- 
ral con  una  docena  de  hombros  que  fué  sucesivamente  aumontando. 

Por  estos  dias  el  comandante  de  Ciudad  Real  salió  con  una  columna 
á  poner  nuevamente  coto  á  las  escursiones  de  los  carlistas,  alcanzándo- 
les á  los  once  dias  de  su  salida  en  el  Bonal  de  Pedro  Murillo,  situado  en 
la  sierra,  en  una  fuerte  pvosicion,  donde  les  atacó  causándoles  alguna 
pérdida,  y  rescatando  á  varios  urbanos  de  Pozoblanco,  sin  poder  conse- 
guir lo  mismo  respecto  del  alcalde  mayor  que  se  llevaban  herido. 

A  principios  de  junio,  después  de  haber  recorrido  don  Caliste  Var- 
gas el  escabroso  terreno  que  separa  la  Atalaya  de  Sierra  Morena ,  supo 
la  dirección  que  llevaba  Orejita ^  y  le  alcanzó  en  el  puerto  de  Calatrava, 
apoderado  de  una  fiíerte  posición,  de  la  que  se  replegó,  sin  embargo,  al 
atacarle  Vargas,  atrincherándose  detrás  de  las  peñas  y  castillo  de  Sal- 
vatierra. Pero  cargado  impetuosamente  por  Vargas,  fué  desalojado,  y 
la  noche  puso  fin  á  la  pelea,  ocultando  algunos  muertos.  En  esta  jorna- 
da perdió  Orejita  veinte  y  un  caballos. 

Otras  pequeñas  columnas  batian  la  sierra  del  Soto  Viejo,  y  las  Ven- 
tas de  la  Serrana  y  de  la  Zarzuela,  matando  á  algunos  fugitivos. 

Pero  nada  impedia  el  progreso  de  los  carlistas,  y  así  vemos  á  fines 
del  mes  formar  una  partida  á  Monzón  (a)  el  Valenciano,  y  al  coronel  don 
Francisco  Javier  de  la  Lastra,  y  entrar  con  ella  en  Almadén.  Mas  no  tu- 
vieron la  fortuna  que  otros,  porque  se  presentó  allí  al  instante  el  capitán 
de  caballería  Fitor,  y  les  batió  y  destrozó,  muriendo  á  manos  del  va- 
liente soldado  Casimiro  Tor;es  el  cabecilla  Monzón,  quedando  grave- 
mente herido  Lastra,  que  falleció  á  poco.  Dejaron  en  la  villa  y  en  el  cam- 
po veinte  y  cinco  muertos. 

Estas  ventajas  alentaban  el  espíritu  de  los  soldados  y  urbanos,  que 
perseguian  tenaces  á  los  carlistas  y  lograban  dispersar  algunas  parti- 
das. Siendo  tan  continua  la  persecución,  casi  todas  fueron  alcanzadas  y 
y  batidas,  muriendo  en  uno  de  estos  encuentros  el  cui*a  Huerta,  que  ca- 
pitaneaba á  varios  rebeldes. 

PROGBESO   DB   LOS   CARLISTAS.  — ACCIÓN  nE   CAMBRÓN. — MUERTE   DE   MTO. 

XXIV. 

Estos  triunfos  aislados  eran,  sin  embargo,  inútiles.  Para  los  carlis- 
tas de  Castilla  en-pezaba  también  su  época  de  prosperidad,  y  así  se  les 
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ve  aumentar  su  gente  y  sus  jefes,  hacer  estériles  los  sacrificios  de  las 
columnas  en  su  pei*secucion,  y  cuantas  medidas  fuertes  se  empezaban 
ya  á  tomar  contra  ellos. 

En  el  mes  de  julio  ya  estaba  Peco  en  campaña.  Desconocido  enton- 
ces, adquirió  su  parte  de  celebridad  después.  Joven,  lleno  de  emulación 
y  valiente,  queria  medrar  y  nada  le  importaban  los  peligros;  nada  el 
sacrificio  de  su  existencia.  Se  bate  en  Alcudia  por  primera  vez,  y  desde 
entonces  su  vida  es  una  continua  serie  de  azares 

Orejita  es  batido  el  17  de  julio  cerca  de  Hortezuela  por  la  columna 
móvil  de  la  Calzada  de  Galatrava,  y  va  aprendiendo  á  ser  astuto,  y  en- 
señando á  ser  militares  á  sus  bisónos  soldados . 

Hernández,  con  menos  fortuna,  es  derrotado  el  8  de  agosto  por  Ipo- 
la  en  el  barranco  Quegical  ó  de  las  Víboras,  quedando  tendido  en  el  cam- 
po con  seis  compañeros  más.  Pero  nuevos  partidarios  le  reemplazan,  y 
los  ya  conocidos  acometen  empresas  sobrado  atrevidas. 

Orejita  entra  en  Andüjar,  y  tienen  que  salir  de  Jaén  la  tropa  y  nrba- 
nos  para  arrojar  álos  invasoi'es  del  terreno  andaluz. 

El  15  se  presentó  Mir  con  su  gente  en  Ciudad  Real,  donde  entraron 
algunos  caballos:  hiciéronles  frente  los  soldados  y  urbanos,  retirándose 
Mir  ordenadamente  por  escalones  El  23  salió  de  la  Alameda  don  Luis 
Tenorio,  llegó  con  su  columna  i  Hortezuela,  donde  habia  tenido  Mir  su 
cuartel  general,  y  no  hallándole,  sia  descansar  un  momento,  continuó 
su  marcha  para  el  Viso  del  Marqués;  á  poco,  un  parte  del  alcalde  de 
este  pueblo,  le  enteró  de  que  los  carlistas  estaban  saqueando  á  Almura- 
diel,  ó  el  Visillo;  forzóse  el  paso,  á  pesar  de  que  no  hablan  comido  los 
soldados  en  todo  el  dia,  más  no  pudo  llegar  al  Viso  hasta  las  ocho  de  la 
noche.  Acampó  su  tropa  en  las  inmediaciones  del  pueblo,  y  al  amanecer 
emprendió  la  marcha  hacia  las  ventas  de  Cárdenas,  en  las  que  supo  que 
el  enemigo  se  hallaba  en  las  de  las  Correderas.  Siguió  el  movimiento 
sin  más  que  el  preciso  descanso  para  bebe  •,  y  al  llegar  á  ellas,  observó 
que  por  la  cumbre  marchaban  algunos  carlistas  con  dirección  á  Aldea 
Quemada,  hizo  un  alto  de  cinco  minutos  para  darles  á  entender  que  se 
retiraba,  y  lo  verificó  muy  despacio  hécia  las  Ventas,  con  objeto  de  se- 
guir por  una  vereda  escusada  á  Aldea  Quemada,  á  cuya  inmediación 
llegó  cuando  ya  no  estaban  los  carlistas,  que  se  hablan  retirado  á  las 
doce  de  la  noche. 

Al  dia  siguiente  les  siguió:  alcanzó  su  vanguardia,  y  la  pasó  á  cu- 
chillo; ganando  el  grueso  de  los  carlistas  la  escarpada  :dtura  llamada 
Sierra  üe  Cambrón,  donde  dieron  la  cara  en  buenas  posiciones;  y  no 
viéndose  Mir  atacado  ordenó  á  los  señores  García  y  Pérez  de  Olmedo, 
que  mandasen  al  jefe  de  la  caballería  que  destacase  cuarenta  caballos 
por  cada  flanco  del  enemigo,  y  al  saber  á  poco  que  aquella  arma  se  ha- 
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]>ia  marehadO)  comprendió  su  gran  peligro,  y  efectuó  una  escelente  re- 
tirada defendiéndose  de  las  fuerzas  que  le  perseguian  y  abrumaban,  es- 
peñmentando  algunas  pérdidas  una  y  otra  parte. 

Los  carlistas  pasaban  de  cuatrocientos:  los  liberales  no  llegaban  á 
trescientos. 

Este  hecho  fué  de  suma  importancia ,  porque  ganándole,  salvaron 
los  liberales  una  cadena  de  trescientos  rematados,  á  quienes  pretendían 
los  carlistas  dar  libertad;  porque  se  libraron  el  Viso  y  otros  pueblos  in- 
mediatos al  camino  real,  amenazados  por  todo  el  grueso  de  los  carlistas; 
perqué  la  feria  de  Almagro  no  tuvo  que  temer  una  invasión,  y  porque 
tranquilizó  los  ánimos  de  los  pueblos  y  de  las  capitales  inmediatas,  alar- 
mados justamente  con  el  progreso  de  los  carlistas ,  y  la  considerable 
reunión  de  sus  fuerzas. 

Todo  lo  varió  de  aspecto  la  acción  del  25.  A  poco  siguió  otro  suceso 
notable.  Mir  murió  el  30  en  la  escaramuza  habida  en  los  cortijos  de  la 
Fuente  del  Fresno,  sin  prestarle  los  suyos  el  socorro  que  debieron.  Con- 
ducido su  cadáver  á  Ciudad  Real,  fué  escarnecido  y  colgado  en  la  reja 
de  una  casa,  con  un  puro  en  la  boca,  hasta  ser  sepultado.  A  don  Isido- 
ro Mir,  no  puede  confundírsele  con  muchos  de  Ios-partidarios  de  la  Man- 
cha, como  tampoco  á  los  hermanos  Bermudez,  personas  de  carrera,  que 
defendían  la  causa  carlista  por  convicción. 

ANDALUCÍA.— ESTREMADURA. 

nrÓTILKB  BSFÜBRZOS  DB  LOB  CABLISTAS  BN  ANDALUCÍA. 

XXV. 

Lo  hemos  dicho  ya:  no  era  Andalucía  país  á  propósito  para  los  car- 
listas. 

En  el  Mediodía  de  España ,  las  poblaciones  son  más  grandes ,  más 
ricas,  más  industriosas,  más  civilizadas,  y  siempre  se  han  distinguido 
por  su  amor  á  la  libertad.  Los  carlistas  no  hallaban  allí  guaridas  ni  par- 
tidarios. 

En  vano  aparece  Buceta  en  la  campiña  de  Tarifa  el  4  de  enero,  y 
reúne  penosamente  secuaces.  Perseguido,  es  destrozado,  y  al  huir  Bu- 
cela  y  vadear  el  Gener,  se  ahoga.  Hasta  la  naturaleza  podia  decirse  que 
se  les  oponia. 

Más  al  centro,  aunque  en  la  costa,  en  las  inmediaciones  de  Motril  se 
presenta  Garmendia  con  una  partida,  y  es  al  momento  destruida,  y  pre- 
so su  jefe  y  catorce  companeros. 

Luis  Moreno,  desertor  de  presidio,  levanta  en  el  distrito  de  Jaén  otra 
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partida,  que  no  tarda  en  ser  desecha,  fusilado  Moreno,  y  presos  TeínU- 
cinco  por  cómplices  y  sospechosos. 

Y  por  último ,  en  agosto  se  pronuncia  el  Moríto  con  unos  cuantos 
hombres,  en  la  inmediación  del  cortijo  de  las  Ventanas,  provincia  de 
Mála^j^a,  y  son  acuchillados  por  el  destacamento  de  López. 

¿Quién  habia  de  tentar  fortuna  con  tan  funestos  precedentes?  Solo  al- 
gún insensato.  Los  partidarios  de  don  Garlos  no  hallaban  allí  simpatías, 
sino  una  persecución  activa. 

ESCARAMUZAS. — ACCIÓN  DB   LA  TRAPERA.  —VARIOS  PARTmARIOS. 

XXVI. 

Casi  otro  tanto  sucedía  en  Estremadura ,  á  pesar  de  tener  en  ella 
más  partidarios  el  carlismo. 

Fray  Lorenzo  Pi  is,  que  se  presentó  á  la  cabeza  de  una  part'dade 
españoles  y  portugueses,  fué  aprehendido  por  los  urbanos  de  Cilleros  y 
Zarza  la  Mayor. 

El  brigadier  don  Isidoro  Mir,  de  escelente  educación  y  cuna ,  sobre- 
saliente en  su  doble  carrera  de  medicina  y  leyes ,  hasta  que  emprendió 
la  militar,  en  la  guerra  de  la  independencia ,  siendo  comandante  de 
guerrillas,  prestando  importantes  servicios,  y  no  pocos  al  partido  abso- 
lutista, al  que  se  afilió  desde  luego ,  siendo  preso  el  1821 ,  procesado  y 
condenado  á  muerte  en  Jerez,  en  unión  de  su  compañero  Dato ,  hallan- 
do medios  de  demorar  la  causa  hasta  el  restablecimiento  del  absolutis- 
mo, en  que  fué  ascendiJo-á  brigadier,  quedó  de  cuartel  en  Madrid,  fre- 
cuentaba la  tertulia  de  don  Carlos,  fué  envuelto  en  el  proceso  de  Estéfa- 
ni,  y  ya  en  libertad  en  1835  le  nombró  don  Carlos  comandante  general 
de  la  Mancha  y  Toledo,  y  en  comisión  para  Andalucía  y  Estremadura. 
Se  presentó  inínediatamente  á  desempeñar  su  destino,  reunió  todas  las 
partidas,  y  con  800  infantes  y  300  á  400  caballos,  marchó  "á  Herre- 
ra del  Duque  donde  era  considerado,  y  no  fué  mal  recibido;  pero  Avecia 
comandante  do  la  columna  móvil  de  la  línea  de  la  Mancha ,  se  dirigió  á 
Herrera,  salióle  Mir  al  encuentro,  le  esperó  en  el  puerto  de  las  Na  villas 
donde  tuvo  lugar  un  reñido  choque  en  el  que  hasta  se  dieron  cargas  á 
la  bayoneta,  y  á  más  de  las  nueve  de  la  noche  los  liberales  entraron  en 
el  pueblo,  y  los  carlistas  quedaron  en  el  lugar  de  combate. 

Esto,  no  obstante,  la  mayor  parte  de  aqu  lia  gente  carecía  de  su- 
bordinación y  disciplina,  lo  que  ocasionó  muchas  amarguras  á  Mir ,  y 
queriendo  poner  orden  la  dio  para  que  todo  carlista  que  se  presentase  sin 
pasaporto  suyo,  en  algún  pueblo,  lo  prendiese  y  entregase  la  justicia  á 
las  tropas  más  inmediatas ,  fuesen  liberales  ó  carlistas.  Esto  evito  la 
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deserción,  pero  le  atrajo  la  enemistad  de  muchos  jefes  de  partidas;  y  á 
pesar  de  tantas  contrariedades  y  rodeado  de  peligros  por  todas  partes, 
continuó  sereno  sobrellevándolas  y  operando  con  éxito;  si  bien  la  insu- 
bordinación que  mostró  don  José  Jara,  que  de  paisano  que  era,  le  suce- 
dió á  su  muerte  en  la  comandancia  general,  le  obligó  autorizar  á  los  je- 
fes descontentos  para  obrar  separadamente  hasta  que  llegasen  las  ins- 
trucciones pedidas  á  don  Carlos,  y  Mir  con  las  fuerzas  déla  Diosa,  Cha- 
leco, Perfecto  y  otros  se  dirigió  á  la  Mancha. 

Entraron  los  carlistas  en  Alia  y  en  Guadalupe,  donde  hicieron  baend 
presa  de  cuanto  les  pareció  útil.  Marcharon  luego  á  la  casa  de  la  Oran- 
ja  y  de  aquí  á  Castilblanco.  Noticioso  Avecia  de  tal  movimiento,  corrió 
á  ^e  punto  por  un  atajo,  y  alcanzó  á  los  carlistas  en  los  valles  y  cues- 
ta de  la  Trapera,  cargándoles  la  caballería  con  valerosa  resolución  y  etí- 
sangrentándose  é  su  placer.  La  infantería  acometió  al  mismo  tiempo  por 
la  derecha  superando  grandes  obstáculos;  más  resisten  bizarros  los  car- 
listas y  hacen  mella  sus  tiros  en  la  caballería  liberal,  retirándose  desr* 
pues  ordenadamente,  defendiendo  las  posiciones  que  .iban  ocupando,  y 
que  tenian  que  conquistar  los  de  la  reina.  Guarécense,  por  fin,  en  un 
terreno  sumamf^nte  escabroso,  y  donde  ya  no  fué  posible  el  ataque. 

La  acción  fué  sin  cuartel:  perdieron  los  carlistas  cien  hombres,  y  po-» 
eos  menos  sus  contrarios,  rescatando  muchos  efectos  de  Alia  y  Guada- 
lupe. Los  urbanos  que  acompañaron  á  la  fuerza  de  Avecia,  seUaron  con 
su  sangre  su  juramento. 

El  18  de  julio  fué  atacada  la  partida  de  León  en  la  sierra  de  Portilla, 
contando  algunos  muertos  y  heridos,  entre  estos  el  jefe 

En  el  mes  siguiente ,  vuelven  á  invadir  el  territorio  los  partidarios 
de  la  Mancha;  y  Mir  y  otros  reúnen  fuerzas  en  el  valle  de  las  Hoces; 
pero  Avecia,  siempre  infatigable,  marcha  á  atacarlos  y  se  encuentra  en 
el  camino  á  Perfeftto  y  á  Peco,  que  huyeron  con  sus  cuarenta  caballos 
al  ver  la  columna  liberal ,  tan  temible  para  ellos.  Sánchez ,  que  habia 
pertenecido  á  la  partida  de  Cuesta  en  1823,  y  en  1834,  apareció  el  17 
con  algunos  compañeros  en  las  inmediaciones  do  Torrecillas,  entró  en  el 
pueblo,  se  proveyó  de  cuanto  necesitaba,  y  se  .dirigió  á  Rotura  y  Nave* 
zaela,  titulando  á  su  gente  urbanos  de  Trujillo,  á  fin  de  no  alarmar  á 
los  pueblos.  Pero  les  descubrieron  los  escesos  que  cometían ,  y  fueron 
alcanzados  el  19  cerca  de  la  Nava  por  los  verdaderos  urbanos  de  Gua-* 
dalupe,  que  les  hicieron  refugiarse  en  las  asperezas  de  la  sierra  con  per* 
dida  de  hombres  y  caballos.  Dispersados,  huyeron  unos  á  Castilla,  y 
otros  se  presentaron ,  siendo  esta  casi  la  historia  de  todas  las  partidas 
de  Estremadura. 
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AGBRTADAS  DISPOSKnONES  DB  QARRATALÁ. 

XXVIL 

Era  á  la  sazón  capitán  general  de  aquel  distrito  José  Carratalá»  que 
mandó  en  la  provincia  desde  abril  á  setiembre  de  este  ano,  en  que  fué 
trasladado  á  Valencia. 

Aunque  Rodil  preparé  el  espíritu  publico  en  favor  de  Isabel,  procu- 
raron minarle  de  continuo  los  partidarios  de  don  Carlos ,  por  el  grande 
interés  que  tenian  en  que  les  sirviese  de  apoyo  una  provincia  limítrofe  i 
Portugal.  Así  amenazaban  é  invadían  á  cada  instante  la  Estremaduralas 
partidas  de  la  Mancha*  Era  preciso  poner  coto  á  estas  correrías  peligror 
sas;  pero  no  habia  disponible  en  la  provincia  otra  fuerza  del  ejército  qu^ 
unos  ochenta  reclutas  del  regimiento  de  caballería  de  la  Reina,  y  para 
atender  á  lo  más  preciso  levantó  Carratalá  en  pocos  dias  un  batallón  j 
oa  escuadrón  de  francos.  Aprovechando  al  mismo  tiempo  el  espíritu  li- 
beral de  los  estremenos ,  fomentó  la  milicia  urbana,  y  mejoró  su  ovg^* 
nizecion,  formando  de  ella  algunos  batallónos  de  tiradores. 

Aquellos  honrados  paisanos,  aquellos  sencillos  labriegos,  acudiai 
dóciles  á  la  voz  del  general,  cuya  llaneza  les  encantaba ,  y  alegres  i 
animados  poblaban  aquellos  campos  de  instrucción,  deseando  llegara  a 
dia  en  que  poder  ser  útiles  á  la  causa  que  defendían. 

Merced  á  la  decisión  de  Carratalá,  vióse  organizada  como  por  encan 
to  la  fuerza  que  necesitaba,  y  echando  mano  de  la  mejor  preparada»  acu 
dio  con  ella  á  los  confínes  de  la  provincia ,  rechazando  á  los  carlistai 
que  pretendian  llevar  la  guerra  á  Estremadura.  Unas  veces  en  unioi 
con  la  tropa,  y  otras  solos,  batieron  allí  los  urbanos  á  sus  enemigos,  ] 
les  vencieron. 

No  parecía  sino  que  querían  demostrar  los  estremenos»  que  si  fué  ei 
su  suelo  donde  primero  se  levantaron  pendones  por  don  Carlos,  en  é 
era  donde  menos  partidarios  tenía ,  y  donde  más  y  más  decididos  end 
migos  del  carlismo  se  abrigaban. 

Los  estremenos  defendieron  con  hidalga  bizarría  su  país ,  saliend 
siempre  con  entusiasmo  á  campana.  Carratalá,  que  vio  así  justificada  si 
previsión,  conoció  lo  que  vale  infundir  confianza  en  el  pueblo,  estimu 
lar  su  ardimiento  y  contar  con  su  apoyo,  sosten  de  las  naciones  y  de  lo 
tronos. 
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LA  GUERRA  Á  ESTE  PAÍS. 

XXVIII. 

En  Galicia  encontraba  más  elementos  el  carlismo;  pero  era  mnj  de- 
cidido el  entusiasmo  de  los  Uberales. 

Al  principio  de  este  año  comenzaron  á  levantarse  partidas,  más  en 
hreve  faeron  derrotadas  ó  dispersas. 

Tal  sucedió  i  la  de  Villaverde,  hermano  del  arcediano  de  Mellid,  que 
se  presentó  en  los  primeros  dias  de  enero  con  unos  cincuenta  hombres, 
7  á  la  de  Sánchez  y  Balmaseda,  compuesta  de  treinta  j  cinco  hombres, 
batida  el  13  cerca  de  la  villa  de  Navalpino ,  y  cogido  y  fusilado  su  jefe, 

López,  por  la  parte  de  Santiago,  no  tenia  un  cuerpo  organizado:  su 
partida  se  componia  por  lo  regular  de  ciento  cincuenta  hombres;  no  da* 
ba  frente  á  fuerzas  con  las  que  no  pudiera  competir,  y  se  echaba  sobre 
las  partidas  sueltas,  y  correos.  Cuando  se  veia  muy  perseguido  disper« 
saba  su  gente,  que  se  ocultaba  en  los  pueblos,  hasta  que  pasado  el  pe- 
ligro, se  volvia  á  reunir  para  alguna  sorpresa . 

El  arcediano  de  Mellid,  de  la  catedral  de  Mondofiedo,  conocido  vul- 
garmente por  el  cura  de  Freijó  hacia  en  la  parte  de  Lugo  el  mismo  gé- 
nero de  guerra  que  López.  Llevaba  unos  doscientos  hombres^ 

En  febrero  aparecen  en  la  provincia  de  Santiago  varias  partidas  con 
objeta  de  impedir  se  llevase  á  efecto  la  quinta  decretada  por  el  gobier- 
no, y  llevarse  los  mozos;  más  todas  tienen  un  éxito  desgraciado.  Don 
Pedro  José  Quiroga,  sujeto  de  los  más  influyentes,  fué  capturado,  y 
también  lo  fué  el  ya  conocido  Torreyro,  coronel  y  ex-comandanle  de  los 
realistas  de  León,  que  regresaba  de  Portugal.  Latorre  y  otros  jefes  fue- 
ron perseguidos  y  espulsados  del  territorio  gallego,  refugiándose  la  ma- 
yor parte  al  reino  lusitano.  Así  se  malograron  todos  los  planes  del  car- 
lismo; el  país  no  les  secundaba,  bien  avenido  con  la  paz  que  disfrutaba. 

En  marzo  merodeaban  Sarmiento  y  el  cura  Jul ;  pero  con  tan  poco 
suceso  que  nada  se  supo  de  ellos. 

Posteriormente  el  párroco  de  Paradela ,  en  unión  con  don  José  Mar- 
tínez, ex -capitán  de  realistas,  y  otros,  fraguan  una  conspiración.  Des- 
cub:erta,  es  preso  Martínez,  destinado  á  jefe  de  la  partida  que  se  organi- 
zaba, y  previa  formación  de  causa,  es  fusilado  en  Pontevedra  en  el  mes 
de  mayo. 

El  13,  el  eX'Canónigo  de  Santiago «  don  Francisco  María  Goros- 
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tidi,  que  se  titulaba  el  Coronel  cardenal  y  comandante  general  de  Gali- 
cia, es  derrotado  por  la  tropa  y  urbanos  en  el  monte  de  la  Cabana,  ju- 
risdicción de  Tabeiros,  con  muerte  de  siete  hombres,  mayor  número  de 
heridos,  prisioneros  y  fusilados,  entre  ellos  Gorostidi. 

El  30  participaba  el  capitán  general  de  Galicia  hallaree  tranquilo  su 
dilatado  distrito,  que  habia  recorrido  y  examinado,  revistando  á  la  mi- 
licia urbana>,  que  encontró  en  todas  partes  llena  de  patriótico  entusias- 
mo. La  estimuló  á  uniformarse ,  la  proveyó  en  lo  posible  de  armas  y 
moniciones,  y  escitó  el  celo  de  las  autoridades  y  cabildo  para  conservar 
la  paz,  haciéndoles  responsables  de  su  perturbación. 

En  junio  se  vé  á  Sarmiento  y  á  fray  Antonio  de  Besa  recorrer  con 
unos  cuantos  secuaces  algunos  pueblos.  Alcanzados  muy  pronto,  son 
batidos  y  fusilado  Besa  y  otros  dos  de  sus  compañeros  el  16. 

El  mes  de  julio  empezó  con  la  muerle  de  los  partidarios  Mato  y  el 
sanguinario  Viñas  (a)  el  Capador,  cnyas  crueldades  hicieron  se  celebra- 
ra el  suplicio  de  tal  monstruo. 

El  25  entran  unos  veinticinco  carlistas  en  Sáa  ,  parroquia  del  Incio: 
queman  dos  casas,  saquean  otras,  matan  á  un  sordo  mudo  y  se  dirigen 
luego  á  Lago ,  marchando  ^n  su  persecución  varias  columnas  vo- 
lantes. 

Ocho  ó  diez  carlistas  se  aproximan  á  la  villa  de  Puerto  Marin  el  27; 
y  el  prior  de  la  colegiata,  y  el  escribano  Feijóo,  estimulan  el  celo  délos 
paisanos,  que  les  persiguen,  alcanzan  y  destrozan,  matando  á  i^nos, 
capturando  á  otros  y  ahogándose  uno  en  el  Miño.  Feijóo  quedaba  gra- 
vemente herido.  La  misma  suerte  sufrió  la  partida  de  López. 

Alcanzada  el  10  de  agosto  en  Lago,  provincia  de  Santiago,  por  la 
guerrilla  al  mando  del  cadete  Chicarro,  la  destruyó ;  y  Vicente  López 
fué  aprehendido  el  27  en  las  inmediaciones  de  Bucelo  por  un  grupo  de 
urbanos  y  artilleros  de  marina. 

Tales  acontecimientos  hicieron  conocer  á  los  carlistas  gallegos  que 
nada  podían  conseguir  sin  concertarse  todos.  Reuniéronse  al  efecto,  y 
acordaron  presentarse  en  la  feria  de  San  Saturnino,  que  se  celebra  el 
20,  apoderándose  en  ella  de  ricobotin.  Traslucido  este  plan,  se  dirigió  á 
frustrarle  una  columna  liberal ,  menor  en  número  al  de  sus  enemigos ; 
más  no  impidió  esta  circunstancia  rechazase  resueltamente  la  invasión 
de  los  carlistas,  y  les  venciese,  á  pesar  de  la  tenaz  resistencia  que  opu- 
sieron; resistencia  que  ocasionó  alguna  pérdida  en  ambos  combatientes. 

Por  el  mismo  tiempo,  la  partida  de  Pérez  y  Rosendo  se  atrevió  á  pa- 
sar el  Sil  por  la  barca  de  Paradela ,  y  atacar  á  la  villa  de  Castro  Cande* 
Ibs  desde  una  eminencia  que  la  domina.  Los  urbanos  de  la  misma  no  ti- 
tubearon (m  acometerles  en  aquella  posición,  y  después  de  dos  horas  de 
un  vivo  fUego,  les  obligaron  á  retirarla,  aunque  con  poca- pérdida.  Avi- 
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sóse  al  instante  á  los  pueblos  cercanos,  pusiéronse  en  moyimiento  los 
liberales  que  había  en  un  radio  de  más  de  seis  leguas,  coronaron  con  el 
mayor  orden  los  caminos,  avenidas,  desfiladeros  y  montes,  y  los  urba- 
nos de  Tribes,  Larona,  Valdehorras  y  Quiroga ,  lograron  alcanzarles  en 
sú  retirada  y  derrotarles,  matando  al  jefe,  hiriendo  al  segundo  y  hacien- 
do varios  prisioneros,  dispersándose  los  demás. 

El  estudiante  de  Monterroso  por  el  pueblo  de  su  nombre ,  y  Buron 
por  Asturias,  trataban  de  conseguir  lo  que  otros  no  pudieron  alcanzar; 
pero  acosados  por  todas  partes,  fueron  estériles  sus  esfuerzos. 

El  verano  terminó  desastrosamente  para  los  carlistas  en  Galicia :  la 
guerra  no  podia  organizarse  allí.  Se  trabajé  y  se  trabajaba,  sin  embar- 
go para  ello,  con  empeño, 

Asi  vemos  por  los'  documentos  que  tenemos  á  la  vista  que,  cuando 
don  Manuel  Rivera  Salgado  dirigió  una  esposicion  á  don  Garlos,  para 
que  protegiese  el  alzamiento  de  Galicia,  proponiendo  algunos  medios,  y 
citando  á  varias  de  las  personas  que  fueron  después  elegidas,  ya  en  Go- 
Uano  el  22  de  enero,  queriendo  don  Garlos  organizar  su  ejército  en 
aquel  país,  nombró  á  don  Vicente  González  Moreno,  para  ponerse  á  su 
frente  y  de  acuerdo  con  el  barón  Manuel  de  Kervenó  del  GhÜlon,  á  quien 
habia  confiado  el  encargo  do  todas  las  disposiciones  preparatorias;  con- 
tándose principalmente  con  los  que  quedaron  en  los  pontones  de  Lis- 
boa, para  introducirlos  armados  y  equipados  en  Galicia.  )Y  el  mismo 
día  22,  por  decreto  en  francés,  autorizaba  don  Garlos  al  señor  Leonardo 
Bañes  de  Gardonne,  para  contratar  en  su  nombre  un  empréstito  de  dos 
millones  de  francos  al  cinco  por  ciento,  pagaderos  seis  meses  después 
de  colocado  en  el  trono,  hipotecando  las  rentas  del  reino,  y  especialmen- 
te las  de  las  aduanas  de  Cádiz  y  de  la  Goruña;  cuyos  dos  millones  eran 
para  el  alzamiento  de  Galicia. 

En  27  de  marzo,  dirigió  Gruz  Mayor  desde  Züñiga  al  arzobispo  de 
Santiago,  el  decreto  de  don  Garlos,  fechado  en  el  mismo  punto  el  dia 
anterior,  nombrando  para  favorecer  el  alzamiento  una  junta  guberna- 
tiva, presidida  por  el  dicho  prelado  Fray  don  Rafael  Velez,  y  vocales 
el  general  Grimares,  el  mariscal  de  campo,  marqués  de  Bóbeda,  el  ar- 
cediano de  Mellid,  don  Juan  Martínez,  don  Ramón  Pedresa  y  Andrade 
y  don  José  Arias  Teijeiro,  autorizándola  para  tomar  las  medidas  nece- 
sarias, con  plenos  poderes,  y  las  mismas  atribuciones  que  las  juntas  de 
otras  provincias,  y  que  se  proporcionase  fondos  por  medio  de  préstamos 
voluntarios  ó  forzosos,  no  debiendo  recargar  los  segundos  sino  sobre 
los  desafectos. 

No  dieron  resultado  estas  providencias,  cuando  en  17  de  mayo,  des- 
de Segura  nombró  don  Garlos  otra  junta,  confiriendo  la  vicepresidencia 
al  deán  de  Santiago,  don  Andrés  Acuna  y  Malvar,  y  nombrando'  voca- 
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le?  á  Bóbeda,  Gampomanes,  al  arcediano  de  Mellid,  Teijeiro,  don  Ti- 
burcio  Eguilaz^  fiscal  de  la  audiencia,  y  don  Pedro  Regalado  Madalina. 
La  dio  las  mismas  autorizaciones  que  á  la  anterior,  y  la  de  nombrar 
interinamente  un  jefe  militar;  pues  aunque  se  habia  dado  el  mando 
á  Moreno  y  se  le  envió  dinero,  que  rechazó,  le  escribió  don  Carlos  el  2e 
de  marzo  reservadamente,  llamándole  al  cuartel  real ,  añadiéndole  qu4 
admitiera  el  dinero  como  á  cuenta  de  sueldos  devengados. 

Tal,  y  tan  formalmente  pensó  don  Garlos  en  consolidar  la  guerra  en 
Galicia. 

CASTILLA  LA  VIEJA. 

ACCIÓN  DB  HUERTA  DBL  REY. — ^PERSEVERANGU  DB  UERINO 

XXIX. 

Guarecido  en  los  pinares  de  Soria  dejamos  á  Merino  al  terminar  el 
año  1834  (1),  y  allí  estaba  al  comenzar  el  siguiente,  instruyendo  á  sus 
reclutas  al  abrigo  de  aquellas  escabrosidades.  Era  su  ánimo  enviar  á  las 
Provincias  Vascongadas  los  que  le  sobrasen ,  ó  más  bien  le  servían  de 
estorbo.  Parecerá  esto  peregrino;  más  (tesará  toda  estrañeza  si  se  atien- 
de á  que  estando,  como  estaba  siempre,  á  la  defensiva,  le  era  embarazo- 
sa mucha  fuerza. 

Azpiroz,  que  sabia  la  ocupación  de  Merino ,  se  propuso  estorbarla  á 
toda  costa,  y  cayó  un  dia  sobre  cien  mozos  que  hacian  ejercicio  en 
Huerta  del  Rey.  Atacados  bruscamente,  se  acogieron  los  carlistas  á  la 
cresta  del  Gollado,  desde  cuya  ventajosa  posición  resistieron  valientes 
el  empuje  de  las  tropas  de  la  reina;  y  fué  tal  la  resistencia,  que  hicieron 
casi  infructuoso  el  fuego  de  su  fusilería,  teniendo  que  apelar  los  solda- 
dos de  Azpiroz  á  la  bayoneta ,  obligándoles  por  este  medio ,  y  merced  á 
una  carga  decidida,  á  refugiarse  en  un  pinar ,  donde  no  pensaron  más 
que  en  su  salvación.  Perseguidos,  tuvieron  considerable  pérdida,  que- 
dando en  el  campo  treinta  y  siete  muertos  y  llevándose  bastantes  heri- 
dos. Entre  los  primeros  se  contaban  jefes  de  graduación.  La  pérdida  de 
los  liberales  no  fué  tanta ;  pero  fué  también  considerable.  Muchos  de 
aquellos  reclutas  se  batieron ,  no  como  soldados  bisoñes,  sino  ve- 
teranos. 

El  valor  de  su  gente  mitigó  algún  tanto  el  sentimiento  que  causó  á 
Merino  la  derrota  de  líuerta  del  Rey.  Proponiéndose  vengarla,  dirigió- 


(1)   Véase  tomo  I^  pág.  329. 
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se  con  toda  mx  caballería  y  los  restoá  de  la  infantería  por  Talleyla  y  San 
Leonardo  para  sorprender  el  Burgo  de  Osma.  Sábelo  Azpiroz,  acude  con 
su  columna  y  frustra  el  proyecto  del  cura  cayendo  de  improviso  sobre 
sus  avanzadas.  Intenta  atacar  á  Merino  que  se  encaminaba  á  Duruelo, 
y  al  darle  alcance  cerca  de  San  Leonardo,  se  dispersa  toda  su  gente  di- 
seminándose, en  grupos  de  seis  y  ocho  hombres. 

No  habia  combinaciones  posibles  contra  tamaño  enemigo;  burlábalas 
todas,  y  sin  cansarse  fatigaba  á  los  soldados  de  la  reina,  y  les  desespe- 
raba haciendo  inútiles  tantos  sacrificios. 

Los  hechos  de  armas  no  podian  pasar  de  insignificantes  encuentros 
que  no  podia  evitar  Merino ,  hallándose  toda  la  sierra  llena  de  partidas 
de  la  reina,  que  al  fin  le  obligaron  á  guarecerse  otra  vez  en  los  pinares. 
Aun  allí  le  persiguieron;  porque  ya  era  cuestión  de  honra  su  captura;  é 
invadido  aquel  escabroso  terreno  por  numerosas  fuerzas,  evade  Merino 
la  persecución,  si  bien  se  ve  obligado  á  buscar  un  asilo  en  la  provincia 
de  Burgos,  donde  fué  reuniendo  toda  su  gente  á  fines  de  febrero,  citada 
con  antelación  para  esta  parte  de  Castilla. 

Allí  recluta  nuevos  mozos  para  presentarlos  en  campaña,  y  en  tanto 
que  instruye  á  unos,  recorren  otros  los  pueblos  anejos  para  distraer  la 
atención  del  enemigo.  En  una  de  estas  escursiones  murió  don  Lucio 
Nieto,  que  tan  dignamente  reemplazaba  á  Merino  en  el  mando. 

Instruida  ya  la  gente  de  Merino ,  y  aliviado  éste  de  sus  dolencias, 
presentóse  á  fines  de  abril  nuevamente  en  campaña,  y  se  encontró  á  po- 
co con  Azpiroz  en  las  posiciones  de  Pumarejos.  Batiéronse  ambos  con 
resolución,  y  fueron  vencidos  los  carlistas  con  alguna  pérdida:  peli- 
grando el  jefe  liberal,  cuyo  caballo  fué  herido. 

Merino,  que  se  hallaba  en  tierra  amiga,  contaba  á  la  sazón  mil  hom- 
bres de  todas  armas.  Confiado  en  su  fuerza,  marchó  con  ella  sobre  Onto- 
ria  del  Pinar,  cercóla,  la  rindió  é  hizo  prisioneros  á  varios  de  sus  defenso- 
res cuando  entró  en  el  pueblo,  fusilando  á  los  que  más  se  habian  resisti- 
do, sin  tener  en  cuenta  eran  hijos  de  aquella  villa,  á  la  que  tanto  debia. 

Envalentonado  con  este  triunfo,  dirigióse  á  Roa ,  á  cuya  vista  se 
presentó  al  amanecer  del  80,  asaltándola  sin  previa  intimación.  Pero  re- 
unidos los  urbanos  por  el  administrador  de  rentas,  Arraz,  hacen  una  vi- 
gorosa defensa,  y  frustran  los  proyectos  del  invasor ,  que  ceba  su  rabia 
incendiando  las  casas,  y  lo  que  es  más  estraño  en  un  sacerdote,  hacien- 
do quemar  la  iglesia,  de  cuyas  regalías  se  titulaba  defensor.  Así  demos- 
traban algunos  carlistas  su  amor  á  la  religión,  enagenándose  las  sim* 
palias  de  muchos  honrados  amigos  que  hallaban  disculpa  á  otros  esce- 
sos  no  menos  vituperables.  Roa  se  habia  deshonrado  pagando  con  un 
suplicio  afrentoso  los  altos  servicios  del  más  ilustre  de  sus  hijos,  y  la 
Providencia  castigó  su  ingratitud. 
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Marchó  el  cara  por  el  camino  de  Olmedillo,  Uevandio  varíotí  heridos, 
y  el  3  de  junio  fué  alcanzado  en  Dona  Santos  por  la  columna  de  Mir, 
trabándose  la  acción  en  la  Peña  de  Majadal.  Empeñado  fué  el  ataque  y 
la  resistencia;  pero  á  breve  rato  se  pusieron  en  retirada  los  carlistas  con 
la  baja  de  algunos  muertos  y  heridos,  y  de  cien  hombres  entre  prisione* 
ros  y  pasados,  rescatando  además  Mir  los  rehenes  que  llevaban  de 
Ontoría. 

Bajo  las  órdenes  del  general  Ramirez  continúa  Mir  persiguiendo  á 
Merino:  úñense  el  9,  y  todos  sus  esfuerzos  no  tienen  otro  resultado  que 
los  de  los  anteriores  jefes.  MerinOt  constante  en  su  plan  de  rehuir  todo 
encuentro  que  pudiera  serle  desfavorable ,  tenia  entretenidas  considera- 
bles fuerzas  persiguiéndole. 

ACCIÓN  DE  TORREGALINDO.— BBSASTRBS  DB  LOS    CARLISTAS. — PAdFIGAGION 
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XXX. 

Guando  más  entretenidas  tenia  Merino  en  su  persecución  á  las  tro^ 
pas  de  la  reina,  bajó  el  puerto  de  Gampisábalo,  y  por  las  inmediaciones 
de  Tiermes  se  dirigió  á  Garacena.  Al  saberlo  Hoyos  marchó  á  San  Es- 
teban de  Gormaz  para  cubrir  el  puente,  participando  este  movimiento  al 
coronel  del  provincial  de  Tuy,  para  que  obrase  con  arreglo  á  él;  masías 
operaciones  de  uno  y  otro  no  impidieron  que  Merino,  burlándolas»  pasa- 
ra el  Duero  antes  que  llegaran  sus  contrarios,  y  se  dirigiese  á  Fuentel- 
árbol.  Hoyos  tuvo  que  retroceder  y  emprender  nuevo  movimiento ,  lo- 
grando al  fin  su  caballería  alcanzar  á  las  guerrillas  de  Merino,  que  se 
habia  dirigido  por  los  pueblos  de  Lonquilla  y  Baldevarnés.  Tiroteándose 
sobre  la  marcha  por  medio  de  asperísimas  sierras,  llegaron  unos  y  otros 
á  Torregalindo  el  25  de  julio;  y  atrincherándose  Merino  en  el  pueblo, 
situado  á  la  falda  de  una  escarpada  cordillera,  fué  atacado,  á  pesar  de 
su  ventajosa  posición,  resistiéndose  vigorosamente  desde  los  parapetos. 
Desalojada  por  fin  la  infantería  con  alguna  pérdida,  guarecióse  á  su  ca- 
ballería, que  constaba  de  unos  doscientos  cincuenta  hombres. 

Reunidos  los  carlistas  en  número  de  mil  doscientos,  aunque  solo 
mandaba  Hoyos  poco  más  de  quinientos  hombres,  admitió  la  acción  que 
le  presentó  el  cura  fuera  del  pueblo.  Gon  tal  ímpetu  embistieron  desde 
luego  aquellos,  que  forzaron  á  los  liberales  á  ocupar  una  altura  inme- 
diata, de  la  que  en  vano  trataron  de  desalojarles,  pues  una  valerosa  car- 
ga á  la  bayoneta  rechazó  á  los  carlistas,  quedando  dueños  del  terreno: 
fué  á  costa  de  abundante  y  preciosa  sangre,  pues  murió  Hoyos  atrave- 
sado el  pecho  de  un  balazo.  Mas  de  cincuenta  hombres  de  uno  y  otro 
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bando  quedaron  sin  vida  en  el  campo,  y  faé  doble  el  numero  de  los  he- 
ridos. 

LoB  carlistas  tomaron  el  camino  de  Castrillo  de  la  Vega,  dirigiéndo- 
se á  repasar  el  Daero  para  volver  á  la  sierra,  marchando  contentos  por- 
que no  se  consideraron  vencidos  aunque  se  retiraron. 

Poco  afortunado  fué  el  mes  de  agosto  para  Merino.  Perseguido  ince- 
santemente por  Narvaez,  Mir  y  Peón,  tuvo  con  ellos  varios  encuentros, 
los  n^ás  de  ellos  desgraciados,  siendo  de  los  mas  funestos  para  el  cura, 
el  que  tuvo  con  la  columna  del  último  jefe,  en  el  cual  perdió  mas  de 
den  hombres. 

Corrió  después  Merino  por  la  altura  de  Piqueras  á  la  sierra  de  los 
Mondorios  ó  Cebollera,  entrando  en  la  mañana  del  22,  á  cuyo  punto 
también  se  dirigia  Narvaez. 

En  Almarza,  fué  luego  batido  por  Mir,  causándole  más  de  ochenta 
bajas.  Tanto  activó  su  persecución  que  le  hizo  perder  en  poco  tiempo  la 
fuerza  que  á  tanta  costa  reuniera. 

Con  no  menos  desastrosos  resultados  para  los  carlistas  de  Castilla 
la  Vieja,  comenzó  el  siguiente  mes  de  setiembre;  y  ni  aun  los  bosques 
dé  Torbaños,  la  Campiña  y  Acinas,  pudieron  librarles  de  ser  batidos  y 
sufrir  considerables  pérdidas,  de  las  que  no  siempre  se  repusieron. 

El  26  pernoctó  Merino  en  Palazuelos  con  unos  doscientos  caballos, 
y  allí  le  acometió  Sanabria,  trabándose  una  pequeña  acción,  que  dio 
por  resultado  la  retirada  de  los  carlistas,  dejando  doce  muertos.  En  es- 
ta jomada  estuvo  en  gran  peligro  la  vida  de  Merino,  cuyo  caballo  reci- 
bió una  cuchillada. 

Tantos  y  tan  repetidos  reveses  apuraron  á  Merino,  agregándose  á 
ellos  un  suceso  que  la  casualidad  le  deparó  en  su  contra.  Su  caballo, 
desconociendo  su  voz,  le  dio  un  par  de  coces  que  le  puso  en  mal  estado, 
y  le  obligó  á  ponerse  en  cura,  retirándose  á  una  casa  particular  de  Ro- 
bé, donde  permaneció  el  resto  del  año. 

En  el  ínterin  mandó  á  Rojo  de'  Puentedura,  su  segundo  desde  la 
muerte  de  Nieto,  marchase  á  las  Provincias  Vascongadas  con  los  dos- 
cientos caballos  que  tenia,  quedando  así  pacificada  aquella  parte  de 
Castilla. 

Merino,  después  de  su  permanencia  en  la  casa  de  Rebé,  desde  donde 
veia  el  humo  de  las  chimeneas  de  Lerma,  y  casi  oia  el  toque  de  los  tam- 
bores y  cometas  de  tantas  tropas  que  por  allí  pasaban ,  como  centro 
de  las  operaciones,  se  propuso  abandonar  el  antiguo  teatro  de  sus  glo- 
rias, hoy  de  sus  desastres,  y  marchar  á  las  Provincias,  como  lo  efectuó 
en  los  primeros  dias  del  siguiente  año  de  36. 

La  marcha  de  Merino  á  Oñate,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  dio 
^  por  entonces  á  la  guerra  de  Castilla,  en  la  que  se  hablan  ocupado  los 
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oficiales  y  generales  superiores,  Quesada,  Sarsfield,  Manso,  Ramírez, 
Azpiroz,  Clavería,  Mir,  Hoyos,  Narvaez,  Linage,  Obregon,  Albuin,  los 
cuerpos  de  la  Guardia  Real,  de  tropas  yalientes  de  línea,  y  hasta  un  ba- 
tallón de  estudiantes  de  Valladolid.  El  precio  que  se  puso  á  su  cabeza, 
y  cuantos  recursos  se  apuraron  para  lograr  el  esterminio  del  cura,  todo 
fué  inútil:  supo  burlar  los  planes  mejor  combinados,  las  persecuciones 
más  activas,  los  esfuerzos  más  inauditos:  y  al  cabo  de  dos  anos  de  con- 
tinua lucha,  sosteniéndose  con  escasísima  gente  las  más  veces,  y  des- 
pués de  sufrir  considerables  reveses,  sacó  de  Castilla  doble  fuerza  de  la 
que  trajo  de  Portugal,  consiguiendo  además  su  principal  objeto,  el  de 
distraer  respetables  fuerzas,  que  pudieron  haber  prestado  grandes  ser- 
vicios en  los  campos  de  Navarra. 

Grandes  é  importantes  fueron  los  que  á  pesar  de  sus  años  y  de  sos 
achaques,  prestó  en  Castilla  Merino  á  la  causa  de  don  Carlos,  y  por  ellos 
fué  recibido  con  señaladas  muestras  de  deferencia,  colmándole  su  señor 
de  elogios,  por  las  penalidades  que  en  su  obsequio  habia  sufrido.  Así 
que  estuvo  mejorado,  le  agregó  don  Carlos  al  ejército  de  sus  inmedia- 
tas órdenes. 

VABIAS  BBFLBXIONBS. 


Difícil  es  la  tarea  del  escritor  cuando  tiene  que  referir  por  primera 
vez  sucesos  de  importancia ,  cuyos  actores  viven;  descubrir  secretos 
graves  y  poner  en  evidencia  las  personas  y  las  cosas,  combatir  errores 
inveterados  y  preocupaciones  arraigadas,  descorrer  el  velo  á  hechos 
hasta  hoy  desfigurados  por  la  conveniencia  ó  las  pasiones. 

Hemos  estudiado  'detenidamente  los  acontecimientos  que  vamos  á 
referir;  tenemos  las  pruebas  de  lo  que  asentaremos,  y  vamos  á  juzgar 
con  la  imparcialidad  que  nos  da  nuestra  independencia,  á  nadie  ni  por 
nada  supeditada.  Seremos  esplícitos,  y  no  hipócritas,  como  algunos  de 
los  promovedores  de  aquella  insurrección,  que  luego  apostrofaron,  de 
que  algunos  fueron  su  Judas. 

Nada  tan  difícil  como  escribir  las  revoluciones  de  los  pueblos,  por- 
que hay  que  investigar  su  origen,  penetrar  sus  arcanos,  poseer  los  sen- 
timientos y  hasta  las  intenciones  de  sus  actores,  y  todo  á  costa  de  inau- 
ditos esfuerzos,  de  activas  y  profundas  investigaciones. 

Así  como  se  procura  descubrir  en  una  palabra  casual,  en  una  mira- 
da inadvertida  los  pensamientos  de  un  rey,  lo  mismo  se  deben  leer  en 
las  palabras  de  los  hombres  de  revolución  los  suyos:  unos  y  otros  perte- 
necen á  la  historia  y  son  su  patrimonio.  Porque  hay  palabras  que  espli- 
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can  todo  un  acontecimiento,  una  revolución,  y  por  ellas  se  han  sabido 
su  origen  j  sus  promovedores.  luñnitos  ejemplos  podríamos  pres  entar 
de  esta  verdad  si  fuera  menester. 

Este  es  el  ímprobro  trabajo  que  nos  hemos  impuesto.  Escrita  está 
la  historia  de  un  importante  período  en  la  sociedad  secreta  la  Isabelina, 
7  escritas  quedarán  las  de  otros  sucesos  no  menos  interesantes  que  to- 
dos deben  saber,  porque  son  para  todos  una  saludable  enseñanza . 

Así  vamos  presentando  la  historia  de  los  partido?  liberal  y  carlista, 
enlazando  los  grandes  acontecimientos  que  variaron  de  aspecto  la  cosa 
publica,  é  hicieron  avanzar  ó  retroceder  en  su  marcha  al  mismo  partido, 
que  conspiraba  muchas  veces  contra  sí  mismo,  y  era  otras  juguete  de 
ambiciones  bastardas ,  de  estúpida  ignorancia,  y  aun  de  venales  trai- 
ciones. 

DBSUNION  BN  EL  lONISTBRIO  (1). 

XXXII. 

Al  finalizar  el  año  1834,  no  existia  en  el  ministerio  la  unidad  que 
necesitaba  para  su  fuerza.  Llauder  era  objeto  de  las  rivalidades  de  sus 
companeros.  Distinguido  por  la  reina  Gobernadora,  que  le  dispensaba 
favores  de  que  no  participaban  los  demás  miembros  del  gabinete,  era 
mirado  con  prevención;  y  agregándose  á  esta  falta  de  confianza  la  ten- 
dencia del  secretario  de  la  Guerra,  á  un  sistema  más  opresor  que  el  que 
regia,  Uegaron  á  temer  por  ellos  y  por  el  país.  La  desunión  fué  más  mar- 
cada cuando  se  traslució  que  pensaba  Llauder  formar  un  ministerio  de  re* 
presión,  quedándose  con  la  presidencia.  Tan  seguro  se  creyó  este  he- 
cho, que  no  se  reparó  en  presentarle  al  público  de  una  manera  alarman* 
te;  y  al  efecto,  La  Ahejüj  periódico  ministerial,  publicó  un  artículo  que 
obligó  á  Llauder  á  presentar  su  dimisión;  pero  reunido  aquella  noche  el 
consejo  de  gobierno  y  el  de  ministro^,  se  resolvió  no  admitirla,  y  publi- 
car en  el  mismo  periódico  otro  artículo  para  destruir  la  impresión  que 
habia  .causado  el  indicado. 

Así  lo  hizo  La  Abeja;  más  á  pocos  dias  comenzó  á  hostilizar  de  nue- 


(1)  £a  estos  acontecimientos  y  en  muchos  de  los  que  hemos  referido  y  referiremos,  esta- 
mo<ea  completo  desacuerdo  con  cuantos  escritores  se  han  ocupado  de  ellos  en  diferentes 
obras,  á  pesar  de  que  muchos  eran  persoaajes  que  figuraban  en  aquella  época.  Y  como  seria 
enojoso  interrumpir  á  cada  instante  nuestra  reseña,  para  hacer  notar  las  inexactitudes  que 
corregimos,  cedemos  de  buen  grado  de  tal  alarde,  asentando  qtte  nuestra  discordancia  está  La- 
sada en  datos  y  documentos  incontestables.  Citamos  nombres  de  personas  que  Tiyen^  y  pue-* 
den  en  sa  caso  contradecimos  si  nos  hemos  equivocado. 
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vo  á  Llauder,  y  el  mismo  día  de  la  insurrección  de  Correos,  el  18  de 
enero,  apareció  un  artículo  en  que  bajo  el  epígrafe  Mas  sobre  el  ministB- 
rio,  insinuaba  que  no  se  habia  desvanecido  la  crisis  ministerial,  y  que 
la  incertidumbre  volvia  á  apoderarse  de  los  ánimos  y  de  los  negocios. 
«En  vano,  decia,  la  opinión  pública  se  ha  protiunciado  contra  la  forma- 
ción de  un  nuevo  gabinete;  en  vano  los  periódicos  de  las  provincias  en 
ecos  acordes  responden  al  grito  de  la  capital  de  la  monarquía;  en  vano 
las  cartas  del  bizarro  ejército  del  Norte,  renuevan  la  profesión  de  fé  de 
los  valientes  que  derraman  su  sangre  por  la  libertad  y  el  trono;  la  am- 
bición no  se  satisface  ni  desiste  de  sus  sordos  manejos....  Pero  en  el  pú- 
blico se  ha  llegado  á  trascender  ^ti^  no  reina  entre  los  ministros  la  unión 
necesaria  para  constituir  realmente  un  ministerio;  la  intervención  estranje- 
ra  y  la  guerra  de  Navarra  parecen  haber  sido  los  puntos  donde  ha  esta- 
llado la  escisión  que  ya  de  antemano  se  alimentaba  de  alejamientos  y 
aun  acaso  de  antipatías...  En  cuanto  á  la  guerra,  suspiramos  por  verla 
terminada  lo  mas  pronto  posible;  pero  creemos  que  si  en  su  dirección  se  han 
cometido  desaciertos  y  ligerezas,  no  es  ala  mayoría  de  los  actuales  ministros 
á  quien  debe  echarse  la  culpa,  puesto  que  no  ha  corrido  á  su  cargo  especial 
este  ramo,  ageno  de  su  profesión  y  conocimientos.  En  la  actualidad  concep- 
tuamos indispensable  un  esfuerzo  simultáneo  y  decisivo  para  dar  fin  á 
la  contienda;  pero  para  ello  se  necesita  ante  todo  consolidar  el  gabinete... nt 

Seguia  ocupándose  de  los  planes  que  se  suponían  á  una  fracción  del 
ministerio,  de  las  probabilidades  de  llevarlos  á  cabo,  recordaba  el  papd 
de  Polignac,  y  terminaba  diciendo:  «Nosotros,  anhelosos  por  la  felicidad 
de  la  patria,  veríamos  con  gusto  una  franca  y  cordial  avenencia  entre 
los  miembros  del  actual  gabinete;  pero  si  este  deseo  no  fuese  realizable, 
faltaríamos  cobardemente  á  nuestra  convicción  (y  aun  á  nuestro  temple) 
si  abrigásemos  por  un  momento  la  duda  de  que  deben  tener  mas  peso  mo- 
ral cinco  hombres  de  Estado,  que  uno,  aunque  arroje  su  espada  en  la  fra/an- 
xa.  Ni  creemos  que  entre  los  militares  españoles  falten  sugetos  capaces 
de  llenar  la  pública  espectacion  y  tomar  con  igual  actividad  é  inteligen- 
cia las  disposiciones  que  en  la  próxima  primavera  deben  poner  término 
á  la  guerra  de  Navarra.» 

Seguramente  que  no  podia  darse  mayor  claridad,  ni  una  prueba  más 
palpable  de  las  diferencias  en  el  seno  del  gabinete  y  del  punto  á  que 
llegaban. 

Llauder  en  el  ínterin,  dispuso  el  envió  de  tropas  a  Navarra,  activó  y 
circuló  el  decreto  para  una  quinta  de  25,000  hombres,  hizo  que  la  mili- 
cia urbana  reemplazase  á  la  tropa  en  el  servicio  de  muchas  plazas,  y  de- 
mostró una  actividad  hasta  entonces  inusitada. 
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GONSPIRAaON  LIBBBAL. — PLAN  DB  LA  INSURBECaON. 

XXXIlí. 

Apercibido  el  piiblico  de  la  triste  situación  en  que  se  hallaba  el  ga- 
binete, justificó  con  ella  su  descontento,  y  de  diferentes  y  repetidos  mo- 
dos se  insinuó  á  algunos  ministros  la  necesidad  que  se  sentia,  y  que  no 
se  pedia  demorar  la  mejora  de  la  situación  política  del  país,  dándole 
mayores  garantías  políticas.  En  los  estamentos  y  en  la  prensa  se  repe- 
tian  diariamente  las  quejas  de  la  nación;  más  los  ministros,  sin  desoir- 
ías, no  daban  la  menor  esperanza  de  atenderlas. 

Esto  indujo  á  pensar  en  una  insurrección,  cuya  idea  no  se  separa- 
ba de  la  mente  de  muchos  liberales  desde  que  se  frustró  el  célebre  pro- 
yecto de  los  isabelinos. 

El  partido  liberal  estaba  ya  cansado  del  Estatuto,  verdadero  ana- 
cronismo político;  desconfiado  del  gobierno  que  nada  le  ofrecía,  veia 
con  susto  el  ascendiente  de  los  carlistas,  los  triunfos  que  iban  consi- 
gniendo,  y  se  decidió  á  conspirar.  Contúvole  algún  tanto  el  fundado  te- 
mor de  que  empeorase  la  guerra,  opinando  algunos  porque  se  coadyu- 
vara decididamente  á  su  término,  aplazando  para  después  el  pedir  á 
Cristina  una  ley  fundamental  que  garantizase  la  libertad  y  los  derechos 
de  los  españoles.  Pero  esta  opinión,  tan  patriótica  como  sensata,  que 
parecía  prevalecer,  fué  contrariada  por  las  mismas  circunstancias,  por 
los  planes  que  se  atribulan  á  Llauder  y  por  la  división  del  gabinete. 

Convenida  la  insurrección,  fué  cuestionable  si  habia  de  comenzar  en 
Madrid  ó  en  las  provincias:  estas  ofrecían  seguir  el  ejemplo  de  la  corte, 
más  Quiroga  y  Palarea  opinaban  porque  comenzase  el  movimiento  fue- 
ra de  la  capital.  Optóse  por  lo  primero;  y  estando  unos  por  dilatar  el 
golpe,  y  otros  por  apresurarle,  se  decidió  no  perder  tiempo,  y  se  fijó  la 
ejecución  del  plan  para  el  primer  dia  festivo  á  las  seis  de  la  mañana,  ho- 
ra en  que  transitaba  menos  gente  por  las  calles,  evitándose  así  desgra- 
cias en  los  curiosos. 

El  regimiento  de  Aragón  2.o  ligero  acudiría  á  dicha  hora  á  la  Puer- 
ta del  Sol  á  recibir  instrucciones,  por  no  hacer  confianzas  anticipadas. 
una  compañía  de  otra  fuerza  se  dirigiría  á  la  habitación  del  capitán  ge- 
neral, permaneciendo  en  ella  sobre  las  armas,  evitando  la  salida  de 
cuantas  personas  estuviesen  dentro  y  de  las  que  llegasen:  á  esta  fuerza 
acompañaría  un  grupo  de  paisanos  armados  y  otro  de  la  milicia,  dirigi- 
dos por  una  persona  de  representación,  para  arrestar  al  general  con  el 
mayor  decoro.  Otro  grupo  de  paisanos  y  urbanos  se  dirigiría  á  cada  una 

Tomo  ii*  ti 
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de  las  casas  de  los  ministros,  para  conducirlos  arrestados  al  Principal. 
La  fuerza  de  la  Puerta  del  Sol»  se  apoderaria  de  éste,  tocaría  en  seguida 
generala  para  reunir  la  milicia,  y  se*  echarían  al  mismo  tiempo  á  vuelo 
las  campanas  para  aumentar  la  alanna.  Gomo  al  toque  de  generala  acu- 
dirian  al  Principal  ó  á  la  casa  del  general  el  gobernador  militar,  el  te- 
niente de  rey  y  demás  autoridades,  serian  arrestados,  así  como  las  ci- 
viles y  los  jefes  ó  ayudantes  que  dé  los  cuarteles  saliesen  á  recibir  órde- 
nes, manteniendo  de  este  modo  en  inacción  á  las  tropas  no  compro- 
metidas. 

Desde  la  casa  del  general  á  la  Pueita  del  Sol,  se  establecerla  una  lí- 
nea de  paisanos  paseando  de  trecho  en  trecho,  para  comunicarse  ambos 
estremos. 

Todo  esto  se  habrii  de  ejecutar  en  una  hora,  y  la  milicia,  reunida  al 
toque  de  generala,  se  colocarla  en  los  puntos  de  antemano  designados, 
como  el  Parque,  plaza  de  Santo  Domingo  y  otras  posiciones  no  menos 
interesantes;  ya  para  apoderarse  en  unas  de  los  edificios,  ya  para  apo- 
yar en  todas  el  pronunciamiento  del  pueblo. 

Aseguradas  las  autoridades,  los  mismos  grupos  que  se  apoderasen 
de  los  ministros,  irian  á  Palacio  por  la  plaza  de  Oriente ,  y  desde  allí  se 
adelantarla  una  comisión  suplicando  una  audiencia  á  S.  M.,  á  la  que  se 
presentarían  otras  personas  de  categoría  que  debian  hallarse  dentro  de 
la  regia  morada  con  este  objeto.  En  ella  pedirla  lo  siguiente: 

Aprobación  completa  de  todas  las  peticiones  del  Estamento  de  pro- 
curadores y  separación  de  los  ministros  por  enemigos  marcados  de  la 
sanción  de  aquellas.  Designaríanse  á  S.  M.  los  nuevos  ministros,  y  se 
la  suplicarla  espidiera  un  decieto  llamando  á  las  armas  á  todos  los  es- 
pañoles para  estinguir  la  facción. 

Se  contaba  con  que  asentiría  la  reina,  avisando  entonces  al  instante 
á  los  nombrados  y  á  los  subsecretarios,  elegidos  del  mismo  modo,  para 
que  dieran  en  nombre  de  S.  M.  un  manifiesto  á  la  nación,  que  llevarían 
estraordinaríos  á  las  provincias.  Acto  continuo  la  tropa  pronunciada 
volverla  á  sus  cuarteles,  escepto  ia  mitad  de  la  fuerza  de  Correos,  que 
permanecería  hasta  el  dia  siguiente,  y  medio  batallón  de  cada  uno  de 
los  de  la  milicia  en  los  puntos  de  su  reunión  acostumbrada. 

El  general  Quiroga  se  presentarla  á  tomar  el  mando  de  Castilla  la 
Nueva,  reservándose  otro  destino  á  Palarea  que  algunos  querían  &k 
este. 

Los  ministros  y  el  capitán  general  depuestos  saldrían  desterrados. 

Tal  era  el  plan  de  la  insurrección  del  18  de  enero. 
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XXXIV. 

No  era  esta  la  tínica  conspiración  qne  entonces  se  fraguaba. 

Varios  de  los  compañeros  de  Llaiider  conspiraban  contra  él.  Para 
oblig'ar  á  la  Gobernadora  á  destituirle,  pensaron  en  promover  una  aso- 
nada en  que  solo  se  pediría  abajo  ÍJaud^r.  Se  hablaba  sin  reserva  de  los 
planea  de  éste,  se  designaban  las  personas  con  que  contaban  para  reali- 
zarlos, oyóse  al  conde  de  Toreno  esprosarse  con  entusiasta  energía  con- 
tra esta  cabala,  y  don  Diego  Martinez  de  la  Rosa,  hermano  del  minis- 
tro, acudia  al  Café  Nuevo  en  las  primeras  horas  de  la  noche,  y  peroraba 
con  fogosidad,  aunque  sin  elocuencia,  esponiendó  publicamente  los  ma- 
les que  se  habian  de  seguir  del  triunfo  de  Llauder.  El  general  Quesada, 
que  era  entre  todos  el  personaje  de  más  valía,  se  ocupaba  también  en 
los  niedios  de  resistir  el  proyecto  del  ministro  de  la  Guerra.  Y  por  últi- 
mo, la  prensa  toda  alimentaba  el  público  descontento,  y  hacinaba  nue- 
vos combustibles  en  aquella  grande  hoguera  que  amenazaba  con  un  ter- 
rible incendio. 

Era  el  propósito  de  los  conspiradores  ministeriales,  enviar  á  Llauder 
á  su  capitanía  general  de  Cataluña.  Dirigian  el  complot  Toreno  y  Que- 
sada, y  este  general  se  valia  de  Creus,  capitán  graduado  de  teniente 
coronel  del  2.®  ligero  de  infantería. 

Los  exaltados,  que  supieron  los  planes  de  los  moderados,  fingieron 
ayudarles  para  poder  conspirar  con  este  protesto .  Pensaban  así  valerse 
de  sus  mismas  armas  para  combatirles.  Algunos  se  ofrecieron  de  buena 
fé  á  los  ministros,  y  estos  emplearon  como  en  garantía  á  muchos  emi- 
grados, hicieron  á  otros  promesas,  y  se  indicó  á  los  que  habian  de  pro- 
mover el  motín ,  que  al  pedir  la  salida  de  Llauder  hicieran  fuertes  acu- 
saciones á  los  ministros,  los  cuales  acudirían  á  la  reina  gobernadora 
manifestando  la  conveniencia  de  acceder  á  la  demostración  popular. 
Acto  continuo,  lo9  mismos  promovedores  ostensibles  asegurarían  á  los 
grupos  estar  concedida  su  petición,  escitándoles  á  que  se  retirasen  in- 
mediatamente á  sus  casas  porque  estaba  la  tropa  sobre  las  armas  é  iba 
á  venir  sobre  ellos,  porque  la  policía  estaba  haciendo  prisiones,  porque 
el  gobierno  se  habia  indignado  y  la  reina  asustado,  diciendo  era  cosa  de 
los  carlistas.  Que  si  algunos  díscolos  hacian  otras  peticiones  se  les  con- 
testaría que  vendrían  después ,  que  por  entonces  bastaba  lo  hecho ;  y 
como  la  policía  se  apareceria  á  poco  con  el  auxilio  de  la  tropa ,  prende- 
ña  á  los  más  osados. 
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Este  proyecto  embarazaba  el  de  los  exaltados ,  pues  á  la  vez  que 
unos  querían  apoyar  á  los  moderados ,  otros,  los  más,  se  negaban ,  no 
queriendo  ser  instrumentos  de  quienes  habían  de  ser  luego  sus  perse- 
guidores. En  la  reunión  en  que  se  trató  de  este  particular  y  de  otros 
incidentes  análogos,  se  habló  mucho  y  muy  inútilmente,  hasta  (jue  uno 
de  los  conjurados,  don  Cayetano  Cardero,  con  la  vehemencia  de  su  ju- 
ventud y  el  entusiasmo  de  su  patriotismo ,  pronunció  una  improvisa- ; 
cion,  que  si  carecía  de  elocuencia  en  las  palabras,  la  tenia  en  las  ideas» 
espresadas  con  desaliño ,  pero  con  enérgica  verdad.  En  su  peroracicm 
vino  á  decir  que  tenia  la  convicción  moral  de  que  la  mayoría  del  partido 
dominante  no  haría  concesiones  á  la  causa  constitucional ,  y  de  que 
buscaba  á  los  liberales  para  instrumentos  de  sus  maquinaciones ,  á  las 
cuales  no  debían  prestarse ,  porque  podían  por  sí  solos  destruir  los  res* 
tos  del  absolutismo  y  dar  la  libertad  á  España;  empresa  fácil,  en  su  sen^ 
tir,  con  unión  y  valor.— Convengamos,  decía,  en  un  plan,  para  el  mis- 
mo día  y  la  misma  hora  que  han  señalado  los  moderados:  mostrémos- 
les nuestro  deseo  de  apoyar  su  proyecto;  presentemos  á  la  vez  en  lug^r 
de  grupos  insignificantes  grandes  masas ;  que  los  pocos  urbanos  que 
han  de  tomar  parte  se  conviertan  en  toda  la  milicia  urbana ,  y  conse- 
guiremos nuestro  objeto. 

El  discurso  de  Cardero  dio  á  aquella  junta  la  animación  de  que  has- 
ta entonces  carecía;  elogiáronle  unos,  calificaron  otros  el  plan  de  impo-: 
sible  realización ,  y  aunque  todos  celebraron  aquella  calentura  sublime  fi 
patriótica  de  Cardero ^  la  junta  se  iba  á  disolver  sin  acuerdo  definitivo; 
pero  insistió  la  mayoría  en  no  separarse  hasta  convenir  en  lo  que  había 
de  hacerse,  y  se  aprobó  al  fin  el  proyecto  de  Cardero,  separándose  para 
volver  á  reunirse  al  día  siguiente,  á  fin  de  deliberar  la  resolución  defi- 
nitiva. 

Reunióse  con  efecto  la  junta  y  faltaron  dos  asociados;  uno  porque 
decididamente  no  se  prestaba  á  una  ejecución  tan  descabellada,  s^;xui 
dijo,  y  el  otro,  el  general  Quiroga ,  que  avisó  que  tal  vez  no  llegarla  i 
tiempo;  pero  que  se  adhería  á  la  opinión  de  la  mayoría  y  estaba  pronto  á 
todo.  Algún  disgusto  causó  este  incidente,  mas  la  urgencia  del  tiempo 
aconsejaba  obrar,  y  se  designó  la  comisión  que  habia  de  ir  á  Palacio. 
Acordóse  también  que  Quiroga  se  encargaria  de  la  capitanía  general ,  j 
Palarea  del  gobierno  militar  de  Madrid,  poniéndose  antes  al  frente  de  la 
milicia  urbana. 

El  que  habia  de  comenzar  la  insurrección  era  don  Cayetano  Carde- 
ro, oficial  del  2.^  ligero ,  y  ayudairte  de  semana  á  la  sazón. 

Disolvióse  poco  después  de  las  once  de  la  noche  la  junta ,  despidién- 
dose  todos  hasta  la  mañana  siguiente,  no  sin  protestar  su  puntualidad^ 
como  se  protesta  en  estos  casos  para  no  cumplir  sus  más  solemnes  ju« 
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rammtos  muchos,  cuyo  patriotismo  brilla  solo  en  las  palabras,  cuando 
son  pronunciadas  sin  riesgo. 
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XXXV. 


Madrid,  en  tanto,  permanecia  tranquilo;  Madrid  se  divertia. 

La  reina  gobernadora  asistia  á  una  función  en  el  Conservatorio  de 
su  nombre  y  creación ,  acompañada  de  algunos  ministros ;  en  yarios 
teatros  se  daban  bailes  de  máscara ,  y  pocos  se  cuidaban  aun  de  lo  que 
sabian  iba  á  suceder. 

El  secreto  de  la  conjuración  no  era  grande.  El  mismo  Llauder  supo 
á  las  tres  de  la  tarde  del  17,  por  el  marqués  de  Viluma,  superintendente 
á  la  sazón  de  policía,  que  se  trataba  de  una  bullanga  para  las  seis  de  la 
tarde,  no  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  el  cual  le  advirtió  que  bastaba 
avisar  al  capitán  general ,  para  que  se  entendiese  con  él  sin  necesidad 
de  tomar  medidas  alarmantes.  Llamó  al  instante  Llauder  á  dicha  auto- 
ridad, y  al  punto  se  puso  esta  de  acuerdo  con  el  marqués. 

Aquella  noche  debió  haberse  celebrado  consejo  de  ministros,  pero  el 
de  la  Guerra  recibió  con  sorpresa  una  carta  (1)  en  que  se  le  invitaba  á  ir 
al  Conservatorio ,  y  asistió  hasta  las  doce  de  la  noche ,  hora  en  que  se 
separó  de  sus  companeros  y  marchó  á  la  secretaría,  donde  estuvo  hasta 
la  una,  sinsabor  en  tanto  la  anticipación  del  movimiento,  que  ya  sabia 
el  capitán  general. 

Pero  ninguna  de  estas  autoridades  daba  importancia  á  la  insurrec^ 
cion ,  llegando  á  decir  Viluma  en  su  segunda  comunicación  del  17  al 
capitán  general,  que  por  su  parte  tenia  por  tan  despreciable  el  proyec^ 
to ,  que  no  creia  se  realizara ,  y  $i  tal  sucediese ,  seria  faciUsima  cosa  des- 
truirlo. Manifestaba  antes  que  se  dirigían  varios  grupos  á  las  casas  de 
los  señores  ministros  para  asesinarlos ,  y  dar  en  seguida  suelta  á  todos 
los  elementos  de  desorganización  con  que  se  contaba. 


(1)  Hoy  17  de  enero  de  1835.  —  Mi  estimado  amigo:  En  Yirtnd  de  qne  esta  noche  hay  fnn- 
cion  en  el  Gonserratorio,  á  que  asiste  S.  M.>  nos  parece  conyenlentc  ir  á  ella,  y  el  dejar  la  reu- 
onion  del  Consejo  de  ministros,  para  mañana  á  la  una,  si  no  tiene  vd.  en  ello  reparo.  —  Queda 
i  la  disposición  de  vd.  su  afectísimo  amigo  y  compañero,  Francisco  Martinez  de  la  Rosa.— Es- 
eelentisimo  señor  marcpiés  del  Valle  de  Rivas. 
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LA   MISMA 

XXXVI. 

Llegamos  á  la  insurrección,  que  debemos  detallar. 

Cardero,  que  es  el  héroe  de  este  drama,  convino  el  dia  17  con  varios 
oficiales  de  su  regimiento,  en  que  á  las  cinco  de  la  mañana  inmediata 
estaria  en  el  cuartel  para  formar  toda  la  fuerza  disponible ,  encargán- 
dose él  del  mando  á  invitación  de  sus  compañeros  y  á  solicitud  de  la 
clase  de  sargentos  primeros.  A  las  cinco  y  media  deberían  salir  del  cuar- 
tel y  estar  antes  de  las  seis  en  la  Puerta  del  Sol. 

Retiróse  á  su  c^sa,  y  quedó  en  el  cuartel  el  subteniente  Rueda ,  que 
poseía  por  completo  toda  su  confianza,  por  si  ocurría  novedad  parti- 
cular. 

A  las  doce  y  media  de  la  noche  fué  avisado  Cardero  de  parte  del  co- 
ronel para  que  se  presentase  inmediatamente ,  y  con  la  incertidumbrc  y 
la  inquietud  que  es  de  suponer,  obedeció.  Su  jefe  le  manifestó  que  se 
había  descubierto  una  gran  conspiración  contra  los  ministros,  y  que  en 
su  virtud  le  daba  la  siguiente  orden : 

«A  las  cuatro  en  punto  de  la  mañana  se  hallarán  cinco  patrullas 
compuestas  de  un  oficial,  un  sargento  y  treinta  hombres,  las  cuales  de- 
berán situarse  en  los  puntos  que  á  continuación  se  espresan,  retirándo- 
se al  cuartel  después  de  dadas  las  siete  de  la  mañana.  Deberán  recorrer 
constantemente  en  todo  este  tiempo  los  puntos  que  se  les  señala  ,  é  im* 
pedir  todo  desorden  y  reunión  de  gentes  en  grupos;  y  caso  de  haber 
novedad  darán  inmediatamente  parte  al  capitán  general  á  su  casa,  por 
medio  de  un  ordenanza  de  la  patrulla  que  sea  inteligente,  y  si  no  hubie- 
se nuvedad,  no  darán  parto.  Solo  al  retirarse  al  cuartel  lo  dirán  al  capi- 
tán de  prevención,  para  que  con  el  parte  de  la  mañana  me  lo  partici* 
pe  á  mí. 

f^ Cutre ^  con  su  patrulla,  calle  de  Atocha,  desde  San  Sebastian  á  San 
Juan  de  Dios. 

^Galban ,  calle  de  las  Capuchinas  y  plazuela  de  los  Afligidos. 

n Sangüesa,  calle  de  Hortaleza ,  desde  la  Red  de  San  Luis  á  las  cuatro 
esquinas,  cerca  de  San  Antón. 

y^Zubieta,  calle  del  Sacramento,  desde  las  monjas  de  este  nombre 
hasta  San  Justo. 

»  Valladares ,  plaza  de  Santa  Catalina  de  los  Donados ,  en  donde  está 
la  inspección.  — M.  de  Graywinckel. — En  falta  de  algún  oficial  de  los 
nombrados,  irá  La  Matanza  ó  Mendoza. » 
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Comuaicada  esta  orden  escrita ,  manifestó  el  coronel  deseos  de  ir  al 
coarlel  para  hacer  más  eficaz  su  cumplimiento,  pero  le  espuso  Cardero 
Doñabia  necesidad  de  que  se  molestase,  pues  que  él  no  se  movería  hasta 
verificada  la  salida  de  las  patrullas,  y  convino  en  ello. 

Al  verse  Cardei'o  en  la  calle,  conoció  sin  duda  lo  crítico  de  su  situa- 
;CÍon ,  y  corrió  á  esponerla  á  algunos  de  los  conjurados  para  ilustrarse 
|de  ellos;  pero  á  ninguno  halló  en  su  casa  ó  se  le  negaron  Va  en  segui- 
|da  al  cuartel,  participa  á  Rueda  lo  ocurrido ,  reúne  á  los  sargentos  pri- 
laeros,  y  dispone  se  avise  á  los  oficiales  comprometidos  para  que  acu- 
^'esen  sin  demora 

En  la  reunión  de  los  sargentos  manifestó  Cardero  que  se  habian 
comprometido  á  un  pronunciamiento  espontáiíeo  y  patriótico  por  el  bien 
^ la  patria  sin  la  menor  mira  de  interés,  pues  conseguido  su  intento 
^'icitarian  marchar  al  ejército  del  Norte  á  buscaría  gloria  combatien- 
álos  enemigos  de  la  reina  ,  por  la  que  derramarían  todos  gustosos 
sangre;  pero  una  casualidad  funesta,  anadió,  me  ha  traído  i  este  si- 
So  antes  de  la  hora  acordada,  y  en  medio  de  mi  pesar,  tengo  un  placer 
■n  ver  á  todos  reunidos  y  dispuestos  con  tanta  anticipación.  Debo  decir 
vds.  que  el  gobierno  tiene  en  su  mano  el  hilo  de  la  revolución ;  que 
\J  peijm'os  que  han  descubierto  á  los  ministros  el  dia  y  hora  del  movi- 
^ento,  siendo  lo  peor ,  que  según  las  disposiciones  tomadas ,  tenemos 
fi  ser  instrumento  de  opresión  contra  la  acción  popular.  En  tan  duro 
'üflícto,  no  tenemos  otra  alternativa  que  llevar  á  cabo  nuestra  empre- 
a,  si  es  que  no  se  creen  \  ds.  fuera  de  compromiso  por  los  nuevos  in- 
^dentes,  lo  que  manifestarán  con  franqueza ,  pues  su  ya  conocido  pa- 
^tismo  les  garantiza.» 

Después  de  un  instante  de  silencio,  contestaron  unánimes  los  sar- 
tos:  Estamoi  resueltos:  si  vd.  nos  conduce  á  la  muerte,  á  la  muerte 

El  subteniente  Rueda  se  espresó  con  no  menos  resolución ;  y  Carde- 

en  estos  momentos  sublimes  en  que  domina  el  corazón,' les  dijo- 

iienlras  mayores  son  los  peligros  mayor  os  la  gloría;  la  palabra  que 

•\os  la  cumpliremos.  Si  el  gobierno  trata  de  contener  la  revolución, 

írnosle  ver  que  ni  sus  disposiciones  ni  la  muerte  nos  arredra  de 

iplirlo  prometido.  ¿Qué  dirían  los  patriotas,  si  cieidos  en  nuestras 

lesas,  vieran  que  no  solo  faltábamos  á  ellas,  sino  que  éramos  opre^ 

^  de  nuestros  hermanos  oponiéndonos  á  un  pronunciamiento  que  va 

terotar  al  ministerio  y  destruir  los  abusos  y  desgracias  de  su  man- 

"»?  Tamaña  afrenta  no  la  podi-ia  yo  sufrír  sin  degradarme ,  y  puesto 

"*  la  casualidad  nos  favorece,  teniendo  yo  que  dar  cumplimiento  á  la 

"  del  poder,  sirvan  sus  mismas  providencias  á  nuestro  plan,  y  evi- 

os  víctimas,  porque  ninguna  quiero.  Tiempo  es  ya  de  romper  el 
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dique  á  tanto  sufrimiento ,  de  que  cese  tanta  arbitrariedad ;  seamos  hi- 
jos dignos  de  la  patria,  y  esta  nos  bendecirá  cuando  la  hayamos  salva- 
do. ¡A  las  armasl  Formen  vds.  las  compañías  dentro  de  sus  cuadras 
respectivas;  hablen  á  los  demás  sargentos  y  cabos ,  y  venir  después  i 
tomar  mis  órdenes.» 

Fué  luego  Cardero  á  ver  á  los  soldados,  y  hallándose  en  este  acto  le 
avisó  el  capitán  de  la  guardia  de  prevención  que  el  jefe  de  la  plana  ma- 
yor del  distrito  estaba  á  la  puerta  del  cuartel  esperándole.  Corrió  á  ha- 
blar con  dicho  jefe,  que  pretendía  saber  si  las  patrullas  estaban  en  dis- 
posición de  salir,  y  que  lo  hicieran  para  dar  parte  al  capitán  general  de 
estar  cumplida  su  orden.  Le  contestó  que  aun  faltaban  dos  oficiales  por 
la  distancia  en  que  vivian',  mas  si  tardaban,  él  mismo  les  suplirla,  y  el 
subteniente  abanderado,  Rueda.  El  jefe,  sin  apearse  de  su  caballo, 
marchó  satisfecho.  # 

Cardero  se  guardó  muy  bien  de  avisar  á  los  oficiales  designados  por 
el  coronel,  por  no  ser  de  su  confianza;  los  que  llamó  estaban  en  las  más- 
caras y  no  parecieron;  é  impaciente  con  la  inacción,  da  á  los  sargentos 
el  santo  y  seña  y  las  demás  instrucciones  oportunas ,  y  ordena  salgan 
del  cuartel  las  patrullas  á  sus  respectivos  puntos,  y  que  á  la  primera  cam- 
panada de  las  seis  en  el  reloj  de  la  Puerta  del  Sol ,  cayeran  sobro  el 
Principal,  en  cuyo  punto  estarían  ya  Cardero  y  Rueda . 

El  capitán  de  la  guardia  de  prevención  era  un  obstáculo  para  la  sa- 
lida de  la  tropa  en  tanto  número,  y  á  fin  de  salvarle  sin  violencia,  le  le- 
yó Cardero  la  orden  del  coronel,  aumentando  el  total  de  la  fuerza.  A  pe- 
sar de  esta  precaución,  conoció  al  salir  la  tropa  que  era  muy  superior  á 
la  prevenida ,  y  tuvo  Cardero  que  convencerle  de  la  conveniencia  del 
esceso,  y  salió  también;  pero  el  jefe  de  la  guardia,  que  no  quedó  satis- 
fecho de  sus  razones,  detuvo  á  las  últimas  hileras. 

Cardero  respiró  con  algún  desahogo ;  cada  contrariedad  de  tantas 
como  sufria,  era  un  peligro  inminente  para  su  vida. 

Dirigióse  con  su  fuerza  á  la  calle  del  Escorial,  mandó  cargar  las  ar- 
mas, y  esperó. 

Previniendo  que  se  detuviera  decorosamente  á  cuantos  por  allí  tran- 
sitasen, se  retiró,  ad virtiendo  que  si  á  las  cinco  y  media  no  habia  regre- 
sado ,  marchasen  al  Principal ,  aproximándose  despacio  y  cuidadosa- 
mente hasta  oir  la  sorpresa  que  él  ó  Rueda  efectuarian.  Acercóse  á  la 
casa  del  coronel,  y  á  poco  vio  llegar  un  soldado  de  su  cuerpo  que  lle- 
vaba un  parte  del  capitán  de  la  guardia  del  cuartel ,  noticiando  el  esce- 
sivo  número  de  tropa  que  habia  salido.  Retuvo  al  ordenanza  y  tomó  d 
parte. 

Poco  después  fué  á  las  inmediaciones  de  la  casa  del  capitán  general» 
donde  halló  á  un  soldado  que  iba  á  llamar  al  coronel  del  2.^  ligero.  Dan* 
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dose  á  conocer  entonces  Cardero  como  ayudante  del  cuerpo ,  le  mani- 
festó que  él  mismo  llevaría  el  parle,  y  que  se  retirase.  Cardero  se  deci- 
dió á  presentarse  al  general .  Anunciado ,  fué  recibido  al  punto,  y  le 
dijo  estaban  cumplidas  sus  órdenes,  pues  que  habiendo  encontrado 
al  ordenanza  que  iba  á  llamar  i  su  coronel,  él  mismo  se  habia  en- 
cargado de  buscarle  y  no  le  habia  hallado ,  creyendo  estuviese  recor- 
riendo los  puestos,  viniendo  él  á  ponerse  á  las  órdenes  de  su  general, 
por  si  en  tanto  podía  ser  conveniente. 

Satisfecho  Canierac  de  esta  manifestación  y  de  las  contestaciones  que 
le  dio,  le  dijo  que  el  ministro  de  la  Guerra  tenia  toda  su  confianza  en  su 
reg^inüento,  al  que  colmaría  de  distinciones,  y  que  el  próximo  dia  lo  se- 
ría de  triunfo  para  las  armas  de  la  reina ,  pues  los  anarquistas  y  revo- 
lucionaríos  recibirían  una  lección  más  severa  de  lo  que  se  imaginaban, 
y  el  gobierno  podria  seguir  su  marcha  sin  obstáculos ,  acabando  hasta 
con  las  esperanzas  de  los  demócratas ;  concluyendo  con  prevenirle  que 
hiciese  avisar  de  nuevo  al  coronel  para  que  fuese  al  cuartel,  y  mandase 
que  los  jefes  y  oficiales  francos  de  servicio  se  reunieran ,  poniendo  la 
¿ropa  sobre  las  armas  y  esperando  sus  órdenes. 

Cardero  marchó  al  instante  á  casa  de  algunos  de  los  conjurados ,  y 
encontró  cerradas  todas  las  puertas,  volviendo  á  su  puesto  á  esperar  la 
hora  del  roirpimiento. 

El  jefe  de  estado  mayor  visitaba  en  tanto  las  patrullas ,  y  cuando 
echaba  de  menos  algún  oficial,  se  le  contestaba  que  habia  ido  á  su  casa 
por  alguna  prenda  que  se  habia  dejado  con  la  precipitación. 

Dieron  al  fin  las  cinco  y  media  de  la  mañana;  Cardero  dejó  en  liber- 
tad á  las  personas  detenidas,  y  marchó  decidido  al  Principal. 

DIEZ  Y  OCHO  DE  ENERO. 
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Vamos  detallando  estos  sucesos,  porque  así  lo  exige  su  interés;  por 
que  se  vea  que  aun  el  que  parecia  más  insignificante  era  de  importancia 
para  haber  impedido  la  insurrección.  Referimos  un  drama  cuyas  esce- 
ñas  tienen  íntima  conexión. 

Cerca  de  la  Puerta  del  Sol  hizo  alto  la  patrulla  de  Cardero.  En  el  ín- 
terin rendia  el  santo  y  seña  la  de  Rueda  con  todas  las  formalidades  de 
ordenanza  y  escrupulosamente,  pues  estaba  prevenido  el  jefe  de  la 
guardia  de  que  habría  algún  motin.  Sin  sospechar  de  esta  fuerza  man- 
dó arrimar  las  armas  al  cuarto  vigilante,  y  cudttdd  Rueda  pidió  permiso 
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para  que  su  tropa  descansase  en  el  atrio  de  Correos  á  cubierto  de  la  nie- 
bla, fué  concedido,  ó  decidiéndose  Rueda,  lo  cual  ignoramos,  se  intro- 
dujo rápidamente  con  su  fuerza  en  el  cuerpo  de  guardia,  y  Cardero, 
que  todo  lo  observaba,  se  interpuso  veloz  con  su  gente  entre  las  armas 
y  la  tropa  de  la  guardia  que  iba  á  tomarlas. 

Impedida  de  este  modo  su  acción ,  y  obligados  los  jefes  á  entregar 
sus  sables ,  fueron  encerrados  en  un  cuarto  y  la  tropa  en  el  cuerpo  de 
guardia;  releváronse  las  centinelas,  se  colocaron  otras,  se  situaron  dos 
compañías  fuera  de  la  puerta  del  edificio,  y  se  pusieron  avanzadas,  ocu- 
pando una  compañía  la  lonja  de  San  Felipe ,  elevada  como  la  del  Car- 
men Calzado  y  más  larga  que  todo  el  frente  de  la  casa  de  Cordero,  que 
se  ha  levantado  en  su  lugar. 

Dieron  las  beis,  y  al  sonar  la  última  campanada  ya  estaban  reunidas 
en  Correos  los  setecientos  treinta  hombres  que  sacó  del  cuartel.  Todos 
cumplieron  exactamente  sus  prevenciones. 

Para  que  se  franquearan  las  habitaciones  del  edificio  á  fin  de  ocupar 
los  balcones  y  ventanas,  liamó  al  administrador  y  le  insinuó  urbana- 
mente su  propósito.  Distribuida  una  tercera  parte  de  ración  de  pan  á 
cada  soldado  y  una  copa  de  aguardiente ,  que  fué  io  único  que  pudo 
comprar  con  su  propio  dinero  y  el  de  los  sargentos,  y  formados  en  co- 
lumna cerrada  dentro  del  patio,  Cardero  les  arengó  lleno  de  fuego  y  pa- 
triotismo, justificando  el  pronunciamiento  ya  realizado  y  recomendán- 
doles el  valor  y  la  disciplina,  el  respeto  á  todo  cuanto  habia  en  el  edifi- 
cio, porque  un  papel  á  que  tocaran  seria  lo  bastante  para  que  les  aban- 
donase quitándose  la  vida,  que  deseaba  sacrificar  con  más  utilidad  en 
favor  de  la  libertad  y  de  la  reina. 

Los  soldados  que  escucharon  con  atención  no  fueron  impasibles  al 
entusiasmo  de  su  jefe;  las  lágrimas  asomaron  en  los  ojos  de  algunos,  j 
Cardero  no  pudo  menos  de  conmoverse  Desde  entonces,  este  mutuo  sen- 
timiento de  ternura  ligó  á  todos  con  un  lazo  indisoluble,  y  nuevamente 
ofrecieron  su  vida  en  holocausto  déla  patria. 

Distribuyó  la  fueza  por  el  edificio,  y  como  tardara  en  desocuparse 
la  tesorería  por  hacer  el  arqueo,  acudió  Cardero  al  saberlo,  y  por  evitar 
él  perjuicio  que  pudiera  irrogarse  en  la  traslación  de  los  fondos,  renun- 
ció á  ocupar  aquellas  habitaciones  aunque  le  eran  necesarias,  y  encaí^ 
al  administrador  las  cerrase,  poniendo  un  centinela  para  su  seguridad, 
á  pesar  de  que  el  mismo  administrador  le  dijo,  que  cuando  tal  nobleza 
veia  en  el  jefe  y  tanta  honradez  y  subordinación  en  la  tropa,  él  mismo 
respondía  del  dinero. 

En  este  tiempo  iban  acudiendo  algunos  agentes  de  polícia  en  de- 
manda de  fuerza  para  efectuar  prisioneros,  y  al  verse  detenidos  y  pre- 
sos por  unas  tropas  sUcDoiosas  y  ordenadasi  se  deshacían  en  reclama- 
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dones  ensenando  sas  títnlos,  protestando  su  adhesión  al  gobierno,  y 
acriminando  á  los  liberales  exaltados,  autores  del  movimiento.  Hasta 
que  hubo  una  víctima  no  creyeron  los  incautos  su  posición. 

El  jefe  de  estaco  mayor,  se  presentó  en  el  Principal:  recibióle  Car- 
dero  fuera  de  la  puerta,-y  oidas  sus  reconvenciones,  le  habló  con  claridad 
y  le  arrestó,  dejándole  la  llave  de  la  habitación. 

Aun  no  estaba  colocada  la  tropa  cuando  se  tocó  diana,  por  la  banda 
de  cometas  y  tambores,  la  cual  apresuró  la  reunión  de  algunos  de  los 
oficiales  comprometidos.  Unos  marcharon  en  seguida  á  sus  regimientos, 
quedándose  los  del  2,^  de  ligeros. 

El  grupo  de  paisanos  armados  que  debió  estar  en  casa  del  capitán 
general,  también  se  presentó,  porque  en  el  sitio  señalado  no  pareció  su 
jefe,  el  cual  llegó  al  instante  mal  humorado  por  no  haber  encontrado  á 
su  gente.  Cardero  se  despidió  de  ellos  para  que  cumplieran  su  oferta, 
pnes  ya  veian  que  él  la  cumplió  y  les  apoyaba.  Lo  mismo  hizo  con  los 
milicianos  que  se  le  habian  reunido,  recomendándoles  estuviesen  en  sus 
puestos. 

Acto  continuo  mandó  tocar  generala,  y  acudiendo  milicianos  por  to- 
das partes,  muchos  de  ellos  ignorantes  de  lo  que  pasaba,  les  enviaba 
Cardero  á  sus  destinos,  porque  no  quería  en  Correos  más  que  su  gente, 
en  cuyo  valor  y  decisión  confiaba. 

El  capitán  general  se  dirigió  entonces  á  pié  al  Principal,  Cardero  y 
OD  teniente  coronel,  salieron  á  recibirlo  con  señaladas  muestras  de  aten- 
ción y  respeto.  Canterac  comenzó  reconviniéndoles  y  amenazándoles 
enérgicamente,  y  le  suplicaron  se  tranquilizase ,  ofreciendo  esponerle 
con  exactitud  cuanto  habia  ocurrido  y  sus  causas.  La  contestación  del 
general  fué  dar  á  Cardero  un  golpe  en  erpecho  con  el  puño  de  su  mano 
derecha  y  el  de  su  bastón.  Vaciló  un  momento  Cardero  con  aquella  ofen- 
sa: hubo  un  instante  de  inacción  y  de  silencio  de  parte  de  ambos,  dicién- 
dole  al  fin  estrañarle  aquel  modo  de  proceder.  Contenido  por  el  decoro  y 
el  respeto,  y  atendiendo  á  que  la  desventaja  estaba  de  parte  del  general, . 
pudo  dominarse.  El  teniente  coronel  habló  á  Canterac  con  entusiasmo  del 
movimiento,  mas  éste,  sin  dejarle  proseguir,  le  agarró  la  casaca  hacia  el 
pecho  con  tal  ímpetu  y  violencia,  que  le  arrancó  algunos  botones.  To- 
davía la  prudencia  contuvo  la  cólera  del  ofendido.  Cardero  quiso  po- 
ner un  límite  á  aquella  desagradable  escena,  y  manifestó  al  general 
la  necesidad  de  que  se  moderase,  y  de  que,  cediendo  á  la  fuerza  im- 
periosa de  las  circunstancias,  se  entregase  arrestado.  Llegó  entonces  un 
ordenanza  de  coraceros,  y  le  mandó  Canterac  que  fuese  á  todo  escape  i 
su  cuartel  y  previniese  al  coronel  que  viniera  al  instante  con  su  re- 
gimiento á  castigar  la  sublevación.  Marchó,  másá  una  seña  de  Carde* 
ro,  fué  detenido  por  las  avanzadas  y  arrestado  en  el  patio  de  Correos. 
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El  general  se  desesperó  más  y  más:  era  natural  en  su  posieion,  j 
dijo  á  Cardero  que  le  habia  engañado,  por  lo  cual  sufriría  todo  el  rig'or 
de  su  enojo.  Cardero  le  repuso,  evitando  otro  golpe  que  le  dirigia  Can- 
terac,  que  ya  habia  cubierto  su  autoridad  y  cumplido  sus  deberes,  que 
lo  demás  era  demasido  espuesto  y  comprometido,  y  que  no  buscase  vio* 
timas  que  á  todo  trance  debian  ambos  evitar. 
—¿Y  qué  proyecto  es  el  de  esta  tropa?  preguntó  el  general. 
— El  de  apoyar,  le  contestó,  la  acción  popular  por  el  convencimiento 
de  que  era  necesario  variar  el  gabinete,  para  que  no  fuesen  ilusorias 
tantas  promesas,  sancionando  S.  M.  todas  la  peticiones  del  Estamento 
de  procuradores,  como  único  remedio  para  salvar  la  patria  de  los  males 
á  que  la  tenacidad  más  necia,  más  pérfida,  les  conducia;  que  el  pueblo» 
la  mayoría  de  la  milicia  urbana  y  algunos  otros  cuerpos  apoyaban  ei 
pensamiento. 

Canterac  aparentó  oír  con  serenidad,  y  aprovechando  un  descuido 
de  Cardero,  le  desenvainó  su  sable,  y  se  dirigió  á  la  compañía  colocada 
á  la  derecha  de  la  puerta,  á  cuatro  ó  cinco  pasos  de  donde  los  tres  es- 
taban. 

Al  verse  Cardero  sin  sable,  se  le  coloreó  el  rostro;  pero  se  contuvo: 
era  Canterac  su  jefe.  Solo  dijo  cruzando  los  brazos: 
— ^M  general,  esa  acción  no  es  propia  de  Y.  E. 

Canterac  ya  no  hizo  caso  de  él.  Acudió  á  los  soldados,  obligando  á 
los  que  habían  preparado  sus  armas  á  ponerlas  al  hombro,  principiando 
por  las  hileras  del  costado  izquierdo  de  la  compañía,  y  pegándoles  con 
el  puño  del  sable  para  que  obedecieran,  y  diciéndoles  al  mismo  tiempo: 
Maten  vds.  á  esos  oficiales.  Mas  los  soldados  permanecian  inmóviles. 

Durante  esta  escena  se  agolparon  varios  guardias  nacionales  y  pai- 
sanos armados,  que  desconcertados  entre  sí  por  falta  de  jefe,  buscaban 
algún  apoyo.  £1  general,  sin  cuidarse  de  ellos,  seguia  ocupado  con  los 
soldados,  y  al  llegar  á  la  quinta  ó  sesta  hilera,  aclamó  el  Estatuto  real. 
.La  contestación  unánime  fué  ¡y iva  la  libertadl  El  general  irritado  repi- 
tió la  misma  voz,  añadiendo  el  orden;  y  la  milicia,  los  paisanos  y  la  tro- 
pa repitieron  su  anterior  aclamación.  Canterac,  fuera  de  sí,  dijo:  ¡  Vif>a 
el  rey  I  Quedan  todos  sorprendidos  de  tan  estraño  grito,  alármanse  y 
preparan  las  armas.  Pasmado  Cardero  de  lo  que  no  podia  creer  fuera 
otra  cosa  que  una  equivocación,  quiso  advertir  á  Canterac  el  trastorno 
de  su  mente;  más  no  le  deja  oir  su  irritación;  y  como  preocupado  por  el 
silencio  que  todos  guardaban,  retratada  la  cólera  en  su  semblante,  re- 
pite desgraciado  el  funesto  viva,  y  sin  intervalo  sonaron  en  los  grupos 
varios  tiros  de  fusil  y  de  pistola,  cayendo  Canterac  mortal  al  lado  de 
Cardero,  que  se  inclinó  á  él,  le  tomó  la  mano  derecha  y  le  vio  cadáver. 
Una  bala  Üevó  á  Cardero  un  botón  y  parte  de  la  capona  del  hombro  iz» 
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qoierdo,  y  un  soldado  de  ios  formados  fué  gravemente  herido  en  el  vien- 
tre. Esta  es  la  mejor  prneba  de  la  inculpabilidad  de  Cardero,  á  quien  se 
ha  atribuido  la  muerte  del  valiente  Ganterac,  víctima  de  su  deber  y  de 
su  pundonor. 

Cardero  recogió  y  envainó  su  sable,  mando  entraran  el  cadáver  en  el 
palio  de  Correos,  y  envió  al  hospital  al  soldado  herido,  conducii^ndole 
los  soldados  de  la  guardia  arrestados.  Hizo  despejaran  el  terreno  los  mi- 
licianos y  paisanos,  y  algunos  oficiales  que  hablan  acudido  ú  Correos, 
se  retiraron  temerosos  de  las  consecuencias  de  tan  fatal  incidente.  Ade- 
más del  consecuente  Rueda,  solo  quedaron  unos  cuatro  ó  cinco  con 
Cardero. 

Varias  personas  notables  se  ofrecieron  sinceramente  á  Cardero.  Qui- 
roga  se  fingió  enfermo. 

AISLAMIBNTO  DB  GABBBRO. — SU  LüGHA. — ^PABL AMENTOS  Y  NEGOCIACIONES.  - 

CAPITULACIÓN. 

XXXVIII. 

Muerto  el  capitán  general,  ya  nb  era  posible  retroceder:  habia  que 
sostener  la  revolución,  que  vencer  ó  morir.  Así  pensaron  los  soldados  de 
Correos,  y  así  creyeron  que  pensarian  la  milicia  y  el  pueblo;  pero  estos 
se  asustaron  de  su  misma  obra.  Pigmeos  revolucionarios,  les  impuso, 
como  á  los  niños,  la  vista  de  un  cadáver  y  retrocedieron  espantados. 

Cardero,  solo  con  su  tropa,  se  vio  aislado:  los  ministros  no  llegaban 
presos:  el  movimiento  no  era  secundado  en  parte  alguna,  y  el  gobierno 
tenia  tiempo  de  obrar  y  resistir.  Entonces  comprendió  lo  terrible  de  su 
situación;  pero  antes  que  retroceder  prefirió  la  muerte,  aunque  para  re- 
sistirse  no  tenia  cada  plaza  más  que  treinta  cartuchos,  y  solo  hablan 
comido  los  soldados  una  tercera  parte  de  ración  de  pan.  Pero  aun  con« 
fiaba  en  que  no  le  abandonarían  los  que  con  tanto  patriotismo  le  ofre* 
cieran  tanto,  los  que  juraron  preferir  la  muerte  á  vivir  bajo  la  arbitra- 
riedad del  gobierno,"  los  que  no  reconocían  en  otros  patriotismo  más 
acendrado,  y  los  que  llamaban  cobardía  á  la  vacilación:  aun  esperaba 
que  viendo  la  milicia  su  decisión  se  pronunciase  en  masa,  pues  no  creia 
que  todos  fuesen  débiles  é  inconsecuentes. 

Pero  eran  ya  las  siete  y  media  de  la  mañana,  y  todo  permanecía 
tranquilo. 

£1  general  Bellido,  gobernador  de  la  plaza,  se  presentó  solo  á  ca- 
ballo: salió  Cardero  á  su  encuentro:  le  contró  simplemente  lo  acaecido, 
sorprendiéndole*  todo  por  ignorar  las  medidas  tomadas  por  el  capitán 
general  aquella  noche,  sin  contar  con  éL^  ni  tener  de  ellas  el  más  peque-* 
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fio  conocimiento,  cuando  á  él  le  correspondia  llevar  á  cabo  su  ejecución. 
Omitiendo  Gardero  el  arresto  de  este  jefe,  le  suplicó  vehementemente 
fuese  á  palacio  á  elevar  á  la  reina  Gobernadora  la  causa  del  mavimien* 
to,  y  á  ratificar  solemnemente  la  lealtad  de  todos  hacia  ella  y  hacia  su 
augusta  hija  dona  Isabel  II,  su  amor  á  sus  reales  personas,  añadiéndola 
no  se  asustase.  Así  lo  prometió  Bellido,  y  recomendando  el  orden  fué  á 
ponerse  de  acuerdo  con  Llauder. 

Varios  jefes  y  oficiales  y  autoridades  locales  se  presentaron  en  el 
Principal,  satisfaciendo  Gardero  á  las  preguntas  de  cada  uno,  segnn  su 
clase;  y  á  las  nueve  de  la  mañana  se  acercó  al  mismo  sitio  un  oficial  con 
parte  de  la  compañía  que  debió  haber  irlo  á  casa  de  Ganterac.  Reconve- 
nido aquel  por  su  morosidad,  causa  de  tan  sensible  desgracia  y  de  tan 
grave  compromiso,  probó  su  inculpabilidad,  y  dio  una  prueba  de  su  de- 
cisión presentándose  cuando  arreciaba  el  peligro. 

Llauder,  así  que  supo  habia  estallado  la  insurrección  y  la  muerte  de 
Ganterac,  acudió  á  palacio,  y  reunido  con  los  demás  ministros  recibió 
las  órdenes  de  S.  M.  Montó  á  caballo,  presentóse  al  primer  batallón  de 
la  milicia  urbana  situado  en  la  plazuela  de  la  Villa  y  calle  del  Arenal 
para  cubrir  las  avenidas  de  palacio;  dispuso  que  le  siguiese  un  batallón 
de  la  Guardia  Real,  la  compañía  de  cazadores  del  regimiento  de  Saboya, 
coraceros  de  la  Guardia,  y  los  d^^s  cañones  que  habia  en  Palacio,  y  mar- 
chó sobre  los  sublevados. 

Otra  columna  avanzaba  al  mismo  punto  por  la  calle  de  Alcalá  al 
mando  del  general  Bellido;  otra  venia  en  igual  dirección  por  la  Carrera 
de  San  Gerónimo  al  del  conde  de  San  Román;  una  tercera  bajaba  por 
la  de  Carretas  dirigida  por  Sola,  y  por  la  Red  de  San  Luis  descendía 
la  cuarta,  y  á  su  frente  Alvarez.  Iba  á  tronar  el  cañón  en  el  centro  de 
Madrid,  á  derramarse  iba  sangre  generosa  y  valiente  que  tanta  falta  ha- 
cia para  sostener  en  otra  parte  la  causa  que  unos  y  otros  sostenían,  y  á 
trabarse  un  combate  mortífero ,  y  nada  lo  anunciaba  por  parte  de  los 
sublevados,  que  á  todos  dejaban  transitar  libremente,  que  se  limitaban  ! 
á  estar  en  las  rejas  y  balcones,  con  un  silencio  y  un  orden  admirables. 
Y  como  todo  habia  plisado  en  el  mismo  silencio  y  In  infausta  muerte  de 
Ganterac  tuvo  lugar  poco  después  de  la  madrugada,  la  mayor  parte  de- 
la  población  nada  sabia,  y  multitud  de  curiosos  acompañaban  confiados' 
la  música  de  la  guardia  de  palacio  que  traia  Llauder.  Pero  al  acercarse 
las  fuerzas  de  éste  fueron  detenidas  por  las  avanzadas  de  las  gradas  de  ] 
San  Felipe,  y  por  una  compañía  que  dio  frente  á  la  calle  Mayor.  El  mi- 
nistro envió  entonces  á  uno  de  s-us  ayudantes  á  intimar  la  rendición,  que 
fué  contestada  negativamente.  Repitióse  por  otro  ayudante  que  exhor- 
tó á  Gardero  cediese,  haciéndole  conocer  la  desesperada  situación  en 
que  se  hallaba,  bloqueado  por  todas  partes,  y  que  iba  á  ser  atacado  con 
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YigoT  y  reducida  á  cenizas  la  casa  de  Correos.  Insistió  Cardero  en  su 
n^ativa,  contestando  que  él  y  su  tropa  estaban  resuelt03  á  quedar  se- 
pultados en  i  as  ruinas  del  edificio.  El  parlamentario  se  dirigió  entonces 
á  los  soldados  amonestándoles  que  abandonasen  á  Cardero,  que  ]#  man- 
dó severo  retirarse.  Al  punto  á  que  babian  llegado  las  cosas,  derramada 
la  sanare  de  Canterac,  la  salvación  de  los  sublevados  podía  estar  en  la 
resistencia,  por  las  simpatías  de  su  causa  en  el  pueblo  y  la  milicia,  por 
la  repugnancia  de  sus  companeros  á  batirles,  por  la  debilidad  del  go- 
bierno. 

£1  ministro  de  la  Guerra  debió  conocerlo  asi,  debió  comprender  el  pe- 
lig^ro  de  la  tardanza  en  apagar  la  sedición,  y  que  se  hallaba  sobre  un 
Tolcan  que  podia  vomitar  su  fuego  de  un  momento  á  otro,  sin  amigos 
el  oiiuistro,  y  rompió,  cumpliendo  con  su  deber,  las  hostilidades.  Al  pié 
de  la  casa  de  Oñate  tronó  el  cañón,  y  llevó  la  muerte  á  curiosos  indis- 
cretos, á  transeúntes  pacíficos,  á  los  pobres  aguadores  de  la  Puerta  del 
SoU  y  á  las  mismas  columnas  (1)  de  la  calle  de  Alcalá  y  Carrera  de  San 
Gerónimo,  respetando,  como  no  podia  menos,  atendida  la  dirección  des- 
acertada de  los  fuegos,  á  los  parapetados  al  costado  de  las  piezas,  enfi- 
ladas al  Buen  Suceso.  Hija  del  aturdimiento  debió  ser  tan  deplorable  tor- 
peza,  y  no  hicieron  poco  bien  los  defensores  del  atrio  de  San  Felipe, 
apa^ndo  tan  incalificable  cañoneo.  Dejó  por  fin  de  jugar  la  artillería, 
que  habia  lastimado  á  los  suyos,  y  ya  iba  Llauder  á  emplear  el  batallón 
de  la  Guardia  Real,  cuando  le  fué  reclamado  por  pertenecer  á  la  guardia 
de  Palacio,  y  tuvo  que  enviar  dos  oficiales  de  estado  mayor  á  hacer 
presente  á  la  reina  la  conveniencia  de  no  desmembrar  por  entonces  el 
batallón.  En  el  ínterin  tomó  varias  disposiciones,  porque  aunque  tarde , 
conoció  que  no  era  fácil  tomar  la  casa  de  Correos  defendida  por  sete- 
cientos hombres  decididos,  y  que  no  podia  hacer  uso  de  la  artillería, 
como  le  manifestó  el  director  general  del  arma,  conde  de  Casa  Sarria, 
y  el  de  ingenieros;  y  dejando  al  frente  de  la  columna  de  la  calle  Mayor 
al  general  den  Joaquín  Ezpeleta,  fué  á  recorrer  los  puntos  donde  se  ha- 
llaban situadas  las  demás  tropas,  previniendo  la  ocupación  de  las  casas 
que  cercaban  el  edificio  de  Correos,  para  proteger  desde  ellas  el  ataque 
apagando  los  fuegos  de  los  sublevados,  y  asegurar  el  éxito.  Más  en 
tanto  que  tenia  lugar  esta  operación,  fué  llamado  á  Palacio  al  consejo 
de  ministros  y  de  gobierno  que  estaban  reunidos,  opinando  allí  el  presi- 
dente del  Consejo  y  otros,  que  como  ministro  no  debia  separarse  de  la 
junta.  Opúsose  á  esta  formalidad,  pero  hubo  de  haber  disgustado,  y  dic- 
tó en  seguida  al  subsecretario  de  Guerra,  don  Mariano  Quirós,  un  oficio 


V 1)   £1  brigadier  Zamora  fué  muerto  por  una  bala  de  metralla  en  la  calle  de  Alcalá. 
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al  general  Bellido  manifestándole  recalan  en  él  por  ordenanza  las  fun* 
clones  y  el  mando  de  capitán  general.  Desde  entonces  quedó  irrespon* 
sable  Llauder  de  cuanto  sucedió. 

La  iosa  varió  de  aspecto.  Ya  no  se  trató  de  tomar  con  los  coraceros 
un  edificio  tan  fuerte  como  Correos,  ya  conoció  Gardero  (jue  tenia  qae 
defenderse,  y  al  ver  espuesta  la  avanzada  de  las  ^fradas  de  San  Felipe, 
sobre  la  que  se  rompió  el  fuego  desde  los  balcones  de  la  casa  de  Ofiate, 
la  mandó  retirar,. haciéndolo  á  la  carrera  al  oir  la  corneta,  dejando  un 
sargento  muerto,  y  dos  soldados  gravemente  heridos.  Coloráronse  en  se- 
guida todas  las  puertas  de  la  casa  de  Correos,  y  sostuvo  con  energía  el 
fuego. 

Avanza  la  columna  de  la  calle  de  Alcalá  para  apoderarse  del  edificio, 
y  al  asomar  por  la  esquina  del  Buen  Suceso  los  primeros  soldados,  son 
detenidos  por  el  mortífero  fuego  de  los  sublevados,  lamentándose  alca- 
nas víctimas. 

Se  hizo  general  el  combate;  de  todas  la  esquinas  y  balcones  se  hacia 
fuego  al  Principal,  y  los  balcones  y  ventanas  de  este  vomitaban  sin  in- 
terrupción la  muerte. 

El  cuarto  batallón  de  la  milicia  urbana,  que  formaba  parte  de  la  co- 
lumna de  la  calle  de  Carretas,  oyendo  á  los  sitiados  dar  vivas  á  la  liber- 
tad y  á  Isabel  II,  no  hizo  fuego  y  les  mostró  sus  simpatías  entablándo- 
se inteligencias  y  manifestando  sus  intenciones  pacíficas  el  comandante 
don  Diego  Cónsul,  Lacomme  y  el  teniente  de  granaderos  Lefebre.  Esto 
hizo  cesara  el  fuego  por  todo  aquel  frente. 

Algunos  soldados  de  los  que  defendían  una  de  las  ventanas  bajas, 
llamaron  á  Lacomme  y  á  Lefebre,  y  les  esplicaron  su  apurada  sitaacion, 
diciendo  que  se  les  habia  seducido  con  promesas  de  que  toda  la  guarni- 
ción y  milicia  urbana  secundarían  el  movimiento;  manifestaron  también 
la  escasez  de  recursos  en  que  estaban,  lo  cual  ratificó  el  sargento  prime- 
mero  encargado  de  aquella  parte.  Los  milicianos  ofrecieron  llevarles 
víveres,  é  invitaron  al  sargento  saliese  á  hablar  con  el  general  Sola. 
Así  lo  hizo  sin  autorízacion  de  sus  jefes,  que  le  prohibieron  luego  la  en- 
trada por  más  que  la  suplicó. 

Cardero  estaba  á  la  sazón  en  el  piso  principal  del  edificio  haciendo 
sostener  los  fuegos  de  frente  y  oblicuos  y  estimulando  el  ardor  de  sos 
valientes  (1),  cuando  le  avisó  Rueda  de  lo  ocurrído  en  la  ventana;  vuela 


(1)  Es  digna  de  referirse  esta  anécdota.  Guando  m'is  actíTO  corria  Gardero  para  aTiyar  el 
fuego  Tió  á  un  soldado  sentado  en  un  rincón,  y  preguntándole  porqué  se  habla  retirado  de  su 
puesto,  contestó  que  estaba  desmayado  y  entraban  balas  por  el  balcón.  Entonces  le  tomó  Gar- 
dero el  fusil  y  le  dijo:  «Es  yd.  ua  cobarde;  yenga  ese  correaje  que  yo  8upliió.la  falta  del  úni- 
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i  ella,  releva  á  los  soldados  haciéndoles  ir  al  interior  del  edificio  j  al 
sargento  encargado  de  la  puerta  por  donde  salió  el  de  su  misma  clase 
7  conferenciando  con  Lacomme  y  Lefebre»  permite  que  la  compañía  de 
granaderos  se  situé  bajo  los  fuegos  de  aquel  frente  en  señal  de  amistad 
y  confianza. 

Poco  después  se  aproximó  el  general  Sola  á  la  ventana,  j  se  espresó 
con  Cardero  en  términos  corteses  y  conciliadores;  contestándole  éste 
con  respeto  que  estaba  resuelto  á  morir  antes  que  degradarse,  y  que  se 
habia  pronunciado  para  no  rendirse  Mirando  con  indignación  al  sar«- 
gento  indioadoi  le  llamó  desertor;  y  defendiéndole  Sola,  se  disculpó  pi- 
diendo entrar  á  su  puesto,  que  se  le  negó  como  dijimos. 

A  este  tiempo  apareció  por  la  Carrera  de  San  Gerónimo  un  ayudan- 
te alzando  un  pañuelo  blanco ,  y  dando  voces  de  parlamento ,  que  se 
toiauy  á  pesar  del  fuego:  se  le  mandó  ir  á  la  ventana  donde  estaba  Car- 
dero  y  continuaba  el  general  Sola.  El  parlamento  se  reducia  á  intimar 
i  los  sublevados  se  rindiesen  y  todos  serian  perdonados,  menos  los  au- 
tores de  la  muerte  de  Canterao.  Cardero  se  negó  á  rendirse;  y  en  cuanto 
i  la  muerte  del  general,  deplorándola  como  el  que  más,  dijo,  que  nin- 
guno de  los  individuos  bajo  sus  órdenes  era  autor  ni  ejecutor  de  ella, 
esplicando  el  suceso. 

Sola  se  ofreció  de  intermediario  para  con  el  gobierno ,  y  propuso  á 
Cardero  suspendiora  el  fuego,  á  lo  que  éste  accedió  así  que  dejasen  de 
hostilizarle.  Así  sucedió.  Cardero  no  sostenia  ya  sino  su  honra;  y  al  ver 
que  el  pueblo  no  quería  ó  no  tenia  decisión  para  proclamar  la  causa  por 
que  él  se  habia  comprometido,  habría  cedido  si  su  seguridad  y  la  de  los 
suyos  no  peligrasen  de  este  modo. 

Después  que  marchó  Sola ,  acudieron  algunos  de  los  comprometidos 
en  el  movimiento,  disculpándose  con  Cardero ,  y  escitándole  á  que  se 
sostuviera  hasta  la  noche,  dándole  seguridades  de  que  se  generalizaría: 
más  Cardero,  justamente  irritado  con  esta  nueva  exigencia ,  se  mostró 
descontento  y  desconfiado:  pidiósele,  por  fin,  entret^iviese  lo  que  pudie* 
se  las  negociaciones  siquiera  una  hora  y  accedió  á  este  plazo.. 

En  el  ínterin  llegó  el  coronel  Minuisír  con  deseos  de  hablaf  á  Carde- 
ro reservadamente  y  entró  en  el  edificio,  resultando  de  la  conferencia 
con  éste,  Bueda  y  otros  oficiales,  escribiese  el  primero  una  enérgica, 
pero  lacónica  esposicion  al  Estamento  de  procuradores ;  que  se  habla 


60  soldado  que  sé  maestra  débü  entre  tantos  valientes.»  El  soldado  quedó  un  momento  inmó- 
Til,  y  se  avalanzó  de  pronto  á  anarma.  diciendo:  «Déme  Td.  mi  fusil,  mi  ayudante,  qae  yo  Iré 
á  mi  puesto;  pues  no  faltaba  mas  que  ocupase  yd,  mi  lugar  y  que  no  pudiere  e9tar  aebre  to- 
dos para  reprender  y  castigar  &  los  que  como  yo,  falten  á  su  obligación.]»  Cogió  su  arma,  y  si- 
goió  batiéndose  con  valor. 

Tono  n«  13 
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reunido,  esponiendo  los  motivos  que  impulsaron  al  pronunciamiento. 
Minuisir  se  encargó  de  llevarla  á  su  deslino,  é  inmediatamente  acudie- 
ron á  leerla  en  la  mesa  de  la  presidencia  algunos  procuradores;  más  Ar- 
guelles, fuese  por  casualidad  ó  de  intento,  como  es  de  presumir ,  derra- 
mó el  tintero  sobre  ella  y  no  pudo  leerse,  saliéndose  por  tan  estraño  me- 
dio de  la  duda  acalorada  de  si  habia  ó  no  de  darse  cuenta  en  aquella  se- 
sión ,  y  apagando  ias  primeras  chispas  de  un  incendio  que  amenazaba 
producirse  en  el  seno  de  la  representación  nacional,  adicta  á  los  objetos 
que  proclamaba  la  rebelión. 

El  duque  de  San  Carlos  también  se  presentó  ofreciendo  su  mediación 
para  con  la  reina  Gobernadora ,  que  le  mandaba  hablase  con  el  mismo 
jefe  de  los  sublevados.  Así  lo  hizo,  y  volvió  á  palacio  llevando  la  liuica 
contestación  que  podía  dar  Cardero  en  su  compromiso. 

Sola  regresó  anunciando  que  el  consejo  de  ministros,  presidido 
por  S.  M.,  indultaba  á  cuantos  estaban  dentro  de  Correos,  á  condición 
de  que  franqueasen  las  puertas ,  entregasen  las  armas  y  municiones  y 
formasen  sin  ellas  fuera  del  edificio.  Los  generales  Ricafort,  Butrón,  Al- 
varez  y  otros  que  llegaron,  ratificaron  -la  proposición;  pero  Cardero  se 
negó  resueltamente  á  esta  condición  y  todos  se  retiraron. 

Cardero  no  veia  garantida  la  promesa ,  y  ya  que  no  airoso ,  por 
falta  de  otros  compañeros  de  conjuración,  queria  salir  con  honra  de 
su  compromiso.  Todavía  esperaba  de  la  debilidad  y  desconfianza  del 
gobierno,  de  las  simpatías  de  la  milicia  y  del  pueblo,  y  de  la  noche, 
por  fin ;  pero  supo  lo  sucedido  en  el  Estamento  del  que  tanto  aguar- 
daba ,  y  este  acontecimiento  imprevisto ,  y  el  descontento  que  iba 
produciendo  en  la  tropa  encerrada,  la  inacción,  que  les  daba  tiempo  pa- 
ra pensar  en  lo  crítico  ae  su  estado,  formando  corrillos  y  hablando  de 
su  situación,,  le  hizo  conocer  lo  falso  de  ésta.  Habia  pasado  también  con 
esceso  la  hora  que  se  le  fijó  de  plazo  para  el  pronunciamiento  general  y 
nada  sucedía. 

El  duque  de  San  Carlos  volvió  con  autorizados  mensajeros  ratifican- 
do el  indulto  y  exigiendo  que  en  vez  de  los  fusiles  dejaran  los  soldados 
el  pié  de  gato.  Tampoco  satisfizo  á  Cardero  esta  modificación;  pero  de- 
seaba poner  un  término  á  su  compromiso,  dejando  bien  puesto  el  honor 
de  las  armas  y  asegurada  la  suerte  de  sus  valientes  camaradas ,  y  pro- 
puso esta  capitulación: 

«Que  se  corriera  un  velo  sobre  los  acontecimientos  de  aquel  dia. 

«Que  se  les  conservara  á  todos  sus  respectivos  empleos  sin  que  se  les 
pusiera  la  menor  nota  en  sus  hojas  de  servicio  ni  filiaciones,  ni  menos 
se  les  hiciese  ningún  cargo  por  aquellos  sucesos. 

»Que  habia  de  salir  al  frente  de  sus  soldados  con  tambor  batiente  y 
bayoneta  armada  hasta  fuera  de  la  población. 


i 
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«Que  allí,  colocándose  en  el  pnesto  que  por  su  clase  le  correspondia> 
seguiría  la  marcha  con  sus  compañeros  de  armas  al  ejército  del  :Norte  á 
batirse  contra  los  enemigos  de  la  libertad  para  dar  dias  de  gloría  á  la 
patria.» 

Mucho  sorprendió  esta  valiente  propuesta  de  capitulación ;  pero  sé- 
gatos  á  yista  de  la  energía  de  Cardero  de  que  no  la  Taríaría  en  lo  más 
mínimo,  fueron  á  dar  cuenta  de  ella  al  gobierno. 

El  plan  había  fracasado;  pero  los  demás  conjurados  estaban  en  ace- 
cho: la  milicia  no  se  habia  unido  al  2.^  de  ligeros;  pero  no  le  hostilizaba 
é  iba  interesándose  por  su  suerte  fraternizando  en  sentimientos:  tampoco 
se  habia  pronunciado  el  pueblo ;  pero  su  disposición  á  ello  podia  ser 
aprovechada  en  ocasión  oportuna:  no  se  hablan  sublevado  otros  cuer- 
pos; pero  estaban  en  ello  no  pocos  comprometidos :  el  Estamento  no 
prestaba  su  apoyo  al  gobierno;  j  con  todos  estos  elementos  se  acercaba 
una  noche  eterna.  El  consejo  de  ministros  cedió  á  la  fuerza  de  1  is  cir- 
cunstancias, 7  la  ilustrada  Gobernadora  aprobó  en  todas  sus  partes  la 
propuesta,  j  asi  se  comunicó  solemnemente  á  Cardero. 
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Publicada  solemnemente  la  capitulación ,  mandó  Cardero  poner  en 
libertad  á  los  detenidos;  hizo  que  la  guardia  anteríor  del  Principal  toma- 
ra las  armas  de  nuevo  y  pusiera  sus  centinelas ;  manifestó  el  sitio  en 
que  se  hallaba  el  cadáver  de  Canterac,  y  recomendando  el  orden  y  dig- 
nidad á  los  soldados,  emprendieron  todos  la  marcha  con  tambor  batien- 
te y  tocando  el  himno  de  Riego,  yendo  Cardero  con  Sola  á  la  cabeza  de 
aquellos  valientes,  que  en  su  tránsito  por  la  Puerta  del  Sol,  calle  de  la 
Montera  y  Fuencarral,  fueron  saludados  por  la  multitud  con  entusiastas 
aclamaciones. 

Aquellos  sublevados,  á  cuyo  paso  hicieran  las  Iropqs  los  honores  de 
ordenanza,  no  eran  los  vencidos,  eran  los  vencedores.  Alzando  erguidos 
su  frente  y  con  el  orgullo  de  la  superioridad,  caminaban  satisfechos,  si- 
no por  haber  conseguido  su  deseo  al  sublevarse,  por  haber  salido  dig- 
namente de  su  critica  situación. 

El  gobierno  fué  el  vencido.  Aislado  en  su  impopularidad ,  estrellóse 
todo  su  poder  en  las  paredes  de  un  edificio  defendido  solo  por  un  bata- 
llón escaso,  que,  si  como  fué  solo,  hubiera  sido  secundado  por  otro,  vie- 
ra Madrid  variar  en  un  momento  las  instituciones. 

Fuera  ya  de  Madrid,  hizo  alto  la  fuerza,  y  envainando  Cardero  su 
sable,  dijo  al  general  Sola  que  se  colocaría  en  su  puesto  subalterno,  pues 
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mudo  ya  á  las  demás  faerzas  dol  re^mientOi  debia  tomar  el  mando  el 
coronel :  3olá  le  mandó  que  fuese  á  su  lado  y  obedeció. 

A  las  dieE  de  la  aoohe  llegó  el  batallón  á  Alcobendas  empapado  en 
lluvia  7  lleno  de  lodo  y  de  cansancio  con  la  fatiga  de  aquel  dia  y  la  fal* 
ta  del  rancho.  Continuó  al  dia  siguiente  su  viaje,  y  en  Burgos  fué  sepa- 
rado Gardero  y  enviado  á  las  islas  Baleares. 
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XL. 

Tal  fué  el  desenlace  de  la  insurrección  de  18  de  eneró.  ¿Era  el  que 
debia  tener?  ¿Era  el  que  se  podia  esperar  lógicamente,  atendiendo  á  los 
personajes  que  la  impulsaron,  á  los  elementos  con  que  decían  se  conta- 
ba? No,  seguramente.  Más  diremos ;  nos  asombra  como  un  hombre  del 
temple  de  Gardero,  que  se  bastó  para  hacer  el  pronunciamiento,  no  sa- 
có de  él  todo  el  partido  que  su  situación  le  prometia .  Hího  maoho,  sin 
duda,  resistiendo  y  batiendo  al  poder ,  tratando  de  igual  á  igual  con  él 
y  arrancándole  una  capitulación  que  fué  un  timbre  de  gloria  para  los 
sublevados;  pero  aun  pudo  haber  hecho  más. 

Es  preciso  convenir  en  que  la  milicia,  si  no  ayudó  en  masa  ostensi- 
ble á  los  sublevados,  simpatizaba  con  ellos  y  no  los  combatió;  es  preciso 
no  olvidar  que  el  espíritu  público  estaba  pronunciado  contra  el  gabinete, 
y  esto  daba  gran  fuerza  á  los  insurrectos,  que»  aunque  valientes,  se  asus* 
taron  de  la  magnitud  de  su  obra  al  verse  aislados ,  y  este  fué  su  error. 
Despreciar  debieron  á  los  que  los  abandonaron,  y  ya  que  se  propusieron 
morir  ó  asegurar  la  libertad,  debieron  haber  hecho  valer  todo  su  poder, 
toda  su  fuerza ,  y  hacer  capitular  á  sus  enemigos ;  y  que  el  Estamento, 
reconociendo  aquel  paso  como  una  necesidad  de  las  circunstancias,  ma- 
nifestase si  la  petición  de  los  sublevados  era  conveniente  y  justa,  y  que 
se  acatase  de  consiguiente  su  voluntad  haciéndola  cumplir.  Así  se  hubie- 
ra dado  el  espectáculo  de  una  insuiTeccion  postrada  ante  la  libre  repre- 
sentación del  pueblo,  y  que  esj^  hubiese  dado  la  ley  como  competía;  no 
la  fuerza,  porque  nunca  reconocemos  este  principio  disolvente,  porque 
no  queremos  que  se  erijan  las  leyes  como  los  señores  de  Roma  sobre  el 
pavés  de  la  soldadesca  desenfrenada,  que  hoy  aclaman  á  un  emperador 
para  asesinarle  mañana. 

Gardero  temió  sin  duda  echar  tal  responsabilidad  sobre  sus  hombros; 
tenia  además  un  plan  formado  y  no  concibió  otro.  Verdad  que  su  sitúa- 
cion  no  fué  la  más  á  propósito  para  modificarle.  Guando  después  pensa- 
se que  fué  el  arbitro  de  la  suerte  de  la  nación;  cuando  después  compren- 
diese lo  fuerte  de  su  poder,  aun  encerrado  en  un  estrecho  recinto,  y  vie- 
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se  que  solo  salvó  su  vida  y  sq  honra ,  le  habf  á  pesado  no  haber  repre- 
sentado hasta  su  fin  su  papel  de  héroe,  que  merece  macho  más  que  otros 
autores  de  revoluciones. 

Gardero,  elevado  desde  entonces  á  una  fama  merecida,  fué  e]  princi- 
pal personaje  de  esta  insurrección.  El  partido  liberal  tuvo  mucho  que 
agradecerle,  porque  hirió  mortalmente  al  engendro  político  de  Martinez 
de  la  Rosa;  no  así  él  á  los  que  le  abandonaron  cobardemente,  á  los  que 
dejaron  preparar  la  resistencia,  á  los  que  permitieron  se  vertiese  la  san- 
gre de  los  mismos  á  quienes  hablan  impulsado  á  darles  el  triunfo  y  el 
poder. 

Así  suelen  proceder  los  pro-^hombres  de  los  partidos :  ¡jugadores  fa- 
laces que  nunca  pierden,  j  sobre  cuyo  rostro  debiera  caer  gota  á  gota  la 
sangre  que  hacen  ellos  se  derrame,  y  quedar  impresa  su  mancha  para 
qae  fuesen  conooidos^ 
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La  triste  situación  en  que  quedó  el  ministerio  se  reveló  palpable- 
mente en  las  discusiones  que  originaron  en  ambos  estamentos  los  suce- 
sos del  18.  Más  que  ministros  parecían  los  consejeros  de  la  corona  unos 
reos  que  se  presentaban  ante  sus  acusadores  y  sus  jueces.  Allí  todos  les 
interpelaron,  todos  les  hicieron  cargos,  todos  les  condenaban.  Sus  ene- 
migos ,  por  natural  oposición :  sus  amigos ,  porque  les  veian  despresti- 
giados; y  los  neutrales ,  porque  su  conciencia  les  rechazaba  apoyar  á 
unos  hombres  que  dejaron  triunfante  una  insurrección,  que  temían  se 
reprodujese.  Así  que  entregado  el  gabinete  á  sus  propios  recursos,  á  sus 
débiles  fuerzas ,  tuvo  que  hacer  frente  á  un  enemigo  formidable ,  com- 
pactoy  homogéneo  en  medio  de  su  heterogeneidad ,  y  que  se  batía  con 
lario. 

Terrible,  era  sin  duda,  la  situación  de  los  ministros,  mayormente  no 
esgrimiendo  todos  el  arma  poderosa  de  la  elocuencia,  indispensable  en 
las  luchas  parlamentarias,  porque  ella  es  1&  que  combate,  la  que  hiere,  la 
que  mata,  porque  ella  es  la  que  suele  triunfar.  El  que  más  necesitaba 
poseer  tales  dotes  era  Llauder ;  pero  ya  veremos  que ,  podría  ser  muy 
buen  militar,  más  era  un  pésimo  orador.  No  contaba  la  oposición  con 
colosales  ingenios;  pero  tenia  un  Alcalá  Galiano,  un  Caballero,  un  True- 
ba«  un  don  Joaquín  María  López,  que  comenzaba  entonces  su  brillante 
carrera,  y  otros  que  dirigían  continuados  y  certeros  tiros  al  gabinete, 
ora  como  Carrasco  con  su  apasionada  y  exaltada  oratoria,  ora  como  el 
conde  de  las  Navas,  oon  sus  sarcasmos  y  sus  epigramas. 
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Derrotado  antes  el  gobierno  en  la  detenida  disensión  de  los  presa^ 
puestos,  castigados  severamente  por  el  Estamento  de  procuradores,  que 
rebajó  á  la  partida  de  la  casa  real  12.800,000  rs.,  y  disminuyendo  casi 
todas  alivió  las  cargas  del  país  en  más  de  42  000,000  de  rs.,  se  presen- 
taba sin  prestigio  y  sin  fuerza  moral,  porque  ni  uno  ni  otro  supo  con- 
servar. 

La  necesidad  solo  pudo  hacer  que  aquel  gabinete  se  presentase  ante 
los  esla mentes,  donde  ya  sabia  que  no  encontrarla  apoyo  ni  aun  tole- 
rancia, donde  habia  de  ser  acriminado  por  lo  que  hizo,  por  lo  que  dejó 
de  hacer,  y  hasta  por  lo  que  discurriera  su  mente. 

De  cualquier  modo ,  las  Cortes  estaban  en  su  derecho;  el  país  nece- 
sitaba esplicaciones,  y  debia  consignar  por  medio  de  sus  legítimos  órga- 
nos  su  opinión.  Más,  escitado  con  los  sucesos  del  18  y  con  su  desenla- 
ce, estuvo  próximo  á  ser  teatro  de  escenas  más  terribles  y  sangrientas 
que  las  que  apenas  presenció;  porque  sus  autoridades  y  el  gobierno,  no 
velaban  como  debian  por  la  tranquilidad  pública. 

Todo  prometia  que  las  discusiones  sarian  acaloradas ,  borrascosas* 
porqie  además  de  tantos  elementos  para  ello,  ocupaban  los  escaños  del 
parlamento  algunos  de  los  promovedores  de  la  insurrección. 
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.  Bruscos,  aunque  desordenados ,  fueron  los  ataques  dirigidos  al  ga- 
binete en  ambos  estamentos;  el  duque  de  Oor  le  acusó  de  haber  transí- 
gido  con  los  rebeldes ;  Oarcía  Carrasco  manifestó  que  se  habia  dicho 
que  un  individuo  del  gobierno  trataba  de  presentar  nuevos  candidatos 
que  reemplazasen  á  sus  compañeros,  y  que  causaba  horror  decir  quie^ 
nes  eran  los  sujetos  que  designaba  la  opinión  pública  como  tales;  que 
só  temia  ea  consecuencia  que  se  estableciese  un  sistema  duro  y  feroz, 
que  fuese  sorprendido  el  ánimo  de  la  reina  Grobernadora,  y  que  se  de- 
cía que  una  camarilla  trataba  de  apoyar  los  nuevos  candidatos,  que  eran 
partidarios  de  la  intervención  estranjera,  y  de  los  cuales,  alguno  estaba 
en  relaciones  con  personas  de  alta  categoría  de  París,  que  siempre  ha- 
bian  sido  enemigas  de  la  libertad  española,  y  adictas  al  partido  del  des- 
honor y  la  infamia.  «Si  esto  es  así,  añadía,  el  estamento  vé  que  es  im- 
posible que  el  gobierno  continué  en  la  manera  que  se  halla  constitni- 

do por  la  división  que  se  dice  haberse  manifestado  en  el  seno  del  mi» 

nisterio,  creo  conveniente  y  necesario  esponer  á  S.  M.  las  circunstan* 
cias  en  que  nos  hallamos,  y  que  seria  conveniente  que  el  ministerio  se 
compusiera  de  hombres  enteramente  unidos  y  caminasen  á  un  mismo 
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fin La  TariacioiQ  que  ha  sufrido  en  estos  días  el  gabinete  inglés^  sir- 
ve de  apoyo  con  otras  cosas,  para  creer  que  se  trata  de  protocolizarnos. 
Se  dice  más:  que  se  trata  de  un  matrimonio  entre  el  hijo  del  deshereda- 
do don  Carlos  y  la  reina  Isabel.  Esto ,  que  á  primera  vista  parece  es- 
traordinario,  se  verá  que  no  es  imposible.  Después  de  la  prolongación 
que  esperimenta  la  guerra  del  Norte,  después  que  se  está  derramando 
tanta  sangre,  ¿qué  estraño  sería  que  en  las  relaciones  diplomáticas, 
con  el  pretesto  de  evi'ar  ese  derramamiento  de  sangre  se  tratase  de 
protocolizamos?  Es  preciso  prevenirnos  antes  que  se  verifique  esto.» 
Quéjase  luego  de  que  no  esté  más  adelantada  la  terminación  de  la  guer- 
ra del  Norte acusaba  á  Llauder  de  querer  desacreditar  á  Mina  para 

que  no  recogiera  los  laureles  á  que  era  acreedor,  y  acogia  cuantos  ru- 
mores llegaron  á  sus  oidos,  que  le  sirvieron  de  otros  tantos  proyectiles 
á  su  furibundo  y  apasionado  ataque. 

No  carrcia  de  verdad  en  muchas  partes,  é  interpretaba  el  disgusto 
de  la  opinión  pública ;  y  seguramente  que ,  á  haber  tratado  desde  un 
principio  aquella  cuestión  un  hombre  de  más  alcances  que  Carrasco  y 
mejores  dotes  oratorias,  hubiera  conseguido  un  triunfo  de  valía.  Pero  el 
discurso  de  Carrasco ,  aunque  formado  con  buenos  materiales ,  era  un 
edificio  sin  solidez  que  se  derribaba  al  menor  impulso;  así  que  el  mismo 
Uauder,  cansando  al  Estamento  con  un  panegírico  de  sus  antecedentes 
militares  y  una  profesión  de  fé  política ,  á  la  que  cada  uno  daria  el  cré- 
dito que  quisiera,  rebatió  en  parte  los  argumentos  de  su  antagonista ,  y 
dejó  en  pié  la  cuestión  principal,  que  era  la  de  los  hechos,  sus  causas  y 
consecuencias. 

Trueba  y  Cosío,  con  más  elocuencia  que  Carrasco,  adujo  los  car- 
gos de  éste,  y  don  Joaquin  María  López,  con  el  patriótico  fuego  que  ya  le 
distinguía,  fué  dando  á  la  cuestión  nueva  forma;  más  se  encargó  de  re- 
futarle  un  esperto  adversario  ya  acostumbrado  á  luchas  parlamentarias, 
y  Martínez  de  la  Rosa  sacó  el  mejor  partido  posible  de  su  penosa  situa- 
ción, pero  no  triunfó»  La  cuestión  se  iba  complicando  cada  vez  más,  y 
el  duque  de  Rivas  y  otros  de  sus  compañeros  en  el  Estamento  de  pro- 
ceres, y  los  que  en.  el  de  procuradores  asediaban  á  los  ministros ,  les 
ponían  en  tal  aprieto ,  que  el  desenlace  habia  de  ser ,  ó  el  cansancio  de 
unos  y  otros,  ó  la  derrota. 

El  conde  de  las  Navas,  constante  fiscal  del  poder,  siempre  agresivo, 
apasionado  é  incalmable,  parecía  á  aquellos  tiradores  que  de  cuando  en 
cuando  dirigen  su  .puntería  al  corazón  de  un  jefe  de«  los  enemigos.  Sin 
fazon  much^is  veces  para  sus  ataques,  parecía  tenerla  por  el  estraño 
modo  de  presentarlos.  Incoherente  en  sus  discursos,  que  más  parecían 
arengas  tribunicias,  gustaba  su  modo  de  decir,  porque  escitaba  la  hila- 
ridad de  su  auditotrio. 
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Este  procurador  consigutó  declarase  el  Estamento  que  no  se  daría 
por  sufinientemente  ilustrada  la  materia ,  ínterin  hubiese  un  procurador 
que  tuviese  pedida  la  palabra.  Así  duró  tres  ó  cuatro  dias  la  discusión. 

Pero  hay  en  ella  una  circunstancia  notable :  algunos  promovedores 
de  la  inaurreccion ,  estaban  allí  combatiendo  al  ministerio  porque  no  la 
castigó  ó  porque  no  la  evitó.  AlU  se  oyó  á  Palarea ,  el  que  debia  encar- 
garse del  mando  de  la  milicia  urbana,  el  que  fué  i  abrazar  á  Gardero  en 
cuanto  se  apoderó  íle  Correos,  el  que  se  mostraba  rival  en  patriotismo  á 
Quiroga,  á  quien  trataba  de  inepto,  empezar  su  especie  de  discurso,  di- 
ciendo que  su  corazón  estaba  conmovido  por  las  escenas  del  18  ,  por  lo 
que  no  sabia  si  acertaría  á  espresarse ,  pues  aquel  dia  lo  habia  sido  de 
crisis  para  todo  amante  de  las  leyes,  del  orden,  de  la  libertad  y  del  tro- 
no Se  proclama  sostenedor  de  la  severidad  absoluta  de  la  disciplina 
militar,  porque  sin  ella,  decia,  no  hay  victorias,  no  hay  orden,  no  hay 
ejí^rcito Yo,  anadia ,  censuraré  y  criticaré  siempre  la  falta  de  disci- 
plina que  se  cometió  antes  de  ayer ;  pero ,  ¿  debemos  nosotros  mirar  el 
hecho  de  aquel  dia  solo  bajo  el  aspecto  de  la  insubordinación  é  indisci- 
plina? No,  señores:  lo  debemos  mirar  bajo  dos  aspectos:  primero,  debe- 
mos atender  á  las  circunstancias  que  nos  rodean;  y  segundo  mirar  á  los 
promovedores  de  la  rebelión.  Los  ejecutores  de  este  crimen  no  son  más 
que  un  instrumento;  la  mano  oculta  que  los  movió,  el  delincuente  prin- 
cipal es  el  que  se  oculta  todavía  y  al  que  se  debe  procurar  castigar.  Yo 
vi  á  aquellos  individuos,  que  no  eran  todo  un  batallón,  salir  de  la  casa 
de  Correos,  tambor  batiente ,  la  bayoneta  armada  y  la  piedra  puesta  en 
la  llave;  yo  los  vi  desfilar,  y  los  conté  casi  exactamente,  y  eran  de  qui- 
nientos setenta  á  quinientos  ochenta  hombres  nada  más.....  Si  no  se 
les  hubiera  hecho  creer  que  habia  algunos  más  que  ellos  en  la  trama,  y 
comprometidas  personas  de  mayor  categoría,  no  se  hubieran  arriesgado 
á  cometer  el  crimen  que  cometieron.  Yo  no  lo  puedo  creer.  ¿Qué  dig^o? 
á  voz  en  grito  lo  proclamaron  ellos  mismos.  Aquellos  desgraciados  ma* 
nifestaron  publicamente  que  se  les  habia  hecho  creer  que  habia  otros 
muchos  individuos  de  otros  cuerpos,  y  á  más  personas  de  alta  categro- 
ría  que  $e  pondrian  á  su  oabeza ;  que  se  unirla  á  ellos  mucha  parto  de 
la  población ,  etc.  Yo  lo  oí  de  boca  de  muchos  que  se  lo  hablan  oido  i 
ellos,  yo  llegué  al  momento  de  marcharse ,  y  lo  confieso  francamente, 
las  lágrimas  se  me  saltaron  de  los  ojos  al  ver  un  batallón  ten  valiente 
que  hubiese  cometido  un  crimen,  que  es  el  colmo  de  la  insubordinación 

en  la  milicia Yo  deelcmo  y  declamaré  iiempre  eantrá  loi  oMtarei  de  mI« 

cHíMn  y  délas  desgracias  gue  hubieran  podido  suceder  j  y  sino  demos  «na 
of'eada  y  veamos  los  acontecimientos  como  sucedieron  y  como  debieron 
suceder  si  hubiera  llegado  la  noche,  y  si  simpatizando  con  estos  indivi- 
duos, porque  daban  los  mismos  gritos  de  Isabel  II  y  libertad  que  los 
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sitiadores,  se  les  hobíeran  unido  algunos  esparciendo  el  desorden  y  la 
desconfianza,  ¿y  entre  quiénes?  entre  los  liberales ,  que  eren  los  únicos 
eaya  sangre  se  derramaba.  Los  verdaderos  enemigos  no  se  presentaron» 
no :  yo  no  vi  en  el  suceso  de  antes  de  ayer,  lo  confieso ,  sino  la  mano 
primordial ,  la  principal  que  lo  movió ,  la  que  quedó  oculta :  yo  no  vi 
sino  al  partido  del  Pretendiente ,  que  siempre  nos  está  amagando  para 

introducir  la  división  y  la  discordia  entre  los  liberales y  hé  aquí  por 

lo  que  yo  creo  que  han  sido  sugestiones  de  nuestros  enemigos ,  pues 
hay  jóvenes  inespertos  que ,  seducidos  por  las  voces  mágicas  de  Isabel 
y  libertad,  y  viendo  en  su  fantasía  peligros  que  no  pueden  existir  mien- 
tras los  Estamentos  se  hallen  reunidos,  se  arrojan  á  cometer  un  cri- 
men. El  resultado  es,  que  en  mi  opinión  particular,  y  creo  que  no  me 
equivoco ,  el  suceso  de  antes  de  ayer  es  una  victoria  para  á.  sanguina- 
rio Pretendiente ,  que  trata  de  usurpar  el  trono  de  Isabel  II  y  poner  el 
yugo  feroz  que  no  consentirá  ya  la  nación  española.» 

jEstraño  discurso!  ¡Y  se  atrevía  Palarea  á  hablar  en  estos  términosl 
Hubiéramos  deseado  haber  puesto  nuestra  mano  sobre  su  «corazón ,  ha- 
ber mirado  á  su  rostro ,  para  ver  si  éste  no  se  sonrojaba  y  aquel  estaba 
tranquilo 

La  discusión  se  prolongaba ;  y  como  dijo  muy  bien  alcalá  Oaliano, 
que  no  estaba  desorientado  de  las  causas  de  la  insurrección ,  más  que 
discuson  parecia  una  conversación ,  sñgo  importante  por  haberse  dado 
en  ella  u!i  desahogo  á  las  doctrinas  liberales.  Hizo  la  reseña  de  lo  tra- 
tado hasta  entonces,  y  en  su  discurso  combatió  implacablemente  al  mi^ 
nisterio,  con  aquella  epigramática  elocuencia  que  le  era  tan  propia. 
¿Qué  censura. más  amarga  podia  hacei^se  de  Llauder  que  decir:  «Bl  se- 
ñor ministro  de  la  Guerra  ha  dichx)  que  tuvo  aviso  de  esta  sedición  el 
dia  antes  que  se  llevase  á  efecto,  y  que  en  el  mismo  dia  á  las  nueve  de 
la  mañaaa,  estando  en  cama,  le  llevaron  la  noticia  de  la  muerte  del  ca* 
pitan  general.  Por  cierto ,  con  menos  motivo ,  un  ilustre  general  con 
quien  no  llevará  á  mal  S.  S.  que  le  compare,  el  valiente  Lafoyette ,  por 
haber  dormido  en  una  ocasión  semejante,  se  quedó  por  algún  tiempo 
con  el  nombre  de  el  general  Morfeo.» 

Condenaba  Alcalá  Galiano  la  rebelión,  pero  distinguía  la  justa  de  la 
militar.  «El  atentado,  decia,  fué  horroroso;  no  hay  palabras  que  basten 
á  reprobarlo;  pero  los  infeUces  de  la  casa  de  Correos  no  estabnn  bastante 
ilustrados;  y  así,  movidos  de  su J>uen  ánimo  y  de  su  celo  escesivo, 
oyendo  continuamente  las  discusiones  acaloradas  por  la  justa  causa ,  y 
sin  tener  conocimiento  de  los  medios  legales  de  remediar  los  males  que 
creian  existir,  ¿qué  estraño  es  que  adoptaran  los  que  tenian  en  su  mano? 
¿Qué  estraño,  cuando  creian  que  el  ministerio  caminaba  mal?»  Así  jus- 
tikScal»  la  rebelión  I  siendo  en  esto  ^s  .consecuente  «que  otrosí;  y  tenmaó 

Tomo  n.  14 


t06  HI8T0RU  DE  LA  6UBRRA  GIYIL. 

diciendo ,  *que  el  tínico  crimen  de  los  sublevados  era  un  escesivo  amor 
á  la  libertad.» 

Caballero,  López  nuevamente ,  González,  Arguelles ,  Abargues ,  Is- 
turiz  y  el  marqués  de  Montevírgen,  acusaron  con  más  ó  menos  energía 
á  los  ministros,  y  les  combatieron  sin  tregua.  Y  el  duque  de  Rivas,  Gil 
de  la  Cuadra  y  otros,  les  imitaban  en  el  Estamento  de  Proceres. 

Habla  ya  hecho  Llauder  dimisión  del  ministerio  de  la  Guerra ,  y  con 
terrible  violencia  atacó  el  marqués  de  Monc^yo  sus  actos ,  pidiendo  al 
Estamento  que,  pronunciando  contra  ellos  la  más  esplícita  reprobación, 
exigiese  al  que  de  ellos  se  habia  hecho  reo  la  responsabilidad  más  seve- 
ra;  y  á  falta  de  ley ,  como  él  la  deseaba ,  pedia  que  se  improvisase  una. 
Constante,  ó  más  enérgico  que  en  el  Estamento  de  Procuradores,  com- 
batió á  Llauder,  y  esclamó:  «Se  cree,  ó  se  dice,  que  hay  en  el  gabinete 
una  persona  que  ha  conspirado,  contra  las  libertades  patrias  que  tienen 
por  base  el  Estatuto  Real ,  que  ha  querido  empezar  por  derribar  á  sus 
dignos  compañeros,  para  zapar  después  el  edificio  social.  En  discursos 
pronunciados  en  el  otro  Estamento,  y  que  fuera  largo  rectificar,  ha  os- 
tentado dicha  persona  con  jactancia  y  aun  can  deívergn^nM  paco  eommn, 
varios  servicios  cuyo  origen  habría  sido  fácil  aclarar ,  como  lo  es  dedu- 
cir las  causas  que ,  para  cambiar  de  parecer ,  ha  obtenido  el  que  los  es- 
ponia. » 

Llauder  hizo  dimisión,  y  Martínez  de  la  Rosa  se  encargó  por  el  pron- 
to de  su  cartera.  ¡Qué  estraiio  que  los  negocios  de  la  guerra  niarcharan 
tan  deplorablemente! .... 

Al  dejar  Llauder  el  ministerio  y  volver  á  Cataluña ,  él  mismo ,  por 
mandado  de  la  reina  Gobernadora ,  estendió  el  decreto ,  y  aquella  misma 
noche  fué  nombrado  gentil-hombre  de  cámara  de  la  reina  Isabel,  por  un 
decreto  autógrafo  en  que  le  manifestaba  Cristina  que  le  concedía  la  llave 
«para  darle  una  prueba  de  lo  que  aprecio  sus  servicios,  y  la  lealtad  con 
que  defiende  el  trono  de  mi  querida  hija.» 

Antes  de  cesar  en  el  ministerio,  firmó  las  órdenes  separando  del  ser- 
vicio á  Cardero ,  para  que  se  estendiesen  licencias  absolutas  á  los  sar- 
gentos que  le  siguieron,  y  nombrando  fiscal  al  brigadier  conde  de  Mi- 
rasol, para  formar  la  causa  y  juzgar  á  los  autores  de  la  muerte  de  Can- 
terac. 

VOBVOS  MINISTROS.  — ESFUERZOS. 

XLIII. 

Para  reponerse  el  ministerio  de  lo  que  le  lastimaron  los  ataques  pa- 
ndos, se  propuso  organizar  la  administración  pública ,  y  comenzó  por 
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pedir  la  centralización,  para  simplificar  la  parte  administrativa,  de  todos 
los  fondos  de  la  hacienda ,  y  la  fusión ,  por  razón  de  economía ,  de  los 
gobiernos  civiles  en  las  intendencias  de  provincia.  Pero  este  proyecto 
del  ministro  del  ramo ,  fué  combatido  por  otros  de  sos  compaSeros,  y 
muy  especialmente  por  el  del  Interior ,  que ,  si  bien  transigia  con  la 
centralización,  no  aprobaba  la  fusión  de  cargos.  La  misma  oposición  euk- 
coentra  en  las  Cortes ,  sin  que  se  apojrara  á  Moscoso ,  que ,  cansado, 
deja  la  cartera  del  Interior  á  los  veinte  dias  de  la  dimisión  de  Llauder: 
Garelly  dimite  también  la  d }  Gracia  y  Justicia ,  reemplazándole  don 
Juan  de  la  Dehesa ,  y  á  Moscoso  don  Diego  Medrano ,  vice-presidente 
del  Estamento  de  Procuradores.  A  poco  se  proveyó  la  secretaría  de  la 
Guerra  en  don  Gerónimo  Valdés. 

Con  sesenta  y  tres  firmas  se  presentó  en  9  de  marzo  una  petición 
para  que ,  considerando  lo  gravísimo  de  las  circunstancias  en  que  se 
hallaba  el  Estado,  y  la  urgente  necesidad  de  aumentar  los  cuerpos  de  la 
milicia  urbana ,  se  dignara  la  reina  prestar  la  sanción  al  proyecto  de  ley 
que  las  Cortes  hablan  aprobado  para  su  organización:  que  se  comunica- 
ran las  órdenes  más  estrechas  á  las  autoridades  de  las  provincias  para 
que  bajo  su  irremisible  responsabilidad,  reanimaran  por  cuantos  medios 
estuvieran  á  su  alcance  el  espíritu  publico,  y  promovieran  el  alistamien- 
to, formación  y  aumento  de  los  cuerpos  que  en  su  virtud  se  crearan,  y 
que  en  cada  provincia  se  formara  un  batallón  de  milicia  urbana  movi- 
ble ,  compuesto  de  los  que  voluntariamente  se  inscribieran  para  servir 
en  él ,  á  fin  de  que  el  gobierno  pudiera  destinarle  á  los  puntos  en  que 
más  útiles  considerara  sus  servicios,  incluso  el  de  ocupar  militarmente 
las  provincias  insurreccionadas,  si  por  desgracia  fuese  necesario. 

Los  inespertos  procuradores  no  supieron  tratar  debidamente  esta 
cuestión ,  pues  en  liltimo  resultado  fué  un  triunfo  que  Toreno  arrebató 
á  sus  contrarios,  que  le  concedieron  carta  blanca  para  disponer  á  su  an- 
tojo de  los  fondos  del  Estado,  bajo  el  pretesto  de  movilizar  unos  cuan- 
tos bataUones  de  urbanos.  El  talento,  la  astucia  que  mostró  en  aquella 
ocasión  el  conde,  le  hicieron  merecedor  de  su  victoria. 

Pero  no  eran  más  que  pequeños  respiros.  El  ministerio  arrastraba  en 
tanto  una  existencia  penosa;  y  si  bien  Toreno  se  halagaba  con  sus  pro« 
pias  ideas  de  ambición  y  le  importaba  poco  la  suerte  de  sus  compan^os, 
siempre  que  no  afectara  á  la  suya,  habia  golpes  de  que  se  resentía  todo 
el  gabinete  La  guerra  era,  su  peor  enemigo,  y  no  le  podían  vencer. 

Uno  de  los  principales  miembros  del  gobierno,  Martínez  de  la  Rosa, 
cansado  de  tantos  debates ,  enfermo  de  tantas  vigilias ,  y  aburrido  de 
ocho  meses  de  continua  lucha,  hubiera  dejado  el  ministerio  si  la  eleva- 
ción de  Valdés  no  reanimara  moribundas  esperanzas ,  que  coincidieron 
con  los  150.000,000  votados  por  las  Corles  para  atender  á  la  guerria^ 


m  HISTORIA  DB  U  O^NUIA  CIVIL. 

Y  enefeotoi,  es  atendida:  nuevas  fuerzas  faerau  enviadas  á  Navarra* 
se  creó  el  ejército  de  reserva  al  mando  de  la  Hera :  se  organizaron  nue- 
vos  batallones  en  todas  partes,  y  los  cuerpos  francos,  que  tantos  serví* 
ci05  prestaron  á  la  causa  liberal ,  y  se  publicó  el  23  de  marzo  la  ley  de 
milída  urbana  con  la  adición  que  aprobó,  después  de  varias  modificación 
nes,  el  Estamento. 

Por  el  ministerio  del  Interior  se  escitó  el  celo  de  los  gobernadores 
para  promover  obras  publicas,  y  acordó  algunas  providencias  para  alen- 
tar  por  su  parte  el  espíritu  del  país. 

Para  los  gandes  peligros  son  los  supremos  esfuerzos.  La  causa  libe- 
ral pasaba  entonces  por  una  de  esas  crisis  decisivas.  La  guerra  empeo- 
raba, como  vimos :  los  generales  de  más  prestigio  sucumbían :  el  orden 
no  estaba  asegurado  en  ninguna  parte;  solo  un  elemento  de  salvación 
existia,  la  fé,  el  entusiasmo  del  pueblo  liberal ,  y  cuando  á  él  se  apelaba 
disminuía  el  conflicto.  En  el  mayor  peligro  de  la  Francia ,  al  fin  del  pa- 
sado siglo,  la  salvó  el  pueblo. 

PROPOSICIÓN  CONTRA  BL  JálNlSTERIO.  — IfOTIN  DBL  U  DB  MAYO. 

XLIV. 

Los  esfuerzos  que  empezó  á  hacer  el  ministerio  uo  dieron  los  resul- 
tados que  eran  de  esperar:  el  mismo  gabinete  no  supo  sacar  todo  el  par- 
tido que  pudo  de  ellos,  no  supo  aprovechar  las  circunstancias  tan  favo- 
rables que  le  proporcionaron  los  mismos  sucesos ,  y  como  era  natural, 
su  situación  empeoró. 

Quiso  conjurar  los  peligros  que  le  amenazaban  facilitando  y  activan- 
do la  intervención  estranjera,  pero  sublevó  esta  idea  la  opinión  pública, 
y  tuvo  que  tratarla  el  gobierno  con  la  mayor  reserva,  no  atreviéndose  á 
iniciar  una  cuestión  que  creía  de  vida  ó  muerte  para  la  causa  liberal. 

Las  deplorables  noticias  que  cada  día  llegaban  del  teatro  de  la  grui- 
rá sobreescitaban  los  ánimos ,  y  fué  causa  de  que  se  reunieran  en  la 
casa  de  Caballero  en  la  noche  del  10  de  mayo  unos  sesenta  procurado- 
res,  para  adoptar  una  medida  parlamentaria  capaz  de  mejorar  la  situa- 
ción política. 

Al  mismo  tiempo  que  se  efectuaba  esta  reunión ,  supo  el  ministerio 
que  se  fraguaban  planes  de  trastorno ,  y  que  hasta  se  había  iniciado  gbl 
algún  circulo  ó  club  la  idea  de  asesinar  á  alguno  de  los  ministros.  Se 
concertaron  estos  entonces  con  el  capitán  general  conde  de  Ezpeleta ,  y 
entre  otras  medidas,  adoptaron  la  de  situar  en  el  Prado  quinientos  in- 
fantes y  ochenta  caballos ,  que  se  destacarían  en  patrullas  para  vigilar 
el  Estamento. 
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Llegó  el  dia  II  y  tina  gran  agitación  remaba  en  loa  alrededores  del 
antiguo  convento  del  Espíritu  Santo.  Al  abrirse  las  tribunas  se  llenaron 
de  gente,  entre  la  que  se  vieron  multitud  de  agentes  de  policía  ,cosa 
que  indignaba  al  público,  que  no  miraba  bien  unos  huéspedes  á  que  es- 
taba poco  acostumbrado.  Todos  hablaban  unos  con  otros ,  y  en  el  as- 
pecto de  cada  cual  se  veia  retratada  la  incertidumbre,  el  temor,  la  alar- 
ma 9  todos  esos  resortes  que  conmueven  el  corazón  y  alteran  el  sem- 
blante. 

Los  procuradores  no  se  mostraban  menos  agitados;  en  la  sala  de  con-* 
ferencias  todo  eran  coriíllos  donde  se  hablaba  con  calor,  con  pasión,  sin 
que  el  hallarse  en  el  salón  de  las  sesiones  calmara  aquella  agitación  que 
86  bada  sentir  en  todas  partes. 

En  la  reunión  habida  en  casa  de  Caballero  se  acordó  presentar,  como 
se  efectuó  al  abrirse  la  sesión  de  este  dia,  la  siguiente  proposición : 

«Pedimos  al  Estamento  que  delibere  y  resuelva  elevar  una  petición 
á  S.  M.  manifestando,  que  la  marcha  seguida  por  la  administración  ac- 
tual ha  causado  males  graves  á  la  patria ,  y  que ,  por  lo  tanto ,  el  Esta- 
mento la  juzga  desacertada. » 

El  presidente  se  opuso  á  dar  cuenta  de  tan  grave  proposición ,  apo- 
yándose en  el  reglamento;  le  contestó  Qaliano  pidiendo  como  prece- 
dente la  lectura  del  acta  de  la  sesión  del  19  de  enero,  y  el  presidente  re- 
poso con  energía ,  que  si  á  pesar  de  ser  la  proposición  contraria  al  re- 
glamento, del  cual  no  podia  apartarae,  el  Estamento,  que  era  más  fuerte, 
quena  que  el  reglamento  se  infringiera,  desde  luego  se  conformaba  con 
que  86  le  diera  cuenta  del  documento  de  que  se  trataba. 

Un  no  salido  de  los  escaños  de  la  asamblea,  puso  ñn  á  aquel  debate, 
y  con  él  á  las  esperanzas  de  muchos,  y  á  los  temores  de  algunos. 

Pero  no  terminó  aquí  la  cuestión ;  le  da  López  nuevo  giro ,  caliñca 
de  atentado  horrible  las  medidas  tomadas  por  los  ministros,  quéjase 
amargamente  de  que  en  la  tribuna  publica  se  hubiesen  introducido 
agentes  de  policía,  y  de  que  hacia  poco  tiempo  que  se  habia  presentado 
una  compañía  á  mano  armada  frente  al  Estamento,  «como  para  venir  á 
influir,  anadia,  en  nuestras  deliberaciones.)» 

La  enérgica  improvisación  de  López,  vestida  con  las  brillantes  galas 
con  que  él  adornaba  sus  discursos ,  no  pudo  qaenos  de  producir  en  las 
tribunas  un  efecto  subversivo ;  y  tal  fué  la  agitación ,  que  se  mandó 
evacuarlas  y  cerrar  las  puertas  que  á  ellas  daban  entrada.  Todo  este  pú- 
bhco  llevó  al  esterior  del  Estamento  el  tumulto  que  le  agitó  dentro;  y 
en  tanto  que  en  la  calle  se  formaban  corrillos  y  se  peroraba,  decia  den- 
tro López:  «Por  mi  parte,  yo  dejarla  de  ser  procuador » ¿qué  digo?  deja- 
rla de  ser  español ,  si  no  pidiese  aclaraciones  sobre  un  agravio  de  tal 
trascendencia  hecho  á  la  representación  nacional,  y  que  esta  no  debe 
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tolerar  en  manera  alguna Esto  ha  sido  un  atentado ,  un  insulto  he- 

cho  á  la  representación  nacional.» 

El  gabinete  tuvo  que  dar  una  satisfacción  sincerándose  de  estos  car- 
gos, y  Martínez  de  la  Rosa  dijo:  «Qué  el  gobierno,  á  quien  llegaron 
varios  avisos  de  que  se  trataba  de  alterar  la  tranquilidad  pública,  dio  en 
consecuencia  á  las  autoridades  la  orden  de  reprimir  cualquier  tentativa; 
pero  no  se  entrometió  á  prescribir  esta  ó  aquella  medida,  lo  cual  corres- 
ponde á  las  autoridades.  Una  de  estas  medidas  fué  enviar  aquí  tropas; 
pero  luego  que  lo  supe,  yo  mismo  salí  á  mandar  que  se  retirasen.» 

Descargado  así  de  esta  cuestión  el  gabinete ,  se  ve  nuevamente  ata- 
cado por  otro  concepto.  Arguelles,  dando  distinto  rumbo  al  debate,  pide 
esplicaciones  al  gobierno  sobre  el  tratado  de  EUiot.  Martínez  de  la  Rosa 
le  contestó,  alegando  las  razones  de  justicia,  de  conveniencia  y  de  hu- 
manidad que  precedieron  ai  tratado,  lo  cual  no  siendo  así,  tenia  el  Esta- 
mento abierta  la  puerta  para  pedir  la  responsabilidad  de  los  actos  de  los 
ministros,  y  entonces  contestarla . 

Arrojado  así  el  guante,  le  recogió  la  oposición,  y  Caballero  dijo 
que,  conocida  la  adhesión  de  los  ministros  á  la  estipulación  de  Elliot, 
se  estaba  en  el  caso  no  solo  de  dirigir  una  petición  á  S.  M. ,  sino  en  el 
de  promover  una  acusación  formal  contra  el  gabinete,  y  exigirle  la  res- 
ponsabilidad de  su  conducta.  Quiso  Martínez  de  la  Rosa  probar  la  ile- 
galidad de  este  procedimiento ;  pero  cuatro  votos  de  mayoría  tomaron 
en  consideración  la  proposición  siguiente: 

«Pido  al  Estamento  que  se  sirva  declarar  que  conforme  al  artículo  139 
de  su  reglamento,  puede  legalmente  ocuparse  en  examinar  la  conducta 
de  los  secretarios  del  despacho  respecto  de  las  estipulaciones  entre  el 
general  Valdés  y  el  rebelde  Zumalacarregui ,  y  por  tanto,  que  se  acuer* 
de  reclamar  del  gobierno  el  referido  convenio.» 

Este  golpe  fué  terrible  para  el  ministerio.  La  sesión  se  levantó,  y 
como  si  dentro  se  hubiera  juzgado  la  causa  del  gabinete  y  sentenciado, 
y  fuera  estuvieran  sus  ejecutores,  al  subir  Martínez  de  la  Rosa  á  sn 
coche,  comenzaron  á  gritar  los  grupos  que  le  rodeaban  \Mnera  el  trai- 
dorl  y  le  amenazan  con  algunas  armas. 

El  elegido  para  víctima,  con  ese  valor  de  que  ha  dado  tantas  prue- 
bas en  bien  críticas  ocasiones,  parecia  una  superioridad  venciendo  á 
aquella  acalorada  multitud;  y  conteniéndoles  con  su  serenidad,  tomó  su 
carruaje  y  corrió  á  su  casa,  donde  otros  grupos  le  esperaban  en  actitud 
resuelta  y  amenazadora. 

Pero  aquella  gente  más  parecia  que  trataba  de  imponer  al  que  era 
objeto  de  su  enemistad  que  castigarle;  porque  pudo  hacerlo,  y  sobre  to- 
do cuando  un  tiro,  escapado  accidentalmente  á  uno  de  los  cuatro  solda- 
dos que  fueron  acompañando  á  Martínez  de  la  Rosa,  ocasionó  unconflic- 
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to  que  pudo  ser  terrible;  pero  terminó  al  llegar  el  capitán  general,  que 
separó  la  gente  del  coche  y  bajó  de  él  el  ministro  sin  ser  molestado. 

El  motín  se  redujo  luego  á  formar  corrillos  en  algunos  puntos  y  lan- 
zar gritos  sediciosos.  Así  desahogaron  su  furor  aquellos  fervorosos  des- 
contentos, que  ni  aun  sabian  lo  que  deseaban  Instrumento  unos  de 
agenas  ambiciones,  y  obrando  otros  por  impulso  propio,  no  habia  plan 
alguno,  y  aquello  cesó  como  debia  cesar,  sin  resultados. 

Algunos  urbanos  se  mezclaron  en  este  motin;  lo  cual  indignó  á  la 
generalidad,  y  ocasionó  la  dimisión  de  algunos  jefes,  porque  los  verda- 
deros liberales  reprobaban  aquellos  escesos  como  indignos  de  su  parti- 
do, y  sobre  todo,  como  deshonrosos  al  uniforme  que  vestian,  emblema 
del  orden,  de  la  tolerancia. 

En  el  Estamento  de  Proceres  se  reprobó  al  dia  siguiente  con  energía 
ú  motin,  y  en  el  de  Procuradores  se  interpelaba  al  gobierno  por  que  no 
evitó  el  tumulto,  puesto  que  de  él  tenia  avisos  anticipados,  y  qué  pro- 
videncias habia  tomado  para  descubrir  y  castigar  i  los  asesinos. 

No  era  justo  este  cargo  al  gabinete:  era  un  arma  de  oposición  y  nada 
más,  que  después  de  empleada  reprobó,  como  no  podia  menos,  el  aten- 
tado del  11,  siguiendo  en  esto  al  Estamento  de  Proceres  y  al  Consejo  de 
gobierno. 

Llegó  más  adelante  el  tiempo  de  darse  cuenta  del  dictamen  sobre  la 
proposición  de  Caballero  para  exigir  la  responsabilidad  del  ministerio: 
opina  la  mayoría  que  solo  procedia  dirigir  una  petición  á  la  corona,  y 
Arguelles,  en  su  voto  particular,  se  opone  á  esto,  porque  el  caso  de  que 
«e  trataba  era  urgente,  y  se  necesitaban  medios  más  eficaces  y  menos 
dilatorios,  y  proponia  que  más  que  una  petición,  se  dirigiese  á  la  reina 
un  mensaje,  suplicándole  mandase  comunicar  al  Estamento  para  su  exa- 
men la  estipulación  de  lord  Elliot.  Morales,  en  otro  voto  particular,  di-- 
sentia  de  ambos  dictámenes. 

Promovióse  la  discusión,  y  en  último  resultado  un  acto  dramático 
de  Martinez  de  la  Rosa  lo  terminó  todo.  Contesta  á  los  cargos  que  se  le 
hicieron,  y  saca  luego  del  bolsillo  una  copia  del  misterioso  convenio,  y  á 
h  vez  que  lo  lee  por  artículos  lo  comenta. 

La  oportunidad  de  aquella  inesperada  manifestación,  dio  el  triunfo 
al  gobierno,  oponiéndose  la  mayoría  aun  á  proceder  á  votar  el  dictamen 
de  la  comisión. 

En  este  acto  dio  el  Estamento  una  prueba  de  gran  cordura. 

Pero  empeñado  el  gabinete  en  gobernar  en  completo  desacuerdo  con 
la  opinión  pública,  le  estorbaban  los  Estamentos,  que  siempre  han  sido 
un  obstáculo  á  la  mala  administración,  y  usando  la  Gobernadora  de  su 
regia  prerogativa,  cerró  la  legislatura  el  29  de  mayo. 
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No  dejó  de  contribuir  á  la  clausura  de  los  Estamentos  el  discutirse 
por  entonces  en  el  ministerio  la  necesidad  de  la  intervención  armada  por 
las  potencias  signatarias  del  tratado  de  22  de  abril  de  1834. 

Sin  confianza  Valdés  en  el  ejército  desde  la  acción  de  Artaza,  como 
dijimos,  por  lo  que  no  quiso  presentar  ninguna,  y  hasta  se  aisló  de 
todos,  y  atemorizado  con  el  mal  éxito  de  su  campaña,  creyó  no  que- 
daba al  país  más  recurso  que  apelar  á  la  ayuda  de  estraños,  para   ven- 
cer á  los  que  poco  antes  eran  llamados  cobardes  facciones  y  hordas  in- 
significantes, cuyo  esterminio  creían  próximo.  Conoció,  sin  embargo, 
el  ministro  general  en  jefe  la  gravedad  del  asunto,  y  además  de  enviar  I 
á  Córdoba  á  Madrid,  consultó  de  palabra  y  por  escrito  á  sus  generales, 
brigadieres,  coroneles  y  comandantes,  si  la  guerra  de  las  Provincias  del 
Noiie  podia  terminarse  por  nuestros  solos  medios,  ó  habia  llegado  el  ca- 
80  de  acudir  á  la  cooperación  estranjera,  y  casi  todos  asintieron  á  8tt| 
opinión,  con  cuya  garantía  dirigió  sus  comunicaciones  al  presidente  del! 
consejo  de  ministros.  Reunido  con  éste  el  Consejo  de  gobierno,  apoyó  I 
la  idea  del  general,  y  Martínez  de  la  Rosa,  opuesto  siempre  á  la  int^- 
vención,  hubo  de  ceder,  y  el  19  de  mayo,  después  de  una  conferemcia  I 
con  los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra,  el  conde  de  Bayneval,; 
y  Mr.  Villiers,  escribió  á  nuestro  embajador  en  París  duque  de  Frias, 
manifestándole ,  que  á  pesar  de  ios  esfuerzos  para  terminar  la  gfuerml 
civil,  S.  M.  veia  con  profundo  dolor  lejano  su  término;  que  á  este  mal 
se  agregaba  el  mayor,  del  fundado  recelo  de  que  prolongándose  la  in-* 
cha,  y  casi  desguarnecidas  las  demás  provincias  del  reino^  por  acudir 
las  tropas  hacia  Jas  del  Norte,  no  seria  difícil  que  se  desarrollasen  nue- 
vos elementos  de  rebelión  en  puntos  distantes,  ó  bien  que  aprovechán- 
dose de  tales  circunstancias,  se  desencadenasen  las  pasiones  popalareS; 
por  un  estremo  opuesto,  y  tuviera  el  gobierno  que  combatir  á  dos  ene- 
migos. Para  atajar  estos  males,  apelaba  sin  demora  al  medio  previsto 
ya  en  el  tratado  de  22  de  abril,  y  S.  M.  conceptuaba  que  era  llegado  el 
caso  de  reclamar  la  cooperación  efectiva  de  sus  augustos  aliados,  pero 
de  un  modo  pronto  y  eficaz  para  poner  fin  á  una  contienda  tan  ruinosa 
para  la  España,  que  podria  ser  embarazosa  para  sus  antiguos  aliados, 
y  que  pudiera  con  su  prolongación,  y  por  efecto  de  sucesos  imprevi^x>8« 
Uegar  á  complicar  la  situación  política  de  Europa. 

A  esta  comunicación  siguió  un  proyecto  de  nota  dirigida  al  gahiw« 
no  francés  reproduciendo  la  anterior,  y  casi  en  los  mismos  términos 
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críbió  Martínez  de  la  Rosa  á  nuestro  ministro  en  Londres,  don  Miguel 
Ricardo  de  Álava,  diciéndole  además  que  el  encargo  que  á  su  ilustración 
se  fiaba  tenia  dos  objetos  principales: 

aPrimero,  que  ese  gabinete,  por  el  grande  influjo  que  le  prestan 
mil  circunstancias,  contribuya  al  mismo  tiempo  á  que  algunas  poten- 
cias de  Europa,  no  pongan  obstáculo  é  impedimento  á  la  cooperación 
de  la  Francia,  estipulada  anteriormente  en  el  ya  citado  convenio,  y  á 
que  una  vez  conocido  el  objeto  y  verdadero  carácter  de  dicha  coopera- 
ción, no  se  opongan  por  parte  de  ese  gabinete  dificultades,  que  pudie- 
ran tal  vez  detener  la  inmediata  cooperación  de  la  Francia  en  favor  de 
la  causa  de  S.  M. ,  ni  ocasionar  con  gravísimo  daño,  incertidumbre  y 
dilaciones.  Al  contrario,  es  de  desear  que  la  misma  decisión  que  mos- 
tró ese  gabinete  al  celebrarse  el  tratado  de  22  de  abril,  y  sus  artículos 
adicionales,  se  muestre  ahora  con  igual  franqueza  y  energía  cuando  se 
trata  de  poner  en  práctica  sus  principales  disposiciones  en  favor  de  Es- 
paña, ya  que  esta  nación  cumplió  tan  lealmente  por  su  parte  la  obliga- 
ción que  por  dicho  convenio  se  le  impuso. 

«Segundo,  reclamar  de  este  gobierno  la  cooperación  de  sus  fuerzas 
navales,  con  arreglo  álos  ya  citados  artículos,  pues  con  solo  ver  hondear 
el  pabellón  británico  en  las  costas  del  Norte,  enviado  para  sostener  la 
causa  de  la  reina  nuestra  señora,  y  con  la  mas  leve  demostración  hecha 
por  S.  M.  B.  en  algún  puerto  ó  punto  de  la  costa,  bastarla  para  des- 
alentar á  los  rebeldes  mas  obstinados  en  su  mal  propósito,  y  para  quitar- 
la hasta  el  último  rayo  de  esperanza.» 

Decíasele  que  era  de  la  mayor  importancia  cualquiera  demostración 
por  parte  de  la  Inglaterra,  por  cuanto  que  producirla  un  influjo  poKtico 
muy  ventajoso  á  favor  de  España,  respecto  de  tudas  las  potencias  de 
Europa,  y  especialmente  de  las  que  se  hablan  mostrado  menos  afectas 
á  la  causa  de  la  reina,  y  porque  dentro  del  reino  mismo  se  conseguirla 
también  el  buen  efecto  de  presentar,  con  la  cooperación  de  dos  naciones 
tan  poderosas,  asegurado  y  próximo  el  triunfo  definitivo,  desvanecien- 
do cualquier  desagradable  impresión  á  que  pudiera  dar  lugar  la  coope- 
ración de  los  franceses,  por  recuerdos  de  otras  épocas ,  aunque  ahora 
entraban  á  sostener  el  legítimo  trono  y  una  prudente  libertad. 

Y  por  último,  á  estas  comunicaciones,  seguia  otra  de  20  de  mayo,  en 
que  esponia  las  razones  en  que  se  apoyaba  el  gobierno  para  pedir  la 
cooperación  déla  Francia  (1). 

El  gabinete  español,  pedia  pues,  el  cumplimiento  del  tratado  de  la 
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Cuádruple  alianza,  creyendo  llegado  el  caso  de  cooperar  decidida  y 
francamente  con  la  fuerza,  por  hallarse  el  caso  previsto  en  dicha  esti- 
pulación. 
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Casi  al  mismo  tiempo  que  iban  tales  instrucciones  á  nuestros  repre- 
sentantes, los  encargados  de  la  correspondencia  de  algunas  de  las  gran- 
des potencias,  que  existían  todavía  en  Madrid,  avisaron  á  los  agentes 
diplomáticos  de  sus  respectivos  gobiernos  en  París,  para  que  entorpe- 
cieran ó  imposibilitaran  la  cooperación. 

El  gobierno  francés,  además,  que  habia  seguido  las  discusiones  de 
los  Estamentos  españoles,  que  no  ignoraba  el  verdadero  espíritu  del 
país,  contrario  á  la  intervención  armada,  y  veia  á  Luis  Felipe  poco  dis- 
puesto, ya  que  estaba  más  asegurado,  á  indisponerse  con  los  soberanos 
del  Norte,  no  queria  echar  solo  sobre  sus  hombros  tamaña  responsabili- 
dad; y  ya  que  aparecia  comprometido  por  el  tratado  de  22  de  abril,  pre- 
tendió asociar  á  la  Inglaterra  para  obrar  de.  acuerdo. 

Los  representantes  de  ambas  naciones  en  Madrid,  convinieron,  y  así 
lo  manifestaron  á  sus  respectivos  gobiernos,  en  la  peligrosa  situación 
del  estado  militar  y  político  en  que  la  España  se  hallaba,  y  juzgaban 
que  la  causa  de  la  reina  estaba  en  inminente  riesgo. 

Así,  pues,  nuestros  embajadores  en  Francia  é  Inglaterra  se  dedi- 
caron á  conseguir  los  deseos  de  nuestro  gobierno,  y  la  primera  hizo  á  la 
segunda  las  siguientes  preguntas,  que  tuvieron  las  contestaciones  que 
van  á  su  pié. 

«Primera.  ¿Cree  la  Inglaterra  que  ha  llegado  el  momento  de  tina 
cooperación  armada  pedida  por  la  España? 

•Respuesta.  No  ha  llegado  todavía. 

» Segunda.  [¿El  casus  fcsderis  como  consecuencia  del  tratado  de  la 
Cuádruple  alianza,  es  aplicable  á  las  actuales  circunstancias?  ¿La  Ingla- 
terra querrá  cooperar? 

»Bespuesta.  Como  no  ha  llegado  el  caso  de  tener  que  cooperar  ne- 
cesariamente, no  puede  la  Inglaterra  tomar  parte  en  la  cooperación. 

«Tercera.  En  el  caso  de  realizarse  la  intervención,  ¿quedará  la  In- 
glaterra tfi  $olidum  con  la  Francia  de  todas  las  consecuencias  que  aqne* 
lia  pueda  traer  consigo? 

» Respuesta.  Como  no  ha  llegado  el  caso  de  tener  que  cooperar  nece- 
sariamente, y  en  consecuencia  del  casus  fmderisy  tampoco  hay  para  que 
se  esplique  la  Inglaterra.  Sin  embargo,  si  la  Francia  juzga  convenien- 
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te  acceder  á  los  deseos  del  gobierno  español;  la  Inglaterra  no  opondrá 
á  ello  obstáculo  alguno.» 

Esta  contestación  no  era  en  efecto  satisfactoria;  pero  era  concisa, 
dará  y  no  daba  lugar  á  nueyas  discusiones. 

Los  motivos  que  se  supuso  obligaron  al  gobierno  inglés  á  dar  tales 
respuestas,  eran  principalmente  de  política  interior,  efecto  de  la  posición 
Tacilante  en  que  se  hallaba  relativamente  ai  rey,  aí  parlamento,  y  aun 
al  país  mismo,  pues  siendo  necesario  en  el  caso  de  una  cooperación  he- 
cha por  las  tres  potencias,  formar  un  nuevo  convenio,  y  presentarlo  al 
parlamento,  estaban  seguros  de  su  desaprobación  en  ambas  cámaras. 
«El  gobierno,  decia  nuestro  ministro  en  Londres  al  duque  de  Frias,  cree 
que  una  guerra  emprendida  contra  las  potencias  que  la  declarasen  á  la 
Francia  para  restablecer  á  Garlos  X  sobre  el  trono,  ó  á  su  línea,  y  arro- 
jar al  que  actualmente  le  ocupa,  obtendría  la  aprobación  del  parlamen- 
to; pero  no  para  el  caso  presente,  pues  no  creen  suficientemente  proba- 
da la  necesidad  absoluta  de  la  cooperación  6  auxilio,  atendido  los  recur- 
sos de  la  España,  respecto  de  los  rebeldes.» 

En  esto  demostraban  mejor  juicio  los  hombres  públicos  de  Inglater- 
ra que  el  gobierno  español. 

«A  esta  razón  muy  fuerte,  continuaba,  se  añade  la  reservada  de  la 
posición  del  ministerio  respecto  del  rey,  que  no  disimula  el  disgusto  y 
repugnancia  que  le  ha  causado  la  separación  del  otro,  que  convenia 
más  á  sus  gustos,  opinión  é  inclinaciones,  no  pudiendo  olvidar  ni  per- 
donar el  modo  con  que  le  han  obligado  á  despedirlo.  Seguros  de  que  no 
lo  aprobaría  S.  M.  B.,  como  parecen  estarlo,  no  es  de  estrañar  que  evi- 
ten la  obligación  que  la  Francia  pide;  pues  desaprobada  por  el  rey,  sería 
motivo  suficiente  para  que  ellos  á  su  vez  desocupasen  los  puestos,  y 
para  esto  es  menester  que  cuenten  con  la  opinión  de  su  partido.» 

No  queríendo  la  Inglaterra,  pudo  decir  con  razón  la  Francia,  que, 
«fuera  indiscreto  comprometerse  aislada  y  sola  en  un  empeño  que  pu- 
diera ser  de  alta  trascendencia.» 

Con  el  correo  que  llevaba  á  Madrid  la  noticia  del  mal  éxito  d^  la  ne- 
gociación entablada,  se  cruzó  el  que  enviaba  Toreno  reiterando  las  co- 
municaciones del  19  y  20  de  mayo,  insistiendo  en  la  intervención  por 
creerla  cada  vez  más  necesaría;  y  no  variando  en  nada  la  marcha  del 
nuevo  ministro  de  Estado,  respecto  á  su  política  anterior,  reproducía 
los  mismos  motivos  que  Martínez  de  la  Rosa  para  pedir  la  cooperación 
de  la  Francia. 

La  prensa  de  París  empezó  á  ocupai*se  de  este  asunto,  y  en  cuanto 
se  supo  en  Madríd,  se  exaltaron  los  ánimos,  se  vio  herido  con  tal  de- 
saire el  decoro  nacional,  y  la  opinión  pública  se  declaró  fuertemente  con- 
tra el  ministerio. 


116  HISTORIA  DE  U  QXSWJl  CIVIL. 

DESCONTENTO  PUBLICO.— MOTINES  EN  MALAOA,   ZAHAaOZA  T  KUROA. 

XLVII. 

El  descontento  público  ya  era  anterior  á  estos  sucesos.  La  prueba 
está  en  la  insurreccfon  del  18  de  enero.  Pero  reseñaremos  otras  ligera- 
mente. 

En  marzo,  la  impaciencia  de  los  malagueños,  y  la  torpeza  de  su  co- 
mandante general,  don  Nicolás  Isidro,  causaron  una  conmoción  que  pu- 
do haber  sido  más  funesta. 

Felicitábase  la  víspera  de  San  José  con  una  serenata  al  gobernador 
civil,  y  el  pueblo  andaluz,  tan  propenso  á  entusiasmarse,  lo  hizo  con 
este  inocente  regocijo,  y  en  medio  de  esa  alegría  natural  que  producen 
la  agitación  y  el  bullicio,  se  dieron  algunas  voces  y  vivas,  y  uno  ú  la 
Constitución.  Don  Nicolás  Isidro  se  mostró  altivo  y  amenazante  con  tal 
aclamación,  y  si  bien  esto  solo  no  hubiera  lastimado  á  los  malagueños, 
|es  irritó  sobremanera  los  términos  en  que  se  produjo  la  autoridad  mili- 
tar. Yendo  los  urbanos  al  siguiente  dia  acompañando  el  cadáver  de  un 
compañero,  entonó  la  música  himnos  patrióticos,  y  al  oírlos  el  coman- 
dante general,  envió  á  un  ayudando  para  que  hiciese  callar  la  música. 

Se  estrañó  tanto  más  este  mandato  cuanto  que  en  otras  ocasiones 
había  visto  aquella  autoridad  con  indiferencia  tales  demostraciones  pú- 
blicas, y  aun  provocádolaá  con  alguna  al  parecer  ingenua  manifesta- 
ción. Así  lo  afirmó  el  ayuntamiento  en  una  esposicion  á  S.  M. 

Tal  inconsecuencia,  y  lo  exasperados  que  de  suyo  estaban  ya  los 
ánimos  de  los  liberales,  unido  á  las  provocaciones  que  se  permitieron 
algunos  de  los  pocos  carlistas  que  encerraba  Málaga,  rompieron  el  di- 
que que  contenia  las  pasiones,  y  se  desbordaron  con  mayor  violencia. 
Considerables  grupos  corrían  por  las  calles,  y  los  cánticos  patrióticos  y 
atrevidas  aclamaciones  se  oían  por  do  quiera.  La  efervescencia  aumen- 
taba, y  una  temida  y  terrible  esplosion  parecía  inevitable. 

Isidro,  que  no  supo  ó  no  pudo  contener  la  que  provocó,  se  aconsejó 
prudentemente,  y  deponiendo  el  mando  huyó  el  peligro.  Se  constituyó 
en  autoridad  el  ayuntamiento:  se  asoció  á  varias  personas  influyentes 
y  á  los  jefes  de  la  milicia,  y  conjuró  la  tormenta,  que  cedió  fácilmente  á 
la  autoridad  popular. 

Gasi  por  el  mismo  tiempo  presenciaba  Zaragoza  escenas  aun  más 
lamentables. 

Mostrábase  algún  tanto  opuesto  á  las  reformas  el  arzobispo  de  aque- 
lla diócesi,  don  Bernardo  Francés  y  Caballero,  y  el  descontento  que  es- 
to produjo  en  los  liberales,  supo  esplotarle  un  fraile  de  la  Victoria  Ua- 
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mado  Grisóstomo  Gaspe,  que  capitaneando  una  turba  de  paisanos,  les 
guió  al  palacio  arzobispal  á  las  voces  de  \Muera  el  arzobispo ^  muera  el 
cabildol  Reunida  la  tropa  y  la  milicia  urbana  como  por  encanto,  se  si- 
tuó el  capitán  general  con  alguna  fuerza  en  la  plaza  de  la  Seo  delante  del 
citado  palacio,  y  libró  á  sus  moradores  del  furor  de  aquella  turba  des- 
enfrenada, cuyos  puñales  amenazaban  inocentes  vidas. 

Rechazados  de  aquel  punto,  se  dirigieron  al  convento  de  la  Victoria, 
á  aquel  asilo  que  cobijó  al  mismo  que  iba  á  profanarle,  y  sin  respetar 
el  compañerismo,  ni  la  ancianidad,  ni  cuantos  vínculos  unen  al  hombre 
en  la  sociedad,  fueron  asesinados  cuatro  religiosos  en  el  coro,  herido 
uno  gravemente,  y  se  salvaron  los  demás  por  el  oportuno  auxilio  que 
prestaron  los  milicianos. 

Aquella  turba  tropezó  en  la  calle  con  el  ejemplar  canónigo  don  José 
Marcó>  hermano  del  cardenal  y  querido  por  su  erudición  y  liberalismo, 
y  lo  asesinaron  de  un  trabucazo.  La  misma  suerte  sufrió  otro  clérigo  en 
la  escalera  de  una  casa  particular,  y  un  lego  de  San  Francisco  que  lle- 
vaba un  parte  á  la  capitam'a  general,  aumentó  el  número  de  las  víc- 
timas. 

Corrieron  á  otros  conventos;  pero  retrocedieron  ante  la  actitud  hos- 
til del  vecindario  y  de  la  milicia ,  y  solo  en  el  de  San  Diego  inmola- 
ron á  dos  religiosos  é  hirieron  á  tres. 

Restablecido  el  orden,  se  condujo  á  Barcelona  al  arzobispo,  escol- 
tándole para  su  seguridad  un  destucamento  de  urbanos  de  caballería. 

Murcia  fué  á  los  pocos  dias,  el  6  de  abril,  teatro  de  parecidos  desór- 
denes. El  obispo  y  el  intendente  fueron  el  blanco  de  la  ira  de  los  descon- 
tentos; el  protesto  una  canongía,  que  se  dijo  iba  á  proveerse  en  un  su- 
jeto reputado  por  carlista.  Alteraron  el  orden  varios  grupos,  y  aclaman- 
do á  la  reina  y  á  la  libertad,  rompieron  el  dique  de  la  obediencia ,  y  se 
desbordaron,  siendo  el  resultado  la  muerte  de  tres  individuos ,  herir  á 
diez  y  ocho,  y  tener  que  fugarse  el  obispo  y  el  intendente. 

La  noche  y  el  aguacero  que  sobrevino,  terminaron  este  motin,  y  se 
adoptaron  algunas  medidas  para  restablecer  completamente  el  orden. 

Los  buenos  liberales  lamentaban  estos  escándalos  que  perjudicaban 
verdaderamente  á  su  causa,  y  aumentaban  las  filas  contrarias. 

Es  verdad  que  el  pueblo  tomó  alguna  parto  en  ellos;  pero  era  insti- 
gado astuta  y  engañosamente,  y  valiéndose  de  su  descontento.  Grande 
era  el  que  tenia,  y  hablando  á  sus  pasiones ,  le  señalaban  una  víctima 
y  la  inmolaba.  Después  solia  arrepentirse.  Obraba,  como  obran  las  pa- 
8Íones>  ciegamente. 
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xLvni. 

Estos  escosos  eraa  el  preludio  de  otros  mayores. 

Las  sociedades  secretas  pululaban  ea  España,  y  en  todas  se  conspi- 
raba sin  tregua.  El  blanco  era  por  lo  general  el  gobierno;  pe~  en  tos  de 
más  crédito  se  trabajaba  para  proclamar  la  Constitución.  El  centro  de 
casi  todas  las  sociedades  residía  en  Madrid,  y  desde  aquí  se  comunica- 
ban las  decisiones  á  los  círculos  de  las  provmcias. 

Estas  debieron  haber  contestado  al  grito  dado  el  18  de  enero  en  Ui 
Puerta  del  Sol;  pero  ofrecieron  hacerlo  y  esperaban  una  ocasión.  Am- 
ta  deella  á  propósito,  se  convino  en  un  pronunciamiento  en  Zaragoza 

para  la  noche  del  5  de  julio.  ,     ,  ,^  jt  ^^;« 

Mandaba  la  guardia  de  prevención  un  oficial  subalterno,  7  *  ™ef« 
noche  reunió  una  compañía  del  regimiento  del  Infante  y  se  dingió  al 
centro  de  la  ciudad  en  completa  insubordinación.  Pef*>  ^^í*^^*;'^^",^^^^^ 
desorientadas  y  torpes  aqueUas  fuerzas  insurrectas ,  bastó  la  autondatt 
dal  comandante  del  cuerpo  que,  con  resuelta  energía,  contuvo  por  « 
pronto  la  insurrección ,  arrestó  al  oficial ,  se  hizo  respetar  de  la  tropa  y 

la  llevó  á  su  cuartel.  ^t^trt 

Pero  aquel  oficial  no  estaba  solo,  y  aquel  suceso  ya  era  un  pretesto. 
A  la  mañana  siguiente  pululan  los  urbanos  por  todas  partes,  forman 
corrillos,  se  critica  la  prisión  del  oficial,  se  dan  vivas  á  la  Gonsütuaon 
del  año  12  y  se  proclama  la  insurrección. 

Desde  entonces  todo  fué  desorden ,  anarquía.  Sm  un  jefe  de  presa- 
gio, se  entregan  desalentados  y  ciegos  á  los  más  punibles  escesos ;  se 
allanan  y  saquean  algunas  casas  y  los  conventos  de  San  Agusun  y 
Santo  Domingo,  á  los  que  aquella  bárbara  multitud  entrega  á  las  Uamas, 
después  de  matar  once  religiosos;  y  los  que  aclaman  la  libertad,  se  con- 
vierten en  tiranos  y  verdugos  de  sus  semejantes. 

Los  buenos  liberales,  al  ver  aqueUas  escenas  de  latrocinio  y  de  im- 
piedad á  que  se  entregara  un  populacho  soez,  retroceden  y  se  pronun- 
cian en  su  contra.  Esto  alentó  á  las  autoridades ,  débdes  é  irresolutas 
desde  el  principio,  y  apoyadas  por  la  mayor  y  la  más  sana  parte  de  la 
miUcia  urbana,  pues  la  guarnición  era  escasísima,  se  restableció  el  Or- 
den el  dia  7,  y  dos  de  los  deUncuentes  sufrieron  la  lütima  pena  ©n  gar- 
rote vü,  quedando  así  satisfecha  la  vindicta  púbüca  de  tamaño  agravio, 
y  la  noble  Zaragoza  de  tamaña  afrente. 

El  capitón  general  y  el  gobernador  civü  fueron  separados  por  el  go- 
bierno, reemplazando  al  primero  don  Felipe  Montes. 
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-Ti  Por  mny  favorable  que  pareciera  el  resultado  de  estos  movimientos 
para  el  gobierno,  era  cada  uno  un  golpe  que  le  lastimaba. 

Pendiente  la  revolución  sobre  su  cabeza  como  la  espada  de  Damo- 
cles,  creia  ver  en  cada  insurrección  cortado  el  cabello  que  la  sostenia. 
Conocia  bien  que  todos  estos  amagos  anunciaban  una  conflagración  es- 
pantosa que  amenazaba  á  toda  la  Península ,  la  veia  cercana ,  y  creyó 
conjurarla  adoptando  medidas  que  estaban  muy  lejos  de  ser  salvadoras. 
Mandó  incorporarse  al  ejército  ó  i  sus  respectivos  depósitos  á  los  mili- 
tares que,  sin  motivo  suñciente,  permanecían  en  Madrid;  dispuso  espur- 
gar la  milicia  urbana  de  los  miembros  que  no  inspiraban  confianza; 
prescribió  á  los  capitanes  generales  y  comandantes  de  distrito  la  forma- 
ción de  comisiones  militares  para  juzgar  á  los  que  intentasen  turbar  el 
orden  público ,  é  impuso  penas  á  los  afiliados  en  las  sociedades  se- 
cretas. 

Con  estas  providencias ,  que  quedaron  escritas ,  creyó  el  gobierno 
salvar  al  país  y  salvarse  á  sí  mismo.  Y  para  neutralizar  el  mal  efecto 
'que  producirían  en  los  liberales  tales  disposiciones,  adoptó  otras  contra 
las  órdenes  religiosas.  Suprimió  en  4  de  julio,  perpetuamente  de  todo  el 
territorio  de  la  monarquía  la  compañía  de  Jesús;  y  por  otro  real  decreto 
de  25  del  mismo  mes ,  se  suprimieron  los  monasterios  y  conventos  de 
religiosos  que  no  tuviesen  doce  individuos  profesos,  declarándose  tam- 
bién suprimidos  los  que  estuviesen  cerrados  por  efecto  de  las  circuns- 
tancias; lo  cual  sirvió  por  el  pronto,  por  la  torpeza  con  que  se  bizo,  pa- 
ra aumentar  los  batallones  carlistas.  Dióse  nueva  organización  á  los 
ayuntamientos  de  los  pueblos,  y  todo  esto,  que  hubiera  sido  aplau- 
dido por  los  liberales  en  otra  ocasión,  en  esta  solo  fué  considerado  como 
una  precisa  concesión  á  las  necesidades  públicas,  y  por  consecuencia  no 
agradecida. 

Tales  son  los  efectos  que  tiene  la  inoportuna  tardanza  de  una  refor- 
ma: de  tal  modo  se  suicidan  los  gobiernos  que  no  se  anticipan  á  las  ver- 
daderas necesidades  del  país. 

PRBVSNGIONBS  DBL  GOBIERNO. 

XLIX. 

La  crueldad  con  qu9  se  seguia  la  guerra  por  ambos  partidos  en  Ca- 
taluña,  y  lo  exagerado  de  las  pasiones  de  unos  y  otros,  Ilamentable 
fruto  que  dejó  sembrado  el  conde  de  España  I  hacian  temer  comenzara 
en  aquella  parte  de  la  Península  la  conflagración  que  tantos  síntomas 
anunciaban.  Y  tan  en  ello  estaba  el  ministerio ,  que  dijo  al  capitán  ge- 
neral del  Principado  en  una  comunicación  reservada ,  que  habiendo  lie- 
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gado  i  noticia  de  S.  M.,  aunque  por  conducto  no  oficial,  que  los  enemi- 
gos del  trono  de  su  hija,  no  perdonando  medio  alguno  para  llevar  ade- 
lante sus  planes ,  hasta  el  de  sugestionar  á  los  mismos  que  estaban  ar- 
mados en  defensa  de  tan  caro  objeto,  habian  proyectado  una  subleva- 
ción general,  que  contando  como  puntos  céntricos  á  Barcelona,  Tarra- 
gona, Reus,  Valls,  Mataró  y  Torredembarra,  seproponia,  bajo  las  acla- 
maciones del  Estatuto  Real  é  Isabel  II,  atacar  directamente  al  ministerio 
que  merecía  en  el  dia  la  confianza  de  S.  M.  para  sustituirlo  con  otro 
que  estuviera  más  en  armonía  con  la  exaltación  de  sus  principios  polí- 
ticos, destituyendo  al  mismo  tiempo  á  Llauder  del  mando  para  dar  en- 
trada en  él  á  otro  jefe  que,  aunque  no  se  designaba,  se  suponia  que  te- 
nia su  residencia  en  Valladolid.  «Uno  de  los  motivos,  decia  el  gobierno, 
que  según  dichas  noticias  dirigen  á  los  promovedores  del  desorden,  es 
el  de  libertar  á  ese  Principado  de  los  arbitrios  con  que  se  halla  gravado, 
tal  como  el  que  se  creó  para  los  estinguidos  voluntarios  realistas,  y  los 
impuestos  sobre  la  sal  y  el  papel  sellado,  para  lo  cual  se  dice  que  cuen- 
tan con  más  de  diez  mil  hombres  de  entre  la  clase  de  urbanos  y  otros 
institutos.» 

Comunicábansele  estas  noticias  al  capitán  general  de  Cataluña,  para 
que  mantuviera  el  orden  á  toda  costa  y  tuviera  el  mayor  celo  y  vigi- 
lancia; y  en  otra  comunicación  á  los  diez  dias,  se  le  anunciaba  que  «la 
época  fijada  para  abortar  este  inicuo  plan  era  el  !.<>  de  abril  próximo 
ó  en  los  dias  inmediatos.»  Le  recomendaba  de  nuevo  la  mayor  vigilan- 
cia para  prevenir  cualquier  tentativa  de  desorden ,  cualquiera  que  fuese 
su  carácter  y  objeto,  y  que  castigara  con  mano  fuerte  á  los  autores  y 
cómplices  de  tales  planes. 

A  poco  de  dirigir  el  gobierno  esta  comunicación  reservada  ,  recibió 
una  esposicion  (1),  en  que  desde  Manresa ,  el  21  de  marzo,  manifestaba 
el  capitán  general  del  ejército  y  Principado  de  Cataluña,  lo  apurado  de 
su  situación  por  el  incremento  que  recibían  los  carlistas ,  y  los  amagos 
de  una  grande  insurrección  que  preveia  por  parte  de  los  liberales:  que 
hacia  los  mayores  esfuerzos  para  impedirla ;  pero  que  habian  echado 
profundas  raices  los  elementos  de  desorden,  y  solo  con  la  fuerza  de  las 
armas  se  podrían  desarraigar.  Por  esto  no  pedia  desprenderse  de  las 
tropas  que  se  le  mandaba  enviase  á  Aragón,  ni  él  podia  salir  de  la  mon- 
taña donde  su  presencia  contenia  su  levantamiento  en  masa  en  favor  de 
los  carlistas:  que  ya  sabia  los  planes  que  se  fraguaban  de  insurrección, 
y  daba  cuenta  de  las  providencias  que  adoptó  para  impedir  estallasen: 
conociendo  además  que  él  era  el  blanco  de  los  tiros  de  los  promovedores 


(1)   Véue  el  docnmentc  número  9. 
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de  la  insurre  cion,  pedia  al  ministerio  se  hiciera  el  sacrificio  de  su  per- 
sona y  se  le  reemplazara  por  la  que  se  juzgara  más  á  propósito  para  la 
dirección  dol  Principndo. 

Lo  situación  de  Llander  y  de  Cataluña  era  cada  vez  más  crítica.  Lle- 
gó por  entonces  la  noticia  del  tratado  de  Elliot,  y  produjo  un  efecto  de- 
plorable, porque  dio  la  debida  importancia  á  la  guerra  de  Navan'a ,  que 
el  gobierno  y  las  autoridades  se  empeñaron  siempre  en  presentar  como 
despreciable.  ¡Errores  funestos  que  nunca  pagara  debidamente  el  poder! 

INSURRECCIÓN  EN  REUS.— SnUACION  DE    LA  PROVINGIA  DE  TARRAGONA. 

L. 

La  noticia  de  las  ocurrencias  de  Zaragoza  aumentó  la  agitación  de 
los  ánimos  de  los  catalanes  la  efervescencia  eia  ya  grande,  y  el  menor 
suceso  seria  la  chispa  que  incendiaria  los  hacinados  combustibles.  Este 
suceso  llegó. 

Se  supo  en  Reus ,  población  de  las  más  industriosas  é  importantes 
de  Cataluña,  que  un  destacamento  de  urbanos  ó  tropa,  que  regresaba  de 
Arnés ,  habia  sido  sorprendido  por  los  carlistas ,  y  asesinado  bárbara- 
mente el  oficial  Monserral  y  seis  soldados,  á  uno  de  los  cuales ,  urbano 
y  padre  de  ocho  hijos,  se  dijo  que  le  crucificaron  y  le  sacaron  los  ojos 
por  mandato  de  uno  de  los  frailes  que  iba  con  los  carlistas. 

Bastó  un  hecho  tan  horrible  para  que  el  pueblo  indignado  rompiera 
el  dique  á  la  obediencia ;  y  el  22  de  julio ,  en  vez  de  armarse  todos  é  ir 
áesterminnr  á  los  autores  del  daño  que  lamentaban,  emplearon  su  saña 
en  contra  de  inofensivos  edificios .  ya  que  no  lo  fueran  sus  pobladores. 
La  inesperada  llegada  del  gobei*nador  civil  de  la  provincia,  con  alguna 
fuerza  del  ejército  contuvo  el  desorden,  pero  solo  fué  por  algunas  horas, 
pues  á  la  mitad  déla  noche,  fueron  invadidos  algunos  conventos,  ase- 
sinados varios  religiosos  é  incendiados  los  templos  de  San  Francisco  y 
San  Juan. 

En  vano  para  evitar  estos  desórdenes  que  se  preveían,  el  alcalde  ma- 
yor de  Reus,  don  José  María  Montemayor,  acudió  al  gobernador  militar 
solicitando  un  centenar  de  soldados  del  ejército;  en  vano  el  comandante 
Uorens  y  don  Antonio  Satorras,  goberaador  civil  de  la  provincia,  se  es- 
forzaron en  contenerlos;  no  tenian  fuerzas  y  todo  era  inútil;  pues  las  po- 
cas que  les  obedecerían  serian  estérilmente  sacrificadas.  aEstoy  persua* 
dido  ahora,  decia  el  citado  gobernador  al  capitán  general,  como  lo  es- 
taba aquel  mismo  dia,  que  el  anuncio  de  formar  diligencias  indagato- 
rias, hubiera  renovado  los  horrores  que  acababan  de  cesar,  y  creí  que  el 
amenazar  con  el  castigo  y  no  habiendo  fuerza  para  imponerle,  era  dar 

Tomo  il  16 
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inútilmente  más  cansa  á  la  vindicta  pública  sin  satisfacerla.  Cuando  he 
recibido  el  oficio  de  V.  E.,  continuaba,  tenia  prevenido  al  alcalde  ma- 
yor confidencialmente,  que  así  que  reconociese  totalmente  asegurada  la 
tranquilidad,  le  pasaría  orden  para  abrir  esta  lamentable  causa,  y  no 
creo  que  pueda  dar  este  aviso  con  la  brevedad  apetecida,  porque  es- 
tá amenazado  el  orden  allí  todavía ,  así  como  en  esta  (Tarragona) ,  en 
Valis  y  otros  puntos,  y  con  insuficientes  medios  de  pronto  para  conser- 
varlo  Entretanto  va  complicándose  cada  dia  más  la  apurada  situa- 
ción de  estas  autoridades,  por  la  audacia  de  la  anarquía  y  por  la  emoción 
general  que  produce  el  abandono  de  los  conventos  por  sus  respectivas 
comunidades.» 

A  los  pocos  dias,  el  28,  el  gobernador  militar,  don  José  María  Golu- 
bi,  manifestaba  también  el  critico  y  deplorable  estado  en  que  se  hallaba 
A  corregimiento,  creciendo  por  momentos  su  mala  situación  por  los  es- 
casos cometidos  en  Reus,  y  que  estaban  prontos  á  estallar  en  otros  va- 
rios puntos  del  distrito.  Daba  cuenta  de  los  progresos  que  hacian  los 
carlistas ,  y  pedia  fuerzas  para  evitar  un  conflicto  que  veia  próximo  y 
twrible. 

qanUL  DB  LOS  CONVBNTOS  tH  BARGBLONA. — ^APATÍA  DE  LAS  AUTOBmADBS. 

LI 

Por  ser  necesaria  la  presencia  de  Llauder  en  el  foco  principal  de  la 
guerra  en  Cataluña,  marchó  á  principios  de  julio  á  la  montaña,  y  dejó 
en  su  reemplazo  al  mariscal  de  campo  don  Cayetano  Saqueti. 

Hallábase  Llauder  en  Esparraguera,  donde  lomaba  las  aguas  de  la 
Puda,  cuando  supo  las  ocurrencias  de  Reus.  En  tal  situación,  autorizó  á 
Colubi  para  obrar  con  la  energía  que  le  permitieran  las  circunstancias; 
más  cuando  fué  á  presentarse  en  Reus  de  gobernador  para  restablecer 
el  orden,  se  le  impidió  la  entrada,  y  se  le  dijo  que  el  orden  estaba  res- 
tablecido, y  que  para  nada  le  necesitaban. 

No  interrumpidas  las  comunicaciones  entre  Reus  y  Barcelona,  pron- 
to se  supo  en  esta  capital  lo  sucedido  en  aquel  punto.  Entonces  se  hizo 
circular  por  los  descontentos  la  noticia  de  haberse  hallado  en  uno  de  los 
convenios  armas  y  otros  efectos  para  los  carlistas;  y  como  algunos  de 
los  jefes  de  partidas  eran  eclesiásticos ,  dióse  crédito  á  esta  voz ,  y  co« 
menzó  la  agitación  contra  los  frailes. 

Anuncióse  una  función  de  toros  en  celebridad  de  los  dias  de  la  reina 
Gobernadora  y  por  festivo  el  25  de  julio ,  se  dispuso  para  este  dia.  Era 
la  sétima  corrida  de  las  que  se  daban  en  Barcelona,  y  así  como  en  las 
anteriores  había  sido  bravísimo  el  ganado,  dejando  no  solo  satisfechos» 
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ano  exig^SBtes  á  los  espectadores »  en  esta  fué  cobarde  y  huido »  lo  cual 
exasperó  al  publico  hasta  el  punto  de  destrozar  y  arrojar  á  la  plaza  los 
asientos  y  aun  alguna  columna  de  los  palcos.  Con  un  pedazo  de  la  ma- 
roma de  la  contrabarrera  t  aló  una  turba  el  último  toro,  y  le  arrastró  en 
horrible  gritería  por  las  calles  de  la  ciudad.  Algunos  grupos  se  dirigie- 
ron al  convento  de  los  Agustinos  descalzos  y  apedrearon  las  ventanas* 
y  otros  fueron  en  tropel  al  de  Franciscanos.  La  guardia  del  fuerte  de 
Atarazanas,  que  está  cerca,  cerró  el  rastrillo^  y  se  puso  sobre  las  armas. 

A  poco  se  fueron  formando  grupos ,  que  engrosaban  en  la  plaza  del 
Teatro  y  en  la  de  la  Boquería.  La  fuerza  armada  los  separaba ;  pero  se 
dispersaban  en  una  parte  y  se  reunian  en  otra. 

Las  autoridades  se  mezclaban  entre  la  multitud  para  apaciguarla, 
distinguiéndose  por  su  celo  el  teniente  de  rey ,  Ayerve,  que  en  el  mo- 
mento que  comenzó  la  bulla,  descendió  á  la  plaza  estando  aun  el  toro  en 
ella ,  empleando  después  los  más  inauditos  esfuerzos  para  contener  á 
aqaella  desordenada  muchedumbre  que  le  obstniia  el  paso  por  todas  par- 
tes. Pero  esta  actitud  de  las  autoridades  se  convirtió  en  breve  en  apatía. 

Sin  freno  los  alborotadores ,  el  convento  de  Carmelitas  Descalzos 
fué  el  primero  entregado  á  las  llamas ,  á  cuya  obra  impía  y  destructora 
ayudaron  algunas  mujeres  inmundas.  El  de  Carmelitas  calzados  sufrió 
en  seguida  la  misma  suerte ,  y  como  si  la  electricidad  comunicase  el 
fuego,  arden  á  la  vez  las  puertas  de  otros  conventos ,  y  huyen  sus  mo- 
radores despavoridos  en  distintas  direcciones,  encontrando  algunos  la 
muerte  donde  creian  hallar  su  salvación. 

Los  religiosos  que  ocupaban  el  grande  y  nuevo  convento  del  Semi- 
nario, hicieron  frente  á  los  incendiarios,  que  retrocedieron  no  sin  dejar 
algunos  heridos  en  la  valiente  defensa  de  los  atacados. 

Iban  aquellos  sicarios  á  pegar  fuego  al  de  Capuchinos  y  Trinitarios 
calzados ,  cuando  el  temor  de  que  se  propagara  el  incendio  á  las  casas 
vecinas,  hizo  desistiesen.  También  se  salvó  el  de  Servitas,  por  cundir 
la  voz  de  que  el  cuerpo  de  artillería  tenia  muy  inmediato  su  almacén  de 
municiones. 

En  tanto  que  tenia  lugar  tan  horroroso  espectáculo,  el  furor  no  de- 
clinaba en  parte  alguna;  las  turbas  imitando  á  las  olas  de  un  mar  tem- 
pestuoso, iban  y  venian,  pareciendo  á  veces  chocarse  con  recios  emba- 
tes, y  presentándose  horribles  con  su  ronca  gritería  y  feroz  bramido, 
que  llevaba  en  pos  la  desolación  y  el  esterminio.  Y  es  raro  efectivamen- 
te que,  á  pesar  de  que  fueron  incendiados  seis  conventos,  ninguna  casa 
particular  sufrió  daño,  ni  nadie  padeció  con  las  i*uinas  que  se  desploma- 
ban de  varias  partes. 

Los  conventos  de  monjas  fueron  respetados. 

Avanzada  la  noche ,  cesó  cansada  la  anarquía,  y  la  nueva  mañana 
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Yió  pobladas  las  calles  de  numeroso  gentío,  que  veía  pasar  los  piquetes 
de  tropa  y  milicia  que  la  autoridad  enviaba  á  recoger  los  frailes  qne  se 
habian  guarecido  en  algunas  casas  ó  oslaban  en  sus  conventos,  lleván- 
doles para  su  seguridad  personal  á  los  fuertes  de  la  plaza. 

Pasado  el  peligro,  se  mostraron  fuertes  las  autoridades;  y  casi  con  los 
mismos  elementos  que  antes,  trataron  de  imponer  i  los  alborotadores, 
y  publicaron  un  bando  inoportuní» ,  porque  debió  precederle  el  castigo 
de  los  incendiarios.  En  él  sedecia  que,  «Disposiciones  fuertes,  enéi^- 
cas,  sin  contemplación  ni  miramiento  á  clases  ni  personas,  se  seguirán 
en  breve,  y  la  terrible  espada  de  la  justicia  caerá  rápidamente  sobre  las 
cabezas  de  los  conspiradores  y  sus  satélites Los  malvados  sucumbi- 
rán del  mismo  modo  por  el  peso  de  la  ley  en  un  juicio  ejecutivo  que  fa- 
llará la  comisión  militar  con  arreglo  á  órdenes  vigentes.  Al  recordaros 
la  existencia  de  aquel  tribunal  de  escepcion,  es  justo  advertiros  que  in- 
curriréis en  delito  sujeto  á  su  conocimiento  si  á  las  insinuaciones  de  la 
autoridad  competente  no  se  despeja  cualquier  grupo  que  infunda  recelo 
á  la  misma.» 

Este  bando,  y  la  llegada  de  Llauder  á  Barcelona,  C/nusaron  el  efecto 
contrario  del  que  so  propusieron  sus  autores.  Los  escesos  de  la  insur- 
rección del  25  estaban  impunes ,  y  Llauder  no  era  ya  querido  de  los 
catalanes. 

LLAÜBBR  EN  BARCELONA.  —  Sü  SALmA  PARA  MATARÓ. 

LII. 

Apenas  recibió  Llauder  la  noticia  de  lo  ocurrido  en  Barcelona,  diri- 
gió una  circular  á  todas  las  autoridades,  en  la  que  después  de  darles 
cuenta  de  las  escenas  de  la  capital  en  el  mismo  momento  en  que  la  pre- 
sencia de  los  carlistas  en  las  inmediaciones  de  Igualada  y  de  Manresa, 
llamaban  con  urgencia  todas  las  fuerzas,  y  las  disposiciones  de  su  auto- 
ridad, les  dice  que  «parecia  combinado  con  los  carlistas,  ó  á  lo  menos  en 
su  auxilio ;  en  esta  situación ,  y  no  pudiendo  dejar  de  ser  mi  primera 
atención  el  combatir  como  hasta  ahora  con  todos  los  medios  de  qne 
dispongo,  las  facciones,  que  hacen  inauditos  esfuerzas  para  aprovechar 
estas  circunstancias  y  robustecer  la  rebelión  al  trono  legítimo  de  nues- 
tra reina,  sin  perder  de  vista  la  suerte  de  los  fíeles  urbanos  y  habitantes 
del  Principado,  que  en  los  pueblos  no  üenen  otras  murabas  que  sus 
mismos  pechos,  he  dictado  todas  las  medidas  que  me  sugiere  mi  celo  y 
mi  inalterable  fidelidad  á  mi  soberana  y  á  su  gobierno,  para  que  se  res- 
tablezca la  tranquilidad  con  el  esfuerzo  de  las  leyes  y  heroicas  tropas  y 
milicia  urbana,  y  el  celo  de  las  autoridades  é  inmensa  mayoría  del  hon- 
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rado  y  culto  pueblo  barcelonés,  al  mismo  tiempo  que  redoblo  la. activi- 
dad en  la  persecución  y  esteirainio  de  las  facciones.» 

A  pesar  del  mal  estado  de  su  salud,  y  sin  esperar  al  general  Bassa  y 
sus  tropas,  marchó  á  Barcelona ,  donde  entró  sin  más  que  sus  ayudan- 
tes y  una  columna  de  doscientos  sesenta  hombres ,  con  que  reforzó  la 
cindadela. 

Afligióse  al  ver  en  aquel  pueblo ,  donde  tenia  su  casa  y  sus  bienes; 
donde  aspiraba  á  vivir  tranquilo  como  un  particular  sin  autoridad  ni 
cargos;  en  aquel  pueblo,  objeto  de  su  mayor  entusiasmo  y  cariño,  las 
humeantes  ruinas  de  los  conventos,  y  la  insurrección  triunfante. 

Reunió  en  palacio  á  los  oficiales  de  la  guarnición  y  de  la  milicia ,  y 
les  pronosticó  los  males  que  habían  de  seguirse,  manifestando  su  deci- 
sión de  sostener  á  todo  tranco  las  leyes  y  las  órdenes  del  gobierno ,  de- 
ber que  también  era  de  ellos,  dijo.  Procuró  conciliario  todo  con  suaves 
medidas,  y  acordó  con  el  gobernador  civil,  don  Felipe  Igual,  que  se  fa- 
cilitase la  evacuación  de  todos  los  conventos  de  la  provincia  de  Barca- 
celona,  solicitada  por  los  mismos  religiosos,  cuyas  casas  no  habia  me- 
dio de  proteger.  Al  mismo  tiempo  distribuyó  cerca  de  mil  fusiles  de  que 
pudo  disponer,  entre  los  hombres  de  más  arraigo  de  los  barrios 

Al  medio  dia  del  27  se  avisó  á  Llauder  que  á  las  seis  de  la  tarde 
iba'á  reunirse  el  pueblo  en  la  plaza  de  Palacio.  Su  respuesta  fué  lacóni- 
ca y  se  dispuso  á  todo,  si  bien  procuró  evitar  que  la  agresión  empezase 
por  la  autoridad. 

Dos  compañías  y  dos  cañones  que  mandó  disponer ,  cargarían  á  la 
primera  reunión,  pero  pasó  la  hora  designada,  y  más  tarde  solo  se  for- 
mó en  la  plaza  un  grupo  que  disolvieron  cuatro  ordenanzas  de  caba- 
Unría. 

Entre  ocho  y  nueve  de  la  noche  se  presentó  á  Llauder  don  Narciso 
Bonaplata,  capitán  del  primer  batallón  de  la  milicia,  pidiéndole  permi- 
so, que  le  concedió,  para  emplear  su  compañía  en  defensa  de  su  fábrica 
de  vapor,  que  le  constaba  se  quería  incendiar  por  instigación  de  varios 
estranjéros,  habiéndose  hecho  ensayos  por  la  tarde  desde  la  muralla  con 
frascos  incendiarios.  A  poco  un  ayudante  de  artillería  fué  á  recibir  ór- 
denes del  general  sobre  el  auxilio  que  solicitaba  la  fábrica,  y  Llauder  le 
dijo,  que  no  llegando  á  doscientos  hombres  la  tropa  existente  en  la  pla- 
za ,  debía  conservarse  en  el  cuartel,  pronta  á  obrar  donde  la  necesidad 
lo  exigiese;  pues  un  auxilio  de  doce  ó  quince  hombres  de  nada  le  servi- 
ría, y  seria  inútil  si  la  milicia  no  prolegia  las  propiedades. 

Las  patrullas,  en  tanto,  disolvieron  algunos  grupos  que  se  arrojaban 
sobre  los  libros  estraidos  de  los  conventos. 

En  este  mismo  dia  27  salieron  de  Barcelona  algunas  partidas  de  in- 
cendiarios, siendo  amenazada  entre  otras  posesiones  la  bellísima  torre 
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titulada  el  Laberinto,  del  marqaés  de  Alfara2 ,  do  la  cual  hi20  Llaoder 
responsable  al  alcalde  de  Horta. 

En  el  monasterio  de  Ebron,  en  Sabadell,  Tiana,  Mataré  y  otros  pun- 
to8«  tenian  lagar  al  mismo  üempo  desórdenes  más  ó  menos^ graves  (I). 

En  la  madrugada  del  28  se  presentó  á  Llauder  una  comisión  áA 
ayuntamiento  de  Mataró  reclamando  su  más  pronto  auxilio ,  pues  no 
podía  contarse  con  los  migueletes  que  se  habían  sublevado.  En  tan  crí- 
ticas circunstancias,  Llauder  marchó  á  Mataró  con  el  fin  de  reprimir  á 
los  sediciosos,  inducido  también  i  ello  por  algunos  de  sus  amigos  qae 
temieron  por  su  vida  viéndole  blanco  de  los  agitadores. 

Antes  de  salir  de  la  capital  publicó  una  alocución,  en  la  que,  lamen- 
tando los  sucesos  pasados ,  se  despedía  por  ser  llamado  imperiosamente 
á  protejer  los  pueblos,  cuyos  habitantes,  sin  murallas  que  los  defendi^an 
como  Barcelona ,  quedaban  espuestos  al  furor  de  los  carlistas,  á  los  qne 
volvía  á  combatir  y  á  prestar  á  aquellos  patriotas  el  auxilio  que  mere- 
cia  su  lealtad  y  el  valor  con  que  defendian  sus  hogares.  Confiaba  al 
ejército,  ^  la  milicia,  á  las  autoridades  y  al  vecindario  la  conservamon 
del  érden:  decía  que  los  bandos  y  órdenes  de  la  autoridad  serian  ejecu- 
tados instantánea  é  irremisiblemente  contra  los  infractores ,  pues  de 
olro  modo  no  tendrían  término  los  desastres ;  que  marchaba  con  esta 
confianza,  dejando  reforzada  la  guarnición ,  lo  que  ya  era  un  mal  por- 
que disminuía  sus  recursos ,  y  que  seria  todavía  más  sensible  distraer 
las  tropas  del  campo,  donde  defendian  el  trono  y  la  libertad,  por  acudir 
á  «  repiimír  y  castigar  á  un  puñado  de  asesinos  que  seria  mengua  pro- 
longase sus  crímenes. « 

INCENDIOS  DB  CONVENTOS  EN  OTROS  PUNTOS.  —  PBOVmENOIAS  DE  PABTOaS 

EN  BARGBLONA. 

UII. 

No  bastaba  la  ruina  de  los  conventos  de  Barcelona  y  la  pérdida  de 
las  riquezas  artísticas;  era  preciso  que  el  siglo  XIX  contemplase  horro- 
rizado en  otras  partes  tanto  estrago  y  desolación. 

L(>s  incendiarios  de  la  capital  del  Principado  tuvieron  bien  pronto 
imitadores,  y  estendióse  el  esterminio  á  los  conventos  de  Recoletos  en 
Riudoms ,  al  monasterio  de  benedictinos  en  San  Gucufat  del  Valles-,  al 
de  Gerónimos  de  Murtra,  á  los  de  Capuchinos  de  Mataró,  Arenis  é  Igua- 
lada ,  al  de  SciUa-Dii ,  el  más  rico  de  cartujos  de  España,  al  de  Monte- 


(I)  ^  véante  lot  doeoñMiloi  éd  Mmaro  to. 
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alegre  7  á  otros,  destrayendo  así  aqfiiellos  templos ,  orgnllo  de  nuestro 
suelo  por  las  preciosidades  que  hasta  eu  sus  paredes  atesoraban  al* 
gunos* 

Uauder,  con  más  valor  y  energía  quo  en  Barcelona ,  arrojó  de  Ma- 
taró  á  los  sedidicsos,  sufriendo  sus  insultos,  7  los  disolvió  el  29  en  Gra- 
noUers. 

Este  arrojo  de  Llauder  impuso  á  los  alborotadores,  y  resuelto  á 
mostrarse  fuerte  y  envió  á  Barcelona  con  instrucciones  al  general  don 
Pedro  Nolasco  Bassa ,  para  que  le  reemplazase  en  el  mando ,  firmando 
el  2  de  agosto  en  Vich  una  circular  i  todas  las  autoridades  militares, 
recordándoles  el  más  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  y  juramen* 
tos,  haciéndoles  responsables  de  su  inobservancia,  y  de  no  emplear  de- 
bidamente la  fuerza  para  castigar  á  los  perturt>adores  del  orden  publico. 

Previno  antes  al  gobernador  de  Manresa  (1)  prendiese  y  castígase  á 
una  partida  de  incendiarios  que  iba  á  reproducir  allí  los  horrores  de  otras 
partes,  y  dedicó  luego  todos  sus  cuidados  i  Barcelona ,  cuya  situación 
empeoraba. 

La  noticia  de  la  llegada  de  Bassa,  que  se  dijo  iba  encargado  de  for- 
mar una  causa  general  á  los  autores  de  los  escesos  cometidos,  volvió  á 
agitar  los  ánimos  de  los  barceloneses ,' y  Pastors,  que  ejereia  ei  mando 
por  indisposición  de  Saqueti,  trató  de  disuadirles  de  semejantes  ideas, 
convocando  con  este  motivo  á  todas  Ihs  autoridades.  Antes  hizo  publi- 
car un  bando,  anunciando  que  un  cañonazo  daría  á  conocer  el  estado  de 
alarma ,  y  el  segundo  sería  la  señal  de  que  iba  á  desplegar  todo  su  rí* 
gor  la  fuerza  militar,  á  fin,  decia,  de  que  así  pudiesen  retirarse  los  cu- 
ríosos. 

En  la  reimion  de  las  autoridades ,  manifestaron  estas  los  más  since- 
ros deseos  de  conservar  la  tranquilidad;  y  se  acordó,  además  de  varías 
medidas  oportunas,  convocar  á  los  pro-hombres  de  los  gremios ,  que  se 
reunieron  el  dia  30 ,  y  se  mostraron  indignados  de  los  esceiK)s  cometi- 
dos, y  dispuestos  á  ayudar  á  la  autoridad  y  al  gobierno*  Pastors  les  dijo 
entonces:  «Que  puesto  á  la  cabeza  de  las  tropas  y  de  todos  los  hombres 
leales,  sería  el  prímero  en  protejer  los  intereses  y  hacer  que  tronase  el 
cañón  sobre  los  malvados.  0 

Reunióse  también  la  junta  consultiva,  y  luego  la  de  comercio,  á  es- 
dtadon  de  ella  misma,  acordando  ésta  con  Pastors  nombrar  una  junta 
permanente  de  tres  de  sus  individuos,  tres  de  los  pro-hombres  de  gre- 
mios, y  otros  tres  del  ayuntamiento,  que  bajo  la  presidencia  de  uno  de 


(1)   Es  inexacta  la  noticia  publicada  en  alganoa  periódicoa  que  mandase  á  dieb»  gobernador 
tbtndonaae  Maoresa  á  loa  carüstaa,  por  acudir  con  aa  tropa  á  la  oapttal. ' 
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los  regidores,  deliberase  constantemente  cuanto  conviniese  para  repri- 
mir á  los  alborotadores,  y  tranquilizar  á  las  personas  honradas. 

Instalóse  al  momento  la  junta,  y  á  poco  se  presentaron  tres  de 
sus  miembros  pidiendo  á  Pastors  dos  mil  fusiles  para  otros  tantos  indi- 
viduos que  tenian  dispuestos  para  auxiliar  á  la  autoridad,  más  solo  pu- 
dieron armarse  trescientos  hombres,  y  otros  ciento  cincuenta  de  los 
matriculados  de  marina  fueron  armados  y  mandados  por  sus  pro-hom- 
bres, y  de  todos  dispuso  el  gobernador. 

Bassa,  en  tanto,  sabiendo  lo  ocurrido  en  Barcelona,  marchó  desde 
Gervera  á  igualada  con  las  fuerzas  de  su  mando  y  las  columnas  de 
Ghurruca,  Moldero  y  Calvet,  y  Pastors  le  previno  se  situase  con  su  di- 
visión en  el  Bmch,  y  le  remitiera  toda  la  caballería  posible,  sin  dejar 
desatendidos  los  puntos  que  ocupaban  en  la  carretera ,  en  viéndole  tam- 
bién algunos  infantes  si  podia. 

Adoptó  Paslors  además  otras  providencias,  púsose  de  acuerdo  con 
los  jefes  de  varios  buques  estranjeros  surtos  en  aquel  puerto ;  trasladó 
á  varias  casas  á  las  monjas ,  contra  las  que  ya  se  conspiraba ,  y  envió  á 
Mallorca  á  diez  y  ocho  religiosos  que  imprudentemente  arribaron  á  Bar- 
celona desde  San  Feliü  de  Guisols ,  remitidos  por  el  alcalde  mayor  y 
comandante  de  armas. 

ESFUERZOS  DE  LOS  REVOLUaONARIOS. 

LIV. 

Los  dias  iban  pasando  en  Barcelona  sin  novedad  aparente ;  pero  la 
situación  era  cada  vez  más  crítica. 

Revivió  el  mal  apagado  incendio  de  San  Agustín,  y  los  conj arados 
ostentaron  el  proyecto  de  derribar  la  estatua  de  Femando  Vil,  colocada 
en  la  plaza  de  Palacio. 

Sabian  todo  esto  las  autoiidades:  la  policía  tenia  los  nombres  de  los 
autores  de  los  anteriores  escesos,  los  conocía ,  los  veía ;  ^ero  no  tenia 
fuerza  para  prenderlos  ni  castigarlos.  | Terrible  situación  de  una  autori- 
dad en  tal  estremo! 

La  efervescencia  de  los  perturbadores  aumentaba  por  momentos,  y  á 
1^  vez  crecia  el  pánico  del  vecindario  pacífico.  Así  se  aumentaba  el  ter- 
ror ,  á  lo  que  tanto  contribuyeron  los  folletos  y  los  pasquines  que  se 
reproducían  por  todas  partes  (1). 


(1)    Los  dos  que  se  recogieron  decían  asi: 

Escudo  tricolor, 

«Gonstitacion  ó  muerte  sea  nuestra  díYisa:  este  grito,  que  nos  hizo  célebres  en  otra  época, 
éste,  enérgicamente  pronunciado,  nos  librará  de  los  males  que  nos  aquejan.  Conatitacion  quie* 
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£1  folleto  que  ée  repartió  con  profusión  en  el  teatro  y  en  las  calles, 
era  notable:,  en  él  venia  á  deducirse ,  «  que  el  pueblo  tenia  formados  dos 
proyectos  muy  meditados :  que  el  de  la  noche  del  25  se  limitaba  á  dar 
una  séiña  lección  al  gobierno,  que  no  debe  abusar  de  la  sensatez  y  probi* 
dad  de  ima  nación :  que  la  moderación  se  convierte  en  desconfianza ,  y 
últimamente  en  desesperación,  siempre  y  cuando  se  ve  que  un  gobierno 
habla  mucho  y  nada  hace,  promete  y  jamás  cumple,  y  que  toda  su  po- 
h'tica  consiste  en  mantener  al  pueblo  en  cierto  equilibrio  entre  el  temor 
y  la  confianza,  sin  darle  ninguna  garantía,  sin  proporcionarle  la  decan- 
tada seguridad  personal,  y  sin  libertarlo  de  los  tiranos  provinciales  que 
la  oprimen :  demostrar  que  el  pueblo  sabe  hacer,  y  hace  en  pocas  horas 
lo  que  el  gobierno  no  ha  querido  hacer  en  muchos  años  por  medio  de 
leyes  sabias  y  conformes  á  las  luces  y  circunstancias  del  siglo:  que  en 
la  ejecución  del  proyecto  no  se  traspasaron  sus  demarcados  Umites ,  y 
que  á  los  gritos  de  libertad,  el  pueblo,  lejos  de  codiciar  lo  ajeno,  solo 
quería  librar  lo'  suyo  propio  de  las  clandestinas  rapiñas  de  aquellas  cla- 
ses que,  sin  prestar  favor  alguno  á  la  sociedad ,  quieren  usurariamente 
ser  recompensadas,  que  por  todas  partes  respira  en  ellas  grandeza ,  lo 
que  debiera  ser  pobreza,  y  que  lo  tienen  todo,  cuando  confiesan  no  te- 
ner nada:  que  el  segundo  proyecto  era  meramente  personal,  que  el  pue- 
blo quena  dar  la  lección  de  que  Cataluña  no  debe  ser  patrimonio  de  ti- 
ranos, y  arredrar  con  un  condigno  castigo  al  tercero  que,  tal  vez  bajo 
diferentes  bases,  tratase  de  seguir  la  táctica  de  los  primeros :  que  nunca 
se  había  soñado  en  incendiar  las  fábricas  de  vapor,  porque,  añadieron^ 
jamás  el  fiero  bruto  ha  despedaxado  la  teta  q%$  le  da  la  fñda ,  m  el  errante 
salvaje  el  bosque  que  le  mantiene:  que  Barcelona  no  seria  menos  agradecida 
que  {iquellos ,  ni  nunca  la  industriosa  capital  llegaria  á  desconocer  sus  pro- 
pios intereses^  que  se  trataba  de  la  destrucción  de  un  periódico  llamado 
El  Vapory  cuyo  nombre  medio  articulado  oido  por  la  autoridad,  la  habla 
inducido  á  echar  mano  de  la  igualdad  del  nombre  para  desconceptuar 
á  los  reformistas:  que  el  pueblo  quería,  y  obtendría,  cualesquiera  que 
fuesen  los  grados  de  resistencia ,  la  libertad  civil ,  cuya  piedra  angular 
sea  una  legislación  sabia ,  justa  y  benéfica ,  que ,  asegurando  los  dere^ 
cbos  de  los  ciudadanos,  mande  respetar  su  estado  y  limite  las  prerogati- 


re  decir,  fuera  policía,  fuera  derechos  de  puertas,  y  fuera  todas  las  gabelas  que  abruman  al 
pobre  pueblo:  Constitución,  pues,  nos  hará  felices,  y  abrirá  un  porvenir  de  comodidades,  á  los 
qae  ahora,  á  fuerza  de  trabajar,  apenas  pueden  cubrir  sus  carnes  y  ganarse  un  pedazo  de  pan. 

«Con  imitar  laá  virtudes  del  gran  pueblo,  délos  inmortales  héroes  de  los  tres  dias  de  julio, 
que  no  hicieron  derramar  una  sola  lágrima,  más  quo  á  sus  enemigos  armados,  y  supieron  per- 
donar á  los  vencidos,  y  que  ni  un  robo,  ni  una  baja  venganza  empañó  el  brillo  de  su  victoria, 
seremos  dignos  de  ser  gobernados  por  la  Constitución  de  1812.» 

Kl  dirigido  á  los  ciudadanos  militares,  les  inducía  á  frateraisar  con  el  pueblo* 
Tomo  u.  17 
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vas  del  poder,  y  que  sentando  el  principio  de  que  el  hombre  libre  no  es 
patiímonio  de  nadie,  haga  reconocer  el  otro  de  que  el  rey  es  para  la  na* 
cion  y  no  la  nación  para  el  rey:  que  el  pueblo  no  debia  ni  podia  tolerar 
que  se  le  diga  que  se  ha  instituido  un  gobierno  civil  para  dirígiile,  7 
que  en  el  hecho  solo  vea  los  caprichos  de  un  déspota,  y  un  gobernador 
cítíI  cuyas  facultades  consisten  ünicamente  en  cobrar  el  sueldo  y  ves- 
tir el  uniforme  del  ramo:  que  el  pueblo  no  quiere  que  cuando  se  le  dice 
que  estamos  en  el  precioso  siglo  de  la  regeneracioií ,  suceda  lo  que 
nunca ,  de  ser  primero  el  castigo  que  la  averiguación  del  supuesto  cri- 
men, y  que  la  información  de  la  ley  que  lo  califique h  Y  después  de 

una  rápida  biografía  del  general  Llauder  y  de  sus  consultores,  concluía 
en  estos  términos  :  a  Ciudadanos  y  urbanos :  ¡  viva  la  libertad !  ¡  muera 
el  traidor '  Acordaos  de  vuestros  juramentos  y  perseverad  en  los  mis- 
mos. ¡Valientes  del  ejército!  recibid  el  sincero  entusiasmo  de  un  pueblo 
que  os  aprecia  por  vuestro  valor,  por  vuestro  patriotismo,  por  vuestra 
cordura  y  por  la  armonía  que  con  él  couservásteis.  Acordaos  que  sois 
españoles ,  que  esta  nación  no  ha  presentado  jamás  la  degradante  esce- 
na de  pelear  el  ejército  contra  el  pueblo,  que  sois  dignos  defensores  de 
lá  Ubertad  y  no  viles  instrumentos  de  un  tirano.  Confiad  en  el  pueblo, 
como  el  pueblo  confia  en  vosotros ,  y  ambos  en  los  patriotas  que  os  di- 
rigen la  voz,  aguardando  preparados  la  señal  del  combate :  la  esperien- 
cia  os  ha  acreditado  que  no  es  dudosa  la  lucha  del  hombre  libre  y  del 
débil  esclavo.» 

Así,  incitados  de  entrambas  partes  los  ánimos,  se  podia  temer  que  el 
combate  fuese  tan  largo  y  sangriento  como  lo  era  el  encono. 

Además  de  estos  papeles,  se  esparció  una  proclama  sobrado  enérgi- 
ca (1) ,  y  bastaba  ella  sola  para  sublevar  los  ánimos  ya  escilados  de  los 
barceloneses. 

Y  en  efecto,  la  revolución  estaba  ya  hecha  en  los  espíritus:  solo  fal- 
taba obrar;  y  según  todas  las  apariencias,  una  noticia  exacta  ó  falsa, 
una  aclamación  cualquiera ,  era  suficiente  á  precipitar  el  rompimiento. 

Todos  estaban  en  esta  persuasión,  hasta  las  autoridades,  que  se  ha- 
llaban perplejas,  temiendo  por  un  lado  el  rompimiento ,  y  no  atrevién- 
dose por  otro  á  adoptar  medidas  para  impedirle,  por  no  apresurarle. 

ASESINATO  DE  BASSA  Y  OTROS  HORRORES. 

LV. 

Don  Pedro  Nolasco  Bassa ,  merodeaba  cerca  de  Barcelona,  pronto  i 


(\)   Véase  el  documento  número  11. 
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entrar  on  ella  al  primer  amago  de  insurrección ,  ó  cnando  Pastora  so  lo 
previniese;  más  conociendo  éste  el  mal  efecto  que  su  entrada  causaría, 
no  siendo  vano  temor  de  los  descontentos  que  iba  á  proteger  la  forma- 
ción de  causa  á  los  sediciosos ,  le  detenia  para  que  su  llegada  no  fuera 
un  protesto  de  rompimiento. 

Bassa,  valiente  siempre ,  se  contenia  por  obediencia ,  no  por  temor. 
Bien  sabia  que  los  alborotadores  estaban  inquietos  con  su  aproximación 
á  Barcelona;  pero  no  le  arredraba  su  malevolencia,  y  estaba  no  solo  dis- 
puesto, sino  deseoso  de  bailarse  en  la  capital. 

Pastors  creia  poder  conservar  el  orden  con  la  llegada  de  la  columna 
del  coronel  Burgués,  y  teniendo  próximas  las  fuerzas  de  Bassa. 

Así  las  cosas,  supo  éste,  por  su  desgracia ,  que  la  agitación  de  los 
ánimos  crecia  por  momentos  en  Barcelona,  que  todo  anunciaba  un 
próximo  rompimiento,  y  llevado  de  su  decisión,  se  vino  sobre  la  plaza, 
adelantándose  impaciente  con  su  columna. 

Sabe  Pastors  su  llegada,  y  corre  en  su  busca,  hallándole  en  la  calle 
de  Oignas:  abrázanse,  y  le  dice  Bassa: 

—Le  sorprenderá  á  vd.  mi  venida,  faltando  en  ella  á  lo  que  habíamos 
convenido;  pero  vd.  lo  sabrá  todo. 

Juntos  marcharon  á  palacio ;  y  á  poco  les  participaban  hallarse  la 
ciudad  en  conmoción,  y  que  la  gente  acudia  de  todas  partes  á  la  plaza, 
presentándose  antes  de  mucho  en  ella  con  sus  músicas  y  bandera  des- 
plegada los- batallones  de  la  milicia,  ocupando  en  columna  cerrada  todo 
aquel  punto  y  sus  inmediaciones.  Esta  fuerza  era  numerosa  ,  mientra? 
que  la  del  ejército  apenas  pasaba  de  unos  trescientos  hombres,  y  tenia 
que  cubrir  muchos  puntos,  de  modo  que  solo  existían  unos  doscientos 
hombres  francos  de  servicio  en  la  Cindadela. 

Como  Pastors  ejercia  el  mando  interinamente,  y  Bassa  era  el  segun- 
do cabo  de  la  provincia ,  á  una  indicación  de  éste  resignó  el  mando ,  y 
recibió  el  santo  y  órdenes. 

Pastors  entonces  le  hizo  presente  que  convenia  á  su  seguridad,  y 
era  oportuno,  que  por  la  puerta  interior  del  palacio  saliese  al  instante  y 
se  situase  en  la  Cindadela;  pero  Bassa  le  contesta  que  aun  no  era  oca- 
sión de  adoptar  esta  medida. 

En  tanto  aumentaba  el  gentío  y  la  gritería,  y  los  salones  de  palacio 
se  llenaron  de  autoridades  de  todos  los  ramos,  jefes,  oficiales,  eclesiás- 
ticos, ayuntamiento,  diputación  y  caballeros  particulares,  que  en  medio 
de  aquella  ansiedad  se  dirigieron  á  este  punto  deseosos  de  calmarla.  To- 
dos rodeaban  á  Bassa,  rogándole  pasase  á  la  Cindadela,  si  aun  era  tiem- 
po, aconsejándole  algunos  que  saliese  al  balcón  principal  á  hacer  una 
manifestación  al  público,  para  desvanecer  los  infinitos  rumoi-es  que  cor- 
ñan,  no  faltando  quien  le  escitara  á  salir  de  la  ciudad.  Pero  Bassa  con- 
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testó  se^a  es  fama  \Oyoó  el  pueblo !  Esta  espresion  qae  circuló  eléc- 
trica, inflamó  el  ánimo  de  los  insurrectos. 

.  En  tan  crítica  situación,  Pastors  mandó  por  sí  á  uno  de  sus  ayudan^ 
tes  á  Ja  Ciudadela,  á  'que  trajese  toda  la  tropa  franca  de  servicio,  y  la  si- 
tuase en  el  patio  de  palacio,  de  manera  que  pudiese  contener  á  los  que  le 
invadieran. 

Al  misma  tiempo  entraba  en  Barcelona  una  columna  de  cuatrodea- 
tos  homl^res  perteneciente  á  la  división  de  Bassa,  y  se  situaba  frente  á  la 
Aduana. 

Los  momentos  eran  ya  decisivos ,  y  Pastors  manifestó  á  Bassa  con 
amistosa  energía  lo  grave  de  la  situación  y  la  urgencia  de  tomar  una  re^ 
solución  cualquiera,  ora  fuese  condliante,  ó  fuerte. 

— Amigo  Pastors,  le  contestó,  ínterin  se  estiende  el  acta  que  al  pare^ 
cer  se  desea^  hágame  vd.  el  favor  de  bajar  á  tranquilizar  al  pueblo,  ma- 
nifestándole mis  deseos  de  orden  y  prosperidad. 

Pastors  corrió  y  manifestó  á  la  multitud  los  sentimientos  de  su  ge- 
neral, la  dio  conocimiento  del  acta  que  se  iba  á  redactar  y  de  lo  demás 
que  qreyó  oportuno  para  calmar  aquella  gente  embravecida ;  pero  unos 
le  oyeron  con  desprecio  y  otros  gritaron:  \Muera  ese.  tambienl  Arrastra^ 
do  por  los  grupos  de  un  punto  á  otro,  vio  que  la  columna  recien  llegada 
simpatizaba  con  los  sediciosos,  secundando  sus  gritos,  que  no  eran  otros 
que  la  muerte  de  su  jefe.  Indignado  Pastors  al  ver  tan  villana  ingrati- 
tud,en  los  soldados,,  procuró  desprenderse  de  la  muchedumbre  que  le 
rodeaba  f  y  volver  á  palacio,  al  avisarle  iban  las  turbas  á  penetrar  en  él 
por  la  tribuna. 

Al  entrar  en  los  salones  le  sorprendió  verlos  desiertos :  solo  hablan 
quedado  en  ellos  el  coronel  Oaset  y  don  José  Cortés ,  ayudante  de 
plaza. 

Bassa,  rodeado  antes  de  tanta  gente  de  toda  clase  y  caitegorías,  es- 
taba solo  en  su  despacho. 

^Qs  amotinados  invadian  ya  los  corredores  con  espantosa  gritería. 

Pastors  entró  en  el  despacho  del  general,  le  abrazó  y  le  dijo : 
— ^Los  momentos  sotí  preciosos :  es  preciso  ganar  tiempo :  los  amoti- 
nados están  ya  dentro  de  palacio. 

Sin  aguardar  contestación,  obligóle  á  salir  por  una  escalera  estrecha 
que  estaba  en  la  alcoba  y  conduela  á  las  oficinas  de  estado  mayor,  y 
cerrando  la  puerta  salió  para  los  salones  con  la  idea  de  contener  á  Íb 
multitud  que  ocupaba  ya  el  llamado  de  los  Ayudantes,  y  armada  prego- 
naba la  muerte  á  gritos.  Pastors  se  les  cuadró  delante,  y  preguntándo- 
les que  querian,  contestaron  que  la  cabeza  del  general  Bassa:  replicóles 
que  habían  llegado  tarde,  pues  habia  salido  el  general  por  la  puerta  in- 
terior, y  estaria  ya  en  la  Ciudadela,  ó  embarcado.  ¡Jftiera,  puetj  éstel  re- 


ASESINATO  ^R  BASSA  Y  OTROS  HORRORES.  !33f 

pusieron  irritados  los  inva'  s.  Pastors,  irhpávido  empezó  á  disuadirles 
acaloradamente  de  su  aten'  \  cuando  el  imprudente  Bassa  se  apareció 
de  pronto  por  una  de  las  p       as  laterales  de  aquella  sala. 

Reconocido  de  todos,  l  oyó  más  que  un  grito  aterrador:  \Esté  e$^ 
ette  esL...  [A  élj  á  él\  y  po  dose Pastors  delante,  retrocedieron  ambos 
hasta  uno  de  los  rincones  <  i  sala.  Asido  Bassa  de  la  faja  de  Pastors, 
y  guarecido  por  su  mismc  erpo ,  abrió  éste  los  brazos ,  y  colocando 
una  mano  en  cada  pared,  y  -^entórsu  pecho  indefenso  al  hierro  asesino, 
manifestando  al  mispio  tii  ,po.  á  aquellos  desalmados  los  verdaderos 
deseos  clel  general  en  beneüiúo  déíja  población,  y  lo  falso  <jue  eran  los, 
proyectos  que  le  atóbuian.  .1 

Más  todo  era  ya  inútil.*  Acortóse  la  distancia  y  á  boca  dé  jbrroísé 
disparó  un  pistoletazo,  cuya  pólvora  quemó  la  sien  izquierda  y  afrente 
del  general  Pastors,  quien  en  medio  del  dolor  y  apüeando  á  aquella 
parte  sus  manos,  prorumpió  en  una  de  las  interjecciones  inevitables  en 
ciertos  casos,  que  contuvo  á  la  multitud  un  momento;  pero  vuelto  á  su 
posición,  se  disparó  un  segundo  tiro,  que  pasando  su  faja  y  uniforme, 
causó  una  pequeña  lesión  á  tan  heroico  defensor ,  é  hirió  mortalmente 
debajo  del  corazón  al  infeliz  Bassa ,  á  quien  por  su  mayor  obesidad  no 
podía  cubrir  del  todo.  Soltóse  el  moribundo  de  su  faja,  y  al  caer  dijo  i 
Pastors  apretándole  la  mano: — Gracias,  compañero  mió,  mil  gracias. 

Pastors,  aterrado,  no  pudo  ya  evitar  que  aquella  multitud  asesina  se 
arrojase  á  Bassa  como  el  buitre  hambriento  sobre  su  presa,  le  arrastrara 
por  el  salón  inmediato ,  y  arrojase  por  el  balcón  su  cuerpo  palpitante 
para  consumirle  luego  en  auto  de  fé  inhumano 

I Y  esto  se  hizo  en  nombre  de  la  libertad!....  Mentira:  no  eran  li- 
berales los  que  asesinaban  cobardemente  á  los  que  se  batían  contra  los 
carlistas,  defensores  del  despotismo No  eran  liberales  los  que  encen- 
dían hogueras  para  un  valiente,  eran  sicarios,  eran  el  baldón  de  Barce- 
lona, el  oprobio  de  la  humanidad ,  la  mancha  que  empaña  el  brillo  del 
sol  de  la  libertad. 

Amamos  al  pueblo ,  porque  á  él  pertenecemos ;  pero  así  como  corta- 
ríamos sin  titubear  un  miembro  canceroso  de  nuestro  cuerpo ,  lo  mismo 
estírparíamos  del  verdadero  pueblo  los  miembros  que  le  corroen. 

El  crimen  de  setiembre  en  Francia,  repetiremos  nuevamente,  no  fué 
el  crimen  de  la  libertad.  El  crimen  de  agosto-  en  Barcelona ,  no  lo  fué 
del  liberalismo.  Los  horrores  que  siguieron  á  la  muerte  de  Bassa,  arras- 
trado por  las  calles,  quemado  en  una  hoguera,  no  los  cometió  el  partido 
liberal  como  veremos ,  no ;  cometiólos  una  turba  desenfrenada  y  ebria, 
un  bando  de  incendiarios  que ,  llamándose  liberales  y  aclamando  la  li«^ 
bertad,  la  profanaban  con  sus  impuros  labios.  Los  sentimientos  liberales 
no  estaban,  no  podían  estar  arraigados  en  su  corazón.  Ni  podían  perte* 


*^  HTSTORÍA  DE  LA  GüKRRA  CIVIL. 

necer  á  ningún  partido  de  principios,  cualesquiera  que  estos  fuesen, 
quienes  se  entregaban  á  tamaños  escesos.  Ningún  partido  español  aco- 
gerá en  su  seno  i  tales  monstruos. 

Levántese  en  buen  hora  el  pueblo  s¡  sus  legítimas  quejas  son  desoí* 
das,  si  no  tiene  ya  medio  legal  de  hacerlas  valer;  pero  que  al  oponer  su 
soberanía  á  un  poder  tirano ,  no  insulte  á  su  misma  obra  con  sus  esce- 
sos, no  ¡ustifiqqe  con  sus  crímenes  la  tiranía  de  sus  opresores. 

Los  asesinos,  los  tostadores  de  Bassa  se  desbandan  por  la  ciudad  co- 
mo un  elemento  destructor ,  asaltan  las  oficinas  de  los  comisarios  de 
policía,  arrojan  por  los  balcones  todífelos  muebles  y  legajos,  y  los  que- 
man. ¡Tal  era  su  afición  á  los  autos  de  fél  ¡Y  aclamaban  á  la  patria  y  á 
la  libertad  I 

Los  papeles  del  Tribunal  de  Rentas,  y  los  que  habia  en  la  casa  Pro- 
cura del  monasterio  de  Monserrat,  fueron  igualmente  presa  délas  llamas. 

En  tanto  derribaban  algunos  la  colosal  estatua  de  bronce  de  Feman- 
do VII,  y  la  reemplazaban  con  el  retrato  de  la  reina.     ' 

Estas  escenas  y  otras  no  menos  lúgubres,  eran  acompañadas  de  los 
cánticos  descompasados  de  grupos  feroces  que  paseaban  las  calles  mos- 
trando su  regocijo  y  sosteniendo  la  agitación.  Pero  aun  no  eran  bastan- 
tes los  escesos  cometidos,  eran  necesarios  más  horrores,  era  preciso  jus- 
tificar que  una  manoestranjera,  enemiga  de  nuestra  prosperidad,  atizaba 
por  lo  menos  la  llama  de  la  disc^ordia,  y  la  fábrica  de  Bonaplata  sal- 
vada en  el  primer  incendio,  cedió  ahora  al  irresistible  empuje  de  la  ca- 
nalla. Así  acabó  aquel  monumento  erigido  á  la  industria  española  por 
el  ilustrado  Ballesteros,  cuya  muerte  llora  el  país  La  astucia  vio  una 
ocasión  de  destruir  aquel  establecimiento  ,  modelo  de  la  fabricación  del 
algodón  y  míiquinaria,  planteado  por  los  entendidos  Bonaplata  y  Vilare- 
gutelaño  1827,  con  el  auxilio  de  80,000  duros,  nos  parece,  y  supo 
aprovecharla ,  retardando  el  progreso,  que  inició,  de  la  más  importante 
de  las  industrias  del  Principado ,  y  sepultando  entre  ruinas  el  enorme 
capital  que  representaba.  Jefes  de  la  milicia  susdueños,.y  de  ideas  avan- 
zadas, el  oro ,  no  hay  duda,  estraño,  movió  á  la  pillería  y  redujo  á  es- 
combros la  creación  magnífica  del  reinado  de  Femando. 

En  defensa  de  esta  fábrica  perecieron  quince  ó  más  urbanos,  y  entre 
ellos  algunos  ^ue  habian  capitaneado  los  dias  anteriores  los  grupos  que 
incendiaron  los  conventos.  iNotable  coincidencia! 

Aquella  turba  necesitaba  de  pillaje,  y  en  la  mañana  del  6  corrió  á  la 
Aduana,  depósito  de  las  mercaderías  del  comercio,  y  pensó  cebarse  en 
tan  rico  botin.  En  otro  estremo  de  la  ciudad,  se  quemaban  todos  los  efec- 
tos de  una  casa ,  con  protesto  de  que  su  dueño  celebraba  los  asesinatos 
del  conde  de  España,  y  no  ocupaba  en  su  fábrica  sino  á  los  que  reputa- 
ba por  carlistas. 
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L08  liberales,  avergonzados  entonces  de  contribuir  con  su  indiferen- 
cia á  aquellas  escenas  de  devastación ,  quisieron  terminarlas ,  y  se  pu- 
sieron decididos  de  parte  de  la  autoridad. 

RBSTABLBCDIIBNTO  DBL  ORDEN. 

LVI. 

A  ruegos  del  ayuntamiento,  se  encargó  Pastors  del  mando,  conside- 
rando este  acto  como  el  último  sacrificio  que  podia  hacer  en  aras  de  la 
tranquilidad;  y  á  pié  y  sin  sombrero,  salió  al  instante  de  palacio,  y  por 
entre  un  iumenso  gentío  recorrió  los  principales  sitios  de  la  ciudad,  ad- 
mirándole unos,  y  compadeciéndole  otros  al  verle  en  aquel  oslado. 

Pasó  por  delante  de  la  hoguera  que  consumió  en  la  Rambla  los  res- 
tos del  desgraciado  Bassa;  mandó  apagar  el  incendio  que  habia  enfren- 
te, y  recobrando  algún  tanto  su  energía,  montó  á  caballo ,  atravesó  por 
entre  la  multitud  que  gritaba  vivas  y  mueras,  y  fué  á  las  casas  consis- 
toriales, donde  constituidas  las  autoridades  en  junta  auxiliar  consultiva 
seYueron  enterando  de  las  infinitas  exigencias  que  se  les  hacia  n.  ResoL 
víanse  unas ,  se  enviaban  otras  al  gobierno ,  y  se  logró  producir  una 
calma  aparente. 

Al  saberse  la  invasión  de  la  Aduana,  dirigióse  Pastors  á  un  batallón 
de  la  milicia  y  le  arengó.  Escuchado  con  imponente  silencio ,  les  dijo 
por  último:  Nacionale$j  ¿queréis  salcar  la  ciudad?— Si,  mi  general,  respon- 
dieron unánimes;  y  al  momento  tocaron  ataque  las  bandas  y  músicas 
salió  el  batallón  al  trote ,  y  apareciendo  á  los  pocos  minutos  el  escua- 
drón de  lanceros  de  la  milicia,  siguió  gustoso  á  Pastors,  y  acuchillaron 
todos  á  aquellas  turbas,  que  huyeron  despavoridas. 

Barcelona  se  salvó  del  pillaje  y  de  la  devastación.  La  autoridad  reco- 
bró alguna  fuerza,  y  el  vecindario  pacífico  comenzó  á  tranquilizarse. 

Don  José  Melchor  Prat,  hijo  del  país,  y  de  opiniones  bien  liberales 
reemplazó  interinamente  en  el  mando  al  gobernador  civil ,  don  Felipe 
Igual. 

La  junta  consultiva  publicó  una  proclama  invitando  á  los  liberales 
acudiesen  al  socon*o  de  los  demás  de  la  provincia ,  oprimidos  por  los 
enemigos  de  la  libertad ,  é  hiciesen  tremolar  su  pendón  y  el  de  Isabel 
desde  las  orillas  del  mar  hasta  las  más  altas  cimas  de  los  montes,  donde 
se  ostentaban  los  carlistas  orgullosos:  llamaba  á  todos  á  tan  heroica  em- 
presa ,  y  abria  el  registro  en  varios  puntos  de  la  ciudad ,  ofreciendo 
cinco  reales  y  el  pan.  En  la  misma  invitaba  á  que  los  ciudadanos  que  no 
perlenecian  á  la  milicia  devolviesen  las  armas  que  se  les  habia  entrega* 
do,  dándoles  gracias  por  sus  servicios. 
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• 

El  6  se  dio  esta  orden  de  la  plaza.  * 

aLos  que  ahora  se  propasan  al  desorden »  no  tienen  otra  mira  que  el 
pillaje  y  el  asesinato:  los  buenos  ciudadanos  se  unen  al  ejército  para  sq 
esterminio,  pues  son  muchos  los  que  se  me  han  presentado  al  efecto: 
por  consiguiente  encargo  estrechísimamente  á  todos  los  comandantes 
de  la  fuerza,  tanto  de  la  benemérita  milicia  como  del  ejército,  que  guar- 
dando la  debida  unión  y  armoma,  hagan  uso  de  las  armas  en  cualquiera 
grupo  de  amotinados,  destruyéndolos  y  conduciendo  á  los  que  capturen 
á  la  Real  Cindadela,  á  disposición  de  la  comisión  militar.— Aybrvb.» 

Entre  otras  medidas,  acordó  además  la  junta  señalar  cinco  puntos 
céntricos  á  la  fuerza  militar;  sacar  de  los  fuertes  á  los  regulares  detenidos 
en  ellos  para  destinarlos  á  donde  conviniera;  suspender  de  sus  funciones 
á  Givat, — el  delator  de  la  conspiración  de  Madrid  del  24  de  julio  del  año 
último, —  y  á  otros  empleados;  reponer  al  delegado  de  policía;  nombrar 
nuevos  censores  de  imprenta,  y  disponer  que  se  aumentase  la  milicia  con 
todas  las  personas  que  ofrecieran  confianza. 

La  comisión  militar  condenó  á  la  ultima  pena  á  Garri  y  Pardinas :  al 
primero  por  cabecilla  carlista,  y  al  segundo  por  ser  uno  de  los  primeros 
que  destruyeron  la  mencionada  fábrica  de  vapor.  La  sentencia  se  ejeco* 
tó  en  la  tarde  del  7  por  la  tropa  y  la  milicia  reunidas ,  dándose  asi  una 
satisfacción,  aimque  incompleta,  á  la  tan  ultrajada  vindicta  publica. 

SB  OaaANIZA  LA  BSVOLUGION. 

LVIL 

El  furioso  motin  se  convirtió  en  una  revolución  pacífica  que  suplí- 
caba  ai  trono  «se  dignase  enviar  á  regir  la  provincia  ima  persona 
de  circunstancias  esplícitas  é  identificada  en  los  principios  políticos 
que  S.  M.  consignó  en  el  Estatuto  Real;  que  en  el  caso  de  que  no  fuese 
de  su  soberano  agrado ,  se  dignase  disponer  siguiese  desempeñando  su 
destino  al  actual  comandante  de  armas,  así  como  los  demás  empleos  pú- 
blicos vacantes  se  llenasen  por  sugetos  dignos ;  que  S.  M.  se  pusiese  al 
frente  de  las  reformas  civiles  y  eclesiástica  que  tan  imperiosa  é  instan- 
táneamente reclamaban  las  necesidades  pi  cas  y  el  voto  general  de  la 
nación:  que  se  erigiesen  diputaciones  pr(  ciales  en  el  Principado ,  j 
que  se  trasladase  la  universidad  de  Gerve       Barcelona.» 

Esta  esposicion  no  satisfizo  i  la  gene  ad,  y  decia  el  pueblo  que 
nada  tenia  que  ver  con  la  revolución  el  estuviera  en  Barcelona  la 
universidad  de  Gervera;  que  debía  supc'  .  se  que  S.  M.  habia  hecho 
cuanto  era  dable  en  benefiiCio  de  la  nacioD  que  los  ministros  eran  lus 
que  hablan  contrariado  su  voluntad;  qu   :a  creación  de  diputaciones 
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provinciales  era  una  medida  de  administración  muy  secnndaria ,  y  que 
lo  que  se  necesitaba  eran  principios  de  igualdad  legal ,  de  libertad  civil, 
de  facultad  de  constituirse  por  sí  mismos ,  representación  nacional,  ju- 
rado, en  una  palabra,  la  Constitución.  Foresto,  decian,  la  misión  de  la 
junta  era  pedir  lo  conveniente  á  la  reina  con  lenguaje  franco,  y  aunque 
respetuoso,  enérgico,  esplicando  las  causas  del  publico  descontento. 

Creció  éste,  y  le  acalló  la  junta  con  una  medida  que  aplaudió  el  pue- 
blo cuando  leyó  un  edicto  de  la  junta  de  autoridades  y  comisionados 
del  pueblo,  para  la  creación  de  una  auxiliar  consultiva  que  ayudase  á 
las  autoridades  civiles  y  militares  á  sostener  la  libertad,  la  causa  de  Isa- 
bel II  y  la  traquilidad  pública;  cuya  junta  babia  de  ser  el  resultado  del 
voto  general  de  la  población,  emitido  libremente  por  las  diferentes  cla- 
ses sociales ,  para  obtener  toda  la  fuerza ,  duración  y  confianza  po  • 
sible. 

El  nombramiento  de  los  doce  individuos  de  que  habia  de  componer- 
se, se  verificaría  por  electores  y  los  cuerpos  de  la  milicia,  en  reunión 
con  la  junta  de  autoridades  y  comisionados  del  pueblo;  para  lo  cual  se 
convocaban  las  juntas  de  los  priores,  cónsules  y  prohombres  de  los 
colegios  y  gremios,  los  dueños  de  fábricas,  los  comerciantes,  los  nobles 
y  hacendados  y  cada  uno  de  los  seis  cuerpos  de  la  milicia. 

Cada  una  de  estas  juntas  nombraria  tres  electores  de  entre  los  indi- 
viduos de  su  clase,  á  pluralidad  absoluta  de  votos;  y  se  precisaba  la 
asístenciat  bajo  grave  reponsabilidad. 

Celebráronse  las  juntas  electorales  con  orden,  á  pesar  de  que 
eran  numerosísimos  los  cuerpos  y  corporaciones  que  elogian,  y  nom- 
braron los  electores  de  los  individuos  que  debian  componer  la  auxi- 
liar (1). 


(1)  Colegios  y  gremios.  Don  Agustin  Yañes,  fannacéntlco.— Don  Luis  Roquer,  procurador. 
—Don  Domingo  Vidal,  albañil.— Don  Pelegrin  Palers,  xapatero.— Don  Pablo  Soler,  impresor.— 
Don  Magin  Tnsquets,  tendero. 

Fábricas.    Don  Jaime  Bosch  y  Qner.— Don  Juan  yüaregut.— Don  Andrés  Subirá. 

Comerciantes.    Don  José  Antonio  Flaquer.— Don  José  Parladé.— Don  Guillermo  Olirer. 

Nobles  y  hacendados.  Xxcmo.  señor  conde  de  Santa  Goloma.— Don  José  Gasagemas.— Don 
Cayetano  RoTiralta. 

Primer  batallón  de  voluntarios.  Don  Mariano  Borrell,  capitán.— Don  Luis  Joy,  ayudante.— 
Don  Juan  Gally,  sargento  primero. 

Segundo  bataüon.  Don  Mariano  Vetails,  capitán.— Don  Ramón  de  Marti,  capitán.- Don  Auto» 
nio  Venero,  teniente. 

Sesío  balaUon.  Don  Antonio  Olronella,  comandante.— Don  José  Manuel  Planas,  capitán.— 
Don  Pedro  Soler,  capitán. 

Baialion  de  ariilleria  de  voluntarios.  Don  José  Luis  de  Rocba,  comandante.— Don  Antonio 
Xurigner,  capitán.— Don  Pascual  Madoz,  sub-brigada. 

EscfMoáron  de  lanceros.  Don  Joatpiin  de  Oispert,  capitán  comandante  accidental.— Don  Ma- 
'miel  Senfllosa,  ayudante.— Don  Francisco  Lama,  lancero. 

Tomo  ii.  18 


138  HISTORIA  DE  U  GUERRA  CIVII*. 

La  nueva  junta  convocó  las  diputaciones  de  los  conegimientos  de  la 
provincia,  dirigió  un  notable  manifiesto  á  los  catalanes  y  una  respetuo* 
sa  esposícion  á  la  reina  Gobernadora  (1),  é  invitó  á  una  confederación 
liberal  á  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia;  pudiéndose  decir  que  desde 
entonces  entró  la  revolución  en  su  cauce  natural,  y  se  hizo  imponente. 

El  pueblo  mostraba  su  soberanía,' y  se  erigia  en  salvador  de  sí  mis- 
mo y  aun  del  trono  que  respetaba,  y  por  el  cual  derramaba  gustoso  su 
sangre. 

MOTINES  T  BSGBS08  BN  TARRAGONA,  VALBNGU,   MURCIA,   MALLEN,  MONZÓN 
T  TARAZONA.-*PRONUNGlAMIENTO  DB  ZARAGOZA  T  OTROS  PUNTOS. 

LVIII. 

Llauder  supo  el  6  en  Vich  las  ocurrencias  de  Barcelona,  y  sin  fuerzas 
para  reprimirlas,  contribuyó  en  lo  que  pudo  á  dar  fuerza  á  Pastors  (2). 
Recibiendo  á  este  tiempo  la  concesión  de  la  licencia  que  tenia  pedida, 
marchó  escoltado  dignamente  á  los  baños  de  Escaldas  en  el  vecino  rri- 
no  de  Francia. 

Tarragona  en  tanto  imitaba  el  ejemplo  de  Barcelona.  La  noticia  de 
lo  ocurrido  el  25  en  esta  ciudad,  agitó  los  ánimos,  y  para  calmarlos,  es- 
pidió el  gobernador  civil  pasaportes  al  arzobispo  y  á  muchos  eclesiástí* 
eos  de  gerarquía,  contra  quienes  se  manifestaba  el  encono,  á  todos  los 
religiosos  de  la  ciudad,  disolvió  sus  comunidades,  y  procuró  poner  en 
salvo  á  los  que  hablan  escapado  de  la  matanza  de  Reus. 

A  pesar  de  estas  medidas,  aun  veia  el  horizonte  oscuro;  y  aunque 
todo  el  clero  regular  habia  abandonado  el  claustro,  no  consideraba  se- 
guros á  sus  individuos,  ni  á  cubierto  de  tropelías  sus  edificios.  Consi- 
guió, sin  embargo,  firustrar  algunos  proyectos  incendiarios;  pero  los  úl- 
timos acontecimientos  de  Barcelona  decidieron  á  los  sediciosos. 


Décimo  baiaüon  de  milicia  urbana.  Don  Juan  Tamaró,  sargento  primero.*- liyon  Antonio 
Miarous,  urbano.— Don  Bartolomé  Yilaró,  segundo  comandante. 

La  junta  de  electores  nombró  para  componer  la  Junta  auxiliar,  ¿  Don  José  Gasagemas.^Don 
luán  Antonio  de  Llin&s.— Don  Juan  Abascal.— Don  Mariano  Borrell.— Don  Antonio  Oironella.-- 
Don  José  Parladé.— Don  Pedro  Figiieroia.— Don  José  Manuel  Planas.— Don  Guillermo  OliTer.^ 
Don  Andrés  Subirá.— Don  Ignacio  Vieta,  tendero.— Don  José  Antonio  Llobet. 

Instalada  esta  junta,  nombró  por  su  presidente  A  don  Antonio  GironeUa»  por  Tice-presiden- 
te A  don  Juan  Abascal,  y  secretario  A  »don  Francisco  Soler,  que  desempeñó  iguales  fnncionei 
en  la  diputación  proTincial  de  Cataluña  en  la  última  época  de  libertad»  quedando  disuelta  da 
kecho  la  junta  de  autoridades. 

(1)  Téanse  los  documentos  números  12  7  13. 

(2)  ftegun  comunicación  firmada  en  PuigcerdA  el  8  de  agosto.  ' 
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Golnbi^  una  de  las  yíctimas  predestinadas,  salió  de  la  dudad  al  co* 
nocer  qae  no  podía  hacer  frente  á  la  insurrección.  Una  hora  después  lle- 
garon trescientos  urbanos  de  Reus,  é  incorporándose  á  ellos  los  de  Tar- 
ragona,  aclamando  todos  á  la  reina,  se  dirigieron  á  matar  al  teniente 
rey  j  al  mayor  de  plaza, '  á  falta  de  Colubi.  Refugiados  éstos  al  cuartel 
de  Saboja,  se  salvaron  por  el  momento,  gracias  á  la  enérgica  interce- 
sión del  brigadier  Lausaca,  á  quien  los  amotinados  nombraron  gober- 
nador, j  á  condición  de  que  se  embarcaran  los  perseguidos.  Hiciéronlo 
así,  7  al  retirarse  el  destacamento  que  los  habia  escoltado  dejándoles  en 
el.  buque,  hicieron  algunos  revoltosos  que  atracase  al  muelle,  y  asesina* 
ron  cobardemente  á  los  dos  jefes  y  á  un  oficial  que  los  acompañaba,  ar- 
rojando al  mar  los  tres  cadáveres. 

Colubi,  que  iba  vendido  por  su  escolta,  supo  despedirla  oportuna- 
mente, y  refugiarse  en  Francia. 

Tanü)ien  en  Valencia,  que  ya  en  mayo  sehabian  amotinado  los 
díscolos,  ahora  que  se  asesinaba  á  Bassa  en  Barcelona,  se  alzaron  á  pro- 
testo de  que  Quüez  y  el  Serrador,  después  de  saquear  varias  poblacio- 
nes, habían  llegado  á  Almenara.  Principian  por  reunirse  considerables 
grupos  en  las  principales  calles:  tocan  á  generala  á  media  noche,  y  acla- 
mando á  la  libertad,  piden  el  castigo  de  los  presos  por  causas  de  cons- 
piración. Pero  impacientes  los  sublevados,  fuerzan  las  puertas  de  la 
torre  de  Cuarto,  la  cárcel  de  Serranos,  la  de  San  Narciso  y  las  eclesiás- 
ticas, sacan  los  presos,  los  trasladan  al  Principal  de  urbanos,  fusilan  á 
las  pocas  hora  á  siete  y  trasportan  al  Grao  á  más  de  ciento  para  embar- 
carlos á  Ceuta. 

Los  insurrectos  no  pasaron  adelante  en  su  saña,  y  respetaron  á  las 
autoridades,  si  bien  don  Francisco  Ferraz  se  vio  en  la  necesidad  de  ha- 
cer en  Almodovar  dejación  del  mando  de  capitán  general,  que  no  des- 
empeñaba á  gusto  de  todos,  á  pesar  de  sus  antecedentes  liberales,  y  de 
su  reputación  entre  los  verdaderos  amantes  de  la  libertad  y  gentes  hon- 
radas. 

En  obsequio  público^  el  conde  de  Almodovar  tuvo  que  transigir  con 
la  revolución,  contenida  algún  tanto  por  la  presencia  del  infante  don 
Francisco  y  su  familia,  que  estaban  tomando  los  baños. 

Entre  las  medidas  que  se  adoptaron,  fué  una  de  las  principales  la 
disminución  de  los  derechos  de  puertas. 

Murcia  siguió  el  ejemplo  funesto  de  Valencia.  Habia  en  aquella  ca- 
pital una  compañía  movilizada  de  urbanos  que  no  observaba  rígida- 
mente la  disciplina;  algunos  grupos  pidieron  su  encarcelación,  y  las  au- 
toridades cedieron.  No  pasó  de  aquí  el  alboroto;  pero  sabidas  las  ocur- 
rencias de  Reus  y  las  del  25  en  Barcelona,  cobraron  nuevos  brios  los 
descontentos,  dieron  fuego  á  los  conventos  de  Santo  Domingo,  la  Tri- 
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nidad,  la  Merced  y  San  Francisco.  Alcantarilla  era  á  la  vez  teatro  de 
iguales  horrores  con  el  conyento  de  Mínimos,  y  faltó  poco  para  qne  él 
de  San  Gerónimo  en  la  Ñora  y  el  de  Santa  Catalina  del  Monte,  nofdesen 
también  reducidos  á  cenizas. 

Muchos  liberales  indignados  lograron  reprimir  en  Murcia  tales  esca- 
sos; pero  podian  más  que  ellas  las  circunstancias,  y  al  saberse  lo  ocur- 
rido en  Valencia,  continuó  la  anarquía,  y  en  la  noche  del  10  asaltaron 
quinientos  sublevados  la  cárcel  publica,  estrajeron  á  tres  individuos 
presos  por  conspiradores,  los  asesinaron  y  allanaron  luego  varias  casas 
y  las  robaron. 

En  peligro  la  propiedad,  alarmáronse  cuantos  tenian  que  perder,  y 
ante  su  actitud  imponente,  se  reunieron  al  fin  las  autoridades  y  la  mi- 
licia, y  cesó  el  desorden.  Pudieron  imponer  castigos  fuertes  con  el  apo- 
yo de  gran  parte  de  la  población;  pero  poco  confiados  en  su  poder,  no 
hicieron  otra  cosa  que  tomar  precauciones  para  evitar  nuevos  escán- 
dalos. 

Zaragoza,  pueblo  tan  exaltado,  no  podia  permanecer  aislada  en  me- 
dio de  la  insurrección  general,  y  comenzó  por  pedir  la  destitución  del 
jefe  militar,  don  Felipe  Montes.  Más  no  era  mal  querido:  mediaron  ade* 
más  personas  influyentes,  y  el  resultado  fué  constituirse  una  junta,  de 
la  que  aceptó  la  presidencia  (1).  Se  hizo  así  la  revolución  de  una  mane- 
ra digna,  con  mayor  autoridad;  y  la  junta,  instalada  el  9,  comenzó  á 
obrar  desembarazada,  acordando  entre  otras  providencias  cerrar  los  con- 
ventos de  la  capital,  activar  las  causas  de  conspiración ,  destituir  á  los 
empleados  desafectos,  y  esponer  á  la  reina  las  causas  del  malestar  pú- 
blico y  su  remedio  (2). 

A  los  dos  ó  tres  dias,  sin  duda  para  evadirse  Montes  de  todo  com- 
promiso, salió  de  Zaragoza  á  perseguir  á  los  carlistas,  les  arrojó  del  Al- 
to Aragón  hacia  la  Gonca  de  Tremp  y  destinó  una  columna  contra  el 
canónigo  Mombiola  que  merodeaba  con  trescientos  hombres  por  las  ori« 
Has  del  Cinca. 

En  Alcafiiz,  se  prendió  fuego  al  convento  de  Capuchinos;  y  en  Ma- 
lien.  Monzón»  Tarazona,  Barbastro  y  otros  puntos,  se  proclamó  la 
Constitución  de  1812. 

En  ellos  fué  donde  más  se  mostró  franca  la  revolución,  pues  no  era 
otro  móvil  que  variar  completamente  las  instituciones  del  país,  descon- 
tentojdel  raquítico  Estatuto. 


(1)  Formaban^parte  de  ella  el  regente  do  la  audiencia,  don  Alvaro  Gómez  Becerra,  y  tres 
procuradores  &  Cortes  por  la  provincia. 

(2)  Véase  documento  número  14. 
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INgüBBECaONBS  CABLISTAS  EN  LAS  ISLAS  BALBABBS. 

LIX. 

Hientras  en  la  Península  se  pronunciaban  los  liberales,  en  nuestras 
islas  del  Mediterráneo  lo  hacian  los  carlistas. 

En  los  primeros  dias  de  agosto  se  exigió  del  obispo  de  Mallorca  em- 
please en  una  parroquia  á  un  fraile  liberal;  resistióse  el  prelado,  y  tuvo 
que  retirarse  el  7  á  Lluch. 

Este  suceso,  en  un  país  donde  tanta  influencia  ha  ejercido  el  clero, 
donde  hay  tanta  religiosidad  y  sencillez  en  las  costumbres,  bastó  para 
que  en  la  ciudad  de  Manaoor  se  amotinase  el  pueblo  en  la  noche  del  9 
al  10,  desarmando  y  prendiendo  á  los  urbanos  y  proclamando  á  Gar- 
los V. 

La  insurrección  amenazaba  propagarse,  por  los  elementos  con  que 
contaba.  Importaba  impedirla,  y  al  efecto  acudieron  al  instante  tropas  de 
Palma,  cuya  presencia  apagó  la  insurrección. 

Los  liberales  se  prevalieron  de  esta  fácil  victoria,  y  consiguieron  la 
supresión  de  todos  los  conventos,  á^que  accedió  el  conde  de  Montenegro, 
capitán  general  de  la  isla,  y  se  llevó  á  efecto. 

Ningún  esceso  tuvo  que  deplorar  Manacor.  Allí  no  ejercían  las  pa- 
siones la  funesta  influencia  que  en  otros  puntos:  no  habia  aUí  agravios 
qne  vengar,  ni  víctimas  que  sacrificar.  Las  innovaciones  fueron  adminis- 
trativas, ora  sancionando  la  redención  de  censos  verificada  en  el  ante- 
rior período  constitucional,  ora  preparando  la  devolución  de  bienes  na- 
cionales á  sus  anteriores  compradores.  No  entraba  de  Ueno  el  gobierno 
en  el  sistema  á  que  los  carlistas  'le  arrastraban,  y  el  partido  que  hacia 
frente  á  los  carlistas,  tenia  que  enseñarle  sus  deberes,  como  gobierno.de 
justicia  y  de  moralidad,  ya  que  no  de  circunstancias.  La  devolución,  por 
ejemplo,  de  los  bienes  nacionales,  era  un  acto  de  reparación,  que  la  cau- 
sa de  la  propiedad,  siempre  y  en  todas  partes  sagrada,  base  del  orden, 
social,  lastimada  por  la  reacción  en  su  pretensión  de  anular  tres  años, 
reclamaba  con  urgencia  desde  la  muerte  del  soberano. 

La  sangre  que  derramaba  en  abundancia  el  país ,  los  males  de  todo 
género  que  la  guerra  le  causaba,  merecían  además  otras  libertades  y 
franquicias  que  las  de  los  antiguos  tiempos;  la  marcha  del  gobierno  era 
á  todas  luces  errada,  y  cuando  pendia  de  sus  yerros  la  vida  y  la  propie- 
dad de  los  que  de  suyo  se  hablan  comprometido  en  la  lucha,  no  era  es- 
traño  el  descontento,  era  natural  la  exaltación.  Los  conventos  eran  hosti- 
les á  la  revolución,  y  ni  recataban  su  enemiga,  ni  dejaban  de  prestar 
siempre  que  podian  su  apoyo  á  la  causa  de  don  Carlos.  Sus  claustros 
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habían  suministrado  partidarios  á  este  príncipe,  y  armas  y  recursos  de 
todo  género  en  algunas  partes.  ¡Qué  mucho  que  un  desastre,  que  la  in- 
minencia de  un,  peligro  no  hiciese  volver  los  ojos  de  los  que  acababan 
de  perder  un  hermano,  ó  temian  perderlo  todo,  hacia  esas  reuniones  de 
hombres,  muchos  de  los  cuales  debian  gozarse  de  sus  -desastres,  y  á 
quienes  miraban  prevenidos! ¿No  debió  el  gobierno  haberse  adelan- 
tado á  la  supresión  de  los  regulares,  con  la  que  tanto  habria  ganado  la 
causa  de  la  humanidad  y  el  orden? 

SITUACIÓN  DEL  MINISTBRIO.— SUS  PROVmBNGIAS. 

LX. 

El  gobierno,  en  medio  de  tantos  desastres  ,  parecia  estar  ofuscado; 
no  veia  más  que  lo  que  sus  aduladores  le  pintaban,  y  se  hacia  la  ilusión 
de  destruir  la  revolución  que  levantaba  su  cabeza  en  el  Oriente  de  Es- 
pana,  á  las  primeras  medidas  enérgicas  que  adoptase.  Más  no  todos  los 
ministros  opinaban  de  la  misma  manera:  los  habia  inclinados  á  transi- 
gir, y  Alvarez  Guerra,  ora  fuese  por  las  simpatías  que  mostrase  hacia 
algunos  de  los  alzados,  ora  por  sus  difei'encias  con  algunos  de  sus  com- 
pañeros, fué  elogiado  por  la  prensa  exaltada. 

Cada  vez  más  imponentes  los  alzamientos,  creyó  el  gobierno  que  de- 
bía mostrar  energía,  y  desvanecer  la  impresión  que  causó  la  conducta 
de  Alvarez  Guerra;  á  cuyo  efecto  dirigió  una  esposicion  á  la  reina  Go- 
bernadora proponiendo  medidas  vigorosas,  y  haciendo  alarde  de  un  po- 
der que  se  desmoronaba. 

Sin  resultado  esto,  y  al  ver  el  progreso  de  la  insurrección,  se  encar- 
gó al  ministerio  del  Interior,  como  en  espiacion  de  anteriores  condescen- 
dencias, adoptase  disposiciones  fuertes  que  contuviesen  la  revolución, 
y  empezó  amenazando  con  suspender  de  sus  empleos  á  las  autoridades 
que  fueran  débiles  ante  los  desórdenes,  revelando  con  tan  tibia  provi- 
dencia su  debilidad,  que  aparecía  en  su  misma  situación. 

Habia  solo  cuatro  ministros,  y  dos  estaban  en  la  Granja  aliado  de  la 
reina.  El  del  Interior  y  el  de  Gracia  y  Justicia,  Alvarez  Guerra  y  García 
Herreros,  presagiando  sin  duda  la  tormenta,  no  se  mostraban  resueltos 
á  conjurarla,  y  parecia  como  que  deseaban  entenderse  con  ella  para  so- 
brenadar en  el  naufragio.  Toreno  y  el  duque  de  Ahumada,  menos  afec- 
tos á  los  principios  que 'se  proclamaban,  ó  más  confiados,  tenian  f¡é  en 
el  porvenir;  y  encantados  sin  duda  en  los  jardines  de  la  Granja ,  se 
creian  omnipotentes  para  destruir  una  revolución,  á  la  que  daban  meaos 
importancia  de  la  que  tenia. 

Quesada;  despuesto  del  mando  de  la  Guardia  Real,  no  hallándose 
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acorde  con  la  marcha  política  del  minister  io,  rentmció  la  capitanía  ge* 
neral  de  Madrid,  y  Rodil,  fué  relevado  de  la  inspección  de  infantería. 

Toreno  al  mismo  tiempo,  conocia  que  con  el  dinero  podría  hacer 
firente  á  cualquier  situación,  y  negoció  con  el  banquero  Ardoin  un  an- 
ticipo de  900,000  libras  esterlinas,  obligándole  la  necesidad  á  librar  las 
dos  terceras  partes;  pero  protestadas  las  letras,  perdió  crédito  el  gobier- 
no,  7  empeoró  su  estado.  No  quería  comprender  las  circunstancias  que 
atravesaba,  más  fuertes  que  él,  y  se  suicidaba,  perjudicando  á  la  nación, 
no  por  su  muerte,  sino  por  dejar  deponer  el  debido  remedio  á  sus 
males. 

Pensóse  en  altas  regiones  en  confiar  la  formación  del  ministerio  á 
don  Agustín  Arguelles,  no  siendo  estraña  Inglaterra  á  este  pensamien- 
to; pero  no  se  prestó  el  procurador  por  Asturías  á  relevar  á  su  paisano, 
7  el  ministro  británico,  Mr.  Villiers,  tuvo  que  negociar  en  la  Granja  la 
elección  de  un  nuevo  jefe  del  gabinete. 

La  revolución  iba  en  tanto  cundiendo  por  la  Península,  y  en  Madrid 
se  notaban  ya  síntomas  de  una  próxima  insurrección. 

Tales  antecedentes  provocaron  el  14  de  agosto  una  reun  ion  magna 
en  Palacio  á  la  cual  asistieron  los  ministros,  el  Consejo  de  gobierno,  los 
decanos  del  Consejo  Real  y  algunas  autoridades  locales,  bajo  la  presi- 
dencia de  la  reina  gobernadora ,  que  á  este  fin  se  trasladó  precipitada- 
mente desde  la  Granja. 

Resistir  á  las  exigencias  que  se  presentaban  como  necesidcdes  pú- 
blicas ,  en  vez  de  estudiarlas  y  satisfacerlas  en  lo  posible ,  fué  lo  que  se 
decidió  torpemente  en  tan  autorizada  junta. 

IIIBUBBBGCION  DEL  15  DB  AGOSTO  BN  MADIUI). — SU  ORÍOBN. 

LXI. 

Antes  de  ocupamos  de  la  tibia  insurrección  de  agosto  por  la  milicia 
madrileña,  espondremos  su  origen. 

La  cárcel  de  Corte  estaba  á  la  sazón  atestada  de  presos  políticos  de 
todas  categorías:  allí  habia  curas,  frailes ,  abogados ,  oficiales  y  guerri- 
lleros de  la  Mancha ,  implicados  en  su  mayor  parte  en  conspiraciones 
carlistas ;  aUí  erístian  nacionales  comprometidos  en  la  matanza  del  17 
de  julio,  y  en  el  ligero  motin  contra  Martinez  de  la  Rosa  el  11  de  mayo; 
allí  estaba,  por  fin,  Aviraneta ,  de  cuya  prísion  hemos  dado  cuenta  (1). 

En  la  cárcel  de  Corte  estaban  daguerreotipados  los  partidos  que  des- 


(1 )    Véue  el  tomo  1 .%  pég.  446. 
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trozaban  la  Península:  ella  presentaba  los  dos  bandos  con  sus  pasiones^ 
con  sus  odios,  con  su  intolerancia  y  con  su  fanatismo. 

El  gobierno  de  la  cárcel,  es  decir ,  el  alcaide  y  todos  sus  sirvientes, 
favorecian  á  los  carlistas  porque  participaban  de  sus  opiniones ,  y  esto 
hacia  que  se  mostrasen  más  osados ,  y  se  erigieran  en  señores  de  aquel 
lóbrego  recinto.  £1  abogado  Selva  y  algunos  de  los  regulares  presos, 
eran  los  que  allí  llevaban  la  voz. 

Una  conspiración  carlista,  cuya  dirección  estaba  en  la  cárcel,  se  fra- 
guaba  en  silencio.  Instruido  de  ella  el  gobierno ,  envió  en  concepto  de 
preso  al  coronel  don  Andrés  Robledo  con  la  secreta  misión  de  observar 
y  dar  parte  de  las  tramas  carlistas  de  que  estaba  algo  informado  el  mi- 
nisterio. 

Robledo  y  Aviraneta  se  entendieron  en  breve ,  y  á  los  pocos  días  ya 
estaban  al  corriente  de  la  conspiración  carlista,  de  la  que  el  primero  ins- 
truia  al  gobierno  en  sus  partes  diarios  que  redactaba  Aviraneta.  Tan 
grave  halló  el  contenido  de  estos  partes,  que  al  punto  envió  á  la  cárcel  á 
dos  comisarios  de  policía  con  celadores ,  auxiliados  de  sesenta  miñones 
aragoneses ,  y  fueron  encerrados  en  los  calabozos  el  alcaide  y  dep^i- 
dientes,  el  abogado  Selva,  el  ex*capitan  de  realistas  y  escribano  Grarcía, 
que  lo  era  de  la  causa  contra  Aviraneta ,  y  varios  curas  y  frailes.  Co- 
menzóse á  instruir  un  voluminoso  proceso  por  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, don  Modesto  Gortázar,  y  los  destinos  de  alcaide  y  demás  perso- 
nal de  la  cárcel  se  proveyeron  en  sujetos  liberales,  aliviándose  con  esta 
mudanza  el  estado  de  los  presos  de  esta  opinión. 

No  era  menor  que  en  las  provincias  en  fermentación,  el  descontento 
de  los  liberales  en  Madrid. 

El  estado  de  las  cosas  exigia  otra  marcha  diferente,  pronunciada  por 
las  reformas  políticas,  enérgica  contra  sus  enemigos.  En  tal  situación 
y  sin  esperanzas  de  que  cediese  el  ministerio  de  su  insensata  resistencia, 
estaba  en  el  corazón  de  los  exaltados  el  alzamiento ,  y  esplotando  esta 
disposición ,  concibieron  y  propusieron  algunos  planes ,  para  reaUzarle, 
los  jefes  de  la  oposición.  Desechados,  y  sin  lograr  ponerse  de  acuerdo, 
acordáronse  del  fundador  de  la  sociedad  secreta  La  Itabelina,  don  Euge- 
nio de  Aviraneta,  como  el  único  capaz  de  dirigirles ,  y  al  efecto  fué  co- 
misionado y  se  le  presentó  el  ayudante  de  la  milicia  don  N.  R.,. acom- 
pañado de  otros  oficiales  de  la  misma.  Espuesto  que  le  hubieron  el  ob- 
jeto de  su  misión,  y  asegurándole  la  confianza  que  tenian  en  sus  recur* 
sos,  Aviraneta  exigió  para  tratar  del  caso  la  garantía  de  su  encalco.  No 
les  conocia ;  deseaba  que  algún  capitán  amigo  suyo  le  respondiese ,  y 
habiendo  indicado  á  R. ,  agente  de  bolsa ,  trajéronle  á  poco ,  y  amigo  de 
todos  y  abrigando  iguales  sentimientos ,  sentóse  Aviraneta »  cogió  la 
pluma,  y  estendió  el  plan  en  los  términos  siguientes: 
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«Pasado  mañana,  15  de  agosto,  hay  función  de  toros,  y  da  el  piquete 
de  la  plaza  la  milicia.  En  vez  de  disolverse  en  la  Mayor,  tocarán  sus 
tambores  generala,  esparciéndose  por  la  población ,  y  los  de  los  demás 
batallones  regresando  á  la  plaza  como  punto  de  reunión.  Se  ocuparán 
las  casas  de  la  Plaza ,  y  se  harán  barricadas  en  las  avenidas  de  los  ar- 
cos. También  se  ocupará  el  telégrafo  para  impedir  se  avise  al  gobierno. 
Una  compañía  se  posesionará  de  la  puerta  de  Hierro,  é  impedirá  el  paso 
al  sitio  (I^  Granja).  Hecho  esto ,  se  pondrá  inmediatamente  en  libertad 
á  Aviraneta,  que  dirá  lo  demás  que  deba  ejecutarse.» 

Inevitable  la  revolución,  querían  otros  adulterarla,  para  que  no  re- 
sultara de  ella  la  Constitución,  y  con  este  intento  vio  Borrego  á  Quesa- 
da,  conviniendo  en  que  la  Guardia  Real  no  hostilízase  á  la  milicia 
cuando  se  reuniera,  y  que  se  redactase  una  esposicion  pidiendo  la  caida 
del  ministerio ,  lo  cual  contentarla  á  todos. 

Así  las  cosas,  se  pronunció  antes  de  llegar  á  la  plaza  Mayor  el  pi^^ 
quete  que  venia  de  los  toros  mandado  por  Sanz,  y  al  toque  de  generala 
por  sus  tambores  y  los  demás  que  hicieron  salir  (1),  se  reunió  toda  la 
milicia  en  aquel  punto  al  entrar  la  noche  del  15  de  agosto  de  1835. 

Sin  ver  oposición ,  entregáronse  á  la  inacción  los  alzados ,  como  si 
Madrid  no  contase  una  guarnición  superior  á  su  fuerza.  Sin  curarse 
más  que  de  lo  que  veian,  redujese  toda  su  estrategia  á  ocupar  las  casas 
de  la  Panadería  y  de  Oñate ,  á  abrir  unas  zanj  illas  que  se  salvaban  con 
facilidad,  y  á  situar  el  segundo  batallón  junto  á  San  Andrés ,  á  la  mira 
del  cuartel  de  San  Francisco.  Todos  los  demás  como  si  no  existieran. 
Esto  por  lo  que  hace  á  la  parte  militar.  En  cuanto  á  la  política,  se  reú- 
nen los  comisionados  de  la  milicia  en  la  Panadería ,  cada  uno  pide  una 
cosa ,  pero  Sanz  dice  que  se  haga  una  esposicion  á  la  reina  pidiendo  la 
caida  de  los  ministros,  y  designa  á  Olózaga  y  Borrego  para  redactarla. 
Se  retiran  á  \m  cuarto,  y  como  esto  era  valor  entendido  y  ya  la  llevaba 
escrita  Borrego ,  invirtieron  algún  tiempo  en  fumar ,  salieron ,  la  leye- 
ron, se  aprobó  y  firmó.  Se  pedian  en  ella  más  garantías  políticas  y  más 
decisión  contra  sus  enemigos  y  protección  á  los  defensores  del  trono. 
Y  como  si  nada  más  hubiera  que  hacer,  como  si  tanto  apurasen  las  cir- 
cunstancias que  ni  pudiera  titubearse  por  la  reina  gobernadora,  como  si 
todo  lo  hieles^  esperar  la  buena  redacción  del  citado  documento ,  entre* 
gáronse  los  directores  de  aquel  movimiento  á  una  incomprensible  apa* 
tía ,  y  produjo  sus  resultados  su  insensata  confianza. 

Por  no  molestar  á  Aviraneta,  suponiendo  que  descansarla,  no  le  pu- 


(1)    Parece  ser  que  el  señor  G.  obligó  á  tocar  generala  después  de  acoosejar  á  algunos  del 
fiiquete  de  loa  toros  lo  que  debía  hacerse. 
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sieron  en  libertad  aquella  noche.  Acaso  habría  sido  diferente  el  éxito 
del  alzamiento,  á  poder  influir  en  él  desde  su  principio  este  preso.  ¡Por 
no  molestará  un  preso  retardar  su  libertad!....  ¡y  retardarla  creyéndole 
necesario!....  Basta  esta  consideración  para  conocer  los  puntos  que  cal- 
zaban en  materias  revolucionarias  los  jefes  de  aquel  movimiento. 

Sin  ver  más  que  lo  que  sus  ojos  alcanzaban ,  olvidándose  de  todo, 
tranquilos  y  satisfechos  de  no  ser  molestados ,  pareciéndoles  demasiado 
la  posesión  no  disputada  de  la  dichosa  plaza ,  y  sin  el  genio  necesario 
para  llevar  adelante  su  propósito ,  nada  hicieron  y  todo  quedó  á  la 
aventura. 

Las  autoridades  superiores  al  ver  su  abandono ,  cobraron  más  can- 
fianza,  y  el  conde  de  Ezpeleta  se  estableció  militarmente  en  el  paseo  del 
Prado,  ordenó  se  le  reuniesen  trescientos  caballos  del  regimiento  de  Es- 
tremadura  S.^  ligero,  acantonado  en  Vicálbaro,  y  las  compañías  del  pro* 
vincial  de  Santiago,  de  Toro  y  la  quinta  del  batallón  l.^  Provisional 
viniesen  también  desde  Valdemoro ,  Leganés  y  Oetafe  á  formar  con  el 
resto  de  la  guarnición. 

El  segundo  batallón  de  la  milicia,  mandado  por  su  comandante  don 
Rodrigo  Aranda  y  con  muy  mermada  fuerza,  se  hallaba  en  la  plaza  del 
Rey,  y  habia  indicado  ponerse  en  desorden.  El  primer  escuadrón  de  la 
milicia  de  caballería  se  hallaba  en  la  calle  de  Alcalá,  conducido  por  su 
comandante  el  marqués  de  Gasa  Irujo.  Ambos  jefes  hicieron  conocer  á 
Ezpeleta  cuan  poco  hatbia  que  contar  con  su  tropa  si  llegaba  el  caso  de 
marchar  sobre  sus  compañeros  de  la  plaza  Mayor,  y  hubo  de  tomar  al- 
guna medida  precautoria  en  observación  de  unos  auxiliares  tan  insegu- 
ros como  los  que  empezaron  á  acercársele ,  haciéndolo  á  breve  rato  en 
la  calle  de  Alcalá,  con  acompañamiento  de  vivas  á  la  Constitución  que 
resonaba  á  lo  lejos,  el  segundo  escuadren  de  la  caballería  de  milicia  ur- 
bana que  venia  de  la  Plaza,  Dobló  sus  precauciones  miUtares  y  pensó 
desde  entonces  en  alejar  de  sí ,  sin  escándalo ,  toda  aquella  fuerza  en 
ocasión  oportuna. 

Mandó  por  dos  veces  se  le  presentaran  en  el  Prado  los  tres  coman- 
dantes de  los  batallones  de  milicia  urbana  que  estaban  en  la  Plaza  y  no 
lo  verificaron. 

Dos  órdenes  de  S.  M. ,  comunicadas  por  el  ministerio  de  lo  Interior, 
le  habian  hecho  patentes  las  intenciones  del  gobierno ,  tanto  para  que 
dirigiese  sus  avisos  al  punto  en  que  el  ministerio  se  hallaba  constituido, 
como  para  que  tomase  con  arreglo  á  sus  facultades  las  disposiciones 
convenientes;  mientras  el  gobierno  de  S.  M.  creia  oportuno,  para  evitar 
escándalos  y  desgracias,  valerse  del  influjo  de  algunas  personas  de  re- 
putación, como  el  marqués  de  Moncayo.  Manifestado  confidencialmente 
este  acuerdo  á  Ezpeleta ,  contestó  que  estaba  convencido  de  la  utilidad 
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de  semejaste  medida,  pero  que  no  era  la  autoridad,  depositaría  de  la 
fuerza  armada,  quien  debia  ponerla  en  práctica.  Comunicó  asimismo  al 
gobierno  cuál  era  su  posición,  y  que  en  el  primer  momento  del  calor  de 
la  rebelión  le  parecia  inoportuno  atacarla ,  sobre  todo  de  noche ,  en  que 
la  confusión  habria  acarreado  males  inevitables  á  quien  no  los  merecía. 
Separado,  y  además  con  corta  fuerza,  de  la  que  por  necesidad  se  ba- 
ilaba en  el  recinto  de  Palacio,  le  era  preciso  contar  con  esta  ulti- 
ma y  aguardar  la  que  esperaba  de  fuera  para  maniobrar  en  conse* 
cuencia. 

A  las  doce  de  la  nocbe  del  15  fué  llamado  Ezpeleta  al  ministerio  de 
b  Interior;  y  al  mismo  tiempo  se  le  presentó  una  comisión  de  cuatro 
oficiales  de  milicia  urbana,  al  frente  de  la  cual  iba  el  capitán  del  4.<>  ba- 
tallen don  M.  Nocedal,  á  entregarle  la  representación  para  S.  M.  y  á 
pedirle  pasaporte  para  que  la  comisión  se  trasladase  al  real  sitio  de  San 
ndefonso,  que  les  fué  negado,  y  recogió  la  esposicion  para  entregársela 
á  los  ministros;  y  cuando  fué  á  hacerlo  recibió  una  invitación  personal 
del  comandante  del  2.^  batallón  de  la  milicia  urbana  para  no  darla  curso, 
llegando  casi  al  mismo  tiempo  que  Ezpeleta  al  ministerio  de  lo  Interior 
y  procedentes  de  la  reunión  de  la  Plaza,  el  general  Quesada  y  Olózaga. 

Se  decidió,  por  último,  que  dicho  general  hiciese  saber  á  los  suble- 
vados que  se  retirasen  á  sus  casas,  dejando  solo  un  reten  de  cincuenta 
hombres  en  la  Plaza,  y  que  Ezpeleta  retiraria  después  sus  tropas,  esta- 
bleciendo después  las  guardias  y  piquetes  que  le  pareciesen  convenien- 
tes. Así  lo  hizo  Quesada ,  y  ya  desconfiasen  algunos,  ó  no  satisfaciese 
á  muchos,  hubo  acaloradas  discusiones;  gritó  uno:  \Viva  la  niñal  y  Que- 
sada se  ofuscó  y  le  dio  un  palo.  Esto  alborotó  á  los  milicianos  que  le 
quisieron  matar,  y  no  sin  grandes  esfuerzos,  ayudados  de  estrañas 
peripecias,  le  salvaron. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  16  ya  se  habian  reunido  algunas  de  las 
fuerzas  que  habia  llamado  Ezpeleta ,  y  las  dirigió  todas  hacia  Palacio 
pata  asegurar  y  colocarse  sobre  el  camino  de  San  Ildefonso,  y  uniéndo- 
sele el  nuevo  capitán  general  de  Madrid ,  Liatre,  y  Quesada ,  se  convino 
de  orden  del  gobierno  atacar  á  los  sublevados. 

Habíase  en  tanto  dado  libertad  á  Aviraneta  á  las  once  del  16 ,  dia 
festivo ,  y  habló  con  varios  jefes  y  oficiales  de  la  Milicia,  desconfiados 
ya  de  la  empresa ,  estrañándole  sobremanera  no  haber  una  cabeza  que 
dirigiese.  No  se  habia  nombrado,  en  efecto,  junta;  todos  hablaban  y 
proponían,  sin  que  recayese,  con  tanta  divergencia  de  pareceres,  acuer- 
do alguno.  En  vano  trató  Avirapeta,  en  compañía  del  capitán  M.  del  B,, 
de  que  se  formase  una  junta  que  reanimase  el  espíritu,  que  comenzaba 
á  decaer,  de  la  milicia,  y  tomase  medidas  capaces  de  dar  cima  al  pro- 
nunciamiento. Habló  al  efecto  el  capitán  general  del  ejército,  du- 
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que  de  Zaragoza,  y  á  otros  personajes  conocidos  de  prestigio  y  posición 
autorizada ;  mas  todos  se  negaron.  Era  tarde:  se  habia  dejado  escapar 
la  ocasión.  Consultado  entonces  acerca  de  la  situación  y  del  partido  que 
convendría  tomar  en  tan  apuradas  circunstancias,  manifestó  con  fran- 
queza que  habia  fracasado  el  pronunciamiento  por  haber  dejado  pasar 
tanto  tiempo  sin  hacer  nada ,  tiempo  que  el  gobierno  habia  aprovechado 
en  prepararse  y  desalentar  á  muchos,  siendo  de  opinión  que,  como  me- 
dida estrema,  y  ante  la  imposibilidad  de  salir  airosa  de  un  choque  con- 
tra la  guarnición,  saliese  la  milicia  á  Guadalajara ,  donde  se  pondría  en 
comunicación  con  los  pronunciados  de  Zaragoza,  asegurando  que  desde 
luego  vendría  á  reunírsele  un  regimiento  de  caballería,  mandado  por  su 
amigo  el  coronel  don  Antonio  Martin ,  hermano  del  Empecinado ,  con 
quien  estaba  en  inteligencia. 

Desechada  esta  propuesta,  de  casi  imposible  ejecución  por  sus  incon- 
venientes gravísimos,  y  más  arríesgada  aun  que  un  combate  en  las  ca- 
lles, sirviendo  de  parapetos  las  casas  y  haciendo  inútil  la  caballería  y 
artillería,  ya  no  quedó  esperanza  de  buen  éxito,  entregándose  al  acaso; 
y  ni  aun  se  pensó  en  salir  con  honra  de  aquel  conñicto. 

Convenido  el  ataque,  se  adelantó  Quesada  con  una  batería  de  la 
Guardia  Real  en  la  plazuela  de  los  Consejos,  sosteniendo  este  movi- 
miento cuatro  compaiiías  de  granaderos  de  la  Guardia ,  y  un  escua- 
drón de  granaderos  de  la  misma;  se  enviaron  dos  fuertes  destaca- 
mentos de  caballería  ♦  á  recorrer  en  opuestas  direcciones  el  circuito 
esteriorde  Madrid,  se  situaron  dos  piezas  en  la  plaza  de  Oriente  en 
frente  de  las  avenidas  de  Santiago  y  Santo  Domingo,  y  se  suspendió  el 
ataque  sobre  la  Plaza  por  la  frecuente  y  no  interrumpida  llegada  de  emi- 
sarios, pidiendo  que  no  tuviese  efecto.  Recibió  Ezpeleta  en  la  plazuela 
del  Sacramento  cuatro  de  estos  oficiales  de  la  milicia  urbana,  acompaña- 
dos de  don  Vicente  Beltran  de  Lis,  los  condujo  á  la  presencia  del  gene- 
ral Latre,  y  protestaron  de  paz  y  orden  en  nombre  de  sus  compañeros : 
presentóse  al  mismo  tiempo  el  general  don  José  Bellido  á  dar  parte  de 
que  una  comisión  de  la  milicia  urbana ,  encerrada  en  la  Plaza,  le  habia 
ido  á  buscar  con  la  súplica  que  se  pusiese  á  la  cabeza  de  los  sublevados 
para  sostener  sus  pretensiones ,  y  que  él  habia  rechazado  con  indigna- 
ción semejante  propuesta,  de  la  cual  se  dio  conocimiento  á  los  emisa- 
rios que  se  hallaban  en  Palacio ,  y  contestaron  que  no  lo  estranaban, 
porque  todo  el  mundo  tomaba  el  nombre  de  la  Milicia  como  le  aco- 
modaba. 

En  el  ínterin,  el  brigadier  Yarto ,  con  seis  compañías  de  la  Guardia 
Real  de  infantería,  dos  piezas  y  sesenta  caballos,  se  dirigió  á  ocupar  la 
imprenta  Real,  y  pequeños  puestos  de  infantería  cercaban  lo  restante  de 
la  Plaza  Mayor  á  veinte  pasos  de  sus  cortaduras  y  de  las  barricadas :  él 
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general  Latre,  que  acababa  de  tomar  el  mando  de  la  provincia — ^seis  y 
inedia  de  la  tarde, — amando  por  ultimo  á  los  sublevados  que  se  disolvie- 
sen, haciéndoles  entender  que  al  amanecer  del  17  los  atacarían  indefec- 
tiblemente, 7  serían  pasados  á  cuchillo  cuantos  opusiesen  la  más  ligera 
resistencia.  El  cansancio  y  desánimo  de  la  milicia ,  y  el  ir  conociendo 
que  habia  sido  engañada  la  hizo  ceder ,  y  al  amanecer  del  17  la  tropa 
de  la  guarnición  ocupaba  la  Plaza,  donde  se  encontraron  sobre  quinien- 
tos fusiles  abandonados.  Los  enemigos  de  la  libertad  no  tuvieron  el 
placer  de  que  corriese  la  sangre  de  sus  defensores ,  vertida  por  ellos 
mismos.  La  población  salió  de  su  angustia,  y  respiró  libre  de  su  inquie* 
tud.  Cinco  mil  de  sus  hijos  tomaron  ilesos  á  su  hogar,  y  volvieron  al 
seno  de  su  familia  desolada.  Todos  unos,  no  hubo  vencidos  ni  vencedo- 
res. Ágenos  enteramente  al  pensamiento  de  mejorar  la  situación  poh'ti- 
ca  si  hubiese  de  costar  una  gota  de  sangre  liberal ,  no  era  caso,  ya  que 
habia  sido  estéril  por  mal  dirigido  y  bastardeado  su  alzamiento ,  de  ha- 
cer alarde  de  un  amor  propio  tan  estraviado  como  insensato ,  compro- 
metiendo la  subordinación  y  disciplina  de  los  mismos  que  defendian 
sus  hogares  y  prodigaban  su  sangre  por  los  objetos  que  la  Milicia  acla- 
maba. Por  esto  fué  débil ,  por  esto  cedió  ante  el  peligro  para  la  causa 
común,  de  un  combate  con  los  bizarros  soldados  que  tanto  necesitaban 
en  los  campos  de  batalla,  y  que  tanta  gloria  adquirieron  después.  Cum- 
plían su  deber  las  tropas  restableciendo  el  orden  alterado,  y  faltaban  al 
suyo  los  miücianos  sosteniendo  aquel  estado  de  cosas,  favorable  única- 
mente á  los  carUstas.  El  ejército  debia  seguir  hermanado  con  la  Mili- 
cia :  una  escisión  era  el  triunfo  de  don  Carlos.  Otra  cosa  habria  sido  si 
se  tratase  de  opuestros  principios.  El  7  de  Julio  y  las  playas  gaditanas 
nos  autorizan  á  pensar  de  esta  manera.  La  milicia  de  Madrid ,  atacada 
bruscamente  y  de  improviso  en  la  misma  Plaza  al  amanecer  de  aquel 
dia,  venció  á  pesar  de  siete  dias  de  fatiga,  á  los  bravos  batallones  de  los 
Guardias  que  se  arrojaron  á  sus  bayonetas,  ciegos  por  su  rey,  alentados 
con  la  esperanza  del  saqueo.  En  ellos  iba  el  vencedor  de  Mendigonua, 
y  otros  jóvenes  é  intrépidos  oficiales ,  lustre  después  del  ejército ,  como 
ya  lu  eran  de  la  nobleza  de  España.  Inútil  fué  su  empeño;  estrellóse 
todo  su  ardimiento  en  la  serenidad  y  firmeza  de  los  que  se  batian  por 
primera  vez,  y  tuvieron  que  pronunciarse  en  fuga  desordenada  cansa- 
dos de  pelear  con  la  muerte.  Los  mismos  vencedores  del  7  de  Julio  mi- 
dieron con  gloria  sus  armas  en  el  Trocadero  y  cerca  de  los  muros  de 
Cádiz  con  las  mejores  tropas  francesas.  Gran  parte  de  ellos  constituía 
la  Milicia  del  dia  15  de  agpsto,  era  el  mismo  su  espíritu,  y  ahora  con- 
taba en  sus  filas  jefes  valientes  del  ejército  La  misma,  pues,  habria  sido 
ala  vista  de  los  objetos  más  queridos  de  su  corazón,  si  tuviera  enemi- 
gos que  vencer . 
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Al  dia  imnediato ,  y  he  aquí  justificado  el  que  no  tuviese  ánimo  la 
Milicia  para  batirse  con  los  suyos ,  gozosos  Jos  carlistas  de  que  la  Mili- 
cia hubiese  depuesto  sus  armas ,  y  creyendo  ilusos  que  el  no  disputado 
triunfo  del  gobierno  era  el  suyo ,  se  levantaron  osados  en  ios  barrios 
bajos,  y  persiguieron  de  muerte  á  los  nacionales.  La  insurrección,  pro* 
movida  y  mantenida  especialmente  por  las  mujeres  más  inmundas,  se 
hizo  en  breve  alarmante,  y  la  caballería,  que  no  se  habla  disuelto  como 
la  infantería,  porque  compuesta  en  su  mayoría  de  sugetos  acaudalados, 
no  era  mirada  por  el  gobierno  con  tanta  desconfianza,  se  reunió  autori- 
zada por  el  capitán  general  con  la  velocidad  del  rayo ,  y  vendió  cara  la 
sangre  de  sus  compañeros ,  restableciendo  al  momento  el  ór.den.  A  los 
pocos  dias  espió  en  el  patíbulo  su  delito,  una  vieja  sanguinaria  y  desal- 
mada,  una  de  las  muchas  furias  que  solo  á  cuchilladas  aprendieron  que 
no  habia  llegado  todavía  otro  ano  23. 

El  15  y  16  de  agosto  prueban  bien  que  no  son  las  gentes  de  letras 
las  más  á  propósito  para  dirigir  una  insurrección  militar.  Espronceda, 
Ventura  de  la  Vega ,  Borrego  y  otros ,  vieron  la  diferencia  que  hay  de 
escribir  tranquilos  á  obrar  agitados ,  de  la  literatura  á  la  política ,  á  la 
guerra. 

Vuelto  del  Sitio  el  ministerio ,  su  presidente ,  el  conde  de  Toreno, 
ofreció  200  onzas  de  oro  y  un  empleo  á  quien  descubriese  el  paradero 
de  Aviraneta ,  y  la  policía  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  buscarle* 
Aviraneta  se  ocultó ,  y  á  los  cuatro  dias  salió  en  medio  del  dia  por  la 
puerta  de  Alcalá  en  dirección  de  Zaragoza  (1). 


(1)  Poco  tiempo  después  de  estos  sucesos,  vino  á  Madrid  ¡desde  Barcelona  don  Francisco 
Guiu,  sobrino  del  padre  Pouch,  conocido  en  toda  Cataluña  por  el  Dominico  de  Vich,  tío  y  sobri- 
no complicados  en  la  misma  famosa  causa  de  Ayiraneta  é  incidente  de  Barcelona.  Su  objeto 
era  conseguir  el  sobreseimiento  de  dicha  causa.  Se  presentó  al  fiscal  de  la  audiencia  de  Ma> 
drid,  don  Laureano  de  Jado,  y  por  las  recomendaciones  que  traia  para  61,  le  recibió  muy  bien. 
A  la  sazón  tenia  sobre  su  bufete,  y  estaba  examinando  la  causa  de  los  presos  de  la  conspiración 
de  la  cárcel  de  Górte,  y  le  dijo  &  Guiu:  «Estoy  admirando  el  genio  fecundo  y  travesura  de  Avi- 
raneta. El  consiguió  embrollar  su  proceso  de  tal  manera,  que  ha  sido  preciso  á  los  tribunales 
poner  en  libertad  como  inocentes  á  todos  sus  cómplices,  y  él  ha  logrado  su  libertad  fraguando 
desde  la  cárcel  el  pronunciamiento  del  15  de  agosto  en  la  Plaza  Mayor;  y  para  complemento  de 
su  maquiavelismo,  aqui  tiene  vd.  este  proceso  de  la  conspiración  de  la  cárcel  de  Corte,  qi:c  es 
la  concepción  más  revolucionaria  que  han  podido  imaginar  los  hombres  para  vengarse  de  los 
que  él  tenia  por  sus  enemigos,  y  hasta  del  mismo  juez,  comisionado  regio  y  del  escribano  de 
su  causa.  Este  proceso  está  vestido  con  tales  declaraciones  y  pruebas,  que  me  veo  obligado 
á  pedir  céntralos  presuntos  reos,  cuando  menos  un  presidio: pues  bien,  como  Qscal  estoy  en 
obligación  de  obrar  de  esta  manera,  y  como  particular,  estoy  convencido  y  casi  seguro,  que 
todo  el  proceso  no  es  más  que  un  solemnísimo  embrollo,  fraguado  por  la  profunda  imagioacíMi 
de  Aviraneta.» 
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LXII. 

Terminada  de  este  modo  la  insurrección  de  agosto ,  aquel  ministe-' 
rio,  temeroso  antes,  sü  mostró  ahora  fuerte ,  y  los  consejeros  de  la  co- 
rona residentes  en  la  Granja,  que  ya  tomaban  medidas  para  trasladarse 
á  Burg'os  en  el  caso  de  que  triunfasen  los  urbanos  de  Madrid ,  fueron 
acaso  más  allá  que  sus  companeros  en  la  adopción  de  medidas  enér- 
gicas. 

Por  de  pronto  se  puso  á  Madrid  en  estado  de  sitio ;  se  creó  una  co- 
misión militar  para  juzgar  breve  y  sumariamente  á  los  que  se  aprehen- 
diesen con  armas,  formasen  grupos  y  reuniones  «cuyas  voces  y  movi- 
mientos fundasen  una  prudente  sospecha ,  y  á  los  que  se  hallasen  en  el 
sitio  de  los  escesos  y  no  se  apartasen  á  la  primera  intimación ; »  se  di- 
solvieron los  batallones  de  la  milicia  pronunciados,  á  calidad  de  proce- 
der á  su  nueva  organización ;  se  suprimió  el  Eeo  del  Comercio ,  de  tanto 
inflnjo  entonces  en  la  opinión ,  y  se  pusieron  infinidad  de  trabas  á  los 
demás  periódicos. 

Los  procuradores  Alcalá  Galiano  y  Chacen  fueron  presos ,  así  como 
los  urbanos  que  marcharon  á  la  Granja  á  presentar  la  esposicion.  La  po- 
licía buscó  inútilmente  al  conde  de  las  Navas,  Isturiz  y  Caballero,  com'- 
plicados,  según  se  decia,  en  la  insurrección. 

Reducidas  á  Madrid  estas  providencias,  eran  estériles  para  la  domi- 
nación del  ministerio  en  la  Península,  y  solo  demostraban  su  debilidad 
estos  alardes  de  poder.  El  ministerio  estaba  herido  de  muerte  y  tenia 
que  sucumbir.  Las  circunstancias,  más  fuertes  que  su  voluntad,  debian 
arrastrarle  y  le  arrastaron.  Cuanta  mayor  fuese  su  resistencia,  más  vio- 
lento seria  el  golpe,  más  terrible  la  caida. 

Haciéndose  quiméricas  ilusiones ,  y  como  para  disimular  su  situa- 
ción, envió  á  las  provincias  para  que  se  anunciase  con  las  mil  trompetas 
de  la  fama,  una  mal  redactada  circular  en  que  daba  cuenta  de  su  triunfo 
en  los  pomposos  términos  siguientes: 

«Ministerio  de  lo  Interior. — ^Primera  sección.— Circular. — ^ün  acto  de 
escandalosa  insubordinación  de  una  pequeña  porción  de  la  milicia  ur- 
bana ,  PUSO  en  grave  compromiso  la  tranquiliaad  de  esta  capital  en  la 
tarde  ael  dia  15  del  actual,  sobre  todo  desde  el  momento  en  que,  á  fa- 
vor del  toque  de  generala  acordado  por  los  sediciosos,  consiguieron  estos 
reunir  en  la  Plaza  la  mayor  parte  de  los  batallones  1.°,  3.°  y  4.°  Hom- 
bres audaces ,  que  se  suponian  apoyados  por  la  fuerza  destinada  á  pro- 
teger el  orden  y  la  tranquilidad  pública ,  non  intentado  sumir  al  pueblo 
en  la  anarquía;  pero  el  ilustrado  celo  de  las  autoridades  superiores,  se- 
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condado  por  la  imponente  actividad  de  las  tropas  de  la  gfuamicion  y  de 
una  parte  de  la  misma  milicia,  ^.  P^^  la  juiciosa  sensatez  del  pueblo, 
consiguió  desde  luego  circunscribir  á  un  punto  el  fuego  de  la  insurrec- 
ción armada,  y  descubriendo  á  la  inmensa  mayoría  de  los  individuos  de 
la  milicia  urbana  el  precipicio  á  que  mu^r  pocos  querían  conducirles,  se 
restableció  completamente  el  orden ,  retirándose  todos  á  sus  casas  sin 
que  haya  habido  necesidad  de  verter  ni  una  sola  ^ota  de  sangre.  S.  M.  la 
reina  gobernadora,  que  mira  con  justa  indignación  tales  demasías  ,  ha 
adoptado  ya -medidas  vigorosas  para  evitar  se  reproduzcan  con  mengua 
del  gobierno  y  de  los  pueblos;  y  al  comunicarlo  á  V.  S.  lo  prevengo  de 
real  orden  acuerde  las  más  oportunas  disposiciones ,  á  fin  de  que  se 
mantenga  á  toda  costa  el  sosiego  público ,  tanto  en  la  capital  como  en 
los  pueblos  de  esa  provincia.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años, — Ma- 
drid 17  de  agosto  ue  1836. — Alvarez  Guerra. — Señor » 

PROPÁGABB  Ul  INSURRBGaON. 

« 

LXIII. 

Cundió  por  el  interíor  el  momiviento  de  las  capitales  mencionadas, 
prendiendo  en  la  pacífica  Castilla  la  Vieja  el  fuego  de  la  insun*eccion. 
En  Valladolid  fué  obligado  Castañon,  sin  embargo  de  contar  con  tres 
mil  hombres  de  tropa,  á  mandar  se  evacuasen  y  cerrasen  los  conventos 
el  18  de  agosto. 

En  el  propio  dia  tuvo  el  general  Jalón  que  hacer  lo  mismo  en  Sala- 
manca; y  en  Málaga  tuvo  lugar  á  la  vez  uno  y  otro,  siendo  gobernador 
Sonta  Cruz. 

El  dia  19,  el  escasísimo  populacho  que  cuenta  la  ilustrada  Cádiz,  in- 
vadió los  conventos ,  siguiendo  otras  ciudades  tan  pernicioso  ejemplo. 

Solo  en  Burgos  y  en  Falencia  pudieron  las  enérgicas  exhortaciones 
de  la  autoridad  evitar  iguales  tropehas. 

Esta  persecución  lamentable  probaba  completamente  lo  mal  que  se 
miraba  á  los  frailes,  que  de  hecho  quedaron  suprimidos  en  España,  co- 
mo lo  fueron  en  breve  por  un  real  decreto.  Degenerados  mucho  hacía  los 
institutos  religiosos,  refugio,  últimamente,  por  lo  general ,  de  la  pobre- 
za, de  la  holgazanería  é  ignorancia,  introducida  en  su  seno  la  relajación, 
inútiles,  en  fin,  para  el  bien,  no  encubrían  su  aversión,  en  otras  épocas 
probada,  á  las  ideas  liberales,  hostilizándolas  en  lo  posible. 

Pero  no  era  su  estincion  el  principal  objeto  del  movimiento  revolu- 
cionario, no  era  para  relegar  los  frailes  á  la  historia  para  lo  que  se  for-. 
maba  una  conspiración  en  toda  España,  para  lo  que  se  comprometieron 
tantos  intereses  y  tantas  vidas  se  arriesgaron ;  otro  era  el  objeto.  Ara- 
gón arrojó  el  guante ,  y  Málaga  se  alzó  también  el  23  proclamando  la 
Constitución.  Un  regimiento  de  línea  la  victoreó  igualmente,  y  la  mili- 
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cia  le  secundó ,  arrestando  á  algunos  oficiales  que  intentaron  oponerse, 
7  embarcándoles  para  Ceuta.  £1  gobernador,  Santa  Cruz ,  tuTo  que  oe- 
der,  7  ocupó  la  presidencia  de  la  junta  directiva  de  gobierno  que  se  nom- 
bró. El  primer  acto  de  esta  fué  publicar  una  proclama  justificando  el  al* 
zamiento  con  los  ejemplos  de  Barcelona,  Zaragoza  y  Valencia ,  y  espo- 
ner á  la  reina  sus  deseos  (1).  Adoptó  luego  varias  medidas  administrati- 
vas en  alivio  de  la  población /y  envió  á  Granada  una  columna  de  dos 
mil  hombres  con  objeto  de  propagar  el  movimiento  revolucionario. 

Cádiz  no  habia  proclamado  el  Código  que  tuvo  allí  su  cuna,  á  pesar 
del  disgusto  y  los  perjuicios  que  habia  irrogado  la  clausura  de  los  Esta- 
montos  á  los  comerciantes  que,  fiados  en  el  arreglo  de  la  deuda ,  aven- 
turaron en  ella  sus  capitales;  pero  al  ver  los  carteles  que  anunciaban  los 
sucesos  del  15  y  16  en  Madrid,  arrancáronlos  los  urbanos  con  la  punta 
de  sus  bayonetas,  y  dieron  vivas  á  la  milicia  madrileña  y  á  la  Constitu- 
ción. Secundó  sus  aclamaciones  el  regimiento  que  mandaba  el  coronel 
Osorio,  y  ]as  vepitió  el  gobernador  de  la  plaza ,  Hore ,  que  dias  antes  se 
habia  opuesto  á  la  insurrección ,  é  hizo  frente  con  grave  riesgo ,  á  una 
tentativa. 

Nombrado  presidente  de  la  junta ,  se  acordó  principalmente  dirigir 
una  esposicion  á  la  reina  gobernadora  pidiendo  la  caida  del  ministerio 
y  la  convocatoria  de  las  Cortes  constituyentes;  pero  dividiéronse  las  opi- 
niones sobre  los  términos  de  la  esposicion ,  y  se  dejó  pasar  el  tiempo, 
hasta  que  una  demostración  popular  lo  precipitó ,  formalizándose  y  re- 
mitiéndose el  25  (2). 

La  junta  se  habia  desprestigiado,  y  á  pretesto  de  que  no  habia  toma- 
do parte  en  su  nombramiento  todo  el  pueblo ,  convocóse  á  los  vecinos 
por  parroquias,  y  se  eligió  la  nueva  junta  auxiliar  y  consultiva  de  las 
autoridades. 

En  Algedras  y  en  San  Roque  se  instalaron  también  juntas;  y  Osorio 
salió  de  Cádiz  á  la  cabeza  de  una  columna  á  propagar  la  revolución  en 
los  pueblos  importantes  de  la  provincia. 

Vaca,  comandante  militar  del  Puerto  de  Santa  María ,  envió  tropas 
para  oponerse  á  su  marcha;  pero  se  pasaron  á  los  constitucionales,  y  fué 
conducido  aquel  preso  al  castillo  de  Santa  Catalina. 

Osorio  marchó  triunfante  por  Jerez  á  San  Lucar;  y  no  hubiera  para- 
do hasta  Sevilla,  á  no  saber  que  otros  se  le  anticiparon. 

Los  urbanos  de  esta  capital ,  reunidos  en  su  cuartel,  aclamaron  la 
Constitución;  pero  el  capitán  general,  príncipe  de  Anglona,  que  desde 


(1)    Téase  el  documento  número  15. 
(})   Téwe  el  documento  número  16. 
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días  atrás  luchaba  pesu/elto  por  impedir  el  alzamiento « todavía  pudo  do^ 
minarle,  y  consigaió  se  retirase».  lo9  milicianos,  Al  ^saberlo  los  de  Vtr^ 
ra,  viaieroQ  en  ayuda  dd  &ub  oompaueros.  Noticioso  de  su  aproximaQÍon 
el  gobernador  avil,  convocó  i  vista  de  la  inminencia  del  coññicio,  de  la 
fermentación  que  se  dejaba  sentir ,  y  de  las  disposiciones  que  comenza- 
ban á  notarse  en  la  guarnición^  una  junta  de  personas  notables,  y  mien- 
tras deliberaban  lo  que  convenia  bacer,  por  evitar  ante  todo  el  derrama- 
miento de  sangre,  se  pronunciaron  los  voluntarios  ligeros  de  Andalucía 
al  grito  de  viva  la  Constitución.  Impotente  Angbna  con  esta  defección, 
tuvo  que  doblegarse  á  la  fuerza  de  las  circunstancias,  y  resignó  el  man- 
do  en  el  marqués  da  la  Gonc(»rdia,  saliendo  de  Sevilla  disfrazado.  El 
mismo  gobernador  civil  y  el  nuevo  capitán  general,  $e  pusieron  á  la  ca* 
beza  de  la  junta  de  gobierno. 

Granada  siguió  el  ejemplo  de  Sevilla.  Hubo  á  principio  de  agosto  al- 
gunos conatos  de  insurrección  con  varios  pretestos;  pero  al  saberse  que 
se  acercaban  los  constitucionales  de  Málaga,  alármanso  los  ánimos,  co* 
mienza  la  agitación ,  es  desterrado  Villapadiema,  coronel  del  4.^  rc^- 
miento  ligero  de  caballería ,  aparecen  pasquines  alarmantes,  se  cnusan 
las  patrullas,  reúnese  el  acuerdo,  conferencian  las  autoridades ,  y  no  ha- 
blan llegado  á  Albama  las* tropas  de  Málaga*  cuando  las  de  Granada 
aclaman  la  Constitución  el  26  en  unión  con  la  milicia .  siendo  reempla- 
zado el  capitán  general  Rojas,  con  don  Vicente  Abollo,  que  pidió  el  fi9 
á  la  reina  una  constitucioa  que  las  Cáttes  dd>ian  eitablecer^  proclamando 
el  31  la  de  Cádiz,  y  haciéndola  proclamar  en  los  principales  pu^os  de 
la  provincia,  é  instalando  los  ayuntamientos  constitucionales,  á  influjo 
de  la  columna  de  Málaga ,  que  entró  el  29  en  Granada,  compuesta  de 
tres  mil  hombres  entre  tropa,  urbanos  y  paisanos  armados  de  loa 
pueblos. 

Unos  pocos  del  populacho  intentaron,  á  favor  de  las  circunstancias, 
saquear  la  aduana  y  otros  puntos ;  pero  pronto  fueron  reprimidos  ^xm 
vigor  y  presos  algunos.  El  anciano  general  Campana,  pudo  haber  sido 
víctima  dd  fanatismo  é  intolerancia  de  aquellos  momentos  de  e^i^altacion; 
pero  al  fin  fué  puesto  en  libertad  para  el  estranjero. 

Almería,  Jaén  y  Córdoba  secundaron  el  movimiento  de  Granada]^  y  la 
junta  de  la  amtigua  corte  de  los  califas  se  limitó  á  pedir  la  remoción  del 
ministerio  y  la  convocatoria  de  los  Estamentos ;  siendo  de  eatranar  que 
uno  de  los  individuos  de  esta  junta  fuese  fraile. 

Ronda  y  otros  puntos  se  alzaron  contra  el  gobi^ño.  La  revobioioa 
podia  ya  considerarse  general  y  triunfante  en  todo  el  reino ,  pues  ya 
se  constituyeran  en  legisladoras  unas  juntas,  ya  se  limitaran  otras ,  co- 
mo la  del  Ferrol,  á  suplicar  reverentes  la  formaciou  d9  xim  nueva  ley 
electoral  y  el  pronto  y  favorable  despacho  de  las  peticionas  hechas  por 
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el  Estamento  de  procuradores,  todas  bq  rebelaban  contra  el  poder  y  to- 
das 86  emancipaban  de  él.  Estremadui^^  Caatilla  y  Oalicia  tenían  tam- 
bién stis  juntas  de  gobierno. 

La  revolución  era  ya  fuerte^  porque  era  de  principios^  porque  era  po- 
pular. Por  eso  no  la  combatieron  las  tropas^  por  eso  la  sostendría  el  pue- 
blo. Demasiado  comprendió  el  ejército  lo  que  simbolizaban  don  Carlos 
y  sa  sobrina,  el  término  natural  de  la  lucha,  sus  necesarias  conse** 
cuencias.  Algunas  juntas  devolvieron  á  sus  legítimos  dueños  los  bie- 
nes que  compraron  durante  la  segunda  época  constitucional,  y  á  esta 
medida,  tan  beneficiosa  á  millares  de  personas  acomodadas,  y  al  país  en 
general,  como  de  rigorosa  justicia ,  seguía  la  disminución  de  los  dere- 
chos de  puertas,  que  interesando  á  todos  en  el  régimen  que  se  inaugu- 
raba, favorecía  más  visiblemente  á  los  pobres,  á  quienes  es  más  gravoso 
el  recargo  en  los  artículos  de  primera  necesidad ,  sobre  que  principal- 
mente pesaba  tan  oneroso  impuesto. 

L£i  junta  de  Valencia,  estimulada  continuamente  por  las  de  Cataluña, 
se  distinguió  por  la  infinidad  de  medidas  revolucionarias  que  adoptó,  fi- 
gurando en  todas  el  conde  de  Almodovar,  cuyo  mando  revolucionario 
sancionó  el  gobierno  con  ánimo  de  que  no  fuese  más  adelante.  Sucedió, 
empero  todo  lo  contrario.  Y  no  tan  solo  se.  limitó  á  l^islar  en  la  pro- 
vincia, sino  que  declaró  la  junta  valenciana,  y  decía  á  la  reina  en  ^  de 
agosto ,  qué  las  peticiones  que  fueron  i  presentarla  el  16  los  urbanos' 
de  Madrid,  no  eran  peculiares  suyas ,  sino  lo»  votos  de  los  reinos  de 
Valencia,  Aragón  y  Cataluña,  y  los  de  los  hombres  de  bien  de  la  nación 
entera. 

Más  adelante,  al  ver  al  gobierno  seguir  resuelto  la  senda  qfue  se  ca- 
lificaba de  desastrosa,  y  contra  la  que  se  prontrnciaba  el  país,  se  aclamó 
más  decididamente  en  algunos  puntos  la  Constitución  de  Cádiz ,  impi- 
diendo don  Joaquín  María  López  fuese  proclamada  desde  luego  en  Valen- 
cia. En  vano,  y  por  consideraciones  atendibles,  trató  también  de  evitar 
se  nombrase  una  junta  de  gobierno  de  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia, 
cuya  vicepresidencia  se  le  confirió. 

En  una  proclama  qué  publicó  el  4  de  setiembrCj  esta  jmita,  decía: 
«que  el  grito  de  justicia,  de  garantías  y  de  guerra  á  los  opresores  que 
abusaban  del  poder,  había  resonado  en  todos  los  ángulos  de  la  Penínsu- 
la; y  que  á  su  brazo  tocaba  satisfacer  la  impaciencia  de  las  demás  pro- 
vincias  Empuñemos  las  armas,  anadia ,  y  no  las  dejemos  hasta  ha- 
ber obtenido  el  triunfo.» 

A  más  avanzó.  El  día  9  acordó  publicar  un  manifiesto  dirigi- 
do á  la  Inglaterra,  Francia  y  Portugal,  espresando  su  confianza 
de  no  encontrar  en  ellas  oposición  á  sus  principios  liberales;  re- 
mitirle á  los  embajadores  de  aquellas  potencias,  para  evitar  que  se 
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les  sorprendiese,  y  comunicarlo  al  mismo  tiempo  al  ejército  del  Norte. 

Para  hacer  más  fuerte  la  resistencia,  y  dar.mayor  autoridad  á  la  jun- 
ta, enviaron  algunas  poblaciones  de  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia 
sus  diputados,  y  se  puso  en  comunicación  con  las  de  Barcelona  y  Zara* 
goza  á  fin  de  establecer  ima  junta  central  de  la  corona  de  Aragón. 

La  junta  de  Alicante  espuso  sus  deseos  con  no  menor  energía ,  y  se 
por  el  pronto  pudo  impedir  el  general  gobernador  Villalobos  se  hiciese 
lo  propio  en  Cartagena,  verificóse  al  fin  el  12 ,  siendo  destituido ,  y  te- 
niendo que  refugiarse  el  general  Valdés  á  bordo  de  un  buque  estranjero . 

EL  MINISTERIO  T  LA  REVOLUCIÓN. 

LXIV. 

En  tanto  que  en  todas  las  provincias  se  formaban  juntas  revolucio- 
narias, el  gobierno,  impotente  contra  ellas,  se  entretenia  en  combatirlas 
publicando  en  la  Gaceta  artículos  doctrinales,  objetando  bajo  todos  as  • 
pectos  los  deseos  de  los  pronunciados.  Duro  y  fuerte  su  lejiguaje  cuando 
se  hizo  la  ilusión  de  vencerlos ,  recomendaba  la  unión  y  la  tolerancia 
ahora  que  los  temia. 

Los  autores  de  la  insurrección  del  15  de  agosto  en  Madrid,  dijo  que 
eran,  6  partidarios  de  don  Carlos  ó  anarquistas  de  oficio;  y  que  esta  se- 
gunda clase  «se  componía  de  hombres  violentos ,  ignorantes,  sin  mora- 
lidad ni  mérito  alguno ,  cobardes  que  nunca  han  querido  ni  merecido 
cumplir  con  sus  obligaciones,  pero  ambiciosos  en  sumo  grado,  y  turbu- 
lentos y  agitadores  por  hábito ,  porque  ninguna  esperanza  les  quedaba 
de  elevación,  sino  en  el  trastorno  de  la  sociedad  (íj.» 

Solo  para  esto  tenia  fuerza  el  gobierno;  para  insultar  á  los  vencidos, 
para  usar  de  un  lenguaje  que  no  permitía  en  la  prensa  de  la  oposición, 
y  que  nunca  debió  permitirse  por  su  inconveniencia.  Solo  le  faltaba  ci- 
tar los  nombres  de  los  cobardes  é  inmoralet ;  pero  todo  Madrid  los  sabia , 
porque  casi  todos  tenian  un  nombre  público,  y  algunos  eran  procurado- 
res de  la  nación. 

Pero  á  los  dos  dias,  ocupándose  el  mismo  periódico  oficial  de  la  unión 
que  debia  reinar  entre  los  liberales ,  decia  «que  la  disidencia  entre  los 
que  querían  el  desarrollo  rápido  de  las  instituciones  y  la  inmediata  re- 
forma de  todos  los  abusos,  y  los  que  para  asegurar  estos  beneficios  de- 
seaban seguir  una  marcha,  si  bien  progresiva,  lenta  y  segura,  eran  opo- 
siciones, hijas  del  más  acendrado  patriotismo.»  Recomendaba  la  unión 


(1)   Gaceta  de  Madrid  del  29  de  agosto. 
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por  interesante  i  todos,  y  anadia ,  «nadie  cede  á  nadie:  no  sé  hace  nin*' 
gun  sacrificio  costoso  al  amor  propio:  tampoco  hay  que  renunciar  á  un 
sistema  para  admitir  otro  estrano » 

Estos  artículos,  que  se  mandaban  reproducir  en  los  periódicos  de  las 
provincias  por  el  ministerio  del  Interior,  como  lo  comprueba  más  de  una 
comunicación  que  tenemos  á  la  vista,  causaban  en  el  público  un  efecto 
contrario  al  que  se  proponían  sus  autores ,  porque  revelaban  con  más 
evidencia  la  debilidad  del  ministerio,  que  fué  reformado,  sin  que  por  es- 
to a  dcjoiriera  más  fuerza.  Bien  al  contrario:  Gastroterreno,  que  reempla* 
zó  á  Ahumada,  era  un  octogenario  que  no  podia  emplear  la  energía  ne- 
cesaria, y  á  que  se  resistía  su  edad,  y  Riva  Herrera ,  que  sucedió  á  Al- 
varez  Guerra,  habia  pertenecido  en  las  Cortes  al  partido  ministerial,  y 
aunque  honrado,  su  carácter  duro  exacerbaba  los  ánimos.  El  despacho 
de  Marina,  que  dimitió  Álava,  se  confió  á  don  José  Sartorio,  que  podria 
ser  muy  buen  marino :  pero  que  era  una  nulidad  política  y  parla* 
mentaria. 

Nombró  el  gobierno  capitanes  generales  para  algunas  de  las  provin- 
cias sublevadas,  y  al  paso  que  los  diarios  de  Barcelona  anunciaban  que 
no  recibirirán  á  su  paisano  el  general  Manso ,  en  Aragón  y  en  Valencia 
se  disponian  á  resistir  á  las  nuevas  autoridades  haciéndoles  frente  con 
la  fuerza. 

.  A  6lla  opuso  el  ministerio  artículos  de  la  Gaceta ,  en  que  manifestó 
«que  ya  pasó  el  tiempo  de  las  consideraciones;  que  se  acercaba  la  hora 
déla  justicia;  que  desgraciado  del  que  se  pusiera  bajo  su  inexorable  se- 
gur; y  que  el  gobierno  estaba  resuelto  á  no  tolerar  por  más  tiempo  se- 
mejantes escándalos.>i  Y  adoptó  providencias  que  estaban  de  acuerdo 
con  esta  manifestación;  pero  ya  inútiles.  Los  rayos  que  en  su  ira  fulmi- 
naba el  poder,  eran  impotentes  ante  la  decisión  y  el  apoyo  de  las  juntas: 
sus  anatemas  eran  vanos .  porque  no  tenia  fuerza  para  contrarestarlas. 
Guando  enviaba  tropas  á  reducir  alguna  población,  la  defección  de  ellas 
era  la  inmediata  consecuencia ,  como  sucedió  con  la  columna  que ,  al 
mado  de  Latre,  dirigió  contra  Andalucía. 

El  gabinete,  cada  vez  más  ofuscado  y  temerjrio,  llegó  en  su  esoesi- 
vo  amor  propio  hasta  el  estremo  de  comprometer  el  trono  envolviéndole 
en  su  ruina.  Con  la  sola  firma  de  la  reina  gobernadora ,  publicó  el  2  de 
setiembre  un  manifiesto  á  la  nación ,  en  que,  reprobando  con  términos 
durísimos  la  insurrección ,  se  hacia  decir  á  esta  señora ,  entre  otras  co  • 
sas:  «he  resuelto,  en  fin,  reprobar  altérnentela  desobediencia,  los  des- 
carríos y  los  torpes  y  abominables  hechos  de  algunos  individuos ,  y  se- 
ñalar de  nuevo  á  la  nación  el  camino  que  desde  muy  á  los  principios  he 
trazado  á  la  marcha  de  mi  gobierno ,  y  del  que  de  manera  alguna  me 
desviaré,  como  el  medio  más  adecuado,  de  llegar  al  término  de  asegurar 


la  felicidad  de  Espafia,  coücíMáfido  los  ititereaes  y  defecím»  del  tfouo 
OQQ  los  de  la  nacKn.  Este  será  el  de  1m  m^e^ras  prtidentes  y  sucedí  vas 
que  consiente  el  estado  del  reino,  sirviendo  de  baée  él  Estaf^ato  Real,  y 
dando  i  wao  j  otro  el  detenido  desarrollo  y  aplicadoii  qtie  las  dr cons- 
tancias redaaum^  más  siempre  por  el  modo  leg'al  y  tínico  que  indican 
las  instituciones  actuales^  qiie  es  el  de  las  Cortes  divididas  eíi  dod  esta- 
mentos. Coalqiiiera  otro  llevaría  á  inevitable  mina,  pudiendo  compro- 
meter hasta  la  independencia  misma  de  la  nación  Por  ianto,  he  dis- 
puesto que  mis  ministros,  no  apartándose  de  esta  senda,  repriman  vi- 
gorosamente al  que  se  qaiera  apartar  de  ella,  adoptando  pl'ovidencias 
que,  al  paso  que  anuncien  olvido  y  reconciliación  para  aquellos  que,  no 
siendo  incendiarios  ni  asesinos,  se  sometan  en  breve  tíempo  á  mi  go- 
bierno, indiquen  también  y  manden  aplicar  Castigaos  prontos  y  severos 
á  los  que  insistan  en  sas  extraviados  y  criminales  inteí^tos ;  resuelta  yo 
á  no  perdontf  medio  para  alcanzar  el  Un  importante  y  sag^mdo  de  resti- 
tuir la  tranquilidad  al  reino.» 

Este  imprudente  manifiesto ,  que  solo  podia  haber  aconsejado  con 
oonodmiento  de  cansa  el  mayor  enemigo  de  la  reina  gobernadora,  prue- 
ba la  torpeza  de  los  ministros,  y  da  lugar  á  bien  amarga  censura;  pero 
no  necesitamos  hacoirla,  sino  resumir  la  unánime  que  ha  me^eeádo.  En- 
tonces y  después  fué  calificado  de  tardío  esfuerzo  de  la  energfía  mi- 
núrterial,  de  alegato  iftcc&erente  y  oontradictorio  que  amenazaba  bala- 
gando,  que  pretendía  reprimir  estravíos  con  promesas  de  coiicusffo- 
nes,  que  adulaba  al  partido  que  afectaba  combatir,  que  pretendía 
disculpar  lo  mucho  que  se  habia  dejado  de  hacer  con  la  enumeración  de 
lo  poco  que  se  habia  hecho.  «Todavía  (1),  como  sí  se  temiese  que  la  de- 
claración que  se  hacia  en  el  manifiesto  de  respetar  el  Estatuto  fuese  mal 
vista  por  las  gentes  á  quienes  se  trataba  de  calmar ,  no  salid  á  luz  sino 
acompañada  de  un  decreto,  por  el  cual  se  decretaba  la  devolución  de  los 
Uenes  nacionales ,  sin  embargo  de  haberse  pocos  días  antes  (el  21  de 
agosto)  reservado  á  las  G6rtes  la  decisión  de  este  punto.  Lo  apurado  de 
las  circunstancias  en  que  se  redactó  el  manifiesto,  no  permitió  sin  duda 
reparar  en  esta  contradicción ,  ni  aun  en  la  inutilidad  de  la  concesión 
misma,  que  ya  las  jmitas  establecidas  en  las  tres  cuartas  partes  del  rei- 
no habían  decretado ,  y  de  cuyas  resultas  muchos  de  los  compradores 
de  aquellos  bienes  estaban  en  posesión  de  ellos,  antes  de  que  el  gobier- 
no presentase  i  estos  su  tardío  y  forzado  asentimiento.» 

El  gobierno,  queriendo  aun  hacer  alarde  de  un  poder  que  se  le  esca- 
paba de  las  manos,  disolvió  en  la  Gac$ta  las  juntas*  declarimdolas  ilega- 


(1)    Burgos,  Anaks  del  reinado  de  habel  //. 
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les  7  usurpadoras»  7  á  sus  miembros  responsables  áB  los  fondos  públi- 
cos, ^tc«  Exaltadas  m¿s  y  más  las  juntas  con  estos  aetos  de  desespem*' 
cion,  7  cocaprometiendo  á  todos  los  alzados,  produjeron  su  e£ecto  huq^ 
diato;  ««ibfavieoer  la  rei^oluciou  7  redudr  á  la  nulidad  mis  absoluta  el 
poder  del  gobierno»  desunido  i  nías  en  su  situación  ag^onizante. 

El  general  en  jefe  del  ejérmto  del  Norte  (1)»  7  algunos  oapitapes  ge* 
nerabss  le  soalzan  á  duras  penas;  pero  como  sok)  alcanzaba  su  mando 
á  los  puatos  donde  no  imperaba  la  revolución,  sin  oposición  átt^  cobra* 
ba  de  dia  en  dia  miiyor  briOi  y  avanzaba  en  sus  exigencias. 

▲cTiTun  ns  UB  juxtas* 
LXV, 

Vióse  en  efecto^  la  impolítico  é  inoportuno  del  manifiesto  de  la  nñía 
gobernadora,  en  las  manifestaciones  enérgicas  qiie  contra  él  prodajersn 
la  ma7or  parte  de  las  juntas.  Algunas  procuraron  disolverse;  p^o  las 
más  cobraron  nueva  audacia,  7  arrastraron  tras  sí  á  otras  poblaciones^ 
Sin  aquel  deplorable  escrito,  no  se  hubiera  dado  logar  á  otros  irasverenf- 
tes  para  el  trono:  no  habria  dicho  la  junta  de  Alicante  que  «el  presentid 
miento,  7  aun  el  instinto  de  los  pueblos,  han  tenido  que  buscar  en  la 
abstracción  da  las  órá^Oitía  7  decretos  dictados  por  el  gabinete  la  medi^r 
da  de  las  necesidades  públicas,  7  que  luchando  entre  el  deber  de  cuo^ 
pUr  disposiciones  y  decretos  emanados  de  una  región  elevada,  7  la  exUh 
t^icia  del  Estado,  han  preferido  en  algunas  ocasiones  recurrir  á  la  ino- 
bediencia para  sostenerle;»  7  como  si  esto  no  fuera  bastante»  se  apresuré 
á  desoienür  las  seguridades  dadas  en  la  Gaceta  4f  Moirii  citando  las 
órdenes  contrarías  al  Estatuto  ReaL 

La  junta  de  Zarago^^a  se  negó  á  disolverse,  7  dijo  eu  su  cólebns  ma- 
nifiesto del  10:  «No  más  treguas,  no  más  fantasmas,  no  más  apatía,  no 
más  abusos,  no  más  dictaduras,  no  más  transacciones  ominosas.  Estos 
son  nuestros  votos  generales  7  unánimes.»  Y  seis  diasdaspues  anadia: 
aHe  aquí  como  el  orgullo  7  petulancia  de  un  mixustro  revolucionario 
que  tiene  sitiadas  en  el  Pardo  las  personas  reales  con  un  oordon  sanitar 
rio  para  impedir  que  el  clamor  nacional  tenga  acceso  al  trono^  produce 
un  efecto  diametralmente  opuesto  al  que  (»eó  su  descarriada  &mtas^ 
La  nación  queda  restituida,  por  la  misma  polüxca  del  ministerio,  á  su 
estaao  primitivo  social.  El  mismo  ha  disw^Uo  los  débiles  vinculos  que 
le  unían  opu  el  pueblo.  Este  usa  legítúaameute  de  lu  dareoho  át  in«- 
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sarreccáon,  y  continuará  la  transición  hasta  constituirse  como  corres- 
ponde á  la  dignidad  nacional De  hoy  más,  en  lugar  de  reverentes 

esposiciones,  solo  presentaremos  batallones,  y  los  himnos  de  la  victoria 
y  los  de  libertad  serán  entonados  por  nuestros  valientes  sobre  los  alcá- 
zares de  los  palacios  de  los  orgullosos  sibaritas.»  Y  por  último,  un  acre- 
ditado periódico  de  la  misma  oiudad  decia:  «tNunca  hubo  tan  justos  mo- 
tivos para  ir  á  la  corte  con  banderas  levantadas,  y  sacar  la  fiera  atada, 
y  entregarla,  cortadas  las  uñas  y  arrancados  los  dientes,  á  la  turba  áá 
pueblo  para  que  le  dá  el  pago  de  sus  crueldades  y  alevosías.» 

Y  á  medida  que  tenían  lugar  publicaciones  semejantes,  íbase  robus- 
teciendo el  poder  revolucionario,  constituyéndose  en  Barcelona  una 
junta  gubernativa,  decidida  á  oponerse  á  lo  que  el  gobierno  de  Madrid 
acordara,  por  tender  á  la  disolución  del  Estado,  decia. 

Mostró  á  la  vez  grande  empeño  la  de  Zaragoza  en  poner  á  la  ca- 
beza de  su  movimiento  al  brigadier  don  Manuel  Gurrea,  que  mandaba 
Ja  vanguardia  del  ejército  de  operaciones,  y  comisionó  al  efecto  á  don 
Benito  Alejo  de  Gaminde  (1).  El  gobierno  en  tanto,  apremiaba  á  Ourrea 
para  que  marchase  á  Navarra,  los  catalanes  no  qucinan  que  les  abando- 
nase cuando  tan  envalentonados  estaban  los  carlistas,  y  la  junta  de  Za- 
ragoza que  temia  también  se  situase  nuevamente  en  el  Alto  Aragón  la 
división  espedicionaria  de  los  carlistas,  instaba  á  Gurrea  para  que  no 
marchase  á  Navarra;  y  tanto  las  juntas  de  Cataluña  como  las  de  Aragón 
le  estimulaban  á  permanecer  en  el  país  y  desobedecer  las  órdenes  de  un 
gobierno  que  consideraban  como  enemigo. 

En  Granada  se  declaró  á  la  reina  gobernadora  en  estado  de  opresión, 
y  se  hizo  imponente  su  estado  de  resistencia. 

En  Badajoz  se  calificó  á  los  ministros  de  anarquistas  y  enemigos  de 
la  patria  y  del  trono,  si  en  el  término  de  doce  dias  no  se  separaban  de 
sus  destinos.  La  junta  permitió  además  se  imprimiera  un  manifiesto  á 
la  nación  española,  en  el  que  se  pedia  la  formación  de  causa  á  todos  los 
ministros  desde  abril  de  1834. 

En  Cádiz  se  declaró  unánimemente  al  conde  de  Toreno  reo  de  alta 
traición;  y  en  Sevilla  se  decia  al  mismo  tiempo:  «el  gran  capitán  de^ 
nuestro  siglo  no  consiguió  subyugarnos;  ¿y  lo  consiguirian  un  poeta  y. 
un  agitador?...  los  ministros  quieren  la  guerra,  y  la  tendrán.»  En  igna-* 
les  ó  parecidos  términos  se  iban  espresando  todas  las  demás  juntas, 
constituyéndose  en  gubernativas. 

Niegan  algunos  escritores  la  homogeneidad  del  alzamiento ;  y  loa 
hechos  nos  demuestran  lo  contrario.  Habla,  en  efecto,  en  las  provincias. 


(1)   Este  comisionado  escribió  desde  Balaguer  &  Gurrea.  Véase  el  docnmento  ntkmero  18. 
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diferentes  exigemcids  tníáBÓ  menós  progresiva»;  pero  esta  diferencia  era 
secundaría  de  su  primordial  objeto,  y  se  obedecía  en  muchas  á  petidoiíes 
del  momento  por  contentar  á  todos  j  mantener  la  unión.  Pero  todas  es- 
taban acordes  en  condenar  la  marcha  del  g^obiemo,  y  en  exigir  garan** 
tías  políticas,  y  este  fué  el  motivo  de  la  revolución:  todas  querían  uriá 
variación  de  régimen  qué  se  creía  heeesaría;  dotar  al  país  de  institucio- 
nes liberales,  insuficientes  y  mezquinas  las  consignadas  en  el  menguado 
Estatuto,  y  para  esto  proclamaban  la  Constitución  de  recientes  épocas, 
hija  del  siglo,  sin  proceres  vetustos,  ni  aristocráticos  armiños,  nacida 
en  el  estruendo  de  la  más  gloriosa  de  las  luchas,  por  la  que  tantos  sa- 
crificios habían  hecho  los  más  de  los  defensores  de  la  reina.  Intérpretes 
las  juntas  de  la  verdadera  opinión  de  los  liberales,  sin  trabas  entoncesf, 
ejercían  un  poder;  más  no  de  coacción,  como  se  ha  querido  suponer,  si- 
no verdaderamente  popular,  porque  fueron  elegidas  directamente  por  el 
pueblo,  y  estaban  apoyados  por  él,  en  el  mero  hecho  de  no  retirarles  su 
confianza,  lo  cual  siempre  podía  hacer,  porque  siempre  tenia  la  fuerza  y 
la  libre  manifestación  por  todos  medios  de  su  voluntad. 

Estas  juntas  tan  decididamente  revolucionarias,  eran  también  respe«- 
tables  por  los  sugetos  de  importancia  en  todas  las  posiciones  sociales 
que  contaban.  Grandes  capitalistas^  generales,  altos  magistrados  y  fun- 
cionarios públicos,  personas  elevadas  por  su  rango,  prestigio  y  ciencia; 
he  aquí  los  que  se  habían  comprometido  por  la  revolución,  los  que  la 
prestaban  su  autoridad. 

Al  mismo  tiempo  veíase  al  gobierno  abandonado  de  todos,  y  ya  era 
una  temeridad  desafiar  la  tormenta  que  amenazaba  inundar  la  Espafia 
de  calamidades.  El  ejército  del  Norte  era  el  único  que  restaba  al  gobier- 
no; pero  la  causa  de  la  reina  peligraba,  y  si  batía  á  sus  compañeros,  iba 
á  contar  dos  guerras  civiles  la  Península. 

No  sabemos  si  llevándole  á  batir  la  revolución  hubiera  hecho  lo  que 
la  columna  que  con  Latre  envió  el  gobierno  hacia  Despeñaperros  para 
apagar  el  fuego  revolucionario  en  Andalucía.  Avistáronse  estas  tropas 
el  17  de  setiembre  con  las  pronunciadas  que  mandaba  el  brigadier  Villa- 
padierna,  y  en  vez  del  choque  temido  j)pr  algunos,  se  pasaron  los  solda- 
dos de  Latre  á  las  filas  de  Villapadierna  vitoreando  á  la  Constitución.  El 
general  abandonado,  tuvo  que  retirarse  con  la  caballería  y  los  artilleros. 

PROYECTO  DB  INTBRVBNGION  ESTRANJERA. — SU  NEGATIVA. 

LXVI. 

En  tan  terrible  situación,  vuelve  Toreno  sus  ojos  á  los  estraños,  y 
solicita  la  intervención  estrajera,  para  destinar  alguna  parte  del  ejército 
de  las  provincias  á  sofocar  la  insurrección. 

Tomo  ii.  21 


Tal  intento,  después  del  desaire  anteriormente  sufrido,  era  una  aber* 
ración  inesplicable:  en  el  claro  talento  de  aquel  honibre  de  Estado,  á  no 
dominarle  la  pasión,  y  si  tenemos  en  cuenta  la  antipatía  del  pais  á  la 
mediacicm  de  otros  en  nuestras  contiendas,  era  un  insulto  que  el  minis- 
tro hacia  á  k  nación. 

Pero  la  Francia  dio  una  lección  elocuente  á  tan  terco  gobernante.  El 
fnptmrQndwn  (1)  de  nuestro  embajador  en  París,  el  señor  duque  de  Frías, 
fué  contentado  lacónica,  pero  claramente,  por  el  ministro  de  Relaciones 
estrai^jeras»,  duque  de  Broglie  (2). 

Ni  los  exagerados  progresos  de  los  carlistas,  ni  lo  temible,  por  sos 
tendencias,  de  los  pronunciamientos,  ni  los  peligros  hábilmente  abulta- 
dos del  trono  de  Isabel,  hicieron  á  Francia  acceder  á  la  cooperacian. 

No  hacia  mucho,  el  28  de  junio,  quehabia  condescendido  el  gabinete 
francés  en  que.se  formase  una  legión  de  argelinos,  que  llegó  á  Catalu- 
ña en  número  de  cuatro  mil  ciento,  al  mando  de  Bemélle,  elevado  desde 
coronel  á  mariscal  de  campo.  Con  este  refuerzo  creia  haber  dado  al  go- 
bierno español  mA  prueba  de  que  se  interesaba  por  la  causa  Uberal,  á  la 
que  consideraba  con  bastante  poder  para  triunfar  de  los  carlistas  sin 
ayuda  de  estrafios. 

De  todos  modos,  esta  negativa  fué  el  golpe  de  muerte  para  el  minis- 
terio, combatido  por  el  ministro  inglés,  que  apresuró  la  venida  de  Men- 
dizabal,  el  Mesías  de  los  liberales. 


(1)  Véase  documento  número  19. 

(2)  Id.,  id.,  id. 
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El  aumento  que  iban  adquiriendo  los  carlistas  del  Norte  en  la  prima- 
vera de  este  año,  decidieron  al  gobierno  á  formar  un  ejército  de  reserva, 
cuya  creación  fué  decretada  el  17  de  marzo ,  confiriéndose  el  mando  en 
jefe  al  general  don  José  Santos  de  La  Hera  (1). 

Destinado  á  impedir  las  escursiones  de  los  carlistas  de  las  Provincias 
Vascongadas  á  Castilla  la  Vieja,  y  á  pacificar  estas,  se  procuró  situarle 
en  un  terreno  estenso  que  abarcara  los  límites  de  Navarra,  Álava  y  Viz- 
caya ,  atendiendo  á  las  provincias  de  Soria ,  Logroño ,  Burgos  y  San- 
tander. 

El  l.^'  de  abril  se  encargó  La  Hera  del  mando  en  la  antigua  ciudad 
de  los  condes  de  Castilla;  pero  no  estaba  aun  organizado  su  ejército. 
Los  cuerpos  que  debian  componerle  se  hallaban  diseminados  en  tan  vasto 
territorio,  y  casi  todos  ocupados  en  perseguir  las  partidas  carlistas  que 
en  él  tenían  el  conocido  teatro  de  sus  operaciones.  Mas  La  Hera  se  mos- 
tró activo;  eligió  como  punto  de  reunión  á  Bribiesca  y  los  campos  de 
Bureba;  convocó  á  ellos  á  la  mayor  parte  de  los  cuerpos,  y  en  tanto  que 
se  reunían ,  puso  á  Burgos  en  buen  estado  de  defensa ,  estableció  dos 


(i)  Don  Manuel  Latre  y  don  Mateo  Ramírez  faeron  nombrados  generales  de  división:  la. 
bri^ida  de  caballería  se  confió  á  don  Manuel  Bretón :  la  subinspeccion  de  esta  arma  y  la  de 
infitnteria,  á  don  Ramón  Gómez  Bedoya:  fíió  Jefe  de  plana  mayor ,  don  José  María  Peón ,  y  don 
Bvaiiata  San  Miguel  poeitoisasárdenea. 
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hospitales  militares,  procuró  acumular  en  la  ciudad  los  elementos  nece- 
sarios para  establecer  un  parque  y  maestranza  de  artillería ,  y  fundó 
después  hospitales  provisionales  en  Logroño,  Miranda  y  Bñbiesca,  á 
donde  marchó  el  9,  y  pudo  revistar  el  ejército. 

Al  dia  siguiente  fué  á  las  merindades  de  Castilla  la  Vieja  para  re* 
conocer  por  sí  mismo  el  país  y  la  Unea  establecida  en  aquel  flanco,  el 
más  vulnerable  y  descubierto,  distribuyendo  convenientemente  las 
fuerzas  que  debian  conservarle  y  defenderle.  Inspeccionó  luego  las 
guarniciones  de  Medina.de  Pomar,  y  Villarpayp^  revistó  la  división  de 
Latre  acantonada  en  Bdcósí,  Villasánie  y  ^tros  punios  de  las  merindades 
y  del  valle  de  Mena,  y  regresó  po».el4e  Valdivieso  á  Bribiesca ,  donde 
encontró  á  Valdés,  cuyas  órdenes  recibió. 

La  Hera  dirigió  columnas  móviles  á  perseguir  á  las  diferentes  parti- 
das que,  procedentes  de  Merino  y  Villalobos,  tenian  en  consternación  el 
país  de  sus  correrías ,  habiendo  tenido  por  resultado  la  muerte  de  Nieto 
y  la  prisión  de  Carnitíer ;  sucesos  que  ya  coridcómos. 'También  impidió 
la  división  de  Latre,  mandada  por' La  Hiera,  que  Castor  insurreccionase 
la  provincia  de  Santander,  á  la  que  se  dirigia  desde  Vizcaya  después  de 
invadir  las  Encartaciones.  ^ 

La  derrota  de  Iriarte  en  Guernica,  y  el  amago  que  casi  por  el  mismo 
tiempo  hicieron  los  carlistas  sobre  Bilbao ,  obligaron  á  La  Hera  á  pene- 
trar en  Vizcaya ,  recogiendo  en  Balmaseda  las  fuerzas  de  Latre.  Supo 
á  poco  los  movimientos  que  efectuó  Espartero,  y  desistió  de  su  intento. 

Disponíase  La  Hera  i  perseguir  á  Sopélana ,  Castor,  Ibarrola  y  otros 
que  merodeaban  por  Arciniega  y  la  sierra  de  Ajrala ;  pero  noticioso  de 
que  Zumalacarregui,  con  grandes  fuerzas  se  dirigia  á  penetrar  en  Gas- 
tilla,  envalentonado  con  el  triunfo  que  obtuvo  en  Artaza ,  marchó  pre- 
cavido. 

«Doblando  la  vuelta  de  Arciniega ,  y  ya  muy  próximo  á  entrar  en 
dicha  villa,  llegó  á  su  noticia  la  invasión  que  el  enemigo  intentaba  tras- 
pasando el  Ebro ,  y  á  poco  tiempo  tuvo  á  la  vista  las  primeras  tropas 
de  su  vanguardia,  por  lo  que,  abandonando  su  primitivo  objeto,  se 
apresuró  á  impedir  la  ejecución  dotan  osado  movimiento,  que  en  aque- 
llas circunstancias,  lejano  el  ejército  del  Norte  y  desprovistas  de  tropas 
las  provincias  de  Castilla,  amenazaba  ser  de  una  ventaja  inmensa  para 
los  rebeldes ,  y  de  incalculables  peligros  para  la  causa  de  Isabel.  Era 
indispensable,  por  lo  mismo,  no  perder  un  solo  instante,  y  en  su  conse- 
cuencia mientras  avanzaba  con  las  tropas  que  conducia  á  su  inme- 
diación por  el  flanco  del  enemigo,  á  fin  de  ganarle  el  frente  y  detenerle 
á  todo  trance,  espidió  rápidas  comunicaciones  para  que  se  le  incorpora- 
sen el  general  Latre  ^  que  debia  pernoctar  en  Sodupe,  y  el  general  Es- 
partero, que,  salvados  los  restos  de  Iriarte  en  Quemica^  debia  hallarse 
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en  ÉilbHO.  Al  mismo  tiempo  ddba  paité  de  todo  al  en  jefe  Valdés.  l«i/ 
fortuna  favorecid  plenamente  medidas  tan  acertada»,  pues  á  pesar  de  la 
dificultad  de  las  comunicaciones  y  casi  siempre  interceptadas ,  llegaron  • 
todas  las  fuerzas  á  su  destino ;  y  al  dia  siguiente»  entre  cuatro  y  cinco 
de  la  tarde,  se  encontraron  reconcentradas  las  tropas  disponibles  de  am** 
bos  ejércitos,  con  la  concurrencia  de  Latre  sobre  Medina  de  Pomar,  y 
la  de  Espartero,  La  Hera  y  el  general  en  jefe  Valdéa ,  sobre  Miranda  de, 
Ebro  y  Arminon,  viéndose  por  lo  tanto  Zumalacarreg^ui  en  la  precisión 
de  abandonar  su  empresa  (1). » 

Después  de  esta  operación,  que  valió  á  La  Hera  el  empleo  de  teniente 
general ,  se  separaron  ambos  ejércitos ,  y  el  de  reserva  regresó  á  Bri- 
bíesca,  desde  donde  activó  su  jefe  la  persecución  de  Merino  y  Villalo- 
bos. Formó  al  efecto  diferentes  columnas ,  encargando  á  Latre  <iue  con 
las  de  su  mando  conservara  la  linea  establecida  desde  Losa  y  Balma* 
seda  basta  Gastrourdiales  y  Santoña. 

Pero  eran  escasas  las  fuerzas  de  que  podia  disponer  para  defender 
tan  estenso  territorio,  y  disgustado  de  no  poder  concluir  con  los  carlis- 
tas, y  de  ver  lo  que  empeoraba  el  estado  de  la  guerra  en  las  Provincias . 
Vascongadas,  sin  que  pudiese  hacer  otra  cosa  que  ser  espectador  déla 
situación  que  se  venia  encima,  dimitió  el  mando^  como  Isospechó  desea- 
ba el  nuevo  ministro ,  para  colocar  y  ascender  á  su  cuñado.  Dimitió 
igualmente  el  general  Valdés  en  Miranda  de  Ebro,  desde  donde  el  24  de 
junio  avisó  á  La  Hera  las  variaciones  ocurridas  en  la  jefatura  del  ejér-^ 
cito,  y  La  Hera  marchó  al  dia  siguiente  á  Miranda,  conferenció  con 
Valdés ,  conoció  los  gravísimos  inconvenientes  de  que  el  mando  de  las 
tropas  del  Norte  fuese  ejercido ,  aun  por  pocos  dias,  en  la  forma  que  se 
babia  ordenado ;  las  grandes  dificultades  y  conflictos  que  ofrecía ,  con: 
muchas,  urgentes  y  trascendentales  atenciones  que  llenar ,  y  con  esca- 
sos medios  de  hacerlas  frente,  y  en  tal  situación,  y  por  lo  mismo  que  el 
puesto  era  de  peligro,  lo  era  de  honra»  se  decidió  La  Hera  á  echar  sobi:^ 
sus  hombros  tan  grave  responsabilidad.  No  le  correspondía  el  manda, 
no  era  llamado  á  ejercerle ;  mas  ale  aceptó  libre  y  espontáneamente  por 
habérsele  hecho  entender  de  la  manera  má?  autorizada  y  competente  en 
aqueHos  tristes  momentos ,  que  su  aceptación  era  el  mejor  medio  de. 
evitar  males  que  acaso  serian  irreparables ,  y  que  podría  libertarse  i 
Bilbao  con  la  prontitud  que  el  caso  requería  y  La  Hera  deseaba. » 

Valdés ,  en  tanto ,  tenia  motivos  para  estar  más  que  afectado.  Su 
vuelta  á  Miranda  el  23  sin  seguir  á  salvar  á  Bilbao,  fué  la  última  de  sus 
operaciones  desgraciadas^  A  creer  en  la  fatalidad,  podia  suponerla. 60-^ 


(i)   Biografía  del  general  La  Hera, 
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Tftda  en  él  aqael  general  de  tan  gloriosos  antecedentea.  Poco  más  de  tres 
meses  antes  rennia  en  sí  las  esperanzas  de  todos,  Uajcaado  como  minis- 
tro á  dar  á  los  negocios  de  Estado  la  dirección  que  reclamaban  tan 
aparadas  circonstancias ;  j  al  correr  á  poco  al  frente  del  ejército  del 
Norte ,  como  el  caudillo  destinado  á  terminar  la  guerra »  se  esperó  y  se 
confié  mucho  en  él.  Pero  al  examinar  sus  operaciones ,  al  ver  su  des- 
aliento y  lo  que  lamentaba  el  estado  físico  j  moral  de  las  tropas»  la  des- 
confianza que  tenian  en  él ,  hasta  el  punto  de  considerarle  incapaz  para 
terminar  la  guerra  7  pedir  ayuda  estrafia,  anunciándolo  en  son  de 
triunfo  al  ejército  (1),  y  al  considerar  como  quedaba  todo  al  dejar  el 
mando ,  la  opinión  piiblica  se  desbordó  como  un  rio  comprimido»  y 
hasta  se  le  calumnió.  ¡Cuánta  amargura  debió  esperimentar  aquel 
tan  honrado  patriota !  Dejárase  llevar  menos  de  su  desconfianza»  y 
hubiera  hecho  más ;  animara  el  aletargado  entusiasmo  del  soldado  y 
el  honor  de  sus  oficiales»  y  habria  contado  con  un  ejército  de  héroes; 
pero  cayó  en  el  marasmo  de  todos  y.  se  perdió ;  y  si  no  sucedió  lo  mis- 
mo á  la  causa  liberal  en  crisis  tan  suprema »  debióse  en  mucha  par- 
te á  los  motivos  que  ya  hemos  narrado.  Nunca  con  más  razón  se 
pudo  decir  á  los  carlistas:  Quod  Deu$  vul  perderé  prim  dementad.. 

En  aquellas  circunstancias  tan  difíciles  para  la  causa  liberal »  la  ne* 
cesidad  más  apremiante  era  salvar  á  Bilbao.  Lo  exigia  su  heroísmo ,  lo 
reclamaba  su  importancia.  Su  pérdida,  ya  lo  veremos  más  adrante» 
habria  hecho  necesaria  la  intervención.  Comprendiéndolo  así  el  nuevo 
general »  y  tomando  las  medidas  que  ya  conocemos ,  marchó  á  Portu- 
galete»  y  la  junta  del  90  de  junio  de  que  dimos  cuenta»  lo  salvó  todo. 

Lo  que  sucedió  después  hasta  la  entrada  del  ejército  liberal  en  Bil- 
bao» ya  lo  tenemos  consignado.  Añadiremos»  sin  embargo,  que  el  2 
de  julio  se  pusieron  espeditas  las  comunicaciones  de  la  plaza  por  mar; 
se  destruyeron  las  obras  de  los  sitiadores  y  se  reconstruyeron  y  mejo- 
raron en  lo  posible  las  fortificaciones,  proveyendo  de  artillería »  víveres 
y  municiones  á  la  villa. 

En  la  tarde  del  mismo  día  se  disponía  La  Hera  á  marchar  en  la  ma- 
drugada del  siguiente  en  persecución  de  los  carlistas ;  pero  se  presentó 
aquella  noche  el  general  Górdova,  encargóse  del  mando»  y  al  dia  inme- 
diato,  La  Hera  con  Latre  y  el  ejército  de  reserva  salió  para  Bribiesca  y 
continuó  solo  su  viaje  á  Madrid,  pudiendo  estar  satisfecho  del  gran  ser- 
vicio que  habia  prestado  á  la  causa  liberal. 


( I )    Alocución  de  21  de  Junio  participando  la  pronta  llegada  de  auxilios  estranjeros. 
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Goalqniera  que  lleyase  este  nombre  debía  elevar  sus  sentimien* 
tos,  porque  constantemente  le  recordaría  al  gran  capitán  del  siglo  XVI, 
al  vencedor  de  Italia,  la  espada  siempre  victoríosa  de  la  grande  Isabel  I, 
cuya  memoria  es  glorioso  blasón  de  nuestra  patria. 

Sin  duda  inspiraba  al  Górdova  de  nuestros  dias  la  memoria  de  su 
abuelo  y  cuando  le  vemos  desde  niño  distinguiéndose  en  sus  estudios  y 
sobresalir  en  su  carrera,  que  vino  á  cortar  la  muerte  de  su  padre,  sacri* 
ficado  en  1810  en  el  Potosí  en  defensa  de  la  causa  española. 

Tenia  don  Luis  á  la  sazón  doce  años  (1) ,  y  el  fin  desgraciado  de  su 
padre,  general  de  la  armada,  le  hizo  variar  de  carrera ,  y  fué  agraciado 
con  el  empleo  de  cadete  de  Reales  Quardias  de  infantería,  que  empezó  i 
servir  en  1811. 

Alumno  en  la  Academia  especial  de  cadetes,  escedia  en  aprovecha* 
JDiieato  á  sus  compañeros;  pero  sus  opiniones  liberales  le  postergaron,  y 
derrocada  la  Constitución  de  1814,  sufrió  castigos  de  corrección,  y  fue- 
nm  recogidos  sus  libros  por  el  tribunal,  llamado  Santo  por  autónoma- 
4b>  sufriendo  tan  solo,  merced  á  una  dama  parienta  del  inquisidor,  una 
salera  amonestación. 

El  rey  presidió  en  1819  los  exámenes,  y  satisfecho  de  los  no  vulga- 
res conocimientos  del  alumno  liberal,  le  nombró  S.  M.  alférez,  haciendo 
así  justicia  á  su  antigüedad  olvidada,  y  á  su  saber  desatendido.  Górdo- 
va se  creyó  desde  entonces  obligado  al  monarca. 

Dispúsose  á  poco  una  espedicíon  dirigida  á  pacificar  el  continente 
americano,  y  Górdova,  deseoso  de  vengar  la  muerte  de  su  padre,  soli- 
citó y  obtuvo  ser  destinado  al  estado  mayor  general  del  ejército  de  Ul- 
tramar. Pero  este  ejército  proclamó  la  Gonstitucion  en  las  Gabezas  de 
San  Juan,  y  ni  marchó  Górdova,  ni  tuvo  parte  ea  esta  sedición  militar. 
El  mismo  ha  dicho  que ,  «no  sabe  si  hubiera  entrado  en  la  conspiración 
á  serle  conocida;  pero  como  nada  supo  ni  pudo  saber  de  tal  negocio  por 
hallarse  en  Gádiz  en  comisión  de  servicio,  fué  de  hecho  completamente 
estraño  á  toda  la  conj  uracion. » 

Este  período,  de  los  más  importantes  de  la  vida  de  Górdova,  porque 
decidió  de  ra  suerte  y  de  sus  sentimientos  políticos ,  lo  cual  fatit  sido 
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W   Ufeció  d  2  de  agosto  de  1798,  en  la  ciudad  de  San  Femando  (isla  de  León). 


objeto  de  no  pocos  escritos ,  lo  esplica  perfectamente  él  mismo ,  y  á  3 
dejamos  hablar  con  dpcuente  exactitud. 

«El  3  de  enero,  dice,  me  bailaba  yo  en  Cádiz  indispuesto,  cuando  al 
oscurecer  entró  una  persona  en  mi  casa,  diciendo  que  el  telégrafo  aca- 
baba de  dar  parte  de  que ,  sublevado  el  ejército  espedicionario  por  no 
embarcarse ,  nabia  muerto  y  amarrado  á  todos  sus  generales,  y  se  ha- 
Uaba  en  marcha  sobre  la  Isla  y  Cádiz ,  en  donde  debia  entrar  aquella 
noche.  Al  instante  pasé  á  presentarme  á  las  autoridades ,  á  quienes  ni 
de  vista  conocía ,  y  qi^e  reunidas  en  un  cuartel  me  confirmaron  lo  que 
llevo  dicho,  manifestando  que  no  se  podia,  con  el  débil  y  único  batallón 
espedicionario  de  Soria,  que  fraternizaba  ya  con  sus  compañeros,  evitar 
la  entrega  de  la  plaza  á  los  sublevados.  Nada ,  ni  uüa  palabra  se  pro- 
nunció por  nadie  entonces  sobre  la  Gontitucion ,  ni  de  cosa  alguna  que 
Sudiese  ligajr  la  insurrección  militar  con  la  causa  política ,  sin  embargo 
e  que  habia  sido  proclamada  por  los  sublevados.  Discurriéndose  cómo 
salvar  á  Cádiz,  se.  creyó  que,  defendida  la  Cortadura ,  estaba  asegpurada 
la  plaza;  pero  ¿con  qué  tropa  defenderla?  la  marina  no  podia  desembar- 
car ninguna  hasta  las  tres,  hora  de  la  marea,  y  esto  si  calmaba  el  tem* 
Soral.  Entretanto  se  pudieron  juntar  cuarenta  y  ocho  antiguos  urbanos^ 
e  los  cuales  tomé  el  mando ,  y  con  los  cuales  llegué  á  las  doce  de  la 
noche  á  la  Cortadura  de  San  Fernando ,  completamente  desmantelada 
desde  la  lülima  guerra.  Vi  al  instante  que  era  imposible  soñar  en  defen- 
derla á  la  más  ciega  temeridad;  y  confieso  que  no  formé  tal  designio  al 
tocar  las  dificultades  y  saber  que  ya  se  alcanzaban  á  ver  las  tropas  su- 
blevadas ,  las  cuales  se  presentaron  un  cuarto  de  hora  después  de  mi 
llegada  al  fuerte.  Las  dejé  acercarse  sin  hostilizarlas  hasta  la  misma 
contraescarpa ,  y  presentándome  solo  sobre  el  parapeto ,  les  di  por  mí 
mismo  las  voces  de  alto,  quifi^  vine  y  reconocimiento ^  después  de  las  cua* 
les  añadí: 

— ¿Cuál  es  el  objeto  con  que  viene  esta  tropa  ? 

— Ahora  se  lo  diré  á  vd. ,  contestó  el  que  parecía  mandarla. 

— Pues  entre  vd. ,  repliqué ,  señalándole  el  camino  que  debia  tomar 
para  penetrar  en  la  fortaleza,  y  dando  en  voz  alta  orden  al  que  mandaba 
el  rastrillo  de  bajarlo.  En  este  momento,  y  á. pesar  de  una  esplicacion 
tan  pacífica,  me  dispararon  de  la  columna  de  quince  á  veinte  tiros ,  cu- 

?ras  balas  silbaron  muy  cerca  dé  mis  oídos,  no  presentándose  más  obje- 
o  que  yo  á  quien  dirigirlas.  El  lenguaje  me  pareció  más  enérgico  que 
persuasivo,  y  á  quien  solo  hablaba  con  la  fuerza,  menester  era  contes- 
tarle con  la  misma.  Dando  un  salto  al  terraplén ,  ordené  á  los  paisanos 
hacer  fuego,  los  que  muy  temerosos  dispararon  sus  armas  al  aire,  sen- 
tados como  estaban  en  la  banqueta.  Habia  allí  dos  piezas :  pregimté  al 
artillero  que  con  ellas  hacia  la  salva  del  fuerte: 
— ¿EiUm  ya  cargadas ? 

-^Pues  fuego 

Faltaba  la  mecha:  mi  cigarro  la  suplió.  Estos  dos  tiros  rechazaron  la 
agresión;  pero  enarbolaron  mi  bandera  política,  fijaron  mi  suerte,  y  me 
señalaron  un  puesto  y  un  partido  que  no  ele^ ,  que  habia  estado ,  que 
estuvo  casi  siempre  en  contradiecion  con  mis  ideas  é  inclinacioBea;  pero 
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al  que  fui  tan  fiel  como  lo  he  sido,  lo  soy  y  lo  seré  siempre  en  todos  los 
actos  de  mi  vida  pública  ó  privada  á  cualquiera  causa  6  persona  que  mi 
fé  reciba.» 

Córdova  desde  entonces  se  emplea  en  combatir  á  la  revolución  y  y 
el  24  de  enero  prestó  un  señalado  servicio  á  la  causa  realista ,  evitando 
el  pronunciamiento  de  las  tropas  que  guamecian  la  plaza  de  Cádiz,  ins- 
tigadas por  don  Santiago  Rotalde.  Reanima  brioso  el  espíritu  de  los 
soldados,  bate  á  los  que  les  sitiaban,  recupera  la  ciudad,  pone  en  liber- 
tad las  autoridades  aprisionadas,  arresta  á  los  jefes  y  oficiales  del  bata- 
llón de  Soria,  puesto  al  frente  de  este  mismo  cuerpo  sedicioso,  y  resta- 
blece la  autoridad  con  ciento  veinte  hombres  que  le  siguieron. 

En  las  deplorables  escenas  á  que  los  soldados  realistas  se  entrega- 
ron en  los  tristes  dias  del  10  y  11  de  marzo,  se  interpone  entre  los  amo* 
tinados  y  el  pueblo,  y  ahorró  víctimas,  si  bien  no  evitó  la  horrible  ma- 
tanza á  que  se  entregó  aquella  soldadesca  desenfrenada  y  dirigida  por 
autoridades  á  quienes  se  culpó  justamente.  Guipóse  también  á  Górdova, 
y  cuando  fué  á  Madrid  á  incorporarse  á  su  regimiento,  fué  perseguido  y 
desterrado  á  Gádiz  á  responder  á  los  cargos  que  contra  él  resultasen  en 
la  causa  formada  por  aquellos  sucesos ,  que  aun  recuerdan  con  dolor  é 
indignación  los  gaditanos.  Pero  nada  arrojó  la  causa  contra  él,  y  después 
de  veintidós  meses,  fué  rehabilitado  para  volver  á  su  cuerpo,  del  que  le 
rechazaron  sus  adversarios  políticos. 

Despechado  Górdova  y  solicitado  por  los  agentes  del  rey,  que  cono- 
ciaii  su  ardimiento  t  le  llevaron  á  la  presencia  de  Fernando,  á  quien  dijo 
por  ultimo  estaba  segwro  de  sublevar  los  cuerpos  de  la  Guardia  Real  para 
derribar  la  Constitución  ó  perecer. 

Satisfecho  el  rey  de  su  decisión,  le  autorizó  para  todo,  y  obró  Górdo- 
va en  su  consecuencia ,  derramando  copiosamente  el  oro  que  recibia. 

Pronto  se  vieron  los  resultados  de  su  energía.  El  motin  de  30  de  ju- 
mo, en  que  fué  asesinado  por  sus  mismos  soldados  el  capitán  Landabu- 
ru  en  la  misma  escalera  de  Palacio,  y  el  combate  del  7  de  Julio,  proba- 
ron al  rey  la  adhesión^  la  bizarría  y  capacidad  de  Górdova.  Estrellado 
8u  valor  en  el  de  los  nacionales,  españoles  también;  salvado  por  ca- 
sualidad déla  muerte  en  tan  sangrienta  jornada,  pues  que  llegó  hasta 
los  cañones»  ocultóse  en  Palacio,  desde  donde  marchó  con  pasaporte 
francés  á  París.  Allí  siguió  trabajando  contra  los  liberales,  tomando  una 
parte  activa  en  el  proyecto  de  formar  una  regencia  presidida  por  el  in- 
fante de  Luca,  y  se  unió  luego  á  las  fuerzas  realistas  que  se  organizaron 
en  Navarra. 

Agregado  después  al  ejército  francés  y  á  la  junta  provisional  de 
gobierno  formada  en  Oyarzun,  separóse  de  ella  en  Burgos,  consiguió  su 
disolocion,  y  desde  Madrid,  incorporado  al  ejército,  marchó  con  el 
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eaerpo  espedidonarío  francés  destinado  á  Andalnoia,  y  formó  en  sa 
▼an^oardia. 

Hallóse  en  el  poco  glorioso  sitio  de  Cádiz ,  y  en  la  toma  del  Troca- 
dero,  afrentosa  para  los  franceses  ^  que  apenas  dieron  cuartel  á  sus  de- 
fensores j  padres  casi  todos  de  familia ;  y  al  besar  la  mano  al  rey  des- 
pués de  estos  sucesos ,  pidióle,  no  sabemos  por  qaé  causa .  pasar  á  la 
carrera  diplomática.  El  7  de  noviembre  de  1823,  fué  nombrado  oficial  da 
la  primera  secretaría  de  Estado;  el  24  de  julio  de  1825 ,  secretario  de  la 
embajada  en  París,  y  el  21  de  junio  de  1827 ,  ministro  residente  en  Co- 
penhague, ascendiendo  á  ministro  plenipotenciario  de  Berlin  el  23  de 
enero  de  1829. 

Estando  en  Suiza  de  paso  para  Italia ,  estalló  la  revolución  de  1830, 
y  escribió  con  este  motivo  una  estensa  y  prudente  carta  á  Femando  VII, 
pronosticando  cuanto  sucedió  después.  En  peligro  la  absoluta  autoridad 
del  monarca ,  y  confirmando  los  sucesos  que  predijo  en  su  notable  es- 
crito, corrió  leal  á  Madrid,  donde  Calomarde ,  sabedor  de  todo ,  previno 
en  su  contra  el  ánimo  del  rey,  y  logró  se  le  hiciese  volver  á  ItaUa.  De- 
túvose en  Vitoria,  á  pesar  de  las  órdenes  terminantes  en  contrario,  tibia- 
mente comunicadas  por  el  subdelegado  Amirola ,  y  teniendo  lugar  en- 
tonces la  invasión  de  Vera ,  presentóse  á  la  autoridad  militar ,  desple- 
gando el  mayor  celó  y  actividad  contra  los  emigrados  liberales. 

Terminado  aquel  triste  episodio,  marchó  Córdova  á  Berlin.  A  virtud 
de  la  noticia  que  ligeramente  dio  el  embajador  francés  en  Madrid ,  tú- 
vose allí  por  muerto  al  rey.  A  ser  cierta,  (Uce  Córdova,  se  hubiera  pues- 
to del  lado  de  don  Carlos ;  mas  subió  luego  Zea  al  ministerio ,  deseó 
verse  con  su  amigo  Córdova  en  París ,  trataron  allí  de  la  cuestión  de 
Portugal ,  y  la  identidad  de  sentimientos  hizo  que  el  nuevo  ministro 
trasladase  á  nuestro  representante  en  Berlin  á  la  corte  de  lisboa. 

El  recibimiento  que  le  hizo  Cristina  le  cautivó :  era  joven ,  noble ,  y 
ofreció  servirla  contra  las  pretensiones  de  don  Carlos.  Veia  en  ella  una 
madre  que  cuidaba,  único  escudo  y  amparo,  de  sus  tiernas  ninas  próxi- 
mas á  la  horfandad,  y  no  vaciló  el  diplomático,  que  tan  leal  había  sido 
al  padre  de  las  inocentes  princesas. 

Esto,  no  obstante,  llevaba  el  encargo  de  servir  celosamente  los  inte- 
reses de  don  Miguel ,  y  establecer  en  Portugal  el  despotismo  ilustrado 
de  Zea.  Mas  el  que  tan  previsor  fué  en  Suiza ,  aparecía  ahora  poco  avi- 
sado, no  viendo  sin  duda  más  que  por  los  ojos  de  Zea ,  cuyas  torpezas 
por  no  conocer  el  país  que  regia  hemos  visto  en  su  lugar. 

Consecuencia  inmediata  de  la  situación  política  en  que  estaba  Espa- 
ña, era  el  alejar  del  trono  y  del  país  á  don  Carlos;  y  atendiendo  á  la 
parte  que  tomaba  en  los  asuntos  de  gobierno  la  princesa  de  la  Beíra^ 
natural  era  también  que  siguiese  esta  señora  la  misma  suerte»  y  al 
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efecto  se  previno  á  Córdova  solicitase  del  monarca  portognés  el  llama- 
miento de  su  hermana  I  llamamiento  á  que  éste  hubo  de  acceder  no  muy 
gustoso. 

Córdova,  que  en  esto  sirvió,  como  debia,  lealmente  al  gobierno ,  vio 
entibiadas  algún  tanto  sus  relaciones  con  don  Miguel  y  con  los  infantes 
españoles.  Dimitió  el  cargo  por  librarse  acaso  de  la  borrasca,  pero  no  se 
le  admitió,  y  arrastrado  por  las  circunstancias ,  tuvo  que  hacer  frente  á 
don  Cárbs ,  no  dejando  de  conocer  que  el  sistema  que  este  príncipe 
pensaba  establecer ,  no  era  el  que  reclamaban  los  adelantos  del  siglo. 

Referidos  en  el  tomo  primero  los  actos  de  Córdova  como  represen- 
tante nuestro ,  que  acabaron  por  hacerle  enemigo  del  infante  español  y 
de  sus  servidores,  que  tramaron  más  adelante  su  muerte,  después  de 
procurar  en  vano  don  Carlos  ganarle  para  su  causa ,  añadiremos  que 
vino  á  Madrid  á  mediados  de  1834,  y  consultado  por  Martínez  de  la 
Rosa  sobre  los  asuntos  de  Portugal ,  opinó  por  el  inmediato  reconocí* 
miento  de  doña  María,  y  por  la  intervención  armada ,  que  con  diez  mü 
hombres  llevó  á  cabo  Rodil. 

Sus  campañas  diplomáticas  fueron  premiadas  con  la  faja  de  mariscal 
de  campo,  que  obtuvo  sin  haber  pasado  por  los  anteriores  grados  de  la 
milicia,  y  este  general  improvisado  se  incorporó  al  ejército  espediciona* 
rio  de  Portugal,  y  con  él  marchó  á  combatir  en  el  Norte  á  los  soldados 
de  don  Carlos. 

En  Burgos  le  dio  Rodil  ochocientos  hombres ,  con  los  que  batió  á 
Cuevillas  cuando  pasaba  el  Ebro.  Este  suceso  hizo  que  se  le  aumentase 
la  fuerza  á  sus  órdenes,  y  formando  con  ella  la  tercera  división ,  se  le 
confiriera  su  mando.  Encargado  de  la  escolta  de  toda  la  artillería  del 
ejército  hasta  Puente  la  Reina ,  desempeñó  esta  comisión  á  placer  de 
Rodü. 

Entró  en  breve  en  las  Provincias,  y  conocidas  ya  sus  operaciones  en 
aquella  época,  veamos  ahora  las  que  emprendió  de  general  en  jefe  del 
ejército ,  cargo  que  le  lisonjeaba  estraordinariamente ,  pues  satisfacía 
sos  ideas  de  noble  ambición ,  y  presentaba  un  risueño  porvenir  á  sus 
brillantes  esperanzas. 

Joven  y  con  talento ,  solo  necesitaba  que  la  fortuna  le  siguiese'  ten  • 
diendo  su  mano,  y  le  guiase  por  la  carrera  que  de  nuevo  habia  empren- 
dido ,  erizada  ahora  de  dificultades  y  preñada  de  peligros ,  más  grave 
que  la  diplomática ,  pues  el  orror  de  un  despacho  podia  subsanarse; 
pero  una  batalla  perdida,  un  movimiento  mal  calculado,  un  error  ó  una 
imprevisión  no  se  podia  enmendar  ni  deshacerse. 
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III. 

Los  laureles  que  había  conquistado  Górdova  de  jefe  de  división  ha- 
bian  acabado  de  borrar  del  ánimo  de  los  liberales  los  recuerdos  de  Cádiz 
y  del  7  de  Julio,  del  Trocadero  y  de  Navarra;  y  los  que,  cuando  se  ofre- 
ció á  ir  al  ejército  del  Norte  á  pelear  por  Isabel  querian  oponerse  á  su 
marcha,  le  designaban  ahora  para  general  del  mismo. 

Hallábase  en  Madrid  después  de  su  gloriosa  cooperación  en  los  cam- 
pos de  Artaza,  donde  á  la  cabeza  de  un  batallón  y  con  el  füsU  de  un 
granadero,  dio  una  carga  á  la  bayoneta  tan  brillante  como  feliz  <,  y  sal- 
vó luego  á  los  refugiados  en  Abarzuza,  cuando  la  dimisión  de  Valdés 
dejó  sin  jefe  al  ejército,  y  puso  al  gobierno  en  el  grave  deber  de  reem- 
plazarle. No  faltaban  militares  dignos  en  los  generales  de  división;  pero 
se  temian  sus  rivalidades,  y  no  todos  querian  aceptar  tan  espinoso  car- 
go en  circunstancias  tan  críticas.  Aunque  gastado  y  de  salud  quebran- 
tada, el  gobierno  pensó  en  Sarsfíeld;  pero  en  tanto  le  consultaba  sobre 
su  estado,  la  opinión  publica  se  pronunció  decididamente  por  Górdova, 
y  fué  llamado  al  consejo  de  ministros.  Allí  espuso  que  no  se  encarga- 
ria  del  mando  superior  sino  interinamente  y  mientras  durase  el  conflic- 
to en  que  se  hallaba  el  ejército ,  asegurando  que  las  tropas  cumplirían 
con  sus  deberes,  y  serian  dignas  de  su  antigua  gloria,  ó  él  no  sobrevi- 
viria  á  su  deshonra,  y  comprometióse  á  salvar  á  Bilbao  ó  morir  bajo  sus 
muros. 

Nombrado  con  la  calidad  que  puso  por  condición,  partió  al  instante, 
alcanzándole  en  Valladolid  un  correo  del  gobierno  que  le  llevaba  la  re- 
comendación de  no  parar  hasta  reunirse  al  ejército ,  del  cual  acababan 
de  recibirse  tristísimas  noticias.  Ignoraba  el  gobierno  que  el  general  La 
Hera  hubiese  tomado  en  aquel  abandono  el  mando  de  las  tropas.  Gór- 
dova siguió  en  posta  hasta  Bribiesca,  y  desde  este  punto  con  una  escol- 
ta de  seis  caballos  anduvo  aquella  noche  ocho  leguas,  hasta  encontrar 
á  Zarco  del  Valle  que  marchaba  con  otros  diez ,  llegando  juntos  á  Bal- 
maseda.  En  este  punto  se  le  reunió  el  brigadier  Iriarte,  avisado  por 
Córdova  como  práctico  en  el  terreno;  y  creyendo  una  temeridad  atrave- 
sar por  medio  del  enemigo  con  solo  ochenta  infantes  que  pudieron  reu* 
nirse,  le  dijo  el  nuevo  jefe: 

— E$  preciio  llegar  al  ejéreiío  ó  morir ;  vea^d.  de  conducirme  tin  hablar 
de  detendonei  ni  peligros. 

Obedeció  Iriarte ,  y  desempeñó  felizmente  su  misión ,  pues  aunque 
fueron  tiroteados  todo  el  camino  por  las  partidas  de  Castor ,  llegaron 
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con  fortuna  á  Portogalete,  donde  supieron  el  levantamiento  del  sitio. 
Córdova  hubiera  querido  se  dilatase  aquel  momento  suspirado  por  ha- 
ber conquistado  él  su  gloria. 

Corrió  á  Bilbao,  encargóse  del  mando  en  la  misma  noche  del  3 ,  y 
publicó  al  dia  inmediato  una  alocución  en  la  que  participaba  á  sus  com- 
paneros el  cargo  con  que  iba  investido  y  habia  tenido  que  aceptar  por 
honor  y  deber,  y  por  la  confianza  que  tenia  en  su  valor,  entusiasmo  y 
disciplina,  de  que  habia  sido  testigo  en  Nazar,  Artaza,  Olazaguitia, 

Mendaza,  Larraga  y  en  tahtos  otros  lugares «Sí,  soldados,  aña« 

dia :  he  creido  que  seguiréis  con  noble  brío  al  que  conduciéndoos  por  el 
camino  del  honor,  fué  siempre  el  primero  en  vuestras  fatigas  y  nunca 
el  último,  en  vuestros  peligros;  al  que  en  nombre  de  la  patria  solicita 
vuestra  cooperación.  Unamos  resueltamente  nuestros  esfuerzos  para  sos- 
tener el  trono  y  la  libertad,  y  conseguiremos  con  orgullo  la  gratitud  y 
aplausos  de  la  posteridad  y  el  crédito  y  honor  del  ejército  español ,  con 
cuyo  uniforme  heredamos  los  estímiQos  de  tantos  siglos  y  empresas 
gloriosas  como  le  ilustraron. 

»En  el  momento  que  os  hablo,  veinticinco  mil  hombres  estranjeros 
al  servicio  de  nuestra  reina  han  empezado  ya  á  desembarcar  en  nues- 
tros puertos :  cien  mil  hombres  más  no  tardarian  en  seguirlos  si  fuesen 
precisos.  El  principal  caudillo  enemigo  ha  sucumbido  ante  los  muros 
de  esta  heroica  ciudad :  todas  las  facciones  concentradas  sobre  ellos  no 
han  osado  asaltar  una  sola  vez  la  brecha  que  defendían ,  y  á  que  les 
provocaban  la  benemérita  guarnición  y  los  valientes  urbanos.  A  vues- 
tra apro^macion  han  huido  á  sus  montanas.  Este  es,  pues,  el  momento 
de  la  crisis:  que  todo  el  que  abrigue  un  corazón  noble  y  libre,  una  á  los 
mios  sus  esfuerzos.  I$ahel  y  liberlad  sea  nuestra  divisa;  muerte  ó  libertad 
nuestro  grito  de  guerra ;  muerte  ó  libertad  el  término  de  nuestras  fati- 
gas, la  recompensa  de  nuestras  proezas.» 

Les  recomienda  el  orden  y  disciplina,  y  termina :  «Compañeros,  em- 
pieza una  nueva  campaña;  nuevo  es  también  nuestro  ardor  y  mayor 
nuestra  esperiencia.  La  guerra,  variando  de  proporciones,  se  ha  hecho 
más  militar  y  menos  penosa.  Si  los  rebeldes  engnreidos  se  atreven  á 
combatimos ,  yo  cuento  demasiado  con  vuestro  valor  para  no  ofreceros 
la  victoria.» 

PBUIBRAS  OPBRAdONBS  DB  CÓRDOVA. 

IV. 

En  el  mismo  dia  que  Córdova  habló  al  ejército  como  su  jefe ,  supo 
oficialmente  el  nombramiento  en  propiedad  de  Sarsfield  para  el  mismo 
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Dos  días  estuvo  Córdova  en  Bilbao  procurando  su  reparación  j  de* 
fensa ;  revistó  j  arengó  las  tropas ,  y  tomó  disposiciones  para  empren- 
der la  marcha  por  el  camino  real  de  Orduña.  Sacar  al  ejérdto  por  aque- 
lla dirección  de  las  posiciones  que  ocupaba ,  con  la  escasa  fuerza  que 
tenia  y  en  la  disposición  general  á  que  habian  llegado  las  cosas,  era  una 
empresa  bien  ardua:  no  lo  ignoraba  Córdova;  pero  tomar  una  dirección 
menos  peligrosa ,  añade ,  hubiera  sido  prolongar  el  desaliento ,  mostrar 
desconfianza  en  el  valor  del  soldado,  acrecentar  por  consígnente  su 
desmayo  cuando  á  toda  costa  urgia  reanimarle;  era  además  llegar  tarde 
para  impedir  otros  golpes  que  podian  darle  los  carlistas  en  otros  puntos, 
sin  tropezar  con  quien  lo  estorbase. 

Resolvióse,  pues,  á  superar  la  mayor  dificultad,  y  el  ejército  llegó  i 
Vitoria  en  tres  dias,  habiendo  encontrado  á  una  legua  ie  Bilbao  á  -sds 
batallones  carlistas  en  posición ,  que  no  aguardaron  á  las  columnas  de 
ataque,  dirigidas  á  desalojarlos.  Perseguidos  muy  de  cerca  por  espacio 
de  dos  horas  y  hasta  lo  más  elevado  de  aquellas  encumbradas  monta* 
ñas,  siguieron  en  retirada  hacia  el  valle  de  Arratia. 

Gastt)r,  entonces,  favorecido  por  el  terreno,  intentó  atacar  por  reta- 
guardia á  las  tropas  de  Córdova,  mas  no  cogió  á'éste  desprevenido. 
Destacado  0-Donnell  con  alguna  fuerza,  hizo  frente  á  los  carlistas»  que 
tenaces ,  fueron  por  las  alturas  tiroteando  á  las  columnas  y  amenazán- 
dolas con  un  descalabro,  que  evitaron  las  compañías  destinadas  á  pro* 
teger  la  marcha  del  ejército ,  y  don  Santiago  Méndez  Vigo ,  que  pasó  á 
la  retaguardia,  y  se  condujo  con  serenidad  y  acierto. 

En  Amurrio  unas ,  y  en  Orduña  otras,  pernoctaron  al  ñn  las  tropas 
de  la  reina;  pero  aun  no  podian  contarse  seguras;  faltaban  todavía  obs- 
táculos que  vencer ,  y  los  carlistas  desde  Murguia  enviaban  fuerzas  á 
apoderarse  de  la  tantas  veces  disputad^  Peña  de  Orduña  y  otros  puntos 
formidables  que  obstruían  el  paso  de  Córdova.  Mas  previniéndolo  todo, 
anticípase  á  ocupar  aquel  paso;  y  cuando  las  primeras  compañías  de  la 
vanguardia,  destinadas  á  esta  operación  subian  por  un  lado  de  la  Peña, 
lo  hacian  por  el  opuesto  los  carlistas.  Rompieron  estos  el  fuego  al  avis- 
tar á  sus  contrarios ,  pero  contestados  y  cargados  á  la  bayoneta ,  cedie- 
ron la  posición  con  alguna  pérdida ,  y  Córdova  pudo  vanagloriarse  de 
eonducir  su  ejército  con  seguridad  el  6  á  Puentelarrá,  y  el  7  á  Miranda 
de  Ebro. 

DON  VIGENTE   GONZÁLEZ  MORENO. 

V. 

Al  joven  adalid  de  la  causa  liberal ,  opuso  la  carlista  un  caudillo  de 
cincuenta  y  ocho  años ,  que  ni  tenia  la  enérgica  actividad  de  aquel ,  ni 
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sa  noUe  emulacíoii,  por  mucho  que  le  interesara  el  triunfo  de  su  causa. 

Hijo  j  Moreno ,  de  la  ciudad  de  Cádiz ,  donde  nació  el  9  de  diciembre 
de  1778  y  se  embarcó  á  los  dos  años  para  América ,  á  cuyo  ejército  fué 
destinado  su  padre ;  y  falleciendo  éste  á  poco ,  regresó  á  la  Península, 
fué  admitido  de  cadete  para  estudiar  matemáticas  en  la  academia  de 
ingeniaos  de  Barcelona ,  y  mereció  por  los  rápidos  progresos  que  hizo 
en  sus  estudios  las  notas  más  sobresalientes  de  sus  profesores.  A  su 
conclusión  ingresó  en  el  regimiento  de  Saboya ,  donde  ascendió  por  ri- 
gorosa escala,  mereciendo  la  consideración  de  sus  jefes  por  su  exactitud 
en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Encanecido  en  el  servicio  de  las  armas,  no  carecía  de  práctica  en  la 
guerra ,  pues  que  en  el  año  1793  se  le  ve  peleando  en  la  acción  de  Ga- 
nos y  en  el  socorro  de  la  Isla ,  en  el  sitio  y  rendición  de  Villafranca ,  en 
las  tomas  de  M ontalvan,  Corruellos  y  Oleta,  en  la  batalla  de  Trullas,  en 
la  retirada  al  Balouce ,  en  la  defensa  de  Montesquieu  y  en  el  ataque  y 
toma  de  la  línea,  baterías  y  campo  de  Villalonga.  En  el  siguiente  año 
de  1794,  se  halló  en  la  retirada  de  Boulon  y  sosteniendo  la  del  ejército 
de  la  Inclusa,  y  en  la  acción  de  Mortellá,  siendo  á  la  sazón  segundo  te* 
niente. 

En  la  gloriosa  lucha  de  nuestra  independencia  prestó  importantes 
servicios  á  la  causa  nacional.  Era  primer  teniente  graduado  de  capitán 
cuando  el  24  de  mayo  de  1808  alarmó  al  reino  de  Valencia  y  se  puso  al 
frente  del  pueblo  armado ,  publicando  en  un  bando  á  su  nombre  bajo  el 
título  de  comandante  del  pueblo  armado,  la  guerra  á  la  Francia,  y 
aprestándose  á  la  lucha  con  la  heroica  resolución  de  la  juventud,  y  con 
el  entusiasmo  del  que  pelea  por  la  patria. 

Creó  el  25  de  junio  la  junta  suprema  de  Valencia,  haciéndola  reco- 
nocer como  soberana,  y  dispuso  la  proclamación  de  {Femando.  AUstó 
nueve  á  diez  mil  hombres,  creando  varios  cuerpos  de  tropas,  y  el  regi- 
miento infantería  del  Turia,  del  que  fué  nombrado  comandante,  después 
coronel,  y  á  poco  segundo  comandante  general  del  ejército  del  Ebro, 
distinguiéndose  por  su  actividad  y  celo,  premiados  con  el  entorchado  de 
brigadier. 

En  campaña  durante  toda  la  guerra  de  la  independencia ,  cumplió 
siempre  con  su  deber  como  jefe  de  brigada  ó  de  división,  y  mereció  va- 
rias veces  se  le  manifestase  el  aprecio  que  se  hacia  de  sus  servicios. 

Al  regreso  de  Femando,  demostró  bien  á  las  claras  sus  sentimientos 
antiliberales,  y  se  le  encargó  hacer  se  reconociesen  en  la  provincia  de 
Guipiízcoa  los  decretos  de  4  de  mayo. 

En  1819  fué  nombrado  por  el  rey  fiscal  en  la  causa  de  la  conspira- 
ron general  de  Cataluña  de  5  de  abril  de  1817;  y  en  febrero  de  1820  des- 
tinado al  ejército  de  Galicia  contra  los  liberales  de  la  Goruña. 
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Realista  siempre,  le  encargó  el  rey  en  1822  contrarevolacionar  ]bb 
Provincias  Vascongadas;  pero  el  suceso  de  Aranjuez  le  hizo  perma- 
necer en  Madrid,  donde  recibió  orden  verbal  del  rey  de  tomar  el  man- 
do de  los  cuatro  batallones  de  Guardias,  en  el  Pardo »  derrotados  por 
la  milicia  el  7  de  julio  y  guiados  por  el  que  ahora  era  el  jefe  del  ejérd- 
to  enemigo.  Debió  también  haberse  puesto  al  frente  de  la  contrarevo- 
lucion  en  Lorca;  pero  fué  preso  en  Villatobas  á  su  paso.  Libre,  y  vaelto 
á  Madrid,  entra  luego  en  la  vanguardia  del  ejército  aliado ,  y  después 
combate  á  los  constitucionales  en  varios  puntos.  Toma  á  la  corte  al  año 
siguiente,  1824,  nombrado  presidente  de  la  comisión  ejecutiva  de  Ma- 
drid y  Castilla  la  Nueva,  hasta  que  en  7  de  mayo  marchó  á  encalarse 
del  gobierno  de  Santander. 

Comienza  el  año  1831  y  con  él  graves  acontecimientos  para  España. 
Se  hallaba  Moreno  en  Madrid .  pretendiendo  por  los  'servicios  que  había 
prestado  en  favor  del  absolutismo  durante  la  anterior  época  constila* 
cional.  Merced  á  ellos  sin  duda,  mereció  ser  nombrado  gobernador  de 
Málaga,  donde  después  de  su  llegada,  demostró  su  manera  de  gobernar 
en  un  edicto  de  9  de  marzo — espresion  genuina  de  su  carácter — por  el 
que  autoriza  á  cualquiera  persona,  de  la  clase  ó  condición  que  sea,  para 
que  descubriese  á  los  propaladores  de  noticias  alarmantes ,  ofrecieodo 
suficiente  prueba  de  su  delación,  bajo  la  seguridad  de  obtener  en  el  acto 
una  gratificación  de  cien  duros,  y  de  que  su  nombre  y  las  circuñstancíaa 
de  su  denuncia  serian  guardadas  con  irrevelable  sigilo;  y  si  la  persona 
que  presentase  aquellos  datos  perteneciese  á  la  clase  militar  ó  al  pre- 
sidio, debería  contar  con  que  además  de  recibir  la  gratificación  deeig- 
nda,  seria  recomendada  por  él  y  en  razón  de  su  servicio  á  la  real  pie- 
dad del  rey. 

Con  estas  y  otras  providencias  por  el  estilo,  pensaba  Moreno  frus- 
trar los  planes  de  los  liberales  en  aquella  época;  sin  embargo ,  el  1.^  de 
diciembre  se  presentó  Torrijos  con  cincuenta  y  dos  compañeros  por  el 
lado  de  Algeciras.  Venianya  todos  vendidos  desde  Oibraltar,  y  así  se  vio 
que  en  cuanto  pisaron  tierra,  se  encontraron,  en  vez  de  aoiigos  y  auxi- 
liares, á  las  tropas  realistas  que  mandaba  Moreno.  No  se  hizo  en  verdad 
esperar  mucho  su  deseo,  y  con  falaces  promesas,  logró  vencer  la  teme- 
raria resistencia  que  los  liberales  comenzaron  á  hacer  en  una  alquería, 
donde  se  habian  hecho  fuertes,  y  se  rindieron  á  discreción. 

Conducido  á  Málaga  Torríjos  y  sus  compañeros,  fueron  fusilados 
el  11  de  diciembre,  sin  que  por  ser  domingo  se  suspendierala  ejecución 
de  estos  desgraciados. 

Tan  horrorosa  catástrofe  atrajo  sobre  Moreno  el  dictado  de  verdugo 
de  Málaga^  del  cual  quisiéramos  sincerarle;  pero  son  insuficientes  las 
pruebas  en  contrarío,  y  los  esfuerzos  que  han  hecho  sus  amigos,~por 
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dactbuir  sobre  auguatas  peAsnoiias  la  respimsabilidad  qae  hallanioa  en 
Moreno. 

La  eapitánía  general  de  los  reinos  de  Granada  y  Jaén,  fuá  el  premio 
dado  á  Moreno  por  los  sucesos  de  Málaga,  confiriéndole  al  rnisnio  tiemr 
po  la  presidencia  de  la  real  chancillería,  como  cumplía  á  todos  los  capi- 
tanes generales.  En  enero  dñ  1832  iQm^S  posefóon  de  este  nuevo  destino, 
siendo  relevado  de  él  á  los  diez  meses  por  el  marqués  de  las  Amarillas. 

Moreno  marchó  á  Andüjar  á  espei?Qr  la  orden  para  fijar  su  residencia; 
7  señalado  su  cuartel  en  Sevilla,  partió  á  dicho  punto  á  fines  de  enero 
del  33,  por  no  habérselo  permitido  antes  el  mal  estado  de  su  salud. 

Variada  algún  tanto  la  política  de  España,  comenzó  á  mirarle  el  go- 
bierno con  prevención,  no  faltándole  motivos  para  considerarle  hostil  á 
las  reformas  que  se  iban  introduciencio.  Moreno  por  su  parte  no  dejaba 
de  prepararse  á  la  nueva  lucha  que  disponian  sus  correligionarios,  y 
así  lo  acreditó  cuando  !e  vimos  en  Portugal  al  comenzarlos  partidos á 
combatir  frente  á  frente. 

Unido  á  don  Carlos  en  el  vecino  reino ,  formó  parte  de  su  comitiva, 
acompañándole  en  sus  escursiones  desacertadas,  y  siempre  huyendo, 
y  espueslo  á  caer  en  manos  de  Rodil  ó  Sanjuanena.  Encargóse  á  Mo- 
reno que  merodease  con  una  pequeña  fuerza  por  terrenos  á  propósito; 
pero  su  misión  fué  completamente  estéril,  como  ya  dijimos  en  otro  lu- 
gar, y  don  Carlos  y  don  Miguel  hubieron  de  ausentarse  del  suelo  por- 
tugués. 

Las  operaciones  milita]res  de  Moreno  se  circunscribier  on  entonces  á 
determinados  lugares  de  la  frontera,  y  á  los  puntos  de  Aves,  Galbeas  y 
Abrantes,  sin  conseguir  otra  cosa  que  sostenerse  con  trabajo  (1). 


(t)  «Señor.— A  consecaencia  de  cnanto  tuve  la  honra  de  parlteipar  á  V.  M.  por  el  teniente 
eoronel  don  Lorenzo  Solana,  me  puse  en  marcha  desde  Avis  para  el  Guadiana,  pero  al  presen- 
tarme en  Evora  al  comandante  general  del  Mentejo  conde  de  Boarmont,  no  se  atrerió  este  ge- 
neral á  permitirme  continuar  sin  consultar  á  Saiitarem,  prueba  clara  de  que  nada  se  habia 
advertido  por  parte  del  ministerio  portugués.  Al  segundo  día  de  esta  nueva  y  fatal  demora, 
recibi  p^aporte  de  la  intendencia  general  de  policía,  y  zaAiadas  por  la  dificultad  del  tránsito, 
adelanté  Inmediatamente  ¿  los  subtenientes  don.  José  Sánchez  y  don  Dionisio  Navarro,  desti- 
nados por  y.  M.  para  esta  empresa.  Con  el  objeto  de  aclarar  el  camino  de  Monra  á  Serpa,  me 
adelanté  la  mañana  del  25  último  hasta  dos  leguas  del  punto  atacado,  llevando  conmigo  cua- 
renta oficiales  montados  en  buenos  y  malos  caballos. 

«Este  avance  hecho  no  sin  alguu  riesgo ,  porque  de  nuestros  caballos  solo  lo  son,  catorce  ó 
diez  seis;  y  el  resto  por  ser  Jacas  de  poca  estatura  no  pueden  resistir  carga,  salió  sin  embar- 
go, á  Serpa  en  concepto  de  nuestros  oficiales,  deslumhrando  al  enemigo,  quien  nunca  debía 
persuadirse  encontrarse  sobre  su  flanco  izquierdo,  con  un  grueso  de  caballería  que  no  fuesea 
los  doscientos  caballos  de  Bourmont,  al  que  «suponían  nueve  leguas  de  Serpa. 

»»Sea  de  esto  lo  que  quigra,  los  pedristas  abandonjjron  la  empresa,  y  yo  después  de  haber 
entrado  en  la  mencionada  plazsf  el  27  con  el  general  Bourmont,  cierto  ya  de  que  el  enemigo  se 
habia  retirado  &  Alermohi,  pasé  el  Guadiana,  viniendo  á  este  punto  á  poner  en  ejecución  mi 
Tomo  ii.  23 
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De9(te  Portugal  marchó  Moreno  i  Francia,  y  en  1835  se  preseaV^  en 
las  Provincias  Vascongadas,  recibiéndole  don  Garlos  con  placer,  y  dis- 
tíngaiéndole  con  el  mando  superior  del  ejército,  porqne  así  conYenia  á 
algunos. 

srruACüOM  db  morbno. 

VI. 

Al  tomar  Moreno  el  mando  del  ejército,  pidió  los  documentos  de  la 
secretaría  de  campaña,  los  estados  de  fuerza,  de  recursos,  de  municio- 
nes y  calzado,  las  noticias  reservadas  y  de  confidencia,  y  cuanto  le  era 
necesario  para  el  conocimiento  de  la  situación  de  las  tropas  que  iba  á 
mandar;  y  á  pesar  de  que  por  las  circunstancias,  los  almacenes,  los  de* 
pósitos  y  todo  lo  indispensable  al  ejército  se  hallaba  en  parajes  reserva- 
dos y  al  cargo  secreto  de  personas  de  confianza,  á  todo  se  le  contestó 
que  nada  se  sabia,  y  solo  se  le  entregó  el  sello  de  estado  mayor.  La  auto- 
ridad del  general,  hasta  entonces  tan  fuerte,  tan  robusta  y  tan  absoluta, 
nació  debilitada,  precisamente  cuando  era  más  necesario  su  vigor. 

Moreno,  pues,  se  halló  en  una  situación  desagradable,  que  solo  to- 
leró por  la  imposibilidad  en  que  se  encontraba  de  emprender  inmediata* 
mente  operación  alguna  el  ejército  contrario. 

Moreno,  sin  que  sepamos  la  causa,  parecía  como  embarazado  al  prin- 
cipio de  su  mando,  que  le  hacian  más  difícil  la  oficiosidad  de  amigos 
falsos. 

No  carecía  Moreno  de  conocimientos  teóricos  y  de  talento;  pero  ni 
su  avanzada  edad,  ni  su  dilatada  carrera,  ni  sus  prevenciones  contra  la 
juventud,  le  constituían  á  propósito  para  la  clase  de  guerra  que  debia 
hacer,  y  para  las  tropas  entusiastas  que  habia  de  mandar.  Estaba  ade- 
más Moreno  supeditado  á  la  camarilla  de  don  Carlos,  ó  sea  al  partido 
apostólico,  que  empeñado  en  dar  un  impulso  directo  á  los  negocios 


pl^n  primitivo.  Se  ha  perdido  un  tiempo  precioso  en  ÁYés,  y  V.  M.  eonoce  mejor  qneyo  ai 
desde  luego  se  hubiese  entablado  mi  plan  algo  mas  lento,  pero  sentado  mfts  en  firme  qne  d 
adoptado,  tendría  dinero  y  hombres  para  formar  sn  base,  en  lugar  de  que  á  la  fecha  me  falta 
absolutamente  el  primer  artículo;  los  oficiales  que  me  acompafian  se  hañan  miserabilisimos,  y 
íl  co^ta  de  mucho  trabajo,  apenas  he  podido  reunir  una  compañía  ligera  de  infantería  de  se- 
senta plazas  con  doce  fusiles  que  he  comprado,  único  armamento  que  he  podido  proporcio- 
nar. El  oficial  conductor  de  este  pliego  don  Juan  Arguelles ,  uno  de  los  que  me  acompañan 
desde  mi  emigración  de  España,  podrá  informar  k  V.  M.  circunstanciadamente  del  estado  de 
estos  oficiales  y  tropa,  cuyo  número  es  de  ciento  cuarenta,  incluyendo  cuarenta  flamencos, 
franceses  é  italianos,  pasados  del  servicio  de  don  Pedro,  que  he  admitido  al  de  V.  M .— Dios 
guarde  la  vida  importante  de  V.  M.  muchos  años.  Ebora  4  de  abril  de  1834  á  los  R.  P.  de  Y.  M.-- 
Tícente  González  Moreno.» 


de  la  gaerra  desde  el  fondo  de  los  gabinetes,  iba  acnmolando  tales 
desaoiertos,  que  tenían  que  dar  necesariamente  lamentables  resulta- 
dos. El  ejército  carlista,  por  otra  parte,  aunque  siempre  decidido  y  re- 
suelto, no  se  sentía  animado  de  aquella  confianza,  que,  rayando  en  ado- 
ración, habia  esperimentado  bácia  su  anterior  jefe:  la  guerra  habia 
perdido  su  primer  carácter  por  la  retirada  del  ejército  de  la  reina  á  la 
orilla  derecba  del  Ebro;  ya  no  se  trataba  de  encuentros  repetidos  y  de 
columnas  parciales:  las  operaciones  eran  complicadas  y  ejecutadas  con 
fuerzas  numerosas;  los  cuerpos  permanecian  largos  dias  en  unos  mis- 
mos puntos  sin  batirse;  esto  daba  lugar  i  murmuracioues  y  á  disgustos 
entre  los  soldados  que,  acostumbrados  al  ardor  de  los  combates,  mira*- 
ban  como  inacción  y  falta  de  esfuerzo  lo  que  atribuían  otros  á  la  situa- 
ción de  la  guerra.  Anadiase  á  esto  las  riva^dades  y  discordias  que  co* 
menzaron  á  reinar  en  el  cuartel  general,  y  á  las  que  en  vez  de  poner  co* 
to  el  j^e,  alimentaba,  como  basta  para  demostrarlo  la  coalición  ó  liga 
que  formé  con  el  cura  Echevarría,  el  gentil  hombre  Villavicencio,  y  al- 
gún otro,  asociándose  más  particularmente  en  contra  de  Maroto.  Los 
resultados  de  estos  sucesos  eran  fáciles  de  preveer ;  el  ejército  carlista 
perdió  con  la  fuerza  moral  la  material,  y  puesto  en  evidencia,  sufrió  en 
los  memorables  campos  de  Mendigorría  un  descalabro  á  que  no  estaba 
acostumbrado. 

El  nombramiento  de  Moreno,  si  hemos  de  juzgar  por  las  cartas  que 
unos  y  otros  jefes  se  dirigían,  fué  mal  recibido  por  el  ejército.  En  prue- 
ba ae  nuestra  opinión,  citaremos  un  párrafo  de  una  que  escribía  un  ge* 
neral  á  un  ministro  de  don  Garlos.  «Su  real  majestad,  decía,  ha  perdido 
lo  que  no  puede  calcularse,  en  el  concepto  de  los  estranj^roa  y  de  la 
misma  España,  con  el  nombramiento  de  Moreno.  Léanse  loi^papeles 
públicos,  y  se  notará  la  opinión  que  merece;  y  pregúntese  á  Ic^r  espa- 
ñoles carlistas  y  se  convencerá  cualquiera  del  odio  con  que  se  le  mira. 
En  el  año  27  se  declaró  enemigo  del  príncipe  de  Asturias  de  acuerdo 
con  Colomarde,  y  si  marchó  á  Portugal,  no  fué  por  adicto  á  la  justa 
causa  que.  sostenemos,  sino  por  salvarse  de  la  persecución  que  sufría, 
por  su  comportamiento  en  Málaga.  Larga  es  la  historia  que  de  Moreno 
puede  presentarse;  más  el  Uempo  la  arrojará,  y  Dios  quiera  que  nuestro 
soberano  no  tenga  de  que  arrepentirse.» 

Por  de  pronto  las  intrigas,  que  ya  hemos  visto  pululaban  en  el  cam- 
po carlista,  fueron  adquiriendo  colosales  proporciones  en  perjuicio  de  la 
causa,  tan  necesitada  de  unión  durante  aquella  lucha. 
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Sabedor  Moreno  del  disgusto  que  causó  su  elección,  y  de  lo  que  se 
le  contrariaba,  procuró  hacerse  digno  del  mando  que  se  le  confió,  y  ya 
que  no  pudo  impedir  la  marcha  del  ejército  de  Córdova  por  la  Pena  de 
Órduña,  se  decidió  á  sitiar  á  Puente  la  Reina,  destacando  al  efecto  á 
Eraso. 

Este  jefe  reconoció  y  circunvaló  la  población^  y  el  13  de  julio  ya  te- 
nia colocadas  las  baterías.  Los  tiradores,  estrechándose  cada  vez  más, 
sostenian  un  vivo  fuego  á  medio  tiro  de  fusil,  que  fué  contestado  por  la 
infantería  y  artillería  del  fuerte.  Saint  Just,  qne  le  mandaba,  no  esperaba 
pronto  socorro,  y  lleno  de  ardimiento,  hizo  una  salida  tan  brusca  con 
ciento  cincuenta  hombres,  divididos  en  dos  pelotones,  que  dio  por  re- 
sultado la  muerte  de  doce  artilleros  que  ocupaban  la  trinchera ,  y  la 
ocupación  de  ésta  y  la  de  las  piezas  y  municiones.  Tres  batallones  que 
envió  al  momento  Eraso,  que  dirigía  el  sitio,  no  dieron  tiempo  para  con* 
ducir  al  [fuerte  las  cuatro  piezas,  dos  de  las  cuales  se  clavaron,  ni  el  total 
de  los  efectos  aprehendidos.  Los  ciento  cincuenta  bravos  hicieron  frente 
á  tan  superiores  fuerzas,  replegándose  cuando  fué  prudente.  Después 
desistieron  los  carlistas  de  su  intento  al  aproximarse  Córdova. 

Los  sitiados  perdieron  poco  más  de  una  docena  de  hombres  entre 
muertos  y  heridos,  y  algunos  más  los  sitiadores. 

Córdova  permanecia  en  Vitoria  abasteciéndola,  y  al  saber  la  presen- 
tación de  los  carlistas  en  Puente  la  Reina,  marchó  rápidamente  por  Pe* 
ñacerrada  y  Logroño,  para  donde  fué  la  tercera  división  de  la  Guardia « 
por  Lerin  á  Sesma  la  vanguardia  y  división  de  caballería;'  la  primera 
división  salió  de  Elciego  á  Oyon  y  la  segunda  de  Samaniego  y  Paga- 
nos á  Viana,  salvando  segunda  vez  un  punto  tan  interesante. 

Conseguido  su  objeto,  pernoctó  el  14  en  Larraga. 

Instruido  Moreno  de  sus  movimientos,  se  propuso  observarle  de  cer- 
ca para  batirle  con  oportunidad,  y  en  la  misma  noche  descansó  en  Ma- 
neru  y  sus  inmediaciones. 

Al  siguiente  dia  pasó  el  Árga,  y  se  apoderó  de  las  brillantes  posi* 
cienes  que  dominan  á  Mendigorría. 
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Los  bien  combinados  movimientos  de  Córdova,  le  pusieron  en  situa- 
ción tan  fayorable,  que  ora  presentase  la  batalla,  ora  la  admitiese  ó  re- 
husase, podia  obrar  con  libertad  y  desembarazo,  Tentaja  inapreciable  en 
aquella  guerra,  y  á  que  debiólas  más  de  las  victorias  el  ejército  carlista. 
Brindóle  su  contrario  con  el  combate,  y  no  siendo  Córdova  de  los  que 
le  esquivaban,  pasó  sin  vacilar  el  Arga  por  el  puente  de  Lárraga ,  y 
llevó  su  cuartel  general  á  Arlajona,  resuelto  á  franquear  el  paso  que  le 
impedia  el  carlista.  Esto  no  obstante,  conoció  que  habia  peligro,  y  no 
quiso  echar  solo  sobre  sí  la  responsabilidad  de  ta mafia  empresa.  Reunió 
en  su  alojamiento  á  Oráa,  López  y  Ourrea ,  y  á  las  observaciones  de 
Córdova ,  contestaron  acordes  que  «las  tropas ,  indignadas  de  qué  se 
las  hubiese  culpado  tan  gratuitamente  de  las  desgracias  ocurridas  en  la 
guerra,  deseaban  lavar  su  reputación  mancillada,  y  abatir  con  su  com* 
portamiento  en  la  batalla,  los  fueros  de  la  calumnia,  y  que  no  existia 
motivo  alguno  para  dudar  de  su  ardimiento  y  denuedo.»  Satisfizo  á 
Córdova  esta  esplicacion,  y  propuso  luego  si  seria  conveniente  atacar 
al  enemigo  en  las  posiciones  que  ocupaba.  En  esto  no  hubo  tanta  ar- 
monía de  pareceres;  pero  Córdova  adoptó  el  de  Oráa,  que  se  fundaba 
en  poderosas  razones  para  no  abandonar  los  campos  de  Mendigorría , 
donde,  si  los  carlistas  cometian  la  imprudencia  de  provocar  el  combate 
desde  sus  posiciones,  teniendo  el  rio  á  la  espalda,  el  triunfo  era  más  que 
probable. 

Córdova,  más  confiado  entonces,  obró. 

Moreno  habia  colocado  su  cuartel  general  en  Mendigorría,  donde  sé 
alojó  don  Garlos  con  el  cuartel  real,  y  sus  tropas  en  las  posiciones  inme- 
diatas que  ocupaban  unas  á  otras  toda  la  estension  desHe  la  izquierda 
del  Arga  por  el  camino  bajo  de  Lárraga  y  cerro  de  la  Corona,  hasta  cer- 
ca de  la  confluencia  del  camino  de  Obanos  con  la  carretera  de  Puente 
la  Reina.  A  la  derecha  del  rio  estaba  la  división  alavesa,  que  es  la  se- 
ñalada en  el  croquis  con  el  número  1,  (1)  á  fin  de  observar  y  proteger  en 
su  caso  la  retirada  de  las  demás  fuerzas. 

La  línea  de  batalla  carlista  tenia  defendida  su  derecha  por  el  rio;  su 
izquierda  lo  estaba  por  la  misma  escabrosidad  del  terreno. 


(i)   Véase  el  cróqais  de  la  batalla  de  IfendlgorHa. 
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El  plan  estaba  bien  concebido:  el  general,  que  quiso  demostrar  sns 
talentos  oúlitares  dando  una  batalla  con  soldados  que,  si  bien  valientes, 
estaban  más  acostumbrados  á  escaramuzas  y  acciones  de  gnieníllas, 
presentó  una  línea  sostenida  por  otra  de  batallones  en  columna  cerrada, 
y  colocados  de  tal  suerte,  que,  yn  los  unos  prontos  á  avanzar  por  los 
huecos  de  los  batallones  en  línea,  ya  los  otros  pudiendo  servir  de  apoyo 
para  la  reacción  de  ttn  batallón  disperso,  todos  se  hallaban  en  disposi- 
ción de  proteger  con  provecho  y  utilidad  la  línea  de.  batalla.  La  caba- 
llería tenia  también  colocación  oportuna  para  acudir  á  donde  la  necesidad 
la  reclamase. 

Esta  situación  de  las  tropas,  era,  sin  embargo,  demasiado  atrevida, 
porque  caso  de  retirada,  no  podia  tener  lugar  más  que  por  el  puente  da 
Mendigorría  y  los  vados  del  Arga ;  y  para  pelear  con  un  riq  á  la  espalda 
como  hizo  Napoleón  en  Essling  y  Wagram ,  era  preciso  su  genio,  aun 
cuando  el  rio  no  fuera  tan  caudaloso  como  el  Danubio. 

Se  ha  censurado  con  razón  á  Moreno  el  d^jar  el  rio  á  su  espalda  con 
tanta  confianza ;  y  esta  circunstaiaicia ,  que  sin  duda  es  una  falta ,  pues 
nunca  debe  un  general,  por  más  confiado  que  esté  del  éxito ,  dejar  de 
asegurar  su  retirada,  no  dejó  de  tenerla  en  cuentael  jefe  carUsla,  que  se 
propuso  sin  duda  obligar  por  este  medio  á  que  se  batieran  sus  soldados 
con  toda  decisión,  mostrar  al  enemigo  su  seguridad,  y  dar  en  fin  una 
batalla  decisiva  que  le  franquease  el  paso  del  Ebro  y  la  entrada  en  Cas- 
tilla con  un  ejército  victorioso  que  llevase  á  don  Gárlps  á  Madrid. 

Moreno  lo  disponía  todo  con  entusiasmo  inequívoco,  con  voluntad 
enérgica,  con  fé  patriótica.  Decia  á  un  amigo  suyo  pocos  dias  antes  de  la 
acción.  «Mi  enemigo  es  Córdova,  y  esto  no  me  importa,  porque  es  gene- 
ral improvisado;  y  por  cierto  que  si  tiene  ahora  tanta  fortuna  como  el  7 

de  julio  en  Madrid,  pobre  causa  de  los  negros;  está  bien  parada Por 

eso  tengo  deseos  de  una  batalla,  pero  verdadera  batalla,  que  asegure  el 
triunfo  de  nuestro  amado  soberano;  y  si  los  que  por  envidia  mo  haoen  la 
guerra  no  me  destruyen  mis  proyectos,  yo  enseñaré  á  Córdova  que  es 
tan  torpe  militar  como  diplomático.» 

No  lo  fué  á  pesar  de  este  pronóstico.  En  la  madrugada  del  16 ,  atro- 
nada por  el  toque  general  de  diana,  repetido  por  aquellas  montañas ,  hi- 
zo un  reconocimiento  con  la  brigada  de  vanguardia  al  mando  de  Gur- 
rea,  que  fué  la  primera  que  tomó  posición ,  y  la  primera  también  que 
cambió  sus  tiros  con  las  guerrillas  carlistas  (1). 

Córdova  vio  que  el  enemigo  le  esperaba ,  y  el  joven  caudillo  liberal 
aceptó  sin  vacilar  el  reto.  Forma  sobre  la  marcha  el  plan  de  batalla  y 
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ttAíida  que  Bspdrtero,  qae  se  hallaba  en  Lárraga,  se  sHue  en  la  isqoier- 
da  del  rio  (1),  cubriendo  el  camino  del  dicho  pnnto»  formando  así  la  iz« 
qniefda  de  la  línea  que  debia  acometer  las  posiciones  del  cerro  de  h  Gc^ 
Tona,  7  facilitándole  la  conducción  de  la  artillería. 

La  brigada  de  don  Santiago  Mandes  Vigo,  ocupó  el  centro  de  la  lí- 
nea con  el  cuartel  general  (2),  dominando,  merced  á  dos  favorables  po- 
sidoiiesy  el  camino  de  Aftajona. 

Gurrea  formó  el  ala  derecha  (3),  y  tanto  por  la  colocación  de  sus  co^ 
lumnas,  como  por  su  posición  en  la  cresta  de  una  altura  inmediata  al 
^estremo  de  la  izquierda  de  la  línea  carlista ,  pareóla  dispuesto  á  envol- 
verla ó  i  apoderarse  de  la  carretera  de  Puente  la  Reina  j  acometer  por 
la  espalda. 

Don  Froilan  Méndez  Vigo  (4)  observaba  con  su  brigada  para  atacar 
á  la  de  Eraso^  situada  en  Obanos,  y  un  batallón  en  Artajona  custodiaba 
los  bagajes  del  ejército,  el  hospital  de  sangre  y  los  caballos  de  los  ofioia'- 
les  de  infantería. 

López,  con  su  caballería  (5)>  ocupaba  un  camino  ventajoso  entre  los 
caminos  de  Lárraga  y  Artajona. 

La  batería  rodada  ocupó  el  sitio  marcado  con  el  nüm.  11  al  principio 
de  la  acción,  y  al  fin  de  ella  pasó  al  12. 

En  tal  potación  ambos  ejércitos,  la  mitad  del  dia  filé  la  señal  del 
combate. 

A  las  doce  avanzó  toda  la  línea  de  Górdova,  que  desanimada  antes, 
se  ostentaba  ahora  ávida  de  gloría  y  de  pelear.  El  carlista  entusiasmado 
en  alto  grado  no  se  mostraba  menos  ardiente;  así  que  la  resistencia  fué 
tan  decidida  como  el  ataque;  pero  por  culpa  del  jefe  no  se  obró,  y  can^ 
sados  de  resistir  los  soldados,  cedian*  Espartero,  al  frente  de  sus  tropas 
embistió  el  cerro  de  la  Corona ,  del  que  se  apoderó  Tello  con  la  mayor 
serenidad  y  valentía,  y  no  el  barón  ¿el  Solar,  como  se  ha  supuesto  (6). 


(1)  Véanse  los  números  3  y  4. 

(2)  Números  5  y  6. 

(3)  Números  7  y  8. 

(4)  Número  9. 

(5)  Número  10. 

(6)  Este  }efe  qne  entonces  era  brigadier,  mandaba  la  2.*  diyision  de  Espartero  y  en  el 
atagne  qne  dio  este  general  no  se  bailaba  á  sn  cabeza:  no  correspondía  tampoco  ala  diyision 
de  Tello;  y  cuando  éste  se  apoderó  de  la  altura  se  le  presentó  i  pié  diciendo  le  babian  mnerto 
el  caballo  á  lo  cpie  le  contestó  qne  lo  sentía  macho  y  le  ofreció  uno  suyo  qne  no  aceptó.  Guan- 
do'Tello,  se  posesionó  del  poeblo  se  le  presentó  otra  ves  eon  la  misma  arenga,  y  recibió  la  mis- 
ma contestación.  «Aquella  noche,  añade  el  general  Tello,  se  fué  á  Puente  la  Reina,  donde  halló 
al  general  en  Jefe,  y  le  forjó  una  historia  en  proYecho  suyo,  que  creída  por  éste  y  en  la  precipi- 
tación del  parte  que  daba  al  gobierno  le  recomendó  &  éste,  diciendo  que  el  barón  del  Solar  to- 
mando  la  idtura  de  la  Corona  se  habla  cubierto  de  laureles.  U  gobierno  bien  infirmado  de 
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Se  hace  resonar  él  nombre  de  Isabel  én  lo  iijiás  alto  de  aquella  fcmnidable 
posición,  y  Garrea  atacó  el  alo  izquierda  con  tanta  bravura  y  bizarría, 
que  bien  pronta  brillaron  las  bayonetas  de  los  soldados  de  la  reina  en  la 
eminencia  de  los  cerros,  ocupados  antes  por  los  de  don  Carlos. 

Las  divisiones  del  centro ,  dirigidas  por  Górdova ,  acometieron  no 
menos  impetuosamente,  y  si  bien  hallaron  más  obstinada  resistencia,  y 
necesitaron  emplear  mayores  esfuerzos ,  el  éxito  fué  d  mismo :  los  car- 
listas fueron  sucesivamente  arrojados  de  unos  puestos  en  que  poco  an- 
tes se  ostentaban  ufanos. 

Obtenida  está  ventaja^  prosiguen  los  soldados  de  Cerdo  va  avanzan- 
do, y  los  mismos  carlistas  que  tantas  veces  habiaa  hecho  frente  á  sus 
contrarios ,  tan  valientes  sin  disputa ,  ceden  ahora  con  el  mayor  desór- 
d^i.  Dando  unos  jefes  la  orden  de  replegarse ,  ocupan  unos  el  puente, 
agólpase  á  ella  multitud,  corren  todos  á  guarecerse  en  la  reserva,  y  hu- 
yendo despavoridos  de  las  bayonetas  de  los  defensores  de  la  reina,  atra- 
viesan el  rio  por  diferentes  puntos .  los  que  hallan  obstruido  el  puente, 
y  hallan  no  pocos  la  muerte  dcmde  buscaron  su  salvación.  Este  desastre 
fué  consecuencia  de  dejar  el  rio  á  la  espalda.  Un  momento  antes,  More- 
no, conociendo  la  crítica  situación  de  don  Carlos ,  acudió  con  los  bata- 
llones 2.^  y  3.0  de  Álava,  que  estaban  en  observación,  como  dijimos,  y 
tomó  una  altura  que  se  halla  al  frente  de  dicho  pueblo,  en  la  cual  pudo 
contener  al  enemigo  por  espacio  de  una  media  hora ,  que  don  Carlos 
aprovechó  para  pasar  el  puente  con  gran  riesgo. 

Ocupado  Mendigorría  por  las  tropas  de  la  reina,  intentaron  éstas  va- 
rías veces  forzar  el  puente,  defendido  por  Villarreal  con  bizarría,  hasta 
que  tuvo  que  retirarse  por  habérsele  acabado  las  municiones. 

Entonces  fué  cuando  Espartero,  á  la  cabeza  de  un  batallón,  acomete 
4  la  bayoneta  á  los  bravos  defensores  de  aquella  comunicación ,  y  los 
derrota  y  persigue  una  media  legua  hasta  Cirauqui,  recibiendo  su  caba- 
llo dos  balazos  (1). 

El  centro  de  la  línea  aclamaba  al  mismo  tiempo  á  Isabel  II  en  las  ca- 
lles de  Mendigorría,  y  Gurrea  hizo  más  completa  con  su  ala  derecha  la 
dispersión  de  los  carlistas,  obligando  á  muchos  á  lanzarse  al  Árga. 

Ardiendo  en  ira  Moreno,  y  corriendo  de  un  lado  para  otro,  procura 


todo,  dijo  al  general  en  Jefe  que  propusiese  para  mariscales  &  mi,  en  primer  lugar,  y  i  los 
brigadieres  Meer  y  Oraá,  y  más  adelante  se  ascendería  al  barón  del  Solar.  £1  general  en  jefe 
creyó  recibir  un  desaire,  originindose  un  conflicto  entre  él  y  el  ministro  de  Guerra,  basta  que 
por  fin.  habiendo  sido  este  recmplaaado,  se  hicieron  las  cuatro  promociones  quedando  todos 
contentos.  Todo  lo  dicho  pueden  atestiguarlo  cuantos  jefes  y  oficiales  existan  en  el  día  de  ios 
que  se  hallaron  en  aquella  bataila.» 
.^   (1)    Por  esta  acción  obtuvo  Espartero  la  gran  en»  de  Isabel  la  Católica. 
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Tehacer  sus  dispersas  huestes  y  dar  la  cara  al  abrigo  de  la  i^eserva.  Ocu- 
pa con  ellas  las  elevadas  posiciones  de  Cirauqui,  Mañeru  y  Lorca ;  pero 
las  fuerzan  sin  detenerse  los  liberales,  y  de  nuevo  triunfan,  desordenan- 
do ya  completamente  á  los  carlista^,  persep-uidos  sin  encono. 

Sin  embargo  de  este  resultado,  las  tropas  de  Moreno,  particularmen- 
te las  de  su  centro,  mandadas  por  el  siempre  intrépido  Villarreal,  se  de- 
fendieron con  brío;  pero  fué  mayor  el  empuje  del  L<^  y  4.°  regimiento 
de  granaderos  de  la  Guardia ,  mandados  por  don  Evaristo  San  Miguel, 
que  tuvieron  la  gloria  de  vencer  tanta  resistencia  y  la  aspereza  del  ter- 
reno, triunfando  á  costa  de  mucha  sangre.  Solo  esta  brigada  perdió  la 
mitad  de  la  gente  que  costó  al  ejército  aquella  victoria.  Este  ataque  tan 
distinguido  fué  sostenido  por  dos  batallones  del  Príncipe. 

Un  piquete  de  lanceros  carlistas,  mandado  salir  oportunamente  entre 
las  viñas,  detuvo  valerosamente  el  combate  por  algún  tiempo,  hasta 
que  Gordo  va  les  mandó  cargar  por  sus  ayudantes  de  campo  y  otros  ofi- 
ciales, en  número  de  diez  á  doce. 

El  barón  de  Meer,  Tello,  Bernuy,  Rivero,  Méndez  Vigo,  Correa, 
ayudante  de  Tello,  Montenegro,  Buerens,  Oráa,  Barreiros  y  otros,  fue- 
ron mencionados  por  Cérdova  en  su  parte  al  gobierno,  además  de  los  je- 
fes de  brigadas  y  divisiones,  de  la  manera  más  honrosa  (1). 

Los  carlistas  tuvieron  cerca  de  dos  mil  bajas  entre  muertos,  heridos, 
prisioneros  y  pasados,  y  costó  unas  mil  al  ejército  liberal  el  vencimien- 
to. La  lucha  fué  reñida  y  porfiada.  Se  ganaron  á  la  bayoneta  las  posi- 
ciones más  importantes,  y  jefes  y  soldados  solo  pensaron  en  vencer  sin 
reparar  en  el  peligro,  que  tanto  despreciaba  su  jefe. 

Después  de  esla  batalla  memorable,  arengó  así  Córdova  á  sus 
tropas. 

«Companeros:  mi  corazón,  entregado  al  júbilo  más  puro,  se  congra-  ^ 
tula  en  tributaros  á  nombre  de  S.  M.  y  de  la  patria,  los  sentimientos  de 
admiración  y  gratitud  que  merece  vuestra  conducta  y  últimas  hazañas. 

•El  16  de  iulio  será  el  más  glorioso  recuerdo  de  esta  terrible  y  penosa 
^erra:  con  él  se  han  afianzado  el  trono  de  nuestra  inocente  rema  y  las 
mstituciones  de  un  pueblo  digno  de  la  libertad  que  ellas  le  aseguran:  él 
ha  restablecido  el  lustre  de  nuestras  armas  y  el  antiguo  crédito  d^l  ejér- 
cito español:  él  ha  confundido,  finalmente,  la  jactancia  y  el  orgullo  de 
los  enemigos  de  la  patria,  que,  confiados  en  tantas  ventajas  locales,  han 

5 robado  que  la  fuga  era  el  solo  medio  de  sustraerse  á  vuestro  noble  ar- 
imiento.  Yo  contaba  con  él,  y  os  lo  aseguro,  compañeros,  vuestra  con- 
ducta no  me  ha  sorprendido. 


(IJ  Hanraez  fué  gravemente  I^erido  en  la  <^beza  marchando  &  la  de  su  regimiento,  el  de  la 
Princesa,  arrollando  á  sus  contrarios:  y  creyéndole  muerto  sus  soldados,  ya  no  hay  bola^  di- 
jeron algunos,  aludiendo  al  empeño  que  siempre  tenia  porque  diesen  l)ola  á  la  cartucliera,  boia^ 
y  mái  bohi,  contestó  Narvaez. 

Tomo  ii.  24 
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«Diez  días  han  trascorrido  desde  que  salvasteis  el  heroico  pueblo  de 
Bilbao,  7  ya  os  halláis  sobre  los  muros  de  Pamplona ,  haciendo  cincooi* 
ta  lefi^uas  en  siete  marchas.  Las  facciones  reunidas,  para  cerraros  la  sa- 
lida de  aauella  villa ,  á  favor  de  los  espesos  bosques  y  desfiladeros  de 
Vizcaya,  nuyeroh  á  vuestra  vista  intimidadas  por  la  decisión  de  vuestra 
marcha.  Forzando  por  primera  vez  su  paso,  la  peña  de  Orduña  ha  per- 
dido su  antigua  reputación.  Para  vuestro  valor,  cuando  lo  dirijge  la  dis- 
ciplina, nada  hay  ae  inespu^able.  Vitoria  amenazada ,  nos  vio  volar  á 
su  socorro;  y  reanimado  su  leal  vecindario  con  vuestra  presencia  sabe 

?ue  ha  vuelto  á  ser  el  centro  de  vuestras  operaciones.  Apenas  empezá- 
ais  á  reposar  de  vuestras  fatigas,  cuando  tué  preciso  venir  á  socorrer  á 
vuestros  hermanos  de  Puente  la  Reina :  el  enemigo  blasonaba  ya  de  su 
posesión,  y  para  asegurarla  ,  concentró  todas  sus  fuerzas  sobre  las  for- 
midables posiciones  de  Mendigorría ,  á  una  y  otra  parte  del  Arga .  El 
pueblo  era  ya  el  centro  y  la  fortaleza  de  su  línea :  una  brigada  enemiga 
situada  en  Obanos  amenazaba  nuestros  flanco  y  retaguardia :  juzgué 

2ue  todas  estas  dificultades  y  ventajas  eran  inferiores  á  vuestro  valor, 
ompañeros,  mi  confianza  era  justa:  pero  confieso  que  habéis  escedido 
i  mis  propias  esperanzas.  El  paso  de  carga  y  el  grito  de  Isabel  y  liber- 
tad, muerte  6  victoria,  ha  triunfado  de  todos  los  obstáculos:  los  que  víc- 
timas de  tan  noble  arrojo  han  perecido  por  la  patria,  vivirán  en  su  eter- 
na memoria  y  reconocimiento :  suya  es  nuestra  sangre  toda ,  y  prontos 
nos  hallarán  á  pagar  con  ella  la  deuda  de  honrados  ciudadanos.  Puente 
la  Reina  queda  libre ,  demolidas  las  trincheras  donde  un  puñado  de  sus 
valientes  defensores  clavó  los  cañones  enemigos ,  matando  sobre  ellos  al 
comandante  de  la  artillería  rebelde.  Pamplona  respira  ya  por  nuestra 
victoria,  y  sus  muros  os  esperan  con  la  corona  debida  á  los  defensores 
de  la  libertad. 

» Guando  todos  son  héroes  en  un  ejército,  la  recompensa  es  difícil;  pe- 
ro ¿cuál  más  lisonjera  para  nosotros  que  la  idea  de  hacer  palpitar  de 
gozo  y  admiración  el  corazón  de  todo  buen  español?  Sin  embar^,  entre 
tanto  que  propongo  á  S.  M.  las  gracias  aue  merece  vuestro  denuedOi 
yo  se  las  doy  muy  cordiales  al  ejercito  y  a  cada  uno  de  sus  individuos. 
¡Feliz  el  general  que  no  puede  elogiar  á  ninguno  sin  ofender  á  todos! 

» Compañeros:  unión,  confianza  y  disciplina*  á  estas  condiciones  os 
ofrecí  conduciros  á  la  victoria:  todos  hemos  cumplido  con  nuestro  deber 
y  nuestras  ofertas ,  y  todos  seguiremos  recogiendo  nuevos  laureles, 
mientras  igual  sea  nuestra  observancia  á  aquellos  preceptos^  Cuartel 
general  de  Puente  la  Reina  17  de  julio  de  1835.— Vuestro  comandante 
general  en  jefe  interino,  Luis  Fernandez  de  Górdova.» 
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IX. 

Los  resultados  de  esta  jomada  pudieron  haber  sido  más  favorables  al 
ejército  de  la  reina;  pero  no  habia  costumbre  de  dar  batallas  ni  de  pelear 
en  línea,  y  no  fué  por  eso  enconada  la  persecución.  Y  no  dejaron  de 
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Dometerse  faltas  notables;  pero  las  perdonó  el  entusiasmo  de  la  victoria, 
Bn  esta  ocasión  se  notó  la  indisciplina  del  ejército.  El  mismo  Gordo  va  lo 
iíce  en  sos  memorias  hablando  de  esta  batalla :  «hubiera  podido  ser  el 
término  de  la  guerra  sin  la  desgraciada  fatalidad  que  nos  privó  de  sacar 
lodo  el  fruto  que  la  victoria  prometía,  por  lo  mucho  que  en  esta  batalla 
habia  arriesgado  el  enemigo »  confíaAdo  ciegamente  en  la  superioridad 
que  con  sus  recientes  ventajas  se  atribuia.  Pero  los  malos  hábitos  de 
pierra  que  hablan  contraído  nuestras  tropas ,  dispersándose  en  la  vic- 
toria como  en  la  derrota,  no  permitieron  dar  á  nuestro  triunfo  todo  el  al- 
cance de  que  era  evidentemente  susceptible;  y  don  Carlos  y  sus  huestes 
se  salvaron  por  instantes  de  una  posición  desesperada.» 

Don  Narciso  López  se  condujo  de  ima  manera  inesplicable.  Al  frente 
de  una  caballería  numerosa  vio  tranquilo  huir  al  enemigo. 

Si  los  carlistas  hubieran  tenido  mejores  jefes  en  algunos  puntos,  si 
hubiera  existido  más  unidad  en  las  disposiciones,  otro  hubiera  sido  qui- 
zá el  resultado  de  aquella  jomada. 

Pero  es  evidente  que  Moreno ,  ya  fuese  por  ineptitud  ó  por  aturdi- 
miento, pues  uno  y  otro  demostró  en  esta  batalla,  no  tomó  ninguna  dis- 
posición importante ,  y  los  carlistas  tuvieron  que  ceder  el  campo  des- 
pués de  una  tenaz  resistencia,,  heroica  las  más  veces. 

La  torpeza  del  general  hizo  estéril  tanta  sangre  valerosa  como  allí 
ES  derramó,  y  á  no  haber  sido  por  Villarreal,  tal  vez  hubiera  perecido 
don  Carlos.  Asombra  en  verdad  la  confianza  de  Moreno,  que  llegó  has- 
ta et  punto  de  alojar  al  príncipe  en  Mendigorría,  cuando  nada  tenia 
dispuesto  para  su  defensa ,  y  cuando  en  caso  de  una  derrota,  no  habia 
otra  retirada  que  un  puente,  que  naturalmente  se  obstruirla  con  los  fu^ 
Sfitivos,  si  no  era  antes  ocupado  por  el  enemigo,  para  impedir  este  úni- 
co medio  de  salvación. 

Seguramente  que  en  Mendigorría  pudo  ver  muertas  don  Carlos  sus 
esperanzas;  pero  sin  duda  le  salvó  allí  la  Providencia,  en  quien  él  tanto 
confiaba ,  deparándole  á  Villarreal ,  citado  con  encomio  por  el  mismo 
Górdova,  porque  fué  el  que  más  empeñada  resistencia  mostró,  el  que  de- 
fendió el  puente,  el  que  conquistó  laureles  en  aquella  honrosa  derrota, 
que  desprestigió  á  Moreno. 

Unas  víctimas  más ,  hul^ieran  quizá  contribuido  á  ahorrar  algunos 
anos  de  guerra. 

Córdova,  satisfecho  del  triunfo  por  sus  ventajas  morales,,  mostróse 
descontento  de  algunos  jefes. 
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SITÜAOtON  DE  CORDOVA  T  DEL  BJBRGITO  DBL  NORTB. 

X. 

Moreno  corrió  á  Estella  á  ocultar  su  derrota,  y  Córdova  voló  á  Pam* 
piona  á  ostentar  su  triunfo,  que  le  valió  el  empleo  de  teniente  general. 

Allí,  sin  embargo,  instó  á  Sarsfíeld  se  encargase  del  mando  para  que 
habia  sido  nombrado;  más  éste  tuvo  el  buen  tacto  de  no  aceptarle,  y  el 
gobierno  á  seguida  confirmó  en  él  á  Córdova  interinamente. 

Rehusar  esta  honra  en  aquellas  circunstancias,  era  en  estremo  incon- 
teniente,  y  juzgó  no  le  quedaban  medios  honrosos  para  resistirla,  ni  la 
gratitud,  ni  el  honor,  ni  el  patiiotismo.  Ha  dicho  después,  que  consideró 
como  una  desgracia  para  él  tan  alta  investidura ;  debemos  creerle ;  pero 
esta  desgracia  pudo  haberla  trocado  en  una  gloria  venturosa. 

No  hay  duda  que  era  sumamente  difícil  su  situación,  y  que  no  esta- 
ba en  él  solo  el  vencerla,  por  eso  escribia  con  grande  acierto  al  ministro 
de  la  Guerra ,  el  duque  de  Ahumada ,  al  dia  siguiente  de  la  batalla  de 
Mendigorría:  «Hemos  ganado  ayer  seis  meses  de  vida:  por  este  término 
respondo  de  contener  al  enemigo  en  sus  antiguos  límites.  Que  el  gobier- 
no aproveche  el  plazo  para  buscar  recursos  y  crear  elementos  con  que 
sostener,  conducir  y  concluirla  guerra.» 

La  situación  administrativa  del  ejército  era  en  estremo  deplorable. 
Guando  Córdova  tomó  el  mando,  estaban  exhaustas  las  cajas.  La  suble- 
vación de  casi  todas  las  provincias  del  reino  privó  de  recursos  al  go- 
bierno, y  prolongándose  tamaño  conflicto,  hizo  Córdova  que  el  ordena- 
dor escribiese,  y  lo  hizo  además  él  mismo,  á  las  autoridades  y  juntas  de 
los  pueblos  alzados,  esponiéndoles  el  triste  estado,  los  apuros ,  el  aban- 
dono en  que  quedaban  las  tropas;  y  cuan  funesto  podria  llegar  á  ser  á  la 
causa  nacional  el  desentenderse  en  aquella  disidencia  con  el  poder ,  de 
las  privilegiadas  consideraciones  á  que  eran  acreedores  los  que  al  frente 
del  común  enemigo  sostenían  con  las  armas  en  la  mano  los  derechos  de 
la  nación  y  de  la  reina,  que  todos  los  bandos  liberales  reconocían  y  pro- 
clamaban. 

El  vencedor  de  Mendigorría,  rodeado  entonces  de  aura  popular,  con- 
fió eu  el  éxito  de  su  llamamiento  al  patriotismo  de  los  liberales,  pero  tan 
enconados  estaban  los  ánimos  contra.el  ministerio,  que  ahogó  la  pasión 
aquel  noble  sentimiento,  y  lodo  pareció  mejor  que  prolongar  su  domi- 
nación. Estéril  el  feliz  pensamiento  del  bizarro  caudillo ,  quo  solo  pedia 
pan  para  sus  soldados  á  cambio  de  victorias ,  permaneció  el  ejército  en 
la  misma  penuria  y  olvido,  hasta  que  Mendizabal,  de  quien  ya  nos  ocu- 
paremos más  adelante,  atendió  á  tan  apremiante  necesidad. 
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Córdova  en  tanto^  tuTo  que  distraer  su  atención  á  la  subsistencia  de 
las  tropas,  y  al  efecto  creó  arbitrios  indirectos,  recaudados  por  la  admi- 
nistración militar;  repartiendo  con  previsión  laudable  lo  que  muy  poco 
á  poco  podia  obtener^  y  á  costa  de  mil  esfuerzos ,  para  sostener  todo  un 
ejército  en  campana  y  en  país  enemigo,  prefiriendo  el  haber  del  soldado 
al  del  jefe,  representando  de  continuo  al  gobierno,  suplicándole  repara* 
se  en  lo  posible  la  causa  general  de  quejas  y  descontentos;  luchando  sin 
tregua  con  las  consecuencias  de  su  situación,  desesperándose  con  tener 
que  subordinar  sus  operaciones  á  la  falta  de  recursos,  dejando  acreditar 
sin  contradicción,  la  opinión  de  que  nada  faltaba  al  ejército,  opinión  que 
comprometía  su  crédito  personal,  y  que  no  le  era  lícito,  dice ,  rectificar 
sin  grave  daño  de  la  causa  pública.  En  vano »  mortificado  hasta  este 
punto  ofreció  su  dimisión  cien  veces  para  poder  hablar,  en  vano  apura- 
ba sin  cesar  al  gobierno. 

Y  el  servicio  de  víveres  era  en  aquella  guerra  de  tanta  dificultad 
como  coste ,  porque  no  se  limitaba  al  abasto  diario  de  las  tropas  que 
ocupaban  ó  recorrían  el  país ,  sino  que  le  constituia  principalmente  el 
repuesto  de  los  almacenes  que  se  hablan  tenido  que  establecer  en  los 
puntos  fortificados,  ya  para  que  no  careciesen  de  las  provisiones  que 
hacia  necesarias  el  estado  de  sitio  y  de  constante  bloqueo  en  que  se  ha- 
llaban, ya  para  asegurar  la  precisa  subsistencia  del  soldado  en  opera- 
ciones y  contraríos  sus  naturales ,  estéril  su  suelo  y  dominado  por  los 
carlistas. 

Vacíos  los  almacenes,  lo  espuso  así  en  sentidas  quejas  al  gobierno, 
quien  comisionó  á  don  Agustín  Alinary,  último  contratista  de  abastos, 
que  ya  no  pudo  continuar  el  suministro  por  el  atraso  de  los  pagos. 

El  gobierno  no  cumpUa  con  los  asentistas,  y  estos  no  cumplían  á  su 
vez  con  el  ejército  (1). 


(I)    Kl  siguiente  ejemplo  citado  por  Gordo  va  en  su  Memoria^  es  una  parte  de  la  historia  de 
las  contratas. 

«En  el  mes  de  noviembre  me  anunció  el  ministerio  que  habla  tomado  la  resolución  de  es- 
tablecer grandes  almacenes  en  Burgos,  Santander,  y  no^recuerdo  que  otro  punto,  encarecien- 
do con  razón  las  ventajas  qne  de  la  realización  de  estas  medidas  hablan  de  resultar.  Los  aco- 
pios quedaron  contratados  con  don  Jaime  Geriola,  comerciante  de  Madrid,  y  debían  quedar 
entreg  idos  por  terceras  partes  en  los  primeros  dias  de  diciembre  de  1835,  enero  y  febrero 
de  183u.  Pues  bien:  ni  aun  en  ia  primera  de  estas  tres  partes  con  que  hablamos  debido  contar 
para  ei  principio  de  diciembre  de  1835,  se  hallaba  entregada  en  la  época  en  que  dejé  el  man- 
do, es  decir,  en  agosto  de  1836;  y  cuando  sobre  tan  dilatados  atrasos,  dirigía  la  ordenación 
del  ejercito  reclamaciones  á  los  comisionados  del  asentista,  contestaban  que  ellos  eran  meros 
oonreaponsales  de  don  Jaime  Geriola,  que  su  comisión  se  limitaba  á  entregar  al  ministro  de 
hacienda  militar  de  tal  ó  cual  punto,  tal  ó  cual  partida  de  determinado  comestible,  y  que  ce- 
saban SU8  poderes  con  la  entrega  que  les  habla  dado  origen;  y  si  se  les  encargaba  trasmitir  al 
menos  laü  reclamaciones  á  su  poderdante,  comunicaban  pocos  dias  después  las  respneatas  que 
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Rodeado  de  tantos  apuros  Gordo  va ,  reunió  al  jefe  de  la  plana  mayor 
general,  al  inspector  general  de  la  guerra  y  al  ordenador  del  ejército,  y 
se  reconoció  unánimemente  la  necesidad  de  acopiar  tres  millones  de  ra- 
ciones en  diferentes  puntos.  Al  efecto  trataroa  con  Alinary,  y  presenta- 
ron al  general  en  jefe  el  proyecto  de  contrata ,  que  modificó,  obteniendo 
del  contratista  rebajara  el  precio  de  los  artículos ,  que  puso  barto  subi- 
dos. El  gobierno,  á  cuya  aprobación  fué  esta  contrata,  la  dividió  en  do? 
partes;  aprobó  la  primera  mitad,  y  reservó  la  segunda  para  situación 
más  desembarazada.  De  los  7  á  8.000,000  á  que  ascendieron  los  sumi- 
nistros hechos  en  virtud  de  esta  contrata ,  no  recibió  el  asentista  de  las 
cajas  del  ejército  más  que  unos  2.000,000;  el  resto  fué  pagado  en  libran- 
zas sobre  la  Intendencia  general  de  Madrid. 

El  alimento  de  las  tropas  tenia  que  sacarse  del  país ,  y  el  estado  en 
que  éste  se  hallaba  no  era  el  más  á  propósito  Se  acababan  de  perder 
casi  todos  los  puntos  fortificados  en  el  interior ,  y  con  ellos  los  recur- 
sos que  á  su  abrigo  se  sacaban,  y  los  almacenes  en  ellos  formados  para 
proveer  á  las  columnas  de  operaciones  (1). 

¡Pérdida  irreparable,  porque  era  imposible  conquistar  y  restablecer 
por  entonces  aquellos  puntos! 

La  guerra  no  era  ya  lo  que  habia  sido:  el  mismo  Górdova  conocía  y 
lo  dice,  que  habia  pasado  en  pocas  semanas ,  material  como  moralmen- 
te,  de  un  estado  no  muy  distante  de  la  infancia,  á  la  vida  viril  y  robus- 
ta: las  condiciones,  los  principios,  las  ideas  aplicables  al  primer  período, 
eran  completamente  inaplicables  al  segundo. 

Embarazaba  más  y  más  esta  situación  la  del  joven  caudillo ,  que 
tuvo  que  emplear  todo  su  ardimiento,  toda  su  energía ,  toda  su  autori- 
dad para  sostener  el  ejército,  único  valladar  en  aquellos  dias  de  turbu- 
lencias interiores,  de  las  huestes  briosas  de  don  Garlos.  Impuso  casti- 
gos, abrió  causas  en  casos  graves ,  separó  á  los  más  caracterizados  je- 
fes de  la  administración  y  la  reglamentó,  invitó  á  las  autoridades  civiles 
examinasen  los  pedidos  é  interviniesen  en  los  repartos  de  los  sumiuis- 


de  éstos  recibiaa.  las  cuales  se  reducían  á  cspUcar  que,  uo  pagando  el  gobierno  las  primeras 
remesas  enviadas,  ó  no  pagándolas  sino  en  papel  de  dudosa,  ó  cuando  menos,  lenta  y  difícil 
realización,  se  juzgaba  el  asentista  autorizado,  no  solo  á  demorar  las  sucesivas  entregas,  sino 
¿  solicitarla  rescisión  de  la  contrata,  como  en  efecto  la  estaba  solicitando.» 

(1)  Escribía  el  conde  de  Mirasol,  respecto  á  Vizcaya.  «El  desorden  y  la  dilapidación  no  se 
pueden  csplicar;  no  hay  un  comisario  que  sepa  las  raciones  que  reparte,  las  cantidades  que 
estrae,  su  procedencia,  ni  mucho  menos  los  recursos  que  se  pueden  hallar ,en  determinados 
puntos  de  su  distrito.  La  cuenta  y  razón  está  reducida  á  tomar  cuanto  se  encuentra  y  rcpar' 
tirio  hasta  donde  alcanza;  y' siendo  así  que  es  muy  frecuente  no  dar  al  soldado  la  ración  com- 
pleta, es  seguro  que  no  liallará  Yd.  un  cuerpo  ni  un  comisario  que  satisfagan  su  curiosidad 
en  este  punto.  Hay  un  desconcierto  general  y  esto  influye  en  los  resultados  de  una  guerra 
cuyo  esencial  objeto  es  poner  orden.» 
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tros ,  y  regaló  con  un  celo  digno  del  mayor  elogio  todo  lo  concerniente 
i  los  ingresos  7  distribución  de  caudales.  El  soldado  en  medio  de  su  es- 
casez estaba  satisfecho  de  su  jefe;  no  así  los  pueblos,  que  se  quejaban 
justamente  de  sus  sacrificios;  pero  aquel  no  podia  morirse  de  hambre,  y 
Górdova  y  los  jefes  militares  no  solo  tuvieron  que  prescindir  de  estas 
quejas,  sino  emplear  la  fuerza  ,  que  es  también  ultima  ratio  fami$. 

El  gobierno  se  vio  precisado  á  poner  coto  á  estos  desmanes  inevita- 
bles, y  creyendo  al  mismo  tiempo  útil  ensayar  un  sistema  de  pacifica- 
ción general  de  las  provincias  rebeldes ,  combinado  con  la  coacción  ar- 
mada ,  resolvió  al  fin  contratar  con  las  diputaciones  de  las  mismas  pro- 
vincias el  suministro  de  raciones,  dando  las  más  completas  seguridades 
de  su  pago,  eximiendo  de  esta  suerte  á  los  pueblos  inmediatos  al  teatro 
de  la  guerra  de  tan  enorme  contribución. 

Enviaron  las  diputaciones  sus  delegados  á  Madrid,  celebráronse  las 
contratas;  pero  no  pudo  realizar  el  Tesoro  los  pagos  estipulados ,  y  ce- 
saron en  breve  los  suministros  gastando  hasta  el  último  maravedí  las 
diputaciones ,  y  encontrándose  peor  que  nunca  el  ejército ,  porque  no 
sabian  sus  jefes  cómo  ni  dónde  buscar  el  alimento  del  soldado. 

Viviendo  en  continua  escasez  y  privaciones,  sin  tener  asegurado  el 
servicio  de  víveres ,  no  se  podian  emprender  importantes  operaciones, 
porque  el  resultado  de  una  victoria  nunca  podia  ser  un  rico  botin ,  pues 
los  carlistas,  como  estaban  en  sus  casas,  no  llevaban  consigo  más  que 
lo  preciso.  Y  todo  lo  era  al  ejército  liberal ,  teniendo  que  conducirlo 
consigo :  invadir  el  país  ni  era  empresa  fácil,  ni  podia  dar  por  resultado 
los  recursos  que  muchos  creian.  Las  invasiones  que  se  practicaron  pa- 
tentizan esta  verdad  (1).  Y  para  estas  operaciones  al  interior  del  país, 
dominado  por  los  carlistas,  necesitaba  Gordo  va  llevar  provisiones  pro- 
porcionadas al  tiempo  que  hubieran  de  durar  aquellas ;  necesitaba  acé- 
milas, y  apenas  bastaban  las  que  habia  para  surtir  de  lo  indispensable  á 
la  guarnición  de  los  fuertes  de  la  línea .  Al  fin,  el  gobierno,  conociendo 
la  falta  y  la  importancia  de  este  medio  para  la  guerra ,  contrató  el  ser- 
vido de  mil  acémilas,  que  aunque  insuficientes  (2),  eran  algo:  mas  solo 
se  reunieron  setecientas  caballerías  mayores,  y  eso  al  finalizar  el  mando 
de  Córdova;  y  no  duró  mucho  tiempo  este  servicio,  porque  cansados 
los  arrieros  de  inútiles  reclamaciones  para  su  pago ,  y  aburridos  de  las 
penalidades  y  los  peligros  de  la  campana,  desertaron  casi  todos  con  sus 
recuas. 


(1)  «Muchas  yeces,  dice  Górdova,  entrábamos  ¿  Tira  faena  en  aquel  territorio,  poniendo 
así  á  pmeba  el  remedio  que  los  críticos  proponían  contra  el  mal;  pero  en  ninguna  hallamos 
esos  Tiveres  y  ranchos  que  nos  faltaban.» 

(2)  Una  quinta  parte  délas  que  se  necesitaban. 
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Este  era  el  estado  deplorable  de  la  administración  del  Norte » impor- 
tantísimo de  conocer  para  apreciar  con  algnna  exactitud  los  aconteci- 
mientos que  diremos,  para  comprender  su  heroismo  y  sufrimientos. 

El  s(Mado  era  valiente;  pero  ¿cómo  ejercitar  su  brio,  desnudo,  ham- 
briento y  aun  sin  cartuchos  para  batirse?  ¿Qué  aUciente  para  arrojarse 
á  la  muerte  podian  tener  unas  tropas  cuyos  heridos  veian  no  pocas  ye- 
cos abandonados  á  la  sana  enemiga ,  por  no  tener  ni  dónde  ni  eu  qué 
trasportarlos? 

Preciso  es  no  hacernos  ilusiones :  los  ejemplos  que  se  han  querido 
aducir  de  otras  guerras ,  son  inadmisibles  en  esta,  que  no  se  parece  á 
ninguna ,  como  lo  dijimos  en  el  Discurso  preliminar.  Algo  hemos  ido 
dándolo  á  conocer;  pero  aun  nos  falta  mucho  que  decir  para  que  se 
comprenda  la  eleyacion  de  esa  lucha  de  gigantes. 

FUEBZA  DEL  B^RCTrO   DBL  NORTB. 

XI. 

Todos  los  generales  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  se  lamentaban 
de  la  escasez  do  fuerzas  que  tenían  á  sus  órdenes,  y  aunque  se  le  agre- 
gó el  de  reserva,  no  se  aumentó  su  fuerza,  teniendo  que  atender  á  las 
cuatro  provincias  limítrofes,  antes  protegidas  por  aquel. 

La  unión,  por  consiguiente,  fué  uominal,  pues  que  de  los  treinta 
mil  hombres  de  que  se  componía ,  no  ingresó  un  solo  soldado  en  el  de 
operaciones ,  destinados  aquellos ,  y  no  en  valde ,  á  la  persecución  de 
las  partidas  que  amagaban  constantemente  la  provincia  de  Santander, 
y  á  las  que  invadían  las  de  Burgos,  Soria  y  la  Rioja. 

El  ejérrñto  del  Norte,  inclusos  los  treinta  mil  hombres  del  de  reser- 
va ,  se  componía  de  ciento  veinte  mil ,  de  los  cuales  solo  una  tercera 
parte  estaba  en  disposición  de  operar. 

Gordo  va,  con  los  estados  de  fuerza  en  la  mano,  demostró  al  gobierno 
que  la  empleada  en  las  guarniciones  existentes  ascendía  á  cuarenta 
y  dos  mil  infantes  y  mil  setecientos  caballos ,  incluyendo  las  guar- 
niciones ocupadas  por  la  reserva;  que  de  estas  guarniciones  no  se 
podia  sacar  un  soldado  para  las  operaciones  por  ser  tan  débiles;  que  los 
gobernadores  clamaban  por  refuerzos ,  sin  que  ninguna  se  hallase  en 
situación  de  resistir  por  sí  sola  un  sitio  sin  un  pronto  socorro  del 
ejército. 

La  fuerza  en  revista  estaba  muy  lejos  de  ser  la  disponible,  porque  no 
se  contaba  en  las  filas  la  llamada  en  comisión ,  que  ascendía  á  un  17 
por  100— unos  veinte  mil  hombres,— los  enfermos,  heridos  y  otras  bajas 
de  guerra ,  subieron  i  veces  hasta  22  por  100 ,  dando  un  resultado  de 
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Otros  vémte  mil  hombres ,  quedando  así  reducido  el  ejército  de  opera- 
ciones á  unos  treinta  y  seis  mil  efectivos.  Hé  aquí  la  única  fuerza  dis- 
ponible para  operar  en  campaña  en  toda  la  ostensión  de  ocho  provin- 
cias, dominadas  cuatro  de  ellas  por  el  enemigo,  hostiles  sus  habitantes 
y  habiendo  de  atender  al  socorro  de  numerosas  plazas  y  á  su  abasteci- 
miento. Si  no  para  aumentar  el  ejército,  para  disminuir  el  del  enemigo 
se  dirigió  á  los  vascongados  una  alocución  algo  notable  (1)  en  la  que, 
después  de  manifestarles  estaban  engañados,  señalaba  las  pensiones  que 
se  darían  á  los  que  se  refugiaran  en  Francia,  6  se  pasaran  á  las  filas  de 
la  reina. 

MOVnaBNTOS  DB  GÓRDOVA. — ACCIÓN  DB  LOS  ABÓOS. 

XII. 

Para  ir  proveyendo  Córdova  á  cuanto  hemos  espuesto  y  aprovechar 
en  lo  que  fuera  posible  el  triunfo  de  Mendigorría  abandonó  la  Navarra, 
y  por  Artajona  y  Lerin  marchó  á  Logroño,  sufriendo  mucho  el  ejército 
en  la  jomada  de  Lerin,  el  23  de  julio ,  en  la  que  murieron  sofocados  por 
el  ardiente  sol  de  aquel  dia  unos  35  soldados ,  ^y  hubieran  perecido  más 
sin  la  eficaz  ayuda  de  los  jefes  y  oficiales  que  daban  sus  propios  caba-* 
líos  á  los  soldados  que  los  necesitaban.  Marcha  también  la  retaguardia 
en  gran  desorden,  difícil  de  evitar  en  aquellas  circunstancias,  y  en  una 
eminencia  á  una  legua  antes  de  Lerin  se  hizo  alto ,  se  mandó  al  pueblo 
por  acémilas  y  caballerías  para  recoger  á  los  que  no  podian  marchar,  y 
una  tempestad  que  sobrevino  acompañada  de  benéfica  lluvia,  evitó  nue- 
vas víctimas^  y  proporcionó  el  único  é  indispensable  alivio  en  tan  críti- 
ca situación.  A  la  caida  de  la  tarde  se  siguió  la  marcha  á  pernoctar  en 
Lerin. 

El  24  se  dirigió  el  cuartel  general  á  Logroño ;  la  primera  división  y 
la  de  Álava  tomaron  el  camino  de  Sesma,  y  la  segunda  división  con  el 
convoy  el  de  Lodosa  pai*a  Logroño ,  permaneciendo  la  vanguardia  en 
Lerin.  Se  efectuaron  algunos  movimientos  en  las  inmediaciones  de  Lo- 
groño en  los  últimos  dias  de  julio  y  primeros  de  agosto,  tratándose 
siempre  de  cubrir  el  Ebro,  se  practicaron  ejercicios  doctrinales,  y  no  se 
perdia  de  vista  á  los  enemigos  diseminados  en  Alio,  Dicastillo,  Morentin 
y  demás  pueblos  déla  Solana,  pero  sin  molestarles. 

El  4  se  trasladó  el  cuartel  general  á  Lerin ,  verificándose  uu  movi- 
miento acertado  para  abastecer  de  víveres  á  Puente  la  Beina  y  donde 


(1)   Véase  número  19. 
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pernoctó  el  cuartel  general  el  5,  la  primera  división  en  Pa^ite  Lárraga, 
la  segunda  en  Artajona ,  la  tercera  en  Mendigorría  y  la  de  vanguardia 
en  marcha  hacia  Lumbier  para  proteger  la  entrada  en  Navarra  de  un  oont- 
voy  procedente  de  Cinco  Villas  de  Aragón.  Los  carlistas  se  retiraron  ha- 
cia Estella,  y  los  liberales  prosiguieron  los  ejercicios  de  instrucción. 

El  8  pernoctó  el  cuartel  general  en  Lárraga  y  el  9  pasando  por  Lerín 
volvió  á  Logroño. 

El  ejército  quedó  divivido  en  dos  partes ;  una  de  18  batallones»  que 
con  el  cuartel  general  se  acercaban  al  Ebro ,  y  otra  de  11  que  quedaba 
en  la  Rivera ;  resultando  así  algo  crítica  la  posición  de  las  fuerzas  de 
los  liberales,  particularmente  de  las  que  estaban  en  Lerín ;  máxime  ha- 
biendo entrado  los  carlistas  en  Lodosa  y  donde  llevaron  17  mozos  para 
aumentar  sus  filas.  Esto  obligó  á  efectuar  algunos  movimientos ,  pero 
ni  se  podia  impedir  á  los  enemigos  las  exacciones  que  hacian  de  hom  • 
bres  y  dinero,  porque  habia  que  acudir  á  un  mismo  tiempo  á  muchas  par- 
tes, ni  se  les  podia  batir  en  conjunto ,  porque  no  eran  tan  candidos  que 
se  prestaran  á  ello;  y  no  podian  tampoco  los  liberales  alejarse  de  la  úni* 
ca  base  y  punto  fuerte  que  tenian  en  toda  la  Rivera ;  así  se  hacia  crítica 
y  embarazosa  la  posición  de  aquellas  fuerzas. 

La  brigada  de  vanguardia  salió  el  14  á  establecerse  en  Miranda  de 
Arga,  y  otras  fuerzas  á  Lodosa  á  proteger  la  llegada  de  un  convoy  y 
de  los  habilitados  de  los  cuerpos  que  iban  de  Logroño. 

En  el  ínterin  se  presentaban  los  carlistas  en  Miranda  de  Ebro »  que, 
aunque  abandonada  por  su  gobernador  ia  defendieron  bizarramente  los 
nacionales;  se  adelantan  hasta  Pancorbo,  y  les  hace  retroceder  Gordo  va, 
marchando  después  á  Vitoria.  Don  Garlos  que  con  sus  tropas  habia  re- 
pasado  el  Ebro  á  la  llegada  de  los  liberales  á  Orón,  bajo  á  Lodosa  y 
ocupó  á  Quincoces  y  pueblos  inmediatos,  evacuándose  este  dia  14  los 
valles  de  la  frontera  da  Castilla,  dirigiéndose  unas  fuerzas  por  Villarreal 
de  Zumarraga  y  la  Borunda  á  Navarra,  y  el  resto  hacia  Durango  efeo- 
tuando  después  varios  movimientos  según  eran  los  de  los  liberales. 

La  guerra,  en  tanto,  tomaba  verdaderamente  un  carácter  particular. 
Desde  la  jomada  de  Mendigorría  apenas  se  habia  vuelto  á  ver  á  los  car- 
listas: el  9  de  agosto  quedaron  solo  1 1  batallones  en  la  Rivera,  y  á  los 
tres  ó  cuatro  dias  no  eran  más  que  6,  porque  Gurrea  corrió  en  persecu- 
ción de  Guergué.  Bien  informados  los  carlistas  de  todos  los  movimien- 
tos de  sus  enemigos,  causó  estrañeza  no  verles  caer  sobre  ellos  con  to- 
das sus  fuerzas  antes  do  ser  socorridos.  La  posición,  además ,  de  unos  y 
otros  llegó  á  ser  singular,  pues  el  26  estaban  7  batallones  liberales  y  la 
caballería  en  Sesma ,  y  8  ó  9  carlistas  en  Alio ,  Dicastillo  é  inmediacio- 
nes: todos  se  contemplaban,  ninguno  acometía.  A  los  carlistas  les  falta- 
ba Zumalacarreguiy  á  los  liberales  gobierno  y  dirección. 
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^  Contmttando  cuanto  eran  posibles  los  ejercicios  de  insfaraccion,  el  27 
leumó  Aldama  su  división  en  las  eras  de  Sesma  y  la  arengó,  y  como  de 
misa  el  dia  siguiente,  no  hubo  ejercicio  por  la  mañana ,  (¡¡ne  se  pasó 
tiroteándose  con  una  avanzada  carUsta. 

La  división  que  ocupaba  á  Sesma  no  podía  permanecer  allí,  porque 
habia  apurado  las  subsistencias,  y  tampoco  podia  caer  sobre  el  enemi- 
go porque  ignoraba  su  fuerza,  y  era  esponerse  á  una  derrota  en  un  país 
hostil,  ó  traer  que  emprender  una  retirada  rodeado  de  enemigos;  mar- 
chó á  Lerin  el  29  volviendo  á  Sesma  el  31  (1)  á  donde  acudió  también  el 
brigadier  Buerens  y  otros,  moviéndose  el  1.^  de  setiembre  á  Lezagurría. 
Hicieron  alto  en  un  vasto  campo  formando  pabellones ;  acudió  desde 
Viana  el  general  en  jefe;  se  reunieron  hasta  24  batallones;  se  prosiguió 
]a  marcha  á  Los  Arcos;  se  cargaron  aquí  de  trigo  unas  cuantas  galeras  y 
acémilas,  y  acabada  esta  operación  durante  la  cual  estuvo  constante- 
mente la  tropa  al  sol,  regresó  el  cuartel  general  á  Viana  con  el  convoy 
y  las  tropas,  escepto  la  división  Aldama  con  alguna  fuerza,  que  se  que* 
dó  en  Los  Arcos. 

En  estos  dias,  el  27,  instaló  Córdova  el  depósito  militar  de  Navarre- 
te,  cuyo  pueblo  reunia  las  mejores  circunstancias  de  salubridad  y  con- 
veniencia. Los  carlií^as  lo  establecieron  en  irache» 

Estos  que  hablan  visto  satisfechos  el  regreso  de  Córdova  cuan- 
do podía  haberles  molestado  ó  hacerles  variar  de  posiciones  dando  una 
vuelta  por  la  Solana,  trataron  de  inquietar  á  las  fuerzas  que  se  quedaron^ 
y  á  las  siete  de  la  mañana  del  2  de  setiembre  se  presentaron  por  las 
alturas  de  la  ermita  de  San  Gregorio,  y  los  liberales  tomaron  posiciones 
peroumeciendo  unos  y  otros  toda  la  mañana  contemplándose,  si  se  es- 
ceptua  un  insignificante  tiroteo  de  algunos  minutos  entre  los  puestos 
avanzados.  Reforzados  á  la  una  los  carlistas  trataron  de  atacar  la  altura 
que  estaba  á  su  frente  como  primera  línea  liberal ,  rompióse  el  fuego  á 
la  una  y  media  en  todos  los  pimtos  de  ella,  que  fué  haciéndose  estensa: 
se  destacaron  guerrillas  que  descendieron  al  valle  que  separaba  ambas 
posiciones:  se  reforzaron  las  compañías  que  ocupaban  el  cerro  de  la  de- 


(1)  Entre  los  muehos  episodios  que  podríamos  referír  es  digno  de  mención  el  sigaiente  qne 
ludíamos  en  el  Diado  de  Operaciones  del  jefe  de  la  V.  M.  que  original  tenemos  á  la  Yista.  En- 
cargados de  conducir  un  convoy  de  Calahorra  á  Logroño  una  compañía  de  carabineros  y  la 
primera  y  segunda  dal  batallón  de  Yoluntarios  de  la  Rioja,  estaban  foraadas  en  la  plaza  de  la 
primera  ciudad  para  emprender  la  marcha,  cuando  se  presentó  don  Matías  Serena  de  Argui- 
ñigo,  y  con  voces  subersivas  tratóule  sublevar  á  las  tropas,  llevándose  consigo  una  compañía 
de  Bioja  y  30  carabineros.  £1  comandante  de  armas  envió  en  seguida  la  restante  fuerza  y  al- 
guna más  en  su  seguimiento,  alcanzó  á  los  sublevados  cerca  de  Ausol,  se  reunieron  estos  á  sus 
compañeros  después  de  hacer  fuego  contra  el  mismo  que  los  llevaj}a  reducidos,  y  Arguiñi- 
go  preso  poco  después,  entró  en  este  dia  31  en  Logroño. 
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recha,  que  estaban  comprometidas :  renovó  el  ataqne  el  carlista  con  te 
caballería;  pero  la  hizo  frente  y  rechazó  un  escuadrón  de  lanceros,  y  te- 
naz el  enemigo  volvió  á  la  carga  sobre  el  mismo  punto  con  infantería  y 
el  grueso  de  su  caballería ;  y  aunque  algunas  compañías  liberales  de  k 
altura  no  tenian  cartuchos  y  habia  algún  desorden ,  estaba  allí  cerca  la 
caballería  mandada  por  el  bravo  León,  que  ni  oia  las  balas  ni  conocía  él 
peligro,  estimuló  con  su  ejemplo  y  su  voz,  cayeron , sobre  el  frente  y 
flanco  de  los  carlistas,  les  arrollaron  y  decidieron  de  la  suerte  de  la  ba- 
talla por  aquella  parte  (1). 

El  fuego  continuaba  mientras  tanto  en  todos  los  puntos  de  la  línea, 
jugando  la  artillería  rodada  junto  al  camino  real  con  buen  acierto,  hasta 
que  los  carlistas  fueron  cediendo  poco  á  poco  el  valle,  que  fué  el  campo 
de  batalla,  abandonado  totalmente  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Los  liberales 
quedaron  en  posición  hasta  las  ocho  de  la  noche. 

Estos  obtuvieron  el  triunfo  á  costa  de  188  heridos  y  1 9  muertos; 
siendo  poco  mayor  la  de  los  vencidos  que  contaron  además  40  prisio- 
neros, pérdidas  de  caballos,  armas  y  efectos  militares. 

Los  vencedores  que  hablan  estado  todo  el  dia  sin  comer,  recibieron 
media  ración  de  vino  y  una  de  bacalao,  sin  pan,  porque  no  le  habia. 

No  pudiendo  permanecer-  Aldama  en  aquel  puesto,  aun  triunfante, 
porque  sobre  estar  fatigada  la  tropa  carecía  de  víveres  y  municiones, 
reunió  los  heridos  y  enfermos,  como  pudo,  y  á  las  doce  de  la  noche  to- 
mó el  camino  de  Lezagurría,  siguiendo  los  heridos  á  Vlana.  Así  se  vio 
por  las  escaseces  que  se  sufrían,  y  por  la  clase  de  guerra  tan  especial, 
tener  que  retirarse  amparados  por  la  oscuridad  los  que  en  pleno  dia 
consiguieron  una  evidente  victoria,  y  cuerda  y  entendida  fué  la  marcha 
de  noche  por  lo  espuesta  de  dia,  teniendo  que  atender  á  los  heridos  que 
siempre  embarazaban,  máxime  conduciendo  á  algunos  en  escaleras. 

Córdova,  en  vez  de  ir  á  saludar  á  los  que  acaban  de  vencer,  envió 
un  ayudante  para  que  se  trasladaran  á  Vlana,  como  lo  hicieron,  aloján- 
dose en  seguida. 

Tarragual  se  presentó  el  3  en  el  Puente  de  Ororbia ,  apoderándose 
del  pueblo  de  este  nombre,  á  una  legua  de  Pamplona,  á  pesar  de  la  re- 
sistencia que  le  opusieron ,  evacuándolo  después  de  bregar  porfiada- 
mente con  la  guarnición  de  aquella  plaza.  Ororbia  no  tuvo  que  lamen- 
tar la  menor  exacción  de  los  carlistas. 


'   (1)    Leou  tuvo  dos  caballos  muertos  y  uno  herido,  y  su  vida  peligró  más  de  una  vez. 

Con  solo  72  caballos,  (')  contuvo  en  una  de  las  diferentes  cargas  que  dio,  una  colnmo» 
enemiga  de  considerables  fuerzas. 

(')   Vida,  di  don  D.  Lbon,  por  ^SanguinettL 
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Desde  Vitoria  se  hizo  una  salida  en  esta  misma  tarde  por  el  coro* 
nel  de  Málaga ,  sosteniendo  una  acción  en  Gamarra ,  con  alguna  pérdi- 
da por  ambas  partes. 

Cuatro  dias  después ,  sorprendió  Manolin  junto  á  Oñate  un  correo 
estraordinario  de  Madrid,  apoderándose  del  oficial  y  16  hombres  que 
componian  la  escolta. 

Los  mismos  paisanos  del  pueblo  hicieron  fuego  á  los  liberales  desde 
las  paredes  de  un  convento  de  monjas ,  por  lo  que  fueron  después  cas- 
ligados  severamente. 

El  general  en  jefe,  que  desde  Viana  marchó  el  3  á  Logroño,  estable- 
ció el  cuartel  general  en  Haro,  y  el  7  se  trasladó  á  Miranda,  para  sin 
separarse  de  la  base  del  Ebro  atender  á  la  espedicion  enviada  á  Bilbao. 

Villarreal  con  Sopelana  y  la  caballería  alavesa,  se  hallaba  en  Mendi- 
vil  y  Ulivarri;  don  Garlos  en  Arraiz  el  8  y  el  9  en  Salvatierra,  de  donde 
salió  para  Berrueza,  en  cuyo  valle  y  la  Solana  se  reconcentraban  todas 
las  fuerzas  navarras,  á  la  vez  que  en  Onate  se  montaban  algunas  piezas 
de  artillería;  emprendiendo  luego  un  decidido  movimiento  para  atacar  á 
Ezpdeta  i  su  salida  de  Bilbao. 

Gue villas  en  tanto  permanecía  en  Arciniega. 

El  5  en  Vitoria  y  el  10  en  Burgos  tuvieron  lugar  actos  de  indisci- 
plina, promovida  por  algunos  sargentos  y  paisanos,  pero  fueron  com- 
primidos y  castigados  con  las  severas  penas  de  la  ordenanza. 

líAROTO  AL  FRBNTB  DB  LA  DIVISIÓN  VIZCAÍNA. 

xin. 

Los  carlistas  trataron  de  recuperar  lo  perdido  en  Mendigorría  y 
aprovecharse  de  la  escisión  de  los  liberales  que ,  consagrados  á  ha- 
cerse fuertes  contra  el  gobierno ,  y  desorganizando  con  la  independen- 
cia de  sus  juntas  la  administración  publica,  abandonaban  el  principal 
objeto  olvidando  la  guerra,  al  común  enemigo.  Los  sediciosos  gritos  de 
las  ciudades  alzadas  llegaron  necesariamente  al  campamento  de  don 
Garlos,  que  comprendió  no  podia  ofrecérsele  ocasión  mejor  para  obte- 
ner ventajas  positivas,  y  una  reconocida  preponderancia  sobre  sus  con- 
trarios. Pero  también  éntrelos  carlistas — eran  igualmente  españoles, — 
tomaron  consistencia  las  escisiones ,  y  se  empezaron  á  romper  ostensi- 
blemente los  vínculos  que  antes  les  unieran ,  y  que  hablan ,  andando  el 
tiempo ,  de  causar  su  ruina . 

Maroto,  levantado  el  sitio  de  Bilbao ,  siguió  con  Eraso ,  hasta  que  á 
pocos  dias ,  y  queriendo  alejarle  Moreno ,  le  escribió  diciéndole  que  don 
Garlos  habia  preguntado  por  él.  Ofendido  aquel ,  decidióse  á  retirarse 


198  flISIÜRlA  DE  U  OUfiBBi  €1TIL. 

á  Francia ,  para  no  volverse  á  acordar  de  don  Carlos ,  de  quien  se  creía 
desairado;  pero  cediendo  á  las  instancias  de  algunos  amigos ,  marchó  i 
verle.  El  príncipe  le  recibió  sin  estrañeza ,  mas  esquivó  entrar  en  oon- 
versación  sobre  la  última  entrevista  en  que  le  confirió  el  mando  dd 
ejército,  y  procurando  Maroto  inspirar  confianza  -á  don  Garlos,  se  des- 
entendió de  lo  que  en  su  interior  sufría  y  se  venció  á  sí  mismo. 

Continuó  en  la  corte  con  Eg^a,  que  se  presentó  por  este  tiempo  en 
el  campo  carlista;  reanudó  con  él  antiguas  amistades,  y  marcharon 
juntos ,  haciendo  un  papel  bastante  ridículo ,  según  manifiesta  el  mis- 
mo Maroto,  pues  hubo  dia  en  que  hasta  los  alojamientos  les  faltaron  por 
rivalidades  de  Moreno ,  Víllavicencio  y  el  aposentador  del  cuartel  ge- 
neral. 

m 

Cansado  Maroto  de  formar  parte  de  los  muchos  ociosos  que  acom- 
pañaban aquella  corte  errante ,  á  los  cuales  daban  con  fundamento  en 
los  pueblos  el  epíteto  de  ojalateras  (1),  le  manifestó  un  dia  á  don  Carlos 
su  disgusto  por  esta  inacción  y  el  deseo  que  tenia  de  serle  útil  traba- 
jando en  favor  de  su  causa,  ó  retirándose  sino  de  las  Provincias.  El  re- 
sultado fué  su  nombramiento  de  comandante  general  de  las  fuerzas  y 
señorío  de  Vizcaya ,  cuyo  destino  se  hallaba  vacante  por  la  prisión  de 
Valde-espina  y  Zabala  y  la  separación  de  La  Torre ,  que  últimamente 
le  desempeñó. 

Visitó  á  Moreno,  y  marchó  á  su  destino.  Al  frente  de  las  fuerzas  de 
Vizcaya  vio  que  tenian  todo  el  valor ,  disposición  y  entusiasmo  que  se 
requiere  para  la  fatiga,  y  en  breve  completó  su  oi^nízacion  y  discipli- 
na ^  ayudándole  la  diputación  foral,  que  se  prestó  á  todos  sus  pedidos. 

Sin  detenerse  avanzó  contra  Bilbao ,  cayó  sobre  la  ria ,  cortó  la  co- 
municación por  un  puente  de  madera  construido  en  muy  pocas  horas,  y 
procuró  impedir  las  de  la  plaza  por  la  parte  de  tierra,  haciendo  al  efecto 
cortaduras  y  trincheras. 

Desembarcaban  al  mismo  tiempo  en  Portugalete  las  primeras  berzas 
inglesas  enviadas  en  apoyo  de  la  reina  y  de  los  derechos  de  la  nación, 
y  se  estacionaron  á  la  vista  del  7.^  batallón  vizcaíno,  que  mandaba  An* 
dechaga,  con  el  que  sostuvieron  serias  escaramuzas  de  dudoso  éxito. 

El  bloque  de  Bilbao  se  iba  estrechando  y  llegando  á  verse  cortadas 
las  comunicaciones  de  los  cónsules  inglés  y  francés  con  los  buques  de 
la  ria  y  los  que  cruzaban  por  la  costa,  reclamaron  seriamente,  y  apela- 
ron por  fin  á  la  fuerza  presentándose  á  vencer  el  paso  dd  Nervion,  con- 
siguiendo únicamente  perder  algunos  hombres ,  cayendo  uno  en  pod^ 


(t)   Ya  demostraremos  más  adelante  el  orígcu  de  esta  palabra,  qiic  tanta  importancia  Hegóa 
•équirir. 
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de  los  carlistas,  devuelto  por  Maroto  en  vez  de  fusilarle  en  oumplimien* 
to  de  las  terminantes  órdenes  de  don  Garlos . 

N'o  fué  menos  generoso  este  jefe  con  el  cónsul  de  Francia ,  ouando 
sin  tener  en  cuenta  graves  contestaciones,  le  facilitó  los  víveres  que  le 
pidió  y  de  que  carecía  la  ciudad. 

PROYBGTOS  DB  HAROTO.  ^  RIVAIJDAD  BNTRB  ÍL  T  MORBNO. 

XIV. 

El  bloqueo  de  Bilbao  iba  va  haciéndose  un  sitio  formal ,  llegando  á 
colocarse  un  destacamento  en  el  alto  de  Miravilla ,  que  tiroteaba  á  las 
pobres  verduleras  de  la  plaza,  é  hirió  á  una  niña  y  á  un  soldado  que  á  la 
sazón  pasaban.  Maroto  abrigaba  lisonjeras  esperanzas  acerca  de  la  vi- 
lla. Estimulábanle  además  ciertos  sentimientos  de  rivalidad:  habia  cen- 
surado los  trabajos  de  Zumalacarregui ,  Erase  y  Moreno ,  y  se  proponía 
demostrar  mayor  pericia  que  ellos  en  el  sitio  de  una  plaza. 

Confiando  en  que  Moreno  detendría  á  Espartero  en  el  caso  probable 
de  qne  acudiera  éste  en  auxilio  de  la  invicta  capital  de  Vizcaya,  resol- 
Tióse  á  obrar,  y  pidió  á  don  Carlos  artillería  y  cuatro  batallones  más 
q[ue  se  hallaban  donde  no  creia  hiciesen  falta. 

Moreno,  con  mal  disimulada  envidia,  torció  el  ánimo  de  don  Garlos, 
j  en  vez  de  aumentar  las  fuerzas  del  jefe  de  Vizcaya,  dispuso  se  dismi- 
nuyesen, mandando  un  batallón  á  la  línea  de  San  Sebastian  (1).  Es  ver- 
dad qne  la  guarnición  de  esta  plaza ,  según  lo  participaba  á  Maroto 
desde  Umieta  el  28  de  agosto  el  comandante  general  carlista  don  Mi- 
guel Gómez ,  hacia  tres  dias  entonces  que  estaba  amenazando  una  sa- 
lida resuelta,  para  la  cual  estaba  prevenida  la  legión  inglesa.  En  la  tarde 


(1)    £1  oficio  comunicándole  esta  determinación  evidencia  la  ojeriza  que  le  tenia  Moreno^ 

Dice  así: 

»Sa  Magestad  ha  visto  con  desagrado  la  falta  de  cumplimiento  ala  soberana  disposición  que 
comuniqué  á  Y.  E.  en  24  del  mes  pasado  para  que  la  división  de  Guipúzcoa  fuese  reforzada  con 
un  batallón  de  su  mando,  habiendo  V.  £.  padecido  una  equivocación  respecto  á  creer,  que  las 
facrzas  enemigas  reunidas  en  San  Sebastian  no  tratarían  de  hacer  salidas  contra  las  estacio- 
nadas sobre  aquel  punto  en  su  observación,  pues  según  V.  E.  habrá  sabido  ya,  realizaron 
una  en  bastante  número,  la  ({ue  felizmente  fué  rechazada  vigorosamente  por  los  valientes  ba- 
tallones guipuzcoanos.— El  triunfo  conseguido  en  esta  acción,  ha  hecho  que  en  parte  no  sea 
necesario  por  ahora  poner  en  ejecución  la  referida  determinación,  que  debió  obedecerse  y 
cumplimentarse  inmediatamente,  y  por  lo  mismo  suspenderá  V.  E.,  sin  que  esto  obste  para 
que,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  comandante  general  de  Guipúzcoa,  pueda  éste  recibir  la 
cooperación  de  sus  fuerzas  en  los  casos  y  circunstancias  que  le  tengo  prevenido.— Dios  etc. 
Cuartel  general  de  Piedramillera,  4  de  setiembre  de  i835. —Vicente  González  Moreno.— Escelea- 
tfsimo  Beñor  comandante  general  de  Vizcaya.»— (Es  copia  del  original). 
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del  27  salieron  dos  columnas ,  dirigiéndose  una  por  la  parte  de  Alza  i 
Astigarraga,  quedando  la  otra  á  corta  distancia  del  campo  de  San 
Francisco,  protegiendo  á  la  primera  que  no  pasó  de  los  montes  de 
Amezagaña,  desde  cuyo  punto  volvió  á  la  plaza  sin  haber  hecho  fuegt). 
Aquella  noche  se  embarcaron  algunas  compañías  inglesas  con  la  ma- 
yor reserva,  sin  que  Gómez  supiera  su  dirección  fijamente. 

Ezpeleta,  desde  Miranda»  avisa  en  tanto  á  Córdova  el  peligro  en  que 
se  hallaba  Bilbao,  y  le  pidió  el  refuerzo  de  una  brigada  para  marchar  á 
su  socorro.  Envia  Córdova  á  Espartero  con  su  división ,  y  ofrece  ir  él 
mismo  á  sostenerle  y  á  mandar  una  espedicion  que  consideraba  difícil 
y  arriesgada.  A  poco  partió  á  Miranda,  y  ya  hablan  marchado  aquellos 
generales;  saliendo  también  á  su  oscitación  de  San  Sebastian  Lacy- 
Evans  á  dar  el  mismo  socorro. 

Las  fuerzas  auxiliares  de  Bilbao  no  encontraron  el  obstáculo  que  se 
aguardaba  en  las  de  Moreno.  Maroto  no  podia  contrarestarlas ,  pues  te- 
nia que  atender  además  á  las  de  lá  plaza  y  á  las  de  Portugalete ,  y  se 
retiró  sobre  Villaro  y  otros  pueblos  á  un  flanco  de  la  dirección  de  Es- 
partero. 

Moreno  llegó  á  Durango ,  á  donde  convocó  á  los  batallones  vizcai* 
nos.  Obedeció  su  jefe  y  mediaron  serias  contestaciones ,  oponiéndose 
Maroto  á  continuar  á  las  órdenes  de  su  rival.  Comunicado  así  á  don 
Carlos ,  mandó  se  manifestase  por  escrito ,  y  lo  hizo  asi  Maroto  en  la 
notable  esposicion  que  ponemos  por  nota ,  ahorrándonos  reproducir  las 
contestaciones  de  que  hemos  hecho  mérito ,  y  cuyos  originales  obran 
en  nuestro  poder  (1). 


(1)  Comandancia  general  del  ejército  de  Vizcaya.— Excmo.  Sr.:  Consecuente  siempre  con 
los  impulsos  de  mi  corazón,  nunca  he  deseado  otra  cosa  que  lo  mejor  en  obsequio  de  mi  so- 
berano, todo  por  él  y  solo  para  él. 

Tengo  la  dulce  satisfacción  de  haber  sido  uno  de  los  primeros  que  se  decidieron  á  sostener 
sus  sagrados  dnrechos  al  trono  de  las  Españas,  y  nada  ha  podido  afligir  mi  espíritu  hasta  el 
presente.  Rigorosa  prisión,  amenazado  á  sufrir  una  muerte  afrentosa:  el  abandono  de  mis 
tiernos  cuatro  hijos,  y  la  pérdida  de  considerables  intereses,  todo,  todo  me  ha  parecido  poco 
para  contribuir  al  sosten  de  la  justa  causa  que  los  buenos  españoles  están  comprometidos; 
más  Kxcmo.  señor,  el  desaire,  la  indiferencia  ó  el  desprecio  de  tan  marcadas  circunstancias 
es  lo  que  no  puede  superar  mi  corazón.  La  reconvención  que  estampa  el  papel  que  en  copia 
número  1."  incluyo  á  V.  E.,  me  demuestra  que  no  sirvo  á  gusto  del  monarca.  La  falta  de  cum- 
plimiento á  la  orden  que  comprende,  fué  por  su  mejor  servicio,  como  demostraré.  El  dia24 
me  puse  sobre  la  linca  de  Bilbao  con  solo  seis  batallones,  y  dicha  órd  n  para  remitir  uno  de 
estos  á  las  del  comandante  general  de  Guipúzcoa  se  eslcndió  en  la  misma  fecha.  Guando  yo  la 
recibí  estaban  comprometidas  las  ('e  S.  M.  sobre  Bilbao,  al  mismo  tiempo  que  no  dudaba  ni  po- 
dia dudar  uua  cabeza  bien  organizada,  que  con  oprimir  dicha  plaza  se  llamaba  más  oportuna- 
mente la  atención  que  pudiera  haber  en  San  Sebastian,  como  asi  sucedió,  y  por  consiguiente 
que  las  atenciones  que  aquel  comandante  general  la  pudieron  haber  motivado,  desaparecieron. 
Sírvase  V.  E.  leer  y  meditar  con  la  imparcialidad  y  recto  juicio  que  le  caracteriza,  la  aciJUDta 
copia  número  2."  y  se  convencerá  del  fundamento  legal  de  mis  reflexiones.  Por  consiguiente, 


r 
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En  tanto  que  don  Garlos  resolvía  sobre  la  esposidon  de  Maroto» 
obedeciendo  éste  las  órdenes  de  MorenO;  se  situó  aquella  noche  en  pun- 
tos en  que  podía  ser  derrotado  por  Espartero  á  su  regreso  de  Bilbao, 
operación  que  previo  Gordo  va. 

Sabíase  en  el  campo  carlista  la  salida  del  jefe  liberal  de  la  plaza  >  7 
Maroto  pudo  suponer  entonces  que  Moreno  trataba  de  desacreditarle, 
dejándole  comprometido  en  aquella  posición  solo  con  las  fuerzas  viz- 
caínas. No  esperando  auxilio/  procuró  apoderarse  de  sitios  ventajosos, 
según  la  dirección  que  creyó  llevaría  Espartero. 

Realizado  por  éste  y  Ezpeleta  el  fin  que  les  prescribiera  el  general 
en  jefe,  no  podían  permanecer  inactivos  en  un  estremo  de  la  línea ,  ha- 
biendo quedado  algunos  puntos  mal  protegidos,  y  como  con  la  entrada  en 
Bilbao  de  la  legión  inglesa  se  aseguraba  más  la  defensa  de  la  plaza,  dis- 
puso Ezpeleta  que  las  tropas  de  su  inmediato  mando  y  las  de  Esparte- 
ro, regresaran  á  los  puntos  que  antes  habían  ocupado. 


Kseelentlsimo  señor,  yo  estimo  como  injuriosa  la  áspera  reconyencion  del  general  Moreno.  No 
es  el  rey,  mi  señor,  quien  la  ha  dictado,  no;  es  la  emulación  y  personales  resentimientos.  El 
general  Moreno  no  podrá  olvidar  qne  en  Portugal  pude  contrariar  sus  miras  de  conducir  al 
monarca  á  una  muerte  cierta,  ó  cuando  menos  á  que  cayese  en  poder  de  sus  enemigos;  y  en 
ks  presentes  circunstancias,  apoyado  en  el  mando  para  que  S.  R.  M.  le  l^a  preferido,  procura 
hacerle  formar  conceptos  contrarios  á  la  razón  y  á  la  justicia;  y  yo,  Excmo.  señor,  no  puedo 
sucumbir  á  tal  maquinación  con  firia  indiferencia.  Seria  altamente  delíncí^ente  si  sofocase  mis 
justos  sentimientos.  No  puedo  continuar  sinriendo  á  las  ódenes  del  general  Moreno  sin  oom- 
furometer  mi  honor,  y  éste,  Excmo.  señor,  me  es  mucho  más  apreciable  que  la  vida. 

El  genera)  Maroto,  después  de  cuarenta  años  de  nobles  y  leales  servicios,  se  decidió  por  la 
justa  causa  del  señor  don  Garlos  V,  ya  por  principios  como  por  convencimiento,  despreciando 
los  destinos  y  ofrecimientos  particulares  hechos  por  el  gobierno  contrario:  cuando  última- 
mente el  general  Moreno  se  fugó  de  Sevilla,  fué  temeroso  de  la  persecución  indispensable  á 
que  había  dado  lugar  su  comportamiento  en  la  época  de  su  mando  como  gobernador  en  Mála- 
ga, siendo  detestado  por  todos  en  general.  Españoles  liberales  y  realistas  lo  miran  con  hor- 
ror, y  la  causa  del  rey  nuestro  señor  ganará  muy  poco  con  el  mando  de  dicho  general;  y  es- 
ta verdad  la  demostrará  el  tiempo,  si  al  presente  no  se  siente  ya.  Vuelvo  de  nuevo  á  mauif  bs- 
tar  á  V.  E.  no  puedo  continuar  en  el  servicio  á  las  órdenes  de  dicho  jefe,  y  por  lo  tanto  ruego 
4  Y.  E.  maoifleste  al  rey,  mi  señor,  esta  mi  decíMon  para  qae  se  digne  exonerarme  del  encar- 
go de  comandante  general  interino  de  Vizcaya,  y  para  qne  se  roe  conceda  su  real  permiso  para 
retirarme  á  Francia,  á  donde  siempre  estaré  sujeto  á  su  soberana  voluntad  como  un  vasallo  flel 
y  agradecido  á  las  bondades  de  su  rey;  pero  que  no  pudieado  serle  útil,  á  pesar  de  sus  no- 
bles deseos,  procure  escusarse  de  nuevos  compromisos  que  le  hagan  incurrir  en  su  real 
desagrado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  en  el  camino  real  de  Durango,  10  de 
setiembre  de  1835.— Excmo.  Sr.— Rafael  Maroto.— Excmo.  Sr.  secretario  de  Estado  y  del  des- 
paeho  de  la  Querrá.* 


Tomo  ■•  t6 
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XV. 

A  los  cuatro  mil  seiscientos  ocho  hombres  de  fuerza  útil  para  ope- 
rar que  contaba  la  división  de  Vizcaya  (1)^  se  agregaron  al  fín  al^p^mos 
batallones  para  poder  impedir  con  todos  el  regreso  de  Espartero  á 
Bilbao.  Desde  el  primer  movimiento  de  éste  cambió  Maroto  de  posi- 
ciones ,  7  pidió  á  Moreno  auxilios  y  órdenes :  dio  aquellos ,  y  en  cuan- 
to á  estas,  repitióle  lo  que  antes  le  dijera ,  que  no  loi  daba  sino  al  fren- 
te  del  enemigo. 

Moreno  colocó  en  Arrigorriaga  dos  escuadrones  al  mando  del  coro- 
nel Real ,  y  dos  batallones  navarros.  Los  jefes  de  estas  fuerzas  se  pre- 
sentaron el  10  á  Maroto  t  pidiendo  órdenes  que  no  habian  recibido  de 
Moreno,  sabiendo  positivamente  que  Espartero  saldría  de  Bilbao  al 
amanecer  del  siguiente  dia.  Dióles  Maroto  colocación  oportuna  y  aguar- 
dó al  jefe  liberal,  que  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo,  marchando  tan 
rápidamente  sus  tropas ,  que  obligó  á  Maroto  á  pasar  al  otro  lado  dd 
río,  poniéndole  en  tal  aprieto  á  pesar  de  sus  anticipadas  prevenciones, 
que  una  de  las  compañías  de  tiradores  que  sostenian  la  retirada ,  tuvo 
que  seguir  á  paso  doble  por  el  camino  real ,  no  pudiendo  atravesar  el 
puente,  teniendo  el  mismo  Maroto  que  arrojarse  al  vado  por  no  quedar 
en  poder  de  la  guerrílla  de  caballería,  mandada  por  Zabala.  La  caballe- 
ría carlista  se  retiró ,  cruzó  la  montaña ,  y  haciendo  un  largo  rodeo  fué 
á  unirse  á  Moreno,  é  hizo  luego  suma  falta. 

Pronunciado  el  movimiento  liberal  en  la  mañana  del  11,  guia  Es- 
partero la  vanguardia ,  dirige  Ezpeleta  el  centro ,  y  cubre  Evans  la 
retaguardia  con  sus  ingleses ,  los  cuales  habian  de  regresar  á  Bilbao 
desde  San  Miguel  de  Basaurí.  El  intrépido  Espartero  arrolla  al  enemigo 
en  los  diferentes  choques  que  empeña ,  y  persiguiendo  con  tanto  ardor 
como  ñrmeza,  penetra  con  grandes  dificultades  en  el  pueblo  de  Arrigor- 
ríaga ,  y  se  apodera  del  fuerte  que  domina  allí  las  agitadas  corríenles 
del  Nervion,  haciendo  algunos  prisioneros.  Supo  por  estos  que  don 
Garlos  con  grandes  fuerzas  marchaba  desde  Durango  hacia  Bilbao ,  ig- 
norando el  movimiento  operado  por  las  tropas  de  la  reina;  y  el  carlista, 
al  decir  de  los  prisioneros ,  debia  hallarse  en  aquellos  momentos  sobre 
el  camino  de  Durango,  al  otro  lado  de  las  alturas  de  Arrigorriaga.  Esta 
noticia  fué  un  rayo  de  luz  que  hizo  concebir  á  Espartero  la  posibilidad 


(1)   Véase  documento  número  20. 
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de  oprimir  á  los  carlistas  con  un  ataque  de  frente  y  flanco.  El  pedia,  en 
efecto,  ocupar  con  su  división  las  mencionadas  alturas  de  Arrigorria* 
^a ,  y  marchando  las  fuerzas  de  Ezpeleta  y  Evans  por  el  camino  real 
de  San  Miguel  de  Basauri,  colocarían  á  don  Garlos  en  una  situación 
más  crítica.  Participó  esta  idea  al  general  Ezpeleta,  quien  á  su  vez  la 
consultó  con  Evans  y  Álava;  pero  la  opinión  de  estos  fué  contraría  á 
la  de  Espartero,  fundándose  para  combatirla  en  que  las  fuerzas  inglesas 
no  tenían  aun  aquel  grado  de  organización,  disciplina  y  esperiencia 
que  se  necesitaban  para  llevar  á  feliz  cima  un  combate  porfiado  y  peU- 
groso.  Adoptóse,  por  consiguiente ,  una  determinación  opuesta^yse 
mandó  emprender  un  movimiento  retrógrado  sobre  Bilbao. 

Se  ejecutó  casi  á  presencia  del  enemigo  esta  operación  arríesgada; 
los  cuerpos  de  Ezpeleta  y  Evans  siguieron  la  carretera  de  San  Miguel 
de  Basaurí  y  llegaron  á  Bilbao,  habiendo  empeñado  un  ataque  con  va- 
rios destacamentos  carlistas  que  introdujeron  no  poco  desorden  en  las 
filas  liberales.  Pero  Espartero  ocupaba  en  aquellos  instantes  el  pun- 
to de  mayor  peligro ;  cubría  ahora  la  retaguardia ,  y  esperaba  recibir 
sobre  sí  todo  el  ejército  carlista ,  que  avanzó  rápidamente  desde  el  ca* 
mino  de  Durango  y  pretendió  envolver  la  retaguardia  liberal;  asi 
que  efectuó  la  retirada  por  escalones  con  mucho  orden  y  firmeza. 

Designa! el  combate,  la  serena  intrepidez  del  general  isabelino  con* 
uvo  los  progresos  del  carlista ,  y  disputó  el  terreno  palmo  á  palmo. 
Defendíase  con  esta  tenacidad   en  la  creencia  de  que  Ezpeleta  y 
Evans  prntegerían  su  espalda ;  más  cuando  llegó  á  la  altura  de  Ollar- 
^n  ocupada  por  el  último  escalón,  observó  que  aquellas  divisiones 
no  ocupaban  los  puestos  donde  las  superna;  y  no  pudiendo  persua- 
dirse de  que  le  hubieran  dejado  en  una  situación  tan  crítica,  juzgó  que 
estarían  ocultas  por  una  revuelta  ó  recodo  que  forma  el  camino  real 
cerca  del  puente  de  Bolueta.  Pronto,  se  desvaneció ,  sin  embargo ,  esta 
lisonjera  esperanza.  Las  fuerzas  de  Ezpeleta  y  Evans  se  hallaban  ya 
en   las  inmediadones  de  Bilbao,  peleando  con  los  carlistas  que  ha- 
bian  cruzado  el  rio ,  y  Espartero  se  vio  frente  al  enemigo  con  un  solo 
batallón ,  pues  los  demás ,  faltos  de  municiones ,  hablan  recibido  orden 
suya  para  dirígirse  á  la  plaza  y  proveerse  del  suficiente  número  de  car- 
tuchos. Espartero  defendió  la  altura  de  OUargan  desesperadamente 
hasta  que  sus  soldados  quemaron  el  último  cebo.  Entonces  ordenó  que 
el  batallón  verificara  un  movimiento  sobre  el  flanco  izquierdo ,  y  for- 
mado en  batalla  cayera  con  rapidez  sobre  el  camino  cubierto  en  las 
márgenes  del  Nervion.  Aquí  alteró  la  formación  de  este  cuerpo ,  pres- 
críbiendo  la  de  cuatro  en  fondo  como  la  más  á  propósito  para  practicar 
el  paso  del  puente.  ¿Pero  cuál  fué  la  sorpresa  y  la  indignación  de  Es- 
partero al  .observar  que  en  este  punto  ^  llave  única  de  la  comunicación 
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con  Bilbao »  no  había  un  solo  soldado  de  la  reina  que  pudiera  proteger 
y  amparar  el  paso  de  sus  companeros?  Entonces  demostró  ese  denuedo 
estraordinario  que  forma  el  rasgo  más  sobresaliente  de  su  carácter  mili- 
tar, y  se  lanzó  al  puente  acompañado  de  cinco  ordenanzas;  pero  al 
punto  se  ve  asaltado  y  envuelto  por  cuarenta  caballos  carlistas  que  ha- 
bia  en  la  margen  opuesta  del  rio.  El  batallón  que  seg^iia  no  pudo  pres- 
tarle auxilio  alguno,  exhausto  como  estaba  completamente  de  miiniáo- 
nes.  Pero  no  ceja  en  este  inaudito  empeño,  y  sigue  peleando  con  una 
constancia  admirable. 

Los  habitantes  de  Bilbao,  asomados  á  las  ventanas  y  balcones,  pre- 
senciaban este  combate  heroico,  y  sus  leales  pechos  palpitaban  bajo  el 
sentimiento  de  la  desgracia  que  amenazaba  al  general  Espartero ,  sin 
que  les  fuera  dable  venir  en  su  socorro ,  hallándose  interpuestos  entre 
la  plaza  y  el  rio  algunos  batallones  carlistas.  En  lucha  tan  desigual  y 
terrible ,  recibe  Espartero  dos  golpes  de  lanza ;  pero  disparando  una  de 
sus  pistolas  hiere  mortalmente  en  la  cabeza  ai  jefe  que  mandaba  los  ca- 
ballos carlistas ,  lo  que  debilitó  algo  la  impetuosa  acometida  de  estos: 
algunos  infantes  que  militaban  bajo  la  misma  bandera,  tendidos  sobre  la 
margen  del  Nervion,  dirigieron  sus  balas  al  puente,  y  una  de  ellas  atra* 
veso  el  brazo  izquierdo  de  Espartero;  mas  este  intrépido  general,  ocul- 
tando su  herida  para  no  desalentar  la  tropa,  envainó  su  sable,  tomó  las 
bridas  del  caballo  con  la  mano  derecha ,  y  permaneció  en  aquel  sitio 
peligroso  hasta  que  hubo  pasado  el  último  soldado.  Los  demás  batallo- 
nes que  formaban  la  retaguardia  y  que  hablan  marchado  á  Bilbao  para 
municionarse,  no  se  atrevieron  á  cruzar  el  puente,  y  se  dirigieron  á  un 
vado  difícil  y  profundo,  donde  perecieron  ahogados  muchos  hombres. 

Los  defensores  de  don  Garlos  se  batieron  con  orden ,  y  los  cuerpos 
de  la  línea  se  relevaban  por  otros  cuando  concluían  las  municiones. 

Todo  el  dia  duró  esta  terrible  jomada  (1),  en  la  que  perdió  cerca  de 
mil  hombres  la  división  de  Espartero,  entre  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros, contando  los  carlistas  más  de  doscientos  heridos. 

Los  liberales  entraron  en  Bilbao,  y  los  carlistas  se  enseñorearon  en 
sus  posiciones. 

CRÍTIGA  SrrUAGION  DB  BZPBLBTA.  —  TORPEZA  UB  MORBNO. 

XVI. 

Al  saber  Córdova  la  costosa  retirada  de  Arrigorriaga  y  sus  conse- 
cuencias, ocupó  con  una  división  la  llanada  de  Álava ,  por  llamar  hacia 
sí  la  atención  de  los  carlistas . 


(t)   Por  ella  se  le  concedió  &  Espartero,  en  TI  de  abril  de  1836  la  gran  cnu  de  Garlos  111. 
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Ezpeleta  no  podía  permanecer  en  Bilbao,  7  se  arrojó  á  salir  en  direc- 
ción á  Balmaseda,  ünica  salida  podible,  amenazándole  Moreno  de  cerca. 
Córdova ,  que  habia  previsto  esta  salida  é  indicádola ,  se  trasladó  para 
auxiliar  á  su  compañero  ú  la  peña  de  Ordnña ,  atrayendo  á  Moreno  y 
llevándole  entretenido  hasta  Puente  Larra ,  por  no  considerarse  con 
fuerzas  bastantes  para  batirle  (1).  Al  fin  se  apercibió  Moreno  del  intento 
de  su  entendido  contrario,  y  volvió  sobre  Ezpeleta.  Consigue  engañarle 


(t)  La  apurada  situación  en  que  se  hallaba  GórdoTa,  se  prueba  en  este  notable  parte  que 
poseemos. 

»De  todo  lo  que  pasa,  nada  más  digno  de  sorpresa  que  el  silencio  perjudicial  de  todos  los 
generales  coomigo:  no  be  recibido  más  que  la  comunicación  de  Y.  S.  de  11,  7  ahora  nna  del 
señor  Uhagon  del  14.  ¿Qué  hacer  cuando  á  mi  falta  de  fuerzas  se  une  la  de  todos  los  datos  7 
noticias  necesarips  pues  ignoro  basta  qué  puutos  ocupan  nuestras  tropas,  el  general  Ezpele- 
ta,  etc.?  Ifo  Yeo  más  que  tres  partidos:  i.*'  Si  Ezpeleta  está  en  Balmaseda,  como  dicen,  que  tome 
el  desfiladero  de  Sopuerta^en  cuyo  caso  las  tropas  de  Bilbao  pueden  salir  por  Somorrostro 
sin  dificultad,  7  70  avanzaré  hacia  Balmaseda  para  apoyar  esta  operación.— 2.*'  Si  esto  no  es 
posible,  7  Ezpeleta  está  con  la  división,  Espariero  entre  Portugalete  y  Bilbao,  7  no  pueden 
juni€ís  ganar  antes  que  el  enemigo  los  pasos  difíciles  del  camino  de  Balmaseda ,  es  pre- 
ciso esp3rar  á  que  70  Junte  quince  batallones ,  artillería  7  cabaUeria  para  bajar  por  Ordnña 
i  9XSJC9X  por  esta  parte  á  los  enemigDs  sobre  el  camino  real,  mientras  que  esas  tropas,  todas, 
lo  hacen  con  todo  vigor  por  el  lado  opuesto :  más  para  esto  tengo  que  dejar  una  parte  de  mi 
fuerza  guardando  las  salidas  de  la  Peña;  7  que  Ourrea  que  estaba  en  Aragón,  7  á  quien  he 
mandado  venir  con  premura,  llegue  7  no  sé  cuando  lo  podrá  hacer.  No  oculto  que  esta  opera- 
ción tiene  muchos  riesgos  7  dificultades  por  todos  estilos,  pero  particularmente  por  lo  dificill- 
simo  de  concertarla  á  tanta  distancia,  con  tardanza  7  peligro  en  las  comunicaciones;  pero  en 
fin,  lo  intentaríamos  á  todo  riesgo  7  con  todo  vigor  en  su  último  estremo.  3.»  iQué  70  preferi- 
ría si  las  cosas  están  tan  mal  como  debo  inferirl  Que  reuniéndose  en  Portugalete  el  número 
de  trasportes  necesarios,  se  embarquen  alli  las  tropas  para  un  puerto  como  Laredo,  Santoña 
ó  el  mismo  Santander,  pues  antes  que  todo  es  la  conservación  del  ejército.— Venga  mi  a7U- 
daute  de  campo  Córdova  por  mar  á  Santander  7  de  alli  en  posta  á  darme  cuenta  de  todo.—Los 
enemigos  tenían  su  artillería  en  Elorrio.— Esa  plaza  queda  bien  con  su  guarnición,  7  si  vie- 
nen las  demás  tropas  luego  se  la  puede  socorrer,  si  la  sitian,  por  Durango.— No  ha7  otra  com- 
binación ni  refuerzo  posible,  y  se  ve  que  estamos  pagando  las  locuras  é  imprevisiones  de  to- 
dos. —Del  jefe  supremo  de  la  espedicion,  el  señor  general  Ezpeleta,  no  tengo  noticia  alguna; 
7  las  dos  que  he  recibido  me  hacen  temer  que  no  hemos  solo  perdido  una  acción,  sino  las  ca- 
bezas!!—No  conozco  el  terreno,  pero  pregunto  ¿no  podrían  venir  las  tropas  por  la  costa  flan- 
queando las  alturas  7  protegidas  por  los  fuegos  de  la  mar  de  nuestros  buques?— Cada  dia  de 
tiempo  que  se  pierde  aumenta  las  dificultades ,  pues  si  el  enemigo ,  que  dicen  está  cortando  7 
fortificando  el  camino  Real  de  Orduña,  lo  punde  dejar  defendido  por  poca  fuerza  7  trasladarse 
eon  el  resto  sobre  las  posiciones  7  bosques  de  Orduña,  no  queda  más  salida  que  la  del  mar,  á 
la  que  también  se  debe  dar  preferencia  si  esas  tropas  han  quedado  desmoralizadas  por  la  pér- 
dida de  la  acción  7  del  bravo  general  Espartero;  pues  70,  aun  abandonándolo  todo,  no  puedo 
hacer  que  cinco  mil  hocn^res  sean  veinte  mil,  ni  llevar  la  pena  de  ligerezas  é  imprevisiones 
agenas,  consumando  la  ruina  de  la  causa  que  han  puesto  aquellas  á  este  estremo.  En  todo  ca- 
so los  generales  pueden  hacer  también  venir  á  Jáuregui  con  sus  fuerzas  7  acardar  lo  mejor 
en  consejo  de  guerra,  teniendo  presentes  todos  los  datos  y  consideraciones.  Dios,  etc.  Cuar- 
tellgreneral  de  Puente  La  Ráa.— 17  de  setiembre  de  1835.— Luis  Fernandez  de  Córdova.— P.  D.  A 
toda  costa  es  preciso  comunicar  por  Santander  con  vapores  y  notas.— Señor  mariscal  de  Cam- 
po conde  de  Mirasol. 

JIoTA.  A.I  final  de  este  parte  escrito  con  letra  microscópica  en  una  tira  de  papel  escribió  el 
mismo  GórdoTa. —(/on  UnU  te  puede  leer  bien. 
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Górdova  nuevamente ,  pero  vuelve  á  desengañarse  Moreno ,  y  rodea  i 
Ezpeleta  en  Medina  de  Pomar  con  fuerzas  superiores  y  una  caballería 
numerosa  en  terreno  llano,  cuando  carecian  de  ella  los  liberales. 

Guevillas  mandaba  los  jinetes  carlistas  de  vanguardia ,  y  al  ver  la 
ocasión  de  derrotar  completamente  á  Ezpeleta,  lo  avisa  á  Moreno,  quien 
sin  leer  el  parte  le  pone  debajo  de  la  almohada  de  su  cama. 

Górdova,  que  calcula  lo  crítico  de  la  situación  de  su  camarada, 
marcha  velozmente  sobre  Oña ,  resuelto  á  perecer.  Gana  de  noche  los 
pasos  de  la  Horadada,  y  previene  á  Ezpeleta  que,  reforzado  con  alguna 
artillería ,  iba  decidido  á  atacar  á  Moreno  al  dia  siguiente.  Intercepta 
éste  el  parte ,  y  á  pesar  de  tamaña  fortuna ,  no  se  mueve  á  destrozar  á 
Ezpeleta  mientras  llega  Górdova  para  destrozarle  después. 

Gorre  CueviUas  incomodado  al  cuartel  general,  quéjase  de  la  inac- 
ción, y  oye  á  la  vez  la  queja  de  Moreno  de  que  nada  le  ha  avisado: 
busca  Guevillas  al  conductor  del  pliego ,  y  sé  halla  tan  fresco  y  tan 
sano  en  el  sitio  que  hemos  citado,  debajo  de  la  almohada  de  la  cama  de 
Moreno. 

No  se  necesita  otro  hecho  para  poner  en  evidencia  á  un  general ,  no 
se  necesita  otra  prueba  para  acabar  de  confundir  en  el  descrédito  al  que 
ya  lo  estaba  en  el  concepto  de  los  hombres  entendidos. 

La  división  de  Ezpeleta  se  salvó ,  y  á  los  que  han  atribuido  este  sá- 
cese á  sus  maniobras  y  al  auxilio  que  le  prestó  Górdova ,  de  lo  cual 
hace  éste  mismo  alarde  en  sus  memorias,  ignoraban  este  incidente. 

Ezpeleta,  sin  que  lo  pudiera  remediar,  se  veía  perdido,  y  Górdova  no 
tenia  fuerzas  bastantes  para  impedir  la  derrota  que  le  amenazaba.  Los 
campos  de  Medina  de  Pomar  hubieran  presenciado  un  desastre ,  si  Mo- 
íeno  se  hubiera  tomado  la  molestia  de  leer  el  parle  de  Guevillas.  For- 
tuna fué  para  los  liberales  la  torpeza  del  jefe  de  los  carlistas,  que  pagó 
á  poco  con  su  deslino ,  convencidos  ya  sus  amigos  de  que  no  era  lo 
mismo  hacer  la  guerra  que  fusilar  liberales  engañados. 

RELEVO  DE  MABOTO.— lüTrmOAS   T  CALLjT  UAS. 

* 

XVIL 

Maroto  se  dirigió  desde  Arrigorriaga  á  proponer  ú  don  Garlos  el 
plan  de  operaciones  que  habia  concebido.  Reducíase  á  circunvalará 
Bilbao  con  todas  las  fuerzas  disponibles.  Gontiaba  en  el  éxito,  y  ofrecía 
rechazar  con  cuatro  batallones  á  Górdova,  impidiendo  así  su  auxilio  ú  la 
plaza. 

Pero  dejemos  hablar  al  mismo  jefe  carlista ,  que  dice  en  su  vindica- 
ción: «Hallábase  don  Garlos  amorosamente  entretenido  escribiendo á 
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la  princesa  de  Beira  cuando  llegué  á  su  alojamiento,  donde  me  obsequió 
con  una  antesala  de  cerca  de  una  hora ,  recibiéndome  al  fin  con  la  ma* 
yor  indiferencia ,  estasiado  al  parecer  con  la  carta  que  tenia  sobre  la 
mesa  de  ^u  despacho :  escuchó  el  resultado  de  la  acción  de  Arrigorria- 
ga  sin  volver  la  cabeza ,  y  solo  cuando  le  hablé  de  los  compromisos  en 
qae  me  había  puesto  la  conducta  militar  de  Moreno,  manifestó  con  evi- 
dentes demostraciones  el  desagrado  que  le  causaba.  Para  más  tenia  yo 
motivo,  pues  fué  hasta  criminal  la  conducta  de  Moreno,  porque  se  des- 
entendió de  los  avisos  y  partes  que  le  envié  para  que  me  auxiliase  y 
ocupara  los  puntos  necesarios  en  tan  críticas  circunstancias,  y  para  que 
concurriese  á  una  acción  que  habria  sido  muy  funesta  á  Espartero.  No 
le  parecieron  desacertadas  las  reflexiones  que  le  emití  acerca  de  las 
operaciones  que  debian  seguirse  á  las  ventajas  obtenidas;  pero  mediaba 
un  gprande  obstáculo  difícil  de  vencer:  las  rivalidades  de  Moreno  y  sus 
fatales  y  necesarias  consecuencias.» 

Quiso  don  Carlos  poner  término  á  aquella  vergonzosa  disensión, 
mediando  al  efecto  Arizaga;  pero  ó  tuvo  poco  acierto  ó  poca  fortuna,  y 
la  escisión  continuó ,  y  Moreno  y  Maroto  fueron  una  calamidad  para  la 
cansa  carlista,  porque  renovaron  las  mal  apagadas  cenizas.de  la  discoi^ 
dia  ,  siguiendo  el  funesto  precedente  de  Zabala  y  otros,  y  dejó  desde 
entonces  de  reinar  en  el  cuartel  general  la  armonía  que  tanto  necesitaba 
la  causa. 

Moreno  dejó  á  Maroto  delante  de  Bilbao  altamente  resentido  de  que 
no  se  adoptase  su  plan.  A  poco ,  creyéndose  éste  abandonado ,  se  situó 
en  Villaro. 

Hostilizáronse  cuanto  podian  los  dos  generales  rivales ,  formando 
Moreno  una  liga  con  el  general  Uranga,  el  cura  Echevarría  y  el  gentil- 
hombre Villavicencio,  para  persuadir  á  don  Carlos  que  habia  querido  su- 
blevarse Maroto  con  la  división  vizcaina.  «Creyó  (1)  candidamente  el 
príncipe  cuanto  se  dijo  contra  mí,  y  las  inmediatas  consecucDcias  de 
tan  peligrosa  credulidad  fueron  harto  fatales  á  su  causa,  por  cuanto  es- 
citaron, no  ya  el  solo  y  personal  resentimiento  del  general,  tan  innoble 
é  injustamente  agraviado,  sino  el  de  todos  aquellos  jefes  sus  subalternos 
á  los  cuales  alcanzaba  la  calumnia.  Las  tropas  carlistas  del  Señorío 
quedaron  sumamente  disgustadas  por  privarles  de  las  gracias  que  me- 
recieron por  su  comportamiento  en  Arrigorriaga,  llegando  hasta  tal  es- 
tremo el  encono  de  Moreno  y  la  debilidad  de  don  Carlos,  que  reserván- 
dose el  parte  delallado  que  de  la  acción  le  dirigí ,  publicaron  otro  que 
enviara  Moreno,  falso  en  todas  sus  partes,  ó  injurioso  á  los  vizcaínos.» 


(1)    VindicMion  de  Maroto. 
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Depúsose  á  Maroto  del  mando  por  resultado  de  esta  intriga ,  eatre-- 
góse  de  él  su  segundo  Sarasa»  y  se  comisionó  á  Mazarrasa  para  averi- 
guar sumariamente  la  conducta  militar  y  política  del  primero,  ayerigua- 
cion  en  que  se  descendió  á  hechos  de  la  vida  privada»  que  ocasionaron 
escándalos  y  más  tarde  desgracias. 

«El  temor  de  ofender,  dice  Maroto ,  en  lo  más  sagrado  el  honor  de 
dos  personas  complicadas  en  estos  sucesos ,  y  que  aun  existen «  me  im- 
pide hablar  con  la  claridad  que  desearla;  pero  no  ocultaré  que  don  Car- 
los será  siempre  responsable  ante  Dios  y  los  hombres  de  haber  ocasio- 
nado la  muerte  de  un  honrado  militar,  que  falleció  al  pesar  de  verse  in- 
famado y  calumniado  en  lo  más  delicado  de  su  honor ,  en  una  orden 
dada  por  el  mismo  príncipe,  á  quien  habia  consagrado  todo  su  afecto  y 
prestado  repetidos  é  importantes  servicios  (1).» 

Maroto,  después  de  entregar  el  mando,  pidió  permiso  para  el  estran- 
jero,  permiso  que  se  le  negó,  diciéndole  permaneciese  en  el  punto  que 
le  acomodase ,  pues  pronto  se  necesitarían  sus  servicios.  Insistió  inútil- 
mente ,  y  permaneció  en  Tolosa ,  á  donde  yendo  á  parar  algún  tiempo 
después  don  Garlos ,  pasó  á  ofrecerle  sus  respetos,  y  si  bien  la  primera 
entrevista  no  le  fué  satisfactoria,  logró  hablarle  en  particular,  espresán- 
dose en  estos  términos : 

—  Señor,  yo  quisiera  saber,  si  fuera  posible,  en  qué  he  faltado 
á  y.  M. ,  porque  de  nada  me  arguye  mi  conciencia. 


(1)  Nosotros,  respetando  el  honor  de  las  personas  que  interyinieron  en  este  asante,  inser- 
taremos dos  documentos  que  ap  'eciarán  esas  mismas  personas,  y  damos  asi  algunos  más  por- 
menores de  un  suceso  que  no  aclara  Maroto. 

«Beservada,—lhinLií^  1."  de  octubre  de  1835.— Mi  estimado  R. :  dejando  por  ahora  estar 
el  asimto  de  las  personas,  que  tenemos  tratado,  ocúpese  yd.  de  celar  lo  que  diga  ó  haga  el  se- 
ñor Maroto.  que  podrá  ser  nada  bueno;  porque  le  parece  que  ha  sido  agraviado  en  sumo  gra- 
do por  S.  M. ,  cuando  al  contrario  le  ha  disimulado,  y  esperado  mubho.  No  es  eso  solo,  sino 
que  un  tal,  6. ,  bien  conocido,  favorito  suyo,  según  dicen,  mediante  su  hi]a,  habla  macho  y 
desanima  las  gentes;  y  vea  yd.  si  puede  ayeriguar,  que  no  será  difícil,  porque  lo  hace  donde 
quiera,  lo  que  propiüe ;  y  si  se  deja  conocer  en  el  público  el  trato  de  dicho  Maroto  con  dicha 
hija  de  B. ,  y  da  en  él  algún  escándalo,  con  todas  las  particularidades  que  pueda,  con  eslen- 
aion  á  cualquiera  otra  persona,  y  queda  suyo  seryidor  que  S.  M.  B.— J.  de  L.» 

«Señor  don  J.  de  L.— Elorrio  y  octubre  2  de  1835. —Mi  jefe  y  señor:  en  contestación  á  la  re- 
servada que  vd.  se  sirvió  dirigirme  ayer,  digo  que  el  Excmo.  seaor  general  Maroto  es  positi- 
yo  se  halla  en  esta  con  su  ayuda  ite  alojado  frente  á  la  iglesia;  y  con  respecto  á  su  conducta, 
puedo  asegurar  á  yd.  que  tolo  coa  dicho  su  ayudante  le  veo  los  más  de  los  días  asistir  á  misa, 
y  alguna  que  otra  vez  dar  su  paseo,  y  en  seguida  retirarse  á  su  floja  miento  sin  asociarse  con 
nadie.  En  cuanto  á  B.  y  su  señora  hija,  me  he  informado  de  un  sacerdote  amigo  mió  que*trata 
en  la  misma  donde  se  halla  alojado,  y  me  ha  asegurado  que  ni  padre  ni  hija  han  sido  vistos  en 
esta,  y  que  la  misma  dueña  de  la  casa  se  lo  ha  asegurado  también  así;  que  al  contrario,  qoe 
la  conducta  de  dicho  señor  general,  por  lo  que  de  él  han  observado,  que  es  ejemplar,  y  por  io 
que  yo  mismo  he  visto  de  dicho  señor,  es  cierto  asi,  sin  que  pueda  decirle  á  vd.  otra  cosa  en 
•ontrario  y  en  contestación  á  su  estimada.  Queda  á  las  érdeoes  de  vd.  este  su  servidor  qiii 
besa  la  mano  de  vd.— L.  R.» 
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—  ¿Te  acuerdas  de  lo  de  Durango  con  Moreno? 

— Yo  creía  que  V.  M.  lo  había  olvidado,  puesto  que  me  lo  hizo  olvidar 
á  mí  por  los  encargos  que  me  dirigió  por  medio  de  don  José  Arízaga; 
¡  y  ojalá  que  V.  M.  hubiese  escuchado  entonces  mis  justas  reclamacio- 
nes, que  hubiera  ganado  mucho  su  causa! 

—-Sí,  pero  después  te  pusiste  á  dar  empleos  á  la  división  que  te  con- 
fié, y  creo  no  te  correspondía. 

— -Señor,  yo  no  hice  más  que  desempeñar  las  funciones  de  los  coman- 
dantes de  los  batallones,  arreglando  las  compañías  y  nombrando  sar- 
gentos y  cabos :  obligado  á  formar  las  brigadas ,  encargué  su  mando  á 
los  jefes  á  quienes  por  su  graduación  y  antigüedad  les  correspondía, 
presentando  á  V.  M.  las  propuestas  por  conducto  competente,  para  que 
recayese  su  soberana  aprobación  en  ellas ;  y  en  esto  creo  haber  servido 
á  V.  M.  desempeñando  las  obligaciones  de  un  jefe,  porque  el  que  man- 
da fuerzas  militares,  debe  organizarías  y  ponerlas  bajo  el  pié  de  ins- 
trucción y  disciplina  necesarias. 

Le  recordó  luego  don  Carlos  otros  hechos  no  muy  exactos ,  y  entre 
ellos  el  de  carácter  privado  que  hemos  referido,  lo  cual  exasperó  á  Ma- 
roto  de  tal  suerte,  que  olvidando  el  sitio  donde  estaba,  prorumpió  en 
sentidas  y  enérgicas  reclamaciones,  y  aplazó  ante  el  tribunal  de  Dios  á 
los  autores  de  tan  atroz  calumnia .  Satisfecho  el  príncipe  de  sus  esplica- 
ciones,  procuró  en  vano  tranquilizarle. 

Don  Cárloi9  marchó  luego  á  Navarra,  siguiendo  á  Moreno,  cuyo  man- 
do se  le  escapaba  de  las  manos ,  pues  no  hacía  otra  cosa  que  aumentar 
9u  descrédito  con  sus  continuos  desaciertos. 

OPBBACaONBS. — VABUGION  DB  JBFB8  CARLISTAS. 

XVIII. 

Górdova  en  Vitoria,  para  acudir  con  prontitud  donde  mayor  fuera  el 
peligro ,  ya  que  este  no  escaseaba  en  ninguna  parte ,  sufría  grandes 
amarguras  al  ver  la  naturaleza  incalificable  de  aquella  guerra.  Muchos 
de  los  espías  que  se  enviaban  á  adquirir  noticias  no  volvían,  las  partidas 
de  reconocimiento  no  encontraban  geate  en  los  pueblos ,  los  avisos  que 
se  recibían  eran  contradictorios;  ¿cómo  aventurarse  á  ciegas,  en  un  país 
tan  cerrado,  lleno  de  gargantas  y  desfiladeros,  de  montes  y  barrancos? 
Iniitil  la  caballería  y  sin  poder  desplegarse  la  infantería,  ¿cómo  ir  á  bus- 
car á  unos  enemigos  cuya  fuerza  se  ignoraba ,  que  podían  emboscarse 
con  seguridad,  y  que  sabían  el  momento  en  que  el  ejército  liberal  se 
movía,  y  casi  hasta  su  intención? 

Y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  la  parto  moral  del  ejército  era  ter- 
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rible ,  y  la  del  país  funesta*:  cada  dia  llegaba  á  >noticiff  dft  GérdoTB  ana 
nu6 va  perturbación  jda  las  que  conmovía»  el  reino  dividiendo  á  loe- li- 
berales :  temia  por  el  ejército  y  por  la  causa  que  defendía ,  y  el  9  de  se- 
tiembre le  dirigiói  una  larga*  proclama  en  la?  que ,  demostrando-  sus  prin- 
cipios y  sus  deberes  y  lamentando  la  desunión  de  todos ,  se  proponia 
conservar  el  orden  y  la  disciplina  (1).  No  desatendió  por  entonces  el 
ejército  la  recomendación  que  se  le  hacia,  si  se  esceptuan  el  comandante 
y  los  sargentos  de  la  guarnición  de  Puente  Larra,  que  mientras  las  tro- 
pas habían  .pesado  á  la  derecha  del  Ebro  para  hacer  frente  á  los  caiiis» 
listas  .y  Aldama  les  batía  en  Mendigorría,  se  sublevó  aclamando  la 
Constitlicíon ;  pero  no  tuvo  eco  en  el  ejército  este- acto  de  indisciplina; 
obró  Córdova  con  esquisita  prudencia  y  gran  talento^y  terminó  pacífica- 
mente una  situación  tan  crítica. 

Córdqva  marchó  á  Navarra  á  tomar  posesión  de  su  vireinato ,  para 
avanzar  en  su  plan  y  el  sistema  de  bloqueo,  oponerse  al  paso  de  las  es-» 
pediciones,  ó  al  curso  de  las  operaciones  que  por  aquella  parte  intenta- 
ban los  carlistas. 

Revolvieron  estos  con  todas  sus  fuerzas  y  las  concentraron  sobre  el 
Zadorra.,  para  sitiar  el  débil  punto  de  la  Puebla  y  caer  sobre  Vitoria, 
cuya  toma  no  era  entonces  improbable.  Al  efecto  llevaron  artillería,  y 
construyeron  espresamente  un  camino  para  rodarla.  Córdova ,  que  co- 
noció el  peligro ,  voló  á  socorrer  á  ambos  puntos. 

..Su  enemigo  se  apoyaba  eU' las  grandes  posiciones  del  desfiladero  del 
Zadorra;  y  había  corlado  el  puente  de  Armínon.  Moreno  creyó  con  esto 
seguro  el  triunfo.  Córdova  veía  una  empresa  arriesgada,  pero  gloriosa. 

En  su  marcha  Uega  á  Miranda ,  y  en  uno  de  esos  arranques  del  ge- 
nio, se  presenta  á  ¡los  prisioneros  que  allí  había;  y  les  dice: 

«El  jefe  de  vds.  viene  á  sitiar  á  la  Puebla  para  tomar  á  Vitoria;  ha 
reunido  al  efecto  todo  su  ejército  y  y  sin  duda  ha  contado  con  que  yo 
acudiré  á  impedirlo.  Necesita ,  pues ,  gente ,  y  no  quiero  yo  privarle  de 
ustedes,  ni  á  vds.  del  gusto  de  asistir  á  la  batalla.  La  posición  que  ocu- 
pa es  escelente  para  él;  pero  vayan  vds.  á  asegurarle  de  mi  parte  que 
mañana  seré  dueño  de  ella.» 

Y  lo  fué ,  y  Vitoria  quedó  libre. 

Moreno  era  ya  imposible  en  el  mando.  Sostenerle  era  una  obceca- 
ción á  todos  funesta,  y  que  podía  costar  muy  cara.  Decidida  al  fin  sct  se- 
paración, vacilóse  en  designarle  sucesor,  y  al  fin  el  21  de  octubre  se  le 
llamó  á  la  inmediación  de  don  Carlos,  se  nombró  general  en  jefe  al  te* 
mente  general  conde  de  Casa*Eguía;  jefes  de  división  con  mando,  á  los 


(1)   Tóase  el  documento  número  22. 


mariacaled  de  camjK)  don  Francisco  Iturralde ,  dob  Bruno  de  Villarreal 
7  don  Migliel  Gouíez:  jefes  de  biigada  con  mando  de  tales ,  á  los  bríga* 
dieres^don  José  Antonio  Goni,  don  Pablo  3anz,  don  Tomás  Tarragual, 
dea*  Bai'tolomé  Guibelalde,  don  Simón  de  La  Torre ,  don  Prudencio  So- 
pelana,  don  Garlos  Pérez  de  las  Vacas,  don  Juan  Beamurguía  y  al  co- 
ronel don  José  María  Arroyo:  jefe  de  estado  mayor  del  general  en  jefe, 
al  mariscal  de  campo  don  José  Mazarrasa:  igual  cargo  en  la  tercera  di^ 
visión,  al  brigadier  don  Juan  Antonio  Záratiegui,  y  al  de  igual  clase  don 
José  Migtiel  Sagastibelza,  la  comandancia  general  de  Guipúzcoa  (1). 

'  BGUÍA. 

XIX. 

£1  efímero  mando  de  Moreno  dejó  inolvidables  y  funestos  recuerdo^ 
en  el  campo  carlista. 

Sucedióle  don  Nazario  Eguía ,  que  nació  en  Durango  el  28  de  julio 
de  1T77,  y  siguió  la  carrera  de  la  Iglesia  hasta  ser  tonsurado  por  el 
obispo  de  Calahorra. 

Gozosos  sus  padres  en  tener  en  su  hijo  más  predilecto  un  ministro  y 
defensor  de  la  Iglesia  de  Jesucristo ,  estaban  muy  lejos  de  creer  que  en 
vez  de  defenderla  con  palabras  de  bondad  y  mansedumbre  y  en  el  inte* 
rioT  de  un  templo,  lo  baria  con  las  armas  en  el  campo  de  batalla  como 
general  aguerrido. 

En  la  guemn  de  España  contra  la  republicana  Francia,  entró 
Bg'uía  á  servir  en  las'  compañías  armadas  que  levantó  el  Señorío ,  con? 
tando  apenas  diez  y  seis  años. 

De  disposición  para  el  estudio ,  pasó  al  colegio  militar  de  Zaínora, 
uno  de  los  tres  que  había  en  España  bajo  la  dirección  del  Real  cuerpo 
de  Ingenieros,  pasando  después  á  Madrid  á  continuar  la  carrera  al  lado 
del  coikmel  Giraldo.  Tan  lucidos  como  rápidos  fueron  los  progresos  que 
hizo  en  sus  estudios  en  los  tres  años  que  vendría  á  estar  en  los  citados 
colegios;  proporcionándole  un  brillante  examen  el  ascenso  de  subte* 
nientede  ifdgenieros  en  1799.  Obtuvo  después  en  tan  distinguido  cuerpo 
los  empleos  de  teniente,  capitán  segundo  de  cazadores,  primero  de  mi- 
nadores, sargento  mayor  y  teniente  coronel. 

En  la  guerra  que  en  1801  declaró  al  Portugal  nuestro  gabinete,  ins-* 
tigado  por  elde  Francia,  tomó  Eguía  parte,  perteneciendo  al  grueso 


1  •»  t 


(1)'  !/^etL&argarsedel  mandó  publicó  una  proclatoa  que  no  deja  de  ser  curiosa:  réase  nú 
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del  ejénñto  que  marchaba  con  Godoy.  Se  halló  en  el  sitio  de  Campoma^* 
yor,  el  24  de  mayo,  y  el  29  del  mismo  se  aproximó  hacia  Arronches, 
cerca  de  cuya  plaza  habia  colocado  su  vanguardia  el  general  portugnés. 
Los  importantes  servicios  que  en  estas  y  posteriores  facciones  prestó 
Eguía,  fueron  remunerados  cumplidamente  por  el  gobierno. 

Hallábase  Eguía  en  1807  en  el  campo  de  Gibraltar,  cuando  se  dis- 
puso una  nueva  invasión  al  Portugal  en  unión  de  los  franceses,  de  los 
cuales,  un  cuerpo  al  mando  de  Junot,  salió  do  Salamanca  el  12  de  no- 
viembre, y  en  el  puerto  de  Perales  se  incorporó  con  la  división  de  Gar^ 
rafa.  Siguió  operando  Eguía  en  esta  poco  gloriosa  campaña,  basta  que 
vino  á  interrumpirla  la  declaración  de  guerra  publicada  con  moribun- 
dos ecos  en  Madrid  el  Dos  de  Mayo  de  1808. 

Continuaba  Eguía  con  el  general  Garrafa  en  Lisboa  cuando  llegó 
esta  noticia,  poniendo  en  bastante  aprieto  y  alarma  á  Junot,  quien  trató 
á  todo  trance  de  inutilizar  á  los  españoles,  valiéndose  de  un  astuto  ar- 
did para  desarmarlos,  conduciéndolos  después  á  bordo  de  los  pontoaes 
que  habia  en  el  Tajo.  No  sufrieron  esta  última  suerte  algunos  de  los 
oficiales ,  mediante  su  palabra  de  honor ,  arrancada  después  de  una  ale- 
vosía, por  lo  cual  se  fueron  muchos  á  España  con  grave  riesgo,  y  en  • 
tre  estos  se  hallaba  Eguía,  que  pudo  reunirse  al  ejército  de  Andalucía, 
siendo  destinado  de  comandante  de  ingenieros  en  la  división  que  interi- 
na mente  mandaba  Grimarest. 

Formó  Eguía  parte  del  ejército  del  Centro,  que  se  encontraba  ya  á 
la  izquierda  del  Ebro,  donde  se  hallaban  reunidos  más  de  setenta  mil 
españoles;  repasaron  el  rio  de  resultas  de  la  desgraciada  acción  de 
Lerin,  y  capitularon  honrosamente  ante  seis  mil  franceses  con  su  cor- 
respondiente artillería  y  unos  ochocientos  caballos,  solo  mil  españoles 
mandados  por  Mourgeon. 

Se  halló  en  las  acciones  de  Tudela  y  en  las  fatales  posteriores  de  Ca- 
lahorra y  Cascante ,  y  encargado  de  diversos  y  arriesgados  reconoci- 
mientos en  Somosiorra,  al  oponerse  los  españoles  al  paso  de  los  france- 
ses, demostró  su  pericia  y  profundos  conocimientos  militares,  como 
también  en  los  que  practicó  luego  por  el  Tajo.  Tomó  parte  en  la  acción 
de  Santa  Cruz  de  la  Zarza ,  fué  nombrado  comandante  de  la  fuerza  de 
ingenieros  de  la  división  de  Venegas,  se  retiró  con  él  á  UcLés,  y  se  halló 
en  la  deplorable  acción  de  este  punto,  donde  merced  á  sus*esfuerzos  se 
salvaron  los  dragones  de  Castilla  y  los  cuerpos  de  Lusitania  y  Tejas, 
con  alguna  infantería  que  mandaba  el  vizconde  de  Zolina. 

Comisionóse  á  Eguía  por  esta  época  para  reconocer  las  posiciones  y 
el  cast  lio  de  las  Peñas  de  San  Pedro,  y  destinósele  luego  á  la  vanguar- 
dia del  ejército  de  la  Mancha.  Nombrado  teniente  coronel,  se  distinguió 
en  la  acción  do  Mora  y  Consuegra,  mereciendo  Eguía  que  Alburqaei^ 
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que,  stL  jefe,  le  recomendara  á  la  Junta,  diciéndola  que,  «con  sus  cono- 
cimientos militares ,  acreditados  ya  en  otras  ocasiones ,  le  fuera  en  la 
presente  de  grande  utilidad.» 

Pasó  con  el  mismo  duque  á  Estremadura,  donde  mandaba  Cuesta,  se 
halló  en  las  batallas  de  Medellin  y  de  Talayera;  pasó  á  las  órdenes  de 
lord  Wellington,  y  siguió  hasta  la  retirada  de  las  tropas  inglesas  sobre 
Portugal,  volviendo  al  ejército  español  que  mandaba  don  Francisco 
Egiiía  y  en  el  que  desempeñó  las  funciones  de  primer  ayudante  general, 
y  las  de  cuartel-maestre  general  interino ,  hasta  que  siendo  reemplaza- 
do aquel  por  don  Garlos  de  Arizaga  fué  don  Nazario  á  Sevilla,  asiento 
de  la  Junta  Central.  AUí  permaneció  hasta  que  después  de  la  desgracia- 
da acción  de  Ocaña,  fué  nombrado  cuarlel-maestre  del  ejército  de  Es- 
tremadura, que  mandaba  Alburquerque,  destino  designado  en  el  de  ma- 
riscal de  campo,  y  esceptuados  solo  Moría  y  Eguía,  por  sus  conoci- 
mientos cientíñcos  y  práctica  instrucción. 

Emprendida  la  retirada  por  el  duque  de  Alburquerque  sobre  Sevilla, 
y  las  islas  de  León  y  Cádiz,  Egufa  como  su  cuartel-maestre  fué  pl  que, 
conociendo  todos  los  recursos  de  mar  y  tierra,  tomó  las  disposiciones 
para  la  primera  defensa  de  aquellos  puntos;  y  la  prueba  de  los  eminen- 
tes servicios  que  prestó  Eguia  está  en  el  mismo  proceder  de  la  Supre- 
ma Junta  ,que  quiso  conservarle  á  su  lado,  no  obstante,  de  que  fueron 
relevados  los  generales  y  demás  jefes  que  en  la  isla  mandaban. 

Hizo  Eguía  formidable  aqueUa  posición  inspirando  la  debida  con- 
fianza á  todos,  que  repetían  de  contínuX),  que  seria  la  isla  la  tumba  de 
los  franceses,  y  conocieron  estos  en  su  porfiado  empeño  por  estrechar  y 
prolongar  tenazmente  el  sitio  (1),  lo  inútil  de  sus  esfuerzos,  porque  ni 
los  sitiadores  conquistaban  la  isla,  ni  los  españoles  se  rendían. 

Encargóse  Eguía  durante  su  estancia  en  la  isla  de  las  revistas  de 
inspección  de  varios  cuerpos  que  salieron  para  Ultramar,  mereciendo 
señaladas  y  repetidas  distinciones. 

Creóse  el  necesario  cuerpo  de  estado  mayor  y  Eguía  faé  nombrado 
ayudante  general  y  segundo  jefe  del  4.^'  ejército  que  se  hallaba  en  la 
isla,  quedando  en  ella  de  comandante  general  después  de  la  retirada  de 
los  franceses. 

Eguía,  en  todo  el  período  que  llevamos  trazado  ligeramente,  obtuvo 
diferentes  cruces  y  escudos  y  fué  declarado  benemérito  dej¡la  patria. 

Conquistada  la  independencia  española  por  sus  defensores,  regresó 
á  la  Península  el  cautivo  monarca,  y  ascendió  á  Eguía  á  mariscal  de 


(1)    No  se  levantó  el  sitío  de  la  isla  gaditana  hasta  agosto  de  1812. 
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campo,  nombrándole  también  ,ñ3cal  de  .la  real  y  militar  orden  de  San 
Femando  y  vocal  del  consejo  .de  generales  de  Castilla  la^Nueya-  ' 

En  1815  faé  destinado  al  ejército  de  los  Pirineos  Occidentales  que 
mandó  el  conde  del  Abisbal,  donde  tuvo  varias  comisiones,  y  entre  ellas 
la  de  ser  designado  para  mandar  la  división  qne .  debdó  obrar,  contra  el 
malogrado  Porlier,  cuando  se  pronunció  en .  la  Coruna  en  la  mañana 
del  19  de  setiembre  del  citado  año,  proclamando  la  Gonstitm^ion  de  1813. 
La  pronta  sofocación  de  esta  tentativa,  abQgada  por  los  mismos  que  se- 
guian  á  Porlier,  escusó  las  operaciones  que  hubiera  emprendido  Eguía, 
y  quedó  sin  ejecución  el  proyecto.,  así  como  disuelto  también  el  ejército 
á  que  pertenecía.   .  ,'       «. 

De  resultas  fué  nombrado  jefe  de  la  plana  mayor  de  Castilla  la  Viejat 
y  á  poco  trasladado  á  la  Nueva. — En  la  formación  de  los  cordones  de 
sanidad  que  se  establecieron  len.el  litoral.de  Andalueía  y  déla  Itancha, 
sirvió  de  comandante  general  en  los  que  se  es  tendían  por  Sierra  More- 
na y  el  Tajo.        .  ,.  .         .      .  .    i  .    ; 

Acaeció  á  la  sazón  el  pronunciamiento  de  Riego,  y  hallándose  E^uía 
en  Santa  Cruz  de  Múdela ,  pudo,  no  sin  grave  riesgo  presentarse  en  Ma- 
drid para  ir  á  desempañar  el  nuevo  destinq  que  le.oonfirió  tít  rey,  da  je- 
fe  de  la  plana  mayor  del  ejército  de  .Galicia.  La  proclamación  del  códiíg'o 
gaditano  impidió  á  Eguía  acudir  al  desempeño  de  su  cargo,  y  le  pre^ 
cisó  á  quedarse  de  cuartel  en  Madrid,  permaneciendo  en,  la  corona- 
da villa  todo  el  tiempo  que  duró  el  sistema  constitucional.  Goucloido 
este,  uno  de  los  primeros  nombramientos  que  hizo  Femando^  faé  el  de 
Eguía  para  comandante  general  .de  ia  provincia  de  Tuy.  Nck  habla  eor 
toncos  provincia  de  la  importancia  política  que  esta,  por .  corresponder 
á  ella  la  plaza  de  Vigo ,  una  de  las  que  más  se  hablan  pronunciado  en 
favor  de  la  Constitución.  Eguía  obtuvo  además  del  mando  militar  de 
Tuy,  el  político,  siendo  corregidor  y  subdelegado;  después  segoado 
cabo  de  la  capitanía  general  de  su  distrito,  y  á  poco  ascendió  á  capitán 
general  de  aquel  reino.  Casi  al  mismo  tiempo  fué  nombrado  en  propie- 
dad para  igual  cargo  en  las  Provincias  Vascongadas;  pero  no  pudo 
acudir  á  desempeñarle,  por  haberle  encargado  el  gobierno  varias  comi- 
siones, nombrarle  presidente  de  la  real  audiencia  deGaliciayy  encomem- 
darle  la  formación  de  dos  espediciones  para  la  Habana,  ánicas  que  por 
aquellos  tiempos  salieron. 

Confirióse  ú  Eguía  la  traslación  á  Santiago  de  todas  las  autoridades 
déla  Goruña,  y  en  este  acto,  que  tanto  le  han  acriminado  haciéndole 
aparecer  de  un  carácter  tan  fiero  como  enérgico,  no  hizo  más  que  cum- 
plir inexorablemente  las  órdenes  del  rey.  Era,  sin  embargOf-Egnia, 
militar,  y  tenia  cierto  orgullo  en  ser  rígido  en  el  cumplimiento  de  sn 
deber. 


-  u  Bik'la  oenj^doii  delft  Ck>rtífia  y  su  puerto  por  una  división  y  edctia- 
dra  fmncesa,  nada  d^  que  desear  Eguía:  mercad  á  su  acertada  con- 
áactay  consiguió  eTQCuasen  uno  y  otro  sin  las  reclarmaciones  y  disgus- 
tas, que  en  los  demás  parajes. -^Este  acontecimiento  le  granjeó  el  afec- 
to de  los  habitantes  de  Galicia.  En  cuestiones  de  nacionalidad  se  mos- 
traba como  verdadero  español;  en  las  de  partido  le  cegaba  la  pasión. 
Ssto  dio  causa :  á  muchos  de  sus  deeiaciertos,  y  á  que  los  liberales»  á 
^ienes  trató  con  sobrado  rigor,  le  miraran  como  uno  de  sus  implaca- 
bles, enemigos.  Sus  determinaciones,  tan  militares  como  bruscas,  des- 
eoncerteban  comunmente  cuantos  planes  forjaban  los  liberales  en. sus 
clubs  revolucionarios.  <  Considerábale  el  rey  por  estas  causas  con  par- 
ticular  predilección .  y  entre  otras  pruebas  de  su  real  aprecio,  le  dio 
la  del  tratamiento  de  E.  S. ,  gracia  que  se  estendió  luego  á  todos  los 
mariscales  de  campo,  que  fuesen  inspectores  generales  y  presidentes 
de  andieneoB^  y  le  condecoró  con  la  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida 
orden  de  Isabel  la  Católica. 

Llegó  el  ano  de  1829,  y  tuvo  entonces  lugar  un  hecho  harto  ruidoso, 
y  el  cual  referimos  tal  como  aconteció,  sin  ocupamos  de  los  comen- 
tarios é*  inculpaciones  que  sobre  él  se  han  suscitado.  Dirigióse  por  el 
correo  áe  Astorga  un  pliego  cerrado '  con  el  sobre  para  Eguía,  el 
CTial  tenia  la  costumbre  de  despachar  todos  los  asuntos  por  sí,  en  unión 
de^SQS' respectivos  secretarios,  y  al  abrirle  en  medio  de  ellos  estalló 
con  grande  estruendo,  llevándole  los  dedos  d^  ambas  manos  la  infernal 
composición  con  ^que  estaba  cerrado,  y  lastimándole  en  su  cara  y  cuer- 
po de  un  modo  horrible  y  estraordinlirio.'      « 

Hechos  de  esta  naturaleza  son  repugnantes.  Culpóád  de  este  aten- 
tado al  partido  liberal,  sobre  lo  que  constantemente  y  con  pruebas 
ha  protestado;  aunque  justifica  por  otra  parte  algún  tanto  tal  inculpa- 
oioii,-*la  coincidencia  de  otoos^  pliego»  iguales,  que  se  abrieron  ya  con 
precaucicFnes,  y  fueron  dirigidos  al  palacio  de  Madrid,  y  entre  otros, 
ano  á  la  princesa  de  Beira.  Varios  sucesos  que  con  posterioridad  tu- 
pieron lugar  en  España  y  fuera.de  ella,  indujeron  á  sospechar  si  seria 
consecuencia  de  un  vasto  plan  general'  fraguado  por  estranjeros;  pero 
nada  pedia  asegurarse  á  ciencia  cierta,  sin  que  pasara  de  meras  conje- 
turas en  cuantas  averiguaciones  se  hicieron,  •  inclusa  la  sumaria  que 
para  lo  mismo  se  formó.  Después  de  hacer  las  mayores  diligencias,  no 
qmso  aumentar  el  número  de  los  procesados  por  conjeturas  y  suposi- 
ciones, y  desistió  en  la  averiguación  de  ellos,  alegando  á  este  efecto  las 
declaraciones  de  uno  de  los  presos  en  Cádiz  por  la  muerte  de  su  gober- 
nador Hierro,  dadas  ante  el  sargento  mayor  de  la  plaza,  don  Manuel 
R^es,  en  las,  cuales  espresó  «sabia  la  maquinación' del  íiliegó,'y  que 
don  Francisco  Linage,  empleado  entonces  en  la  capitanía  general  de 
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Qalicia,  tenia  parte  en  el  proyecto  (1).»  Trascribimos  testnalmebie  las 
palabras,  sin  comentario  alguno,  creyendo  un  deber  consignarlas,  si 
bien  no  admitimos  la  exactitud  que  puedan  tener,  pues  Linage  conti- 
nuó gozando  el  favor  de  Egnía  y  recibiendo  las  mismas  pruebas  de 
afecto  y  ^consideración  que  anteriormente  le  dispensaba.  Formóse  otro 
pr(iceso  en  la  audiloría  de  Guerra  de  Valladolid  contra  el  contador  del 
hospital  de  Burgos,  llamado  Vidal,  por  el  cual  resultaban  vehementes 
sospechas  de  que  hubiese  sido  quien  echara  el  pliego  en  el  correo  de 
Aslorga;  pero  en  todos  los  actos  que  mediaron  en  tan  desagradable 
asunto,  se  echó  de  ver  la  falta  de  razones  para  señalar  al  culpable.  A 
consecuencia  de  tales  aconteciinientos  fué  la  real  orden  «autorizando  i 
Eguía  para  que,  bajo  las  precauciones  oportunas,  pudiese  firmar  con 
estampilla,  medíanle  á  haberse  inutilizado  en  el  real  servicio.» 

En  el  propio  año  fué  ascendido  Eguía  á  teniente  general. 

En  la  invasión  de  1830,  comenzó  á  cundir  en  la  Península  el  fa^o 
de  la  insurrección;  y  á  la  vez  que  en  Navarra,  Bordas  se  introducía  con 
varios  emigrados  en  Galicia, 

Eguía,  comunicó  al  gobierno  la  derrota  y  aprehensión  de  los  indi- 
viduos que  acompañaban  á  Bordas,  ejecutándose  con  ellos  la  ultima 
pena  que  el  rey  habia  mandado  imponer  en  ulteriores  decretos,  y  sido 
fusilados  algunos  (2). 

Más  tarde  acaeció  una  circunstancia  que  merece  ser  citada.  La  real 
audiencia  de  Galicia,  de  la  que,  como  ya  se  ha  dicho,  era  presidente 
Eguía,  felicitó  al  rey  en  el  mes  de  diciembre  del  año  espresado  por  el 
alumbramiento  de  doña  María  Cristina,  y  en  ella  se  decia,  que  era  un 
don  inestimable  que  aseguraba  la  paz  y  felicidad  de  los  vasallos  con  la 
garantia  de  la  iueegian  directa  i  la  corona.  Palabras  que  más  tarde  des- 
mintió el  general  con  su  conducta. 

Al  enfermar  el  rey  en  la  Granja,  depositando  en  seguida  las  riendas 
del  gobierno  en  manos  de  su  esposa  la  reina  Cristina,  esta  señora  inan* 
guró  su  mando  destituyendo  á  Eguía  del  suyo,  que  fué  el  que  primero  se 
depuso  al  comienzo  de  aquella  nueva  era,  recompensándose  sus  servicios 
con  el  título  de  conde  de  Casa -Eguía. 

Su  separaoion,  si  bien  fué  sentida  por  el  partido  realista,  porque  la 
política  del  general  estaba  íntimamente  unida  á  sus  designios,  no  pudo 
menos  de  ser  satisfactoria  á  muchas  familias,  que  lloraban  los  rigores 
de  su  mando,  á  pesar  de  las  buenas  cualidades  de  militar  que  distinguian 


(1)  Véase  documento  número  24. 

(2)  Lo  fueron  las  personas  siguientes:— Pedro  Gómez.  José  Rodríguez,  Gerónimo  Guerrero, 
Francisco  Martineis,  Pablo  Pérez,  Antonio  Gómez,  Francisco  Gomes  y  Juan  García. 


i  Egnía.  El  abuso  de  Ids  deportaciones  y  los  destierros,  ütpcamente 
por  la  oposición  de  principios  políticos,  no  era  el  mejor  medio  de  gran* 
jearse  la  püblice  estimación,  cuando  todos  los  sucesos  evocaban  una 
nueva  época  de  libertad  y  tolerancia.  Por  estos  motÍTos,  la  separación 
del  g'eneral  Eguía,  se  consideró  cx>mo  precursora  de  un  benéfico  cam- 
bio de  ideas  y  principios  políticos  en  la  Península.  Tal  vez  el  mismo 
general  la  consideró  así  desde  luego,,  y  por  esta. razón  pasó  al  ve- 
cino reino  para  procurar,  por  cuantos  medios  se  ponian  entonces  en 
jueg'o,  aunque  todos  infructuosos,  evitar  la  caida  del  partido  realista, 
ó  en  otro  caso  organizar  su  resistencia  armada  y  dar  principio  á  la 
guerra  civil. 

Encargado  luego  de  efectuar  arduas  comisiones  en  Portugal,  atrave- 
sándole on  bien  azarosas  circunstancias,  le  valió  su  buen  desempeño  le 
concediera  don  Miguel  la  gran  cruz  de  la  Torre  y  Espada  de  aquel  rei- 
no. A  su  regreso  pasó  do  cuartel  á  Valladolid,  donde  permaneció  algu- 
nos meses,  al  cabo  de  los  cuales  obtuvo  su  traslación  á  las  Provincias 
Vascongadas,  su  país  natal. 

IBlallábase  en  Pamplona  á  la  defunción  de  Femando,  y  dando  Eguía 
justo  motivo  para  que  sospechara  el  gobierno,  no  solo  por  sus  bien  co- 
nocidos y  notables  antecedentes,  sino  también  por  la  amistad  que  con 
don  Santos  Ladrón  y  Zumalacarregui  le  unia,  y  con  cuantos  abundaban 
en  stts  mismas  ideas  políticas,  acordó  aquel  su  deportación  á  San  Se- 
bastian y  le  obligo  á  ella.  El  general  Sola  y  Gastañon  le  dieron  en  el 
tránsito  un  pase  para  Zaragoza. 

Este  suceso  tan  sencillo,  y  que  no  debiera  dar  lugar  á  interpreta- 
ciones, las  ocasinó  por  parte  de  los  amigos  políticos  del  conde,  diciendo 
que  les  abandonaba  en  lo  mas  crítico  de  su  situación.  Tai  hemos  oido  ú 
algunos,  si  bien  parece  haber  en  este  juicio  algo  más  de  ligereza  que  de 
razón.  Según  el  mismo  conde,  su  imposibilidad  física  para  presentarse 
en  los  primeros  dias  de  la  guerra,  le  obligó  á  quedar,  de  acuerdo  con 
Zumalacarregui,  para  que  éste  le  avisase  en  el  momento  que  •  debia  em* 
plear  sus  disposiciones  y  persona  en  favor  de  la  nueva  causa  que  pro- 
clamaba á  don  Garlos.  Así  lo  esperaba  Eguía,  y  entretanto  pasó  á  Sos, 
Pau  y  Tarbes  (Francia) . 

Recibió  en  efecto  aviso  de  Zumalacarregui,  dicióndole  que  el  ensan-* 
che  de  las  operaciones  militares  y  los  sucesos,  proporcionaban  ya  que 
su  persona  diese  la  utilidad  que  hacia  tiempo  deseaba  en  favor  de  la 
bandera  que  en  su  país  se  habia  tremolado  y  defendia,  prescribií^ndole 
que  sin  más  espeía  se  pusiera  en  marcha.  Ejecutólo  el  conde  cuando  ha- 
cia pocos  dias  que  habia  fallecido  aquel  caudillo,  y  el  17  de  julio  de  1835  se 
presentó  á  don  Garlos  en  Estella,  pudiendo  reconocer  si  era  bien  ó  mal 
recibido,  coi^o  claramente  demQstraremos  en  la  conltinuacion  de  estas 
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págÍBas,  y  los  beneficios  que  produjo  á  la  causa  carlista  su  presenta- 
ción en  los  campos  de  Navarra. 

Agregado  al  momento  á  la  comitiva  de  don  Carlos,  le  sigui<5  á  todas 
partes  como  ya  hemos  dicho. 

Egttía  salió  de  aquella  posición,  siendo  nombrado  virey  de  Navarra; 
pero  la  junta,  apoyada  en  sus  fueros,  rechazó  este  nombramiento  ¡por 
residir  don  Garlos  en  el  país,  y  de  aquí  tomóse  ocasión  para  hablar  so- 
bre la  disidencia  que  hubo  comunmente  entre  el. general  y  la  junta,  b 
cual  atrajo  algunas  lamentables  consecuencias  en  lo  sucesivo.  La  espa- 
da y  los  conocimientos  del  conde,  se  consideraban  necesarios ,  y  se  le 
nombró  para  reemplazar  á  Moreno. 

En  efecto,  el  conde  tomó  posesión  del  mando  de  todas  las  tropas  de 
Navarra,  y  los  carlistas  se  prometían  grandes  resultados  de  tal  nombra* 
miento. 

Habia  una  grande  necesidad  de  poner  á  la  cabeza  del  ejército  carlis- 
ta ,  un  jefe  dotado  de  grandes  conocimientos  militares,  de  carácter  y 
energía,  así  como  de  valor  y  prestigio  en  la  tropa.  Bien  puede  decirse 
que  poseia  Eguía  todas  estas  cualidades;  porque  aunque  algunos  carlis- 
tas estaban  resentidos  de  él  por  no  haberse  presentado  antes  en  las  Pro- 
vincias, lo  olvidaban  en  gracia' de  sus  buenos  antecedentes,  predispo- 
niendo mucho  en  su  favor  el  mutilamiento  de  sus  manos,  la  notoriedad 
de  su  valor  y  la  exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  a^ 
como  el  respeto  que  á  todos  infundian  sus  servicios. 

Esto,  unido  i  la  necesidad  que  habia  en  el  ejército  de  contar  con  un 
buen  jefe  á  su  cabeza,  cuando  aun  lloraba  la  muerte  de  Zumalacarr^ui 
y  la  pérdida  de  Mendigorría,  hizo  que  fuese  bien  recibido  el  nombra- 
miento del  conde  de  Gasa-Eguía  para  tan  importante  cargo,  contribu- 
yendo tan  favorable  circunstancia  para  el  agraciado  á  que  se  llevase 
adelante  su  plan  sin  el  menor  obstáculo.  Reorganizó  Eguía  sus  fuerzas, 
formó  de  ellas  divisiones  y  brigadas  de  operaciones  y  reserva ,  y  entu- 
siasmado el  soldado,  le  disponía  al  combate,  que  ya  esperaba  con  la 
confianza  de  la  victoria,  á  pesar  de  que  sus  contrarios  habian  sabido 
aprovecharse  de  los  precedentes  triunfos,  y  cobrando  nuevo  brío,  ani- 
mado el  ejército  con  grandes  recursos  de  propios  y  estranos*  se  estable- 
cieron también  estensas  líneas  unidas  á  los  ríos  Ebro  y  Arga,  conti- 
nuando su  construcción  en  el  invierno  de  1835  al  36. 

ACCIÓN  DB  OÜBVARA. 


El  nuevo  caudillo  carlista  deseaba  medir  sus  armas  con  su  contra- 
rio, y  en  breve  se  le  deparó  la  ocasión  que  apetecía. 
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Dispuso  el  gobierno  i  fines  de  setiembre  se  trasladase  la  legión  in- 
g^lesa  desde  Bilbao  á  Vitoria,  y  teniendo  Córdova  reunido  el  ejército  en 
la  llanada  de  Álava,  envió  á  Espartero,  ya  carado  de  sos  heridas,  para 
que  con  su  división  protegiese  la  marcha  de  los  ingleses  por  DurangOi 
atravesando  asi  el  interior  del  país,  y  reservándose  Górdova  le  empresa 
de  cubrir  esta  operación,  que  sorprendió  verdaderamente  á  los  carlistas, 
pareciéndoles  más  que  atrevida  temeraria,  y  que  el  jefe  liberal  consi- 
deró segura  si  era  puntual,  como  lo  fué,  su  ejecución. 

Emprendió  la  marcha  Espartero  el  18  de  octubre,  y  Górdova  se  pro* 
paso,  por  medio  de  una  operación  estratégica,  atraer  hacia  sí  el  grueso 
de  las  fuerzas  carlistas,  obligándolas  á  abandonar  las  formidables  posi- 
ciones que  ocupaban  cerca  de  Bilbao. 

Entraba  en  los  planes  de  Górdova  hacer  ver  al  enemigo  que  volvería 
á  penetrar  en  Salvatierra,  donde  tenia  sus  hospitales  y  almacenes,  y  al 
efecto  dio  el  26  de  octubre  la  orden  de  marcha  para  el  siguiente  dia  y 
una  proclama  un  tanto  jactanciosa. 

Eguia,  en  tanto,  se  corrió  hada  Arlaban  para  caer  sobre  Espartero  y 
los  ingleses.  No  satisfizo  á  Górdova  este  proyecto;  más  no  alteró  por  ello 
su  plan,  y  siguió  su  camino,  llegando  á  las  nueve  de  la  mañana  á  la 
v^ita  de  Echavarrí. 

Aniversarío  déla  acción  de  Alegría  (1),  que  lo  fué  para  los  carlistas, 
aun  estaba  endurecido  aquel  suelo  con  la  sangre  que  tan  abundante  le 
re^ó,  aun  parecía  verse  la  sombra  de  O'Dóyle  pidiendo  venganza  de  su 
funesta  muerte,  y  que  acudia  el  vencedor  á  recoger  nuevos  laureles. 

Ambas  huestes  se  avistaron:  el  choque  era  ya  inminente;  las  dos  le 
deseaban. 

El  caudillo  de  don  Garlos  desfiló  contramarchando  en  dirección  pa* 
ralela  al  flanco  izquierdo  del  ejército  liberal,  y  ocupó  las  ásperas  cordi- 
lleras que  sirven  de  base  al  castillo  de  Guevara.  Górdova  movió  también 
sos  tropas,  y  dio  frente  al  enemigo. 

La  vanguardia  liberal  marchó  denodada  á  ocupar  el  pueblo  de  Sal- 
vatierra, al  mismo  tiempo  que  otras  fuerzas  avanzaban  por  ambos  cos- 
tados del  castillo  á  atacar  á  los  carlistas.  Sobre  el  flanco  izquierdo  de  es- 
tos movióse  también  con  rapidez  la  brigada  de  Méndez  Vigo;  y  la  mar- 
cha decidida  de  las  demás  tropas  que  formaron  en  la  alta  cordillera  que 
domina  el  camino  real  de  Salvatierra  fijó  la  acción. 

El  buen  orden  y  bravura  de  este  ataque  sorprendió  á  los  carlistas, 
que  así  permitieron  se  apoderase  de  Salvatierra  la  vanguardia  de  Gór- 


(1)   Véaie  el  tomo  1.%  pág.  378. 
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dova;  más  saliendo  de  su  estupor  al  verse  cortados,  corrieron  al  casti- 
llo, donde  fuei*on  cargados  briosamente  á  la  bayoneta  por  un  batallón 
de  cazadores  de  la  Guardia,  que  los  arrolló.  Méndez  Vigo  ocupa  al  mis- 
mo tiempo  las  posiciones  de  la  izquierda,  y  precipita  á  los  carlistas  ai 
profundo  valle  de  Barandia^  donde  se  hallaban  sus  masas. 

En  otro  terreno  la  acción  podría  darse  por  terminada:  aquella  retira* 
da  hubiera  sido  decisiva.  Pero  veamos  cuan  lejos  estuvo  de  serlo.  Desde 
las  opuestas  márgenes  del  Zadorra,  que  atravesaba  el  valle,  se  sostuvo 
un  fuego  acertado  y  vivísimo,  y  tuvieron  lugar  varios  ataques,  sin  otro 
resultado  que  mutuas  pérdidas,  porque  eran  españoles  unos  y  otros,  y 
se  recobraban  con  la  misma  bizarría  que  se  tomaban,  importantes  posi- 
ciones. Más  después  de  algunas  horas,  empezaron  á  replegarse  los  car- 
listas hacia  el  centro  de  sus  fuerzas,  y  Córdova  creyó  asegurado  su 
triunfo  si  entraba  en  Salvatierra.  Reconcentra  á  este  fin  sus  tropas,  y 
Eguía  entonces,  que  tenia  de  reserva  la  mayor  parte  de  las  suyas,  des- 
taca  una  nube  de  tiradores,  encomienda  á  ViUarreal  el  ataque  á  la  reta- 
guardia de  Córdova,  y  revolviendo  vigorosamente  con  las  columnas, 
ocupa  los  puntos  que  dejan  desguarnecidos  los  contraríos,  y  cargan  in- 
trépidos los  carlistas  sobre  el  estrecho  puente  del  Zadorra. 

«Ocurrió  entonces,  dice  uno  de  los  testigos  oculares  de  aquella 
acción,  uno  de  esos  sucesos  en  que  jamás  se  detiene  el  cálculo  militar, 
y  que  pueden  destruir,  sin  embargo,  el  plan  más  diestro  y  mejor  con- 
certado; una  de  esas  condiciones  fortuitas  á  las  que  tantas  veces  va  en- 
cadenada una  victoria  ó  una  derrota.  El  batallón  de  infantería  al  que  se 
mandó  desplegar  para  detener  á  los  tiradores  carlistas,  salió  contra  ellos 
á  la  carrera,  perdiendo  el  orden  y  regularidad  del  ataque.  Este  impru- 
dente alarde  de  valor  pudo  ser  funesto  si  la  caballería  carlista  hubiera 
cargado  sobre  él;  pero  hubo  de  contenerla  el  aspecto  de  la  caballería 
Cristina,  que  mandada  por  el  brigadier  don  Diego  León,  ofrecía  un  fren- 
te ipaponente  y  respetable,  Al  poco  tiempo  una  mitad  de  esta  arma  ata- 
có con  decisión  la  izquierda  carlista,  haciendo  treinta  prisioneros,  mien- 
tras que  un  escuadrón  de  húsares  de  la  Princesa,  bajo  las  órdenes  de  don 
Juan  Zabala,  dio  una  cai^a  brillante  en  los  llanos  de  Andicana,  y  obligó 
á  los  carlistas  á  abandonar  este  punto,  dejando  algunos  prísioneros  en 
poder  de  sus  adversarios.  Después  de  estos  reiterados  ataques,  Córdo- 
va renunió  de  nuevo  sus  fuerzas,  y  colocadas  en  masas  por  escalones 
sóbrela  cordillera,  siguieron  con  paso  firme  su  marcha  á  Salvatierra: 
el  grueso  de  las  tropas  continuó  apoderándose  de  los  sitios  más  venta- 

Í'osos  por  su  posición  topográfica,  y  la  artillería,  la  caballería,  y  dos 
batallones  de  la  Guardia  Real,  fueron  por  la  carretera  cubriendo  la  re- 
taguardia. La  noche  venia  ya  á  envolver  con  sus  sombras  á  los  belige- 
rantes, y  esta  circunstancia  debia  proteger  la  marcha  de  las  tropas,  más 
los  carlistas  atacaron  enérgicamente  el  flanco  y  retaguardia  de  aquella 
con  cuatro  batallones,  toda  su  caballería  y  una  numeiv)sa  banda  de  tira- 
dores: el  tranquilo  valor  de  la  infantería  Cristina,  la  pericia  y  denuedo 
de  sus  jefes,  y  una  oportuna  carga  dada  á  las  siete  de  la  npch)3  por  los 
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lanceros  de  la  Guardia  Real,  inutilizaron  las  tentativas  de  los  carlistas, 
y  permitieron  á  las  troí>as  de  la  reina  llegar,  al  punto  objetivo  de  sus 
operaciones.  Habia  terminado  la  acción,  pero  no  el  deseo  de  continuarla. 
Entre  dos  ejércitos  que  siguen  ocupando  líneas  contiguas  é  inmediatas, 
y  que  han  ensayado  sus  fuerzas,  debe  suponerse  siempre  el  afán  de  ba- 
tallar. Si  á  esto  se  agrega  el  genio  especial  de  la  guerra  y  el  sistema 
militar  de  los  carlistas ,  apenas  podia  dudarse  que  al  alzar  la  noche 
del  27  su  denso  y  sombno  velo ,  llevara  en  pos  de  sí  la  suspensión 
de  las  hostilidades.  El  genei'al  Córdova,  que  creia 'mu v  verosímil 
el  combate  del  dia  siguiente,  se  afirmó  en  esta  idea  cuanJo  supo  que 
los  carlistas  habían  sido  reforzados  con  cinco  batallcmes,  y  que 
se  posesionaban  de  las  gigantescas  cordilleras  de  Guevara,  y  del 
castillo  que  lleva  su  nombre.  Antes  de  emprender  el  regreso  á  Vitoria, 
quiso  oir  el  dictamen  del  je/e  de  la  plana  mayor  don  Marcelino  Oráa, 
acerca  de  la  .dirección  y  orden  que  debia  llevar  el  ejército  á  vista  del 
enemigo,  y  de  las  disposiciones  que  habían  de  tomarse  en  el  caso  de  un 
nuevo  ataque.  Oráa  espuso  su  opmion  de  una  manera  precisa  y  lumino- 
sa, apoyándola  en  los  severos  principios  de  la  táctica,  en  la  índole  de  la 
guerra,  y  en  la  actitud  de  los  carlistas.  Córdova,  apreciándola  en  todo 
su  valor,  dio,  en  armonía  con  ella ,  sus  disposiciones.  Salieron  las  tro- 
pas isabelínas  de  Salvatierra  á  las  nueve  de  la  mañana  del  día  28,  yendp 
la  seg'unda  división,  la  artillería  volante  y  los  heridos  por  el  camino  real, 
y  dirigiéndose  las  demás  por  las  alturas  de  la  derecha.  A  poco  rato  des- 
cubrieron al  enemigo  amparado  por  sus  formidables  posiciones,  y  deci- 
dido á  disputarles  el  paso.» 

Empapadas  dejaba  Córdova  en  sangre  valiente  de  hermanos  aque- 
llas verdosas  montañas  y  fértiles  llanuras ,  conduciendo  á  Vitoria  un 
convoy  de  ciento  treinta  heridos. 

Eguía  en  su  parte  firmado  aquella  misma  noche  en  el  campo  de  Gue- 
vara, presentaba  esta  jornada  como  un  triunfo  para  las  armas  de  don 
Garlos,  y  á  la  vez  que  Córdova  se  jactaba  de  haber  entrado  en  Salvad- 
tierra,  Eguía  se  vanagloriaba  de  haber  batido  á  su  contrario,  y  de  estar 
en  las  mismas  posiciones,  y  dispuesto  á  batirle  al  dia  siguiente. 

Córdova,  en  efecto,  ni  podia  permanecer  en  aquel  punto,  ni  avan* 
zar  demasiado,  El  y  cuantos  espusieron  su  consejo,  pensaron  bieíi 
en  decidir  el  regreso  á  Vitoria,  no  exento,  sin  embargo,  de  peligro; 
pero  todas  las  operaciones  los  ofrecían  y  hubo  de  apelarse  á  la  más 
ntecesaria. 

Distinguiéronse  en  esta  acción,  Oráa,  Méndez  Vigo  (don  Santiago) 
0*Donnell,  Narvaez,  Roncaly  y  Córdova,  hermano  del  general  en  jefe. 
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La  situación  del  ejército  liberal  era  crítica:  Córdova  temía  un  de- 
sastre,  aunque  confiaba  en  su  valor  y  en  su  pericia.  No  fiándose  de  sí  ai 
tan  apuradas  circunstancias,  oyó  el  parecer  de  otros  y  se  decidió  á 
obrar,  porque  el  joven  caudillo  no  adolecía  de  inacción  cuando  había  pe* 
ligros  que  arrostrar,  gloria  que  conseguir.  Jefes  y  soldados  estaban  ani- 
mados de  los  mismos  sentimientos,  y  no  esperaban,  sino  que  deseaban 
el  combate. 

Eguía  participaba  del  mismo  entusiasmo  que  su  valiente  enemigo: 
los  anos  no  le  pesaban,  y  todos  sus  jefes  y  su  tropa  creian  seguro  el 
triunfo  que  empezaron  á  obtener  el  dia  anterior.  Estaban  satisfechos  de 
su  proceder  y  no  trataban  de  desmentir  la  confianza  que  aun  ^i  sí  mis- 
mos tenían  ellos.  Habían  ganado  en  respeto  y  en  fuerza  moral,  y  esta- 
ban seguros  de  su  conservación. 

Los  carlistas  ocupaban  orgullosos  las  mismas  posiciones  que  forma- 
ban las  cordilleras  y  castillo  de  Guevara,  apoyando  en  este  su  centro  y 
desplegando  sus  alas  á  los  pueblos  de  derecha  é  izquierda.  La  reserva 
ocupaba  el  llano  de  Barandia  á  la  defensa  del  Zadorra,  estendiéndose  al- 
gunas fuerzas  que  al  avistar  á  las  liberales  en  una  altura  paralela,  se 
replegaron,  quedando  en  actitud  imponente. 

Tanto  lo  era,  que  Górdova  no  se  atrevió  á  batirlos,  y  se  cuidó  solo 
de  emprender  su  movimiento  de  retirada  que  comenzó  i  las  nueve  y  me- 
dia de  la  mañana,  marchando  por  las  alturas  de  la  derecha  del  camino  á 
Vitoria,  las  divisiones  de  vanguardia,  provisional  y  tercera,  y  por  aquel 
la  caballería,  la  artillería  de  á  caballo  y  la  segunda  división,  entre  cuyas 
dos  brigadas  iba  el  convoy  y  los  heridos.  En  vano  le  retaba  Eguía,  [en 
vano  provocaban  los  carlistas  al  combate.  El  jefe  liberal  y  el  que  lo  era 
de  la  plana  mayor,  Oráa,  no  pensaron  más  que  en  guarecerse  en  Vito- 
ria, considerando  á  los  carlistas  más  como  un  obstáculo  que  era  preciso 
rechazar,  que  como  un  enemigo  á  quien  era  necesario  batir. 

Eguía,  que  sabia  la  intrepidez  de  los  liberales,  esperaba  el  combate; 
y  cuando  vio  pronunciada  la  retirada,  envió  á  su  gente  á  estorbar  una 
marcha  que  le  quitaba  una  victoria . 

.  /^Górdova  se  preparó  á  hacer  frente,  y  una  batería  de  montaña  y  las 
guerrillas  contuvieron  algún  tanto  á  los  carlistas.  Protegía  la  marcha  la 
primera  brigada  que  se  mantuvo  en  posición  delante  del  enemigo,  hasta 
que  las  demás  tropas  se  situaran  en  las  eminencias  de  Argomaniz  con 
una  batería  volante,  tomando  también  las  alturas  del  otro  lado  del  ca- 
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mino,  á  fin  de  amparar  á  su  vez  el  movimiento  de  la  primera  brigada  7 
déla  retaguardia.  Esta  operación»  en  efecto,  era  de  las  más  difíciles  de 
la  gnerra,  y  convenimos  en  que  se  necesita  valor,  serenidad  y  una  disci- 
plina severa  en  todos  los  soldados,  pericia  y  constante  denuedo  en  los 
jefes,  y  una  precisión  admirable  en  todos  los  movimientos,  para  soste- 
ner un  ejército  la  retirada  presentando  su  retaguardia  y  flancos  al 
enemigo,  superior  en  número,  y  sobre  un  terreno  agrio  y  quebrado  có- 
mo el  que  por  todas  partes  les  rodeaba.  Creemos  más,  y  es,  que,  si  el 
ejército  liberal  bubiera  sufrido  un  desastre  en  aquellas  montanas,  las 
derrotadas  huestes  hubieran  emprendido  su  fuga  á  Vitoria,  y  entonces, 
al  descender  á  la  llanura  en  que  tenian  que  entrar,  con  el  desaliento  de 
una  derrota,  hubieran  sido  acuchilladas  por  la  caballería  carlista,  hasta 
que  lograran  ponerse  al  abrigo  del  canon  de  la  capital. 

Sin  duda  hubo  de  pesar  Córdova  estas  razones  cuando  no  se  atrevió 
á  dar  la  batalla,  y  cuando  apelando  al  único  recurso  que  le  quedaba,  se 
hallaba  aun  en  tanto  peligro,  porque  la  contingencia  más  pequeña  podia 
desbaratarlo  todo  y  causar  un  desastre. 

La  retirada  se  emprendió  con  acierto;  y  con  no  menor  procuraron 
Villarreal,  La  Torre  y  Sopelana,  romper  la  retaguardia,  lanzándose  con- 
tra ella  impetuosamente,  y  volviendo  y  revolviendo  con  celeridad  sobre 
nno  y  otro  flanco  para  penetrar  en  ellos  y  deshacerlos;  pero  fueron  inú- 
tiles todas  sus  tentativas,  todos  sus  amagos  simultáneos,  toda  su  intre- 
pidez. La  tropa  aumentando  su  entusiasmo  con  el  son  de  los  marciales 
instrumentos,  se  batía  y  marchaba  ¡formada  con  el  mayor  orden.  Prece- 
dian  las  guerrillas  y  apoyaba  las  reservas  que  mandaba  Oráa  con  valor 
y  con  su  conocida  inteligencia. 

Por  todas  partes  habia  encuentros,  se  sostenian  acciones,  y  la  inmi- 
nencia del  peligro  parecía  aumentar  el  ánimo  del  soldado  que  cantaba 
al  compás  de  las  músicas  y  del  estampido  del  canon. 

Los  carlistas  yeian  se  les  escapaba  su  presa,  y  eran  inútiles  sus  es- 
fuerzos; pero  aun  tenian  una  esperanza;  su  caballería  era  poderosa,  y 
descendió  al  llano  á  decidir  la  jomada;  pero  es  cargada  valerosamente  y 
se  ampara  á  la  infantería.  El  ejército  liberal  se  contó  ya  seguro:  los  dis- 
paros de  sus  enemigos  eran  ya  lentos  y  lejanos:  se  efectuó  la  retirada. 

Córdova  pudo  envanecerse:  fué  una  retirada,  es  cierto,  pero  glorio- 
sa. La  de  Jenofonte  fué  un  triunfo.  El  28  de  octubre  pudo  haber  feneci- 
do el  ejército  de  operaciones  del  Norte  y  su  pérdida  hubiera  envuelto  la 
de  las  demás  divisiones,  la  de  toda  la  provincia  de  Álava,  inclusa  su  ca- 
pital, y  puesto  al  gobierno  en  la  situación  más  crítica. 

La  pérdida  de  ambos  ejércitos  en  los  dos  dias  se  ha  calculado  en  dos- 
cientos muertos  y  ochocientos  heridos,  perdiendo  además  los  carlistas 
^nos  den  hombres  entre  prisioneros  y  presentados. 
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'  E^aía  pudo  d^cir,  como  asilo  participó  desde  Ozaeta  á  doñear- 
los ,  que  batió  al  enemigo  obligándole  á  emprender  la  retirada  y  per- 
siguiéndole hasta  que  se  puso  al  abrigo  del  canon  de  Vitoria,  y  Cór- 
dova  pudo  jactarse  de  haber  cumplido  su  propósito  de  entrar  en  Sal- 
vatierra, porque  pira  proteger  á  Espartero  tuvo  qne  volver  á  salir  al 
siguiente  dia. 

La  operación  do  merecía  tanta  fatiga  y  tantas  pérdidas.  Ocupó  |las 
posiciones  de  los  carlistas;  pero  momentáneamente:  entró  en  Salvatier- 
ra; pero  para  desocuparle  á  las  pocas  horas  y  tener  que  retirarse,  decla- 
rando que  no  se  atrevió  á  batir  á  los  carlistas.  Para  proteger  el  regreso 
de  Espartero  y  la  legión  inglesa,  pudo  haber  entretenido  á  Egaía  sin 
aventurar  acción,  sin  el  temerario  empeño  de  ganar  á  la  bayoneta  unas 
posiciones  insostenibles  á  la  sazón,  sin  la  poco  juiciosa  vanidad  de  pa- 
searse en  un  villorrio  que  era  á  la  vez  testigo*  de  su  entrada  y  de  su  re- 
tirada . 

¿Qué  podía  ostentar  Gordo  va  en  Vitoria?  El  prestigio  que  tuvo  que 
compartir  con  Oráa  de  una  retirada  inteligente  y  feliz,  pero  á  costa  de 
seiscientos  hombres  de  menos  en  las  filas,  y  de  tenerse  que  retirar,  ya 
que  no  se  diga  huir,  de  la  vista  de  los  carlistas.  Estos  son  los  laureles 
que  conquistó  Górdova  en  los  dias  27  y  28  de  octubre 

Córdova  podia  y  debia  estar  en  efecto  satisfecho  y  admirado,  como 
lo  declaraba,  de  la  conducta  del  ejército;  pero  éste  no  dehia  estarlo  mu- 
6ho  del  cariño  que  le  tenia  su  jefe  cuando  tan  inútilmente  le  sacrifica- 
ba. En  las  treinta  y  seis  horas  que  estuvieron  ausentes  de  Vitoria  tu- 
vieron quince  de  combate  y  27  de  continua  fatiga,  y  ¿para  qué?  para 
jactase  de  que  «el  inespugnable  castillo  de  Guevara  se  humilló  á  las  in- 
vencibles bayonetas,  y  de  haber  marchado  cuatro  leguas  con  todo  el 
ejército  enemigo  á  los  flancos  y  retaguardia  sin  que  lograse  forzar  una 
sola  de  las  guerrillas,  ni  hacer  un  solo  prisionero...»  ¿Qué  queda  de  esta 
gloria  como  ya  hemos  dicho,  cuando  el  castillo  tuvo  que  ser  abandona- 
do como  las  demás  posiciones,  -y  que  ese  ejército  que  no  logró  forzar 
una  sola  guerrilla  ni  hacer  nn  solo  prisionero,  estuvo  provocándole  á  un 
combate  que  no  aceptó? 

LEGIONES   AUXILIARES  DE  INGLESES,    PORTUGUESES   Y   FRANCESES 
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La  negativa  de  las  potencias  aliadas  á  una  intervención  armada,  no 
impidió  que  se  organizasen  legiones  de  voluntarios,  autorizadas  com- 
petentemente por  los  respectivos  gobiernos ,  como  vemos  enbre  otros 
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documentos,  én  un  suplemento  á  la  Gaceta  de  Londres  del  11  de  ju- 
nio (1). 

Pero  antes  de  seguir  los  pasos  de  estas  legiones ,  añadiremos  algu-* 
ñas  palabras  á  las  que  sobre  la  intervención  armada  tenemos  dichas. 
Uno  de  los  personajes  que  tomaron  una  parte  más  directa  y  activa  en 
este  grave  asunto  fué  Górdova,  decidido  partidario  de  la  intervención, 
el  cual  escribia  á  un  procurador  á  Cortes ,  de  influencia  y  amigo  suyo, 
que  le  reconvenia  por  sus  ideas,  en  estos  términos: 

«Si  Zumalacarregui  estuviese  á  las  puertas  de  Madrid  y  otras 

Í>roviucias  del  reino  rebeladas ,  el  país  dividido,  el  tesoro  exhausto  y 
a  población  cansada  de  la  lucha  y  de  los  males  que  engendra,  y 
las  leyes  sin  fuerza ,  y  la  libertad  y  el  trono  en  peligro ,  por  con- 
secuencia de  todas  estas  causas,  ¿conscntiria  vd.  entonces  en  la 
cooperación?  ¿Le  negaría  vd.  su  voto?  ¿Preferirla  vd.  á  aquella  la 
mina  del  Estado?— En  este  caso  ciertamente  que  la  admitu'ia,  res- 
pondió; pero  como  no  estamos  en  este  caso — Pues  ya  ve  vd.  repli- 
có ,  como  esto  no  es  más  que  una  cuestión  de  fechas  y  distancias,  de 
pura  previsión,  y  lo  que  es  más,  de  datos  prácticos  y  esperiencia  ma- 
terial. Lo  que  vd.  no  quiere  hasta  aquella  estremidad,  lo  quiero  yo 
ahora  para  evitar  los  grandes  males  por  donde  á  ella  habríamos  de 
llegar;  iporque  creo  que  la  guerra  y  la  rebelión  irán  creciendo  infali- 
blemente ,  y  disminuyendo  en  igual  proporción  nuestros  recursos  para 
sostener  aquella.  Usted  tiene  que  juzgar  las  cosas  desde  Madrid;  yo  he 
formado  mi  opinión  en  el  ejército  y  sobre  el  terreno;  lo  que  vd.  no  pue- 
de ver  desde  su  posición ,  lo  he  podido  yo  alcanzar  desde  la  mia ,  más 


(1)    Eu  la  corte  de  San  James,  el  10  de  junio  de  1835,  asistiendo  S.  M.  al  Consejo. 

£n  nn  acto  del  año  59  del  reinado  de  Jorge  llí,  intitulado: —Acto  para  impedir  el  alista- 
miento de  los  subditos  de  S.  M.  eu  el  servicio  estranjero,  y  el  equipo  y  envió  de  buques  para 
la  guerra,  sin  real  licencia,  de  estos  dominios,  se  declaró  que  si  un  subdito  inglés,  sin  previo 
permiso^  Armado  por  el  rey ,  ó  declarado  por  orden  dada  en  el  Consejo ,  ó  por  proclama 
de  S.  M.,  turnase  ó  aceptase  comisiones  militares,  ó  entrase  en  el  servicio  militar,  ó  se  alis- 
tase como  oQcial,  soldado  ó  marino  para  concurrir  á  operaciones  de  guerra  en  auxilio  de  un 
príncipe  6  Estado  estranjcro,  ó  de  una  persona  que  ejercitase  ó  pretendiese  los  poderes  del 
gobierno  en  un  pais  estraúo,  ó  consintiese  en  ir  á  él  con  el  propósito  de  alistarse  ó  hacer 
el  servicio  militar  en  cualquier  calidad  que  sea,  ya  por  mar,  ya  por  tierra,  reciba  ó  no  paga 
ó  recompensa  por  su  alistamiento,  será  mirado  como  culpable  de  delito,  y  por  lo  tanto  que- 
dará sujeto  á  las  penas,  multa  y  prisión  que  en  el  citado  acto  se  mencionan. 

Pero  S.  H.,  oido  el  dictamen  de  su  Consejo  privado,  deseando  facilitar  á  todos  sus  subditos 
los  medios  de  entrar  en  el  servicio  militar  de  mar  ó  tierra  de  S.  M.  Isabel  II ,  reina  de  Espa- 
ña, ha  venido  en  mandar:  que  desde  10  de  junio  del  presente  año  en  adelante,  pueda  cual- 
quiera alistarse  en  dicho  servicio  en  calidad  de  oflcial  (con  comisión  ó  sin  ella),  de  soldado, 
marinero  ó  marino,  servir  á  S.  M.  Isabel  II  en  cualesquiera  operaciones  por  tierra  ó  mar,  ir 
para  ello  á  cualquier  pun^,  aceptar  cualquier  comisión  ó  sueldo  de  la  reina  de  España,  y 
recibir  cualesquiera  sumas,  premios  ó  pagas  por  dicho  servicio. 

Esta  licencia  y  permiso  tendrá  fuerza  y  vigor  solamente  por  espacio  de  dos  años  conta* 
dos  desde  el  mencionado  10  de  junio,  á  no  ser  que  por  orden  dada  en  Consejo  se  amplié  di< 
cbo  periodo.— W.  L.  Bathurst. 

Tomo  ii.  29 
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avanzada.  Los  temores  que  algunos  tienen  de  la  Francia ,  no  los  tengo 
ni  los  concibo  yo,  porque  la  conozco  su  espíritu,  su  situación,  y  al  rey 
que  la  gobierna ,  y  no  hallo  el  menor  fundamento  á  esos  miedos  pueri- 
les, en  mi  concepto  exagerados  y  absurdos.  El  gobierno  de  Luis  Felipe 
es  un  gobierno  de  orden,  de  libertad  y  de  progreso ,  y  no  puede  ser  un 
gobierno  de  ambición ,  conquista  y  decepción.  Sé  lo  impopular  que  es 
ahora  mi  opinión;  pero  como  sé  también  que  no  es  el  pueblo  quielí  ilus- 
tra á  los  gobiernos  en  las  cuestiones  prácticas  y  especiales ,  sino  los  g'o- 
biernos  los  que  deben  ilustrar  á  los  pueblos,  y  como  parece  que  el  nues- 
tro vive  en  el  dia  alucinado  sobre  la  enfermedad  que  le  aqueja,  guardo 
mi  opinión,  que  ha  de  llegar  á  ser  la  suya,  y  es  en  mí  el  producto  de  mi 
razón,  de  mi  patriotismo  y  de  mi  conciencia,  sin  que  el  conocimiento  de 
su  impopularidad  pueda  destruir  la  convicción  que  la  produjo  y  sostiene.» 

No  ora  infundada  la  opinión  del  héroe  de  Arlaban,  que  secundaba  la 
de  Valdés,  como  vimos,  que  propuso  al  gobierno  la  cooperación  directa 
de  las  potencias  aliadas,  como  único  medio  de  terminar  pronto  la  lucha. 
El  consejo  de  ministros  mostróse  desde  luego  contrarío  á  la  propuesta, 
hasta  que  esponiendo  Górdova  con  su  acostumbrada  energía  la  situa- 
ción exacta  de  las  cosas,  todos,  menos  el  presidente,  se  pronunciaron  en 
favor  de  esta  medida,  y  aun  éste,  Martínez  de  la  Rosa,  no  la  negó  su  vo- 
to, pues  que  comprendiendo  la  posible  trascendencia  de  un  paso  tan  de- 
licado, aplazó  hasta  meditarle  profundamente,  su  decisión,  mostrando  su 
patriótica  repugnancia  á  petición  tan  dolorosa,  al  mismo  tiempo  que  su 
justo  temor  de  que  no  fuese  la  cooperación  concedida  por  la  Francia, 
según  las  previsiones  de  nuestro  embajador  en  París,  el  seúor  duque  de 
Frías,  y  su  deseo  de  evitar  al  país  este  desaire.  Y  en  breve,  ya  cediese  al 
voto  unánime  de  sus  compañeros  y  á  la  opinión  del  ilustrado  jefe  del 
ejército,'  ya  quisiese  evitar  una  crisis  ministerial  en  tan  apuradas  cir- 
cunstancias, ó  ya  se  convenciese  de  su  necesidad,  Martínez  se  declaró 
también  por  la  intervención,  y  se  pidió. 

Poco  seguro  el  gabinete  inglés ,  negóse  á  la  cooperación  que  el  de 
Madríd  le  reclamaba,  y  temeroso  á  la  oposición  que  se  preparaba  á  com- 
batirle porque  habia  comprometido  sin  utilidad  á  la  Inglaterra  con  el 
tratado  de  la  Guádrupe  Alianza,  en  el  caso  de  que  triunfara  don  Carlos, 
propuso  después  á  España  un  tratado  de  comercio  para  introducir  las 
manufacturas  de  algodón,  sueño  dorado  de  los  ingleses. 

Así  esperaba  desconcertar  el  ministerio  whig  á  los  toris ,  pues  que 
para  que  no  quedase  en  proyecto  el  tratado,  habia  encargado  con  la  ma- 
yor eficacia  al  representante  inglés  en  Madrid ,  le  negociase  á  toda  cos- 
ta, combinándole  al  efecto  con  un  empréstito  garantido  por  las  rentas 
de  aduanas  de  España,  que  de  hecho  se  trasladaban  á  Londres,  por  de- 
berso  hacer  allí  los  adeudos  que  habrían  de  responder  del  pago  de  los 
intereses  y  amortización  del  empréstito  que  se  ofrecía. 
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Llegó  á  traslucirse  en  el  público  esta  exigencia— este  carácter  lo  da- 
ban las  circunstancirs,— y  siempre  desfavorable  á  la  intervención  es- 
tranjera  la  opinión  nacional,  aumentóse  el  descontento,  y  llovieron  nue- 
vas quejas,  y  fué  acusado  el  gobierno  hasta  de  concusionario,  cobrando 
nuevo  aliento  la  insurrección  liberal. 

Ante  la  oposición  que  halló  un  pensamiento  tan  funesto ,  lo  mismo 
en  las  regiones  del  poder— justo  es  decirlo,-  que  en  la  nación ,  el  mi- 
nistro de  Londres  en  Madrid  empezó  á  favorecer  con  su  influencia  al 
partido  que  creyó  se  prestaría  más  á  sus  designios ,  comenzando  desde 
entonces  ésa  funesta  intervención  política  que  se  interpuso  por  algún 
tiempo,  y  se  mezcló  en  todos  nuestros  asuntos ;  pero  no  hubo  partido  á 
la  sazón  que,  á  trueque  de  sobreponerse  á  su  contrarío,  se  suicidase  á  sí 
propio,  arruinando  nuestra  naciente  industria,  y  humillando  nuestra  na- 
cionalidad, y  ni  aun  el  mismo  don  Carlos,  que  tan  necesitado  estaba  de 
recursos,  á  quien  tan  fatal  habria  de  ser  la  intervención,  se  mostró  ja- 
más dispuesto  á  deber  el  triunfo  de  su  causa  á  un  tratado  antinacio- 
nal (1).  ¡Tan  encamado  estaba  en  la  altivez  española  el  espíritu  de  inde- 
pendencia, que  todo  lo  sacrificaba  á  tener  que  agradecer  á  estraños  la 
victoria! 

Volviendo  á  las  legiones:  el  gobierno  inglés,  á  pesar  de  todo  quería 
hacer  algo  en  favor  de  la  causa  liberal,  y  halló  al  fin  un  medio,  promo- 
viendo el  alistamiento  de  una  legión ,  que  vendría  con  escarapela  espa- 
ñola, y  á  sueldo  de  la  España,  y  de  su  cuenta  y  riesgo. 

Formóse  la  legión  y  vino  á  España,  donde  tuvieron  los  aliados  que 
aprender  el  ejercicio  antes  de  ir  á  batirse,  por  ser  casi  todos  estraños  á 
la  mihcia,  lo  cual  no  permitió  emplear  desde  luego  esta  fuerza,  retar- 
dando así  el  auxilio.  Su  influencia  moral,  á  pesar  de  no  representar  á  la 
nación  de  que  procedían  aquellas  tropas,  era  innegable;  pero  ¿cuánto  no 
costaba?  Seguramente  que  con  los  millones  que  consumieron  al  Erarío 
español  (2)  se'  habría  podido  mantener ,  como  dice  el  señor  marqués  de 
Miraflores,  un  cuádrui>lo  de  batallones  de  tropas  ligeras  del  país,  que 
hubieran  llenado  mil  veces  mejor  el  servicio. 

Más  eficaz  fué  sin  duda  el  auxilio  del  gobierno  francés,  cuya  legión 
se  componía ,  no  de  reclutas  bisónos ,  sino  de  soldados  argelinos  ya 
guerreados,  que  empezaron  á  ser  útiles  cuando  desembarcaron  en  Cata- 
luña. Al  subir  al  poder  Mr.  Thiers,  partidario  de  la  cooperación  armada, 
procuró  aumentar  las  fuerzas  destinadas  á  España ,  y  procedió  con  la 


(1)  Ta  veremos  las  proposiciones  que  rechazó,  y  con  especialidad  la  que  tenia  por  objeto 
permitiera  que  en  su  nombre  se  conquistaran  las  islas  Filípüías. 

(2)  A  200.000,000  de  reales  bacen  subir  algunos  su  coste. 
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mayor  actividad  á  formar  una  nueva  legión  en  Pau^  cuyo  número  quiso 
ascendiese  á  veinte  mil  hombres;  pero  al  saberlo  casualmente  Luis  Feli- 
pe, pues  se  obraba  sin  su  anuencia ,  pidió  esplicaciones  á  su  ministro, 
tuvo  que  declarar  éste  su  plan,  y  reprendido  por  el  rey ,  hizo  dimisión. 
También  Portugal  envió  una  legión,  fuerte  de  más  de  seis  mil  hombres» 
escogidos  y  disciplinados,  que  honraron  el  valor  lusitano. 

Tales  fueron  las  vicisitudes  que  tuvo  por  entonces  la  cooperación  ar- 
mada de  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  Cuádruple  Alianza,  es- 
torbándole por  todos  los  medios  que  estaba  á  su  alcance ,  los  agentes 
que  obraban  de  cuenta  de  don  Carlos,  ó  de  las  potencias  del  Norte ,  á 
las  cuales  no  queria  agraviar  el  rey  ciudadano,  mostrándose  inconse- 
cuente con  un  tratado,  al  que  tanto  empeño  tuvo  de  asociarse.  Pero  le 
importaba  poco  al  sabio  monarca  esta  inconsecuencia,  con  tal  de  soste- 
nerse en  un  trono  que  habia  aceptado  con  hipócrita  repugnancia. 

utujdad  de  las  legiones  auxiliares. 

XXIII. 

Aunque  adelantemos  algún  tanto  la  narración,  espondremos  el  jui- 
cio que  de  la  utilidad  y  e&cacia  del  auxilio  de  las  legiones  estranjeras, 
manifestó  su  más  decidido  partidario ,  sin  perjuicio  de  reseñar  sus  he- 
chos en  la  guerra. 

Los  portugueses  se  condujeron  valerosamente  en  Balmaseda  al  ver- 
se atacados  á  su  llegada  al  ejército.  Su  jefe,  el  barón  de  Las  Antas,  es- 
taba animado  de  los  mejores  deseos,  pero  no  podia  faltar  á  las  instruc- 
ciones de  su  gobierno,  que  le  prescribia  entonces  detenerse  en  reserva, 
y  no  combatir  sino  en  la  más  estrema  necesidad. 

En  cuanto  á  la  legión  francesa ,  poco  acostumbrada  su  gente  á  las 
largas  y  rápidas  marchas  que  requería  la  guerra ,  era  muy  inferior  su 
movilidad  á  la  de  nuestros  soldados,  y  era  un  obstáculo  su  retraso  á  las 
operaciones  prontas  y  continuas  de  un  género  de  campaña  tan  especial, 
como  el  de  las  Provincias  Vascongadas.  No  pudiendo  tampoco  operar 
por  sí  solas,  por  lo  corto  de  su  número,  fueron  colocadas  en  una  sitúa* 
cion  estacionaria,  y  destinadas  después  á  construir  y  defender  las  im- 
portantes líneas  de  Zubiri ,  donde  ya  veremos  lus  servicios  que  pres- 
taron.  • 

Desmintiendo  Córdova  la  hostilidad  que  se  le  supuso  hacia  la  legión 
inglesa,  pues  llegó  hasta  facilitarla  fondos ,  cuando  no  estaba  sobrado 
de  ellos  el  ejército,  manifiesta  que  el  general  Evans  tuvo  que  lucharen 
su  organización  con  obstáculos  inmensos,  porque  solo  él  y  un  cortísimo 
número  de  oficiales  distinguidos  conocían  la  profesión  y  la  guerra.  Es- 
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to  unido  á  las  privaciones  que  empezaron  á  padecer ,  á  la  nostalgia  que 
produce  naturalmente  la  ausencia  de  la  patria,  á  la  fatiga  de  las  marchas 
y  á  la  escasa  gloria  que  se  alcanzaba  en  aquella  clase  de  lucha,  desani- 
mó á  jefes  y  soldados,  teniendo  que  limitar  sus  operacioncís  á  las  cerca- 
nías de  Vitoria,  y  de  San  Sebastian,  no  dejando  por  esto  de  prestar  im- 
portantes servicios  en  las  fortificaciones  de  Treviño  y  Peñacerrada ,  en 
guardar  la  capital  de  Álava,  en  dominar  su  llanura,  y  en  los  altos  de 
Alza,  Amezagana  y  las  cumbres  que  rodean  á  la  capital  de  Guipúzcoa. 
Por  lo  demás  exigir  de  aquellas  tropas,  como  de  las  nuestras,  mar- 
chas de  diez  á  doce  leguas,  hambrientas  y  desnudas  por  terrenos  mon- 
tuosos, donde,  como  se  ha  dicho  muy  bien,  cada  batallón,  cada  compa- 
ñía, cada  soldado  se  veia  precisado  á  obrar  las  más  veces  por  las  inspi- 
raciones de  su  propio  instinto  ó  de  sus  hábitos,  era  poco  menos  que  im- 
posible. Lo  que  hacia  el  soldado  español  en  uno  y  otro  campo,  no  estaba 
al  alcance  de  ninguno  de  Europa  (1).  La  Italia  lo  ha  visto  admirada: 
nuestros  cazadores  fueron  por  su  soltura  y  estrema  movilidad  el  asom- 
bro de  las  tropas  napolitanas  y  austríacas :  apenas  hicieron  mella  en 
sus  filas  aquel  calor  meridional,  la  insalubridad  del  clima,  las  tempesta- 
des que  les  molestaron  á  campo  raso;  siempre  subordinados  y  alegres, 
no  deseaban  otra  cosa  que  honrar  á  su  patria,  y  la  honraron  ostentando 
estas  cualidades  y  su  arrojo.  Gracias  á  ellos  se  salvaron  los  napolitanos 
de  una  derrota  cierta  por  Garibaldi.  La  campaña  de  África  es  otro  testi- 
monio elocuente.  Pero  á  ¿qué  ir  tan  lejos  por  ellos  para  mostrar  la  e^ce- 


(1)  No  cedo,  no,  alas  sugestiones  del  orgullo  nacional,  cuando  con  l^la  grande  esperiencia 
de  la  lucha  sostenida  en  Navarra,  y  después  de  haber  recorrido  toda  la  Europa,  afirmo  con  la 
resolución  del  más  intimo  conocimiento  y  con  la  imparcialidad  de  un  hombre  superior  á  la 
yanidad  de  necias  fanfarronadas,  que  el  soldado  español  no  tiene  superior,  no  tiene  seme- 
jante en  la  guerra  de  montaña,  como  no  lo  tuvo  en  otro  tiempo,  y  no  lo  tendria  ahora  en  nin- 
guna clase  de  guerra,  si  las  circunstancias  generales  del  país  permitiesen  á  una  mejor  or- 
ganización militar  utilizar  sus  casi  invencibles  cualidades  físicas,  sus  heroicas  prendas  mo- 
rales; y  sobre  todo,  esa  admirable  docilidad,  ese 'imperturbable  buen  humor,  esa  incansa- 
ble constancia,  que  ni  el  hambre  debilita,  ni  la  intemperie  y  la  desnudez  enfrian,  que  no  al- 
teran en  fin,  ni  la  derrota,  ni  ninguno  de  los  reveses  de  la  guerra:  ente  verdaderamente  su- 
blime algunas  veces,  siempre  estraordiaario,  que  ejecuta,  corriendo  más  bien  que  andando, 
marchas  tenidas  por  imposibles;  que  entretiene  cantando  las  más  apuradas  privaciones,  que 
se  embriaga  de  entusiasmo  al  ver  correr  su  propia  sangre;  que  hace  suya  personal,  la  causa 
por  la  cual  pelea;  á  quien  la  desgracia  irrita  y  no  abate ;  á  quien  por  último  no  arredra  el  es- 
carmiento de  tantos  compañeros  de  fila  que  después  de  haber  perdido  un  brazo  ó  una  pierna, 
no  tienen  más  amparo  que  la  caridad  pública,  más  alimento  que  el  que  mendigan  por  las  ca- 
lles, más  abrigo  de  su  desnudez  que  los  miserables  andrajos  que  una  limosna  les  arroja;  pues 
la  patria  en  su  pobreza,  no  puede,  ni  asegurar  el  sustento  de  sus  mutilados  defensores,  ni  re- 
galarles al  despedirlos,  en  memoria  siquiera  de  la  mucha  sangre  con  que  las  empaparon,  las 
destrozadas  prendas  del  escaso  vestuario  con  que  vivieron  y  durmieron  tres  años.  —Memoria 
justificativa  del  general  Górdova. 
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lencia  del  soldado  español?  ¿Cuándo  estuvo  vestido  nuestro  ejército, 
cuándo  atendido?  ¿Y  cuándo  ha  dejado  de  pelear  como  los  estraños?  ¿No 
causó  el  mayor  asombro  la  ligereza  de  los  guías  que  organizó  Esparte* 
ro,  y  que  solo  podia  seguir  en  su  marcha  veloz  y  sostenida  la  brillante 
escolta  de  este  caudillo?  Mentira  parecerá  un  dia,  que  no  existamos  nin- 
guno de  los  que  presenciábamos  entusiastas  el  movimiento  de  los  caza- 
dores de  Luchana,  que  contaron  no  pocas  jomadas  de  diez  y  seis  leguas 
llegando  mucho  antes  que  la  caballería ,  tras  la  cual  salian,  y  á  la  cual 
dejaban  atrás  siempre.  Baste  decir  para  la  historia  que  la  rapidez  en  el 
marchar  de  aquellos  incansables  cazadores,  antes  carlistas  muchos  de 
ellos ,  fué  conocida  con  el  nombre  de  Paso  de  Luchana  y  que  se  dá  desde 
entonces  al  más  ligero. 

OPERACIONES  DE   GÓRDOVA  Y  DE  EGÜÍA. — TOMA  DE  B8TELLA. 

XXIV. 

Córdova  permaneció  tres  dias  en  Vitoria,  y  el  31  volvió  á  salir  bada 
Ochandiano,  á  fin  de  llamar  hacia  sí  la  atención  del  grueso  de  los  carlis- 
tas y  dejar  espedito  el  regreso  de  Espartero  con  los  ingleses  por  el  ca- 
mino de  Durango;  pero  la  necesidad  de  trasladar  los  almacenes  y  equi- 
pajes por  aquel  escabroso  terreno,  obligó  á  Espartero  á  tomar  otra  di- 
rección, y  regresó  Córdova  á  Vitoria  el  1.°  de  noviembre. 

Concentrados  los  carlistas  sobre  la  derecha  de  Córdova ,  no  intenta- 
ron incomoiiarle ,  lo  cual  atribuyó  á  temor  el  jefe  liberal,  porque  los 
bosques  y  escabrosidades  del  terreno  les  brindaban  á  probar  fortuna  con 
ventaja. 

El  2  se  movió  el  ejército  por  la  Puebla  de  Arganzon  y  Haro  á  Lo- 
groño, á  donde  llegó  el  5  y  á  donde  al  acudir  el  6  desde  Viana  una  com- 
pañía del  regimiento  de  la  Reina ,  fué  sorprendida  por  una  partida  de 
aduaneros  ocultos  en  unos  accidentes  del  terreno ,  é  hicieron  trece  pri- 
sioneros matando  al  alcalde  de  Viana,  á  un  factor  y  un  nacional. 

La  marcha  de  Córdova  á  Navarra  tenia  por  objeto  operar  sobre  el 
Arga,  que  debia  de  servir  de  base  á  su  sistema  de  guerra  y  de  bloqueo 
en  las  célebres  líneas.  Los  carlistas  en  tanto ,  se  preparaban  á  sitiar  de 
nuevo  á  Puente  la  Reina,  cuyo  puesto  era  á  la  sazón  de  grande  impor- 
tancia. Uno  de  sus  jefes  fué  de  parlamento  á  Logroño  y  se  jactó  con  el 
liberal  de  que  no  podria  impedir  la  toma  de  aquel  punto ,  que  ellos  po- : 
drian  reducir  en  cuarenta  y  ocho  horas. 

— ¿Le  tomarán  vds.  en  los  primeros  tres  dias?  le  preguntó  Córdova. 
- — En  estos  tres  dias,  respondió  él,  no;  pero  luego  sí. 

—Pues  advierta  vd.  á  su  general  de  mi  parte,  le  replicó,  que  se  apre-» 
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surey  porque  si  no  aprovecha  los  tres  días  primeros,  le  doy  mi  palabra 
de  que  luego  le  será  imposible  tomarle»  ni  aun  sitiarle.» 

Es  muy  digno  de  atención  que  los  hechos  de  Górdova  siempre  eran 
consecuencia  de  sus  planes,  que  anunciaba  al  enemigo  muchas  veces  lo 
que  se  proponia  ejecutar,  como  lo  anunciaba  al  gobierno,  como  lo  anun- 
ciaba á  las  tropas  que,  como  él  dice ,  veian  siempre  en  sus  proclamas  el 
programa  de  sus  operaciones. 

Al  dia  siguiente  de  la  referida  conversación,  dirigióse  á  Los  Arcos  el 
digno  descendiente  del  Gran  Capitán,  y  los  carlistas  á  Estella.  Varió 
aquel  hacia  la  Solana,  y  cayó  sobre  la  Ribera ,  pasando  por  la  base  del 
Montejurra,  y  atravesando  de  noche  los  malos  puente  del  Arga  y  del 
Ega,  temiendo  verse  atacado  en  tan  peligroso  terreno. 

Para  evitar  hiciesen  la  misma  marcha  los  carlistas,  fueron  volados  á 
los  dos  dias  lodos'los  puentes  del  primer  rio,  que  no  quedaban  en  poder 
de  las  tropas  liberales.  Fortificó  á  Lárraga,  desmintiendo  la  imposibili- 
dad que  de  hacerlo  presentaban  los  ingenieros,  y  evitó  con  estas  medi- 
das acertadas  la  temida  invasión  al  otro  lado  de  ambos  rios. 

Córdova  tuvo  en  Oráa  un  fiel  y  entendido  ejecutor  de  su  plan:  el  8 
de  noviembre ,  puesto  á  la  cabeza  de  las  tropas  de  la  Ribera,  se  dirigió 
á  volar  los  puentes  de  Belascoain  é  ,Ibero,  lo  que  verificó  en  los  dias  10 
y  12,  bajo  los  fuegos  ya  del  enemigo.  Recibió  luego  orden  de  Córdova 
para  que  se  le  reuniera  en  Logroño ;  pero  le  encontró  entre  Lárraga  y 
Lerin,  y  continuó  con  él  su  marcha. 

Los  carlistas,  por  entonces,  empezaron  á  amagar  seriamente  á  Bil- 
bao, y  al  saberlo  Córdova,  corrió  á  dirigir  personalmente  unas  operacio- 
nes que  creyó  eran  de  alta  trascendencia,  á  juzgar  por  lo  que  se  vislum- 
braba de  los  planes  de  Eguía.  Y  en  efecto ,  comenzó  éste  á  poner  eu 
aprieto  á  Córdova,  distrayéndole  por  varios  puntos  para  dar  un  golpe 
terrible  á  cualquiera  de  las  divisiones  en  que  estaba  desmembrado  el 
ejército  de  operaciones. 

En  Navarra  estaba  el  mayor  peligro,  y  á  él  voló  el  jefe  liberal.  Para 
llamarla  atención  de  sus  contrarios,  cayó  sobre  Estella,  y  á  pesar  de  la 
resistencia  que  opusieron  sus  defensores,  la  tomó  á  viva  fuerza  el  15. 

Eguía  sintió  este  golpe,  que  previo  y  trató  de  evitar  disponiendo  que 
el  brigadier  don  Francisco  García  se  replegase  sobre  la  ciudad ;  pero  lo 
hizo  de  naneo,  privándola  de  su  auxilio,  y  facilitando  así  la  entrada  en 
ella  de  los  liberales.  Entonces,  debiendo  pernor^tar  el  mismo  dia  en  Mu* 
rieta  y  sus  cercamas  la  segunda  división,  pasó  Eguía  á  Arveiza,  á  una 
media  legua  de  Estella,  y  disponiendo  allí  la  reunión  de  las  fuerzas ,  se 
dirigió  en  la  mañana  del  16  sobre  Estella  ^  para  atacarla  por  todas 
partes. 

Córdova  no  encontró  en  la  ciudad  habitantes  ni  recursos ,  y  la  ocu« 
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pación  de  este  punto  era  por  cierto  poco  envidiable  para  el  ejército  li- 
beral. Parte  de  las  fuerzas  de  éste  quedaron  acantonadas  en  la  Solana  y 
Villatuerta,  y  previniendo  lo  inminente  de  un  choque,  les  dio  instruccio- 
nes para  el  movimiento  del  dia  siguiente. 

El  combate  en  las  posiciones  de  Cirauqui  y  Mañera,  que  precedió  á 
la  ocupación  de  Estella  por  las  tropas  de  la  reina ,  habia  aumentado  d 
ardor  de  unos  y  otros  combatientes ,  que  deseaban  medir  nuevamente 
sus  armas.  Los  carlistas  no  temían  pelear  en  terreno  para  ellos  tan  co- 
nocido: los  liberales  se  creían  con  poderoso  ascendiente  sobre  sus  ene- 
migos; y  con  la  misma  facilidad  que  ocuparon  á  Estella,  pensaban  ocu- 
parian  las  posiciones  que  eligieran.  Todos,  pues,  se  aprestaban  con  de- 
cidido entusiasmo  al  combate  del  16. 

ACCIÓN    DE  MONTEJURRA. 

XXV. 

Al  salir  Górdova  de  Estella  en  la  mañana  del  16,  Eguía ,  que  ya  ha- 
bia dispuesto  atacar  á  la  ciudad,  lo  hizo  á  los  que  la  abandonaban,  y 
cargó  bruscamente  sobre  la  retaguardia,  provocando  una  acción,  que  se 
hizo  en  breve  general  y  tenazmente  empeñada.  El  elevado  y  escabrosí- 
simo Montcjurra  ofrecia  al  ejército  liberal  magníficas  posiciones,  y  tre- 
paron á  ellas,  trepando  también  los  carlistas ,  y  disputándose  poicada- 
mente  su  escarpada  y  elevada  cima  ,  que  fué  ganada  y  perdida  sucesi- 
vamente por  unos  y  otros. 

Górdova  presentaba  una  línea  demasiado  estensa  por  verse  precisado 
á  ligarse  con  Tello  hasta  Dicastillo,  y  no  podia  concentrarse  sobre  la  iz- 
quierda antes  de  batir  á  las  fuerzas  que  se  dirigían  en  progresivo  au- 
mento sobre  su  derecha.  Conociéndolo  así  Eguia,  trató  de  acometer  por 
ambos  flancos  para  envolver  la  línea  enemiga. 

Saint  Just  tomó  entonces  unk  posición  avanzada,  y  dio  una  brillante 
carga  á  la  bayoneta  con  un  batallón  del  Infante,  apoyado  por  otros  dos 
que  sostenían  un  fuego  vivísimo,  pudiendo  á  su  abrigo  retirarse,  sin  ser 
molestados ,  los  puestos  de  la  derecha.  La  caballería  al  mismo  tiempo, 
dio  dos  cargas  que  rompieron  el  cuarto  escuadrón  carlista,  causándole 
entre  otras  pérdidas  la  de  treinta  prisioneros. 

Eguía,  Villarreal  y  todos  los  jefes  carlistas  hicieron  denodados  es- 
fuerzos ;  pero  fueron  rechazadas  sus  fuerzas  por  aquella  parte ,  y  las 
concentraron  en  seguida  sobre  el  ala  izquierda  enemiga ,  acometiéndola 
con  más  bizarro  empeño  si  cabía.  Allí  fué  disputada  hasta  la  posesión  de 
unos  corrales  que  un  batallón  de  Borbon  conquistó  á  la  bayoneta  á  pe- 
sar del  fuego  mortífero  y  á  quema-ropa  que  se  le  hacia ;  allí  cosió  un 
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combate  la  posesión  de  una  cerca,  de  una  pena,  allí  en  fin,  se  ganó  el 
terreno  palmo  á  palmo. 

Los  carlistas  se  guarecieron,  por  último,  en  un  bosque,  y  sus  enemi- 
gaos llegaron  á  Alto,  donde  mandó  Córdova  formasen  sus  tropas  en  oo- 
lumna  al  otro  lado  del  pueblo,  y  presentó  nuevamente  la  batalla  en  un 
llano  donde  podia  obrar  desembarazadamente  la  caballería. 

Eguía  se  contentó  con  recobrar  á  Estella,  y  ver  que  su  contrario  se 
replegaba  á  Lerin. 

Desde  éste  punto  participó  á  don  Carlos,  como  un  triunfo,  la  acción 
de  Montejurra,  y  como  una  conquista  la  posesión  de  Estella. 

La  pérdida ,  á  juzgar  por  los  partes  de  uno  y  otro  jefe,  fué  conside- 
rable; pero  está  exagerada  ,  é  ignorando  exactamente  su  cuantía ,  dire- 
mos que  Córdova  apreció  la  suya  en  solo  veintiocho  hombres ,  atribu- 
yendo á  su  contrario  más  de  quinientos.  Córdova  manifestó  haber  en- 
trado en  Lorin  llevando  cien  prisioneros  (1). 


(t)    De  las  operaciones  que  acabamos  de  referir.  di6  cuenta  Córdova  en  la  siguiente  procla- 
ma, algo  hiperbólica. 

Orden  general  del  17  de  noinembre,  de  1835. 

Soldados:  el  enemigo  se  jactaba  de  que  no  volverais  nunca  á  penetraren  la  corte  de  la  re- 
belión, y  antes  de  ayer  entrasteis  en  ella  á  viva  fuerza.  El  caudillo  rebelde  corrió  mucho  para 
llegar  á  tiempo  de  huir  de  sus  muros,  de  vuestra  vista,  y  pasó  la  noche  construyendo  parape- 
tos con  que  defender  las  avenidas  de  las  Amézcoas.  Desconcertados  sus  planes  sobre  Aragón  y 
Bilbao,  vino  á  recoger  el  fruto,  una  humillación  más  en  Estella. 

Ayer  trató  de  vengarla  demostrando  con  más  cólera  y  violencia,  que  inteligencia  y  de- 
nuedo, la  marcha,  que,  de  concierto  con  nuestros  compañeros  de  la  Solana,  hacíamos  á  esta 
j'últLjEl  Montejurra!  ¿Qné  terreno  más  ventajoso  para  los  que  se  titulan  reyes  de  las  monta- 
ñas, con  menos  conflanza  en  sus  armas  que  en  la  protección  del  país  que  han  fanatizado  sus 
arrogantes  y  desacreditados  embustes?  Vosotros  habéis  visto  el  resultado,  y  les  habéis  por  se- 
^nda  vez  demostrado  que  los  soldados  de  Isabel  H  se  baten  en  todos  frentes,  terrenos  y  si- 
tuaciones. Nuestra  marcha  fué  lenta  y  firme,  terrible  y  gloriosa;  y  los  que  venian  á  ofrecer 
liierros  á  vuestras  manos,  reclbian  en  vuestras  terribles  descargas  la  mejor  prueba  de  que- 
ellas  no  son  dignas  de  llevar  otro  que  el  de  las  armas  con  que  defleuden  á  su  patria.  Todos  los 
cuerpos  han  tomado  parte  en  este  combate,  todos  han  rivalizado  en  firmeza,  á  todos  he  oído 
con  orgullo  y  emoción  aclamar  á  nuestras  augustas  reñías  y  á  la  libertad,  al  cargar  ó  recha- 
lar  al  enemigo.  La  caballería  hizo  los  prodigios  de  valor  con  que  ya  se  ha  familiarizado,  lle- 
vando á  su  colmo  el  terror  que  inspira  á  nuestros  contrarios.  ¡Honor  á  sus  invencibles  lanzas 
y  que  los  que  tan  dignamente  las  empuñan  para  honra  de  este  ejército,  reciban,  soldados,  el 
justo  tributo  que  les  debe  nuestra  amistad  y  admiración! 

Alfllegar  á  Alio  se  nos  presentó  un  terreno  más  abierto,  y  aunque  sabia  que  la  mayor 
parte  de  los  cuerpos  hablan  apurado  sus  municiones  en  ocho  horas  de  tan  fatigoso  com- 
bate, conocí  también  de  todo  lo  que  aun  era  capaz  vuestro  valor,  fin  esta  confianza,  recon- 
centrando nuestras  fuerzas  mientras  cuatro  compañías  contenían  al  enemigo,  formé  y  ofre- 
cí la  batalla  á  todas  las  de  los  rebeldes  reunidas.  No  olvidaré  jamás,  soldados,  el  orden  admi* 
rabie,  el  ardor  estremo  con  que  después  de  diez  horas  de  fatiga  os  presentasteis  á  desafiar  CO'* 
mo  en  ana  parada  la  jactancia  de  esos  soldados  montaraces,  que  solo  se  atreven  á  combatir  en- 
tre breñas  y  bosques:  sus  jefes  obraron  con  prudencia  tocando  á  retirar  en  Dicastillo.  ¡Ojalá 
Tomo  ii.  30 


134  mSTOBU  DB  U  GüSaRA  CIVIL. 

Pero  no  sieado  naestro  ánimo  apreciar  las  acciones  por  el  número  de 
bajas  j  sino  por  sus  consecuencias ,  bien  pudo  presentar  el  jefe  carlista 
las  de  este  encuentro  como  favorables  á  sus  armas  por  volver  á  enseño- 
rearse de  Estella,  cuya  importancia  era  notoria  para  los  carlistas. 

Y  no  fué  estéril  para  la  causa  liberal  este  combate  de  ocho  horas  de 
fuego  j  veintiuna  de  fatiga,  porque  ocupó  el  ejército,  aunque  momen- 
táneamente, un  país  enemigo,  y  llamando  sobre  sí  la  atención  del  grueso 
de  los  carlistas ,  impidió  operaciones  que  hubieran  sido  de  gravedad. 
Además,  en  aquellas  circunstancias ,  tenia  que  estar  siempre  á  la  vista 
del  contrario ,  y  batirse  cuando  hubiera  ocasión ,  en  cualquier  punto  y 
por  cualquier  objeto. 

Esta  era  la  terrible  situación  del  ejército  de  la  reina. 

Al  entrar  Eguía  en  Estella,  mandó  se  prendiese  en  clase  de  represa- 
lias á  un  número  igual  de  habitantes  á  los  que  Górdova  habia  llevado 
presos,  escogiéndoles  de  entre  los  más  marcados  por  desafección  á  don 
Garlos,  dando  pase  á  uno  de  ellos  para  quo,  marchando  al  cuartel  gene- 
ral de  los  liberales,  obtuviese  la  libertad  de  los  primeros,  y  la  devolu- 
ción de  las  cantidades  exigidas.  Previno  también  al  padre  guardián  de 
San  Francisco,  desterrase  de  la  ciudad  en  el  término  de  veinticuatro  ho- 
ras, á  un  religioso  que  se  habia  quedado  á  recibir  á  las  tropas  de  la  rei- 
na ,  y  después  de  adoptar  otras  disposiones  que  las  circunstancias  re- 
querían, asentó  sus  reales  en  la  ciudad  á  fin  de  regular  su  sistema  de 
campaña ,  deponiendo  de  resultas  de  la  anterior  acción  de  sus  mandos 
respectivos,  á  don  Pascual  Real  y  á  don  Tomás  de  Reina ,  jefes  de  ad« 
quirida  reputación  militar. 


que  alucinados  por  la  arrogancia  habieran  recogido  el  guantel  Gerona,  Infante,  Estiemadaia, 
Soria,  Castilla,  Navarra,  Mallorca  y  fiorbon,  vosotros  les  habríais  dado  una  lección  de  pruden- 
cia, que  por  desgracia  rara  vez  ulvidan  ellos.  La  artillería  y  la  caballería  del  ejército  vieron 
frustarse  vanamente  sus  esperanzas;  pero  Bilbao,  libre  de  sus  impotentes  amenazas;  la  espe- 
dicion  de  Aragón  regresando  cobardemente  á  sus  guaridas;  los  graneros  de  la  Solana  aligera- 
dos; la  capital  inespugnable  humillada;  el  nuevo  caudillo  prevenido  en  todas  partes  y  des- 
acreditado: seiscientos  de  los  suyos  tendidos  en  el  campo,  en  los  hospitales  ó  en  nuestro  po- 
der; ahí  tenéis,  compañeros,  lo  que  el  ejército,  lo  que  el  ejército  no,  lo  que  solo  quince  bata- 
llones habéis  ejecutado  en  treinta  y  seis  horas.  Que  los  pueblos  alucinados  comparen  la  segu- 
ridad que  les  prometen  sus  seductores  con  el  recuerdo  de  la  presencia  de  nuestras  armas  en 
Ochandiano,  Durango,  Salvatierra,  Estella  y  la  Solana,  durante  las  dos  últimas  semanas. 

La  segunda  división  al  mando  del  brigadier  Vigo,  ha  merecido  la  gratitud  del  ejército  y  de 
la  patria  por  la  rapidez  de  las  marchas  y  oportunidad  de  sus  movimientos  para  cubrir  el  Ara- 
gón 6  perseguir  A  sus  invasores.— Luis  Fernandez  de  Córdova. 
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XXVI. 

Egnia ,  después  de  estos  sucesos ,  tuvo  serias  y  desagradables  con- 
testaciones con  la  junta  de  Navarra,  que  al  fin  no  produjeron  resultado 
Xwrticular.  El  general  se  retiró  á  Villatuerta,  donde  fijó  su  cuartel»  é  hi- 
zo prender  i  varios  vecinos  en  represalias  de  los  que  también  se  habia 
llevado  Córdova. 

Guando  tenian  algún  intervalo,  por  pequeño  que  fuese,  las  operacio- 
nes militares,  se  guerreaba  en  la  corte  de  don  Carlos  combatiendo  repu* 
taciones  respetables  y  aumentando  la  discordia  con  diferentes  protestos. 
Dícenos  Eguía  que,  aunque  en  ninguna  intriga  tenia  intervención,  no  se 
hallaba  escluido  de  sus  efectos,  por  ser  por  su  elevada  posición  el  blan- 
co de  muchas  maquinaciones.  Indispúsose  por  esta  razón  con  algunas 
personas  que  rodeaban  á  don  Carlos ,  siendo  una  de  eUas  Maroto ,  con 
quien,  olvidando  anteriores  relaciones,  se  enemistó ,  y  le  creyó  caudillo 
de  la  rebelión  que  creia  se  fraguaba ,  como  así  lo  comunicó  á  don 
Garlos  (1). 


(I)    Maroto  ocupándose  del  cambio  de  sentimientos  en  Eguía,  de  acuerdo  con  él  antes  en 
condenar  las  intrigas  cortesanas,  roaniflesla  la  causa  de  su  rivalidad  en  este  hecho. 

«Guando  la  legión  inglesa,  al  abrigo  de  las  tropas  de  Espartero,  entró  en  Bilbao,  unos  guer- 
rilleros que  tenia  yo  destacados  en  observación  á  los  costados  de  la  ría,  se  arrojaron  sobre  al- 
gunos rezagados  y  capturaron  ocho  individuos,  entre  los  que  se  hallaban  seis  músicos  y  dos 
tiradores,  los  cuales,  en  virtud  de  las  órdenes  de  don  Garlos,  debieron  todos  haber  sido  pasa- 
dos por  las  armas  en  el  instante;  pero  como  me  pareciese  qne  el  ejecutar  esta  sentencia  con 
los  músicos,  á  quienes  solo  sos  instrumentos  y  no  otras  armas  se  habian  cogido,  seria  esce- 
der el  sentido  .de  las  órdenes,  consulté  al  ministerio  de  la  Guerra,  proponiendo  además  que  se 
destinasen  á  los  batallones  en  la  misma  clase  de  músicos,  y  el  ministro  Villemur  contestó  par- 
ticularmente qne  consoltaria  el  negocio  con  don  Garlos.  Llegada  la  orden  para  que  entregase 
el  mando  de  la  división  vizcaína  á  Sarasa,  mi  segundo,  le  manifesté  lo  ocurrido  respecto  á  los 
músicos,  y  le  aconsejé  que  si  pasaban  algunos  dias  sin  resolución  los  pusiese  en  libertad,  en- 
tregándoles los  instrumentos  y  señalándoles  el  cuerpo  en  que  sirvieran,  como  asi  se  verii9có. 
Habíame  inspirado  también  esta  compasión  un  joven  de  doce  á  catorce  años,  aprehendi- 
do entre  ellos,  al  cual  le  destiné  á  mi  servicio  personal,  vistiendo  su  desnudez  y  educándole 
con  algún  esmero.  Tenia  el  adolescente  inglés  tan  bellas  disposiciones,  que  al  poco  tiempo  de 
estar  á  mi  lado  hablaba  el  español  y  me  servia  con  una  puntualidad  y  cuidado  estraordinario, 
lisonjeándome  esto  particularmente,  por  lo  cual  empezábale  á  cobrar  un  particular  cariño, 
pudiendo  saborear  la  satisfacion  que  me  causara  el  haberle  salvado  la  vida;  y  agradecido  el 
joven  se  esmeraba  continuamente  en  sus  cuidadosas  atenciones,  felicitándose  por  los  buenos 
brazos  en  que  parece  le  habia  arrojado  la  Providencia,  que  sin  duda  velaba  por  el  prisionero. 
Hallábase  éste  en  uñate,  cuando  se  presentaron  otros  de  sus  conciudadanos  al  servicio  de 
don  Garlos,  pasados  de  la  legión,  que  habia  ya  sufrido  sus  reveses,  y  tuvo  que  concurrir  á  la 
presencia  del  principe  para  servir  de  intérprete.  La  curiosidad  movió  á  los  palaciegos  á  inda- 
gar el  origen  de  su  permanencia  en  mi  casa;  y  desde  entonces  trataron  de  sacrificarle  ale- 
gando que  era  al  fin  prisionero  de  guerra,  comprendido  en  la  pena  de  muerte.  Don  Nazario 
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No  menos  contribuyó  á  la  creación  de  nuevos  enemigos  de  Eguia, 
la  oposición  que  de  público  se  decia  manifestaba  á  la  salida  de  la  espedi- 
cion  de  Gómez ,  si  bien  formó — para  desautorizar  las  pretensiones  de 
aquella, — una  columna  espedicionaria  de  doscientos  hombres,  cuyo 
mando  fué  encomendado  al  canónigo  Batanero,  diciendo  en  sus  órdenes 
que  pasaba  á  sitiar  á  la  corte  de  doña  Isabel  II. 

Córdova  en  tanto,  se  ve  precisado  á  moverse  velozmente  sobre  Ala- 
va  y  la  Rioja ;  pero  sabe  á  fines  de  noviembre  que  se  reúnen  gn^ndes 
fuerzas  en  Navarrra  para  facilitar  el  regreso  de  la  espedicion  de  Guer- 
gué ;  y  si  no  evitó  la  entrada  del  respetable  cuerpo  espedicionario ,  hizo 
se  sorprendiera  i  unos  doscientos  hombres  de  la  columna  de  la  Ribera, 
que  guiaba  Cordeu,  quien  hallándose  en  Aoiz,  el  30  de  noviembre,  se 
vio  cercado  por  don  León  Triarte,  y  perdida  casi  toda  su  gente,  muñen- 


Eguia  mandó  á  los  pocos  días  se  redujesen  á  prisión  lodos  los  ingleses  que  se  ballal>an  en  d 
caso  de  este  jóyod,  previniéndome  también  le  entregase  mi  criado.  Por  un  amigo  que  tenia  en 
la  secretaría,  supe  que  se  habla  dado  orden  para  fusilar  inmediatamente  i  los  prisionero»;  y 
este  inesperado  acontecimiento  á  que  se  resentía  la  humanidad  y  me  costaba  Tiolencia  el 
creer,  yí  que  había  sido  obra  de  Eguia  y  Villavicencio. 

«Natural  era  mi  resistencia  á  una  disposición  que  iba  á  privar  de  la  vida  á  seis  iafeliccs,  in- 
cluso el  muchacho  que  estaba  á  mi  servicio,  y  después  de  haber  sido  destinados  los  músicos  á 
la  banda  de  un  cuerpo  que  todos  los  días  iba  á  tocar  á  el  alojamiento  de  don  Garlos,  en  tanto 
que  comía;  asi  que  al  llegar  á  mi  noticia,  no  perdoné  medio  alguno  de  enantes  estaban  á  mi 
alcance  para  contrariarla  y  suspenderla.  Yalime  de  personas  de  inflaencla  para  que  hablasen  á 
don  Garlos  y  á  todos  sus  consejeros;  procuré  interesar  al  infante  don  Sebastian,  y  no  contento 
con  estos  solos  pasos,  despaché  inmodiataraente  á  mi  ayudante  de  campo,  el  capitán  Blorrta- 
ga,  para  que  verbalmentc  rogase  á  Sarasa,  en  cuya  división  servían  fielmente  los  prisioneros, 
y  &  quien  se  habla  dirigido  la  orden,  la  suspendiese  Ínterin  se  lograba  sn  revocación.  Tomó 
igualmente  parte  en  este  incidente  un  personaje  inglés  que  se  había  presentado  en  el  cuartel 
de  don  Garlos  y  'era  conocido  por  el  barón  de  HHaver,  el  cual  rogó  personalmente  al  infante 
don  Sebastian  para  que  contribuyese  al  logro  de  la  gracia  solicitada  por  mi.  El  católico 
don  Garlos,  á  pesar  de  tantos  empeños,  opuso  tan  tenaz  resistencia,  que  no  parecía  sino  quesa 
corazón  se  habla  cerrado  á  todo  sentimiento  humano  y  generoso  en  favor  de  aqueUos  desgra- 
ciados; pero  las  instancias  siguieron,  y  al  fln  cedió,  aunque  con  la  precisa  condición  de  que 
inmediatamente  se  entregasen  para  el  cange  como  prisioneros,  privándome  en  virtud  de  esta 
determinación  de  mi  protegido. 

«Habia  formado  Eguia  un  decidido  empeño  en  que  se  cumpliese  la  primera  orden  de  don 
Garlos,  y  varías  veces  me  reconvino  para  la  entrega  del  joven lOhl  ¿qué  beneficio  redunda- 
ba á  este  señor  con  derramar  tan  inocente  sangre?  Eguia  anhelaba  el  aterrador  espectáculo  de 
suplicio;  más  yo  estaba  resnelto  á  salvar  á  toda  costa  á  mi  favorecido,  y  hasta  había  mandado 
apostar  cuatro  caballos  con  la  firme  resolución  de  fugarme  con  él  de  las  Provincias  si  no  bubíera 
conseguido  la  revocación  de  la  sentencia.  Solo  una  simple  y  humana  compasión  me  impulsó  i 
salvar  ¿  mi  infeliz  criado,  y  en  el  momento  en  que  lo  creí  un  deber  sagrado,  me  arriesgué  á 
todo,  y  todo  lo  hubiera  sacrificado  con  la  fuga,  si  solo  á  tal  costa  hubiera  podido  ser  conser- 
vada la  vida  del  adolescente  inglés,  que  residiendo  actualmente  en  Londres,  es  testigo  de 
cuanto  va  espuesto,  diciendo  ello  más  que  lo  que  pudiera  trazar  la  pluma  más  elocuente;  por- 
que así  como  hay  dichas  é  infortunios  Inesplicables,  hay  hechos  que  les  amenguarían  los  co- 
mentarios. 
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do  en  las  calles  unos,  y  quedando  prisioneros  los  más ,  y  entre  ellos  su 
valiente  jefe,  cuyos  hechos  nos  son  ya  conocidos. 

Esta  pérdida  fué  lamentable  para  los  carlistas,  que  perdieron  además 
del  Rojo  de  San  Vicente,  á  Santocildes,  que  venia  en  la  vanguardia 
de  la  espedicion.  El  mismo  dia  30  fueron  también  apresados  en  Galli- 
pienzo,  los  veintiocho  que  formaban  la  partida  de  Manolin. 

TOMA  DB  LAS  CASAS  FUBBTB8  DB  ARAMBARRI  Y  DB  SAN  BARTOLOMB.^BLO- 

QUBO  Y  BOMBARDBO  DB  SAN  SEBASTIAN. 

XXVII. 

En  Guipúzcoa  tenian  lagar  al  mismo  tiempo  hechos  parciales ,  que 
no  carecían  de  importancia,  pues  la  tenia  el  empeño  de  I03  carlistas  de 
apoderarse  de  San  Sebastian,  no  siendo  menor  el  de  los  liberales  de  ale- 
jar de  la  plaza  tan  incómodos  huéspedes.  No  lo  consiguieron  en  la  sa- 
lida del  27  de  Agosto  (1),  que  fué  solo  un  amago,  y  lo  repitieron  el  30 
al  mando  de  Evans.  Llegan  á  las  inmediaciones  de  Hernani,  quieren 
avanzar  dando  un  ataque  brioso,  resisten  tenaces  los  carlistas  guipuz- 
coanos  guiados  por  Gómez,  aumenta  esta  resistencia  el  valor  y  empuje 
de  las  embestidas,  y  tienen  al  fin  que  emprender  la  retirada  á  San  Se* 
bastían,  perseguidos  muy  de  cerca  por  los  carlistas,  cuya  bravura  cre- 
cía á  la  vista  de  los  ingleses.  Tuvieron  los  liberales  mas  de  cien  bajas  y 
poco  mas  de  la  mitad  los  contrarios. 

El  25  de  noviembre  llegó  á  Hernani  don  Joaquín  Montenegro ,  di- 
rector do  la  artillería  carlista,  con  tres  piezas  de  grueso  calibre,  y  la 
tercera  división,  que  le  servia  de  escolta,  AI  siguiente  dia ,  preparado 
ya  todo  al  efecto,  batió  la  casa  fuerte  de  Arambarri ,  inmediata  á  San 
Sebastian,  sin  que  los  fuegos  de  la  plaza  pudieran  evitar  cayese  en  po- 
der de  los  sitíadored.  Guarnecía  aquel  punto  un  destacamento  del  pro- 
vincial de  Oviedo,  cuyos  soldados,  á  pesar  de  ver  ceder  á  impulsos  de  la 
artillería  enemiga  las  débiles  tapias  de  su  recinto,  hicieron  muro  con  sus 
pechos.  El  jefe  don  Pedro  Argote  redobló  sus  esfuerzos,  y  cuando  vio  la 
imposibilidad  de  seguir  resistiendo,  pues  aunque  habia  imposibilitado 
su  heroísmo  el  asalto  por  la  brecha  que  abrieron  los  sitiadores,  no  te- 
nian artillería  que  oponer  á  la  suya  ni  gente ,  y  no  siendo  auxiliado, 
trataron  de  escaparse  por  una  puerta  falsa,  pero  fueron  cortados  y  ba- 
lidos, pereciendo  cincuenta  y  dos  de  aquellos  valientes  incluso  su  jefe, 
quedando  nueve  prisioneros  y  solo  otros  nueve  lograron  salvarse. 


(1)   Véase  pág.  200, 
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Ufano  el  carlista  con  este  triunfo  á  la  vista  de  una  plaza  importanie, 
avanzó  en  sus  pretensiones,  j  á  los  dos  dias  ya  tenia  emplazada  su  ba- 
tería para  batir  otros  fuertes  que  le  hacían  dueño  de  las  comunicaciones 
con  Francia.  Iba  á  romperse  el  fuego  cuando  se  presentó  un  ayudante 
del  general  francés  Arispe,  amenazando  invadir  el  territorio  español  al 
primer  disparo  de  la  artillería  carlista,  lo  cual  hizo  desistir  de  la  empre- 
sa, por  evitar  que  el  ejército  de  Francia,  aprovechando  aquel  pequeño 
incidente,  se  pronunciase  decidido  en  favor  de  la  causa  de  la  reina. 

Lo  sucedido  en  Arambarri,  hace  que  el  ayuntamiento  de  San  Sebas- 
tian, en  los  dian  25  y  26,  eleve  dos  esposiciones  al  general  en  jefe  dd 
ejército,  notificándole  en  la  primera  la  pérdida  de  este  punto,  y  en  la  se- 
gunda, los  trabajos  que  hacian  los  carlistas  á  la  vista  de  la  plaza;  y  en 
la  mañana  del  mismo  dia  26 ,  llama  á  las  armas  á  todos  los  comprendi- 
dos en  la  edad  de  diez  y  ocho  á  cincuenta  años  que  no  eran  nacionales, 
y  á  los  que  además  quisieran  presentarse  voluntariamente:  se  tienen  al- 
gunas reuniones  y  se  adoptan  otras  medidas.  Se  nombra  el  27  una  jun- 
ta de  defensa  y  seguridad,  y  se  invierten  los  últimos  dias  del  mes  y  los 
dos  primeros  de  diciembre  en  organizar  la  defensa  de  la  plaza. 

Los  carlistas  en  tanto  continúan  sus  trábalos  de  sitio  en  distintos 
puntos,  y  procuran  corromper  la  fidelidad  de  los  liberales,  y  al  tratarse 
de  represalias  y  de  la  estraccion  de  efectos  del  almacén  de  Zabaleta,  pro- 
cesado por  desafecto,  escribe  Sagas tibelza  desde  Hernani  el  1.^  de  di- 
ciembre, una  carta  reservada  al  gobernador  Tena,  proponiéndole:  que  si 
se  prestase  á  hacer  algún  servicio j  lo  elevaré  al  conocimiento  de  mi  soberamo 
para  que  asegure  las  premios  á  que  lo  juzgue  acreeedor.  Ya  por  ser  el  da- 
dor de  esta  carta  el  platero  Azpiazu,  ó  por  otras  causas  á  la  vez,  fué 
juzgado  y  fusilado  inmediatamente  aquel  infeliz  en  el  paseo  de  Santa 
Catalina.  Tena  publicó  la  carta  y  todo  lo  ocurrido. 

Exasperados  los  carlistas,  se  arrojaron  á  un  hecho  audaz.  La  caser- 
na que  tenian  los  liberales  en  el  convento  de  San  Bartolomé  bajo  el 
fuego  de  los  muros  de  la  plaza  de  San  Sebastian,  fue  batida  y  tomada 
el  5  de  diciembre  después  de  cuatro  horas  de  un  certero  fuego  con  un 
cañón  de  á  treinta  y  seis,  y  dos  de  á  veinte  y  cuatro.  La  guarnición 
pudo  salvarse  abandonando  el  punto,  merced  á  una  salida  ejecutada  por 
la  fuerza  del  provincial  de  Oviedo,  franca  de  servicio,  al  mando  de  su 
jefe  superior  Belloso.  Demolieron  Jos  carlistas  aquellas  fortificaciones  y 
quemaron  el  puente  de  madera. 

£1  6,  sin  perjuicio  de  las  medidas  tomadas  por  la  municipalidad, 
manifiesta  ésta  al  ministro  de  la  Guerra  sus  sentimientos,  sin  ocultar 
nada  de  lo  que  contemplaba  conducente  al  honor  de  las  armas  liberales, 
y  á  que  no  aumentaran  los  carlistas  su  influencia,  convenciendo  á  los 
pueblos  de  que  tenian  sitiada  la  línica  plaza  de  armas  de  las  tresProvin- 
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Vascongadas,  y  estaban  próximos  á  entrar  en  ella.  Y  con  respecto  á 
los  habitantes ,  se  espresaba  en  estos  términos: 

«El  principal  y  primer  objeto  se  reduce  á  suplicar  á  V.  E.  tenga  la 
bondad  do  asegurar  á  S.  M. ,  que  este  vecindario  sostendrá  la  denodada 
resolución  que  al  primer  grito  impío  de  los  rebeldes  en  octubre  de  1833, 
tomó  de  sacrificarse  para  mantener  el  trono  legítimo  y  la  santa  causa 
que  defendemos.  Los  rebeldes  nos  circundan,  pero  no  nos  arredran:  la 
vista  de  sus  batallones  ha  aumentado  nuestra  energía  y  afirmado  nuestra 
resolución:  armados  y  unidos  para  honor  nuestro  á  la  corta  guarnición 
de  la  plaza,  cuyo  valor  y  decisión  son  bien  conocidos,  mantendremos 
sobre  estos  muros  el  pendón  de  Isabel  II,  redoblando  nuestros  sacrificios 
en  proporción  de  la^  dificultades  que  se  nos  susciten.» 

Al  concluirse  de  redactar  esta  esposicion  recibií)  el  ayuntamiento  un 
oficio  de  Montenegro,  en  que  le  manifestaba  estar  resuelto  á  bombar- 
dear la  plaza;  que  viera  si  teaia  que  esponer  algún  medio  que  evitara 
las  fatalidades  que  amenazaban  al  pueblo,  en  cuyo  caso  recibiría  en 
audiencia  á  un  oficial  de  la  guarnición,  un  individuo  del  ayuntamiento 
y  otro  del  comercio;  pero  en  el  preciso  término  de  dos  horas,  que  pasa- 
das sin  contestación,  seria  la  señal  para  dar  principio  activamente  á  las 
hostilidades. 

El  ayuntamiento  despreció  esta  intimación,  que  dio  á  conocer  al  ve- 
cindario entusiasmado,  que  recorrió  por  la  noche  las  calles  entonando 
himnos  patrióticos. 

A  las  diez  comenzaron  las  bombas  á  iluminar  el  oscuro  espacio,  sos- 
teniendo pausadamente  el  fuego  hasta  cerca  de  la  madrugada. 

El  bombardeo  se  limitaba  más  á  intimar  que  á  combatir,  pues  en  vez 
de  dirigirle  á  las  murallas,  lo  hacian  á  las  casas  indefensas,  lo  cual  no 
honraba  mucho  al  sitiador,  que  ocasionó  víctimas  inocentes.  También 
esperábanlos  carlistas  un  pronunciamiento  á  su  favor  dentro  de  la  ciu- 
dad, pero  fué  vQua  esperanza. 

Estas  ventajas  hicieron  se  formalizase  desde  entonces  el  bloqueo  de 
San  Sebastian,  ya  que  no  podian  los  carlistas  emprender  el  sitio  déla 
plaza,  bien  murada,  para  que  pudiese  ser  obra  de  pocos  dias  su  toma.  Y 
aunque  no  se  prometían  apoderarse  de  ella,  aun  cuando  no  esperaban  un 
gran  resultado  material,  se  propusieron  demostrar  su  aliento,  y  ya  fue- 
s*^  por  obligar  á  la  guarnición  á  una  salida  y  combatirla  en  campo  raso, 
ya  por  atemorizar,  efectuaron  el  bombardeo,  erjecutando  esta  operación 
con  doble  empeño,  por  cuanto  se  les  habia  impedido  atacar  á  Behovia. 
Pero  al  punto  se  interpuso  el  cónsul  francés^  pidiendo  se  suspendiesen 
hs  hostilidades  en  tanto  que  evacuaban  la  plaza  sus  conciudadanos,  y 
aocedió  A  ello  el  general  carlista,  no  sabemos  si  por  deferencia  ó  temor, 
é  por  haberse  inutilizado  los  morteros. 
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Es  digna  de  mención  la  conducta  dé  la  Guardia  Nacional  de 
que  solicitó  ir  á  compartir  las  fatigas  y  peligros  de  sus  hermanos  de  Sen 
Sebastian. 

ÚLTIMOS  MOVIMIENTOS  DE  LOS  EJÉRCITOS  DE  OPERACIONES  LIBEBAI.    Y   CAR- 
LISTA EN  EL  NORTE,    EN  ESTE  AÑO. 

XXVIII. 

Era  el  plan  de  campaña  que  habia  concebido  Eguía  ofensivo  def&m- 
«o,  y  según  él,  se  dispuso  á  atacar  la  plaza  de  Guetaria,  después  de  ha- 
ber mandado  ejecutar  con  la  debida  reserva  los  necesarios  reconoci- 
mientos, presentándose  á  mediados  de  diciem])re  al  frente  de  dicha  po- 
blación para  batirla,  á  cuyo  fin  llevaba  tres  piezas  de  artillería,  de  hierro, 
únicas  que  por  entonces  tenian  los  carlistas  para  esta  clase  de  em- 
presas. 

Presentóse  efectivamente  en  la  villa  de  Azpeitia  el  18  de  dicieinbte, 
y  al  siguiente  dia  ya  se  hallaba  en  campo  de  Guetaria,  rompiendo  el 
fuego  contra  esta  plaza  á  las  once  de  la  mañana.  Formalizó  completa- 
mente el  sitio  empeñando  con  obstinación  el  ataque,  del  que  en  nada  des- 
merecia  lo  porfiado  de  la  resistencia,  para  la  que  contaban  los  sitiados 
con  trece  piezas  de  artillería ,  suficiente  número  de  defensores,  y  de 
gobernador  el  valiente  don  Jaan  Otalora.  Dejó  Eguía  encomendados  los 
trabajos  del  sitio  al  director  general  de  artillería  don  Joaquín  Montene- 
gro, y  se  dirigió  á  los  confines  de  Álava  y  Guipúzcoa,  para  hacer  fren- 
te á  los  movimientos  que  el  general  de  la  reina  preparaba.  Quería  estar 
á  la  espectativa  de  ellos,  é  ir  poco  á  poco  tomando  cuantos  puntos  forti- 
ficados tenian  los  liberales  en  las  Provincias  del  Norte. 

Córdova,  al  ver  que  se  dirigía  el  enemigo  á  la  costa,  consideró  este 
movimiento  como  favorable  á  su  causa,  por  cuanto  supuso  que  obraba 
así  por  no  poder  intentar  nada  sobre  el  grueso  del  ejército.  Suposición 
gratuita  por  cierto,  y  algún  tanto  jactanciosa,  porque  Eguía,  lejos  de 
variar  su  plan,  le  amplió  más  bien,  si  cabe,  pues  ya  hemos  visto  que 
era  ofensivo-defensivo.  Los  pueblos  de  la  costa  tenian  además  reconocida 
importancia,  porque  servian'para  el  embarque  y  desembarque  de  tropas 
liberales  y  efectos  militares,  y  la  marina  prestaba  un  auxilio  continuo  y 
efectivo.  En  poder  de  los  carlistas  los  principales  puntos,  quedarían  pri- 
vados sus  contrarios  de  socorros  tan  eficaces. 

A  pesar  de  lo  que  dice  Córdova  en  cuanto  al  juicio  que  formó  de  las 
anteriores  operaciones  de  su  adversario,  se  apresuró  á, oponerse  á  sos 
designios  por  todos  los  medios  que  estaban  al  alcance  de  sus  elementos 
y  recursos,  no  muy  sobrados  en  comparación  de  las  necesidades  que 
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diariamente  se  reproducían  en  todas  partes  y  en  todos  sentidos.  Lamen- 
tábase de  que  las  escaseces  y  miserias  eran  de  todos  los  instantes,  y 
que  cuando  las  tropas  tenian  una  cosa ,  les  faltaban  ciento :  cartuchos, 
dinero,  raciones,  brigadas,  almacenes,  vestuarios,  calzado,  útiles,  tra- 
bajadores, todo  faltaba,  ora  junto,  ora  separado;  y  todo,  sin  embargo, 
era  indispensable  en  aquella  guerra,  que,  sin  tales  elementos,  decia,  es 
tan  imposible  como  representar  una  comedia  sin  actores,  sin  pieza,  sin 
trajes  y  sin  teatro. 

Tantas  privaciones  y  penalidades  hallaron  un  lenitivo  de  opinión 
en  la  del  gobierno,  en  la  de  las  Cortes,  y  en  la  del  país.  El  ejército  y  su 
digno  jefe  eran  aclamados  por  su  bizarría,  por  su  constancia  y  heroismo. 

Górdova,  que  en  12  de  octubre  ordenó  á  todos  los  jefes  de  los  cuerpos 
se  redactaran  y  le  remitieran  esposiciones  felicitando  al  trono  y  al  gobier- 
no por  la  marcha  política  inaugurada,  dándole  así  más  fuerza,  dirigió  el 
29  de  noviembre  desde  Bribiesca  una  felicitación  á  ambos  estamentos,  y 
en  ella  renovaba  el  juramento  del  ejército ,  de  derramar  hasta  la  última 
fota  de  la  umgre  que  corría  en  eus  venas  por  la  independencia  y  libertad  de 
la  pairia ,  y  por  el  trono  legitimo  de  la  reina.  Recibieron  las  Cortes  con 
g^titud  esta  felicitación ,  y  acordaron  su  reconocimiento ,  dar  las  gra- 
cias, y  ase  hicieron  un  deber  en  celebrar  el  valor,  constancia  y  decisión 
del  ejército  y  de  su  benemérito  caudillo,  así  como  su  disciplina  y  cons- 
tante decisión  en  favor  del  orden  público ; »  añadiendo  el  de  procurado- 
res, «que  las  fuerzas  del  ejército,  marina  y  guardia  nacional  empleadas 
hasta  aquí  en  hacer  la  guerra  al  bando  rebelde,  hablan  merecido  bien 
de  la  patria «» 

Es  innegable  que  prestó  servicios,  que,  aunque  autorizado  para 
abandonar  algunos  puntos  fortificados,  los  conservó ;  que  contuvo  á  los 
carlistas  en  el  Ebro;  que  persiguió  cuanto  pudo  las  espediciones,  ya  que 
no  le  fué  posible  impedirlas ;  que  oncerró  y  bloqueó  algún  tanto  á  los 
carlistas  en  sus  montañas  (1) ;  conquistó  la  parte  llana  del  país ,  reorga- 
nizó el  ejército,  mejoró  su  administración,  promovió  el  espíritu  guerre- 
ro, mantuvo  á  las  tropas  más  obedientes  y  disciplinadas,  y  cumplió ,  en 
fin,  lo  que  habia  prometido. 

Asombra  en  verdad  la  incansable  actividad  que  se  vio  en  Górdova; 
siempre  á  caballo  y  robando  al  sueno  el  tiempo  que  invertía  en  sus  co- 
municaciones al  gobierno ,  que  forman  gruesos  legajos.  Todo  lo  hacia 
por  8Í,  todo  lo  esmbia  por  su  mano,  y  solo  su  juventud,  su  entusiasmo, 
su  emulación  de  gloría,  pudieron  hacerle  superior  á  tantas  fatigas  y  pe- 
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nalidades  de  cuerpo  y  de  espíritu  como  sufrió  en  los  seis  últimos  meses 
de  este  año;  pero  más  le  esperaban  en  el  siguiente. 

ESCESOS  DE  LOS   GHAPELOORRIS  Y   SU  CASTIGO. 

XXIX. 

Nos  ocuparemos  ligeramente  de  un  acontecimiento ,  tan  lamentable 
como  ruidoso ,  que  tuvo  lugar  por  entonces  y  ocupó  á  los  mismos  esta- 
mentos. 

Hallábase  Espartero  el  11  de  noviembre  en  Miranda,  y  sabedores  los 
carlistas  de  que  iba  á  pasar  por  los  puestos  donde  se  bailaban  para  diri- 
girse á  Peñacerrada,  trataron  de  oponérsele ,  y  no  creyendo  acertado  el 
jefe  liberal  forzar  aquel  paso  ,  retrocedió  por  el  camino  real  de  las  Con- 
chas ,  forzó  COD  bravura  esta  formidable  posición  y  se  dirigió  á  la  villa 
de  Haro  por  la  de  Labastida,  en  cuyo  pueblo,  en  el  de  Briñas  y  otros,  se 
entregaron  algunos  de  los  voluntarios  de  Guipúzcoa ,  titulados  chapd- 
gorris — gorras  coloradas, — á  los  más  reprobados  escesos»  profanando 
las  iglesias,  robando  objetos  sagrados,  y  atrepellando  á  personas  respe- 
tables por  su  carácter  y  autoridad. 

Participó  el  obispo  de  Calahorra  á  Espartero  los  atentados  cometidos, 
mandó  el  general  formar  la  sumaria ,  se  prendió  en  su  virtud  á  dos  ofi- 
ciales y  un  sargento,  y  en  vez  de  contener  esta  medida  á  aquel  batallón 
indisciplinado ,  se  entregan  algunos  de  sus  individuos  á  nuevos  horri- 
bles atentados,  crímenes  y  sacrilegios,  en  Subijana  de  Álava  y  Ulivar- 
ri,  é  indignado  Espartero,  viendo  lo  lento  é  ineficaz  de  las  actuaciones, 
que  nadie  declaraba  por  temor ,  que  la  honra  del  ejército  estaba  man- 
chada y  temblando  por  la  disciplina ,  se  decidió  á  ejecutar  uno  de  esos 
castigos  terribles  en  su  forma  y  en  su  fondo ,  pero  necesarios  á  ve- 
ces. Formó  su  tropa  el  13  de  diciembre  entre  el  pueblo  de  Qomecha  y  la 
venta  de  Paracuatro,  mandó  al  batallón  de  Chapelgorris  formar  pabello- 
nes y  salir  al  frente  de  la  división,  y  colocado  á  su  lado  Espartero ,  dijo 
en  alta  voz: 

«Este  batallón  es  el  deshonor  de  toda  la  división,  de  todo  el  ejército  y 
de  la  nación  entera:  antes  de  anoche  han  robado  la  iglesia  del  pueblo  de 
(Jlibarri ,  sucedió,  lo  mismo  en  Labastida ;  pero  todo  se  ha  de  descubrir 
aquí ,  y  sino ,  yo  aseguro  que  daré  fin  de  toda  esta  pandilla  de  la- 
drones.» 

A  este  duro  lenguaje,  sucedió  un  minucioso  reconocimiento ,  en  el 
cual  no  se  encontró  más  que  un  rosario  de  plata,  un  chaleco  de  seda  y 
un  candelero  de  metal.  Espartero,  sin  embargo ,  ordenó  en  seguida  al 
jefe  de  la  plana  mayor,  fuese  diezmado  el  batallón,  y  quintado  el  diez- 
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mo,  7  fasilados  inmediatamente  los  individuos  á  quienes  tocase  la  suer- 
te. Los  desgraciados  á  quienes  cupo,  fueron  conducidos  con  piquetes  de 
otros  cuerpos  á  retaguardia  de  la  división,  y  fusilados,  previos  los  auxi- 
lios espirituales. 

A  pesar  de  los  heroicos  servicios  que  aquel  batallón  habia  prestado, 
no  se  reparó  en  sacriñcar  inocentes  para  castigar  culpables.  Una  de  las 
víctimas  do  aquel  arrebato,  fué  el  desventurado  Álzate,  decidido  liberal 
desde  anteriores  épocas ,  padre  de  cinco  hijos,  alcalde  de  un  pueblo, 
modelo  de  honradez,  y  que  se  presentó  voluntariamente  á  Jáuregui,  por 
ver  en  la  guerra  un  campo  más  dilatado  á  su  patriotismo. 

El  conde  de  las  Navas  y  don  Joaquin  María  Ferrer  levantaron  en  el 
Estamento  de  procuradores  su  voz  acriminando  con  enérgica  indigna- 
ción el  hecho ,  y  pidiendo  «que  respondiese  á  la  vindicta  pública  el  au- 
tor de  semejante  atentado.» 

Presentaron  una  sentida  esposicion  al  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros ,  acompañada  de  una  relación  original,  firmada  por  el  jefe  y  ofi* 
cilialidad  del  <ba tallón  de  voluntarios  de  Gruipiizcoa,  «para  hacer  oir,  de- 
cian,  la  voz  de  la  justicia  vengadora,  cuya  espada  debe  caer  sin  distin- 
ción de  personas  sobre  los  que  de  cualquier  modo  hubiesen  faltado  á 
ellas»:  pedian  el  examen  del  caso  en  consejo  de  guerra ;  que  se  averi- 
guase la  conducta  de  todos>  y  si  resultaban  inocentes  las  diez  victimas 
sacrificadas  en  el  campo  de  Gomecha,  sin  forma  de  juicio,  se  indemni- 
zase ú  sus  familias,  aparte  del  castigo  que  mereciese  su  autor. 

Remitiéronse  á  Górdova  las  reclamaciones ,  que  trasladó  á  Esparte- 
ro ,  y  éste  contestó  refiriendo  detalladamente  los  escesos  cometidos ,  y 
acriminando  aun  más  que  lo  habia  hecho,  la  conducta  de  los  voluntarios 
de  Guipiizcoa  (1). 

Solo  puede  atenuar  este  acto  de  un  general,  no  menos  entendido  que 
benemérito,  su  deseo  laudable  de  que  no  se  alterase  la  disciplina  del 
ejército ,  de  que  no  apareciesen  los  liberales  como  profanadores  de  los 
templos.  Pero  si  respetamos  sus  intenciones,  si  las  aplaudimos,  no  asi  el 
modo  de  hacerlas  cumplir. 

Quizá  la  vindicta  pública  exigiese  más  vidas:  pero  que  las  designase, 
que  no  quedasen  impunes  los  culpables ,  que  no  fuesen  á  la  muerte  los 
inocentes.  Jamás  debe  ser  sacrificado  el  inocente ,  ni  puede  la  sociedad 
sacrificarle.  No  hay  sociedad  donde  tal  acontece.  Imposible  que  hubiera 
sido  el  descubrimiento  de  los  delincuentes— fueron  algunos  descubier- 
tos,— hubiera  purgado  el  batallón  el  esceso  de  unos  pocos,  no  con  la 


(l)   A  la  orden  del  dia  con  que  dio  cuenta  Espartero  de  estas  ejecuciones  se  adicionó  la 
aprobación  del  general  en  jefe,  Téase  núm.  26. 
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infamia,  sino  oon  su  sangre  en  los  puestos  de  más  ríesgOi  con  aumento 
de  penalidades.  Se  sortea  un  batallón  cuando  todo  él  es  culpable  7  me- 
rece la  muerte  según  ordenanza,  y  la  humanidad  rechaza  tanto  derrama 
miento  de  sangre ,  no  cuando  puede  haber  uno  solo  que  sea  inoceate. 
Espartero,  obrando  legalmente,  habría  evitado  el  conflicto  que  tan  fatal 
pudo  ser  á  la  nación;  y  á  nosotros,  que  admiramos  sus  brillantes  y  dis- 
tinguidas cualidades,  sus  gloriosos  hechos  de  armas,  su  ardimiento  en 
los  combates ,  sus  inmensos  servicios  al  país ,  procurándole  la  paz ,  el 
disgusto  de  narrar  este  suceso,  y  de  atribuirle  á  un  esceso  de  honra  mili- 
tar. Sin  él,  la  justicia  hubiera  quedado  satisfecha,  toda  vez  que  no  la  fal- 
taban agravios ,  á  juzgar  por  su  comunicación ,  en  la  cual  decía  lo  si- 
guiente: 

«Si  alguna  injusticia  se  ha  cometido,  es  sola  la  de  no  haber  hecho 
más  general  el  escarmiento,  y  que  éste  hubiese  abrazado  á  las  clases  su* 
períores,  tan  delincuentes  como  las  de  los  demás  individuos  del  cuerpo, 
acostumbrados  antes  de  ahora  á  la  ejecución  de  tales  crímenes ,  como 
podrá  observar  V.  E.  por  lo  que  hasta  ahora  arroja  la  causa;  estando 
bien  seguro,  por  los  disgustos  que  me  ha  dado  en  el  poco  tiempo  que 
ha  estado  á  mis  órdenes,  que  bu  comportamiento  habrá  sido  constante- 
mente igual,  y  que  en  vez  de  haber  sido  útil,  habrá «  como  llevo  espues- 
to, fomentado  la  rebelión.»  Y  opinaba,  por  último,  que  el  batallón  fran- 
co de  voluntarios  de  Guipúzcoa  quedase  disuelto ,  y  se  diseminase  su 
fuerza. 

Córdova  fué  del  mismo  dictamen ,  el  gobierno  obró  cuerdamente  en 
zanjar  el  negocio,  que  iba  tomando  colosales  proporciones  y  podia  pro- 
ducir aflictivos  resultados,  en  obsequio  del  carlismo :  la  opinión  pública 
estaba  irritada,  estábalo  el  Congreso,  y  los  enemigos  del  trono  CQnsti* 
tucional  comenzaban  á  gozarse  de  tan  lamentable  escisión. 

LOS  OJALATBROS. 

XXX. 

Una  palabra  tiene  á  veces  una  grande  significación  ea  los  partidos» 
y  colosal  importancia,  como  lo  comprueba  el  apodo  que  sirve  de  epígra- 
fe á  este  capítub. 

£1  oficial  de  caballería  carlista,  don  Garlos  O'Donnell ,  joven,  valien- 
te, instruido  y  gracioso  decidor,  volvía  en  una  ocasión  de  un  hecho  de 
armas ,  y  algunos  de  sus  amigos  que  no  las  manejaban ,  al  oirle  referir 
el  suceso  le  contestaron:  « ¡  ojalá  hubiesen  vds.  atacado  por  tal  ó  cual 
parte!  jojalá  hubiesen  vds.  hecho  tal  ó  cual  movimiento!  ¡ojala!...  Pero 
les  interrumpió  O'Donnell  replicando  con  viveza; 
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— Siempre  están  vds.  con  ojalas,  ¿son  vds.  ojalateroifr^ 
Esta  espresion  corrió  de  boca  en  boca,  y  desde  entonces  era  oj álate ^ 
ro  todo  el  gue  no  militaba,  y  como  esta  ocupación  era  la  principal  y 
más  necesaria ,  ese  nombre  parecía  imprimir  un  baldón  á  todos  los  que, 
podiendo ,  no  tomaron  las  armas,  y  el  espíritu  de  partido  adoptó  luego 
este  epíteto  como  un  medio  de  herir ,  como  hirió ,  á  clases  y  personas 
respetables. 

Sí  al  pasar  los  bataUones  por  un  pueblo  ó  sus  inmediaciones ,  veiau 
los  voluntarios  entre  las  gentes  que  salian  á  verlos,  alguno  que  le  cre- 
yesen ojcAaterOj  principiaban  á  decir  los  u»08 :  ¡  ojalá  ataquen !  y  contes» 
taban  otros:  y  ganemos.  Esto  produoia  la  hilaridad  en  las  filas,  que  co- 
municándose desde  la  cabeza  á  la  cola  eléctricamente ,  se  convertía  en 
una  gritería  infernal ,  haciendo  que  desapareciesen  los  ojalatere$ ,  y  los 
que  no  lo  eran,  para  que  no  se  les  tuviera  por  tales,  Aun  entre  los  mis- 
mos navarros,  ocurria  algunas  veces  el  que,  si  un  oficial  ó  un  volunta- 
rio, cualquiera ,  que  habia  estado  eurándosa  de  sus  heridas ,  no  se  pre- 
sentaba  en  las  filas  en  cuanto  dejaba  las  muletas^  ae  le  llamaba,  si  bien 
en  tono  de  chunga ,  ojalatero ,  por  sus  mismos  convecinos  y  amigos,  y 
muy  particularmente  por  las  muehaobas  del  pueblo.  Todo  revelaba  en 
aquellas  decididas  gentes  el  empeño  común,  el  deseo  vehemente  de  que 
se  pelease  sin  tregua  ni  descanso  para  veacer;  m^s  luego  degeneró  do- 
lorosamente  la  ojalaleria^  haciéndola  valer  como  arma  de  partido;  luego 
se  quiso  que  los  que  no  pertenecían  á  cierta  fracción  fuesen  ojalateros^ 
los  ojalateros ,  transadonistas ,  y  estos^  traidores.  Tanta  animosidad  para 
juzgar  de  las  personas,  y  tan  poco  discernimiento  para  saberlas  conocer 
fué  sumamente  ruinoso  á  la  causa  carlista. 

La  hidra  de  la  ambición  que  se  presentara  en  Portugal  en  toda  su 
deformidad  y  con  sus  siete  cabezas,  después  de  haber  llenado  allí  su  fu- 
nesta misión,  se  trasladó  presurosa  á  Navarra ;  y  si  bien  en  un  princi- 
pio la  repelieron  vigorosamente  como  planta  exótica  la  sierra  de  Urbasa 
y  los  montes  de  Ulzama ,  más  tarde  fué  recibida  en  las  antecámaras 
ejerciendo  desde  ^as  su  maléfica  influencia.  Habia  personas  que,  aun- 
que colmadas  hasta  más  no  poder  de  empleos,  consideraciones  y  favor, 
teflúan  qae  don  Garlos ,  sentado  en  el  trono ,  no  tendría  bastantes  gra- 
das para  satisfacer  su  insaciable  avidez,  y  por  eso  todo  les  causaba  ce- 
los,  todo  les  hacia  sombra,  y  nadie  que  no  fuese  ellas  solas  podía  inspi- 
rar confianza.  Pero  por  desgracia  de  todos,  hubieron  de  contentarse 
con  lo  que  allí  poseyeran ,  porque  la  discordia  que  promovieron  impru- 
denlamente,  y  la  imprevisión  de  quien  debiera  haberla  cortado  á  tiempo 
los  vuelos,  hicieron  que  ojalateros  y  no  ojalateros  fueran  envueltos  en  las 
ruinas  diá  edificio  levantado  á  tanta  costa ,  y  desplomado  por  los  ci- 
mientos repentinamente. 


246  QISTOBIA  DE  U  GUERRA  GIYIL. 


ZURBANO. 


XXXI. 

La  guerra  civil ,  como  la  de  la  ludependencia ,  tuvo  también ,  como 
hemos  visto,  sus  héroes  populares ,  sus  hombres  que ,  sobresaliendo  de 
entro  la  multitud  en  que  habían  estado  confundidos,  se  elevaron  sobre 
los  demás ,  y  se  pusieron  al  nivel  de  los  más  grandes,  si  do  sobresalie- 
ron. El  genio  necesita  ocasión,  y  cuando  se  presenta,  se  manifiesta. 

Kl  partido  carlista  contó  indudablemente  más  hombres  de  esta  clase 
en  sus  filas  que  el  liberal;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  la  diferencia  que 
hay  de  la  causa  de  un  gobierno  establecido,  á  la  que  no  tiene  otro  terreno 
qiioi  el  que  va  conquistando.  En  esta  todos  están  autorizados  á  obrar;  ett 
aquella  todos  tienen  que  obedecer;  en  una  hay  que  conquistarlo  todo,  &l 
ot*a  que  conservarlo.  Los  Viriatos  han  aparecido  siempre  en  los  alza- 
dos :  solo  el  que  se  siente  con  valor  se  arroja  á  las  empresas  atrevidas. 
Zurbano  fué,  sin  embargo,  una  escepcion  de  esta  regla. 

Nació  este  desgraciado  personaje  en  Varea ,  barrio  inmediato  á  Lo- 
groño ,  que  cuenta  solo  treinta  y  dos  vecinos  en  veintidós  casas ,  el  29 
de  febrero  de  1788 ,  siendo  sus  padres  humildes  labradores ,  si  bien  re- 
cordaban alguna  vez,  que  uno  de  sus  antepasados  habia  usado  escudo 
cubierto  de  morrión  y  cimera ,  con  dos  águilas  imperiales  coronadas  en 
campo  de  plata ,  como  prueba  evidente  de  la  hidalguía  de  su  linaje. 

Estos  antecedentes  debieron  inducir  á  los  padres  de  Martin  Zurbano 
á  darle  carrera,  y  siendo  á  la  sazón  preferida  la  eclesiástica,  le  dedica- 
ron á  estudiar  latin  en  Logroño,  cursando  luego  la  filosofía  ó  ciencia  de 
razonar.  Pero  el  joven  estudiante  no  se  sentía  muy  inclinado  á  los  li- 
bros ,  y  gustaba  más  de  burlar  la  vigilancia  de  los  hortelanos  j  coger 
su  fruta ,  que  de  aprender  las  lecciones.  El  primero  en  las  peleas ,  llegó 
á  ser  por  su  astucia  y  por  su  valor  el  caudillo  sin  rival  de  sus  compa- 
ñeros, y  apenas  tenia  diez  y  seis  años,  cuando  por  castigar  una  ofensa 
hecha  á  su  hermano,  provocó  y  humilló  á  un  hombre. 

La  muerte  de  su  padre  varió  su  posición,  y  por  ayudar  á  su  herma- 
no Justo,  trocó  los  libros  por  la  reja,  la  vida  inquieta  y  bulliciosa  dd 
estudiante ,  por  la  tranquila  y  monótona  del  labrador ;  pero  cuando  la 
invasión  francesa  arrancó  á  nuestra  juventud  del  seno  de  las  famíUas 
para  pelear  por  la  independencia  do  la  patria,  el  pendenciero  estudiante, 
que  llevaba  sin  grande  afición  el  arado ,  corrió  á  las  armas  y  se  alistó 
voluntario  en  la  partida  de  Guevillas ,  su  enemigo  en  la  lucha ,  objeto 
de  esta  obra.  Pero  hubo  de  disolverse  esta  partida  y  regresó  Zurbano  á 
su  pueblo,  en  el  que  continuó  siendo  labrador.  Casóse  luego,  y  algún 
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tiempo  después  arrastraba  en  el  contrabando  una  vida  llena  de  azares  y 
peligros,  en  la  cual  recibió  lecciones  que  practicó  después. 

Bien  conceptuado  entre  sus  convecinos^  dedicados  en  su  mayor  par- 
te á  tan  azarosa  profesión,  recibió  de  ellos  la  investidura  de  alcalde  de  * 
Varea,  al  que  prestó  beneficios  dignos  de  eterna  gratitud.  En  su  tiempo 
ninguno  del  pueblo  fué  á  servir  de  soldado  y  haciendo  creer  que  todos 
los  mozos  eran  pequeñuelos. 

En  1820  fué  nombrado  por  sus  compañeros  subteniente  de  naciona*- 
les  de  caballería ;  y  el  mismo  que  á  nadie  persiguió ,  ni  delató  de  sus 
contrarios  políticos ,  se  vio  al  entronizarse  la  reacción  espuesto  á  ser 
víctima  de  una  asechanza ,  de  la  que  le  sacó  ileso  su  buena  estrella , 
pues  no  le  acertó  ninguno  de  los  disparos  que  le  hicieron  escondidos 
los  que  no  se  le  atrevían  de  frente. 

Salvó  en  aquella  misma  época  á .  algunos  amigos  poUticos  con  su 
fortuna  y  su  arrojo,  y  aumentando  este  proceder  plausible  la  odiosidad 
de  los  realistas,  le  provocaron  de  continuo ,  llegando  á  formarle  un  su- 
mario. Pero  elevado  al  corregidor,  no  solo  le  absolvió ,  sino  que  conde- 
nó á  sus  calumniadores  y  testigos  falsos. 

Zurbano ,  sin  embargo ,  perdonó  al  que  más  enemigo  se  mostró  de 
él,  y  hasta  compai^tió  con  él  su  fortuna  y  su  mesa.  Este  solo  rasgo  bas- 
ta para  enaltecer  á  un  hombre. 

« La  presencia  de  Zurbano ,  según  vemos  en  su  bien  escrita  histo- 
ria (t),  de  donde  tomamos  estos  apuntes,  no  revelaba  la  humildad  de  su 
cuna;  su  actitud  era  gallarda,  y  aunque  de  cabeza  erguida,  no  era  alta- 
nero su  aire.  Jamás  una  fisonomía  se  ha  revelado  con  más  facilidad.  Su 
mirada  era  fija  y  penetrante;  en  su  movilidad  y  su  semblante  espresaba 
la  energía  de  su  carácter.  Jamás  el  corazón  ha  estado  tanto  en  la  cara. 
Su  conversación  era  animada ;  su  lenguaje  cortado ,  sembrado  de  com- 
paraciones exactas  y  picantes  cuando  referia  alguna  anécdota  propia  ó 
ajena ,  según  su  gusto  dominante. 

3» Empezada  la  guerra  civil,  hallábase  Zurbano  oculto  por  sustraerse 
al  fallo  de  una  causa  formada  con  motivo  de  uno  de  esos  lances  en  que 
su  género  de  vida  le  empeñaba  con  frecuencia.  Zumalacarregui,  que  co- 
nocía lo  ütU  que  podia  serle,  procuró  atraérsele  con  toda  clase  de  ofer- 
tas; pero  Zurbano  le  contestó  «que  él  no  volvia  la  cara,  y  que  estaba  de- 
cidido  á  sostener  los  derechos  de  la  reina  y  de  lá  nación,  y  á  combatir  á 
muerte  sin  descanso  á  sus  enemigos.» 

Fraguábase  en  tanto  en  Logroño  una  conspiración  espantosa  y  bár- 
bara. Se  trataba  de  que  á  la  aproximación  de  don  Basilio  García  se  le 


(i)   Por  don  Eduardo  Chao. 
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uniesen  algaüod  partidarios,  dejando  antes  en  la  ciudad  radtro 
de  desolación  y  eátei*mimo.  Era  el  projecto  dar  fuego  por  una  mina  que 
al  efecto  se  habia  abierto ,  al  almacén  de  pólvora  que  encerraba  el  con- 
vento de  San  Francisco ,  y  en  d  cual  existían  ciento  cincuenta  y  siete 
mil  doscientos  oártncbos,  cuarenta  y  dos  quintales  de  pólvora ,  ciento 
sesenta  y  cuatro  granadas  cargadas ,  y  otros  pertrechos  de  gaena»  A 
cinco  varas  del  almacén  estaba  en  el  mismo  convento  el  hospital  mili- 
tar con  quinientos  treinta  y  ocho  enfermos  y  heridos ,  y  á  una  van»  d 
civil,  con  diez  y  siete.  El  dia  señalado  era  el  5  de  febrero,  y  ya  iba  á  te- 
ner lugar  la  ejecución  de  tan  inhumano  atentado,  cuando  llega  á  noti- 
cia de  Zurbano.  Vuela  á  ver  al  jefe  político,  que  lo  era  don  Pío  Pita  Pi- 
zarro,  le  participa  el  hecho,  marcha  éste  inmediatamente ,  y  halla  al  sa- 
cristán y  á  un  fraile  en  un  subterráneo  con  la  mecha  ya  dispuesta. 

Logroño  debió  desde  entóneos  su  exislencia  á  Zurbano.  Pita  Pizarro 
quiere  compensar  este  servicio  señalado ,  y  le  propone  pida  la  gracia 
que  guste.  Anhelando  prestar  nuevos  servicios  á  la  causa  de  su  rei- 
na « recibiría ,  le  contestó ,  como  una  merced  la  autorización  de  formar 
una  partida  de  caballería  é  infantería  para  operar  en  la  Rioja  alavesa, 
con  la  precisa  condición  de  que  se  habia  de  sostener  del  país  enemigo, 
sin  ser  en  nada  gravoso  al  erario  nacional.» 

El  gobierno,  atendiendo  debidamente  la  recomendación  de  Pita,  qae 
en  su  claro  talento  creia  descubrir  en  Zurbano  un  notable  defensor  de  la 
causa  liberal ,  dio  á  principios  de  julio  la  competente  autorización.  El 
jefe  político  le  facilitó  diez  caballos  con  sus  monturas,  que  dio  Zarbaao 
¿  otros  tantos  amigos  no  menos  valientes  que  él ,  equipando  á  cuatro 

más  de  infantería. 

Comenzó  dedicándose  contra  los  aduaneros  carlistas,  y  llamó  á  su 
partida  de  contrcHuiuaneroSy  apellidada  por  el  pueblo  de  la  Muerte^  por  la 
banderola  negra  que  flotaba  en  sus  lanzas.  Aquella  pequeña  partida  am 
uniforme,  sin  instrucción,  sin  disciplina,  guiada  solo  por  su  patriotismo 
y  entusiasmo,  no  tenia  otro  estímulo  que  la  victoria,  otro  premio  que  la 
gloria  de  vencer  á  ^us  enemigos.  Iba  á  militar  en  un  terreno  invadido 
por  los  carlistas^  á  batirse  contra  centuplicadas  fuerzas  sin  temcMr  á  la 
muerte  ganoso  de  servir  á  la  patria.  Nada,  sin  embargo,  atemoriaa  á 
aquellos  valientes ,  y  confiando  en  la  causa  que  defendían  y  en  sí  mis- 
mos, marcharon  á  la  Rioja  alavesa,  que  les  ofreció  ancho  campo  á  sus 
astucias,  á  su  valor,  á  sus  operaciones;  campo  en  el  que  habia  de  ad- 
quirir Zurbano  un  nombre  de  todos  conx)cido. 
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Las  esperanzas  que  hizo  concebir  Zurbano  no  se  vieron  defraudadas. 
El  nuevo  guerrillero  no  iba  á.pelear  emboscadamente  contra  un  ejérci- 
to, iba  á  ponerse  frente  á  frente  contra  otros  partidarios  que  eran,  como 
él,  entusiastas,  conocedores  del  terreno  y  astutos.  Este  era  el  mayor 
obstáculo  al  visono  campeón ;  y  sin  embargo ,  nada  le  arredra :  no  hay 
peligros  para  él  porque  no  piensa  en  ellos,  y  la  misma  necesidad  de  sos* 
tenerse  es  el  mayor  estímulo  de  acometer  todo  género  de  empresas  y 
salir  airoso  de  ellas. 

El  Villar,  Abales,  Samaniego,  Barrio-Busto,  Yécora,  Bargota,  La- 
bastida,  Peñacerrada,  Aldea  de  la  Población,  Torres»  Sansól,  Elciego, 
Tejera  de  Grlpau,  Albaisa,  Bemedo  y  otros  puntos,  testigos  fueron  de 
sus  triunfos  más  ó  menos  importantes.  En  todos  se  distinguió  como 
bravo ,  y  cuando  no  alcanzaba  un  rico  botin ,  ostentaba  como  glorioso 
trofeo  no  escaso  número  de  prisioneros. 

Tan  brillante  carrera  estuvo  á  punto  de  ser  interrumpida  por  la  trai- 
ción. El  cura  de  Dallo^  partidario  como  él  de  la  causa  liberal ,  fuera  por 
emulación  ó  enemistad,  en  la  mejor  armom'a  y  operando  muchas  veces 
de  acuerdo,  avisó  uno  de  sus  movimientos  á  los  carlistas,  y  solo  su  va- 
lor y  el  de  su  gente  le  libró  de  no  perecer  en  la  emboscada  que.  le  ar- 
maron. 

No  pagó  el  cura  su  traición ,  pero  pronto  se  puso  en  evidencia.  En 
el  mes  de  agosto,  después  de  ver  frustrado  su  plan  de  entregar  á  Peña- 
carrada  á  los  carlistas,  pasóse  á  estos  por  huir  de  un  justo  castigo.  Tam-- 
bien  sus  nuevos  amigos  estuvieron  á  punto  de  hacerle  espiar  otro  esce- 
so; pero  lo  evitaron  algunos  jefes. 

Zurbano,  consecuente  siempre,  halla  medio  de  indemnizar  á  la  causa 
de  la  reina  de  la  falta  de  uno  de  sus  defensores ,  aunque  no  de  los  más 
útiles,  por  su  mal  proceder,  y  la  insubordinación  de  su  gente.  Veloz 
como  el  rayo ,  interrumpe  á  los  carlistas  en  la  pacífica  posesión  de  las 
rQ>eras  de  Álava  y  Navarra;  destruye  sus  henchidos  almacenes  de  gra- 
nos en  Bemedo,  matando  á  veinticuatro  enemigos  y  haciéndoles  algu- 
nos prisioneros ,  y  al  terminar  el  ano  sorprendió  nuevamente  á  los  car- 
listas en  San  Vicente  de  la  Sonsierra  y  sus  campos ,  y  les  ocasionó  una 
pérdida  considerable. 

Los  resultados  no  podían  ser  más  lisonjeros  para  Zurbano  y  para  la 
causa  que  defendía,  pues  en  tan  corta  campaña  y  con  tan  escasa  fuerza, 
habia  causado  á  los  carlistas  una  pérdida  de  más  de  quinientos  hombres, 
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entre  muertos,  heridos  y  prisioneros ,  y  se  habia  apoderado  de  cuantio- 
sos recursos.  Aquella  partida  de  tan  poco  halagüeño  aspecto  en  su  crea- 
ción ,  instruyóse ,  se  disciplinó ,  y  aumentándose  diariamente ,  fué  más 
temida  que  una  división  del  ejército ;  y  el  nombre  de  Martin  Varea  em- 
pezó á  ser  tan  conocido  en  España  como  el  de  nuestros  más  afamados 
guerrilleros  de  la  lucha  contra  los  franceses. 
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Como  una  consecuencia  natural  de  los  progresos  que  iban  haciendo 
los  carlistas  en  las  Provincias  Vascongadas ,  se  presenta  el  origen  de 
las  espediciones,  que",  partiendo  de  aquel  foco  de  la  guerra,  iban  á  lle- 
varla por  todo  el  resto  de  España.  Habíase  hecho  creer  á  don  Carlos  que 
bastaba  la  presentación  de  alguna  gente  en  casi  todas  las  provincias 
que  no  eran  dominadas  por  sus  armas,  para  que  se  levantasen  en  masa 
á  defenderle.  Habia,  es  verdad,  muchos  pueblos  dispuestos  á  abrazar  su 
causa ,  pero  no  eran  los  más  ni  los  más  grandes ,  cuya  mayoría ,  como 
tenemos  demostrado ,  era  por  su  ilustración  adicta  á  la  reina ,  símbolo 
de  libertad  entonces. 

La  primera  espedicion  que  se  preparó  fué  á  Cataluña,  donde  se  halla- 
ban hacinados  sobrados  elementos  para  empeñar  en  el  Principado  una 
lucha  tan  formidable  como  la  que  alimentaban  las  Provincias  Vasconga- 
das. Se  pensó  en  que  Maroto  dirigiera  la  espedicion ,  y  le  escribió  al 
efecto  Villemur,  aconsejándole  lo  solicitase  de  don  Carlos;  más  aquel  le 
contestó  que  nada  pediria ,  si  bien  aceptaria  el  mando  que  voluntaría- 
mente  se  le  confiriese.  No  debió  satisfacer  á  don  Carlos  esta  contesta- 
ción ,  porque  nada  se  le  volvió  á  decir  de  tal  proyecto  cuando  se  tras- 
ladó al  cuartel  real  de  Oñate,  donde  vio  con  sorpresa  conferido  el  cargo 
que  se  le  habia  propuesto  al  coronel  Guergué,  por  influjo  de  su  intimo 
amigo  y  paisano  Echevarría ,  promoviéndole  al  mismo  tiempo  á  bri- 
gadier. 

Casi  todas  las  espediciones  tuvieron  suma  importancia  ,  y  no  care- 
ció de  ellaf  la  de  Guergué ,  que ,  con  un  puñado  de  gente  salió  de  Este- 
lia  ,  penetró  en  Aragón  por  Verdun ,  pasó  por  Huesca  y  Barbastro ,  y 
marchando  de  Poniente  á  Oriente  por  la  Montaña  del  Principado  hasta 
el  Mediterráneo ,  visitó  el  campo  de  Tarragona  hasta  Valls ,  dirigióse 
antes  serpenteando  hasta  cerca  de  Barcelona,  avanzó  al  cabo  de  Greus, 
se  aproximó  á  los  Pirineos  por  la  Junquera  y  por  mucho  mis  allá  de 
Escaló,  y  volvió  por  fin  á  Navarra,  sin  haber  recogido  el  fruto  de  tantas 
marchas  y  fatigas ,  sin  haber  sabido  aprovechar  tantos  elementos  como 
fué  reuniendo  al  paso. 
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De  nada  sirvió  que  derrotase  algunas  vece^  las  fuerzas  liberales  que 
se  leopouian;  inútil  fué  la  ocupación  de  muchos  pueblos,  el  aumento  de 
su  gente  y  el  entusiasmo  en  un  principio  de  las  tropas  espedicionarías; 
la  torpeza  por  un  lado ,  y  las  intrigas  por  otro ,  hicieron  estériles  á  la 
causa  carlista  tantos  sacrificios ,  y  aumentaron  á  la  historia  páginas  de 
sangre  y  de  escándalo,  que  ocupan  un  lugar  importante  en  esta  espedi- 
cion,  la  primera  que  salió  de  las  Provincias. 

Sin  los  desórdenes  que  surgieron  en  las  filas  de  los  mismos  oficiales, 
que  parecían  querer  imitar  en  la  discordia  á  los  liberales  que  se  destro- 
zaban en  las  ciudades ,  el  aspecto  de  la  guerra  civil  habría  cambiado; 
más  todo  se  iba  conjurando  contra  don  Garlos,  cuya  causa  estuvo  muy 
amenazada  de  sufrir  una  importante  trasformacion  al  regresar  á  Navarra 
los  espedicionarios ,  efecto  de  las  negociaciones  que  se  entablaron  con 
Górdova,  y  de  las  cuales  nos  ocuparemos  á  su  tiempo. 
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Don  Juan  Antonio  Guergué,  dueño  y  señor  del  palacio  Gabo-Almería 
de  Legaría  y  sus  pertenecidos,  natural  de  Navarra,  comenzó  su  carrera 
de  cadete  de  infantería  el  18  de  febrero  de  1809,  recibiendo  su  bautismo 
guerrero  en  la  acción  de  Sansól,  el  8  de  diciembre,  á  las  órdenes  de  don 
Javier  de  Mina.  Hallóse  al  año  siguiente  en  las  de  Tarazona  y  de  Ame- 
dillo,  en  la  de  Gornago  en  1811,  en  la  del  monte  de  Yerda,  de  Orduña  y 
en  las  de  Bilbao  el  13,  14  y  24  de  agosto ,  en  las  cuales  se  distinguió; 
en  las  de  Salinas  de  Anana  y  Nanclares,  Durango ,  y  algunos  otras  en 
los  anos  sucesivos;  encontrándose  teniente  al  terminar  aquella  lucha. 

En  1822  se  presentó  al  ejército  realista ,  y  fué  ascendido  á  capitán 
el  22  de  agosto,  día  de  su  presentación,  concurriendo  á  las  acciones  de 
Zapatuzca,  campos  de  Aibar  y  Barrasoain.  Jefe  de  columna,  tomó  el  14 
de  octubre  á  Estella,  guarnecida  por  veintiocho  soldados  constitucio- 
nales. El  15  hizo  prisionero  al  coronel  Fernandez  con  los  trescientos 
cincuenta  hombres  de  su  columna ,  y  mandó  después  otras  acciones  y 
posteriormente  la  de  Viana ,  consiguiendo  desarmar  á  los  milicianos  de 
infantería  y  caballería. 

A  las  órdenes  del  general  don  Francisco  Eguía,  pasó  luego  á  las  de 
Quesada ,  y  estuvo  en  la  acción  de  Nazar,  desarmó  á  los  milicianos  de 
Elciego  y  La  Guardia ,  y  el  7  de  enero  de  1823  concurrió  á  la  jomada 
de  Muníain,  y  á  los  dos  días  á  la  de  Estella,  á  las  órdenes  de  don  San- 
tos Ladrón.  Dirigió  las  de  Penacerrada  y  la  Risueña ;  encontróse  en  el 
bloqueo  de  Pamplona  á  las  órdenes  de  don  Garlos  de  España,  y  en  el  de 
Lérida,  dando  en  el  ínterin  la  acción  de  Gamarasa. 
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Era  teniente  coronel  al  finalizar  el  año  de  1824.  A  los  seis  afios  re- 
cibió el  grado  de  coronel ,  y  sirvió  en  los  batallones  de  NumantinoB, 
Rioja ,  Álava ,  Mallorca ,  Vitoria ,  Málaga  y  provincial  de  Logroño. 

Adicto  siempre  al  partido  absolutista,  estuvo  identificado  con  él  en 
las  vicisitudes  por  que  pasó ,  hasta  que  inaugurada  la  guerra  civil ,  ó- 
guió  su  suerte,  mostrándose  apasionado  en  sus  ideas. 

Designado  por  su  decisión  para  mandar  la  espedicion  á  Cataluña,  en 
orden  de  6  de  agosto,  se  le  facultó  ampliamente  para  cuanto  juzgase  ne- 
cesario á  su  mejor  éxito,  y  se  pusieron  á  su  disposición  las  mayoiM 
fuerzas  posibles ,  y  con  la  organización  que  se  espresa ,  no  con  la  que 
otros  han  supuesto  (1). 


(1)  BATALLONES. 
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Nota.    Llevaba  además  dos  piezas  de  á  lomo  y  20,000  rs. 

Iban  como  auxiliares  en  el  mando  de  la  espresada  fuerza,  y  para  el  de  laque  pudiera  ereur- 
se,  don  Blas  María  Royo,  coronel  de  infantería,  ayudante  general  de  estado  mayor,  y  como 
tal  jefe  de  estado  mayor  de  la  espedicion;  don  Gabriel  de  Laci,  primer  ayudante  de  estado  ma- 
yor; don  José  María  Fortun,  seguudo  idem;  don  Vicente  Vera,  ayudante  adicto,  y  doA  Bernar- 
do Alonso  de  Santocildes,  oflclal  que  habia  sido  del  ministerio  de  la  Guerra,  y  teniente  coro^ 
nel  de  caballería,  encargado  de  la  secretaría  de  campaña. 

Los  jefes  de  los  cuerpos  eran  los  siguientes:  isfa^tebi a,— Batallón  de  (ruio^.— Primer  co- 
mandante, el  coronel  de  infantería  don  José  Juan  de  Torres.. 

Segundo  id. ,  don  Bautista  Vergara. 

T.*"  Baíallon.'-?rimer  comandante,  don  Joaquín  Sagüés,  segundo,  id.,  don  Francisco  Tomás. 
9."  6ato/¿on.— Primer  comandante,  don  Sebastian  Echarte,  segundo,  id.,  don  Martin  Lcrga. 
lO."*  de  Castilla.—^TlmeT  comandante,  el  coronel  graduado  don  Juan  O'Donnell,  segundo,  id., 
don  José  Linares. 

(7o/umnad^  ¿a  i?í¿^era. -Primer  comandante,  don  Victoriano  Gorden  (el  Rojo),  segundo, 
idem,  don  Ángel  Castillo. 

cABkhLZtHA.—Escuadron  de  oficiales  de  la  Legitimidad. ^Jefe  del  escuadrón,  don  Mignél 
Lordan. 
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Hallábase  Guergué  en  Estella,  ciudad  donde  pocos  anos  después 
fué  fusilado  por  sus  mismos  compañeros ,  cuando  el  8  de  agosto  em- 
prendió su  movimiento,  lisonjeado  con  el  honor  que  ee  le  dispensaba, 
y  con  el  porvenir  que  le  ofrecía  una  espedicion  que ,  aunque  llena  de 
peligros,  le  presentaba  ancho  campo  de  gloria.  Pernoctó  en  OUo,  y  el  9 
lo  verificó,  y  su  gente,  en  Lárrainzar,  Iraizoz,  Olagüe  y  Arraiz ,  donde 
supo  que  Gurrea,  su  contíario,  se  hallaba  en  la  Ribera  de  Navarra,  en- 
tre los  rios  Arga  y  Aragón,  en  espectativa  de  sus  movimientos.  Por  esta 
razón  descansó  el  jefe  liberal  en  Huarte  y  Villaba,  y  el  carlista  ocupó  el 
10  los  mismos  puntos  que  el  dia  anterior. 

El  11  marchó  la  espedicion  por  Olagüe  y  Zubiri  á  pernoctar  en  Erro, 
Olondriz,  Arrieta  y  Esnoz,  sabiendo  Guergué  en  este  dia  por  el  coman- 
dante de  la  columna  de  la  Ribera ,  que  al  atravesar  éste  la  carretera  ^e 
Monreal,  fué  cargado  por  Gurrea,  que  le  dispersó  alguna  gente;  más  no 
impidió  se  cubrieran  los  puntos  de  Berdum  y  Jaca,  como  se  le  habia  en- 
cargado para  disimular  el  movimiento. 

El  12  marchó  por  Zaraquieta ,  Nagoren,  Orbaiz,  Itoiz  y  Aoiz  á  per- 
noctar en  Zabalza ,  Irurozqui  y  Ozcoide ,  y  el  13  penetró  en  Aragón, 
atravesando  el  escabroso  puerto  de  Olíate  por  Castillo  Nuevo ,  último 
pueblo  de  Navarra,  y  pernoctó  en  Salvatierra ,  Berdum  y  VillareaL 

Gurrea ,  en  tanto ,  llevaba  siempre  en  jaque  á  la  división  espedicio- 
naria,  hasta  que  en  Huesca  quedó  á  reta¿juardia. 

Desde  que  salió  la  espedicion  de  Navarra ,  empezó  á  ser  racionada 
con  bastante  dificultad;  y  su  jefe  comprendió  entonces  la  responsabili- 
dad que  llevaba  sobre  sí ,  lo  cual  le  aterró  algún  tanto ,  en  vez  do  con- 
fiar más  en  sí  propio.  Pero  ya  no  era  cosa  de  retroceder;  y  el  14  atrave- 
sando por  el  puente  del  rio  Aragón  y  Patemuei ,  fué  á  pernoctar  á  Ena, 
Oscia  y  Centenero.  Emprendió  luego  una  marcha  de  once  horas ,  yendo 
á  descansar  el  15  en  Yecra,  habiendo  pasado  por  Javierrelatre  y  el  Pan- 
tano de  Huesca. 

La  sorpresa  de  esta  capital  fué  el  objeto  de  aquella  marcha  forzada; 
pero  no  se  les  presentó  resistencia  por  retirarse  aquella  noche  á  Barbas- 
tro  los  quintos  y  urbanos  que  la  guarneoian. 

En  la  marcha  hizo  Guergué  algunos  prisioneros,  interceptó  el  correo 
de  Francia,  portador  de  comunicaciones  del  eoibajador,  duque  de  Frías, 
al  gobierno,  y  en  la  mañana  del  16  se  presentó  á  la  vista  de  Huesca.  El 
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cabildo  y  algunos  individuos  del  ayuntamiento  salieron  á  cumplimen- 
tarle. Alojáronse  los  cuerpos  con  todo  descanso,  después  de  oir  misa  en 
la  plaza,  y  tomó  Guerguó  algunas  medidas  que  creyó  necesarias,  reco- 
giendo las  armas  de  los  nacionales,  abriendo  un  alistamiento  de  mozos, 
y  apropiándose  en  el  convento  de  San  Francisco  las  alhajas  de  las  co- 
munidades religiosas  allí  depositadas,  las  cuales,  previo  inventario  que 
formó  el  canónigo  Cebollero,  fueron  entregadas  al  obispo  de  Barbastro. 

Dejando  á  Santocildes  con  algunas  compañías  de  guías  encargadjo 
del  mando  de  la  provincia,  dijo  el  16  de  agosto  que:  encargado  por  la 
piedad  de  don  Garlos  Y  de  remover  cuantos  obstáculos  se  opusieran  i 
hacer  resaltar  la  justicia  de  su  sagrada  causa  ,^y  deseando  corresponder 
dignamente  á  tan  honórifíca  comisión,  mandaba  que  los  alucinados  que 
abandonaron  sus  hogares  y  el  reposo  de  sus  familias  incorporándose 
en  las  banderas  de  la  titulada  reina  Gobernadora,  y  emprendiendo  una 
marcha  en  que  el  delirio  de  su  fantástica  imaginación  los  precipitase,  de- 
pusieran inmediatamente  las  armas  y  se  presentaran  para  darles  las 
garantías  que  se  conceptuaran  necesalrias  para  su  seguridad  y  la  de 
cuanto  les  perteneciera,  todo  esto  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras ,  después  de  las  que  se  contemplaran  necesarias  para  que  lloara  á 
su  noticia  esta  invitación. 

En  su  consecuencia  concedía  á  los  habitantes  de  aquel  reino ,  que 
habiendo  pertenecido  á  la  milicia  urbana  ó  á  otro  cuerpo,  hablan  perma- 
necido y  seguían  pacíficos  en  sus  casas ,  á  los  primeros  dos  horas  de 
término ,  y  á  los  segundos  veinticuatro ,  para  que  en  los  respectÍYOS 
ayuntamientos  entregaran  el  armamento,  municiones  y  vestuario ,  y  al 
que  después  de  haber  espirado  este  término  se  le  encontrase  alguno  de 
los  artículos  espresados,  seria  tratado  con  todo  el  rigor  de  las  leyes  de 
la  guerra;  lo  mismo  que  si  los  comprendidos  en  el  artículo  primero  con- 
tinuasen en  las  filas  liberales  y  cayesen  prisioneros. 

Para  la  entrega  en  igual  forma  de  armamento,  municiones,  equipOi 
vestuario ,  sillas  de  montar ,  bridas ,  caballos  y  yeguas  que  U^^sen  á 
seis  cuartas  y  media,  y  demás  pertrechos  de  guerra,  eran  comprendidos 
todos  los  habitantes  de  la  ciudad  y  su  partido,  sea  cual  fuere  su  opinión 
y  categoría,  quedando  sujetos  los  negligentes  á  sufrir  el  castigo  de  su 
inobediencia. 

Los  jefes,  oficiales  y  voluntarios  realistas,  los  consideraba  en  mayor 
obligación  de  corresponder  dignamente  á  la  confianza  que  de  ellos  se 
hacia ;  y  en  su  vista ,  los  que  se  hallasen  en  la  edad  de  diez  y  ocho  á 
cuarenta  años,  se  presentasen  en  el  preciso  término  de  veinticuatro  ho- 
ras, para  ser  incorporados  en  las  banderas  carlistas,  sin  perjucio  de  que 
la  próxima  creación  de  una  junta  de  agravios  entendiera  en  las  exencio- 
nes y  licencia  á  cuantos  correspondiera  de  justicia. 
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A  estas  determinaciones  tan  criticadas  en  la  córie  carlista  por  falta 
de  energía,  siguió  una  proclama  á  los  aragoneses  diciéndoles,  que  don 
Carlos  les  mandaba  no  á  hacerla  guerra  á  aquel  país,  sino  á  ayudarles  á 
sacudir  la  carga  que  les  oprimía  para  lo  que  se  apresurarían  á  inscribir- 
se en  sus  filas.  Les  hablaba  de  los  desórdenes  ocurridos  en  Zaragoza, 
Barcelona  y  otros  puntos ,  y  les  anadia:  «¿y  será  posible  que  en  medio 
de  tantos  males,  que  tan  de  cerca  os  amenazan,  permanezcáis  por  más 
tiempo  en  un  criminal  silencio  ?  No  cabe  tal  pusilanimidad  en  pechos 
aragoneses;  la  nación  entera  espera  salvarse  por  vuestros  esfuerzos:  de- 
jad vuestras  faenas  y  corred  presurosos  á  inscribiros  en  las  banderas  de 
nuestro  legítimo  soberano,  donde  hallareis  á  los  heroicos  navarros  y 
castellanos,  que  no  dejando  ya  enemigos  que  combatir  en  aquel  país, 
vienen  únicamente  á  abrazaros  como  amigos  y  ayudaros  como  vecinos; 
en  sus  filas  no  brilla  otra  cosa  que  la  virtud,  la  subordinación  militar  y 
el  valor,  prendas  que  también  os  son  inherentes ,  con  las  cuales  quedan 
en  todas  partes  desvanecidas  las  diatribas  con  que  nuestros  enemigos 
han  tratado  de  denigramos,  abrazad  esta  resolución  con  la  lealtad  que 
os  es  característica,  y  en  breve  acabaremos  de  allanar  el  camino  del  tro- 
no al  mejor  de  los  reyes,  coronándoos  primero  delaureles  las  victorias 
á  que  os  conducirá,  ó  perecerá  entre  vosotros,  vuestro  comandante  ge- 
neral y  compañero — Juan  Antonio  de  Guergué. — Huesca  16  de  agosto 
de  1835.1» 

La  espedicion ,  cumplió  su  objeto ,  siguió  su  marcha  á  Barbastro, 
donde  también  entró. 
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Las  detenciones  á  que  se  veian  precisados  los  espedicionarios ,  tanto 
para  proveerse  de  lo  necesario,  como  para  propagar  la  insurrección,  per- 
mitieron les  alcanzaran  sus  perseguidores,  y  el  20  lo  fueron  por  el  capi- 
tán general  de  Aragón ,  don  Felipe  Montes ,  los  de  la  retaguardia  de  la 
división  que,  á  las  órdenes  del  coronel  don  Juan  O'Donnell,  quedó  en 
Barbastro. 

Las  fuerzas  de  Santocildes  lo  hubieran  sido  también  en  Huesca  por 
Gnrrea,  si  favorecido  por  la  oscuridad  de  la  noche,  no  hubiese  ga- 
nado aquel  la  barca  de  la  Pena  de  la  Cambra  para  atravesar  el  Cincaj  y 
haciendo  una  jomada  estraordinaria ,  no  lograse  al  día  siguiente  incor- 
porarse en  Benavarre  con  la  división,  como  lo  hizo  O'Donnell,  sin  pérdi- 
da considerable.  Sobradamente  indemnizada  con  ios  que  se  presentaron 
en  Huesca  y  Barbastro  obedeciendo  el  bando  anterior,  creó  Guergué  un 
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batallón  con  el  título  de  Voluntarios  de  Barbastro,  annándole  con  los  fu- 
siles recogidos  en  ambos  puntos. 

Montes  j  Gurrea  ocuparon  á  Tamarite  y  Monzón,  y  una  columna  de 
urbanos,  que  se  hallaba  en  Benasque,  bajó  al  saberlo  á  unirse  con  los 
anteriores  jefes,  más  tropezó  en  Roda  con  Guergué,  quedando  prisione- 
ros los  comandantes  de  los  urbanos  de  Tamarite  y  Alcampel,  YÍctimas 
más  adelante  del  encono  de  los  partidos  y  de  la  guerra. 

Dirigióse  Guergué  á  Tremp ,  cabeza  de  partido  de  la  Gonca  de  este 
nombre,  cuya  guarnición  se  había  retirado,  y  siguió  por  Areñs  y  Ta- 
larn,  incorporándose  sobre  la  marcha  el  atrevido  partidario  don  Antonio 
Borges,  que  operaba  en  la  Montaña  que  dividía  Ar  agón  de  Cataluña, 
con  unos  quinientos  hombres. 

En  la  misma  noche  del  25  se  presentó  también  á  Guergué  don  Jacin- 
to Orteu,  coronel  de  voluntarios  realistas,  poniendo  á  su  disposición  los 
tres  mil  quinientos  á  que  ascendía  el  número  de  los  que  se  pronunciaron 
tres  dias  antes. 

El  26,  los  tenientes  del  regimiento  infantería  de  Zamora,  Oiza  y  Pa- 
lacios, destacados  en  Orgañá ,  auxiliados  por  algunos  mozos  del  mismo 
pueblo,  desarmaron  á  los  urbanos ,  y  con  aquellos  y  los  treinta  y  tres 
hombres  de  su  destacamento ,  se  presentaron  al  jefe  carlista,  haciendo 
traición  á  sus  juramentos. 

Los  últimos  dias  de  agosto  los  invirtió  Guergué  en  atravesar  trochas 
y  veredas  intransitables  hasta  llegar  á  Guisona;  avanzando  un  destaca- 
mento al  mando  de  Santocildes  al  pueblo  fortificado  de  Oliana  ^  que  to* 
mó,  retirándose  su  guarnición  y  la  de  Peramola  á  Pons. 

Ningún  obstáculo  se  oponía  á  la  marcha  de  la  espedicion:  entraba  en 
capitales  como  en  Huesca  y  Barbastro ,  en  pueblos  fortificados  como 
Oliana ;  fuerzas  considerables  se  le  aumentaban,  y  sin  embargo  cuando 
más  en  auge  parecía  estar,  era  su  situación  más  crítica. 

Desde  el  momento  en  que  pisaron  el  suelo  catalán ,  no  oyeron  otra 
cosa  que  la  campana  de  somatén,  y  el  grito  de  mueran  los  carlistoi ;  y 
aunque  no  pasaba  de  estos  alardes  la  resistencia  que  hallaban  en]  los 
pueblos  defendidos,  imponíales  el  aspecto  de  tantas  poblaciones  que  no 
veian  amigas,  y  que  servirían  de  auxiliares  á  las  tropas  de  la  reina  que 
les  perseguían  de  cerca. 

Pero  no  era  esta  su  mayor  desgracia:  los  espedicionarios  iban  des- 
calzos, desnudos  y  hambrientos,  y  en  ninguna  parte  encontraban, 
por  su  multitud,  los  recursos  de  que  tanto  necesitaban.  Estas  privacio- 
nes producían  el  descontento  de  aquellos  soldados,  cansados  ya  de  tan- 
tas penalidades  y  fatigas,  sin  el  resultado  que  se  prometían ,  y  murmu- 
raban y  pedían  volver  á  Navarra,  que  era  la  verdadera  tierra  de  promi- 
sión de  los  Cí^rlistas,  por  la  fertilidad  de  su  suelo. 
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Creyéndose  impotente  Guergué  para  contrarestar  aquella  adversi- 
dad, tomó  la  resolución  de  las  almas  comunes:  desistió  de  su  adelantada 
empresa,  renunció  á  radicar  la  guerra  en  Cataluña,  y  para  dirigirse  otra 
vez  á  Navarra  dividió  sus  fuerzas  en  dos  columnas,  al  mando  la  una  de 
0-Donnell,  y  al  suyo  la  otra.  Abriéndose  cuanto  lo  permitió  la  posi- 
ción de  las  tropas  en  su  seguimiento,  á  fin  de  racionarse  con  menos  di- 
ficultad y  evadir  su  encuentro ,  convinieron  en  reunirse  hacia  el  6  de 
setiembre  en  las  inmediaciones  de  Graus,  como  así  lo  ejecutaron  en  la 
noche  del  mismo  dia. 

Trató  Guergué  de  vadear  el  Cinca  cerca  de.Barbastro,  y  de  atacar  á 
Montes ,  que  ocupaba  este  punto ,  si  le  salia  al  encuentro ,  abriéndose 
paso  á  todo  trance  para  Navarra;  pero  una  tempestad  horrorosa  que  so- 
brevino á  media  noche,  puso  al  Cinca  invadeable,  y  colocó  á  Guergué 
en  una  posición  más  crítica  y  apurada.  Retrocedió  entonces  á  Graus, 
continuó  amagando  á  Benasque ,  con  objeto  de  cruzar  la  montaña  de 
Aragón  y  conseguir  su  propósito;  mas  se  le  habian  anticipado  las  fuer- 
zas de  la  reina ,  que  tenian  á  Benasque  bien  defendido ,  ocupando  Mon- 
tes á  Barbastro  y  las  barcas  del  Cinca ,  Gurrea  á  Tamarite ,  y  la  legión 
argelina  la  Gonca  de  Tremp.  No  quedaba  otro  arbitrio  á  Guergué  para 
prolongar  su  existencia  en  el  apuro  en  que  se  veia,  que  continuar  rio 
arriba,  y  en  la  noche  del  9,  después  de  once  horas  de  marcha ,  pernoctó 
en  Abidaller ,  á  orillas  del  Esera ,  y  el  10  continuó  por  Pont  de  Suert, 
sin  saber  qué  partido  tomar,  porque  además  de  las  columnas  citadas, 
Pastors  se  hallaba  con  la  suya  en  Jerri. 

Pero  este  jefe  liberal  cometió  un  error  que  salvó  á  los  carlistas,  pues 
deslumhrado  con  el  movimiento  aparente  de  Guergué,  abandonó  el  in- 
teresante punto  de  San  Juan  de  Lerm,  por  donde  justamente  se  salvó  la 
espedicion,  que  hubiera  entonces  sucumbido  irremediablemente,  porque 
ni  un  esfuerzo  de  valor  le  era  ya  posible  para  salvarse. 

Prueba  evidente  del  peligro  en  que  se  halló  Guergué ,  si  para  algu- 
nos no  lo  fuese,  la  situación  en  que  le  tenian  cogido  como  en  una  red  las 
columnas  contrarias,  menos  cansadas  y  bien  racionadas,  que  ya  estuvo 
para  procurarse  una  capitulación  honrosa  con  Gurrea ,  ó  penetrar  en 
territorio  francés. 

Pero  no  fué  solo  el  desacertado  movimiento  de  Pastors  el  que  salvó 
á  Guergué:  contribuyeron  á  ello  poderosamente  la  entereza  del  jefe  de 
estado  mayor,  la  de  su  secretario  Santocildes,  y  los  conocimientos  prác- 
ticos que  manifestó  poseer  el  jefe  del  resguardo  Bellido,  todos  los  cuales 
sacaron  al  caudülo  carlista  de  la  confusión  y  perplejidad  en  que  yacía, 
pues  ni  aun  sabia  aprovecharse  del  punible  descuido  que  cometió  Pastors. 

Con  el  designio  de  pasar  al  Bajo  Aragón  á  través  del  Principado, 
San  Joan  de  Lerm  sirvió  de  paso  á  la  mal  parada  espedicion. 

Tomo  u.  '  33 
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Los  carlistas  catalaaes,  que  nunca  habían  dejado  su  país,  sufrian  ea 
tanto  notables  vicisitudes.  Después  de  haber  eaijueado  la  mayor  parte  de 
los  pueblos ,  que  vieron  abandonados  por  haber  reconcentrado  Llaud6r 
las  tropas  y  urbanos  en  los  fuertes ,  empezaron  á  verse  api|i*ado3  para 
subsistir.  Este  resaltado ,  favorable  por  una  parte  á  la  causa  liberal ,  le 
era  muy  adverso  por  otra ,  y  si  Llauder  se  le  habia  propuestp ,  no  habia 
meditado  acaso  lo  suficiente  sus  graves  consecuencias ;  era  lo  mismo 
que  talar  un  monte  para  evitar  su  incendio. 

Los  carlistas  tuvieron  así  necesidad  de  aproximarse  á  los  fuertes  y 
á  las  grandes  poblaciones  para  buscarse  la  subsistencia ,  aunque  cada 
ración  les  costase  un  combate;  y  no  llevando  la  mejor  parte  en  muchos^ 
esperimentaron  pérdidas  considerables ,  y  la  muerte  de  Golomer ,  Fon, 
Llaugé ,  Saura ,  Viñas ,  Valles ,  el  Teulé ,  Bolét ,  Bragué ,  marqués  de 
Sampedor  y  otros  jefes  do  partidas,  fueron  otros  tantos  triunfos  para  la 
causa  que  habian  hostilizado.  Fuélo  también  el  encuentro  que  el  coro- 
nel Niubó  tuvo  el  19  de  julio  en  Pasanan  con  algunas  partidas  reuni- 
das ,  obrando  en  consecuencia  de  las  órdenes  directas  de  Llauder ,  por 
cuyo  resultado  y  el  de  las  operaciones  de  los  gobernadores  de  Tarra- 
gona y  Lérida ,  también  prescritas ,  se  presentaron  á  indulto  en  el  dis- 
trito de  Tarragona  más  de  cuatrocientos  carlistas. 

Bassa,  Churruca,  Vilano  va,  Oliver,  Calvet,  Cois  y  otros,  perse- 
guían incesantemente  á  Tristany ,  Ros  de  Eróles  y  al  Muchacho ,  los 
cuales  careciendo  de  recursos  pasaban  una  vida  miserable  y  angustioea. 
Solo  el  conocimiento  que  tenian  del  terreno,  y  las  simpatías  que  en  mu- 
chos puntos  contaban ,  les  proporcionaron  á  veces  hacer  algunas  sor- 
presas ,  en  las  que  obtenían  favorables  resultados. 

Pero  es  asombroso  que,  aun  arrastrando  aquellos  rebeldes  una  exis- 
tencia tan  azarosa ,  sufriendo  continuos  descfilabros  y  presentándose  á 
indulto  muchos  de  ellos,  la  situación  del  Principado  no  mejorase:  nuj^ 
vos  y  briosos  jóvenes  llenaban  el  vacío  de  los  muertos  y  presentados,  y 
siempre  que  habia  fusiles»  no  faltaban  muchachos  de  ardiente  fé  por  la 
causa  que  abrazaban  que  los  empuñasen. 

Esto  no  obstante ,  siif  las  conmociones  que  tuvieron  lugar  en  Cata- 
luña y  hemos  referido ,  Llauder  hubiera  visto  coronados  felizmente  sus 
esfuerzos.  Tenia,  no  hay  que  dudarlo,  decidido  empeño  en  pacificar  su 
distritp ,  y  los  mismos  carlistas  son  testigos  clcl  temor  que  les  infundía 
aquel  general  denodado,  que  servia  mejor  la  causa  liberal  en  el  campQ 
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de  batdlla  que  en  el  gabinete  del  ministerio;  que  manejaba  mejor  la 
espada  que  la  pluma;  que  entendía  algo  más  de  guerra  que  de  go- 
bierno. 

Llauder  luchaba  además  con  un  inconveniente ,  que  era  el  inconve- 
niente con  que  todos  lachaban,  la  escasez  de  fuerzas  para  proteger  to- 
dos loé  pueblos.  En  vano  las  pedia  al  gobierno ;  éste  no  podia  hacerlas 
surgir  del  saelo  como  los  guerreros  de  la  fábula,  y  cuando*  desguame- 
cia  un  punto  para  satisfacer  los  apremiantes  deseos  de  un  general,  nue  • 
TOS  acontecitAV€ttLtos  obHgdrban  á  distraer  á  otro  sitio  aquéllas  tropas. 
Insistid  Llauder  en  su  envío,  y  en  20  de  julio  le  contestó  desde  San  II  • 
defonso  el  ministro  de  la  Guerra^  Ahumada,  diciéndole  que  la  reina  go- 
bernadora se  habia  enterado  de  los  sucesos  que  le  refería  con  fecha  del 
dm  11,  que  no  dudaba  de  kif  ri^lidad  de  los  hechos  ni  de  la§  razones  que 
le  obügiibaíD  á  pedir  ooii  rieipelácion  se  mañdarafü  fuerzas  á  amella  capi- 
tanía general;  «mas  V.  E.,  le  decia,  que  ha  sido  síófetarío  del  despacho 
de  la  Guenir,  sabe  cudlos  son  las  fuerzas  que  el  gobierno  tiene  disponi- 
bles, y  cuánfas  las  ateneiones  que  se  ve  en  la  necesidad  dé  cubrir ,  pe*- 
rentorias  todas,  y  siempre  urgentes.  Es  por  tan  poderosos  tílotivos  por 
los  que  en  varias  ocasiones  se  le  ha  dicho  á  V.  E.  por  este  ministerio, 
qne  no  tiene  S.  M.  tropas  disponibles  que  mandar  á  Cataluña.  y> 

No  podia  darse  comunicación  más  desconsoladora;  y  en  ella,  sin  em- 
bargo ,  se  confiaba  aen  que  el  celo  de  Llauder  seria  empleado  de  tal 
modo,  que  las  facciones  no  progresarían .» 

Esto  era  imposible,  y  así  se  vio  que  las  fuerzas  carlistas  que  fueron 
batidas  y  dispersadas  en  Pasanan,  volvieron  á  reunirse  en  el  mismo 
pnntOt  sin  que  nadie  les  molestase,  y  que  la  Gonca  quedaba  desde  luego 
á  mereed  de  las  partidas  que  quisieran  invadirla ,  pues  las  escasas  tro- 
pas que  operaíban  en  el  distrito  tuvieron  que  reconcentrarse  en  Valls, 
Reus  y  Tarragona ,  á  donde  las  llamaron  los  desórdenes  revoluciona- 
rios, tan  favorables  á  los  carlistas. 

Golobí  movilizó  entonces  los  urbanos  de  Brafíl ,  Puigpelat ,  Alió  y 
otros  pueblos ;  pero  su  corto  número  solo  podia  ser  útil  para  perseguir 
loar  dispersos  ó  pequeñas  gacillas ;  más  no  para  oponerse  á  las  crecidas 
fuerzas  ya  Organizadas  y  en  creciente  aumento. 

Warleta  se  retiró  entonces  con  sus  columnas  al  distrito  de  su  cargo, 
y  Van-Halen  con  la  suya  daba  pocas  señales  de  vida. 

Llauder  no  podia  llevar  á  bien  las  negativas  del  gobierno»  y  le  cali' 
ficaba  de  imprevisor ,  porque  en  vez  de  reforzar  la  guarnición  del  Prin- 
cipado, se  sacaban  de  él  tropas  que  no  se  reemplazaban.  Insistió  en  sus 
reclamaciones ,  pero  fueron  vanas.  Y  cada  una  era  de  mayor  gravedad, 
más  difícil  de  atender.  En  febrero  pedia  para  atajar  los  males  tres  mil 
hombres ;  en  abril  cuatro  ,mil ,  en  junio  ó  julio  seis  mil ,  y  últimamente 
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ya  no  creía  bastante  este  número.  Tal  incremento  iban  tomando  los 
carlistas. 

En  efecto,  al  poco  tiempo  se  contaban  en  el  Principado  de  Cataluña 
más  de  veinte  mil  hombres ,  que ,  á  obrar  con  más  inteligencia  y  imion 
sus  jefes,  á  saber  aprovecharse  de  la  espedicion  de  Guergué,  á  no  haber 
ocurrido  los  desastres  que  referiremos ,  la  guerra  en  aquel  país  hubiera 
tomado  el  imponente  aspecto  que  en  las  Provincias  Vascongadas. 

CONCLUSIÓN  DEL  HANDO  DE  LLAUDER. — ^JUICIO  CBITIGO. 

XXXVIII. 

La  escolta  que  acompañó  á  Llauder  se  vid  á  su  regreso  sitiada  ea 
Tuyxent,  donde  sin  murallas  ni  víveres  resistió  once  dias*  contra  consi- 
derables fuerzas  carlistas. 

Ya  hemos  visto  lo  imponente  de  estas :  el  estado  del  país  era  por 
tanto  lamentable.  En  una  esposicion  dirigida  á  Mina  en  7  de  octobie^ 
decia  la  junta  de  la  Montaña: 

«Las  facciones  divagaban  de  bosque  en  bosque,  obligadas  casi  siem- 
re  á  transitar  de  noche,  padeciendo  trabajos  los  más  penosos,  cargados 
e  miseria,  salvándose  solamente  en  las  dispersiones  y  ocultación  de  los 
habitantes  del  país,  sin  que  de  nuestra  parte  hubiese  más  que  peqnefiüí* 
simas  columnas  en  el  Llobregós,  Solsona,  Cardona  y  Ba^.  Las  pobla- 
ciones estaban  defendidas,  y  con  ellas  y  otros  puntos  mihtares  estable- 
cidos en  posiciones  acomodadas  y  ventajosas,  se  lograba  hacer  más  di- 
fíciles los  tránsitos  del  enemigo ,  y  más  penosa  y  desesperada  su  situa- 
ción. Los  pueblos  no  se  atrevian  á  ir  á  aumentar  la  facción  viendo  la 
desesperaaa  vida  que  llevaban ,  así  como  el  trágico  fin  de  Romagosa  y 
su  colosal  empresa ,  siendo  de  ahí  que  Tarragona ,  á  pesar  de  sus  de<%* 
didos  esfuerzos  y  conatos ,  y  de  los  de  sus  partidarios ,  tampoco  pudiese 
llegar  á  formar  una  regular  gavilla.  Ahí  tiene  V.  E.  la  época  pasada: 
veamos  la  presente,  prosigue  la  junta.  Desocupados  todos  los  pxintos 
militares ,  las  poblaciones  abandonadas ,  Solsona  y  Bej'ga  bloqueadas ,  y 
aun  esta  plaza  de  Cardona,  á  lo  menos  en  muy  mfícil  comomcacion ,  y 
sin  que  con  fuerzas  que  no  sean  muy  respetables  se  pueda  salir  de  sus 
puertas.  Sansó ,  teniendo  fijado  su  asiento  en  San  Lorenzo  de  Moruñys» 
y  recogiendo  en  aquel  pueblo  cuantos  víveres  y  provisiones  vienen  des- 
tinados á  nuestras  poblaciones,  dicta  allí  sus  leyes  con  el  mavor  sosiego 
y  seguridad:  al  propio  tiempo  que,  estableciendo  un  hospital  en  el  san* 
tuario  de  Nuestra  Señora  del  Hort,  nos  acredita  la  prepotencia  que  han 
tomado  las  bandas  rebeldes ,  cuando  es  sabido  que  en  la  pasada  época 
era  la  pena  mayor  que  los  afligia,  teniendo  que  curar  sus  heridos  en  al- 
guna cueva  ó  barraca,  y  á  lo  más  fiándólos  a  la  contingencia  de  alguna 
casa  liberal,  á  la  que  se  obligaba  con  terribles  amenazas.  Oliana,  Orga- 
ñá,  Tora ,  la  incomparable  Tuyxent  y  otras  ocupadas  por  el  enemigo; 
estendido  éste  por  varios  otros  puntos  del  Principado ,  y  lo  que  es  más, 
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con  poder  para  oUigar  á  nuestras  tropas  é  una  marcha  retrógrada  des- 
de la  Seu  ae  Urgel  hasta  Agramunt ,  pasando  por  esta  plaza  y  Calaf, 
después  que  el  infeliz  y  valiente  comandante  Sebastian ,  con  su  acredi- 
tada y  meritoria  columna ,  estuvo  á  punto  de  perderse  entre  los  tres 
puentes  de  Orgañá.  El  espíritu  publico,  la  influencia  de  aquella  en 
este  y  ¡  ah  I  señor ,  solamente  trasladándose  á  este  desgraciado  país  es 
oc^xio  de  ello  puede  tenerse  una  idea.» 

Otras  esposiciones  se  hicieron  en  este  sentido,  y  aunque  está  bastan* 
te  recargado  ú  colorido^  hay  verdad  en  el  fondo. 

El  mando  de  Llauder  en  Cataluña,  ha  sido  juzgado  más  por  espíritu 
de  partido  que  por  sus  hechos.  Llauder ,  no  hay  duda ,  cometió  errores: 
valióse  de  medios  desacertados ;  pero  ¿cabe  culparle  de  tibieza ,  de  falta 
de  celo  y  adhesión  á  la  causa  de  la  reina?  Si  no  recogió  el  fruto  que  se 
procGietia  y  tanto  procuró ,  no  fué  culpa  suya  en  la  mayor  parte ;  fuélo 
más  bien  de  los  mismos  que  lo  censuraban ;  él  no  pudo  impedir  el  pro- 
digioso aumento  que^  merced  á  las  causas  en  otro  lugar  apuntadas,  tu- 
pieron los  carlistas,  aumento  al  cual  contribuyeron  en  mucho,  como  he- 
mos visto ,  los  mismos  que  le  acusaban  de  no  ser  liberal ,  los  mismos 
que  se  atrevieron  á  echar  sobre  la  frente  de  un  miütar  honrado  y  deci* 
cUdo  por  la  causa  de  la  reina  la  calumnia  de  concusionario  de  indebidas 
exacciones.  Fuera  de  la  guerra ,  todos  vemos  sin  peligro  y  con  sereni- 
dad las  cosas;  la  dirigimos  perfectamente  sobre  el  papel ,  en  el  fondo  de 
nuestro  gabinete;  hallamos  yerros,  los  habríamos  evitado,  sabemos  má» 
que  cuantos  generales  tomaron  parte  en  esa  lucha;  que  todos  los  de  Na- 
poleón ,  que  marchitaron  sus  glorias ,  que  abatieron  sus  laureles  á  los 
pies  de  los  facciosos  de  aquella  época,  acaudillados  por  curas  y  frailes, 
por  pastores  ó  labriegos;  que  todos  los  de  la  república,  impotentes  para 
cosa  los  paisanos  de  la  Vendée:  ¡condición  humanal  Las  guerras  civiles 
son  el  escollo  de  los  militares :  la  ciencia  de  la  guerra  es  en  ellas  casi 
inútil.  El  enemigo  no  se  presenta  sino  cuando  reúne  las  mayores  pro- 
bahilidades  del  vencimiento,  escogiendo  posiciones  ventajosas  para  el 
ataqpie ,  defensa  y  retirada.  Diseminado  casi  siempre ,  contando  por  lo 
general  con  el  país,  sin  miramientos  ni  consideraciones  que  guardar,  sin 
leyes  que  respetar,  sin  intereses  que  protejer,  suyo  lo  que  es  de  sus  ad- 
versarios y  auti  de  sus  afectos,  llevando  sin  murmurar  toda  clase  de 
pñvaciones,  porque  á  días  se  ha  arrojado  voluntario,  sin  que  las  derro- 
tas y  descalabros  parciales  le  desalienten ,  porque  ha  contado  con  unas 
y  otros,  burlando  siempre  la  persecución  de  las  masas,  embarazadas  de 
suyo,  merced  á  su  propia  ligereza  y  movilidad,  á  su  sistema  de  dispersión, 
llegr^  ^  hacerse  invisible,  impalpable  para  el  ataque,  terrible  para  librar- 
se de  siis  asechanzas ,  en  todas  partes  reproduciéndose.  Agregúese  á 
todo  la  inelinaoion  i  la^  guerra  de  los  voluntarios^  su  osadía  y  valor,  su 


262  HIStORU  DE  LA  OrERRA  GIYIL. 

fanatismo,  el  genio  de  los  jefes,  la  constancia  española  en  el  sofiimien- 
to,  y  dígase,  no  por  nosotros ,  sino  por  los  estraños,  si  no  llevaban  en 
esta  lucha  mejor  parte  que  el  ejército  las  bandas  rebeldes;  si  podían  los 
generales,  con  opuestas  condiciones,  obrar  con  arreglQ.  al  arte,  alcanzar 
las  ventajas  que  su  pericia  y  su  valor  hubiera  podido  conseguir  de  otro 
ejército.  La  misma  contienda  se  encarg^a  de  hacer  patente  nuestro  juicio. 
Mina,  Jáuregui,  Amor ,  Albuin  y  tantos  otros,  terror  do  las  legiones, 
que  al  través  del  desierto ,  llevaron  las  águilas  francesas  á  las  Pirámi- 
des de  Egipto,  ¿lo  fueron  acaso  de  los  guerrilleros  de  don  Carlos?  ¿No 
tuvieron  la  mayor  importancia  los  servidos  prestados  por  partidas  de 
voluntarios  de  Isabel?  Téngase,  pues,  entendido,  que,  cuando  aparte 
de  faltas  de  tanto  bulto  que  no  admitan  disimulo ,  y  evidencien  una  ig* 
norancia  ó  un  descuido  indisculpables ,  critiquemos  las  operaciones  de 
los  encargados  de  la  guerra,  lo  hacemos  siempre  con  la  Intima  oonvie- 
cion  de  que  nada  omitieron  i'  su  alcance  por  mejores  resultados,  de  que 
á  todo  eran  superiores  las  circunstancias,  de  que  sus  mismos  contrarios, 
ante  los  que  muchas  veces  se  eclipsaban  glorias  tan  puras  como  justa- 
mente adquiridas,  habrian  eclipsado  ante  ellos  la  suya,  cambiada  la  po- 
sición. Zumalacarregüi,  Eguía,  VillarreaL  Zaratiegui,  Negri  y  los  prin- 
cipales jefes  carlistas,  hablan  salido  del  ejército;  todos  los  caikíillos  que 
por  tanto  tiempo  pusieron  en  peligro  el  trono  de  Isabel  II,  que  hicieron 
necesario  el  apoyo  moral  y  material  de  mayores  potencias,  todos  los 
esfuerzos  del  país,  que  tantas  batallas  ganaron,  y  que  no  fueron^por  fin, 
vencidos,  todos,  menos  Cabrera,  eran  companeros  de  nuestros  generales. 
¿Qué  habria  hecho  Zumalacarregüi  siguiendo  de  coroiiel  de  un  cuerpo? 
Batirse  á  las  órdenes  de  su  jefe  como  se  batieron  los  demás ,  ascender 
por  su  denuedo  y  bizarría  como  ascendieron  otros;  llegar ,  si  se  quiere, 
por  su  intehgencia  á  mandar  como  Górdova  y  Espartero  un  ejército  que 
carecía  de  todo,  en  un  país  enemigo,  sin  dominar  otro  terreno  qae  éí  que 
pisaba,  costándole  cada  movimiento,  cada  socorro,  cada  convoy^  un  ata* 
que  en  posiciones  escogidas  del  contrario ,  sujeto  á  las  órdenes  del  go- 
bierno. Las  situaciones  eran  opuestas ,  y  deben  tenerse  muy  en  cuanta 
para  juzgar  de  unos  y  otros  imparcialmente. 

Pero  volviendo  á  Llauder ,  tan  lejos  estuvo,  y  esto  fiíé  común  en 
nuestros  generales,  dicho  sea  haciendo  á  sü  probidad  la  debida  justicia, 
de  abusar  de  su  posición  con  los  caudales  públicos^  apropiarse  recursos 
que  las  desatendidas  y  apremiantes  necesidades  de  la  guerra  hadan 
precisas,  que,  como  lo  prueba  en  sus  memorias ,  fué  grarado  &k  sus 
intereses,  que  destinó  muchas  veces  para  sufragar  gastos  oficiales. 
No  puede ,  pues ,  culparse  de  impura  su  administración  sin  cometer  la 
mayor  de  las  injusticias,  sin  faltar  completamente  á  la  verdad.  SUa 
hizo  por  el  contrario ,  marcado  contraste  con  la  de  sú  antecesor  el 
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conde  de  EspaSa,  cuya  memoria  filé  tan  fatal  para  los  espaSoles  bajo 
todos  conceptos, 

DBFKNSA  DE  TORA  T  OTRAS  OPQRAGIONBS. 

XXXIX. 

Cuando  los  liberales  daban  tregua  á  sus  pasiones,  y  miraban  en  su 
rededor  y  veian  lo  que  habia  utilizado  el  común  enemigo  sus  disensio- 
nes, parecía  cobraban  nuevo  brio;  y  sin  que  les  asustara  el  multiplicado 
numero  de  sus  contrarios,  se  lanzaban  á  la  pelea  y  oponían  con  su  en- 
ti3sia£»xi0  un  fuerte  dique  al  progreso  de  la  insurrección. 

Csta  cobró  una  osadía  cruel  y  borrible,  que  demostró  impíamente  en 
Cam^iasig  (1);  más  la  indignación  que  produjeron  tan  bárbaros  y  viles 
ase^ioaWs,  fueron  causa  de  que  otros  pueblos  hicieran  defensas  tan  he- 
roicas como  Tora.  El  8  de  agosto  se  presentaron  á  su  frente  Sansón 
Tji^tauy,  Ros  de  Eróles,  Grabat  de  Guisona,  Borges,  Toriana  de  Vel- 
ber,  Cama^^ruas  y  el  Muchacho  con  unos  dos  mil  hombres.  Para  ha* 
cerles  fr^j^te  solo  contaba  el  capitán  de  Saboya,  don  Matías  Chamorro, 
con.  cieoito  diez,  entre  soLiados  y  urbanos  que  de  los  pueblos  de  las  in- 
mediaciones se  reunieron  en  Tora  á  la  uQticía  de  la  aproximación  de 
los  carlistas. 

Sansó  intimó  la  rendición,  y  despreciada,  se  rompieron  las  hostilida- 
desy  siendo  tan  tenaz  la  defensa  de  los  sitiados,  como  empeñado  el  ata- 
que. Cortadas  las  aguas,  quemadas  algunas  casas  y  pajares,  y  amena- 
zados de  destruirlo  todo,  presentaba  el  pueblo  un  espectáculo  deplora- 
ble: cercado  de  las  llamas  por  todas  partes ,  conmovían  los  ánimos  los 
al^rida^  de  ^s  víctimas ,  aturdía  la  gritería  del  combate.  Este  cuadro 
aterrador,  qi^e  duró  treinta  y  ocho  horas,  no  fué,  sin  embargo,  bastante 
pai;9  djewlentar  á  tan  animosos  defensores :  creció  por  el  contrario  su 
decisión,  y  como  si  no  fuera  suficiente  el  valor  de  aquellos  bravos,  una 
mujer,  doña  Concepción  Preciado,  esposa  de  Chamorro,  ó  de  otro  capi- 
tán 4e  Sqbqya;  recorrió  sable  en  mano  los  puntos  de  más  peligro,  au- 
mei^ndp  el  entusiasmo  de  los  combatientes,  y  suministrándoles  víveres, 

JjB.  columba  que  mandaba  don  Manuel  Sebastian,  salió  de  Cardona. 


(1)  Una  partida  de  carlistas  sorprendió  á  este  pueblo  á  fines  de  mayo ,  y  los  cincuenta 
ttftiftfios  qóe  le  gnamedan  se  relagiaron  á  la  iglesia  para  defenderse.  Incendiada  por  los  ctr-' 
listas,  rindiéronse  los  urbanos.  Asesinados  inhumanamente  su  capitán,  su  teniente  y  el  álgida, 
fuerun  alados  los  demás  de  dos  en  dos  por  ia  espalda,  degollados,  y  arrojándolos  desde  el 
puente  al  río  Segre  con  piedras  enormes  por  si  acaso  no  estaban  bien  muertos.  Este  hecho 
horroriza  de  tal  snodo  t  los  haintaotes  de  las  cercanias ,  que  dejaron  de  abastecerse  mucho 
tiempo  4el  agua  y  de  la  pesi^ji  de  este  rio. 
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al  saber  el  sitio  de  Tora,  llegó  á  tiempo,  y  á  la  bayoneta  desalojó  á  los 
carlistas  de  todas  sus  posiciones,  ayudada  en  esta  operación  por  los  si- 
tiados, que  no  se  mostraron  menos  briosos  en  el  campo  que  tras  las  dé* 
biles  tapias  de  aquella  villa  insignificante. 

Más  de  doscientos  heridos  y  de  setenta  muertos  fué  el  resultado  per- 
sonal de  aquella  pelea  encarnizada. 

A  poco  tuvo  lugar  en  Villavella  otro  combate  más  sangriento,  por- 
que no  se  dié  cuartel,  y  cuantos  fueron  alcanzados  fueron  muertos.  Re- 
vira, llamado  el  Pep  del  Pó,  atacó  con  su  batallón  de  cuerpos  francos  á 
dos  mil  carlistas:  hacen  estos  frente;  se  chocan  con  bravura,  usan  los 
francos  de  la  bayoneta,  vencen  y  dejan  regado  de  sangre  y  poblado  de 
cadáveres  el  terreno  qne  conquistan.  En  connivencia  los  carlistas  con 
los  que  residían  en  Olost,  entran  el  10  en  este  pueblo  fortificado,  y  ma- 
tan á  veinte  y  seis  hombres,  incluso  el  comandante  de  armas.  Galvet 
sostiene  una  acción  el  12  con  los  carlistas  en  Bacarízas,  y  el  13  es  ata* 
cada  la  villa  de  Prats  de  Llusanés  por  Roquila  y  Altamira. 

Invadia  ya  á  este  tiempo  la  espedicion  navarra  el  territorio  aragonés, 
y  el  capitán  general  de  este  distrito  procuró  hacer  frente  á  tan  incómo- 
dos huéspedes,  reuniendo  al  efecto  todas  las  fuerzas  disponibles. 

Pero  sigamos  á  la  espedicion  en  su  marcha,  porque  con  día  están 
ya  enlazados  los  hechos  militares  de  Cataluña. 

PENURIA  DB  LA  DIVISIÓN    ESPEDICIONABU. — SUS  OPERACIONES    ULTERIORES, 


XL. 


Con  esperanza  de  mejor  fortuna,  continuó  Guergué  rio  arriba  hasta 
Gol  de  Gerona,  adonde  llegó  la  noche  del  11  de  setiembre,  pisando  nie- 
ves, y  pernoctó  el  12  en  Escaló.  Al  dia  siguiente  marchó  por  San  Joan 
de  Lerm  á  Gastelbó,  y  el  14  durmió  en  Noves,  á  la  margen  dd  Segre, 
entre  Orgañá  y  la  Seu  de  Urgel. 

Su  situación  en  este  punto  fué  apuradísima.  Su  división ,  casi  toda 
descalza  y  mal  racionada  mucho  hacia,  estaba  además  aspeada,  y  para 
que  fuese  más  aflictivo  su  estado ,  ni  tenia  aquella  noche  esperanza  de 
sustento  para  el  soldado,  cuyo  disgusto  se  iba  haciendo  imponente. 

En  tal  apuro,  con  Gurrea  á  retaguardia,  inmediato  Pastors ,  que  se 
hallaba  á  la  izquierda  en  la  Seu,  á  la  derecha  Sebastian,  ambos  á  la  vis- 
ta ,  y  con  el  Segre  delante ,  no  quedaba  otro  arbitrio  á  Guergué  que  es- 
perar la  aproximación  simultánea  de  sus  perseguidores ,  hacer  alguna 
resistencia  dentro  del  pueblo ,  y  obtener  ima  capitulación  que  pusiera  á 
cubierto  el  honor  de  unas  fuerzas  tan  atribuladas  con  tan  contínuas 
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penalidades.  Pero  la  fortuna,  caprichosa  siempre,  dio  trazas  de  salir  de 
aquel  conflicto. 

Reuniéronse  los  jefes  en  el  alojamiento  de  Guergué,  y  conformes  con 
la  indicada  determinación ,  lamentábanse  únicamente  de  aijuella  no- 
che, cada  Tez  más  angustiosa .  por  la  desesperación  del  soldado,  que 
rabiaba  de  hambre.  Más  Royo  y  Santocildes,  como  los  más  influ- 
yentes con  Guergué ,  tomaron  el  feliz  partido  de  hacer  subir  los  gasta- 
dores del  batallen  de  guias  que  daban  la  guardia ,  y  haciéndoles  rom- 
per dos  arcas  que  constituian  la  tesorería  de  la  división ,  se  contaron 
las  existencias  á  presencia  del  tesorero  Dumas ,  canónigo  de  Huesca,  y 
Be  pagó  una  quincena  á  la  tropa ,  distribuyendo  además  seis  reales  por 
plaza,  que  es  cuanto  dieron  de  sí  los  fondos  (1). 

Desde  entonces  la  escasez  se  convirtió  en  abundancia,  y  contento  el 
soldado  con  tener  que  comer ,  recorria  alegre  las  calles  cantando,  sin 
pensar  en  que  quizá  al  dia  siguiente  volvería  á  encontrarse  en  el  mismo 
apuro :  el  soldado  español  nunca  piensa  en  mañana :  no  es  pasajero  su 
entusiasmo  ni  su  fé;  jamás  le  falta  la  esperanza. 

Aprovechando  Guergué  estos  momentos ,  hizo  marchar  al  batallón 
de  guias  de  Navarra,  al  de  voluntarios  de  Barbastro  y  á  la  columna  de 
la  Ribera,  que  eran  las  tropas  mejor  calzadas,  á  situarse  antes  del  ama- 
necer á  las  inmediaciones  de  Orgañá  y  márgenes  del  rio  Segre  á  las  ór- 
denes del  coronel  don  José  Juan  de  Torres ,  con  el  encargo  de  atacar  á 
Sebastian  en  el  caso  que  intentase  pasar  el  rio  para  unirse ,  como  era  de 
esperar ,  con  Pastora. 

Así  sucedió ;  y  al  tiempo  de  pasar  el  Segre  Sebastian,  cayó  sobre  él 
Torres,  y  en  aquella  desventajosa  posición,  consiguió  éste  batirle,  ha- 
ciéndole varios  prisioneros. 

Torres  pasó  á  descanSáf  y  cuidar  de  los  heridos  á  Orgafiá ,  y  Se- 
bastian, por  la  margen  izquierda  del  Segre,  llegó  á  la  Seu  de  Urgel. 
Pastora  no  salió  de  esta  plaza ;  Gurrea  tampoco  avanzó  en  aquel  dia ,  y 
Guergué  pudo  conducir  sus  fuerzas  en  la  noche  del  15  á  Organá,  como 
quien  conduce  un  cuerpo  de  inválidos. 

En  este  pueblo  y  en  el  de  Oliana,  donde  descansó  los  dias  16  al  20  (2), 
reorganizó  sus  fuerzas  y  las  proveyó  abundantemente  de  calzado* 


(1)  Ya  hacia  dfas  qne  Royo  y  Santocildes  habian  observado  entre  los  batallones  lleyar 
á  nwl  el  lleno  de  aquellas  arcas ,  suponiendo  en  ellas  grandes  cándales.  Esta  opinión  influyó 
aracbo  en  el  descontento  del  soldado,  y  era  de  la  mayor  importancia  patentizar  la  verdad 
deimodo  y  forma  que  se  hizo. 

(%)  En  este  mismo  dia  20  recibió  nn  oficio  de  Tristany,  según  vemos  en  la  Gaceia  oficial 
carHdta ,  en  qoe  le  participaba  por  estraotdinarío ,  qnó  con  una  columna  de  navarros  y  fusi- 
leros antiguos  de  Gerona,  alcanzó  el  19  en  las  inmediaciones  de  Manresa  una  columna  de 
Tomo  ii.  34 
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No  se  hallaban  mucho  mejor  provistas  las  tropas  liberales,  y  ya  ve- 
remos como  Gurrea,  después  de  obtener  de  Pastors  los  necesarios  recur- 
sos ,  tuvo  que  abandonar  la  persecución  de  Guergué  y  retirarse  á  Ara- 
gón en  cumplimiento  de  órdenes  superiores. 

Ibañez  con  su  gente  del  campo  de  Tarragona,  se  incorporó  el  14  con 
la  de  Tristany,  y  fueron  juntos  á  sitiar  á  Calaf,donde  saquearon  é  incen- 
diaron algunas  casas ,  hicieron  frente  á  una  columna  que  se  acercó  por 
la  parte  de  Tora,  se  dirigieron  luego  á  la  carretera  de  Manresa,  y  cerca 
de  la  sierra  de  Monserrat  sorprendieron  el  17  un  convoy  de  carros  con 
algodón ,  seda ,  arroz ,  vestuario  y  dinero,  custodiado  por  unos  150 
hombres ,  de  los  que  murieron  unos  ciento ,  quemando  los  carlistas  en 
la  misma  carretera  lo  que  ya  no  quisieron.  Se  apoderaron  el  18  de  los 
paños  de  una  fábrica  cerca  de  Monistrol ,  á  cuyo  pueblo  intimaron  la 
rendición  sin  éxito ,  y  acometiendo  el  22  á  Tora ,  acudieron  fuerzas  li- 
berales ,  y  aunque  muy  superiores  en  numeró  las  de  Tristany — 5000 
—emprendieron  una  retirada  desordenada  con  alguna  pérdida.  Hubo  un 
reñido  encuentro  á  los  dos  días  en  Olot,  y  pasando  después  el  Fluviá 
por  cerca  de  Tortellá  se  dirigió  al  Ampurdan,  confundiéndose  sus  ope- 
raciones con  las  de  la  espedicion. 

Guergué,  durante  su  descanso,  envió  el  19  al  coronel  O'Donnell  con 
algunos  navarros  y  agregados  catalanes  sobre  Pons ,  Tora  y  Sanahnja. 

Al  mismo  tiempo  bajaba  Pastors  á  Orgañá,  desde  donde  escribió  at^a* 
tamente  á  Guergué,  dándole  las  gracias  por  el  buen  trato  que  había  dis- 
pensado á  les  heridos  y  prisioneros  del  encuentro  del  15 ,  ofreciéndole 
hacer  lo  mismo  por  su  parte.  En  vista  de  esta  comunicación,  el  jefe  c(m- 
testó  acompañándole  una  copia  del  tratado  deEUiot,  y  pidiéndole  res* 
puesta  de  su  conformidad,  la  cual  no  obtuvo. 

Mandó  replegar  después  á  O'Donnell  sobre  Vilanova ,  y  lo  verificó 
dejando  bloqueado  á  Pons ,  y  habiendo  hecho  que  abandonasen  á  Sa* 
nahuja  y  Tora  las  fuerzas  que  guamecian  estos  puntos. 


doscientos  hombres,  á  quienes,  segnn  el  citado  parte,  causó  la  pérdida  de  ciento  cincuenta  y 
siete,  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros ,  siendo  el  número  de  estos  últimos  de  setenta  y 
uno,  hallándose  entre  ellos  im  capitán  y  dos  subalternos,  y  aprehendió  además  ciento  sesen- 
ta fusiles. 

El  mismo  periódico  oficial  añade,  que  Albcrt,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  Onergne, 
se  dirigió  hacia  la  marina  para  operar  hacia  la  costa,  llegando  en  la  madrugada  dd  15. 
en  virtud  de  una  marcha  forzada  durante  toda  la  noche ,  á  la  villa  de  Pineda,  guarnecida  par 
doscientos  treinta  hombres ,  inclusos  ochenta  urbanos  del  pueblo,  sobre  los  que  manifiesta 
consiguieron  algunas  ventajas,  y  se  dirigieron  sobre  Malgrat,  que  ocuparon  después  de  una 
pequeña  acción,  saliendo ,  en  breve  hacia  Gerona.  A  su  paso,  y  á  un  cuarto  de  hora  de  Torde- 
ra,  se  encontraron  con  una  columna  liberal  que  les  hiso  frente,  y  emprender  una  retinda 
bien  sostenida ,  según  el  parte  referido. 
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De  esta  manera  se  preparaban  ya  á  tomar  la  ofensiva  sobre  las  tro- 
pas de  la  reina,  y  al  efecto  hizo  avanzar  el  20  algunas  fuerzas  del  Ros 
de  Eróles  hasta. el  Gol  de  Nargó,  á  media  hora  de  donde  estaba  Pastors, 
quien  conociendo  tarde  la  desventajosa  posición  en  que  le  hablan  colo- 
cado la  atrevida  marcha  de  Guergué  por  una  parte ,  el  descalabro  de 
Sebastian  por  otra,  y  más  que  todo ,  el  abandono  en  que  le  dejó  Gurrea, 
emprendió  el  terrible  paso  del  Lluch ,  del  que  damos  cuenta  en  las  ope- 
raciones de  Pastors ,  hasta  Solsona ,  á  donde  llegó  con  sus  fuerzas  en  la 
noche  del  21. 

En  toda  ella  le  fué  hostilizando  por  los  flancos  el  comandante  ge- 
neral carlista  de  la  alta  Cataluña,  Sansó.  Guergué,  con  objeto  de  alcan- 
2arle  en  Solsona ,  llegó  á  este  punto  en  la  madrugada  del  22  y  avistó 
m  columna  que  marchaba  á  buen  paso  hacia  Cardona;  pero  deslum- 
'brado  con  la  apatía  aparente  del  jefe  de  esta  guarnición ,  que  le  dejó 
tranquilamente  acampar  á  medio  tiro  de  fusil  de  la  villa  y  posesio- 
narse del  convento  de  Capuchinos  á  treinta  varas  de  la  muralla ,  per- 
^ó  un  tiempo  precioso  en  inútiles  comunicaciones  con  su  gobernador, 
|á  quien  intimó  la  rendición.  Puso  éste  dos  horas  de  término  para  confe- 
Ireociar  con  el  ayuntamiento  y  oficialidad ,  y  pasadas ,  le  volvió  á  inti- 
mar la  entrega ,  contestando  que  se  le  habia  encargado  la  defensa  de 
|aquei  sitio  al  tenor  del  art.  21  de  las  ordenanzas  generales  para  oficia- 
la, y  que  á  ello  estaba  resuelto  con  cuantos  individuos  le  acompaña- 
ban. Durante  el  período  citado ,  celebrábase  en  la  sacristía  de  Capuchi- 
iios  un  consejo  de  jefes ,  en  que  todos ,  á  escepcion  de  Guergué ,  fueron 
ide  opinión  de  seguir  á  Pastors  y  alcanzarle  en  Cardona,  prometiéndo- 
jse  su  completa  destrucción ,  lo  cual  no  dejaba  de  ofrecer  bastantes  pro- 
Viabilidades,  si  se  atiende  á  las  escasas  fuerzas  de  Pastors,  cuyo  espíritu 
no  deLia  estar  muy  animado  á  causa  de  la  reciente  desgracia  de  Sebas- 
jüan,  por  lo  estenuadas  que  se  hallaban  con  la  fatiga  de  la  víspera ,  y 
por  la  presencia  de  un  enemigo  envalentonado  con  la  ventaja  que  aca- 
llaba de  conseguir ,  y  el  desarrollo  espantoso  que  se  notaba  en  los  pue- 
llos  á  favor  de  la  causa  carlista.  Así  lo  debió  comprender  el  general 
[Pastors ,  cuando  no  esperó  la  madrugada  del  23  en  Cardona ,  y  siguió 
;  su  marcha  para  el  Llobregat. 

Grande  fué  el  sentimiento  de  los  jefes  carhstas  el  ver  frustrada  tan 
.halagüeña  perspectiva,  porque  Guergué,  con  el  carácter  indeciso  que 
leerá  peculiar,  se  obstinó  en  que,  por  consecuencia  de  un  oficio  que  ha- 
I»a  recibido  la  víspera  del  conde  de  la  Tour, — conde  de  España; — debía 
s^uir  á  proteger  su  entrada  de  Francia,  como  se  le  tenia  prevenido  de 
i  re¿  orden,  y  en  que  sobre  la  marcha  obtendría  las  ventajas  que  la  suer- 
te le  proporcionase,  sin  separarse  de  ningún  modo  de  aquella  preferente 
comisión.  Y  en  efecto,  vista  la  última  contestación  del  gobernador  de 
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Solsooa,  dispuso  que  Ros  de  Eróles  quedase  encargado  del  sitio  de  aqae< 
lia  plaza;  que  Borges  lo  hiciese  del  de  Pous  y  demoliera  las  furtificacio- 
nes  de  Sanahuja  y  Tora,  dictando  otras  disposiciones  á  Sansó,  jefe  de 
la  Alta  Cataluña,  quien  le  participó  que  el  18  habia  hecho  Borges  cin- 
cuenta prisioneros  en  Alentorn  y  Artesa  del  Segre,  y  doscientos  cíd- 
cuenta  en  Castell  de  Areñy ,  y  que  continuaba  su  marcha  para  Olivan, 
atravesando  el  Llobregat.  A  su  aproximación  se  fugaron  las  goacni- 
ciones  de  Gaserras  y  Gironella,  y  puso  sitio  á  Berga  y  Prats  de  LLusa- 
nés  (1). 

CONTINÚAN  LA^  OPERACIONES  DB  GOERGUB  BN  SU  M ABOBA.— -PRISIÓN  DB 
0'nONNBl.L   Y   DEL    CONDE  DB  ESPAÑA. — DISTRIBUCIÓN  DE  LAS  FUBRZA8   BE 

CATALUÑA. 

XLL 

La  situación  de  Guergué  habia  cambiado  totalmente,  y  á  su  amparo 
mejoraba  la  de  las  fuerzas  que  mandaban  Ros  de  Eróles»  Qorges,  Ca- 
ballería y  Sobrevias.  (a)  el  Muchacho»  por  aquella  parte;  las  de  Ma^o- 
ret  y  Valls  en  el  campo  de  Tarragona,  y  las  de  Pons  eia  diferentes  pun- 
tos. Todas  se  aumentaban  estraordinaríamente,  y  todas,  ó  la  mayor 
parte,  hablan  conseguido  alguna  ventaja! 

No  podia  ser  otra  cosa  en  la  escasez  esteema  de  tropas  de  la  reina, 
en  medio  de  las  infinitas  atenciones  que  pesaban  sobre  ellas,  y  con  el 
desaliento  que  infunde  á  un  ejército  ver  al  enemigo  alcanzar  de  continno 
ventajas  y  acrec^itar  su  fuerza  moral. 

Don  Jaime  Guitart,  al  mismo  tiempo,  acababa  de  organizar  dos  ba- 
tallones con  la  denominación  de  I.*'  de  Vich  y  1.^  de  Ampurdan,  y  fuer- 
za ca^a  uno  de  setecientos  hombres  y  cincuenta  caballos,  con  los  cuales 
hizo  presente  á  Guergué  se  ponia  á  sus  órdenes,  quien  le  contestó  le  co- 
municarla lo  conveniente. 

Pasó  éste  el  28  por  las  inmediaciones  de  Olot,  cuya  guarnición  des- 
tacó un  piquete  de  caballería  en  observación  de  la  columna  carlista, 
que  le  obligó  á  replegarse,  y  continuó  su  marcha  por  Castellfullit,  y  al 
llegar  á  San  Jaime,  se  halló  la  vanguardia  con  dos  compañías  del  regi- 
miento de  América,  que  se  vieron  precisadas  á  encerrarse  en  el  cas^o 
de  Archifreda,  jurisdicción  de  Montagut,  donde  se  batieron  todo  aquel 


(1)  Mientras  la  guarnición  de  este  punto  tocaba  ¿  someten  y  hacia  algunos  disparos  de  fó- 
sil, la  división  carlista,  formó  armas  en  pabellón,  y  tocando  las  charangas  la  jota  y  fandango, 
se  entretuvieron  los  soldados  en  baflar  por  espado  de  hora  y  media. 
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dia  7  noche.  A  la  mañana  siguiente  salió  del  caserío  un  oficial  de  par- 
lamento, regresó  con  él  el  jefe  de  estado  mayor  carlista  Royo,  y  quedó 
estipulado  entregar  los  sitiados  su  armamento  y  equipo ,  y  que  los  qpie 
no  quisieran  tomar  parte  por  la  causa  de  don  Carlos,  serian  protegidos 
en  su  incorporación  á  la  guarnición  más  inmediata.  Abrazaron  el  pri- 
mer partido  ciento  treinta  y  un  hombres  de  tropa  y  tres  oficiales,  y  fue- 
ron escoltados  hasta  las  inmediaciones  de  Figueras,  dos  de  estos  y  vein- 
te y  tres  soldados,  en  cumplimiento  de  tan  honrosa  capitulación.  Conti- 
nuó el  29  Guergué  por  bajo  de  los  fuegos  del  Vesalií,  intimó  á  su  guar- 
nición se  rindiera,  contestóle  el  gobernador  no  recen  ocia  otro  gobierno 
que  el  de  Isabel  II,  y  dirigiéndose  á  pernoctar  á  Sistella  y  pueblos  in- 
mediatos de  Lledó,  ocurrió  entonces  un  lance  peregrino.  Distribuidas  las 
papeletas  de  acantonamiento  á  los  cuerpos  que  componian  la  división» 
fueron  estos  desfilando  por  las  inmediaciones  de  Lledó,  cuya  guarnición, 
creyendo  sin  duda  habian  desfilado  todos,  abandonó  el  pueblo,  y  en-* 
centrándose  de  improviso  con  el  7.°  batallón  de  Navarra,  armóse  tal  ba- 
rullo, que  todos  entraron  revueltos  en  el  pueblo,  posesionándose  de  él 
Guergué,  que  pocos  momentos  antes  le  habia  respetado.  Hizo  en  este 
encuentro  Guergué  algunos  prisioneros;  pero  se  fugaron  la  mayor  par- 
te^  y  se  le  unieron  algunos;  también  recogió  varios  pertrechos  y  bas 
tantes  camas,  que  remitió  al  hospital  de  San  Lorenzo  de  Moruñy,  y 
el  30  descansó  en  el  mismo  punto. 

El  gobernador  de  Figueras,  que  la  víspera  estaba  en  Navata  con 
seiscientos  infantes  y  veinte  y  cinco  caballos,  se  replegó  á  esta  plaza. 
En  los  dias  desde  el  1  <>  al  4  de  octubre,  recorrió  Guergué,  distribu- 
yendo sus  fuerzas  convenientemente,  la  mayor  parte  del  Ampurdan, 
tocando  en  Rosas  y  Uarsá,  Aquelana,  la  Junquera,  el  Pertus  y  3an  Lo- 
renzo de  la  Muga,  de  cuyos  puntos  se  habian  retirado  las  fuerzas  que 
los  ocupaban,  haciendo  una  buena  recolección  de  armamento,  caballos, 
y  cuanto  podía  serle  útil,  sin  olvidarse  de  derribar  las  fortificaciones. 

Cuatro  compañías  de  guías  llegaron  á  la  línea  divisoria  de  España 
y  Francia  en -el  Pertus  en  persecución  de  los  urbanos  y  resguardo  de  la 
Junquera,  y  allí  hicieron  ialto;  más  como  estos  continuasen  haciéndoles 
fuego,  y  los  navarros  no  pudieran  contestarles,  parlamentó  con  el  go- 
bernador francés  de  Bellagarde  el  secretario  de  Guergué,  solicitando  el 
desarme  de  los  internados,  lo  que  fué  ejecutado  sobre  la  marcha;  y  re- 
clamando también  la  entrega  del  armamento,  contestó  el  gobernador  no 
estar  autorizado  al  efecto;  pero  que  si  se  reproducia  por  escrito  la  peti* 
cion,  lo  consultaria  con  la  superioridad.  Así  se  hizo,  y  el  dia  5  recibió 
Guergué  la  contestación  del  jefe  militar  del  distrito,  manifestándole  con 
la  mayor  uri>anidad,  que  aunque  no  estaba  autorizado  para  entrar  en 
contestaciones  con  los  jefes  carlistas,  Le  aseguraba  que  en  lo  sucesivo 
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ao  volvería  á  permitir  la  entrada  de  fuerza  alguna  en  territorio  francés. 

En  este  mismo  día,  5  de  octubre,  volvió  Guergué  sobre  Olot,  á  donde 
llegó  el  6,  reumendo  en  sus  inmediaciones  muy  cerca  de  cinco  mil 
hombres  de  las  fuerzas  de  Valls,  Tristany,  Masgoret,  fiiassana,  Grau, 
Sansó  y  parte  de  las  navarras,  dejando  sobre  Gamprodon  á  don  Ignacio 
Brujo  con  las  suyas.  Tomó  á  muy  poca  costa  la  ermita  de  San  Francis- 
co, situada  en  una  posición  eminente  que  domina  el  pueblo,  y  atacando 
á  éste  sin  tregua  todo  el  dia  y  noche,  intimó  la  rendición  á  su  goberna- 
dor en  la  mañana  del  7,  dándole  de  término  dos  horas:  contestóle  éste 
que  iba  á  reunir  el  ayuntamiento  y  clero  para  tratar  del  asunto;  pero 
que  necesitaba  más  tiempo  para  resolver.  Guergué  le  concedió  otra  ho- 
ra, y  el  gobernador  de  Olot,  que  debia  tener  noticia  del  movimiento  de 
Sebastian  y  Galvet,  dejó  pasar  el  plazo,  y  ya  no  volvió  á  mediar  comu* 
nicacion  a^una,  por  lo  que  Guergué  trató  de  hacer  por  la  noche  el  úl- 
timo esfuerzo,  proponiéndose  asaltar  el  pueblo.  Dio  las  disposiciones  al 
efecto;  pero  entrada  ya  la  noche  cambió  de  resolución  porque  tuvo  no- 
ticia de  que  la  columna  enemiga  al  mando  de  los  citados  Sebastian  y 
Galvet,  venia  sobre  él,  como  efectivamente  lo  verificó,  pernoctando  á 
tres  cuartos  de  hora  en  el  pueblo  de  las  Presas. 

En  la  misma  noche  previno  Guergué  al  coronel  G'Donnell  quedase  á 
la  vista  de  Olot  con  el  batallón  L<»  de  Castilla  y  las  fuerzas  catalanas 
recientemente  pronunciadas,  en  observación  de  los  movimientos  y  di- 
rección del  enemigo,  mientras  él  se  dirigía  hacia  la  montaña  con  el  fin 
de  proteger  la  entrada  del  conde  de  España.  O'Donuell  insistió  con  re- 
petición en  que  se  le  dieran  instrucciones  terminantes  sobre  si  había  6 
no  de  atacar;  pero  Guergué,  consecuente  con  su  indeciso  carácter,  dejó 
á  su  arbitrio  el  obrar  como  mejor  le  pareciese,  y  se  dirigió  á  Lledó  con 
casi  todas  sus  fuerzas.  O'Donnoll  fué  atacado  en  la  mañana  del  9,  y  des- 
pués de  haber  sostenido  y  conservado  con  el  1.®  de  Castilla  la  posición 
que  embistió  el  enemigo  con  mayor  empeño,  dirigióse  á  animar  con  su 
ejemplo  la  línea  ocupada  por  los  catalanes,  y  vióse  envuelto,  cayendo 
prisionero,  sin  duda  porque  le  acometería  de  improviso  algún  accidente 
que  le  privaría  de  acción:  padecía  de  mal  de  corazón,  pues  no  se  sabe 
de  ningún  otro  que  sufriese  su  suerte. 

El  10  siguieron  las  fuerzas  de  la  reina  á  Besalü  en  busca  de  Guer- 
gué, y  éste,  dividiendo  las  fuerzas  en  tres  columnas,  una  de  mil  qui- 
nientos catalanes,  otra  compuesta  de  las  fuerzas  de  Tristany,  parte  de 
la  del  Campo  de  Tarragona,  quinientos  hombres  del  9.°  de  Navarra,  y 
toda  la  caballería,  dirigió  aquella  por  el  centro,  y  ésta  á  Manresa,  mar- 
chando con  la  segunda  á  Baigets  por  Molió.  El  conde  de  España  estaba 
en  Seret,  Francia,  y  debia  entrar  aquella  noche,  el  12  de  octubre;  pero 
hasta  el  16,  en  que  Guergué  recibió  el  oficio  siguiente,  nada  supo. 
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«Columna  volante  del  ejército  del  rey  don  Carlos  V,  en  el  Principado 
de  Cataluña. — A  las  cinco  de  la  mañana  ha  llegado  el  espreso  que  tenia 
á  la  parte  de  Francia,  y  dice  que  es  cierto  que  España,  Sobrevias,  el  go- 
bernador de  Cardona,  y  otros  oficiales,  fueron  presos  por  tropa,  gente 
de  Armaná  y  guardia  nacional:  del  general  Sansó  nada  se  sabe.  Antes 
de  ayer,  España  y  Sobrevias  comieron  juntos  en  el  mesón  de  San  Lo- 
renzo de  Serdás,  sin  ser  atacados,  y«  esta  noche  han  pernoctado  en  Se- 
ret.  Yo  sigo  mi  marcha  para  Pardines,  desde  cuyo  punto  avisaré  si  hu- 
biese alguna  novedad.  Dios,  etc.  Villalonga  16  de  octubre  de  1835. — Se- 
ñor comandante  general  de  Aragón  (1).» 

Entonces  Guergué  se  dirigió  por  Piedrafita ,  Gironella,  Caserras  y 
MoBclá  á  Naves.  La  junta  titulada  gubernativa  del  Principado  invitó  á 
Guergué  á  tomar  el  mando  del  mismo  y  la  presidencia,  presentándosele 
al  efecto  el  vice-presidente  y  una  comisión  de  su  seno,  á  lo  cual  se  negó 
Gruergué  (2).  En  la  misma  fecha  se  le  hizo  igual  invitación  por  el  comi- 
sionado de  don  Carlos  en  Francia,  que  en  su  nombre  le  encargaba  se 
diera  á  reconocer  como  jefe  superior,  á  lo  que  contestó  que  ni  su  honor 
ni  su  delicadeza  se  lo  permitían,  pero  que  sin  embargo  contínuaria  en 
obsequio  de  la  causa  mandando,  hasta  que  don  Carlos  nombrase  á  otro 
jefe  más  digno;  y  continuó  por  Monclá,  Vilandén,  Santa  Susana,  San 
Justo  y  Madre  de  Dios  de  Pinos,  llegando  en  la  tarde  del  22  á  Tora,  don- 
de reunidas  la  mayor  parte  de  las  fuerzas,  que  subdividió  en  Lledó,  ve- 
rificó la  organización  del  ejército  del  Principado  en  esta  forma. 

La  división  de  Gerona  comprendia  los  partidos  de  este  nombre;  el  de 
Mataró  y  Vich,  y  se  compuso  de  las  fuerzas  de  don  Ignacio  Brujo,  de 
Albert,  de  Masana,  de  Grau,  y  de  cuantas  partidas  operaban  en  el  dis- 
trito de  los  mismos;  las  que  se  organizarian  provisionalmente  en  dos 


(1)  Aunque  ¿  su  tiempo  nos  ocuparemos  debidamente  de  este  periodo  de  la  vida  del  conde 
de  fispaña,  no  dejaremos  de  indicar  ahora  que  Guergué  y  sus  compañeros  manifestaron  cla- 
ramente que  el  mismo  conde  se  habia  dejado  prender  por  evitar  su  entrada  en  España,  á  la 
cuál  le  instó  don  Garlos  repetidas  veces,  llevándole  por  último  un  joven  español,  Gil  de  Ber- 
nabé, una  carta  autógrafa  de  don  Garlos,  en  la  que  le  suplicaba  no  rehusase  por  más  tiempo 
acceder  á  sus  ruegos.  El  conde  á  su  vez,  y  algún  otro,  han  dicho  que  Guergué  habia  recibido 
fuertes  sumas  de  algunos  jefes  realistas  para  impedir  su  entrada,  porque  se  sabia  estaba  dis- 
puesto á  poner  término  á  sus  exacciones  y  vandalismo. 

Sin  otros  datos  para  dilucidar  este  punto  interesante,  y  no  siendo  empresa  fácil  hallarlos, 
dejamos  juzgar  al  lector.  Nuestras  observaciones  serian  hipolélicss,  y  )a  historia  no  es  asunto 
de  hipótesis,  sino  de  hechos.  Solo  asentaremos,  que  nada  hemos  hallado  que  justifique  des- 
lealtad alguna  en  Guergué. 

(2)  Componían  esta  junta,  don  Boque  Canal,  don  José  Montañez,  don  Juan  Pedro  Sauz,  don 
Karciso  Ferrer  (a),  don  Sebastian  deMantades  y  don  Mauricio  Garría,  vocal  secretario. 

{«)    Este  eclesiáetieo  fué  prlflionero  en  Aoi2  al  volver  con  la  espedioion. 
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brigadas,  con  los  jefes  de  aquellas  y  estas,  que  eran  Brujo»  Albert  y 
Zorrilla. 

La  de  Lérida  comprendía  también  los  partidos  de  su  nombre,  Talam, 
valle  de  Arans  y  Puigcerdá,  y  se  formó  de  las  fuerzas  de  don  Antonio 
Borges,  don  Bartolomé  Porredon  y  don  Jacinto  Orteu,  organizadas  m 
dos  brigadas.  Fué  nombrado  jefe  de  la  división  el  coronel  don  Joaé 
Juan  de  Torres,  y  de  brigada,  d(m  Antonio  Borges  y  don  Bartolomé 
Porredon. 

La  de  Manresa  abarcaba  igualmente  los  partidos  de  su  nombre  y 
Gervera,  y  se  organizó  en  dos  brigadas  con  las  fuerzas  de  don  Benito 
Tristany,  don  Clemente  Sobrevias,  don  Juan  Caballería  y  don  José  Gral- 
ceran.  El  jefe  de  la  división  fué  don  Benito  Tristany,  y  de  brigada  áaa 
Juan  Caballería  y  don  Clemente  Sobrevias. 

La  de  Tarragona,  el  corregimiento  de  este  nombre  y  el  de  Villafran- 
ca,  se  compuso  de  las  fuerzas  de  don  Martin  Valí,  de  las  de  don  Joaé 
Masgoret  y  demás  partidas  sueltas  que  operarían  en  su  distrito.  Fué 
jefe  de  división  don  Matías  Valí ,  y  de  brigada  don  José  Masgoret  y 
don  N.  N. 

La  fuerza  total  á  que  ascendió  el  ejército  carlista  en  Cataluña  fueron 
veinte  y  dos  mil  trescientos  sesenta  y  tres  infantes,  y  trescientos  noven- 
ta y  cinco  caballos. 

Al  hacerse  esta  división  se  celebró  una  junta  borrascosa,  en  la  que 
Guergué,  si  hubiera  sido  hombre  de  más  resolución,  hace  con  aquellos 
jefes  lo  que  Maroto  con  él.  Pero  acabó  aquella  de  mala  manara,  y  el  es- 
píritu de  insubordinación  quedó  triunfante. 

OPBIUaONBS  DB    PASTORS.— SITUACIÓN    AFXJBADA   EN    QUB   SE   HALLO. — SG 

REGRESO  Á  BARCELONA. 

XLII. 

Hemos  referido  como  incidencia  los  hechos  militares  en  que  figuró 
Pastors,  y  como  éste  era  el  jefe  principal  en  Cataluña,  interesa  su  exac- 
to conocimiento  para  aclarar  sucesos  oscuros,  dar  la  clave  de  otroe  y 
conocer  exactamente  las  operaciones  de  las  fuerzas  del  Principado  é^ 
este  período  interesante. 

Pastors,  después  de  pelear  contra  la  insurrección  en  las  calles  de 
Barcelona,  fué  á  combatir  á  los  carlistas  en  el  campo. 

Dirigióse  primero  á  Cervera  con  el  fin  de  abastecerla  de  municiones 
para  su  defensa  y  la  de  la  bnea  de  Llobregós,  amenazada  entonces  por 
la  espedicion  navarra;  y  llegado  á  la  Seu  de  Urgel  y  reunidas  cuantas 
fuerzas  pudo,  incluso  un  batallón  de  la  legión  francesa  al  mando  de 
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Gocmd»  restableció  su  comunicación  con  Ourrea,  que  habia  intercepta- 
do tm  repentino  moyimiento  de  los  carlistas. 

Celebrado  un  consejo  en  Pons,  se  convino  que  Pastors  obraría  sobre 
las  fuerzas  del  Ros  de  Eróles,  Boi^s,  Arteu  y  de  otros,  en  tanto  que 
Qarrea  operaña  sobre  la  espedicionaria  hasta  obligarla  á  dejar  el  suelo 
catalán.  Revista  Pastors  sus  tropas,  prométense  mutuamente  ambos  je- 
fes constante  j  mdtua  cooperación,  divide  aquel  su  corta  fuerza  en  dos 
columnas,  y  logpra  á  poco  la  rendición  de  Guimerá  con  los  quinientos 
hombres  que  la  guamecian;  restablece  la  línea  de  liobregós  y  Bajo  Se- 
gre;  organiza  las  tropas  que  á  su  tiempo  debian  ocupar  el  corregimien* 
to  de  Talam,  y  restituye  i  Tremp  y  su  Conca  al  dominio  de  Isabel  II,  li- 
brándoles de  la  dominación  carlista. 

La  espedicion  habia  salido  en  tanto  de  Cataluña,  apurada  por  Gurrea 
y  Pastors,  que,  aunque  ya  incomunicado  con  él,  continuó,  sin  embar* 
gOy  SUS  operaciones  contra  el  Ros  y  Horteu  de  la  Pobla,  que  dueños  de 
Graerri  y  sus  ricas  salinas,  las  defendían  con  empeño.  Pero  atacados  con 
no  menor  tesón,  fueron  desposeídos  del  pueblo  y  de  sus  manantiales  de 
liqneza. 

Esta  pérdida,  y  la  posición  en  que  ya  se  hallaban  los  carlistas,  se-* 
gíMH  tenemos  manifestado  (i)  prometían  un  resultado  lisonjero  i  los  li- 
berales, pero  no  lo  debió  comprender  así  Pastors,  pues  no  creemos  fuese 
motivo  para  el  movimiento  que  hizo  al  saber  que  una  fuerza  carlista 
habia  contramarchado,  y  que  se  habian  sacado  moldes  en  cera  de  las 
llaves  de  los  castillos  de  la  Sen.  Justo  era  é  importante  el  castigo  del 
traidor  y  sus  cómplices,  si  los  habia;  pero  más  justo  é  importante  era 
conseguir  el  triunfo  que  la  apurada  situación  de  los  carlistas  ofrecía  á 
Pastors. 

Dividida  la  fuerza  de  éste  entre  los  castillos  y  puntos  avanzados  que 
exijian  mayor  defensa,  los  movimientos  de  los  carlistas,  y  los  que,  ór- 
denes superiores  (2)  precisaban  á  Gurrea  para  volver  i  Navarra  por  Ara- 
gón á  la  mayor  brevedad,  le  pusieron  en  la  situación  más  comprometi- 
da, y  haciendo  un  esfuerzo  con  unos  cuatrocientos  hombres  de  la  co- 
Inmnadel  coronel  Ghurruca  y  ochenta  caballos,  formahzó  un  recono- 
cimiento sobre  el  pueblo  de  Plá  y  alturas  inmediatas.  Supo  después 
que  Eróles  y  Horteu  trataban  de  pasar  el  Segre,  y  envió  dos  compañías 
é  Peramola,  siguiendo  esta  dirección  la  columna  de  Solsona,  y  avisan- 
do á  Gurrea  no  le  abandonase  en  aquel  conflicto,  á  pesar  de  las  órdenes 
que  hubiese  recibido.  Este  contestó  que  no  pedia  acceder  á  sus  deseos 


(1)  Yéase  página  257,  linea  30. 

(2)  Téase  el  documento  número  27. 

Tomo  ii«  35 
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smo  le  remitía  seis  mil  raciones  7  veinte  y  cinco  mil  reales,  que  tanto 
necesitd)a,  y  un  oficio  terminante  que  cubriese  su  responsabilidad;  i 
todo  lo  que  accedió  Pastors,  aun  dejando  á  sus  soldados  con  media  ración 
durante  algunos  dias.  Previno  también  á  Conrad  que  tomase  paite 
la  combinación,  reducida  á  que  Pastors  con  cuanta  fuerza  pudiese 
nir  se  dirigiria  por  Organá  á  dar  el  ataque  á  los  enemigos  que  ocapabm 
á  Oliana  y  Peramola,  mientras  lo  verificaba  Gurrea  al  mismo  tiempo, 
llegando  el  29  de  setiembre  al  último  punto. 

Ya  hemos  visto  que  dos  dias  antes  se  habia  presentado  Guergtié  oca 
toda  su  gente  al  N.  O.  E.  de  la  Sen  de  Urgel  con  dirección  á  Noves  pa- 
ra reunirse  á  las  fuerzas  catalanas,  lo  cual  hacia  más  indispensable  d 
ataque  combinado,  por  lo  que  reunió  Pastors  todas  las  faerzas,  inclusa 
la  columna  del  coronel  Sebastian,  que  al  incorporarse  sufrió  la  sorpresa 
que  hemos  referido,  por  haber  sido  interceptada  una  orden  que  se  le  re- 
mitía. 

Al  amanecer  del  19,  marchó  Pastors  hacia  Organá  con  poco  mis 
de  dos  mil  infantes  y  sesenta  caballos,  esperando  todos  con  entusiasmo 
el  momento  de  la  acción.  Escesivamente  mayor  el  número  de  los  con- 
trarios, confiaba  el  jefe  liberal  en  la  cooperación  de  Gurrea,  como  esta- 
ba convenido,  y  dispuesto  ya  todo  el  20,  recibió  una  comunicación  de 
éste,  en  que  le  copiaba  desde  Guerri  el  18  la  real  orden  en  que  se  le  pre- 
venía que,  «en  el  momento  que  reciba  V.  S.  esta  real  orden  (si  es  que  no 
lo  ha  verificado  ya,  como  se  le  previno  en  la  del  9),  marchará  sin  esca- 
sa ni  dilación  de  ninguna  especie,  con  la  brigada  de  su  mando  á  poner- 
se á  las  órdenes  del  general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  en  Ara- 
gón de  quien  depende.— De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  pronto  y 
puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  1 1  de 
setiembre  de  1835. — Terreno.» 

Añadiendo  su  determinación  con  estos  renglones. 

«Yo  conozco  mejor  que  nadie  la  posición  actual  de  V.  E. ,  y  el  grave 
compromiso  en  que  va  á  encontrarse;  pero  la  reina  me  manda  mardiar 
á  Navarra,  y  es  preciso  obedecer.  M^iñana  diré  á  V.  E.  con  exactitud  la 
dirección  y  posición  que  ocupen  los  rebeldes.  Dios,  etc.» 

Esta  inesperada  contrariedad  causó  á  Pastors  un  sentimiento  estra- 
ordinario:  veia  burladas  sus  esperanzas  en  el  momento  más  precioso,  ^ 
el  instante  más  decisivo;  y  gracias  que  recibió  la  comunicación,  pues  á 
no  haberla  enviado  Gurrea  duplicada,  se  hubiera  visto  Pastors  más  com- 
prometido,  porque  interceptaron  una  los  carlistas. 

El  jefe  liberal,  en  tamaño  conflicto,  reunió  al  jefe  de  estado  mayor 
Lasauca,  á  Conrad  y  otros  que,  al  saber  la  resolución  de  Gurrea,  se  in- 
dignaron de  su  proceder 

Pero  no  eran  los  momentos  para  dedicarlos  á  la  desesperación  y  á  la 
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;  era  menester  la  prudencia  y  el  consejo,  porque  sabedores  los  carlis- 
ta de  la  marcha  de  Gurrea,  se  corrieron  á  ocupar  los  difíciles  puntos 
[K>r  los  cuales  Pastors  tenia  que  pasar,  hallándose  de  consiguiente  cer- 
(»do  con  toda  la  fuerza  en  una  hondonada,  cuyas  alturas  ocupaba  la 
(Columna  de  Sansó,  qué,  conáderando  segura  su  presa,  la  estrechaban 
tnés  y  más  cada  vez. 

En  tal  apuro,  y  urgiendo  una  decisión  cualquiera,  se  resolvió  una 
marcha  de  flanco  para  pasar  á  la  línea  del  Llobregós,  y  ampararse  en 
ella,  reuniendo  el  mayor  número  de  fuerzas:  atravesaron  el  Segre  por 
el  puente  del  Espia,  y  marcharon  á  Solsona  por  el  áspero  y  casi  inacce- 
sible  punto  del  valle  de  Lluch,  que  los  carlistas  descuidaron  por  lo 
miBmo. 

A  costa  de  mil  trabajos  y  de  mucho  tiempo  subieron  por  aquellas  es- 
trechas y  escabrosas  sendas  las  caballerías,  arrastrando  con  desespera- 
ción los  artilleros  las  piezas,  y  haciendo  todos  inauditos  esfuerzos  para 
Uegrar  á  la  cúspide  del  cerro.  Penoso  y  terrible  fué  aquel  paso  erizado 
de  insondables  precipicios,  donde  tanto  se  aventuró,  pero  donde  se  salvó 
todOy  las  piezas,  las  acémilas,  toda  la  fuerza,  escepto  dos  soldados  fran- 
ceses que  se  suicidaron  á  la  mitad  de  la  subida,  por  no  querer  sufrir  más 
penalidades. 

Grandes  fueron  en  efecto  las  que  se  sufrieron,  y  se  necesitaba  todo 
el  yaXoTy  toda  la  fortaleza  y  constancia  del  soldado  español  para  hacerse 
superior  á  ellas. 

Concedido  un  corto  descanso  á  la  fuerza,  marchó  Pastors  hacia  los 
caseríos  de  Mompol,  á  donde  se  presentó  Sansó  incomodándole  por  los 
flancos;  pero  le  hizo  frente  con  ventaja,  y  batió  además  á  ua  centenar 
de  carlistas  que  se  le  interpuso  en  el  camino  de  Solsona. 

Llegado  que  hubo  á  este  punto,  le  reforzó  y  abasteció  cuanto  le  fué 
posible,  haciendo  lo  mismo  con  Cardona;  dejó  en  los  dos  alguna  gente, 
y  con  el  resto  se  dirigió  á  la  línea  del  Llobregós,  que  encontró  abando- 
nada por  órdenes  de  su  antecesor,  en  los  sitios  de  Sanahuja  y  Tora,  cu- 
yas fortificaciones  estaban  demolidas. 

Esta  nueva  contrariedad  le  obligó  á  variar  de  plan,  y  con  objeto  de 
aumentar  su  fuerza  y  rehabilitar  la  tropa  del  calzado  que  tanto  necesita- 
ba, entró  en  Agramunl,  donde  halló  á  un  batallón  de  la  legión  estranje- 
ra,  que  creyó  enviado  en  su  auxilio.  En  esta  persuasión,  al  dirigirse 
Pastors  á  su  comandante  en  el  acto  de  presentársele  con  su  oficialidad, 
le  manifestó  que  el  objeto  de  su  venida  á  Agramunt  no  era  otro  que  el 
que  se  uniesen  á  su  fuerza  para  regresar  al  siguiente  dia  en  persecución 
del  enemigo,  á  lo  cual  contestó  el  indicado  comandante  no  serle  posible 
complacer  á  sus  deseos,  á  pesar  do  los  queá  61  le  animaban,  por  hallarse 
con  órdenes  terminantes  del  general  do  la  legión,  para  emprender,  al 
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amanecer  del  siguiente  dia,  su  marcha  i  Balagaer,  no  solo  eon  sa 
tallón,  sino  además  con  el  otro  perteneciente  á  la  misma,  mandado  por 
Conrad,  que^se  hallaba  á  disposición  de  Paators.  Presentándose  eaton* 
ees  este  jefe,  abrazando  al  general  y  con  lágrimas  en  los  ojos,  le  dijo: 
^Acabamos  de  recibir  una  arden  que  nos  ha  sumido  en  la  mayor  aflic* 
clon:  nos  separamos  de  un  general,  del  que  tantas  pruebas  hemos  me- 
recido de  aprecio,  y  con  el  senlimiento  de  no  poder  continuar  á  sos  in- 
mediatas órdenes.  En  críticos  momentos  fuimos  abandonados  por  la  di- 
yisionde  Ourrea,  y  ahora,  mi  general,  lo  es  vd.  nuevam^ite  y  e& 
iguales  circunstancias  por  mi  batallón,  que  es  lo  que  á  mí  y  á  toda  mi 
oficialidad  afiige.»  Palabras  que  prueban  los  sentimientos  que  animaban 
á  esa  fuerza  y  á  su  comandante,  tan  en  oposición  con  los  de  otros,  que 
al  parecer  mostraban  formal  empeño  en  contrariar  los  planes  dePastors. 

Los  esfuerzos  de  éste  para  impedir  esta  segregación  de  fuerzas  fue- 
ron inútiles.  A  la  vez  recibió  una  comunicación  de  Mendizabal,  fechada 
en  Madrid  el  1  .^  de  octubre,  en  que  se  le  prevenía  «que  sin  perder  tiem- 
po ni  fatiga,  y  animado  por  el  patriotismo  que  le  distinguid,  hiciera 
cuantos  esfuerzos  fuesen  necesarios  para  perseguir  sin  cesar  las  factíones 
hasta  destruirlas,  venciendo  con  su  actividad  cuantas  difici¿tadies  ea* 
centrase.» 

No  es  de  estranar  la  desesperación  de  Pastees  al  contemplar  lo  que 
le  pasaba,  al  ver  que  los  carlistas  invasores  se  ostentaban  orgullosos, 
penetraban  en  el  riñon  de  la  provincia ,  y  se  mantenían  firmes  en  sus 
puestos  como  desafiándole.  Asombrado  Pastors  de  tanta  audacia,  creyó 
á  sus  enemigos  en  inteligencias  con  las  oficinas  militares;  pero  varió 
después  de  opinión.  No  habia  en  verdad  motivo  para  tal  recelo:  w>  ^it 
necesario  que  las  oficinas  faltaran  al  debido  secreto  para  que  los  carlis- 
tas supieran  los  movimientos  de  las  columnas  liberales  por  los  partes 
que  interceptaban,  por  los  confidentes  que  tenían. 

Quedó,  pues,  Pastors  de  resultas  de  estos  desmembramientos,  sin 
soldados,  sin  numerario  y  sin  comunicaciones  del  gobierno  ni  de  la  ca- 
pital del  Principado,  que,  en  contestación  á  las  suyas,  le  indicasen  k 
marcha  que  habia  de  seguir  en  medio  de  tantas  dificultades. 

Para  dar  algún  descanso  á  su  columna  y  discurrir  nuevas  operacio- 
nes, se  situó  en  Cervera,  donde  organizó  dos  columnas  que  salieron  en 
persecución  de  los  carlistas,  mandada  la  primera  por  Sebastian,  que  se 
dirigió  á  Guisona,  y  la  otra,  guiada  por  Galvet,  pasó  á  Agramunt. 

Pastors  permaneció  en  tanto  en  Cervera  con  los  veinte  caballos  de  su 
escolta  y  doscientos  cincuenta  homi)res  del  1.^  ligero,  para  sostcmer  aqnd 
punto  y  restablecer  las  comunicaciones  indispensables  con  la  corte  y 
Barcelona,  sin  lo  que  se  arriesgaba  todo. 

Mucho  sufrió  Pastors  y  no  merecía  las  críticas  de  que  fué  objeto. 
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Bra  especial  k  guerra  j  lo  eran  los  enemigos ,  que  diestros  y  astutos 
iBtereeptaben  no  solo  los  correos,  sino  hasta  las  más  sencillas  comuni- 
caciones, liaciendo  así  que  el  poder  de  Pastors  no  se  estendiera  más  allá 
del  radio  de  dos  ó  tres  leguas,  que  es  hasta  donde  alcanzaba  la  fuerza 
moral  desa  presencia  j  la  física;  aunque  muy  escasa,  de  su  escolta. 

Se  esqponia  al  gobierno  el  aflictivo  estado  de  Cataluña,  y  lo  urgente 
gae  era  atender  al  remedio  de  tantos  males  con  un  aumento  de  fuerzas 
proporcionado  á  tan  grave  situación,  y  se  le  dirigían  cada  dia  repetidas 
ledamaciones,  apoyadas  en  nuevas  razones,  viendo  Pastors  con  pena 
que  ni  ^  ni  el  gobierno  podian  remediar  aquella  terrible  y  crítica  si- 
tuación. 

En  los  primeros  dias  de  octubre  dejó  Pastors  á  Cervera  llevando  su 
escolta  de  caballería  y  una  compañía  de  la  columna  de  Niubó;  paa6  por 
Igualada  y  Esparraguera,  y  visitando  los  destacamentos  de  Casa-Mas- 
sana  y  el  Brunet ,  siguió  luego  á  Manresa,  donde  permaneció  hasta 
el  15,  regr^ando  al  siguiente,  y  marchando  á  Barcelcnaa,  en  cuya  ciu- 
dad entró  el  17,  sabedor  del  nombramiento  de  Mina  para  jefe  del  Prin- 
cipado. 

ENCUENTROS    SANGRIENTOS. 

XLIIi. 

La  guerra  tomaba  un  carácter  feroz  en  Cataluña.  Pequeños  combar- 
tes  hablan  tenido  consecuencias  espantosas,  porque  hablan  sido  inhu- 
manamente sacrificados  los  prisioneros  de  uno  y  otro  partido:  allí,  en-* 
tre  aqueUas  breñar,  se  peleaba  con  horrible  encarnizamiento;  allí  no 
regia  ei  tratado  EUiot;  allí  no  se  daba  cuartel,  y  acciones  y  encuentros^ 
que  apenas  costaban  sangre,  daban  lugar  á  que  se  derrámase  ahundaii- 
temente,  cuando  enfriado  el  ardor  de  la  pelea  se  inmolaba  cruelmente  á 
los  rendidos. 

A  mediados  de  setiembre,  atacado  Roset  por  el  coronel  Niubó  en 
Quimera,  se  encerró  en  el  castillo  con  cerca  de  quinientos  hombres.  Niur 
bó  se  apoderó  del  pueblo  con  la  legión  eatrasijera,  ocupó  los  contomos 
del  castillo,  abrió  zanjas,  construyó  parapetos,  inümó  la  rendición;  pero 
rechazada  con  valerosa  arrogancia,  se  rompió  el  fuego  el  dia  20.  No  po- 
dian resistir  los  sitiados  el  de  la  artillería,  y  pidieron  capitulación;  pero 
desoída,  continuó  el  fuego,  y  á  los  doce  disparos  se  rindieron  á  discre- 
ción. Roset  y  treinta  y  tres  mas  fueron  fusilados  en  el  mismo  Quimera, 
doce  en  Verdü,  veinte  y  dos  en  Tárrega  y  tres  en  Igualada:  los  restan- 
tes fueron  conducidos  á  Lérida. 

En  aquella  campana  de  tantas  rivalidades  en  que  unos  ü  otros  toma- 
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ban  la  ofensiva  con  tesón,  en  que  unos  j  otros  obtenían  ventajas,  anos 
y  otros  sacrificaban  víctimas,  que  parecía  formaban  decidido  empeño  en 
aumentar  el  catálogo  de  los  horrores  que  llenan  las  páginas  de  tan  fa- 
nesto  período. 

Si  terrible  fué  para  los  carlistas  el  anterior  encuentro  en  Guimerá,  lo 
fué  aun  mayor  el  de  San  Quintín  el  23  de  octubre.  Sorprendidos  en  este 
punto  Pitxot,  Llard  de  Gopons  y  Masrox  con  mil  doscientos  hombres, 
tuvieron  que  ceder  el  pueblo  á  los  liberales,  después  de  una  porfiada  re- 
sistencia que  les  costó  mucha  gente,  y  hubiera  sido  mayor  su  pérdida 
si  hubieran  acudido  á  tiempo  otras  fuerzas  de  la  reina  que  tomaron  dis* 
tinta  dirección:  los  prisioneros  fueron  fusilados  al  siguiente  dia. 

Estos  y  otros  acontecimientos  de  su  clase,  no  tenian  otra  consecuen- 
cia que  el  derramamiento  de  sangre,  que  se  vertia  tan  abundante  como 
inútilmente.  Hoy  se  conquistaba  un  punto,  y  mañana,  ó  al  mismo  tiem- 
po, se  perdia  otro:  en  uno  quedaba  enrojecido  el  suelo  con  sangre  libe- 
ral, en  otro  con  la  carlista. 

MARCHAS  DE  LA  BSPBDIGION. 
XLIV. 

El  24  de  octubre  avanzó  una  columna  liberal  hasta  Vichfret,  á  una 
hora  de  distancia  de  Tora,  y  sorprendió  al  teniente  coronel  don  Geró- 
nimo Jardaná,  encargado  de  cubrir  aquel  punto  con  sesenta  hombres,  de 
los  cuales  perdió  buena  parte.  Quedóse  allí  el  liberal,  y  al  medio  dia  fué 
rechazado  hasta  Ouisona  por  las  fuerzas  navarras,  quedando  prisionero 
el  gobernador  de  Ouisona,  coronel  Monfá,  como  si  fuera  represalia  de 
0*Donnell.  Ambos  eran  jefes,  y  mandaban  ambos  una  columna;  y  para 
que  hubiera  más  paridad  en  su  suerte,  los  dos  tuvieron  el  fin  que  ya  ma- 
nifestaremos más  adelante,  sin  omitir  la  verdad,  por  triste  y  desagrada- 
ble que  sea. 

El  26  se  dio  á  reconocer  Guergué  como  comandante  general  de  Ara- 
gón y  Cataluña,  publicando  y  llevando  á  cabo  la  organización  de  las 
fuerzas  del  Principado  en  los  términos  ya  referidos.  Ocupó  los  últimos 
dias  del  mes  en  dirigir  instrucciones  á  Cabrera,  Quilez,  Miralles,  For- 
cadell  y  Tornér:  mandó  á  don  José  Juan  de  Torres  á  tomar  el  mando  de 
la  división  de  Lérida,  llevando  á  sus  órdenes  el  batallón  de  Barbastro, 
y  amagó  un  movimiento  sobre  la  Cerdana;  pero  la  nieve,  por  una  parte, 
la  deserción  de  algunos  individuos  del  batallón  de  guías  de  Navarra  por 
otra,  y  la  natural  indecisión  de  Ouergué,  sobre  todo,  ocasionaron  su  re- 
greso á  Tora,  y  hasta  el  4  de  noviembre  anduvo  vagando  por  este  pue- 
blo  y  los  de  Castellfullit,  Cohill,  San  Martin,  Prats  del  Rey  y  FonoUo- 
sa.  Por  fin  el  5  emprendió  uü  movimiento  con  las  fuerzas  navarras,  tres 
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batallones  de  Manresa  y  los  guías  de  Tarragona,  hacia  el  centro  de  Ca* 
taliifia  por  Alujas,  Concabella,  Torrafeta,  Belbey,  Toraja  y  Ostrafranc, 
en  la  ribera  del  Sió,  continuando  por  Berdií,  Villagrasa  y  Angresola, 
fogueándose  con  la  guarnición  de  Targa,  y  siguiendo  por  San  Martin 
de  Balda,  Belianas,  Borjas,  Venta  de  Santa  Lucía  y  Binalbé,  adonde 
llegó  el  8.  Sabe  allí  que  los  nacionales  de  Bimbodí,  á  quienes  había  in- 
timado la  rendición,  se  retiraban,  y  destacó  unos  cuantos  caballos  con 
Tartos  oficiales  en  su  seguimiento.  Alcanzados  con  los  de  Espluga  de 
Francolí  y  Montblanc  á  la  salida  de  este  pueblo,  y  después  de  un  pe- 
qneño  encuentro,  pernoctó  en  dicho  Montblanc  é  hizo  demolerlas  forti- 
ficaciones de  estos  tres  puntos,  y  la  de  Berberá,  que  también  fué  aban- 
donada el  mismo  dia. 

£1  9  intimó  la  rendición  á  Valls,  donde  se  hablan  reunido  los  urba- 
nos de  varios  pueblos;  pero  despreciada  la  intimación,  se  puso  en  mar- 
cha por  él  GoU  de  Lilla  á  Foscaldas. 

Al  mismo  tiempo  Torres,  que  se  habia  apoderado  de  la  Pobla  de  Se-' 
gur,  tuvo  el  6  un  encuentro  con  la  columna  de  Gonrad,  y  vencido,  se  vio 
precisado  á  retroceder  hacia  Guerri  y  Pallaresa. 

Tristany,  con  otra  columna  navarro-catalana,  fuerte  de  cuatro  mil 
quinientos  hombres,  se  trasladó  desde  Terraja  y^  demás  pueblos  de  la  ri- 
bera del  Sió,  á  Tárrega,  atacándola  por  dos  puntos;  .los  navarros  por  el 
camino  de  Ofegat,  y  los  catalanes  por  la  parte  de  las  Garrigas  y  carrete- 
ra de  Villagrasa.  En  ambas  poblaciones  hallaron  invencible  resistencia 
en  las  tropas  que  mandaba  Niubó. 

Con  este  desengaño  se  replegó  el  canónigo  á  las  alturas  del  castillo 
del  Mort,  donde  atacado  por  una  columna  de  tropa  y  nacionales,  tuvo 
que  retirarse  hacia  Anglesola  y  Villagrasa. 

Otra  entró  el  9  en  Montblanc,  á  la  cual  pretendieron  atacar  los  car- 
listas al  pasar  el  puerto  de  Lillas,  si  intentaba  dirigirse  á  Valls;  pero  no 
se  atrevió  al  fin  el  irresoluto  Guergué  á  emprender  esta  operación,  por- 
que las  fuerzas  liberales  avanzaron  sin  novedad  hasta  dicho  punto,  y 
Guergué  pernoctó  en  Plá,  dando  otra  dirección  á  las  tropas  que  tenia  en 
posiciones. 

El  10  salió  para  Serrall  por  Guimerá  á  pernoctar  á  Berdü;  el  11  dur- 
mió en  Toraja;  el  12  por  Belbey,  Grá,  Siges,  Guardiola  y  Cabanabona 
en  Pons,  y  el  13,  con  un  ayudante  y  dos  ordenanzas,  marchó  á  tomar, 
no  sabemos  que  medidas,  á  San  Lorenzo  de  Piteus  ó  de  Morunys,  que- 
dando el  jefe  de  estado  mayor,  Royo,  encargado  del  mando  y  dirección 
de  las  fuerzas. 

Estas  se  iban  ya  cansando  de  tantas  marchas  sin  resultados  ni  ne- 
cesidad: la  espedicion  se  parecía  al  Judío  Errante,  andando  y  andando 
siempre. 
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TBHOL. 

XLV. 

El  1 1  de  noviembre  regresaba  de  Vich  á  Barcelona  una  coluiniia  de 
nacionales  de  esta  ciudad  y  de  tropa,  al  mando  del  coronel  Luna,  pro- 
tegiendo en  su  marcha  un  convoy  de  mercancías.  Segarra,  Puieroriol, 
Pocaropa  y  otros,  al  frente  de  setecientos  infantes  y  unos  treinta  caba- 
llos, les  salieron  al  encuentro  en  las  formidables  posiciones  de  Pui^ré, 
San  Miguel  del  Grau  y  Puig-gracios;  pero  las  buenas  disposidones  de 
Luna,  que  supo  disponer  con  acierto  el  combate,  lo  bien  que  le  secundó 
Rivas  á  la  cabeza  de  los  granaderos  y  tiradores  de  la  blusa,  mozas  de 
escuadra  y  rondas  volantes,  y  la  intrepidez  de  todos,  vencieron  el  gran- 
de obstáculo  que  se  puso  á  su  marcha,  y  la  siguieron  orgullosos»  en- 
trando en  Barcelona  triunfantes  aquellos  jóvenes  que  salieron  en  verda- 
dero castigo  de  su  exaltación. 

La  división  espedicionaria  se  dirigió  el  14  por  Sanahuja  y  Bioaca  á 
pernoctar  en  Tora,  llevando  á  'su  flanco  derecho  las  fuerzas  catalanas 
que  la  víspera  hablan  sufrido  bastante  pérdida,  especiahnente  los  guías 
de  Tarragona,  á  las  inmediaciones  de  Gramunt. 

A  la  salida  de  Guergué  ya  se  notaba  bastante  descontento  en  los 
soldados,  y  se  hablan  desertado  algunos. 

El  dia  15,  mientras  Roset  con  unos  cuatrocientos  hombres  se  encer- 
raba en  el  castillo  de  Guimerá  para  entregarse  i  poco  y  ver  fusilados 
sesenta  de  los  suyos,  yendo  los  restantes  prisioneros  á  Lérida,  los  co- 
mandantes de  los  batallones  7.<>  y  9^  navarros,  manifestaron  al  jefe  de 
estado  mayor  el  disgusto  que  reinaba  entre  los  suyos  al  aproximarse 
de  nuevo  á  la  montjana,  donde  tantas  privaciones  hablan  esperimentado. 
Royo  dispuso  entonces  patrullas  y  retenes  por  la  noche,  y  tomó  cuantas 
medidas  le  sugirió  su  rígido  carácter.  Más  todo  fué  en  vano;  la  insurrec- 
ción estaba  ya  en  el  corazón  de  todos,  y  para  evitarla  se  trató,  eatie 
otras  cosas,  volver  al  centro  de  Cataluña,  á  pesar  de  las  órdenes  de 
Guergué,  para  que  renaciese  el  entusiasmo;  pero  habiendo  reunido  á  los 
jefes  para  conferenciar  sobre  este  movimiento,  le  manifestaron  éstos  sa 
imposibilidad,  porque  tenían  la  completa  convicción  de  que  aqueja 
misma  noche  se  desertarían  todos»  y  ünieamente  marcharían  unidos  en 
la  dirección  de  Navarra,  que  era  su  tierra  de  promisión. 

Ya  de  noche»  vuelven  los  je&a  i  repetirle  que  la  situación  se  agrava- 
ba por  momentos,  y  á  las  once  de  ella  emprende  un  movimiento  largo 
y  penoso  por  entre  nieves,  llegando  á  las  doce  horas  á  Oliana,  haciendo 
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ir  siempre  al  flanco  derecho  á  la  división  de  Tarragona^  y  un  batallen 
de  Itfanresa.  Dio  conocimiento  á  Guergué  de  todo  lo  ocurrido,  y  le  pi- 
dió acelerase  su  incorporación. 

Hasta  el  18  descansaron  los  navarros  en  Oliana,  conservando  bas- 
ante subordinación  y  prestándose  á  combatir,  porque  habiendo  avanza- 
do una  columna  liberal  hasta  Ouardiola,  al  saber  la  víspera  por  algunos 
pasados  del  9.^  de  Navarra  el  estado  de  desorden  de  sus  compañeros,  y 
disponiéndose  á  combatirles,  desistió  de  su  propósito  al  ver  la  posición 
ixnx>onente  de  los  carlistas,  y  retrogradó  á  Guisona  y  á  Agramunt. 

En  la  noche  de  este  dia  llegó  Guergué,  y  tomó  entre  otras  medidas 
la  de  despachar  un  oficial  por  Francia  al  cuartel  de  don  Carlos,  espo- 
niéndole la  triste  situación  á  que  se  veia  reducido  por  la  insubordinación 
de  sns  tropas,  insubordinación  que  no  tenia  otro  móvil  ni  objeto  que  el 
deseo  de  regresar  á  su  país;  pintando  además  el  desarrollo  de  la  opinión 
carlista  en  el  Principado,  el  considerable  aumento  de  fuerzas  durante  su 
permanencia,  y  pidiendo  en  su  vista  el  envió  de  otras  que  no  fuesen  na- 
varras, para  atender  á  la  consolidación  del  ejército  naciente.  Concluía 
Gnergué  manifestando  que  después  de  entretener  cuanto  le  fuera  posible 
la  división  navarra,  la  encaminaría  con  don  José  Juan  de  Torres,  acom- 
pañándola además  tres  mil  catalanes,  para  que  con  esta  alta  en  Navar- 
ra, no  se  resintiera  aquel  país  de  la  baja  de  las  fuerzas  que  en  su  lugar 
reclamaba.  Después  de  dado  este  paso,  hizo  formar  el  batallón  de  guías, 
de  donde  nacia  todo  el  descontento,  le  arengó,  y  ofreció  uniformarle, 
haciéndole  por  último  presente  que  habia  solicitado  Su  relevo.  En  esta 
se^rídad  exigió  á  sus  individuos  palabra  de  esperar  subordinados;  pero 
aunque  muchos  gritaron  sij  muchos  también  callaron  ó  dijeron  no  por 
lo  bajo;  y  antes  de  dos  horas,  tomarqn  todos  las  armas,  y  salieron  por 
las  calles  en  desorden  gritando  nle,  ule,  á  NovarrOy  contraseña  que  te- 
nían concertada  para  alarmarse  unos  á  otros  y  reunirse.  Entonces  Guer- 
gué hizo  tocar  marcha  y  dirigió  al  batallón  de  guías  á  Orgañá,  pero  al 
pasar  por  el  CoU  de  Nargó,  se  insurreccionó  parte  del  escuadrón  espe- 
dicionario,  y  se  marcharon  diez  y  ocho  caballos  con  un  trompeta  tras  el 
batallón  de  guías. 

Esto  sucedia  el  19,  y  el  20  avanzó  Guergué  para  Agramunt,  donde 
se  le  reunió  Torres,  á  quien  habia  escrito  desde  Oliana,  diciéndole: — 
«No  puede  vd.  formarse  una  idea  de  la  desmoralización  en  que  se  halla 
el  batallón  de  guias  y  el  mal  estado  en  que  ha  puesto  á  los  demás,  y  co- 
mo vd.  no  saque  algún  partido  de  él,  como  lo  espero,  nos  va  á  hacer 
perder  todo  el  mérito  de  la  espedicion,  y  á  Ueuar  de  sentimiento  el  pa- 
ternal corazón  de  S.  M. ,  pues  se  hallan  resueltos  á  marchar  a  Navarra 
en  desorden:  con  que  así,  Torres,  véngase  vd.  á  la  posta  para  poder 

concurrir  á  este  sentimiento  que  é  todos  ha  de  causar  la  ligereza  y  tena- 
lomo  if  36 
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cidad  de  estos  hombres,  que  cerrando  los  oídos  á  toda  reflexión,  solo 
siguen  su  capricho  y  tenaz  idea  (1).» 

El  21,  las  tropas  de  la  reina  que  ocupaban  á  Guisona  y  Agramimt» 
marcharon  por  la  izquierda  de  Guergué  á  reunirse  con  las  de  Tremp,  y 
seguir*á  Talam  y  el  carlista  á  la  Pobla  de  Segur.  Las  tropas  liberales 
amagaron  el  ataque;  Guergué  tomó  una  posición  ventajosa,  pero  no  bien 
penetraron  sus  batallones  el  proyecto,  cuando  estalló  otra  nueva  rebe- 
lión, tomando  el  7.  ^  de  Navarra  el  camino  de  Salas,  gritando  que  no  qn» 
rían  atacar,  sino  seguir  á  Navarra,  costando  mucho  trabajo  á  los  jefi» 
y  oficiales  el  contenerlos,  porque  decian,  que  atacando  y  teniendo  h^do 
el  [amor  propio  de  sus  compañeros,  lee  obligaría  á  permanecer  «n  aquel 
país.  Fué,  por  fin,  preciso  darles  palabra  de  que  no  se  atacaría,  pero  que 
si  el  enemigo  continuaba  avanzando  era  preciso  defenderse,  porque  de 
otra  suerte  hasta  les  cerrarían  el  paso  para  Navarra.  Que  se  le  abiirian  á 
la  bayoneta,  contestaron  los  navarros,  y  se  restableció  el  orden,  dosto* 
níendo  las  posiciones. 

Pasóse  el  dia  31  á  la  vista  unas  fuerzas  de  otras,  y  á  su  caída  regn* 
saron  á  Tremp  las  de  la  reina,  y  Guergué  quedó  en  la  Pobla  de  Se§^. 
El  22  destacó  éste  la  columna  de  la  Ribera  con  su  comandante  Gordea 
por  el  Alto  Aragón  en  ta  dirección  de  Navarra,  para  que  le  diese  noti- 
cias anticipadas,  y  se  decidió  á  conducir  por  sí  mismo  la  división  in* 


(i)  Sin  esperar  la  contestación  á  esta  ctrta^  que  se  isterc^tó  y  otros  papeles  por  diafioBí- 
clon  de  don  Pascual  Madoz,  que  seryia  á  la  causa  liberi;!  ccn  la  espada  de  la  justicia  y  la  de 
militar,  volvió  á  escribir  esta  otra  m¿s  apremiante  aun:  «L&  enfermedad,  decía,  va  de  mal  en 
peor:  el  batallón  de  guias,  en  una  completa  rebelión,  se  ha  dirigido  desde  Oliana  á  Orgañá; 
bien  que  ha  sido  después  de  dar  la  orden;  pero  estaba  convenido  de  lo  que  harian  sin  eUa :  coa 
esta  gente  no  bastan  reflexiones,  y  á  pesar  de  que  los  jefes  y  oficiales  están  en  el  mejor  senti- 
do, les  es  forzoso  el  continuar  á  su  frente  basta  que  veamos  el  medio  mejor  de  evitar  á  S.  M.  el 
sentimiento  que  de  otra  suerte  le  proporcionamos:  oonflo,  sin  embargo,  que  el  aprecio  qne  vd. 
se  granjeó  en  el  largo  tiempo  de  su  mando,  ser¿  tal  vex  suficiente  é  cabamr  la  ansiedad  de  esta 
canalla,  y  al  efecto  conviene  que  desde  el  punto  k  donde  alcance  á  vd.  esta  carta,  se  dirija  á  la 
vereda  que  desde  Orgañá  va  á  Taus,  y  de  este  hacia  la  loma;  que  les  exhorte,  ofrezca,  y  en 
una  palabra,  que  haga  todo  cuanto  le  dé  la  gana  á  fin  de  contenerlos,  siqnienra  basta  que  Be- 
gue  el  relevo  que  he  solicitado  á  S.  M.  por  tres  conductos  seguros  y  un  jefe  además  de  mi 
confianza,  que  salió  esta  mañana  para  el  real,  y  así  como  puede  vd.  creer  el  pesar  que  oca- 
sionaríamos al  rey,  no  debe  quedarle  duda  que  el  relevo  vendrá  como  he  pedido,  jr  que  para 
salvar  nuestro  honor  y  asegurar  el  aprecio  que  nos  dispensó  el  soberano,  según  las  reales  ór- 
denes del  31  del  último  octubre  que  he  recibido  hoy  mismo,  y  que  la  premura  del  tiempo  no 
me  permite  comunicarle  de  oficio,  entre  ellas  el  nombramiento  de  comandante  general  con 
amplias  facultades  para  hacer  y  deshacer ;  solo  nos  resta  contener  esta  gente  quince  días. 
Además  de  los  .medios  que  ie  ha  de  sugerír  su  travesura,  seria  muy  conducente  él  que  ten- 
ga vd.  todo  preparado  para  conducirlos  á  Tremp  y  atacar  con  resolución.  Por  Dioa,  Torres,  vd. 
conoce  la  trascendencia  de  un  paso  tan  espantoso  como  el  de  este  cuerpo,  y  no  ignora  qneoí 
nuestra  carrera,  un  cuarto  de  hora  desgraciado  pierde  el  mérito  que  costó  muchos  años  y  fa- 
tigas conseguir.» 


VICISITUDES  T  DB80ADSRBS  DE  LOS  ESPEDIGIONARIOS.  2^3 

sorrecta.  InoooMoaente  en  todo,  dispuso  se  quedaran  los  tres  mil  cata* 
lanes  que  con  aquel  objeto  habla  conducido  hasta  allí  á  las  órdenes  de 
Torres,  móvil  principal  de  la  deserción,  según  supo  Guergué.  A  las 
veinte  y  cuatro  horas  de  la  separación  de  Torres,  justificóse  que  éste  en 
persona  anduvo  ofreciendo  en  la  noche  del  21  cuatro  duros  á  cada  sol- 
dado de  caballería  que  desertase,  y  que  habia  puesto  en  juego  idénti* 
eos  manejos  con  el  batallón  de  guias,  al  que  habia  mandado  largo 
tiempo. 

Emprendida  la  marcha  el  mismo  dia  22  con  la  división  que  habia  sa* 
cádo  de  Navarra,  desmembrada  de  unos  trescientos  que  hablan  deserta- 
do, de  los  cuales  muchos  cayeron  prisioneros  en  el  Cinca,  fué  por  Roda, 
Puebla  de  Roda,  Lascuarre  y  Laguarre,  marchando  doce  horas  sin  des- 
canso. 

Con  la  nueva  aurora  del  23  salió  Ouergué  por  Graus  á  Barbastro, 
caminando  otras  doce  horas.  Con  esta  precipitación,  cuando  se  tenían 
noticias  de  la  situación  de  Guergué;  no  era  ya  tiempo  de  prevenirse. 
Así,  al  cruzar  la  vanguardia  de  éste  el  Cinca,  dio  de  improviso  con  una 
descabierta  de  caballería  de  los  nacionales,  mandada  por  el  capitán  don 
Jacinto  Plana,  que  fué  hecho  prisionero  y  conducido  á  Navarra;  la  guar* 
nicion  de  Barbastro  tuvo  lugar  apenas  para  retirarse  á  Monzón,  pasán- 
dosele á  Quergué  ocho  soldados  de  guías  de  Navarra  que,  prisioneros 
en  el  Cinca,  hablan  ingresado  en  las  filas  liberales. 

Torres  dirigió  con  esta  fecha  desde  la  Pobla  de  Segur  una  esposicion 
á  don  Carlos,  que  era  mes  bien  un  memorial  para  reemplazar  á  Guergué 
en  el  mando,  manifestando  las  desgracias  de  que  era  causa,  cuidando 
bien  de  ocultar  las  que  él  originó.  No  le  fallaba  razón  en  los  cargos  que 
dirigía  al  jefe;  pero  no  le  sobraba  para  la  relación  que  de  otros  hechos 
hacia,  en  los  que  no  era  exacto  al  esponer  sus  causas.  Más  necesitaba 
ponerse  en  buen  lugar,  y  á  eso  aspiró  en  su  esposicion  (1). 

Tratando  una  columna  liberal  de  aprovecharse  de  la  insubordinación 
de  los  carlistas,  acudió  en  busca  de  Torres  y  le  halló  en  este  mismo 
dia  23  en  las  inmediaciones  de  Montesquieu.  Pudiendo  apenas  Torres 
desplegar  sus  guerrillas,  se  retiró  i  su  amparo  escalonando  los  batallo- 
nes, con  el  objeto,  al  parecer,  de  llevar  á  los  contraríos,  como  lo  hizo,  á 
las  ventajosas  posiciones  de  la  Pobla  de  Segur  y  Claverol,  donde  éstos 
no  rehusaron  el  combate,  que  empezó  con  algunos  disparos  de  la  arti- 
llería de  la  reina,  empeñándose  á  poco  una  acción  porfiada  en  el  ala  de- 
recha de  los  carlistas.  No  secundó  la  izquierda  tanta  bizarría;  y  su  débil 


(1)    Véase  docameato  número  28. 
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resistencia  permitió  á  los  contrarios  apoderarse  del  monte  de  Glaverol, 
desde  donde  por  segunda  vez  se  dirigieron  contra  el  costado  del  puente 
que  hay  sobre  el  Noguera,  ocupado  por  dos  compañías  parapetadas. 
Contuvo  la  artillería  el  inoportuno  acometimiento  de  los  guias  y  el  re- 
fuerzo de  los  carlistas  á  los  demás  puntos,  continuando,  sin  embargt), 
el  ataque  con  empeño,  hasta  que  la  noche  se  interpuso  entre  ambos 
combatientes,  ocultando  con  su  oscuridad  más  de  cincuenta  muertos  que 
quedaron  en  el  campo.  El  número  de  los  heridos  se  hizo  esceder  á  dos- 
cientos. 

INSUBORBIMAGION  DB  BOReSS. 

XLVI. 

Los  carlistas  continuaron  retirándose,  y  aunque  veian  en  su  marcha 
el  término  de  sus  penalidades,  la  insubordinación  no  cedia.  Y  no  eran 
ya  los  espedicionarios  los  insurrectos.  Borges,  que  mejor  que  seguir  su- 
peditado á  otro,  queria  obrar  independientemente  por  no  tener  freno  ¿ 
sus  escesos,  rompió  el  dique  de  la  disciplina,  y  ofició  á  Torres  diciéndo- 
le  que  la  escasez  de  víveres  y  la  desnudez  de  su  gente,  le  obligabaa  á 
retirarse  á  la  montaña,  de  donde  los  más  de  los  suyos  eran  naturales, 
para  sufrir  allí  menos  privaciones.  Esto,  no  obstante,  se  ofrecía  á  acu- 
dir donde  el  servicio  le  llamase.  Como  su  objeto  no  era  otro  que  el  ma- 
nifestado, reclamaba  la  caballería  que  tenia  á  sus  órdenes,  y  las  muni- 
ciones que  de  su  pertenencia  debian  existir  en  su  poder. 

A  vista  Torres  de  tanta  audacia,  puso  en  conocimiento  del  ministro 
de  la  Guerra  (1)  esta  falta  de  Borges,  justamente  cuando  hallándose  las 
brigadas  reunidas  eu  Taus,  tenia  dispuesto  un  movimiento  en  observa- 
ción de  una  columna  liberal  que  ocupaba  á  Tremp,  á  cuya  cooperación 
le  habia  prevenido  inútilmente.  Torres  no  se  recató  en  manifestar  que 
Borges  «quería,  al  parecer,  seguir  en  su  sistema  de  capricho  y  desorden, 
y  que  no  podia  dar  una  idea  del  mal  estado  de  los  pueblos  ocupados  por 
este  jefe  y  otros.  Continuas  molestias,  vejaciones  ó  insultos,  seguidos 
de  la  rapiña  y  el  robo,  sembraban  la  miseria  en  el  país.»  Anadia  lo  com- 
prometido que  quedaba  por  tal  rebeldía,  y  opinaba  que  don  Garlos  se 
dignara  disponer  pasase  al  cuartel  real^  y  que  otro  jefe  tomara  el  mande 
de  sus  fuerzas. 


(1)    Véase  documento  uúniero  20. 
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XLVII. 

Combinando  la  espedicion  su  marcha  en  la  mañana  del  24,  sacó  en 
clase  de  preso  al  obispo  de  Barbastro  j  á  sus  familiares* 

En  el  camino  interceptó  un  oficio  del  gobernador  civil  de  Huesca  al 
alcalde  mayor  de  Barbastro,  en  que  le  participaba  que  el  coronel  Con- 
rad  se  dirigia  á  pernoctar  á  Angües,  y  que  al  dia  siguiente  conlinuaria 
para  Barbastro,  porque  se  sabia  que  los  navarros  volvian  á  su  país  uno 
de  aquellos  dias,  atendida  la  situación  en  que  se  hallaban  en  Cataluña. 
Guergtíé  con  esta  novedad,  aceleró  la  marcha  por  ocupar,  si  le  era  posi- 
ble, á  Angües,  pero  Conrad  se  le  anticipó.  Travóse  un  combate  en  que 
Guergué  llevó  la  peor  parte  por  la  precipitación  y  mal  orden  con  que 
conducía  sus  fuerzas,  anhelando  tínicamente  tomar  el  pueblo.  Pronun- 
ciado en  derrota,  completa  hubiera  sido  sin  la  presencia  de  una  fuerte 
columna,  mandada  por  don  Toribio  Sainz,  que  embistió  de  frente,  y 
una  carga  de  caballería  dada  por  la  izquierda.  Restablecido  el  orden  en 
las  fuerzas  de  Guergué,  merced  á  estos  movimientos,  Conrad  se  replegó 
al  pueblo,  desde  donde  continuó  el  fuego,  y  Guergué  su  camino,  per- 
noctando en  Ibieca,  hora  y  media  de  allí.  El  obispo  y  familiares,  sobre- 
cogidos, escaparon  y  se  volvieron  á  Barbastro.  Las  fuerzas  de  la  reina 
que  la  víspera  estaban  en  Benavarro,  avanzaron  al  oir  el  fuego,  y  de 
haberse  adelantado  más,  habrían  conseguido  batir  á  Guergué  y  des- 
trozarle. 

El  25  siguió  por  Copollano,  los  Géstales,  Molinos,  Barluengo  y  Apies 
á  Bolea.  Conrad  regresó  á  Huesca.  El  26  prosiguió  por  Sarsay  Anzañi- 
go  á  Ena.  Aquí  supo  la  dirección  de  Cordeu  con  rumbo  de  Navarra. 

El  27  fué  por  el  rio  Aragón  á  Berdun,  por  Salvatierra  á  Castillo- 
Nuevo  ér28,  y  al  dia  siguiente  pasó  por  el  puerto  de  Olíate  á  Navascues 
y  Aspuz. 

En  esta  noche  salió  Santocildes  con  don  Narciso  Ferrer  y  dos  orde- 
nanzas montados,  para  el  cuartel  de  don  Carlos,  con  objeto,  sin  duda> 
de  dar  cuenta  de  cuanto  ocurría;  pero  encontrando  en  Aoiz  á  Cordeu 
con  la  columna  de  su  mando,  que  Guergué  habia  mandado  desde  Cata- 
luñs^  en  observación  de  las  fuerzas  de  la  reina,  y  como  le  manifestase 
que  la  división  de  Méndez  Vigo  habia  pernoctado  aquella  noche  en  Lum- 
bier,  pidió  cuatro  paisanos  de  los  que  siempre  habia  preparados  en  los 
pueblos  de  Navarra  para  cuanto  se  ofrecia,  y  escribió  la  siguiente  carta, 
que  fué  interceptada  sobre  la  misma  mesa. 

«Aoiz  30  de  noviembre,  á  las  diez  de  la  mañana. — ^Mi  estimado  ge- 
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aeral.  Arabo  de  llegar  á  este  punto,  donde  he  sabido  que  la  colunma  de 
Méndez  Vigo  pernoctó  ayer  en  Lumbier;  sírvale  á  vd.  de  gobierno 
mientras  yo  sigo  para  mi  destino. —De  vd.,  etc. — Bernardo  A.  de  San- 
tocildes.» 

Mientras  se  escribia  esta  carta,  una  compañía  de  la  columna  de  Cor- 
deu,  que  estaba  en  observación  á  la  entrada  del  pueblo,  dejó  aproximar 
impasiblemente  las  fuerzas  enemigas  que  supuso  compañeros  de  espe- 
dicion,  i  una  distancia  tan  corta,  que  el  jefe  que  mandaba  la  vangroar- 
dia,  don  León  Iriarte,  no  pudiendo  comprender  aquella  apatía  en  los 
carlistas,  cargó  con  su  caballería,  en  cuyo  momento  comprendieron 
aquellos,  aunque  tarde,  la  gravedad  de  su  error  y  sucumbieron  (1). 

Méndez  Vigo  vio  aquella  noche  á  los  jefes  y  oficiales  prisioneros,  á 
quienes  trató  con  la  mayor  consideración,  permitiendo  i  Santocildes  es- 
cribiese á  Royo  sobre  asuntos  particulares,  y  ofreciéndole  poner  de  sn 
parte  lo  posible  porque  llegase  á  su  destino. 

Al  saber  Guergué  la  ocurrencia  de  Aoiz,  dirigió  su  marcha  para  Ron* 
cesvalles,  en  dirección  al  Baztan,  hasta  Elizondo,  á  donde  llegó  el  3  de 
diciembre.  Descansó  el  4  y  5,  siguiendo  el  6  á  Riezu,  Muez  y  Argai- 
nano,  donde  permaneció  dos  dias. 

£1 9  marchó  al  cuartel  real  de  don  Garlos,  donde  fué  llamado,  que- 
dando Royo  encargado  del  mando  de  la  división,  y  continuó  en  él  has- 
ta el  último  dia  del  ano,  en  que  se  dio  i  los  cuerpos  otro  destino. 

Los  jefes,  oficiales  y  soldados  prisioneros  en  Aoiz,  fueron  conducidos 
el  l.^'  de  diciembre  á  Lumbier,  y  de  allí  á  Pamplona,  donde  permanecie- 
ron algunos  dias,  y  luego  á  Lárraga,  hasta  que  á  la  llegada  de  Gordo- 
va  el  23,  les  hizo  conducir  á  su  alojamiento,  y  después  de  hablarles 
afectuosamente,  y  de  una  conferencia  reservada  que  tuvo  con  Cordeu, 
se  despidió  de  todos,  quedándose  Santocildes  á  tener  otra  con  el  mismo 
general  y  el  conde  d.(&  Almodovar,  ministro  de  la  Guerra  á  la  sazón,  y 
que  se  hallaba  presenciando  las  operaciones  de  la  guerra  en  el  Norte. 
Al  dia  siguiente  fueron  mandados,  de  resultas  de  estas  conferencias ,  .al 
campo  carlista  los  jefes,  oficiales  y  tropas  prisioneros,  sin  esperarla  lle- 
gada del  cange;  y  á  los  pocos  dias  fué  también  llamado  Santocildes  al 
cuartel  real,  y  encargado  de  una  misión  especial,  pasó  á  Vitoria  á  verse 
con  Górdova,  de  todo  lo  cual  nos  ocuparemos. 

Guergué  nombró  á  Brujo  comandante  general  interino  de  las  fuerzas 
del  Principado  y  confirió  igual  autoridad  á  Torres:  de  aquí  un  conti- 
nuo altercado  entre  ambos,  y  una  divergencia  entre  los  demás  jefes,  de 
funestos  resultados. 


(1)    Vé^  l9i  pág.  136. 
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XLVIIL 

Los  baños  de  Ganteretts,  y  el  acertado  tratamiento  del  doctor  Lalle* 
mand,  fueron  restableciendo  la  salud  de  Mina.  Antes  de  su  curación,  ya 
se  le  invitaba  desde  Aragón  á  ponerse  al  frente  del  pronunciamiento 
contra  el  ministerio  Toreno;  y  en  el  mismo  mes  de  agosto  pidió  al  go« 
biemo  la  junta  de  Barcelona,  le  confíase  el  mando  del  Principado;  más 
fué  desestimada  esta  petición,  avanzando  en  tanto  el  estado  crítico 
del  país. 

Hallándose  Mina  en  Pau,  recibió  á  mediados  de  setiembre  nuevas  in- 
vitaciones de  Aragón  y  Cataluña,  y  aun  de  Madrid,  para  que  sin  pérdi- 
da de  tiempo  regresase  á  España;  y  el  ayuntamiento  de  Pamplona  á 
la  vez,  le  rogaba  no  olvidase  su  país  natal,  y  decia  á  la  reina  Grobema- 
dora,  entre  otras  cosas: 

«El  general  Mina ,  que  en  todas  partes  puede  prestar  servicios  im- 
portantísimos, en  ninguna  puede  ser  mas  útil,  en  ninguna  más  necesa- 
rio, señora,  que  en  Navarra,  que  desafortunadamente  es  también  donde 
la  rebelión  presenta  un  aspecto  más  imponente.  Lejos  del  ayuntamiento 
de  Pamplona  la  inoportuna  idea  de  entrar  en  odiosas  comparaciones;  aun 
mes  lejos  todavía  la  injusticia  de  deprimir  en  lo  más  mínimo  el  mérito  del 
valiente  guerrero  que  hoy  manda  el  ejército  del  Norte  de  España.  Pero 
las  circunstancias  particulares  que  concurren  en  aquel  general,  es  in- 
caestionable  que  le  garantizan  recursos  y  ventajas  con  que  no  puede 
cOQtar  otro  a%uno.  El  ayuntamiento  esponente  lo  ha  visto  práctica'- 
rnente,  y  por  lo  mismo  lo  afirma  con  más  decisión.» 

El  cambio  saludable  que  operó  en  el  espíritu  del  país  la  subida  de 
Mendizabal  al  poder,  llevó  á  Mina  al  mando  de  Cataluña,  y  á  Palafox  al 
de  Aragón.  El  2  de  octubre  recibió  Espoz  su  nombramiento,  y  al  con- 
testarle, dijo,  ((que  no  creia  que  él  calmase  la  efervescencia  que  existia, 
pue»  por  mucha  confianza  que  inspirase,  tendrían  siempre  los  q[ue  se 
hablan  puesto  á  la  cabeza  de  los  movimientos  un  protesto  para  conti- 
nuar en  su  obra,  por  ser  su  objeto  la  reunión  de  Cortes  generales,  elegi- 
das libre  y  espontáneamente  para  arreglar  las  cuestiones  que  se  agita- 
ban, y  de  las  que  dependía  la  suerte  futura  de  la  nación.»  Prueba  de  es- 
to es,  anadia^  que  á  pesar  del  cambio  de  ministerio,  y  de  <jue  los  indivi- 
duos que  componen  el  nuevo  inspiran  toda  confianza,  las  juntas  siguen 
en  su  marcha  hostil  contra  el  gobierno;  y  según  mis  noticias,  su  opi- 
nión es  de  que  si  ceden  sin  tener  seguridades,  todo  se  quedará  en  pro- 
mesas. Yo  pregunto  ahora,  para  el  caso  de  marchar  á  Cataluña:  ¿aquella 
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junta  se  ha  de  disolver,  ó  ha  de  continuar  en  sus  funciones?  Si  el  ánimo 
del  gobierno  es  de  que  cese,  ¿se  cuenta  con  la  voluntad  de  aquel  cuerpo 
para  ello,  6  espera  que  yo  le  obligue,  bien  sea  por  la  persuasión  6  por  la 
fuerza?  Si  antes  de  que  yo  obtenga  una  categórica  respuesta  á  esta  pre- 
gunta, recibiese  mi  nombramiento  sin  venir  acompañado  de  algunas 
instrucciones,  muy  necesarias  en  el  dia,  aceptaré  el  cargo;  pero  antes 
de  posesionarme  de  él,  pediré  aclaraciones  sobre  la  conducta  que  deberé 
observar,  y  si  ellas  no  fuesen  compatibles  con  los  sentimientos  que  me 
han  dominado  en  todo  el  curso  de  mi  vida,  renunciaré  y  dejaré  que  otro 
menos  escrupuloso  que  yo  vaya  á  ocupar  aquel  desuno.» 

El  gobierno  le  contestó  al  instante  que  deseaba  la  disolución  de  las 
juntas,  pero  por  acuerdo  y  convencimiento  de  ellas  mismas,  no  por  la 
fuerza;  que  los  capitanes  generales  nombrasen  de  entre  sus  individuos 
las  de  armamento  y  defensa  hasta  que  eligiesen  las  diputaciones  pro- 
vinciales, que  con  más  legalidad  tomarían  sobre  sí  este  cargo.  «Así  que, 
anadia,  por  este  respeto  no  puede  vd.  tener  escrúpulo  ni  empacho,  pues 
la  intención  es  pura  y  de  buena  fé.  Esto  se  ha  hecho  en  Estremadura, 
y  se  ha  dado  por  orden  formal.» 

Apremiado,  emprendió  Mina  su  viaje  el  8  de  octubre  á  Perpignan, 
siendo  á  su  paso  visitado  en  Tolosa  por  Llauder,  emigrado  entonces,  éí 
cual,  según  iice  aquel,  tuvo  grande  empeño  en  sincerarse  de  su  con- 
ducta en  el  año  1830  con  la  espedicion  de  Vera,  queriendo  demostrar 
que  estuvo  muy  lejos  de  ejecutar  al  pié  de  la  letra  las  rigorosas  órdenes 
que  le  comunicaba  el  ministro  de  la  Guerra,  Zambrano.  Traquilizdle 
Mina;  enseñó  Llauder  algunos  papeles  relativos  á  la  conmoción  de  Ca- 
taluña, y  en  ellos  aparecia,  entre  otras  cosas,  que,  si  bien  los  jefes  milita- 
res, y  en  especial  el  primero  de  los  que  se  hallaban  en  Barcelona,  se- 
guian  á  la  cabeza  de  las  tropas  el  torrente  de  las  circunstancias,  no  des- 
conocian  la  autoridad  del  mismo  Llauder,  aunque  desprendido  de  ella  y 
ausente,  y  seguian  con  él  correspondencia ,  esperando  su  vuelta  al 
mando. 

Llegado  á  Perpignan,  recibió  á  Colubi,  cuya  visita  no  le  fué  tan  gra- 
ta como  la  de  Llauder,  por  ser  más  grave  el  motivo  de  su  resentimiento 
con  aquél. 

Al  saberse  en  los  primeros  pueblos  españoles  de  la  frontera  la  pro- 
ximidad de  Mina,  se  apresuraron  las  justicias  á  darle  parte  del  estado  de 
las  circustancias,  no  muy  lisonjero  en  verdad,  lamentándose  de  que  la 
división  de  Gurrea  que  llegó  á  Cataluña  persiguiendo  á  la  espedicion  de 
Guergué,  abandonase  el  Principado,  precisamente  cuando  más  necesaria 
era  en  él  su  presencia,  por  cuyo  motivo  la  insurrección  se  propagaba 
estraordinariamente  en  las  montañas  y  ningún  liberal  se  contaba  segu- 
ro. «Los  empleados  en  Puigcerdá,  dice  Mina,  y  en  muchas  otras  admi- 
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nistraciones  fronterizas,  se  habian  visto  obligados  á  abandonar  sus 
puestos  7  á  internarse  en  Francia  para  libertarse  de  los  atropellamientos 
de  la  facción,  cuyo  carácter  era  el  de  ferocidad.  Para  mí  esto  no  podia 
ser  nuevo,  yo  que  tenia  bien  estudiada  y  aprendida  la  índole  de  aquellos 
intratables  montañeses,  más  propensos  al  mal  que  al  bien,  por  el  embra* 
iecimiento  en  que  viven,  sin  idea  ninguna  de  educación,  y  porque  se 
habían  apoderado  de  su  espíritu  hombres  malignos,  de  entrañas  tan  de 
tigre  como  el  jefe  que  influia  en  ellos,  el  conde  de  España,  de  quien 
faeron  viles  satélites  cuando  mandaba  en  Cataluña.» 

Estando  Mina  en  Perpignan,  entró  éste  preso,  frustrada  su  tentativa 
de  penetrar  en  el  Principado. 

Mina  consiguió  le  fuesen  entregadas  las  armas  recogidas  á  los  car- 
listas en  distintas  ocasiones,  y  recibió  del  general  de  la  división  de  los 
Piíineos  Orientales,  conde  de  Gastellane,  la  oferta  de  prestarle  cuantos 
auxilios  y  servicios  le  reclamase  y  estuviesen  en  la  esfera  de  sus  facul* 
tades. 

Anunciando  Mina  su  marcha  por  mar,  la  emprendió  con  grave  peli-* 
gro  por  tierra,  sin  más  precauciones  que  apostar  algunos  nacionales  de 
observación.  liego  en  posta  á  Pignoras,  con  sorpresa  de  su  gobernador^ 
y  siguió  al  dia  inmediato  su  viaje  á  Barcelona,  donde  entró  sin  aviso,  y 
se  alojó  en  una  casa  particular,  hasta  que  á  su  costa  se  habilitó  el  pala- 
cio destinado  al  capitán  general.  Ni  sus  dolencias,  ni  sus  años  le  detu- 
vieron  ante  el  peligro,  y  sin  gloria  que  conquistar  ni  posición,  arrojóse 
á  tan  aventurada  empresa,  sin  atender  más  que  á  la  voz  de  su  patria, 
que  de  nuevo  reclamaba  sus  servicios. 

DISOLUCIÓN  DE  LA  JUNTA  BE  BARCELONA, — ^PRDfBRAS  PBOVmBNQIAS  DE 

MINA. 

XLIX. 

La  junta  de  gobierno  de  Barcelona  anunció  la  llegada  de  Mina  en 
un  njanifiesto  notable  (1),  lisonjero  al  jere  militar  del  Principado,  y  al 
gobierno^  porque  volvían  á  la  clase  privada  los  vocales  de  la  misma,  sa-- 
tisfechos  de  uno  y  otro. 

Correspondiendo  Mina  á  la  confianza  de  la  junta,  publicó  en  Barcelona 
el  25  de  octubre,  una  proclama  en  la  que  mostrándose  admirador  de  las 
virtudes  de  los  catalanes,  y  deseoso  de  acreditarles  su  reconocinuento 
por  las  distinciones  que  le  dispensaran ,  les  decia  que  se  entregaba  es- 


(1)   Téase  el  documento  número  30. 
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elusivamente  á  mejorar  el  triste  estado  del  país  como  lo  habia  hecho  m 
otra  época;  y  siendo  los  mismos  los  enemigos,  los  vencería  nuevam^i- 
te  habiendo  unión,  constancia  y  resignación  en  los  sacrificios,  que  no 
debian  importar  tratándose  de  asegurar  la  paz,  el  orden  y  la  libertad 
bajo  el  cetro  de  una  reina  que  recordaba  los  tiempos  de  mayor  prospm* 
dad  y  grandeza.  Llamaba  á  todos  á  las  armas,  pedia  constancia  al  ejér- 
cito y  á  la  guardia  nacional,  declaraba  guerra  á  muerte  á  los  carlistas 
que  no  se  sometieran,  y  protección  á  los  que  lo  hiciesen,  lo  cual  reco- 
mendaba procurasen  los  pueblos ;  que  en  nada  auxiliaran  á  aquellos, 
si  no  querían  arruinarse,  recordándoles  lo  acaecido  en  otra  época;  que 
no  debian  dar  lugar  á  que  se  renovara ,  y  esperando  que  los  liberales 
no  esquivarían  ni  aun  arrostrar  la  muerte  en  aquellos  momentos  «en 
que  la  representación  nacional,  de  acuerdo  con  el  gobierno  de  S.  IL, 
iba  á  ocuparse  de  acordar  y  determinar  las  bases  sobre  las  cuales  ha- 
bla de  restablecerse  la  ley  fundamental  de  la  monarquía,  donde  que- 
darían consignados  desde  entonces,  esplícita  y  terminantemente ,  sin 
que  dejasen  lugar  á  tergiversaciones,  las  verdaderas  libertades  patrias  y 
las  regalías  que  competian  á  la  corona «»  terminaba  alentando  á  correr  to- 
dos contra  los  enemigos,  hasta  abismarlos,  decidido  él  mismo  á  exhalar 
su  liltimo  aliento  en  tan  patriótica  empresa. 

En  seguida  procedió  Mina  á  crear  una  junta  de  armamento  y  recor* 
sos,  cuyo  nombre  demostraba  su  objeto,  y  cuyas  funciones  cesaron  con 
el  establecimiento  de  la  diputación  provincial. 

Para  plantear  el  general  su  marcha  de  gobierno,  oyó  á  todos  y  los 
halló  solícitos  y  bien  animados.  Algunos  elementos  contraríos  oponian 
obstáculos  á  su  marcha  para  impedir  el  término  de  la  guerra,  en  cuya 
continuación  estaban  interesados  por  espíritu  de  partido  unos,  y  por  in- 
terés particular  otros. 

Decidióse,  pues,  á  salir  á  campana,  encomendando  á  la  fuerza  ciu- 
dadana la  guardia  y  custodia  de  los  fuertes  y  la  tranquilidad  de  los  pue- 
blos, servicio  penoso  en  muchos  puntos.  Antes  habia  conferenciado  con 
los  jefes  de  la  de  Barcelona;  y  acordando  cierta  oi^anizacion,  qae  no 
llegó  á  realizarse  por  abandono  quizá,  envió  á  don  Pascual  Madoz  al 
valle  de  Aran,  para  que  armando  toda  la  gente  del  país,  cuyo  espíritu  li- 
beral se  manifestaba  resueltamente,  cerrase  el  paso  á  los  auxilios  que 
por  aquella  parte  recibian  los  carlistas.  Los  servicios  que  prestó  Madoz, 
justificaron  lo  acertado  de  su  elección. 

Antes  de  dejar  Mina  la  capital,  le  rogaron  los  liberales,  que  temían 
la  repetición  de  anteriores  escesos,  declarase  en  estado  de  sitio  la  du- 
dad y  el  distrito:  repugnábale  esta  medida,  y  consultó  al  gobierno;  pero 
fueron  tales  las  instancias  y  protestas  que  se  le  hicieron,  y  tales,  segun 
manifiesta  él  mismo,  las  seguridades  que  se  le  ofrecían  de  que  no 
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liabia  otro  medio  de  que  en  su  ausencia  no  peligrase  el  sosiego  de  la 
ciudad^  y  aun  para  acabar  con  los  carlistas,  y  tranquilizar  los  ánimos 
recelosos  de  la  mayor  y  más  sana  parte  de  sus  moradores,  que  la  vis- 
pera,  ó  antevíspera  de  su  marcha,  publicó  un  bando  que  nada  dejaba  que 
desear  en  cuanto  á  medidas  de  terror  (1). 


(1)    Decía  asi: 


Don  Francisco  EspoxyMina,  ílundain,  Ardaiz  y  Alemán,  Uniente  general  de  los  reales  ejér- 
citos y  capitán  general  del  ejército  y  Principado  de  Cataluña. 

Guando  los  enemigos  de  nnestra  reina  y  de  las  libertades  de  la  nación,  lejos  de  ceder  á  los 
repetidos  Uunamientos  que  se  les  han  hecho,  persisten  en  su  criminal  intento  de  rebelión  y 
^sterminio,  asesinando  ¿  cuantos  españoles  leales  caen  en  su  poder,  como  se  ha  verificado  más 
singularmente  en  estos  últimos  días,  es  ya  indispensable  por  parte  del  gobierno  de  S.  M.,  que 
la  más  inflexible  seyeridad  suceda  á  ruinosas  consideraciones.  Por  tanto,  en  yirtad  de  la  auto- 
fisacion  que  S.  M.  la  reina  Gobernadora  me  tiene  acordada,  ordeno  y  mando: 

1  .**    Declaro  en  estado  de  sitio  todo  el  distrito  de  la  capitanía  general  del  Principado  de  Ca- 
taluña. 
2.*    Por  consecuencia,  la  autoridad  militar  absorbe  toda  la  administración  del  distrito. 
3.*    Seguirán,  no  obstante,  las  autoridades  actualmente  establecidas,  despachando  los  nego- 
cios de  sus  respectivas  atribuciones  locales,  en  todo  lo  que  no  diga  relación  á  nuevas  disposi- 
ciones generales,  las  cuales  someterán  á  mi  aprobación. 

4.*  Me  reservo,  durante  el  país  subsista  en  estado  de  sitio,  alterar  esta  disposición  en  de- 
pendencias y  personas,  variando  el  curso  de  los  negocios  según  conviniere  al  servicio. 

5."  A  los  facciosos  se  les  concede  el  término  preciso  de  quince  dias  desde  la  publicación  de 
este  bando,  para  que  depongan  las  armas  y  se  sometan  al  gobierno  de  S.  M.  la  reina. 

6."  Pasado  este  tiempo  sin  haberlo  verificado,  todo  rebelde  sufrirá  la  pena  establecida  por 
las  leyes. 

7.*  Serán  pasados  por  las  armas  todos  los  que  presten  á  los  facciosos  en  cualquier  forma  ó 
manera  auxilios  de  armas,  municiones,  víveres,  dinero  ú  otros  efectos.  Quedan  sujetos  á  la 
misma  pena  los  conductores  de  estos  artículos,  y  los  que  promuevan  la  rebelión  y  estravien 
la  opinión  de  los  pueblos  y  de  los  hombres,  sea  por  el  medio  que  fuere. 

8.*  Igualmente  serán  fusUados  los  que  tuviesen  correspondencia  con  la  facción  y  los  con- 
ductores de  ella,  sea  esta  de  la  clase  que  fuere. 

9."  Sufrirán  la  misma  suerte  el  baile  ó  alcalde,  y  el  cura  párroco  de  los  pueblos,  y  la  per- 
sona principal  de  las  familias  que  habiten  las  ventas  ó  casas  solares  donde  se  refugien  y  abri- 
guen facciosos,  á  menos  que  en  el  acto  do  hacerles  cargo  no  justifiquen  haberse  hallado  sin 
faerzas  para  rechazarlos,  y  haber  dado  parte  de  la  estancia  de  aquellos  con  toda  brevedad  á 
las  tropas  de  la  reina  más  inmediatas,  ó  á  los  comandantes  de  los  fuertes  más  próximos  al 
pueblo,  ó  casa  invadida  por  los  rebeldes. 

10.  Los  padres,  tutores  ó  cabezas  de  familia  de  éstos,  son  responsables  con  sus  personas  y 
bienes  de  los  males  que  causaren  los  rebeldes  á  los  leales.  Las  personas  serán  confinadas  á 
otros  puntos,  y  los  bienes  de  la  familia  servirán  para  resarcir  á  los  patriotas  los  daños  que  se 
les  causaren. 

11.  Para  ejecutar  este  resarcimiento,  no  se  usarán  más  formalidades  que  la  de  presentar 
los  perjudicados  una  simple  instancia  al  baile  ó  alcalde  del  pueblo  y  territorio  de  las  casas 
solares;  y  este  funcionario  y  el  síndico  del  propio  lugar,  pondrán  su  Y.*  B."  á  la  reciamacion,si 
la  hallan  en  forma  y  justificada,  y  á  la  presentación  de  este  documento,  indiferentemente  al 
comandante  de  armas  más  inmediato,  ó  al  alcalde  mayor  del  partido,  pondrán  á  los  reclamantes 
en  posesión  de  los  bienes  de  las  fainilias  castigadas,  sean  muebles  ó  inmuebles. 

12.  Si  estos  bienes  no  fueren  suficientes  á  resarcir  el  daño  causado,  se  hará  un  reparto 
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Mal  recibido  pcH*  sus  amigos  en  Madrid,  no  le  ocultaron  la  impreáon 
que  les  ^abia  causado  algunos  de  los  artículos  por  su  escesiva  durezau 
Mina,  que  apreciaba  en  sumo  grado  á  sus  amigos,  respetaba  sos  conse- 
jos y  procuraba  seguirlos,  se  afectó  por  su  desaprobación. 

Encargado  del  mando  el  segundo  cabo  don  Antonio  María  Alvaiez, 
partió  Mina  á  campana,  resuelto  á  no  volver  á  Barcelona  hasta  haber 
castigado  bien  á  los  carlistas. 

MINA  BN  GAHPAÑA. 

L. 

Al  emprender  Mina  las  primeras  operaciones  militares,  comprendió 
que  aquella  lucha  presentaba  inmensas  dificultades,  y  destruía  por  con- 
siguiente muchos  de  sus  proyectos,  más  ilusorios  que  bien  calculados. 

Lleno  de  fé  y  ardimiento,  y  con  laudable  actividad,  se  leve  persi- 
guiendo á  los  carlistas  en  todas  direcciones  sin  alcanzarles  nunca;  por- 
que se  dispersaban  cuando  se  veian  hostigados,  haciendo  de  esta  ma- 
nera imposible  su  destrucción.  En  vano  perseguía  constante  á  Tristanj; 
se  le  escapaba  de  las  manos,  y  lo  mismo  que  hacia  este  partidario ,  el 
principal  entonces  de  los  de  Cataluña,  hacian  los  demás. 

Pero  aun  sin  batir  á  los  rebeldes,  fugitivos  siempre,  alcanzó  un  triun- 
fo moral,  que  se  hizo  sentir  desde  luego.  Animado  el  partido  liberal,  se 
congratuló  más  y  más  de  su  elección,  porque  supo  poner  á  raya  las  de- 
masías de  los  cabecillas,  y  logró  tranquihzar  muchos  pueblos,  espues- 
tos  antes  á  los  escesos  de  las  facciones. 

Era  su  primordial  propósito  atacar  á  los  carlistas  que  tenían  como 
centro  de  sus  operaciones  el  fuerte  de  Santa  María  del  Hort,  é  iba  ya 
consiguiendo  ventajas  evidentes,  cuando  los  mismos  liberales  distraje- 
ron su  atención.  Barcelona  era  nuevamente  teatro  de  punibles  escesos, 
favorables  solo  á  la  causa  de  don  Garlos. 


proporcional  según  sus  haberes,  entre  los  notoriamente  desafectos  al  gobierno  de  S.,M.  la 
reina,  hasta  completar  la  cantidad  determinada,  cuya  califlcacion  de  desafectos  se  hará  potr 
los  ayuntamientos  respectivos.  Si  ocurriesen  dificultades  en  la  ejecución  do  esta  proYidencia. 
me  reservo  allanarlas  á  la  vista  del  sencillo  parte  que  deberá  dárseme  de  ellas. 

13.  Las  autoridades  todas  del  distrito  de  Cataluña,  quedan  encargadas,  cada  una  en  lo  que 
la  concierne,  de  la  puntual  ejecución  de  lo  contenido  en  este  bando;  bien  entendido,  que  á  to- 
das y  á  cada  una  les  exigiró  la  más  severa  responsabilidad  por  cualquiera  contraTencion  que 
cometieren. 

14.  Se  publicará,  comunicará  y  circulará  este  bando  con  todas  las  formalidades.  Dado  en 
Barcelona  á  29  de  noviembre  de  1835.— Francisco  Espoz  y  Mina.— P.  D.  0.  E.  S.  C.  6.— £1  bri- 
gadier jefe  de  la  plana  mayor,  Laureano  Sanas. 
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Pero  dejemos  por  ahora  á  Catalana,  y  reseñemos  la  guerra  del  Maes- 
trazgro,  nuncio  ya  de  su  importancia  no  lejana,  y  ya  peligrosa  para  la 

causa  de  las  libertades  públicas. 

■ 

MAESTRAZGO. 

ABAGON,   VALBNGlAy   T  MURCIA. 

Reparada  del  mejor  modo  posible  la  mal  aconsejada  disposición  de 
don  Garlos  en  Iturmendi  (1)»  el  propio  interés  dio  alguna  unidad  á  las 
operaciones  de  las  partidas  carlistas,  que  vagaban  sin  concierto  por  el 
Maestrazgo. 

Conformes  en  la  conveniencia  de  que  una  mano  dirigiese  y  emplea- 
se sus  esfuerzos,  no  era  dudosa  la  elección.  El  ascendiente  que  Cabrera 
había  adquirido  sobre  todos  sus  compañeros,  ascendiente  legítimo,  por* 
que  era  debido  á  su  arrojo  é  inteligencia,  á  su  perseverancia  y  celo,  hizo 
que  los  demás  jefes  de  partidas,  más  6  menos  numerosas,  reconociesen 
su  superioridad,  y  acordes,  emprendiesen  movimientos  y  diesen  accio- 
nes de  importancia  en  que  no  llevaron  la  peor  parte.  Estos  sucesos  les 
dieron  nuevQs  partidarios  y  mayor  osadía,  siendo  al  mismo  tiempo  me- 
nos eficaz  la  persecución  por  la  multitud  de  causas  que  embarazaban  la 
acción  de  las  tropas  de  la  reina.  Este  abandono  en  que  se  les  tuvo,  les 
dio  tiempo  para  instruir  sus  reclutas  y  organizarlos,  y  cuando  tenían 
necesidad  de  batirse,  lo  hacían  ya  con  menos  temor. 

El  gobierno  prevenía  sin  cesar  á  los  jefes  militares  que  persiguieran 
con  tenacidad  á  los  carlistas;  pero  que  no  se  empeñaran  en  atacarles  en 
sus  posiciones  inaccesibles,  que  á  más  de  la  inutilidad  de  ocuparlas,  te- 
nía la  desventaja  de  fatigar  y  desalentar  las  tropas,  objeto  especial  de 
los  carlistas,  para  conseguir  por  este  medio  resultados  favorables;  deja- 
ba á  la  prudencia  de  los  jefes  lo  que  debieran  hacer  en  tales  casos,  que 
era  en  último  resultado  lo  que  siempre  podía  hacer  el  ministerio,  pues 
era  difícil,  sí  no  imposible,  dirigiera  las  operaciones  militares  desde  el 
despacho,  cuando  ni  aim  los  mismos  que  estaban  en  campaña  podían 
formar  acertados  planes. 

Y  era  en  verdad  difícil  formarlos  contra  Cabrera  y  sus  compañeros, 
que  invisibles  unas  veces,  sorprendiendo  otras,  y  siempre  en  un  contí- 


(I)   Véase  lapág.  63. 
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nao  movimiento,  cansaban  la  constancia  de  sus  más  decididos  persegui- 
dores, agotaban  sus  fuerzas  y  burlaban  su  más  rígida  vigilancia. 

Así  llegó  á  adq[uirir  la  guerra  en  esta  parte  de  España  la  importan- 
cia que  ahora  veremos,  y  anunció  Cabrera  (1).  • 

GHBRT. — ^PRAT  DB  GOBÍPTB. 

En  los  movimientos  que  emprendieron  por  distintos  puntos  las  fuer- 
zas carlistas,  las  que  se  dirigieron  á  los  montes  de  Ghert  se  vieron  más 
inmediatamente  perseguidas  y  aun  provocadas  por  una  columna  de  unos 
seiscientos  hombres.  Cabrera  y  Forcadell,  que  no  hallaban  obstácolo  en 
admitir  el  ataque,  ordenaron  su  resistencia,  dando  la  conveniente  colo- 
cación á  sus  tropas,  cuya  reserva  mandaba  don  José  María  Aré  vale, 
capitán  del  ejército  liberal  que  se  pasó  á  los  carlistas. 

Preparados  unos  y  otros  á  la  pelea ,  comenzó  el  fuego ,  generali- 
zándose en  breve  en  todas  las  líneas ,  y  después  de'  estar  el  éxito  inde- 
ciso por  algún  tiempo ,  abandonaron  los  liberales  sus  posiciones  con 
algfuna  pérdida ,  y  siguieron  hacia  Chert ,  en  tanto  que  Cabrera  llevaba 
sus  heridos  á  la  masía  del  Boscb ,  y  Forcadell  acampaba  cerca  de  sus 
enemigos. 

El  23  de  junio  se  reunieron  estos  jefes  carlistas  con  Temer  en  Pral 
de  Compte,  á  donde  se  dirigió  al  amanecer  del  siguiente  dia  don  Antonio 


(1)    En  esta  proclama: 

Yoluntaríos:  nuestros  enemigos,  qae  lo  son  también  de  la  patria,  nos  darán  el  trinnfo,  |ior> 
que  ya  veis  como  se  aumentan  nuestras  filas  desde  las  asonadas  de  Madrid,  Zaragoza,  Barce- 
lona, Murcia  y  otros  puntos.  Allí  asesinan  &  la  faz  del.  dia,  se  rebelan  contra  las  autoridades, 
saquean  las  casas,  entran  en  los  templos,  y  dentro  del  coro,  matan  á  los  religiosos  indefensos» 
como  ha  sucedido  en  Zaragoza;  destlerran  á  vuestros  padres,  esposas  é  hijos,  fusilan  sin  for- 
mación de  causa,  y  se  cometen  todas  esas  iniquidades  que  publican  cada  dia  los  periódicos  de 
la  revolución.  Los  que  se  llaman  justos  y  benéficos  obran  así,  sin  que  se  castiguen  tantos  y 
tan  atroces  crímenes.  Y  aun  se  atreven  á  llamamos  á  nosotros  foragidos  y  facciosos.  Ellos  sí 
que  son  facciosos,  porque  cada  dia  quieren  un  gobierno;  ellos  si  que  son  sanguinarios  al  pfii* 
blicar  sus  bandos  y  decretos  como  los  de  Llauder,  Nogueras,  Alvarez,  Lorenzo,  Rodil  y  otros, 
dignos  de  los  Heredes  ó  Nerones.  No  os  fiéis  de  sus  palabras,  voluntarios;  ya  veis  la  suerte 
que  han  tenido  los  que  se  acogieron  á  varios  indultos,  que  cuando  más  tranquilos  Tivian,  fae- 
ron  presos  los  mozos  y  casados  que  habían  figurado  entre  nosotros  como  oficiales  en  el  Bijo 
Aragón  y  Maestrazgo,  y  con  muy  pocas  escepciones  los  mozos  fueron  destinados  á  los  cuerpos 
de  la  Habana,  y  los  demás  á  los  presidios  de  Cádiz,  Cartagena  y  Alicante.  ¿T  qué  ha  consegui- 
do con  esto  la  revolución?  Aumentar  nuestras  filas,  como  veis  suceder  todos  los  dias.  Pronto 
tendremos  un  ejército,  si  nuestros  enemigos  continúan  así,  y  pronto  nuestro  soberano  don  Car. 
los  Y  se  sentará  en  el  trono  de  sus  mayores.  Yalor,  pues,  y  constancia,  espera  de  vosotros 
quien  nunca  os  abandonará  y  es  vuestro  compañero. ^Cabrera. 


DEFENSA  DE  LOS  NACIONALES  DE  AZUARA.  295 

Azpiroz  con  su  columna  ,  lo  que  sabido  por  Cabrera ,  se  dispuso  á  re- 
cibirle •  7  dio  las  disposiciones  que  creyó  oportunas  para  caer  sobre  los 
liberales  á  su  paso  por  un  barranco  profundo.  Entraron  en  él  sin  las 
precauciones  debidas  ^  y  acometidos  furiosamente ,  se  desordenaron  al- 
erun  tanto ;  Tisto  lo  cual  por  Azpiroz ,  que  si  fué  descuidado  era  Ya- 
líente,  trueca  el  mulo  que  montaba  por  su  caballo ,  ordena  su  gente  j  y 
con  brava  bizarría  rechaza  á  los  enemigos  y  se  abre  paso  por  el  sitio 
que  defendia  Escardó ,  cura  de  la  Puebla ;  dirigiéndose  en  medio  de 
una  granizada  de  balas  á  Prat  de  Gompte ,  en  cuyas  eras  presentó  la 
batalla.  No  la  esquivó  Cabrera ,  que  acometiendo  al  centro  y  flancos 
de  la  linea  Uberal  *  obligó  á  éste  á  guarecerse  en  el  pueblo,  donde  se 
sostuvo  hasta  la  llegada  de  Montero  con  su  columna ,  que  presentó 
también  la  batalla  al  carlista ,  que  no  aceptó,  y  se  retiró  á  Muela  de  Prat 
de  Compte. 

Esta  acción  pudo  haber  costada  toda  la  columna  á  Azpiroz ,  pero 
solo  le  costó  unos  treinta  y  tantos  muertos,  y  una  caída  al  jefe  que  le 
obligó  á  dejar  el  mando. 

Los  carlistas ,  ya  que  no  lograron  todas  las  ventajas  que  se  prome- 
tieron, su  pérdida  fué  pequeña,  y  contaron  con  algunos  fusiles  más, 
que  eran  otros  tantos  soldados ,  y  varios  efectos. 

DEFENSA  DE  LOS  NACIONALES  DE  AZUARA.— CABBERA  Y  SUS  RECLUTAS. 

luí. 

Al  mismo  tiempo  que  Cabrera  y  Forcadell  se  batían  en  Prat ,  Quílez 
lo  hacia  en  Santa  Olea,  y  el  Serrador  en  Cantavíeja,  con  menos  fortuna 
que  los  primeros. 

Uno  y  otro ,  desde  su  separación  de  Cabrera  habían  aumentado  su 
gente ,  contando  ya  Quílez  más  de  quinientos  infantes  y  unos  cuarenta 
caballoa. 

Montañés ,  Boné  y  otros  organizaban  al  mismo  tiempo  partidas  más 
ó  menos  respetables,  que  aunque  no  tomaban  la  ofensiva,  incomoda- 
ban ,  eran  temibles  unidas  á  otras  fuerzas ,  y  siempre  causaban  daños 
en  sus  merodeos. 

Quílez,  y  no  Cabrera,  como  otros  creen,  se  dirigió  sobre  las  már- 
genes del  Nonaspe ,  á  caer  sobre  Maella;  pero  le  salió  al  encuentro  el 
infatigable  Nogueras,  y  entre  Valcomuna  y  Valdeardacha  se  trabó  una 
escaramuza ,  cuyo  resultado  fué  el  de  algunos  muertos  de  una  y  otra 
Xmrte,  y  el  salvar  á  Maella,  que  era  lo  más  importante. 

Quílez  sorprendió  á  Azuara  en  la  madrugada  del  5  de  julio ,  y  no 
pudíendo  defender  el  pueblo  sus  diez  y  seis  nacionales,  por  estar  sitúa- 
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do  en  un  barranco  que  forma  la  estrecha  huerta  del  rio  Camarasa ,  m 
refugiaron  á  la  iglesia,  que  era  el  castillo  obligado  de  todos  los  pueblos. 
y  en  ella ,  despreciando  la  capitulación  que  les  propuso  el  invasor ,  se 
propusieron  vender  cara  su  vida. 

Los  carlistas  ocuparon  las  casas  inmediatas  á  la  iglesia ,  y  al  ver  se 
estrellaba  en  ella  su  decisión ,  la  prendieron  fuego ,  obligando  el  humo 
á  sus  defensores  á  guarecerse  en  la  torre,  inutilizando  la  escalera ,  paia 
hacer  así  mas  inaccesible  su  puesto  ,  harto  desesperado.  Nuevamente 
les  intima  la  rendición  el  carlista,  apoderado  ya  de  la  iglesia,  ofreciéDdo- 
les  perdonar  su  resistencia;  pero  era  esta  decidida,  y  al  ver  Quflez  la  in- 
utilidad de  su  empeño ,  desistió  de  él ,  no  sin  haber  probado  antes  asfi- 
xiarles con  los  combustibles  que  prendió  en  la  iglesia,  y  produjeron  un 
humo  infernal,  aunque  sin  el  resultado  que  aguardaba  de  tales  medios. 

En  cambio  de  los  cuatro  ó  seis  hombres  que  perdió ,  y  de  ver  sa 
proyecto  frustrado ,  se  llevó  algún  botín  de  las  casas  de  los  liberales; 
y  huyendo  de  la  columna  de  Mancho ,  que  acudia  á  Azuara ,  se  retíró 
hacia  Lécera  y  Alacon. 

No  con  mejor  éxito  intentó  Cabrera  en  estos  dias  apoderarse  de 
Gherta ,  que  supo  defender  su  comandante  de  armas ,  apoyado  por  otro 
destacamento  de  tropa  y  nacionales  que,  como  veremos ,  operaban  ac- 
tivamente, ypodian  considerarse  muchos  tan  soldados  como  los  del 
ejército. 

El  movimiento  de  Cabrera  no  fué ,  sin  embargo ,  estéril  en  resulta- 
dos; pues  en  su  corta  espedicion  aumentó  su  gente  con  más  de  tresciai- 
tos  hombres,  que  fueron  á  aumentar  los  depósitos  de  Beceite,  donde 
Arévalo  les  daba  alguna  instrucción,  no  mucha,  porque  según  Cabre- 
ra ,  debia  aprenderse  á  ser  mihtar  en  el  campo  de  batalla ,  que  aquí, 
en  efecto ,  son  más  eficaces  las  lecciones. 

No  podia  ser  tampoco  la  instrucción  enteramente  completa ,  porque 
faltaban  armas,  y  en  cuanto  se  cogian  al  enemigo,  seannaba  con 
ellas  á  otros  tantos  mozos ,  que  desde  luego  ingresaban  en  las  filas,  y 
adquirían ,  quizá  á  las  pocas  horas  de  su  incorporación ,  el  bautismo 
guerrero  que  les  hacia  militares ,  porque  ya  habian  olido  la  pólvora  y 
oido  silbar  las  balas. 

ZURITA.— ACCaON  DK    YBSA. 

LIV. 

■ 

Zurita ,  guarnecido  por  ocho  nacionales  y  veinticinco  movilizados 
de  Valencia ,  se  vio  acometida  por  Cabrera ,  Forcadell  y  otros ,  capito- 
lando  después  de  un  corto  tiroteo  sus  escasos  defensores ,  á  condición 
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de  entregar  las  armas  y  marchar  libremente  á  sus  casas.  Cumplióse  lo 
pactado  con  los  de  Valencia ,  más  no  con  los  de  Zurita ,  de  los  cuales 
fueron  fusilados  cuatro  el  día  11  en  Godoñera  (1). 

Con  dirección  á  Rafales,  y  pasando  por  el  citado  Godoñera,  donde  tan 
funesto  recuerdo  dejó  Cabrera,  y  por  Castelserás,  llegó  á  Andorra  y  á  Gre- 
villen  el  14,  haciendo  en  estos  puntos,  en  Olieta  y  líontalvan,  glan- 
des acopios  de  víveres ,  armas  y  municiones,  y  aumentando  conside- 
raHemente  sus  ñlas ,  sin  espouer  sus  bisónos  voluntarios  á  un  cho- 
que arriesgado.  Así  cuando  la  columna  de  Martin  se  presentó  á  batir- 
se ,  esquivó  prudente  la  acción,  poco  seguro  de  los  suyos,  sin  armar 
en  parte. 

Cruzando  por  Al  ventoso  la  carretera  de  Aragón  y  Valencia ,  conti-t 
nuó  el  grueso  de  los  carlistas  á  Yesa ,  á  cuya  inmediación  se  presentó 
en  las  alturas  una  columna  enemiga ,  compuesta  de  poco  más  de  qui- 
nientos infantes  de  cuerpos  francos  y  nacionales ,  veinte  caballos  del 
r^miento  del  Rey,  y  diez  de  milicianos  de  Benaguacil ,  al  mando  del 
comandante  de  caballería  don  Adrián  Jacome.  A  su  aproximación 
mandó  hacer  un  reconocimiento ,  y  formó  en  columna  su  división  para 
contramarchar  en  retirada,  colocándose  á  retaguardia  para  sostenerla 
con  dos  compañías ,  por  ser  el  puesto  mas  peligroso. 

Jacome  mandó  avanzar,  y  al  ver.  el  movimiento  de  Cabrera,  forzó 
la  marcha  ,  rompieron  sus  guerrillas  el  fuego,  Cabrera  desplegó  las  su* 
yas,  hasta  que  vio  la  caballería  dispuesta  á  cargar ,  dirigiendo  entonces 
sus  fuegos  sobre  los  flancos  de  la  masa  contraria.  Recibió  esta  fuerza 
orden  de  estenderse  en  batalla ;  pero  mal  ejecutado  esta  movimiento, 
se  aprovechó  de  él  Cabrera  y  atacó  con  éxito,  desordenándola.  Solo  unos 
cien  hombres  se  mantuvieron  firmes,  y  despreciando  el  fuego  y  las  cargas 
de  la  caballería  carlista ,  se  empeñaron  en  ganar  lo  que  sus  compañeros 
perdian.  Pero  cayó  al  fin  sobre  aquel  puñado  de  valientes  el  grueso  del 
enemigo  .y  circunvalados  en  el  carrascal,  fueron  horriblemente  acuchi- 
llados j  prefiriendo  la  muerte  á  ceder  en  lo  más  mínimo  de  su  heroico 
propósito.  En  vano  persiguió  tenaz  Cabrera  el  resto  de  la  columna  con- 
üando  en  su  destrucción;  su  escasa  caballería ,  así  que  estuvo  fuera  del 


(1)  Dos  de  estos  desgraciados,  Francisco  Dauden  y  Pelegrín  Gil,  eran  ancianos  que  apenas 
podían  andar ,  y  los  otros  dos ,  hijos  de  don  Refael  Fuster,  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  años 
de  edad.  A  las  súplicas  que  se  hicieron  á  Cabrera  en  favor  de  estos  jóyenes ,  contestó  inhuma- 
no, qne  su  padre  podria  librarlos  presentándose  á  ser  fusilado.  Al  oiría  madre  una  condición 
tan  horrible,  cayó  desmayada ^  y  &  su  lado ,  muerto  como  de  un  rayo»  el  tercer  hijo  que  Ue 
yaba  &  sus  pechos. 

(Hisloria  de  la  guerra  üllima  en  Aragón  y  Valencia ,  por  los  señores  Cabeüo,  Sania  Cruz 
y  Temprado), 

Tomo  u.  38 
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monte  j  pudo  hacer  uso  de  sus  lanzas ,  contuvo  al  vencedor  y  protegió 
la  retirada  del  resto  de  la  fuerza  (1). 

Cabrera  llevó  el  valor  hasta  la  temeridad  en  esta  acción. 

RENDICIÓN  DE  ALGUNOS  FUBRTBS. — HEBOIGA  DEFENSA  DE  ALBOGAGBR. 

LV. 

Cabrera  se  dirigió  en  seguida  á  las  masías  inmediatas  á  Alpueoite, 
con  ánimo  de  caer  sobre  su  guarnición ;  pero  se  puso  ésta  en  salvo 
al  saber  la  derrota  de  Yesa,  y  se  enseñorearon  los  carlistas  de  aquel 
punto,  marchando  después  á  Ghelva,  donde  aumentaron  su  gente  y  sos 
recursos. 

Prósperamente  concluyó  para  los  carlistas  el  mes  de  julio,  y  el  3  de 
agosto  llegó  Cabrera  á  la  Puebla  de  Benitasá  y  llevando  un  rico  botín 
malamente  adquirido ,  y  á  costa  del  incendio  de  algunos  pueblos  como 
Cortes  de  Arenosa ,  entregado  á  las  llamas  por  Quilez  y  Miralles. 

Los  demás  partidarios ,  que  con  más  ó  menos  fortuna  hacían  corre- 
rías por  el  país ,  devastábanle  igualmente. 

Torner  atacó  á  Calaceite ,  y  la  defensa  de  su  guarnición  le  obligó  i 
retirarse.  Serrador ,  con  ochocientos  infantes  y  más  de  cien  caballos,  se 
incorporó  á  Quilez,  y  atacaron  juntos  la  fortificación  de  Puebla  de  Are- 
nosa. Próxima  á  rendirse,  se  acercó  una  columna  en  su  auxilio,  á  cuyo 
encuentro  salió  Quilez,  y  esperándola  en  un  barranco,  la  acometió  hasta 
con  piedras,  obligándola  á  retirarse  hacia  ArañueL  Interpónensela  otras 
faerzas  carlistas,  y  se  abre  paso  después  de  un  choque,  en  que  |cor^ 
rió  abundante  la  sangre  liberal. 

Victorioso  Quilez ,  volvió  á  la  Puebla  y  se  le  rindió  su  guarnición  de 
sesenta  y  cinco  hombres,  desesperanzados  ya  de  auxilios.. No  le  con- 
venia la  conservación  del  fuerte ,  y  le  demolió. 

El  de  Zucaina,  en  la  ribera  del  Mijares,  se  rindió  también  fácil* 
mente  al  dia  inmediato ,  quedando  prisioneros  los  treinta  y  tres  hom- 
bres que  le  defendían ,  sufriendo  la  misma  suerte  los  diez  que  guarne- 


cí) La  vida  de  Cabrera  [corrió  aquel  dia  graves  é  inminentes  peligros ,  aparte  de  su  riesgo 
en  la  acción,  porque  sabido  es  que  era  el  primero  en  la  pelea.  Intentando  alcanxar  &  un  capi- 
tán que  y  rendido  de^fatiga,  se  asió  á  la  cola  de  un  caballo,  le  intimó  se  entregase,  y  al  con- 
testarle ,  ahora  voy ,  tiró  &  Cabrera  ^una  estocada,  que  salvó ,  acuchillando  en  el  acto  i  su 
infortunado  enemigo.  Otro  oficial  prisionero ,  en  el  acto  de  entregar  el  sable  ¿  Cabrera,  qtúso 
herirle ;  pero  cogida  la  acción ,  fué  él  herido  y  muerto  en  el  acto. 

Digan  lo  que  quieran  los  partes  carlistas ,  los  liberales  no  perdieron  mucho  más  de  cien 
hombres ;  pero  fué  considerable  la  porción  de  armamento  y  municiones  que  adqfuirieroii 
aquellos  i  y  de  que  tanto  necesitaban. 
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cian  el  panto  fortificado  de  Cávanos ,  cerca  de  Villafamés  y  después  de 
haber  hecho  una  brillante  resistencia.  Mayor  habria  sido  la  que  aquellos 
pontos  le  opusieran ;  pero  Quilez  y  otros  partidarios  solian  respetar  las 
capitulaciones  que  Cabrera  despreciaba ,  y  no  se  ensangrentaban  por  lo 
general ,  como  éste  y  con  los  indefensos  é  infelices  prisioneros. 

Envalentonados  y  engrosados  los  carlistas  con  estos  triunfos  y  los 
que  obtuvieron  por  la  izquierda  del  Mijares  (1),  marcharon  Quilez  y  el 
Serrador  á  atacar  la  guarnición  de  las  Cuevas  de  Vinromá,  á  las  órde- 
nes de  don  Bautista  Vidal.  Encerrada  en  el  fuerte,  se  apoderaron  los  si- 
tiadores de  las  casas  contiguas.  Era  tan  corta  la  distancia  que  á  unos 
j  otros  separaba ,  que  se  hablaron  los  que  antes  hablan  sido  compañe- 
ros de  armas.  La  guarnición  quiso  capitular;  pero  no  era  Vidal  de  los 
hombres  que  se  rendían  fácilmente ,  y  temiéndole  sus  subordinados,  le 
abandonaron.  Prisionero,  aunque  no  se  daba  entonces  cuartel ,  fué  can- 
jeado. • 

La  buena  estrella  que  guiaba  á  los  carlistas ,  les  hizo  creer  que  nada 
detendría  ya  su  victoriosa  marcha,  y  engreídos  con  estas  ventajas ,  se 
dirigieron  á  Albocacer  el  6.  Guarnecían  este  pueblo  veintiocho  soldados  al 
mando  de  Lasantas ,  y  de  acuerdo  con  los  pocos  nacionales  que  manda- 
ba el  juez  Palomera,  se  propusieron  defender  el  pueblo,  y  á  ello  se 
aprestoron  con  resolución.  Reciben  á  balazos  á  los  carlistas ,  sin  atemo- 
rizirse  por  su  número ,  y  heridos  estos  en  su  orgullo  al  ver  que  unos 
pocos  les  provocaban ,  contestaron  con  ardor.  Atacado  á  la  vez  por  di- 
ferettes  puntos  aquel  puñado  de  valientes  ,  y  no  pudiendo  cubrirlos  á 
un  tbmpo,  repléganse  á  la  iglesia,  dominada  por  otros  edificios,  desde 
cuyas  ventanas  y  tejados  se  les  hizo  un  fuego  mortífero.  Lejos  de  des- 
animarse, sin  esperanza  de  salvación,  le  sostienen  desde  las  troneras, 
y  sin  ceder  ningunos,  suspende  la  noche  el  porfiado  asedio. 

Intinada  durante  ella  la  rendición,  fué  desechada,  sin  embargo  de 
no  ezigirseles  más  que  la  entrega  de  las  armas  y  municiones.  ¡Tal  era 
su  coraje  y  patriotismo!  • 

Exasperas  á  los  sitiadores  esta  negativa ,  y  redoblando  su  empeño, 
tratan  de  coiiseguir  por  el  incendio,  lo  que  no  creían  tan  fácil  por  las 
armas.  Arriman  porción  de  combustibles  á  las  puertas  de  la  iglesia,  los 
prenden ,  y  m'^ntras  arden  las  puertas ,  procuran  otros  horadar  las 
paredes. 

No  desisten  por  esto  los  sitiados,  y  regulando  su  defensa  á  medida 


(1)  Parece  increíble  el  abrojo  de  los  enemigos,  y  cpie  se  hallen  tan  cerca  del  camino  real 
de  Mnrviedro  á  Castellón,  dü^ia  el  capitán  general  de  Valencia  don  Francisco  Fcrraz,  en  4  de 
agosto. 
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que  lo  iban  exigiendo  las  circunstancias  y  j  perdidos  en  la  iglesia ,  re- 
tíranse  á  la  torre ,  cortan  la  escalera ,  y  se  aprestan  á  vender  caras  sus 
vidas. 

Dueños  del  templo  los  carlistas ,  nuevamente  les  intiman  la  rendi- 
ción, haciéndoles  ver  lo  temerario  de  su  resistencia,  y  lo  decididos  que 
estaban  á  hacerlos  perecer  de  cualquier  modo.  Que  sabian  morir  más 
no  rendirse,  fué  la  contestación  sublime  de  aquellos  héroes. 

Ta  no  quedaba  otro  recurso  al  prestigio  de  los  carlistas  que  vra- 
cer,  y  sin  reparar  en  los  medios,  queman  paja  para  asfixiarles  con  el 
humo.  No  consiguen  su  objeto,  y  los  titulados  defensores  del  altar,  pe- 
gan fuego  á  la  iglesia,  y  sitiados  y  sitiadores  la  ven  convertida  en  ce- 
nizas y  aumentando  ellas  el  heroismo  de  los  primeros  y  el  despecho  de 
los  segundos. 

A  las  ocho  de  la  siguiente  mañana  se  les  hacen  otra  vez  proposicio- 
nes ;  pero  tienen  ol  mismo  éxito  que  las  anteriores.  Avergonzados  ios 
carlistas  al  verse  despreciados  por  tan  reducido  número  de  valientes, 
fían  á  la  fuerza  de  la  pólvora  el  vencimiento ,  y  prefieren  quedarse  sin 
un  cartucho ,  y  las  posibles  y  arriesgadas  consecuencias  á  que  la  falta 
de  municiones  les  dejaría  espuestos ,  á  tener  que  retirarse  sin  haber 
conseguido  su  intento.  Era  un  medio  horrible  volar  la  torre ;  pero  no 
le  rechazaba  la  guerra ;  y  le  hubieran  puesto  en  obra  á  no  saber  que 
Nogueras  se  aproximaba.  No  atreviéndose  desperarle,  se  retiraroaá 
Beaasal  las  fuerzas  carlistas,  ofendidas ,  más  que  por  la  impotencia  de 
sus  esfuerzos  >  por  lo  poco  en  que  las  tuvieron  los  beneméritos  de- 
fensores de  Albocacer,  cuyo  digno  ejemplo  debia  alentar  á  otras  goa^ 
niciones. 

NUEVOS   TRIUNFOS  DB  QUILEZ. 

LVI. 

D^la  resistencia  que  halló  Quilez  en  Albocacer  se  indemnizó  el  11, 
apoderándose  del  fuerte  del  Horcajo  con  los  treinta  hombres  que  le 
guamecian,  haciéndose  además  con  buen  número  de  fusila. 

El  12 se  le  rindieron  Ortells,  Villores  y  Palanquea,  y  el  13  capi- 
tularon los  ciento  cuarenta  y  dos  hombres  que  formaban  A  destacamen- 
to de  Beceite. 

El  de  Valderobles,  á  condición  de  marchar  á  Zaragoza,  capituló 
también;  y  sin  faltar  Quilez  á  lo  estipulado,  se  contentó  con  los  dos- 
cientos fusiles  y  cinco  caballos  que  pudo  así  propoKíionarse.  Regresó 
á  Belmente  y  Gastellote ;  cuyo  fuerte  se  entregó ,  y  el  Serrador  se  di- 
rigió á  la  parte  de  Valencia.  Satisfechos  ambos  coi  las  ventajas  obteni- 
das, se  retiraron  á  los  puertos  á  dar  descanso  y  organizar  su  gente. 
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ASPBGTO  DE  LA.  GÜARBA  BN  EL  ORIENTE  DE  ESPAÑA.— ^MA.NDO  DE  NOGUERAS. 

LVII. 

Asienta  con  verdad  un  historiador  de  Cabrera ,  que  los  carlistas  del 
Maestrazgo  y  Bajo  Aragón  empezaron  á  armarse  con  los  mismos  fusiles 
de  sus  enemigos ;  y  convenimos  con  él ,  como  lo  hemos  visto  compro- 
bado en  los  anteriores  capítulos ,  en  que  el  sistema  de  fortificaciones 
aisladas  produjo  resultados  contrarios  á  los  que  se  esperaban ,  y  en  que 
la  persecución  no  era  entonces  muy  activa. 

La  lucha  tomaba  otro  aspecto.  Provistos  los  carlistas  de  armas,  mu- 
niciones y  recursos  y  arrancados  unos  en  buena  lid  y  otros  en  mala ,  to- 
^maron  la  ofensiva ,  y  la  tomaron  con  la  osadía  que  sabia  inspirarles  su 
jefe ,  con  el  arrojo  consiguiente  á  tantas  y  tan  repetidas  ventajas.  No 
parecia  sino  que  el  país  estaba  enteramente  abandonado  y  á  merced  de 
sus  devastadores. 

Es  muy  común  en  la  guerra  apelar  á  la  crueldad  cuando  se  sufren 
reveses,  y  no  ae  tiene  fé  en  poder  repararlos  por  otro  medio.  Así  se  vio 
á  los  liberales  querer  reparar  su  falta  de  actividad  y  sus  desaciertos,  y 
detener  el  creciente  desarrollo  que,  merced  á  sus  propias  culpas,  adqui- 
rieron los  carlistas  con  medidas  tan  eatraordinarias  como  ilegales ;  con 
providencias  que  se  llamaban  fuertes  porque  eran  crueles:  efica<íes  por- 
que eran  destructoras.  Bandos  de  destierro,  de  confiscación ,  de  muerte 
y  de  esterminio,  aparecían  en  todas  partes :  hechos  que  no  pendían  del 
individuo  remediar,  acciones  que  la  humanidad  aconsejaba,  que  la  voz 
de  la  sangre  imponia ,  eran  consideradas  en  cuanto  podian  perjudicar 
á  la  causa ,  ó  no  la  favorecían,  como  delitos  dignos  del  ultimo  suplicio:  > 
en  ellos  se  hacia  responsable  al  padre  de  la  conducta  política  del  hijo; 
al  hermano  de  la  del  hermano,  y  ni  aun  el  sexo  débil ,  al  que  la  natu-- 
raleza  ha  puesto  bajo  la  salvaguardia  del  hombre,  se  libraba  del  cas- 
tigo. La  humanidad  parecia  degenerar  en  esta  lucha  bárbara,  irracional 
y  cruel;  en  esta  guerra,  que  parecia  no  tener  otro  objeto  que  el  común 
esterminio. 

Unos  y  otros  eran ,  más  b'en  que  sustentantes  de  principios  eleva- 
dos que  hablan,  en  su  aplicación ,  de  hacer  la  felicidad  de  una  misma 
patria,  en  su  sentir  respectivo,  instrumentos  de  Lucifer  guiados  por  un 
furor  ciego  que  les  impulsaba  á  cometer  los  más  reprobados  escesos, 
considerados  por  ellos,  sin  embargo ,  como  meritorios. 

La  infracción  de  las  capitulaciones,  las  represalias,  todo  cuanto  pu- 
diera contribuir  á  la  destrucción  del  hombre  por  el  hombre ,  que  no  de- 
biendo, es  su  mayor  enemigo,  todo  lo  ponia  on  juego  con  vandálica 
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decisión,  con  propósito  impío,  con  satisfacción  inhumana.  Pero  noape* 
nemos  nuestro  corazón  anticipando  reflexiones  sobre  hechos  próximos. 

El  aspecto  de  la  guerra  era,  bajo  este  pié,  capaz  de  infundir  temores 
al  más  osado  y  de  arredrarlo.  Así  lo  conoció  el  poder,  aunque  mirando 
siempre  los  peligros  á  tanta  distancia.  Esto  no  obstante ,  adoptó  pro- 
yidencias  que  creyó  eficaces ,  siendo  la  más  importante ,  en  vista  de 
las  frecuentes  invasiones  que  de  un  territorio  á  otro  ejecutaban  los  car- 
listas, aprobar  lo  dispuesto  ya  por  otros  jefes,  á  saber:  que  las  colam- 
nas  destinadas  á  operar,  no  se  detuvieran  en  los  límites  de  sus  distritos, 
y  pudiesen  perseguir  en  todos  á  las  facciones.  El  ceñirse  al  terreno  de 
su  circunscripción  habia  irrogado  inmensos  perjuicios ,  imposibilitando 
la  destrucción  de  las  partidas  que ,  cuando  se  veian  acosadas  por  una 
columna,  salian  del  distrito  que  esta  tenia  demarcado,  y  cuando  habian 
llamado  la  atención  de  otra,  ya  se  habian  puesto  en  salvo. 

Los  jefes  de  las  tropas  de  la  reina,  que  no  esquivaban  género  alguno 
de  sacrificios ,  traspasaban  á  veces  estos  h'mites,  pero  no  se  atrevían  á 
internarse  por  las  rivalidades  que  ocasionaba  esta  extralimitacion,  como 
las  que  produjeron  al  principio  de  la  guerra  entre  el  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte  y  Quesada.  Teniendo  sin  duda  en  cuenta  este 
antecedente ,  y  por  evitar  todo  disgusto,  Nogueras,  á  principios  de  este 
mes ,  agosto,  manifestó  deseos  de  entrar  en  el  Bajo  Aragón  ,  á  donde 
se  dirigían  los  carlistas ,  operando  en  él  con  las  fuerzas  del  brigadier 
Alcalá. 

El  capitán  general  de  Aragón  no  pudo  menos  de  acceder  reconocido 
á  tan  celosa  propuesta  ,  ad virtiéndole  á  mayor  abundamiento ,  que  el 
gobierno  tenia  recomendado  muy  especialmente,  y  él  prevenía,  que  las 
tropas  en  el  territorio  de  los  tres  reinos,  operasen  acordes  y  sin  reparar 
en  los  límites  de  ninguno. 

Esta  determinación ,  que  hubiera  producido  ventajosos  resultados  á 
ser  más  pronta ,  no  podia  ofrecerlos  ahora  completos ,  porque  los  car- 
listas se  habian  aumentado  considerablemente ,  y  existían  en  muchos 
puntos,  porque  cada  provincia  tenia  atenciones  apremiantes  que  cubrir, 
y  porque  no  eran  bastantes  las  fuerzas. 

Lejos,  pues ,  la  esperanza  de  reprimirse  la  guerra ,  presentaba,  por 
el  contrario ,  á  la  causa  liberal,  un  porvenir  sombrío,  que  no  podia  con- 
jurar con  los  escasos  elementos  que  contaba.  Reducidas  las  operado- 
cienes  á  continuos  movimientos ,  en  que  solian  llevar  la  mejor  parte 
los  carlistas  ,  las  tropas  se  fatigaban  y  disminuían ,  y  sufrian  y  se  des- 
animaban los  pueblos. 

Para  dar  unidad  á  la  persecución ,  creyó  útil ,  y  aun  necesario ,  el 
capitán  general  de  Aragón,  reunir  el  mando  en  un  solo  jefe,  que  obran- 
do uel  modo  que  juzgase  más  conveniente ,  tuviera  toda  la  seguridad 
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necesaria  del  cumplimiento  de  sus  disposiciones ;  y  en  consideración  á 
las  circunstancias  que  reunia  Nogueras ,  le  confirió  este  mando  y  que  el 
gobierno  hizo  estensivo  á  toda  la  parte  que  forman  los  confines  de  Ga- 
taluna,  Aragón  y  Valencia.  Haciéndole  responsable  de  sus  operaciones, 
le  revistió  al  propio  tiempo  de  amplias  facultades  para  perseguir  i  los 
carlistas  indistintamente  y  con  absoluta  independencia  de  las  autorida- 
des nülitares  de  dichas  provincias  ^  y  para  cuanto  creyera  necesario  y 
ütQ  á  fin  de  destruirlos  prontamente ;  pero  en  la  revista  que  pasó  el  ca- 
pitán general  á  las  tropas  en  los  dias  que  marchó  con  ellas,  «vio  su 
buen  espíritu  y  decisión  y  estraordinaria  agilidad  para  las  marchas, 
y  calculando  qué  tan  buenos  elementos  no  daban  los  resultados  de  que 
eran  susceptibles ,  se  convenció  de  que  el  defecto  estaba  en  los  jefes  de 
las  columnas ,  y  en  que  se  daba  á  los  carlistas  más  importancia  que  la 
que  se  debia  (1).» 

No  era  desacertada  la  elección :  Nogueras  habia  demostrado  entu- 
siasmo ardiente,  actividad  infatigable ,  constancia  férrea,  y  de  entre 
todos  los  jefes  del  ejército  ninguno  era  tan  terrible  á  Cabrera  como  No- 
gueras y  su  perseguidor  incansable,  su  sombra,  el  que  en  ninguna  parte 
le  dejaba  detenerse,  el  que  le  salia  muchas  veces  al  encuentro  de  sus 
proyectos ,  pareciendo  como  que  los  adivinaba 

Nogueras  anunció  su  mando  con  una  alocución ,  en  la  que  se  con- 
dolía del  incremento  de  los  carlistas  durante  su  ausencia ,  y  deseaba 
encontrarlos  para  destruirlos  (2). 

ENTRADA   DE   GABRBRA  EN  SBOORBE.--AGGION  DE  LA  JANA. 

Lvm. 

Aligerados  los  carlistas  del  rico  botin  que  hicieron  en  las  escursio- 
í  nes  que  ya  conocemos ,  emprendieron  otras. 

Cabrera  y  Forcadell  subieron,  el  11  hacia  la  parte  de  Culla,  donde 
supieron  que  la  columna  de  Buil  debia  pernoctar  en  Adsaneta.  Propu- 
\  aérense  batirla ,  más  no  lo  lograron ,  á  pesar  del  modo  astuto  con  que 
lo  intentaron ,  porque  Buil  conoció  ser  un  ardid  el  desorden  que  mani- 
festaroB  los  carlistas  al  pasar  por  frente  del  pueblo,  y  permaneció  quieto 
con  su  gente ,  marchándose  los  contraríos  á  Useras. 

Aquí  les  resistió  el  destacamento ,  que  tuvo  que  encerrarse  en  el 
I  {derte,  que  era  la  iglesia.  Rodeados  por  los  invasores  desprecian  la  in- 


(i;    instrocciones  del  capitán  general  de  Aragón. 
9)  Yéaae  en  el  núm.  3U 
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limación  de  rendirse ;  ven  arder  la  iglesia ,  se  gnareeen  á  la  torre,  de» 
fíéndense  allí  bizarros ,  y  dispuestos  á  morir  antes  que  rendirse ,  ven* 
por  fin  y  marchar  á  Cabrera ,  que  sin  esperanza  de  domar  la  altivez  de 
aquellos  valientes ,  frustrado  su  deseo  de  que  Buil  se  presentase ,  j  no 
conviniéndole  perder  tiempo ,  se  dirigió  á  la  parte  de  Alcora ,  Onda  y 
Valí  de  Almonacid. 

Aquí  acordó  con  Forcadell  invadir  la  importante  ciudad  de  Segw» 
be,  lo  cual  no  era  empresa  muy  difícil,  pues  no  estaba  fortificada ,  y  ha» 
bian  emigrado  la  mayor  parte  de  los  nacionales.  Comenzó  por  oficiar  á 
las  autoridades ,  exigiendo  ocho  mil  duros ,  dos  mil  raciones  y  el  ai^ 
mámente  de  los  urbanos ,  y  se  aprestó  á  ser  dueño  de  la  población, 
á  pesar  de  saber  que  Nogueras  le  iba  á  los  alcances. 

Divide  Cabrera  su  gente  en  dos  mitades,  y  dejando  á  Forcadell  en 
observación  en  la  altura  del  castillo  y  convento  de  San  Blas,  acompañado 
del  grueso  de  la  división,  entró  él  en  Segorbe  en  la  mañana  del  18  con 
la  caballería  y  con  dos  compañías  de  Tortosa.  lElecibió  parte  de  cuan- 
to habia  pedido,  hizo  que  recogieran  todos  los  caballos  útiles,  ordenó 
la  presentación  de  las  armas,  monturas,  municiones  y  demás  efectos  de 
guerra,  y  prescribió  tolerancia  con  todas  las  opiniones.  Estuiro  en 
sesión  con  el  ayuntamiento,  visitó  al  obispo ,  con  quien  conversó  sobre 
el  estado  de  la  guerra ,  y  en  vista  de  la  aproximación  de  Nogueras ,  dio 
las  disposiciones  que  creyó  convenientes. 

A  los  primeros  tiros,  corrió,  sin  embargo  á  Navajas,  en  retirada,  pues 
no  creyó  poder  hacer  frente  á  Nogueras,  que  entró  en  Segorbe. 

Abultada  por  los  partes  de  uno  y  otro  la  escaramuza  de  Segorbe, 
solo  diremos  que  Cabrera ,  con  su  entrada  en  Segorbe  acrecentó  su  as- 
cendiente, y  que  Nogueras,  salvando  la  ciudad  y  haciendo  retirar  al  in- 
vasor, inauguró  fehzmente  su  mando. 

Desde  Gaibel  se  dirigió  aquel  á  Cirat,  sierra  de  Engarcerán  y  Cuevas 
de  Vinromá,  ú  donde  llegó  el  24,  y  al  dia  siguiente  Temer  y  el  Serra- 
do^. Incorporados  todos ,  marcharon  el  26  hacia  Salsadella  ,  pasando 
cerca  de  la  columna  de  Decreff,  que  se  hallaba  en  San  Mateo.  Sabedor 
éste  de  la  proximidad  de  los  carlistas,  aunque  no  de  su  número ,  cayó 
de  repente  sobre  la  vanguardia  que  guiaba  el  Serrador,  cuando  desde 
Cerera  se  dirigian  á  la  Jana ,  y  la  desordenó  impetuosamente.  Pero  iba 
en  buen  orden  el  grueso  de  las  fuerzas,  que  caen  sobre  Decreff,  y  no 
pudiendo  resistir  tan  desigual  combate ,  sufre  gran  pérdida ,  que  hu- 
biera sido  mayor  sin  el  auxilio  de  Nogueras ,  que  no  perdía  de  vista  á 
su  enemigo. 

Los  carlistas,  satisfechos  de  esta  jornada  y  de  las  armas  que  arran- 
caron á  sus  contrarios ,  siguieron  su  marcha ,  sin  que  el  salvador  de 
Decreff  pudiera  estorbarla. 


DEFE9SA  DB  RUBIBLOS.  305 


OPSaA.C!IONES  DS  QUILBZ. 


LIX. 

Para  burlar  la  persecución  de  Nogueras,  según  unos ,  y  con  objeto 
de  atender  mejor  á  la  manutención  de  sus  fuerzas  y  emprender  nuevas 
operaciones,  según  otros,  resolvieron  Miralles  y  Tomer  unirse  á  Quilez 
en  Aragón ,  mientras  Cabrera  y  Forcadell  marchaban  á  los  puertos  de 
Beceite ,  su  cuartel  general  y  seguro  auxilio. 

Betea  se  vio  entonces  sitiada  por  Quilez ,  que ,  con  bastante  fuerza 
para  formalizar  el  cerco,  se  propuso  rendirla.  La  aproximación  de  la 
edumna  de  Montero  no  le  hizo  desistir,  y  como  era  peligroso  esperarla, 
aalió  á  su  encuentro ,  y  la  atacó  sobre  el  camino  de  Gandesa.  Pero  más 
esperto  y  más  militar  Montero ,  hizo  un  movimiento  tan  acertado  y 
atrevido  cambiando  de  frente,  que  se  puso  delante  de  los  carlistas,  y 
dejándolos  á  su  espalda ,  entró  en  el  pueblo ,  debiéndole  los  sitiados  su 
salvación. 

RefaroQede  Quilez  á  Aragón,  aumentando  sus  recursos  en  los  pueblos 
que  invade  al  paso ,  y  á  las  inmediaciones  del  Horcajo  sostiene  una 
empeñada  acción  con  la  columna  de  Verdugo,  perdiendo  ambas  partes 
una  docena  de  muertos  y  tres  ó  cuatro  heridos. 

Sin  quedar  castigada  ninguna  de  las  dos  columnas ,  siguen  sus 
operaciones ,  variándolas  según  lo  exigían  las  circunstancias ;  porque 
en  aquella  clase  de  guerra ,  como  es  fácil  suponer,  cabian  pocas  combi- 
naciones, y  más  que  á  los  planes ,  habia  que  sujetar  al  acaso  los  mo- 
vimientos. Unos  tras  otros  siempre,  cualquier  descuido,  la  menor 
equivocación ,  producía  una  sorpresa ,  un  ataque ,  una  contramarcha. 
6  la  invasión  de  un  pueblo. 

'         OSFSNaA  PE  RUBIELOS. — HOBRIBUBS  ASESINATOS  EN  NOOUERUBLAS. 

LX 

Cabrera,  en  tanto,  con  dos  batallones  y  unos  cuarenta  caballos, 
aoompaBado  de  ForcadeU,  llevó  su  gente  á  Aragón  y  á  la  provincia  de 
Teruel,  con  menos  enemigos  que  impidieran  sus  operaciones. 

La  importante  y  rica  villa  de  Rubielos  sirvió  de  estímulo  á  Cabrera, 
porque  su  posesión  tenia  además  la  ventaja  de  quitar  un  obstáculo  á  sus 
correrías  al  interior  del  país. 

No  creyendo  el  jefe  tortosino  difícil  la  empresa,  se  dirigió  el  10  ó 
el  11  de  setiembre  á  la  población  á  la  cabeza  desús  paisanos,  y  empren- 

Tomo  ii.  39 
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dio  el  ataque  contra  los  nacionales  y  soldados  que  la  guarnecían , 
dando  Forcadell  en  posición  de  poderle  proteger.  Con  temerario  ari 
se  lanzó  dentro  de  la  villa,  después  de  haberla  franqueado  rompiendo 
puertas,  á  pesar  de  la  resistencia  que  le  opusieron. 

Los  sitiados  se  refugian  á  un  pequeño  fuerte  establecido  en  el  C( 
vento,  después  de  haber  peleado  en  las  calles.  Allí  los  nacionales  y 
compañía  del  provincial  de  Ciudad-Real,  con  el  capitán  retirado  Gil, 
deciden  á  hacer  una  resistencia  heroica. 

Taladran  los  carlistas  las  casas  de  las  calles  del  Carmen  y  Carrera 
luengo,  y  se  apoderan  del  punto  avanzado  que  establecieron  los  nació* 
nales  en  el  Granero  del  Obispo,  á  \n  confluencia  de  ambas  calles.  Reda- 
cidos  así  los  sitiados  al  convento,  se  defienden  en  él  valientes ,  recba* 
zando  los  ataques  de  toda  la  noche;  y  ni  las  minas,  ni  las  tortugas  qo^ 
formaban  con  carros  llenos  de  colchones  y  sacos  de  lana,  ni  caantw 
tentativas  hicieron  los  sitiadores,  amortiguaron  en  lo  más  mínitno  el 
ardor  de  aquellos  bravos. 

Cuanto  mayor  era  su  obstinación,  se  aumentaba  más  la  de  Cablera. 
Espuesto  á  morir  en  una  tortuga, ^los  de  los  cinco  hombres  <jüe  la  for- 
maban queda  ton  sin  vida,  y  otros  dos  fueron  heridos  ^  siendo  Cabrera  ^ 
tínico  que  salió  ileso,»— se  propuso  vengar  la  muerte  de  sus  compañeros 
y  satisfacer  su  propio  orgullo,  que  creia  ofendido  con  la  heroica  resís* 
tencia  de  los  sitiados. 

Intentando  diferentes  medios  de  apoderarse  del  fuerte,  procuró  derri- 
bar una  pared  por  medio  de  una  casa  contigua.  Terrible  iba  á  ser  enton- 
ces la  situación  de  los  liberales;  lo  conocen,  y  para  aislarse  prenden  ellos 
mismos  fuego  á  la  casa;  más  el  viento  que  sopla  comunica  el  incendio 
al  convento,  y  á  poco  todo  el  edificio  es  presa  de  las  llamas,  y  ofrece  un 
cuadro  espantoso  y  aterrador.  Pero  aun  se  resisten  los  cei*cedos:  con- 
tando sin  duda  los  momentos  en  que  se  verían  envueltos  entre  las  lia** 
mas,  todavía  quieren  aprovecharlos. 

Más  ya  no  era  posible  librarse  del  ftiegK)  ni  ^rí^  el  hambre  ^  la  sed 
y  la  fatiga,  otros  tantos  enemigos  que  les  combatían  implacables.  Enar- 
bolan  un  pañuelo  blanco  en  señal  de  capitulación,  y  firman  Cabrera  y 
Forcadell  la  condición  aceptada  de  conservarles  la  vida.  Fiados  en  este 
pacto  se  entregan ,  y  son  i  seguida  fusilados  muchos  de  aqueUoe  esfor- 
zados prisioneros  al  pié  de  la  misma  torre  que  habían  defendido  tan  bi- 
zarramente (1).  Conducidos  los  restantes  al  campo  de  la  Dehesa,  tánni- 
no  de  Nogueruelas,  m^ndó  Cabrera  hacer  alto,  y  comieron  todos  el  ran- 


(l)   Asi  consta  del  parte  que  el  gobernador  militar  interino  de  Teruel ,  don  Mariano  Miquel 
Polo,  dirigió  á  la  capitanía  general  de  Aragón  el  15. 
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iu>.  Gonoluida  esta  operación,  formó  nn  cerco  de  infantes  y  caballos,  de- 
6  á  los  prisioneros  en  cueros,  y  les  invitó  á  que  se  salvaran  corriendo. 
U  ejecutarlo,  murieron  lanceados  aquellos  infelices,  hallándose  algún 
íadáver  con  veinte  y  seis  heridas.  La  humanidad  se  estremeció,  y  Ca- 
ifmra  conquistó  un  título  sangriento,  perdiendo  en  Rubielos  cuarenta 
lombrea  entre  muertos  y  heridos  (1). 

BNGABNIZAMIBNTO  DE  LA  OUBBBAf 

LXI. 

Los  anteriores  sucesos  y  la  falta  de  fuerzas  del  ejército  para  prote- 
ger lo8  pueblos,  produjeron  un  desaliento  inesplicable,  que  facilitó  nue- 
vos triunfos  á  Cabrera.  No  es  de  estrañar,  por  tanto,  que  los  nacionales, 
▼iéiidose  abandonados,  dejasen  unas  armas  que  solo  servían  para  com-< 
prometerles,  y  las  entregasen  en  la  capital,  refugiándose  en  ella  los  más 
craiprometidos. 

Las  autoridades  de  tan  dilatado  territorio  hacian  repetidas  instancias 
á  los  jefes  de  las  columnas  para  que  acudiesen  en  su  auxilio;  pero  los 
jefies,  animados  del  me^or  deseo,  se  veian  perplejos  en  el  punto  á  que 
liabian  de  dar  la  preferencia,  pues  si  el  gobernador  militar  de  Teruel  pe- 
dia se  presentasen  á  &a  de  alentar  el  abatidísimo  espíritu  público  de  to- 
da su  comait»,  é  imploraba  las  órdenes  más  terminantes  para  que  se 
prestase  socorro  con  la  mayor  premura,  porque  se  perdía  sino  el  país,  y 
98  couiprometia  la  tranquilidad  y  seguridad  de  la  capital,  otros  gober- 
nadores manifestaban  los  mismos  deseos  en  opuestos  puntos,  y  todos 
demostraban  así  el  imponente  estado  de  la  guerra,  y  la  crítica  situación 
de  aquella  parte  de  España. 

Los  ánimos  estaban  alarmados  en  todas  partes;  era  general  el  des- 
aliento, y  unida  la  situación  de  la  guerra  al  estado  político,  la  crisis  de 
Aragón  y  Valencia  no  podia  ser  más  aflictiva. 

El  brigadier  don  Francisco  Ocaña,  á  quien  ya  conocemos  por  los 
sucesos  de  Ciga  y  EUzondo,  por  su  mando  en  el  ejército  del  Norte,  y 
que  ahora  reemplazaba  en  Zarago;¿a  al  capitán  general  de  Aragón,  de- 
cía en  vista  de  todo  esto  á  Nogueras,  que  «por  su  reconocido  prestigio 
era  el  único  á  quien  le  era  dado  sostener  la  confianza  do  los  amantes 


(1)  81  ayuntamiento  de  Nognernelas  recogió  y  dio  sepultura  en  su  cementerio  á  las  sesenta 
f  cinco  Yictimas,  hasta  que  en  1841,  los  nacionales  de  Rubielos  y  otros,  las  autoridades  lo- 
cales T  la  superior  de  la  pravincia ,  don  Francisco  Santa  Cruz ,  que  reflere  este  hecho,  de 
acnerdo  con  la  eclesiástica,  trasladaron  sos  restos  á  Rubielos,  celebrando  un  aniversario  so- 
lemne y  pomposo 
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del  trono  legitimo,  oponiéndose  al  torrente  de  la  rebelión,  á  que  halñ 
dado  margen  la  conducta  de  personas  que  tan  mal  habian  correspondi- 
do á  las  esperanzas  que  hicieran  concebir,  y  que,  aunque  juzgaba  inútil 
indicarle  ios  medios  que  contribuirían  á  este  objeto,  no  podia  menos  de 
decirle  que  cuantos  individuos  de  la  gavilla  del  infame  Cabrera  cayesen 
en  poder  de  las  tropas  de  su  mando,  fuesen  en  el  acto  pasados  por  las 
armas,  sin  distinción  alguna,  cuya  medida  debiera  ser  ostensiva  á  los 
curas  y  personas  influyentes  que  directa  ó  indirectamente  cooperasen 
al  fomento  de  las  facciones,  no  quedándole  duda  de  que,  á  favor  de  dis* 
posiciones  enérgicas  y  decimvas,  podría  neutralizarse  el  efecto  produ- 
cido por  tan  desagradables  ocurrencias.» 

No  era  ya  posible  otra  cosa  que  el  rigor;  la  guerra,  pues,  iba  á  ser 
aun  más  sangrienta,  sin  contemplación  de  ninguna  especie:  mediaba  an 
abismo  entre  unos  y  otros  combatientes;  era  preciso  contener  las  cruel- 
dades con  la  crueldad,  y  para  comprender  este  encarnizamiento  menes- 
ter era  hallarse  en  el  teatro  de  la  guerra  entre  unos  ü  otros  para  presen- 
ciar y  oir  una  y  cien  veces  sucesos  horribles,  sufrir  sus  consecuencias, 
sentir  las  emociones  del  corazón.  Después  de  treinta  anos,  leyendo  tran- 
quilamente estas  páginas,  no  es  posible  comprender  lo  imperioso  de  las 
circunstancias  que  exigieron  un  sistema  tan  contrario  á  la  humanidad. 

ABANDONO  DE  MORA.— DEFENSA  DE  REQUBNA. 


•  r 


LXII. 

En  su  incansable  actividad,  intimó  Cabrera  desde  Linares  al  coman- 
dante de  Mora  la  rendición,  amenazándole  sino  con  la  suerte  de  los  de 
Rubielos. 

Pesábale  á  la  guarnición  de  aquel  punto  no  hacer  frente  á  su  odiado 
adversario;  pero  veíase  abandonada,  desalentado,  si  no  enemigo,  el  pai- 
sanaje, y  primero  que  arriesgar  una  resistencia  de  éxito,  cuando  no  de- 
plorable, por  lo  menos  dudoso,  se  retiró  á  Teruel,  dejando  algunos  fu- 
siles inútiles  y  doce  piezas  de  sayal,  que  fué  todo  á  poder  de  Cabrera 
cuando  hizo  su  entrada  en  la  población. 

Los  carlistas,  sin  ser  perseguidos,  invadieron  el  12  á  Alcalá  de  la 
Selva,  y  por  la  Puebla  de  Valverde,  fueron  el  14  á  Sarrion ,  luego  á 
Manzanera  y  á  Torrijas,  y  el  19  á  pernoctar  en  ütiel,  donde  se  les  in- 
corporó CRibells,  á  quien  Cabrera  confirió  el  mando  de  la  caballería,  que 
sirvió  de  base  para  formar  el  2.°  regimiento  de  Tortosa. 

El  20  marchó  contra  Requena,  en  cuya  parle  antigua,  llamada  la  Vi- 
lla, tiene  una  posición  elevada  y  defendible;  no  así  la  Nueva,  situada  en 
un  llano,  dominada  por  las  alturas  inmediatas. 
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Por  estas  comenzó  Cabrera  acertadamente  el  ataqne ,  dirigiéndose 
alguna  fuerza  con  serenidad  y  arrojo  hacia  el  barrio  de  las  Peñas.  Con- 
tÜTOla  una  compañía  de  nacionales,  j  unos  y  otros  se  batieron  con  bi- 
zarro empeño,  siendo  esto  causa  de  que  se  formalizase  el  cerco  de  Re* 
quena  y  su  defensa.  Los  carlistas  se  aproximaron,  y  á  su  vez,  las  tor- 
resy  ventanas  y  tejados  de  la  población  aparecieron  coronados  de  gente 
armada,  mientras  las  mujeres  y  los  muchachos  abrian  zanjas  en  las  ca- 
lles y  formaban  barricadas.  Al  mismo  tiempo,  unos  ciento  diez  nadona- 
les  de  Gofrentes  llegaban  en  auxilio  de  sus  compañeros. 

Esta  decisión  demostró  á  los  carlistas  la  temeridad  de  su  intento,  y 
lamentando  unas  sesenta  bajas,  marcharon  por  Sieteaguas  á  Manzane- 
ra,  trabándose  antes  de  llegar  áeste  punto  una  pequeña  escaramuza,  que 
habría  sido  acción  formal  si  el  terreno  hubiera  permitido  maniobrar  á  la 
caballería  de  la  columna  de  Amor  y  Buil,  quienes  al  siguiente  dia  vol- 
vieron á  alcanzar  á  los  carlistas  cerca  de  Mora,  causándoles  alguna 
pérdida. 

Seguidos  por  aquellas  asperezas,  se  internaron  los  carlistas  en  los 
pinares  de  Alcalá  y  Linares,  y  por  lasBailías  y  Bajo  Aragón,  se  refu- 
giaron en  Beceite. 

ACCIÓN  DE    ORTA. 


LXIII. 


Nogueras  operaba  en  tanto  con  su  acostumbrada  actividad,  y  sa- 
biendo que  las  fuerzas  reunidas  de  Quilez,  Miralles  y  Tomer  se  dirígian 
á  atacar  á  Gandesa,  acudió  á  su  auxilio,  y  el  24  se  encontraron  uno  y 
otro  en  las  alturas  de  Orta,  donde  tuvo  lugar  una  reñida  acción,  que 
comenzó  siendo  atacadas  las  posiciones  carlistas  por  el  regimiento  pro- 
vincial de  Burgos  al  mando  de  Verdugo,  que  los  desalojó  de  ellas,  y  les 
hizo  sufrir  luego  una  mortífera  y  acertada  carga  de  caballería,  que  de* 
cídió  la  lucha,  á  pesar  de  la  resistencia  que  opusieron. 

Todas  las  probabilidades  de  la  victoria  estaban  en  favor  de  los  car- 
listas, porque  era  doble  su  numero  y  ocupaban  ventajosas  posiciones; 
tomando  por  esto  la  iniciativa,  y  provocando  sus  guerrillas  á  Nogueras, 
cuyo  animo  no  era  batirse  por  no  arriesgar  en  un  lance  la  suerte  de  la 
guerra.  Por  esto  se  le  vio  echarse  á  un  lado  del  camino,  é  ir  á  tomar 
posiciones  para  hacer  frente  á  sus  numerosos  enemigos,  que  les  asom- 
bró no  hubiese  cargado  de  improviso  como  acostumbraba. 

Pero  Nogueras  nunca  esquivaba  el  combate  á  que  se  le  provocaba, 
y  sin  que  le  arredrase  el  numero  de  sus  contrarios,  ni  verles  tras  una  sé- 
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ríe  de  cercas  que  les  serviau  de  parapetos,  lanzóse  denodado  oontra  los 
que  se  contaban  vencedores,  7  venció. 

En  este  choque,  como  es  de  suponer  en  todos  donde  la  desigualdad 
numérica  de  los  combatientes  es  tan  visible  7  tan  tenaz  el  empeño  de  to- 
dos, hubo  momentos  en  que  pudo  sufrir  una  derrota  completa  el  que  al* 
canzó  el  lauro,  hubo  instantes  en  que  unos  cuantos  ginetes  liberales 
hicieron  más  de  seiscientos  prisioneros,  que  se  les  escaparon  porque» 
faltando  fuerza  para  custodiarlos,  no  pudieron  sostenerlos. 

En  la  dispersión  que  produjo  la  caballería  del  ejército,  pudieron  lia- 
berse  obtenido  ventajas  de  gran  valer,  si  la  aspereza  del  terreno  no  hn 
hiera  sido  un  obstáculo  á  la  persecución,  á  cu7a  circunstencia  debieron 
los  carlistas  el  poder  guarecerse  tras  las  tapias  de  las  heredades,  doude 
se  rehicieron,  para  pasar  en  seguida  á  los  cerros,  casi  inaccesibles,  de 
los  puertos.  Merced  á  la  fragosidad  del  terreno,  aunque  Quilez,  Miralles 
7  Torner  perdieron  la  acción,  no  sufrieron  una  completa  derrota.  Este 
combate,  que  provocaron  los  carlistas  en  la  confianza  de  destruir  á  Ñon- 
gueras, como  todo  lo  prometía,  aumentó  su  prestigio  7  su  reputación 
de  valiente  7  entendido. 

De  oct^enta  7  cuatro  muertos  fué,  según  él,  la  pérdidja  de  los  carlis* 
tas,  7  de  veinte  7  seis,  según  Quilez.  Creemos  inexactos  ambos  partes: 
ma7or  debió  ser  el  estrago  en  la  conquista  de  tan  formidables  posi- 
ciones, 7  en  una  carga ,  que  autoridad  competente  para  los  carlistas 
ha  apellidado  de  mortífera,  7  en  un  combate  de  más  de  tres  horas.  Si 
á  esto  se  agrega  que  fueron  desordenados  en  las  cargas  de  la  caballe- 
ría ,  que  no  se  daba  cuartel ,  se  comprenderá  que ,  aun  Nogueras ,  se 
quedó  corto  en  su  cálculo.  Los  heridos  ascendieron  á  trescientos,  se- 
gún algunos.  No  aparece  tan  clara  la  baja  de  las  filas  liberales,  ca70 
número  no  puede  determinarse,  si  bien  es  indudable  que  fué  mucho  me- 
nor, aunque  no  insignificante,  atendida  la  firmeza  7  constancia  de  su 
adversario. 

Este  triunfo  alentó  á  los  liberales,  7  se  encargó  rau7  especialmente 
á  Nogueras,  hasta  por  el  gobierno,  que  aprovechase  esta  favorable  cir- 
cunstancia para  ganar  la  voluntad  de  los  pueblos  7  escitar  un  verdadero 
entusiasmo,  que  alentase  la  confianza  de  los  tímidos  7  la  decisión  de  los 
resueltos,  7a  para  aumentar  las  fuerzas  que  voluntariamente  se  presta- 
sen á  salir  á  campaña,  7a  para  tener  noticias  ciertas  de  las  operaciones 
de  lo9  carlistas,  7  para  obtener  recursos  de  los  pueblos. 

Todo,  en  efecto,  era  menester:  habia  que  combatir  á  los  ^lemigos, 
7  que  halagor  á  los  amigos;  que  contrareslar  el  influjo  del  fanatismo, 
que  tan  bien  servia  á  la  causa  de  don  Carlos.  Poco  valia  á  los  carlistas 
el  apo70  material  de  unos  cuantos  frailes;  pero  muchas  ventajas  mora- 
les les  debían.  Contaban  en  sus  filas  algunos  eclesiáslicos,  7  entre  ellos 
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el  renotpbrado  padre  Esoorigilela  (1),  predicador  notable,  coya  palabra 
empleaba  con  exaltación  ardiente  y  furiosa  en, pro  de  la  causa  absolutis. 
ta,  predicando  en  los  pueblos,  en  el  campamento,  ^i  todas  partes,  una 
cruzada  de  esterminio  contra  los  liberales.  Acompañábanle  otros  misio- 
ñeros  de  iguales  creencias  y  sentimientos;  y  escusado  es  indicar  si<(uie* 
ra  la  influencia  que  ejercerian  sobre  los  rústicos  y  sencillos  paisanos,  á 
quienes  hacian  alistarse  en  las  filas  de  don  Garlos. 

Los  carlistas  se  dirigieron  á  Beceite.  Nogueras  penetró  en  Orta^  due- 
ño del  campo.  Envió  á  Gandesa  los  heridos,  y  al  «üa  siguiente  marchó 
por  la  falda  de  los  puertos  á  Valderobles,  en  donde  pernoctó.  Al  otro  día 
los  carlistas  fatigados  y  hambrientos,  tuvieron  que  dejarse  en  Peñaroya 
los  ranchos  dispuestos,  que  sirvieron  para  la  cdumna  de  Nogfue^ 
ras,  viéndose  aquellos  perseguidos  y  precisados  á  internarse  en  los 
puertos. 

AÚOION  DI  MOIOBSA. 
LXIV. 

Todas  las  fuerzas  de  don  Carlos  se  iban  abrigando  á  los  puertos  de 
Beceite*  Cabrera,  que  comprendió  lo  inoportuno  é  iEbCon veniente  de  tal 
aglomeracton,  que  haría  escasear  las  subsií^;encias  é  interrumpir  las  es^ 
cursiones,  tan  fecundas  en  buenos  resultados,  en  breve  volvió  á  campa- 
ña>  eligiendo  cada  jefe  el  terreno  donde  más  ventajas  se^  prometía. 

Y  tal  era  la  audacia  de  Cabrera  y  su  confianza  en  sí  mismo,  que  dio 
qumce  dias  de  licencia  é  la  infantería  para  que  visitase  i  sus  &milks, 
y  dejando  á  Foroadell  y  Arévalo  en  los  puertos  para  reunirlos,  marchó 
con  la  oaballería,  por  no  estar  ocioso,  al  encuentro  de  Quílez  sobre  Val- 
derobles,  á  fin  de  combinar  alguna  operación.  Pero  los  encHientros  de 
Orta  j  Peñaroya  frustraron  su  pkn. 

Nogueras  perseguia  á  Quilez,  decidido  aun  á  internarse  en  los  puer^ 
tos,  y  con  ánimo  de  que  no  se  uniese  al  Serrador;  pero  no  le  fué  posible 
impedirlo.  Junios  en  Alloza,  marcharon  á  Alcorísa,  donde  fueron  alcan- 
zados y  perseguidos  á  pesar  áú  rio  Guadalupe,  hasta  que  tomaron  posi- 
ciones en  las  formidables  que  les  ofrecia  el  Salto  de  la  Cabra.  Rompióse 


(t)  Este  eclesiástico  se  lialló  también  en  la  notai>le  acción  de  Hayáis ,  tpie  dejamos  des- 
crita en  fA  tomo  I ;  y  es  fama  que  yendo  entre  les  pelotones  de  ios  fu^tlTOs  con  nn  Santo 
Cristo  al  p^oho^  al  pasar  el  Ei)ro,  temió  ahogarse  y  le  arrojó.  Los  soldados  carlistas  que  vie- 
ron esta  acción,  la  consideraron  liorriblemente  impía,  y  en  poco  estuvo  no  matasen  al  que  la 
ejecfntó.  Alanos  otros  hechos  podríamos  citar  de  este  sugeto,  no  muy  favorables  para  él;  pero 
creemos  baste  el  referido. 
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el  fiíegO)  7  no  siguió  adelante  por  retiiarselos  carlistas  hada  la  parte  de 
Muniesa. 

En  sus  campos  les  dio  alcance  Nogueras  el  L<>  de  octubre,  y  sin 
aguardar  las  tres  compañías  de  infantería  que  seguían  de  cerca  á  los 
ciento  cuarenta  ginetes  que  mandaba,  con  más  arrojo  que  prudencia, 
avanzó  contra  la  caballería  de  Quilez,  que  halló  inesperadamente  apoya- 
da por  la  infantería  del  Serrador. 

Pero  ya  no  era  tiempo  de  retroceder,  ni  lícito  vacilar:  carga,  se  traba 
un  sangriento  combate  de  caballeril,  y  antes  que  la  infantería  de  No* 
güeras  llegase,  ayudando  la  contraria  con  oportunidad  á  sus  ginetes, 
acometió  impetuosamente ,  y  puso  en  grande  aprieto  á  sus  enemigos. 
Para  hacer  más  crítica  la  situación  de  éstos,  Nogueras,  herido,  cayó  de 
su  caballo,  y  cayeron  también  otros,  lo  cual  introdujo  el  desorden,  {Nre- 
cursor  de  la  derrota.  A  punto  de  sufrirla  Nogueras,  la  oportuna  llegada 
de  los  infantes  varió  la  escena,  y  se  duplicó  el  empeño  de  unos  y  otros 
por  conseguir  el  triunfo.  Bravos  igualmente,  eran  españoles,  acabó  por 
cansancio  la  jomada.  Algunos  nacionales  de  caballería  sellaron  allí  con 
su  vida  su  juramento. 

El  fraile  Garzón,  jefe  de  la  caballería  carlista,  á  quien  se  supuso 
muerto,  siguió  su  correría  á  Montalvan  y  Campo  de  Cariñena,  desar- 
mando á  los  nacionales  de  aquellos  pueblos,  alistando  á  unos  cuatrocíea- 
tos  hombres,  y  recogiendo  á  la  fuerza  víveres,  calzado  y  dinero,  dejan- 
do en  todas  partes  memoria  de  sus  escursiones. 

Nogueras,  por  lo  escaso  de  sus  fuerzas  y  por  el  estado  de  su  herida, 
no  persiguió  al  enemigo,  que  se  retiraba  en  buen  orden.  Satisfecho  con 
quedar  dueño  del  campo,  después  que  su  impremeditado  ardor  le  espur 
so,  y  á  los  nacionales  que  le  acr)mpañaban,  á  un  desastre  que,  en  aque- 
llas circunstancias,  hubiera  sido  terrible  y  habría  acrecido  la  audacia  de 
los  carlistas,  tamaña  entonces,  y  acabado  de  desalentar  á  muchos  pue* 
blos,  cuya  situación  era  desesperada,  necesitaba  también  descanso  sa 
columna. 

ATjlQUB  DB  ALGANAR  T  OTROS  PUNTOS. —  SANOBIBMTA  BBBBOTA  DB  LA 

COLUMNA  DB  Vn^ABOZ. 

LXV. 

Alcanar ,  guarnecido  por  un  pequeño  destacamento,  era  uno  de  los 
puntos  que  importaba  tomar  á  los  carlistas  para  dominar  aquel  terreno, 
beneficiar  las  salinas  de  San  Carlos,  introducir  por  mar  los  víveres  y 
pertrechos  y  obtener  otras  ventajas ,  de  que  se  cuidaría  el  padre  po- 
lítico de  Cabrera. 
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Fuera  de  este  interés,  la  importancia  militar  ó  política  de  la  villa  era 
de  todo  punto  insignificante. 

Cabrera,  Forcadell  y  Aróvalo,  con  dos  batallones  y  la  caballe- 
ría ,  se  dirigieron  á  sorprender  la  población ,  emprendiendo  su  mar- 
cha desde  Rosell  la  noche  del  17  de  octubre.  Al  amanecer  llegaron  á 
la  ermita  del  Remedio ,  que  abandonó  su  destacamento ,  el  cual  se  en- 
cerró con  la  guarnición  en  el  fuerte ,  dejando  al  enemigo  dueño  de  la 
villa. 

Casas  aspilleradas  y  débiles  tapias  de  tierra  formaban  el  primer  re* 
cinto  del  fuerte :  la  iglesia  era  el  segundo.  Sesenta  y  cuatro  nacionales^ 
al  mando  de  dgn  Antonio  Boria  le  defendian.  Guando  ya  no  pudieron 
sostener  la  primera  defensa  del  fuerte,  la  abandonaron»  y  fué  inmedia- 
tamente ocupada  por  los  carlistas,  que  para  apoderarse  de  la  iglesia 
apelaron  al  acostumbrado  medio  de  incendiarla  ó  destruirla  de  cualquier 
otro  modo.  Mas  era  preciso  para  ello  aproximarse,  y  á  fin  de  conseguir- 
lo,  formaron  los  galápagos  6  tortugas  que  en  Rubielos ,  y  Cabrera ,  te- 
merario siempre ,  fué  uno  de  los  que  se  metieron  dentro  del  carro ,  y  el 
el  dnico  quizá  que  salió  de  él  ileso,  porque  la  inesperada  lluvia  de  pie- 
dras que  arrojaron  con  acierto  los  sitiados,  destruyeron  aquella  máqui- 
na original  é  improvisada. 

No  le  desalentó  este  revés ,  y  tranquilizando  á  sus  soldados ,  alar- 
mados con  el  susurro  de  la  llegada  de  fuerzas  en  auxilio  de  los  sitiados, 
mandólos  descansar  y  continuó  preparando  la  rendición  de  los  que, 
acordándose  de  Rubielos,  no  podiaií  entregarse. 

A  poco,  la  algazara  de  los  sitiados  aseguró  á  Cabrera  de  la  llegada 
de  una  columna  enemiga ,  compuesta  de  cuatrocientos  trece  infantes  y 
veinte  caballos  entre  nacionales ,  francos  y  carabineros ,  que  salió  de 
Vinaroz  ignorando  la  considerable  fuerza  que  iba  á  combatir. 

Cabrera  dejó  alguna  gente  para  contener  á  los  sitiados,  y  con  la  res* 
tante  y  Forcadell  y  Arévalo ,  avanzó  al  encuentro  de  sus  enemigos, 
yendo  de  vanguardia  con  él  las  compañías  de  cazadores  y  caballería. 
Ordenadas,  les  dijo : 

«Ea ,  muchachos ,  ahora  si  que  viene  el  enemigo;  pero  no  temáis, 
que  no  pueden  ser  sino  los  soldados  de  parada  de  Vinaroz,  pues  si  fue- 
se tropa  del  ejército  ya  tendria  yo  aviso.  Espero  que  seguiréis  mi  ejem- 
plo, y  venceremos.  Voluntarios.  ¡Viva  el  reyl^ 

Los  liberales  ya  llegaban  á  Alcanar,  cuando  comprendieron  la  supe- 
rioridad del  enemigo;  pero  solo  atendieron  á  su  valor;  que  iban  á  pere- 
cer sus  companeros;  que  era  peligrosa  la  retirada,  y  se  decidieron  á  se- 
guir adelante.  Forman  en  batalla,  adelantan  sus  guerrillas,  y  Cabrera 
arenga  de  nuevo  á  los  suyos,  diciéndoles: 

«Muchachos,  allí  están;  la  victoria  es  indudable,  á  pesar  de  que  los 

Tomo  ii»  40 
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enemigos  se  presontan  con  tanta  barabúnda  de  clarines,  cometas  y 
bores :  veremos  si  son  algo  mas  que  militares  de  parada.» 

Manda  calar  bayoneta  y  acometer,  y  con  tal  ímpetu  se  da  esto  car- 
ga, que  los  liberales  ceden  al  fin,  y  se  introduce  en  sus  filas  el  desor- 
den. Testigos  fueron  aquellos  campos  de  una  espantosa  camioería.  No 
se  dio  cuartel,  y  ninguno  se  rendia.  Cuando  algún  nacional  ó  soldado 
se  vela  solo  y  cortado  por  muchos,  moría  defendiéndose.  Allí  quedaron 
tendidos  más  de  cien  valientes  enrojeciendo  aquel  suelo  con  su  sangre, 
cruelmente  derramada  (1). 

Los  sitiados  de  Alcanar,  después  de  baber  visto  desde  la  torre  A 
triste  resultado  de  la  acción  y  la  desgracia  de  sus  compañeros  y  a  mi* 
gos,  continuaron  defendiéndose ,  aunque  sin  esperanza  de  auxilio.  Efa 
vano  queman  los  carlistas  la  puerta  de  la  iglesia,  y  atacan  con  obstina- 
ción: los  cercados  apelan  á  todos  los  medios  de  defensa  (2), 

Pasaba  el  tiempo,  y  la  fatiga  era  ya  superior  á  su  ánimo:  el  triunfo 
de  los  sitiadores,  de  cualquier  manera  que  fuese,  era  infalible;  no  que* 
daba,  pues,  ninguna  esperanza.  Angustiada  su  situación  con  loa  la- 
mentos de  las  mujeres,  que  acompañaban  en  el  fuerte  á  sus  esposos» 
á  sus  padres  ó  á  sus  bijos ,  fuéles  preciso  aceptar  una  capitulacioii 
que  aseguraba  su  vida  y  libertad,  y  se  rindieron  en  la  mañana  del  19. 
Los  valientes  defensores  de  Alcanar  marcharon  á  Yinaroz ,  y  el  mismo 
Cabrera  los  acompañó  hasta  muy  cerca.  Atribuyen  algunos  tan  inea- 


(1)  No  obstante  el  estopor  y  el  desaliento  que  se  apoderó  de  los  nacionales  de  VlnarAi 
desde  el  primer  ayance  ác  Cabrera ,  que  les  indujo  k  una  faga  7  dispersión  simnllftnea  y  des* 
ordenadísima,  siendo  esta  la  causa  de  su  infortunio,  ocurrieron  combates  y  resistencias  üi- 
diYíduales  muy  denodadas ,  que,  dando  ocasión  de  mayor  encono,  bícieron  que  sofocase  tods 
clase  de  sentimientos  de  humanidad  hacia  los  nacionales ,  sin  que  las  relaciones  de  paisanaje 
ni  la  conformidad  de  religión ,  ni  quUá  entre  muchos  de  los  combatientes  los  Ttncnlos  de  la 
sangre,  bastasen  á  mitigar  la  obcecación  y  encarnizamiento  que  les  domiuaba  en  aquel  mal- 
hadado trance.  AIU  pereció  la  juventud  mas  florida  de  Vinaroz.  Allí  pelearon  amigos  coa 
amigos,  condiscípulos  entre  condiscípulos,  y  los  recuerdos  de  la  infancia  desaparecieron,  j 
las  emociones  de  la  amistad  se  sofocaron ,  y  á  la  voz  de  Tiva  el  rey  ó  viva  Isabel  II,  el  ftaror 
y  la  muerte  recorrían  aquellas  desoladas  llanuras.  MU  murieron ,  coa  otros  estimables  Jóre* 
nes,  don  José  Julián,  don  Joaquin  Ayguals,  don  Juan  Ballester  y  don  Francisco  Marti,  orna- 
mento y  prez  de  la  hermosa  villa  que  les  vio  nacer. 

«Eran  mis  amigos  desde  la  infancia:  Cabrera  consigna  estos  nombres  en  su  Diario;  séame 
lícito  recordarlos  también ,  y  derramar  una  lágrima  á  su  memoria.  Dia  fué  este  de  iadecíMe 
quebranto  para  la  villa  de  Vinaroz ,  que  conservará  siempre  el  ominoso  recuerdo  de  tan 
inesperada  catástrofe ,  llorando  la  desventurada  suerte  de  muchos  padres ,  hijos ,  esposos, 
parientes  y  amigos.  Lección  horrorosa ,  que  solo  puede  trasladarse  con  lágrimas  de  áaagre 
en  los  anales  de  nuestras  discordias  civiles  para  escarmiento  de  la  posteridad.» 

(Vida  de  Cabrera  por  Córdoba) 

(2)  Uno  de  los  recursos  de  que  se  valieron  fué  el  de  arrojar  colmenas  llenas  de  abejas 
que  atormentaran  á  los  carlistas  colocados  cerca  de  las  paredesMe  la  igle^  acechando  ci 
momento  de  entrar  en  ella. 
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p^fTBÚú  coni|K)ftemlento,  ú  los  proyectos  qué  Cabrera  tenia  sobre  Alica- 
TtBT,  viéndose  con  asombro  el  castigo  que  impuso  á  unos  cuantos  de 
sus  soldadadoSy  que  siguiendo  la  costumbre ,  tuvieron  el  placer  de  in- 
oendiar  cinco  casas. 

Aquel  mismo  dia  dejó  Cabrera  á  Alcanar ,  y  marchó  á  San  Carlos 
de  la  Rápita,  desde  cuyo  puerto  le  cañonearon  algunos  buque  ingleses 
j  espafioles  surtos  en  él. 

.  Se  dirigió  desde  allí  á  Cenia ,  donde  penetró  el  24,  y  atacó  su  fuerte» 
apoderándose  de  las  casas  contiguas  al  primer  recinto.  Quizás  se  hu- 
biera apoderado  del  segundo  sin  la  aproximación  de  una  columna  libe- 
hetBÍ ,  que  le  precisó  á  retirarse  á  la  parte  del  Martinete. 

El  ^  capituló  la  pequeña  guarnición  del  fuerte  de  las  Roquetas  en 
los  arrabales  de  Tortosa ,  y  á  los  pocos  dias  la  de  Cherta ,  situado  á  la 
orilla  derecha  del  Ebro ,  por  donde  se  retiró  embarcada  su  guarnición. 

Como  ni  le  convenia,  ni  ))odia  conservar  este  fuerte,  le  mandó  de- 
moler, y  se  retiró  á  la  Puebla  de  Benifasá ,  y  participó  desde  aquí  á  don 
Carlos  sus  triunfos,  que  eran  importantes,  pues  le  permitían  dominar 
el  bajo  corregimiento  de  Tortosa  y  los  licos  pueblos  que  encierra  el  se- 
dMcírculo  de  montes,  que  empezando  en  Cherta,  sobre  el  Ebro,  conclu- 
ye en  la  plaza  marítima  de  Peñíscola. 

PBOVmKNOIAS  DB  LA  COMISIÓN  DB  ARMAMBNTO   T  DBPBNSA   DB  AHAGON. 

LXVI. 

Los  hechos  que  acabamos  de  referir ,  causaron  una  profunda  sensa- 
don  en  Zaragoza  y  en  cuantos  puntos  fueron  conocidos ,  á  pesar  del 
cuidado  que  se  puso  en  ocultarlos. 

La  comisión  de  armamento  y  defensa,  creada  de  re^  orden  en  la  ca- 
pital, se  ocupó  en  escogitar  los  medios  que  pudieran  atajar  el  incremen- 
to estraordinario  y  terrible  que  tomaba  la  guerra ,  ya  que  no  terminar- 
la, y  acordó,  entre  otras  medidas,  el  fomento  de  la  guardia  nacional 
de  Aragón;  la  espulsion  para  Málaga,  Ceuta  é  islas  Baleares  de  las 
personas  de  cualquiera  clase,  sospechosas  de  emplear  su  influjo  contra 
el  sistema  liberal ,  y  el  destierro  fuera  de  Aragon.de  las  que  en  él  estu- 
vieran confinadas  procedentes  de  otras  provincias.  Encargó  á  todas  las 
autoridades  civiles  y  militares  ejerciesen  la  vigilancia  más  activa  sobre 
los  desafectos ,  requisó,  previa  indemnización ,  todos  los  caballos  útiles, 
privando  así  á  los  carlistas  de  este  recurso,  y  esceptuando  únicamente 
los  de  los  nacionales  y  ofídales  de  infantería;  espulsó  á  los  gitanos,  por 
constar  traficaban  en  caballos  para  los  carlistas ,  escluyendo  á  los  que 
tuvieran  ocupación  fija  ó  abonasen  las  autoridades,  y  procuró  asegurar 
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la  tranquilidad  dé  los  pueblos ,  haciendo  responsables  de  su 
cion,  con  sus  personas  y  bienes,  á  los  ayuntamientos,  curas,  eseribana 
y  vecinos  poderosos  é  influyentes.  Propuso  además  en  sesión  de  31  de 
octubre  al  capitán  general ,  lo  conveniente  que  seria  declarar  en  estado 
de  sitio  los  distritos  donde  operaban  y  se  abrigaban  los  carlistas ;  j  esla 
autoridad ,  con  presencia  de  lo  prevenido  por  real  orden ,  autorizó  á  los 
jefes  en  campaña  para  que  usasen  de  las  facultades  que  correspondiaB 
á  un  jefe  superior  militar  estando  el  país  declarado  en  estado  de  gnen^ 
Muy  propias  eran  de  las  circunstancias  todas  estas  determinaciones, 
y  no  las  criticamos.  Solo  nos  condolemos  de  que  los  horrores  que  he- 
mos lamentado  iban  á  aumentarse,  y  de  que  la  guerra  tomaba  cada  día 
un  carácter  más  pronunciado  de  fiereza. 


LUGBNA. 


LXVII. 

Don  José  Miralles,  conocido  por  el  Serrador,  y  Tomer,  marcharon 
por  insinuación  de  Cabrera  sobre  Lucena ,  en  tanto  que  él  llamaba  coa 
sus  movimientos  la  atención  de  las  fuerzas  hacia  otro  ponto  distante 
para  proporcionarle  así  la  ocupación  de  aquella ,  por  sorpresa  ó  de  otio 
modo,  advirtiéndoles  no  se  ensangrentasen  con  sus  mofadores* 

Con  dos  mil  infantes  y  cincuenta  caballos  á  sus  órdenes ,  se  presen- 
taron á  la  vista  de  Lucena  en  la  tarde  del  1.°  de  noviembre,  confiando 
entrar  sin  resistencia  en  la  villa  por  el  temor  en  que  creian  á  sos  de- 
fensores . 

Eran  estos  unos  pocos  nacionales,  cuyo  valor  suplía  al  niiinero,  y 
aunque  les  impresionó  la  llegada  de  los  carlistas,  depusieron  todo  rece* 
lo,  y  trataron  desacreditar  que  no  en  vano  había  depositado  en  ellos  la 
patria  sus  armas. 

Circunvaló  Miralles  la  población  con  bien  poca  inteligencia,  pues  no 
impidió  la  salida  de  algunos  á  dar  parte  de  su  situación  á  la  columna 
que  estuviese  más  próxima ,  y  exigió  contestación  al  sigruíente  oficio, 
que  merece  ser  trascrito  sin  variación  alguna. 

üMe  dirijo  a  ese  pueblo  con  3000  valientes  de  infantería  y  Cimíto  f«a- 
renta  caballos  con  el  objie  to  tan  solo  en  que  si  deponen  las  armas  o  ettm 
inbitacion  de  paz  que  les  ago  en  nombre  del  rey  N>  S.  tratarlis  em  tadñ 
consideración  dejando  quietos  y  tranqui  los  a  esos  á  vitantes  conforme  lo 
he  echo^  con  los  demás  pueblos  que  han  ovedecido ,  pero  si  desgraciadamente 
no  ha  tienden  á  esta  voz  de  paz ,  en  el  momento  hoygan  un  tiro  daré  orim 
para  abrasar  desde  la  primer  masada  del  termino  hasta  lo  mas  sagrado  de 
la  Población.  --No  creo  a  Us  tan  pertinases  que  quieran  de  clararse  tm 
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mkisrt(H»mie  enemigos  4mm  Re^  tan  benigno  y  que  por  ley  divina  f  unuma 
le  corresponde  la  corona  como  hee  coitante  que  la  tna  no  del  Todo  Poderoso 
guia  sus  pasos  siendo  el  terror  de  sus  enemigos. — Dios  guarde  !a  Us  mu- 
<^os  anos.  Guai^tel  general  de  Vistabella  1.^  de  noviembre  de  1835. — 
José  Miralles. — Señores  justicia  y  ayuntamiento  y  comandante  de  ur- 
Imhos  de  Lucena.» 

Gomo  era  lógico»  este  parte  fué  objeto  de  burla  por  lo  que  se  pres- 
taba al  ridículo  y  no  tuvo  contestación.  Siguieron  los  sitiados  en  sus 
preparativos  de  defensa,  y  volvieron  á  recibir  otra  intimación  y  creyen- 
do MiraUes  no  habia  llegado  á  su  poder  la  precedente.  Recordábala  y 
les  conminaba  con  que  si  dentro  de  una  hora  no  deponian  las  armas, 
serian  aquella  noche  quemadas  todas  las  masías  del  término ,  que 
hasta  entonces  habia  mirado  con  consideración,  añadiéndoles,  y  maña- 
na  serán  esos  a  vitantes  reducidos  a  eenisacon  todo  el  pueblo  a  imitación  de 
Cortes  de  Arenoso  con  la  diferencia  que  de  aquellos  oi  sus  clamores  y  de  Us 
meharé  sordo  porque  asi  se  lo  merecen  si  antes  no  se  humillan. 

Los  lucenenses  le  contestaron  al  instante  de  una  manera  atrevida  é 
insultante.  En  su  nombre,  decía  el  comandante  de  la  guardia  nacional 
«no  defraudarían  la  confianza  que  de  ellos  habia  hecho  el  gobierno,  en- 
treg^doles  cuarenta  mil  cartuchos ,  cuatro  mil  granadas  de  mano  y 
qniíüentos  fusiles,  todo  lo  cual  imponía  el  deber  de  defender  aquel  ba- 
luarte hasta  derramar  la  dltima  gota  de  sangre :  que  estaba  prevenido 
para  recibir  cual  correspondía  á  un  enemigo  de  la  patria  que  con  tanta 
airocidad  asolaba  la  provincia ;  que  como  hombres  libres  no  sabían  que- 
brantar el  juramento  sacrosanto  que  pronunciaron,  ni  menos  transigir 
con  los  ladronesy  incendiarios  y  asesinos.-^BiOB  guarde  á  vd.,  terminaba 
diciendo,  tan  pocos  años  su  vida  como  lo  desea  el  comandante  y  demás 
nacionales  de  la  villa. — Señor  cabecilla  de  ladrones  y  facciosos.» 

Esta  comunicación  no  podía  menos  de  irritar  á  Mír,alles  y  desbordar 
su  cólera.  Así  es  que  mandó  bárbaramente  incendiar  las  masías ,  des- 
truyendo con  ellas  la  fortuna  de  pacíficos  labradores  alejados  de  la  dis- 
cordia que  dividía  á  los  españoles  • 

A  la  luz  de  aquellas  horribles  llamas  escribió,  sin  duda,  Miralles  su 
tercera  intimación,  diciendo  que  la  respuesta  que  habían  dado  á  su  an- 
terior era  indecente  é  impropia  de  la  civilización  que  querían  aparentar; 
que  era  incendiario  para  los  pertinaces,  y  humano  para  los  humildes ;  y 
que  para  acreditarlo ,  lea  invitaba  por  última  vez  á  que  depusieran  las 
armas. 

Recibióse  este  oficio  en  la  madrugada  del  2;  y  habiendo  llegado  á 
la  sazón  á  Lucena  el  comandante  don  Francisco  Sangüesa ,  que  con 
treinta  y  un  individuos  de  su  batallón ,  acudió  en  pocas  horas  desde 
Castailon  tan  luego  como  supo  el  aprieto  de  la  villa,  fué  contestado  con 
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entosteiSta  ei^re^a,  diciendo  que  ni  les  intimidabaii  las  llamas  qne  tMba» 
ni  las  erizas  con  qae  les  amenazaba ,  y  le  desafiaban  á  comenzar  el 
combate. 

No  se  hizo  esperar  éste,  y  el  Serrador  atacó  por  cuatri)  distintos  pan- 
tos á  la  población ,  resistiendo  sas  defensores  con  tal  intrepidez ,  que 
coütuvieron  el  ímpetu  con  que  se  arrojaron  los  carlistas  al  asalto.  Doe- 
nos  de  dos  casas ,  desde  las  cuales  estaban  al  abrigo  de  los  {aegOB^  in- 
tentaron, agujereándolas,  facilitar  la  entrada  en  Lucena.  Así  lo  habiian 
conseguido  á  no  haberse  apercibido  de  la  novedad  los  liberales,  que 
echaron  al  instante  á  tierra  una  casa  vecina ,  é  hicieron  un  parapeto  cod 
sus  escombros. 

Pero  un  esfuerzo  de  los  carlistas  podia  vencer  esta  débil  remstenrái 
y  poner  en  grande  aprieto  á  los  valientes  de  Lacena.  Resueltos  á  todo, 
antes  que  á  entregarse,  pudieron  adquirir  mayor  brio  al  ver  que  nnevas 
fuerzas  venian  en  su  au:dlio. 

Era  la  columna  de  Buil,  que  merced  á  una  marcha  forzada  y  cart 
increíble,  por  la  celeridad  con  que  la  habia  ejecutado,  estaba  ya  á  la 
vista  de  Lucena.  Miralles  trata  de  oponérsele  desde  ventajosas  posi- 
ciones, y  los  liberales,  aunque  fatigados,  se  ordenan  para  la  batalla ,  y 
atacan  denodados  á  los  cartistas,  que  no  esperaban  tal  arrojo. 

Los  sitiados  hacen  al  mismo  tiempo  una  salida  oportuna  y  embisten 
con  saña  á  los  sitiadores,  que  uo  pudlendo  resistir  á  unos  y  otros,  c^-edea» 
y  las  tropas  do  Buil  entran  en  Lucena  orgullosas  de  su  triunfo  y  en 
medio  de  los  aplausos  de  los  habitantes. 

Los  carlistas ,  abandonando  algunos  víveres  que  habian  acopiado, 
emprendieron  su  retirada  sin  poder  ser  perseguidos  por  el  cansancio  de 
las  tropas,  llevándose  bastantes  heridos  y  dejando  trece  muertos;  no 
apenando  esto  tanto  á  Miralles  como  el  no  haber  podido  castigar  los  in* 
sultos  que  habia  recibido,  y  que  por  herir  su  amor  propio  le  lastimaban 
más  que  una  derrota. 

Miralles  se  retiró  á  la  parte  de  Benasal,  y  Temer  á  la  Fatarela. 

BMBBSTmA  DB  CABRERA  A  ALCAÑIZ. 

LXVIIL 

La  herida  de  Nogueras  fué  causa  de  bastante  importancia  para  que 
se  propalase  entré  los  carlistas  la  noticia  de  su  muerte,  predicándola 
algunos  sacerdotes,  entre  ellos  el  padre  B^origüela,  que  la  presentaron 
como  uno  de  los  sucesos  con  que  más  hacia  prosperar  la  Providencia  la 
causa  de  la  religión  y  de  don  Carlos. 

Influyó  tan  notablemente  en  el  espíritu  público  este  aconlecimiealo, 
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llegó  i  llamar  la  atención  del  capitán  general  de  Aragón,  don  Fran.- 
cisco  Serrano,  y  se  decidió  á  salir  á  campana  para  contener  el  progreso 
de  la  insurrección;  pero  inútiles  todos  sus  esfuerzos ,  regresó  á  Zara- 
grozíi,  y  avisó  á  Nogiieras  que  si  no  iba  en  breve  á  Alcañiz  para  desen^ 
g^nar  al  pueblo  iluso,  y  demostrar  que  vivia,  el  levantamiento  en  masa 
y  la  pérdida  del  Bajo  Aragón  era  segura. 

Era  necesario  de  parte  de  Nogueras  un  esfuerzo  de  patriotismo,  y 
arreglando  una  cama  en  un  carruaje,  marchó  por  la  izquierda  del  Ebro 
y  por  Caspe  ú  Alcaniz,  á  donde  llegó,  abiertas  aun  las  heridas  que  un 
mes  antes  recibiera ,  cuyos  dolores  mitigó  el  júbilo  con  que  fué  recibi- 
do, haciéndole  olvidar  todas  sus  penalidades  ol  ser  ccufiiderado  tan  útil 
á  una  causa  que  con  tanta  fé  y  entusiasmo  servia. 

Cerciorados  todos  de  su  existencia  porque  le  vieron  y  le  hablaron 
EQUchos,  bastó  este  desengaño  para  desalentar  i  unos,  é  infundir  á  otros 
ánimo*  Los  liberales  velan  ya  en  él  una  segura  garantía  contra  los  pla- 
nes de  sus  enemigos,  y  éstos  los  miraban  contrariados. 

No  fué,  sin  embargo,  Cabrera  de  los  que  se  desanimaron,  y  aunque 
era  un  grande  obstáculo  á  su  atrevido  plan  la  llegada  de  Nogueras  á 
Alcañiz,  no  desistió  de  su  propósito;  reunió  para  llevarle  adelante  todas 
sus  fuerzas,  y  burlando  á  la  columna  de  operaciones,  que  le  observaba 
de  cerca^  se  presentó  repentinamente  sobre  Alcañiz.  Postrado  en  cama 
se  hallaba  Nogueras,  cuando  le  dijo  su  ayudanta  que  estaban  los  enemi- 
gos  á  la  vista  y  en  gran  número. — «Mande  vd,  ensillar  mis  caballos ,  le 
contestó,  que  toquen  generala,  y  que  venga  el  gobernador,»  Cumpli- 
das estas  órdenes,  montó  Nogueras  á  caballo  con  mucho  trabajo,  subió 
al  castillo,  y  vio  en  efecto  una  gran  masa  carlista  que  habia  llegado 
por  la  parte  de  Gastelseras,  y  otra  por  la  de  Valdealgorfa,  que  veixiau 
resueltamente  á  la  ciudad  El  comandante  de  artillería,  de  Pedro,  hizo 
f  ueg'o  con  tal  acierto,  que  las  granadas  cayeron  en  el  centro  de  las  filas, 
y  las  balas  rasas  enfilaron  su  cabeza. 

Al  disparo  de  la  primera  granada  se  tendieron  en  tierra,  y  después 
de  la  esplosion ,  se  levantaron  tirando  las  gorras  al  aire  victoreando 
á  don  Carlos;  más  á  la  segunda,  que  también  cayó  en  medio ,  y  que  al 
reventar  hizo  más  estrago,  no  hubo  ya  aclamaciones,  sino  una  marcha 
precipitada  hacia  la  retaguardia ,  poniéndose  fuera  del  alcance  de  los 
proyectiles.  Lo  propio  hizo  la  columna  de  Valdealgorfa ,  y  ambas  des* 
plegaron  guerrillas  en  una  línea  estensa ,  acercándose  á  la  plaza  y  ha- 
ciendo su  reconocimiento.  Entonces  conoció  Nogueras  que  su  presencia 
en  el  castillo  no  era  ya  tan  necesaria  como  en  la  ciudad ,  y  haciendo 
bajar  á  ella  todos  los  soldados ,  la  recorrió  y  vio  estaba  circunvalada 
por  una  parte  con  una  muralla  regular ,  y  por  otra  con  las  tapias  de 
las  huertas ,  y  tomando  las  disposiciones  que  creyó  convenientes,  aten- 
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diendo  á  que  solo  contaba  con  la  sola  gnamicion  del  castillo ,  y  varias 
partidas  sueltas  y  la  guardia  nacional,  dividió  la  defensa  en  cuatro 
pantos,  confiando  el  mando  i  los  jefes  de  su  mayor  confianza,  incluso  al 
coronel  don  Eulogio  Verdugo ,  que  se  hallaba  arrestado  y  á  quien  se 
f(Mrmaba  causa.  Todo  el  dia,  desde  las  once  en  que  se  presentó  Cabrera, 
se  pasó  en  reconocimientos  sostenidos  por  fuertes  guerrillas;  y  por  k 
noche ,  como  lo  previo  Nog^ueras ,  fueron  asaltadas  las  tapias  de  las 
huertas,  penetrando  los  carlistas  en  la  carretera  que  conduce  á  la  plaza. 
Rechazóles  i  la  bayoneta  Verdugo  á  la  cabeza  de  un  pelotón  de  tropa, 
y  reforzó  aquel  punto  como  el  más  débil.  También  fueron  atacadas  coa 
empeño  las  puertas,  pero  sin  éxito ,  durante  el  discurso  de  la  noche. 

Al  despuntar  la  aurora  reunió  Cabrera  sus  tropas  á  la  vista  de  la 
plaza ;  quejóse  de  su  cobardía ,  les  ofreció  dirigfir  el  asalto  de  dia  á  la 
faz  de  todos,  prometióles  veinticuatro  horas  de  saqueo  y  entera  libertad 
para  todo,  y  diciéndoles,  por  último,  que  el  que  tuviera  resolucioii 
para  seguirle  saliera  al  frente,  salieron  pocos,  y  se  retiró. 

Reconvino  después  á  los  jefes  por  su  cobardía,  y  le  contestaron  que 
les  habia  engañado ,  diciéndoles  que  Nogueras  se  hallaba  postrado  a 
cama,  que  le  subirian  al  castillo  en  una  camilla,  y  subirían  también  todas 
las  tropas  para  defenderle  y  ellos  se  apoderarían  entonces  fácilmente 
de  la  ciudad  y  de  todos  sus  bienes,  no  habiendo,  por  último,  en  el  castillo 
otra  artillería  que' ((os  geringas  que  Nogueras  habia  traido  de  Tarragona; 
siendo  así  que  eran  un  canon  de  á  treinta  y  dos  y  un  obús  de  siete 
pulgadas,  y  que  Nogueras  no  estaría  tan  postrado ,  cuando  le  vieron  i 
cabalto  recorrer  la  línea,  concluyendo  con  manifestarle  que  ya  veía  la 
opinión  de  todos  desaprobando  su  proyecto  de  atacar  á  Alcafiiz,  estando 
dentro  para  su  defensa  el  diablo  de  Nogueroi:  así  le  llamaban  algunos. 

Tríate  hubiera  sido  la  suerte  que  habría  sufrido  Alcañiz ,  centro  de 
los  emigrados  del  Bajo  Aragón,  si  se  hubieran  llevado  á  cabo  los  deseos 
y  proyectos  de  Cabrera,  que  no  esperaba  fuese  tan  bien  dirígida  y  heroica 
la  breve  defensa  de  su  guarnición,  decidida  á  vencer  ó  morir.  El  ene- 
migo, por  el  contrarío  ,  se  presentó  con  todas  sus  fuerzas ,  reuniendo 
para  esta  importante  empresa,  hasta  las  partidas  más  insignificantes. 
Haciéndose  dueño  de  Alcafiiz ,  aunque  por  pocas  horas,  adquiría  Ca- 
brera un  prestigio  inmenso  y  grandes  recursos,  y  bien  valían  estas  ven- 
tajas el  esfuerzo  que  intentó,  y  que  por  su  magnitud  asustó  á  los  que 
no  participaban  de  su  resolución. 
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GABBBBA    D£   COMANDANTE  GENBBAL  DEL    BAJO  ARAGÓN. 

LXIX. 

La  guerra  del  oriente  de  la  Península  empezó  á  llamar  la  atención 
de  la  corte  de  don  Garlos ,  qae  no  dudando  que  se  d^ia  á  Cabrera 
la  importancia  que  ya  tenia ,  le  nombró  j  en  premio  de  su  acreditada 
lealtad,  servicios  y  conocimientos,  comandante  general  interino  del  Ba- 
jo Aragón^  por  decreto  fechado  en  Durango  el  11  de  noviembre  ^  y  ne- 
fre&dado  por  Villemur^ 

Este  nombramiento  no  podia  menos  de  lisonjear  á  Cabrera,  y  en 
cuanto  le  recibió  el  23  del  mes  citado,  nombró  á  Arévalo  jéfé  dé  estado 
raayor,  y  á  Ojeda,  su  ayudante,  dándolos  á  reconocer  en  la  orden  gene- 
ral de  aquel  dia,  dada  en  Cantavieja,  á  cuyo  punto  hizo  acudir  á  Qui- 
lez  ,  á  quien  participó,  y  á  los  demás  jefes ,  su  nombramiento.  Reu-^ 
nidos  todos ,  les  inculcó  la  necesidad  de  seguir  unidos ,  de  afirmar  la 
disciplina,  de  proteger  á  los  pueblos  fíeles  á  su  causa,  y  de  dar  ejemplo 
de  obediencia  y  valor  á  los  voluntarios,  conminando  coin  el  mas  severo 
castigo  cualquier  falta  de  los  deberes  de  cada  uno. 

Al  dia  siguiente  dirigió  una  espresiva  proclama  al  ejército  de  Ara* 
gon  (1),  prometióndolf»  sacrificar  su  reposo  y  existencia,  esperándolo 
todo  del  valor,  de  los  sacrificios  y  decisión  del  soldado,  asegurán- 
doles que  sus  armas  serian  el  azote  de  los  liberales,  para  lo  cual  les 
reclamaba  la  unión,  el  valor,  la  subordinación  y  confianza  en  los  jefetsf, 
y  el  amor  y  protección  al  país  que  les  sostenía  y  contemplaba. 

A  la  vez  dio  una  circular  á  los  pueblos  de  Aragón  (2),  pidiéndolos 
dóoperasen  á  sus  conatos ,  siendo  uno  de  los  más  principales ,  deciá, 
atender  á  la  defensa  de  aquel  país ,  clásico  de  la  lealtad,  procurar  por 
cuantos  medios  le  fuera  posible,  no  serles  gravoso,  respetarlas  propie-* 
dades  y  ofrecerles  seguridad  y  garantías.  Prevenid  luego  á  los  ayunta- 
mientos le  prestaran  ciertos  servicios,  bajo  pena  de  la  vida ,  haciendo 
así  terrible  y  desesperada  la  situación  de  los  mismos  pueblos  cuyo 
apoyo  demandaba,  porque  igual  castigo  tenian  por  parte  del  gobierno 
si  le  obedecian.  También  publicó  una  alocución  á  los  soldados  liberales 
para  que  abandonaran  sus  filas  por  las  carlistas  (3). 

Dirigióse  después  Cabrera  hacia  la  parte  de  Tortosa,  creyendo  poder 


fl)    Véase  el  docuroento  número  32. 

(2)  Véase  documento  número  33. 

(3)  Véase  documento  número  34. 

Tomo  n.  41 


322  mSTOBU  DB  U  GUERRA  GITIL 

sorprender  á  Alcañiz,  como  acabamos  de  ver ,  y  al  cabo  de  cinco  días 
({ue  perdió  en  esta  esperanza ,  siguió  hacia  Yilialba,  donde  halló  i 
Tomer,  que  no  le  qfiiso  reconocer  por  jefe ,  alegando  que  su  división 
era  dependiente  de  Cataluña,  y  que  tenia  nombrada  una  junta  (1)  para 
entenderse  con  el  cuartel  general  del  Principado ,  al  que  únicamente 
obedecía. 

Tomer  conduela  entonces  dos  batallones  y  treinta  caballos. 

Continuó  Cabrera  su  marcha ,  evitando  prudente  un  conflicto  entre 
companeros,  y  se  ocupó  en  dar  una  completa  organización  á  todos  los 
ramos  necesarios  á  su  pequeño  ejército ,  pues  tal  podría  llamarle  en 
breve  (2).  Organizó  igualmente  las  tropas,  completó  batallones;  les  dio 


(1)  Se  componía  de  los  sngetos  siguientes: 

Presidente»  el  mismo  Torner.— Vocales,  don  José  Gastellá,  don  Francisco  Maten,  don  José 
Antonio  Salvado  y  don  Mauricio  Batlle.— Secretario,  don  Juan  Costa,  ex-capellan  del  regimien- 
to de  Bailen,  compañero  de  Llangostera  cuando  en  1834  se  pasó  á  los  carlistas. 

(2)  Son  notables  las  siguientes  líneas  que  sobre  este  particular  entresacamos  de  la  Tidí 
de  Cabrera  por  el  sefior  GórdOTa. 

«Su  primer  cuidado,  dice,  fué  organizar  un  hospital  en  lo  más  recóndito  de  aqneUos  hh»- 

tes.  Nombró  un  director  y  dos  capellanes,  con  órdenes  muy  estrechas Destinó  inrálidos, 

escogió  algunos  cirujanos  sangradores encargó  á  otros  recoger  vendajes,  medicinas,  con 

todo  lo  necesario  á  la  curación  de  los  enfermos,  y  dio  un  sucinto  reglamento  para  el  régímes 
de  dicho  hospital,  y  de  los  que  se  proponía  crear  en  distintos  puntos. 

»El  interesante  ramo  de  municiones  llamó  también  la  atención  del  nuevo  comandante  ge- 
neral carlista.  Los  repuestos  que  existían  de  las  tomadas  al  enemigo  eran  insuficientes y 

aunque  en  algunas  plazas  fuertes  dominadas  por  el  partido  de  la  reina,  tenia  personas  que 
con  frecuencia  le  suministraban  pólvora  y  balas,  este  medio,  sobre  dispendioso,  era  eventnáL 
Resolvió,  pues,  crear  en  lo  interior  de  los  puertos  una  fábrica  de  municiones;  buscó  arrieros 
para  que  proporcionasen  azufre,  salitre,  plomo  y  otros  artículos;  adquirió  operarios  versa- 
dos en  este  género  de  elaboración;  nombró  director  de  la  fóbríca  á  un  oficial  inteligente, 
qne  por  sus  heridas  no  podia  hacer  el  servicio  de  campaña,  y  mandó  que  cada  ocho  días  le 
diesen  parte  del  estado  y  progreso  del  establecimiento.  Las  autoridades  Cristinas  tuvieron  sin 
duda  noticia  de  que  elistla  esta  fábrica,  y  prohibieron,  bajo  severas  penas,  el  trasporte  de  sa- 
litre, plomo  y  azuftre. 

»Las  bases  para  la  administración  ó  hacienda  militar,  fueron  las  mismas  que  tenia  adopta- 
das desde  que  empezó  á  mandar.  A  cada  división  acompañaba  un  recaudador  ó  depositario,  d 
cual  se  ponía  de  acuerdo  con  su  respetivo  Jefe  antes  de  exigir  á  los  pueblos  raciones  y  dinero. 
Para  la  división  aragonesa  fué  elegido  don  Manuel  Qarzon,  coronel  carlista;  para  la  valencia- 
na, don  Mariano  Pontea,  capitán;  y  para  la  tortosina,  el  de  igual  clase,  don  Ramón  OJeda.  Cada 
cuerpo  debía  pasar  á  estos  recaudadores  los  presupuestos  ó  relaciones  por  conducto  del  se- 
gundo comandante,  y  con  el  V.<*  B."  remitirse  á  Cabrera  para  el  Dése  hallándolas  conformes. 
En  seguida  se  verificaba  la  distribución  entre  los  habilitados.  Guando  habla  suficientes  fon- 
dos, repartíanse  cuatro  reales  diarlos  al  soldado,  cinco  al  cabo,  seis  al  sargento  y  media  pa- 
ga al  subalterno.  Las  clases  de  capitanes  hasta  coronel,  que  era  entonces  la  mayor  gradua- 
ción en  las  filas  de  Cabrera,  cobraban  el  tercio  de  sus  haberes.  Trascurría  á  veces  algon 
tiempo  sin  poder  recibir  la  menor  cantidad,  y  todos  indistintamente  tomaban  igual  ración  qne 
la  tropa;  por  manera,  que  calculándose  lo  que  devengaban  y  lo  que  recibían,  cada  soldado  co- 
braba medio  real  diario,  y  con  igual  proporción  las  demás  clases. 

»E1  articulo  de  suministros  estaba  encomendado  al  factor  adicto  ácada  división  y  i  los 
sargentos  de  brigadas.  Las  raciones  y  bagajes  se  pedían  con  anuencia  del  Jefe  reqiectivo;  y  co- 
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jefes;  encargó  i  otros  el  cuidado  de  formar  ó  aumentar  sus  huestes; 
nombró  una  comisión  militar  para  cuando  fuese  menester ,  y  contando 
tres  mil  cuatrocientos  diez  y  seis  infantes  y  doscientos  diez  y  ocho  ca- 
ballos (1),  salió  de  los  puertos  para  el  Maestrazgo  á  avistarse  con  Mi- 
ralles,  que  no  se  mostraba  más  dispuesto  que  Torner  á  someterse  á  la 
autoridad  de  Cabrera  ,  que ,  á  su  juicio  ,  no  tenia  más  títulos  que  él 
para  el  mando  superior.  No  se  llegó  á  efectuar  esta  entrevista,  y  el  nue- 
vo comandante  general,  que  ya  pensaba  en  grandes  empresas,  com- 
prendió necesitaba  más  caballería ;  y  para  aumentarla ,  se  dirigió  hacia 
CSastilla,  donde  hallarla  también  mayor  abundancia  de  recursos. 

DESASTRE  BE  TERRER. 
LXX. 

Retiróse  despechado  sin  pensar  por  entonces  en  otros  golpes  de  ma- 
no,  y  marchó  por  Aliaga,  Rubielos  del  Campo,  Pancrudo,  Riberas  del 
Jiloca  y  Fuentes,  aproximándose  el  13  al  pueblo  de  Terror,  inmediato  á 
Galatayud. 

No  lejos  iban  al  mismo  tiempo  desde  Madrid  un  batallón  de  Soria  y 


mo  en  aquellas  filas  no  había  aun  paradas  ni  visitas  de  hospitales  y  cuartetes,  dispuso  Cabre- 
ra que  iQB  abanderados  presenciasen  la  entrega  de  raciones;  y  muchas  yeces,  mandaban  las 
partidas  destinadas  á  hacer  los  pedidos  de  Tiyeres  y  dem&s  rituallas.  Era  factor  de  la  división 
aragronesa  don  N.  Mora;  de  la  tortosina,  don  Miguel  Marchenat,  y  de  la  valenciana,  don 
N.  Bonet. 

»E1  vestuario  debia  también  ser  objeto  del  cuidado  de  Cabrera.  Rebajó  del  servicio  á  todos 
loB  sastres  qae  servían  en  sus  filas,  y  estableció  un  taller  en  los  mismos  puertos.  El  paño  que 
tomó  en  el  castillo  de  Mora  de  Rubielos  no  bastaba  para  vestir  á  toda  la  tropa,  y  Cabrera  dio 
orden  de  construir  chaquetas  y  pantalones,  uniformando  á  las  compañías  de  preferencia.  En 
aqnella  fecha,  los  carlistas  del  Maestrazgo  y  Bajo  Aragón,  usaban  el  vestuario  que  cogian  i 
las  tropas  de  la  reina,  y  siendo  insuficiente  para  todos,  el  traje  del  país.  Las  boinas  del  pais 
Tasco  no  se  conocieron  en  el  campo  de  Cabrera  hasta  el  año  de  1836,  que  empezaron  á  intro- 
ducirlas Llangostera,  ForcadeU,  Arévalo  y  el  mismo  Cabrera,  Los  demás  Jefes  y  oficiales  te- 
nian  gorras  de  cuartel  ó  morriones  que  cada  cual  se  proporcionaba,  sin  sujetarse  ¿  una  exac- 
ta uniformidad. 

»Para  proveer  de  calzado  á  su  gente,  velase  Cabrera  en  grandes  apuros.  Gomo  (las  mar- 
cbas  eran  tan  continuas,  y  generalmente  por  caminos  ásperos  y  montuosos,  el  calzado  de  es- 
parto ó  de  cáñamo  que  se  usa  en  aquel  país,  (las  alpargatas,)  debia  renovarse  con  mucha  fre- 
cuencia. Uegó  á  tal  estado  la  escasez  de  este  articulo  en  ciertas  épocas,  que  se  vieron  los 
carlistas  precisados  &  comisionar  personas  de  su  confianza  para  la  compra  de  las  alpargatas 
que  desechaban  los  paisanos,  y  alguna  vez  se  retardaron  las  operaciones  porque  la  gente  es- 
taba descalza.  Cabrera  quiso  remediar  tan  grave  daño,  y  por  medio  de  sus  agentes  en  Caspe, 
Val  de  Vxór  Horcajo  y  Rarrachina,  pueblos  dedicados  á  la  fabricación  de  alpargatas,  mandó 
bacer  acopios  de  este  género.  Estableció,  finalmente,  en  los  mismos  puertos,  un  taller  para  la 

recomposición  de  armas,  que  dirigian  dos  subalternos » 

( I)    Véase  documento  número  35. 
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uuaa  compaSías  de  ;3apadore8.  Avisados  i  tiempo  de  la  proxiioidad  de 
los  carlistas,  y  aconsejados  se  llegasea  á  Calatayud,  dejando  la  Garrete- 
ra  y  tomando  el  camino  de  Moros  desde  Ateca,  empreniüeron  este  movi- 
miento, cuando  nuevos  avisos  les  hicieron  sin  duda  variar  este  profMÍsi- 
to  y  seguir  su  anterior  camino,  hasta  que  cerca  de  Terrer  sapo  esta 
columna  se  hallaban  cerca  los  carlistas,  y  se  decidió  á  retroceder  hada 
Ateca.  Más  no  le  dieron  tiempo  sus  enemigos  que,  guiados  por  Quilez, 
la  cargaron  impetuosamente,  desordenando  á  unos  soldados,  que  des- 
obedientes á  la  voz  de  sus  jefes,  les  abandonaron.  Un  capitán  de  zapa- 
dores, al  verse  solo,  se  atravesó  con  su  espada,  prefiriendo  la  muarte  i 
la  vergüenza  de  mandar  aquellos  cobardes. 

A  escepcion  de  unos  treinta  gin^tes,  toda  la  columna  sé  perdió,  qae- 
dando  unos  en  el  campo ,  y  novecientos  prisioneros,  según  el  parte  de 
Cabrera. 

Este  suceso  amilanó  á  los  pueblos,  y  llenó  de  pavor  á  los  liberales; 
y  Cabrera,  con  el  botín  de  un  triunfo  no  disputado,  «guió  á  internarse 
en  Castilla,  satisfecho  de  haber  inaugurado  tan  felizmente  su  mando. 

ACCIÓN  DB  MOLINA. 
LXXI. 

Apenas  restablecido  de  sus  heridas,  volvió  Nogueras,  como  deseaba, 
á  tomar  4i^a  parte  activa  en  la  campaña;  y  de  acuerdo  coa  ol  capitán 
general,  don  Juan  Palarea,  concertó  las  operaciones  que  mejor  resultado 
prometían. 

Cabrera  iba  adquiriendo  una  reputación  temiblQ,  y  se  necesitaban 
otros  elementos  para  destruirle.  No  se  descuidaba  hacerlo;  y  aunque  co- 
noció el  nublado  que  sobre  su  cabeza  se  formaba,  trató  de  librarse,  sir- 
viéndole de  mucho  el  haber  interceptado  alguiias  comunicaciones  inte- 
resantes que  el  gobierno  dirigia  al  capitán  general,  y  en  especial  una  en 
que  le  prevenía  que  bajo  su  responsabilidad  atacase  á  los  carlistas,  para 
lo  cual  seria  aumentada  su  división  con  fuerzas  suficientes,  singular- 
mente  de  caballería. 

Este  arma  de  tanto  efecto  sobre  un  enemigo  escaso  de  ella,  y  más 
escasa  su  organización,  bisoña  en  gran  parte  su  infantería,  era  la  que 
más  imponía  á  Cabrera,  y  no  siendo  prudente  aguardarla,  se  internó  en 
la  serranía  de  Cuenca,  donde  los  infantes  podian  operar  solamente  con 
ventaja  y  ejercitarse  sus  reclutas.  «No  quiero  comprometer  á  estos  mu- 
chachos, decia  á  sus  oficiales,  que  ni  han  oido  silbar  las  balas,  ni  qpixí 
saben  muchos  de  ellos  disparar  un  fusil.  Conviene  que  forcemos  la  mar- 
cha hacia  el  monte  antes  que  Palarea  reúna  sus  fuei:za3.)» 
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Palada,  ocmociendo  sin  duda  el  intento  de  bu  enemigo ,  se  movió 
desde  Segorbe,  y  en  largas  marchas  ll^ó  hasta  Galatayud.  Siguió  ade- 
lante, j  cerca  de  Molina  avistó  el  15  á  los  carlistas.  Combinó  entonces 
stts  movimientos  con  la  faerzas  de  Oribe  y  de  Espinosa,  por  no  arries- 
grar  el  éxito  de  la  acción;  y  Cabrera,  á  quien  ya  no  pareció  decoroso  es- 
qpiivar  el  encuento,  hizo  frente,  diciendo  á  los  suyos:  «De  cobardes  es 
morir  por  la  espalda:  vuestra  divisa  sea,  rey  y  valor;»  y  les  mandó  to- 
luar  posición  en  el  cerro  de  las  Tejeras,  distribuyendo  convenientemen- 
te las  fuerzas  de  Quilez  y  del  Oi^anista  de  Teruel,  que  se  unisón  por 
entonces,  con  lo  cual  pudo  contar  con  una  división  respetable  en  numero* 
Qailez  mandaba  la  caballería  colocada  en  terreno  á  propósito,  Cabre- 
ra el  centro,  Forcadell  el  ala  derecha  y  el  Organista  la  izquierda. 

Palarea  dividió  su  gente  en  cinco  eohimnas.  Rompieron  el  fuego  h» 
guerrillas,  y  á  poco  mandó  Palarea  atacar  á  la  bayoneta,  cargando  á  la 
vez  la  caballería  sobre  el  centro.  Allí  Cabrera,  dicho  se  est¿,  que  ofrece- 
ria  una  tenaz  resistencia,  empeñando  una  acción  sangrienta.  El  comba- 
te era  mortífero;  en  ambas  huestes  se  luchaba  con  valor  y  decisión;  pe- 
ro cede  Cabrera,  y  se  bate  ea  retirada.  En  las  alturas  y  castillo  que  do- 
minan á  Molina,  vuelve  á  hacer  frente  á  Palarea,  y  se  traba ]de  nuevo  la 
batalla:  obstinábanse  los  carlistas  en  recuperar  lo  perdido:  batíanse  como 
leones,  permaneció  algún  tiempo  indecisa  la  victoria;  pero  se  inclinó  á 
los  liberales,  y  en  vano  hizo  Cabrera  heroicos,  esfuerzos  con  sus  batallo* 
IM8  de  Tortosa.  Abandonados  por  la  eaballeria,  de  la  cual  se  apoderó  un 
terror  'pánico,  escapó  vei:gonzoBamente  por  un  barranco:  los  bizarros 
escuadrones  del  ejército  les  deshicieron  bravamente,  despreciando  su 
nutrido  fuego,  y  fué  completa  la  derrota.  La  salvación  de  la  caballe- 
ría, merced  á  su  fuga,  la  atribuyen  unos  á  orden  del  mismo  Cabrera 
que  quiso  así  librarla  de  la  suerte  que  la  amenazaba  por  su  inferioridad; 
olores  pretenden  que  lo  dispuso  Quilez  con  el  mismo  fin,  y  no  ha  faltado 
quien  culpe  á  subalternos  del  miedo  que  se  apoderó  de  eUa. 

Digno  es  de  singular  mención  un  hecho  en  que  se  distinguió  Cabre- 
ra» según  asegura  un  escritor  ya  citado.  En  el  momento  crítico  del  cor^ 
rer  de  su  cabsdleria,  Cabrera  echó  mano  de  uno  de  esos  recursos  que  le 
o&ecian  su  corazón  y  su  genio;  metió  espudas  al  caballo,  y  llamando  la 
atención  de  sus  contrarios  hacia  sí,  les  gritó:  Aqui  debm  venir;  dejad  á 
los  que  hupen^  yo  soy  Cabrera.  Y  atrajo  á  sí,  en  efecto  la  atención  de  to- 
dos, dando  tiempo  á  que  muchos  fugitivos  vadeasen  el  Gallo.  Después 
decia  á  los  suyos: 

—De  buena  me  he  librado  por  salvaros;  ved  mi  capa  acribillada  por 
siete  balas:  aun  no  habrá  llegado  mi  hora. 

A  vista  de  hechos  de  esta  naturaleza,  no  era  estraño  fuese  el  ídolo  de 
sus  voluntarios. 
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Esta  jomada  costó  á  los  carlistas  más  de  trescientos  maertos,  j  ma- 
yor número  de  heridos  y  prisioneros,  rescatándose  los  qne  lo  fueron  ea 
la  acción  de  Terrer,  los  cuales  contribuyeron  al  triunfo  de  sus  compa- 
ñeros. Perdieron  además  sobre  mil  quinientos  fusiles,  y  no  despreciable 
botin,  y  vieron  dispersada  uoa  gran  parte  de  su  gente.  La  pérdida  libe- 
ral fué  muy  inferior,  llegando  escasamente  á  ochenta  hombre  entre 
muertos,  heridos  y  contusos. 

Las  consecuencias  de  tan  brillante  hecho  de  armas  hubieran  sido  de 
más  importancia,  y  acaso  decisivas,  á  saberse  aprovechar;  y  no  dar  lu- 
gar Palarea  á  las  censuras  de  que  antes  habia  sido  objeto,  [como  lo  mos- 
tró en  su  misma  orden  general  del  16. 

Cabrera  marchó  hacia  la  sierra  de  Albarracin,  y  desde  aOi  al  cuartel 
general  de  los  puertos,  llegando  el  21  á  Rosell,  donde  participó  este  re- 
vés á  don  Garlos,  y  dio  quince  dias  de  licencia  á  su  gente  parammdarm 
la  eamiia^  como  los  vascongados. 

Quilez  se  quedó  en  las  cercanías  de  Celia. 


^LTDCAS  OPERACIONES    DBL   AÑO. 


LXXIL 

La  acción  de  Molina  parecía  el  preludio  de  otra  no  menos  desgracia- 
da para  los  carlistas.  A  poco,  el  19  de  diciembre,  dieron  en  las  inme- 
diaciones de  Aldamuz  con  la  columna  de  Espinosa,  que  les  causó  consi- 
derables bajas,  dispersándoles  por  los  montes  contiguos  á  Moya;  y  el 
mismo  dia,  el  marqués  del  Palacio  y  el  coronel  Casanova  batieron  al 
Serrador  y  Torner  en  Prat  de  Conté.  Desgracias  mayores  esperaban  i 
los  carlistas,  que  amortiguaron  el  entusiasmo  de  muchos,  sirvieron  á 
Cabrera  y  otros  jefes  de  lecciones,  que  les  hicieron  conocer  no  se  halla- 
ban aun  en  disposición  de  hacer  frente  en  batalla  formal  á  las  tropas 
contrarias,  más  diciplinadas  é  instruidas,  y  que  debian  limitarse  á  la 
guerra  de  montana  y  brigandaje,  á  que  no  podian  acomodarse  sus  ene- 
migos. Así  que,  más  cauto,  dispuso  Cabrera  algunas  correrías  y  sorprer 
sas,  que  aun  fueron  penosas  por  lo  frió  y  lluvioso  de  la  estación,  y  c^ae 
más  bien  que  á  obtener  Ventajas  sobre  sus  enemigos,  se  limitaron  á  pro- 
veerse de  armas  y  víveres,  que  eran  la  necesidad  constante  de  los  car- 
listas, máxime  después  de  los  últimos  encuentros  en  que  habian  p^^do 
tantas. 

A  este  efecto  pasó  á  Añon  con  ochocientos  infantes  y  doscientos  cin- 
cuenta  caballos  de  la  división  de  Quilez,  y  después  á  Escatron,  en  cuyo 
pueblo  sorprendió  el  27  á  los  nacionales,  que  á  su  llegada  se  encerraron 
en  el  fuerte;  exigió  seis  mil  reales,  y  fué  á  la  Zaida,  y  el  28  á  Quinto, 
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[ioiide  cobró  igmal  suma,  y  saqueó  algunas  casas,  continuando  á Godos  y 
BelchitO)  donde  fué  aumentando  su  botín. 

Nogueras,  q[ue  había  pernoctado  en  Híjar,  se  dirigía  también  á  este 
poiato»  y  al  saber  lo  de  Añon,  tomó  el  camino  de  Azuara,  donde  apenas 
3e  detuvo  una  hora,  y  siguió  el  29  con  precipitación  hacia  Herrera.  El 
¡efe  liberal,  forzando  su  marcha  cuanto  le  fué  posible,  llegó  en  breve  á 
\2mara  y  á  Letus,  y  sabiendo  aquí  la  ligereza  con  que  caminaba  Cabre- 
ra«  por  evitar  le  alcanzase,  dio  un  corto,  pero  necesario  descanso,  y  con- 
tiniió  al  dia  siguiente  la  persecución. 

El  20  se  unió  la  pequeña  columna  del  capitán  Toja,  con  la  del  bri- 
g^adier  Tolrá,  y  de  acuerdo  con  Nogueras,  se  dirigieron  á  la  Puebla  de 
AJborton  para  impedir,  en  combinación,  que  se  dirigiesen  nuevamente 
los  carlistas  á  la  ribera  de  Daroca. 

Por  otros  puntos  fué  destinado  Beltran  con  ciento  cincuenta  carlistas 
i  correr  los  pueblos  de  la  parte  de  Rosell  con  objeto  de  acopiar  víveres; 
y  sorprendido  por  Vidal,  sufrió  alguna  pérdida. 

Temer  permaneció  en  el  alto  corregimiento  de  Toriiosa,  obrando  de 
su  cuenta,  sin  sufrir  reveses,  i  que  no  se  esponia. 

BoBé  se  ocupaba  en  ser  el  portador  de  la  correspondencia  del  real,  y 
los  demás  jefes  se  preparaban  á  nuevas  operaciones,  pudiendo  decirse 
de  todos,  que  en  los  últimos  días  del  mes  estaban  entregados  al  desean- 
SO9  y  la  mayor  parte  de  los  soldados  en  sus  casas  celebrando  las  festivi* 
dades  de  la  estación. 

PROVmBNCIAS  DBL  GOBIERNO. — CONDUCTA  DE   SUS    FUNCIONABIOS. 

LXXIII. 

Palarea  correspondió  dignamente  á  la  confianza  que  en  él  se  depo- 
sitó: no  pudo  haber  inaugurado  de  una  manera  más  brillante  su  mando, 
y  necesitaba  hacerlo,  porque  ya  estaba  destituido,  y  se  suspendió  esta 
real  orden  á  resultas  del  triunfo  en  Molina. 

El  ministerio,  ó  mejor  dicho,  Mendizabal,  su  alma,  felicitábase  con 
razón  de  su  obra,  y  del  acierto  en  la  elección  de  jefes  y  distribución  del 
mando  en  estas  provincias.  Viendo  que  no  había  producido  todos  los  efec- 
tos qne  se  propuso  la  real  orden  de  24  de  agosto,  dictada  con  el  fin  de  des- 
truir prontamente  los  carlistas  de  las  provincias  de  Castellón  de  la  Plana, 
Temel  y  del  corregimiento  de  Tortosa,  resolvió  en  otra  de  21  de  diciembre, 
que  se  encargase  Palarea  de  la  primera  y  tuviese  á  sus  órdenes  seis  bata- 
llones y  dos  escuadrones  (1);  y  Nogueras  de  la  segunda,  como  gobernador 


(i)    Eran  los  primeros,  de  Ceuta;  uno  de  Lorca;  uno  León  y  dos  de  francos  de  Valencia,  y  los 
segundos  del  regimiento  del  Rey. 


7  comandante  genearal,  poniendo  á  su  disposición  cinco  bátellones  y  dDi 
escuadrones  ( 1 ) .  Al  propio  tiempo,  era  la  voluntad  de  3.  M.  que  no  fuera  ib- 
conveniente  esta  segregación  de  mando  para  que  todas  las  tropas  persi- 
guieran á  los  carlistas  en  cualquiera  provincia  ó  territorio  hasta  consegiBr 
su  completo  aniquilamiento.  Asi  se  comunicó  á  los  capitanes  g^neralev 
de  Aragón,  Valeacia  y  Cataluña,  concertándose  en  su  consecueneia  ope- 
raciones  que  empezaron  á  producir  lisoiqeros  resultados  á  la  causa  libe^ 
ral;  pero  que  desgraciadamente  para  el  país  no  se  prosiguieron,  embrace* 
ciéndose  al  fin  una  lucha  que  debió  ser  sofocada,  anticipando  el  térsii- 
no  de  la  guerra  civil,  y  ahorrando  á  España  rios  de  sangre,  mares  de 
lágrimas  y  sacrificios  sin  cuento.  Ningún  gobernante  tralmjó  en  los  sie- 
te anos  coa  tanto  ahinco  por  restituir  k  paz  á  su  patria,  ninguno  allegtf 
para  ello  tantos  medios ,  y  ningfuno  tambieni  encontró,  pof  lo  g^enerd, 
menos  decidida  cooperación. 

El  triunfo  de  Molina  alucinó  á  los  liberales.  Otros  le  siguieron  que 
fueron  considerados  como  el  principio  de  la  destrucción  total  de  los  car- 
listas. Lo  mismo  que  habisn  creído  el  año  anterior  fuese  su  tamba  la 
derrota  de  Mayáis,  les  pareció  ahora  verla  en  Molina.  Multitud  de  ellos 
se  sometieron  entonces  á  indulto;  y  el  gobernador  de  Teruel  decia  ahora 
que  pasaban  de  tres  mil  los  presentados.  Muchos  eran  los  derrotados  en 
Mayáis,  y  muchos  volvieron  á  serlo  mil  veces.  Las  autoridades  se  alu- 
cinaban con  frecuencia,  presentando  no  muy  exactos  los  hechos  y  sus 
consecuencias  por  esceso  de  amor  propio  en  la  bondad  y  acierto  de  su 
disposiciones,  inspirando  al  gobierno  una  confianza  perjudicial  en  cuan- 
to distraia  del  Maestrazgo  su  atención.  Los  que  veían  desapasionada* 
mente  las  cosas  estaban  muy  lejos  de  mostrar  confianza  en  el  pronto  fin 
de  aquella  guerra;  pero  no  eran  creídos  porque  se  les  consideraba  inte- 
resados de  tener  mucha  trepa  que  les  cuidara  sus  poopiedades  y  les  ga« 
rantizase  su  tranquilidad. 

El  gobierno  se  mostró  cauto,  sin  embargo^  y  recomendaba  mas  ac* 
tividad  cuando  era  mayor  el  ndmero  de  los  presenflados,  para  este^* 
minar  á  los  jefes  con  los  pocos  que  Les  siguieran;  pero  participaban  al- 
gruñas  autoridades  de  la  ilusión  de  que  aquellos  restos  concluirían  por 
sí  mismos,  y  casi  los  abandonaroni,  lo  cual  equivalió  á  protegerles.  Y 
fué  más  allá  su  imprevisión^  pues  nada*  espnsieron  contra  el  destino  de 
algunas  fuerza  á  Cataluña,  cuando  en  breve  iban  á  ser  tan  necesarias  en 
los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  Valencia. 

Los  carlistas  se  aprovecharon  de  estos  errores^  Aquellas  partidas 


(1)   A  8«l)er:  dos  del  Rey;  uno  de  Bailen;  el  protjneial  de  Gindad^Real,  y  otro  firaaea  de  in- 
gon.  Los  escuadrones  eran  del  I.*"  ligero. 
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dueidas  casi  á  la  nulidad  al  finalizar  el  año  anterior,  que,  aun  engrosa- 
das en  los  primeros  meses  del  actual,  estaban  limitadas  á  la  defensiva, 
siendo  aun  cortas  las  tropas  que  les  perseguian,  y  que  huian  y  se  dis* 
pensaban  evitando  todo  encuentro,  toman  después  la  ofensiva,  triunfan 
y  hacen  necesario  el  envío  de  nuevos  jefes  y  de  mayores  fuerzas.  La 
victoria  es  otra  vez  patrimonio  de  éstas;  pero  sé  duermen  á  la  sombra 
de  sus  laureles,  y  aquel  Proteo,  que  creian  despedazado  y  esterminado, 
vuelve  á  erguir  su  frente,  adquiriendo  colosalea  formas. 

Esto  prueba  que  el  carácter  de  aquella  guerra  no  se  comprendía  aun 
y  que  no  se  habia  estudiado.  Así  era  en  verdad. 

Mendizabal,  sin  embargo  de  su  alejamiento  del  teatro  de  los  sucesos 
y  de  sus  vastas  atenciones,  lo  comprendió  algún  tanto:  así  le  vemos  de- 
cir, como  ministro  de  la  Guerra,  en  26  de  diciembre,  «que  al  paso  oue 
veía  con  la  mavor  complacencia  la  presentación  á  indulto  de  los  carlis- 
tas, como  resultado  feliz  del  impulso  que  se  empezaba  á  dar  á  las  opera- 
ciones militares,  y  del  decaimiento  que  naturalmente  debia  producir  en 
los  partidarios  de  don  Carlos,  queria  se  tomasen  las  disposiciones  indis- 
pensables para  que  estas  primeras  ventajas  no  fueran  tan  estériles  y  efí- 
meras oomo  otras  veces.  Cada  vez,  anadia,  que  ba  sido  batida  una  fac- 
ción, se  ban  presentado  á  pedir  gracia  mucbos  de  los  que  la  componían, 
los  cuales  ban  vuelto  otra  vez  á  las  filas  de  la  rebelión  cuando  las  dr- 
CTxnstancias  les  han  vuelto  á  parecer  favorables.  El  medio,  pues,  de  es- 
terminar radicalmente  las  facciones,  es  cuidar  de  que  no  vudvan  á  re- 
nacer estas  circunstancias Las  tropas,  continuaba,  que  han  batido  j 

dispersado  á  las  facciones  reunidas  de  los  confines  de  Aragón,  Valencia 

j  Cataluña,  deben  ahora  acabar  de  esterminarlas  para  siempre ahora 

que  los  carlistas  han  perdido  por  lo  menos  la  mitad  de  su  fuerza;  y  aun 
suponiendo  que  esta  permaneciese  toda  reunida,  las  tropas  destinadas  á 
la  persecución  pueden  dividirse  para  perseguirlas  con  infinita  superiori- 
dad en  varias  direcciones  para  no  darles  tregua  ni  descanso,  y  para  sacar 
todo  el  fruto  posible  de  las  derrotas  que  han  sufrido.  Es  más  que  probable 
que  cada  cabecilla  se  dirija  ahora  con  su  partida  á  los  territonos  que  más 
conoce  y  en  donde  más  ascendiente  tiene,  y  nuestras  tropas  deben  sub- 
dividirse  también  en  varias  columnas,  cuyo  mando  se  ha  de  confiar  á 
oficiales  intrépides,  infantigables,  conoceaores  en  cuanto  sea  posible  de 
la  topografía  del  país,  y  que  sepan  mantener  las  tropas  en  la  mayor  su- 
bordinación y  disciplina.  De  otro  modo,  los  triunfos  son  estériles,  y  La 
presencia  de  las  fuerzas  de  S.  M.  en  los  distritos  donde  la  rebelión  se  ha 
arraigado,  en  vez  de  pacificarlos,  los  irrita  y  los  hace  más  enemigos.  Los 
que  se  han  presentado  ya  deben  ser  respetados,  sin  que  á  nadie  le  sea 
lícito  molestarles  de  modo  alguno;  pero  es  preciso  también  hacerles  en- 
tender que  se  ha  acabado  ya  el  tiempo  en  que  podian  ir  y  volver  á  la 
facción  impunemente^  según  les  acomodaba.» 

Estas  prevenciones  del  gobierno,  tan  bien  entendidas  y  oportunas,  no 
faetón  ejecutadas  por  todos  debidamente,  á  pesar  del  deseo  que  á  todos 
animaba.  Algunos  se  vieron,  es  verdad,  por  la  desmembración  de  fuerzas, 
imposibilitados  de  secundar  con  más  eficacia  las  disposiciones  superiores. 

Tomo  n.  r  42 
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Menos  confiados  los  carlistas,  celebraron  la  seguridad  de  sas  contra- 
rios, y  contando  con  ella,  esperaron  rehacerse  en  breve.  Los  rigieres  dt 
la  estación  les  favorecían,  porque  no  permitían  una  persecución  activa, 
y  todo  lo  que  fuera  no  molestarles,  era  un  triunfo  para  ellos,  porque 
descansaban  y  adquirían  nuevos  partidarios  y  bríos  para  lanzarse  á  una 
nueva  campaña. 

CASTILLA  LA  NQEVA. 

ENCUENTROS. — EL  ORGANISTA  EN  LOS  ARGOS. 

LXXIV. 

Pasaremos  ligeramente  la  vista  por  este  territorio,  porque  no  es  una 
verdadera  campaña  la  lucha  que  le  ensangrienta;  es  una  guerra  de  van- 
dalismo, salvas  honrosas  escepciones,  á  veces  sin  otro  plan  ni  objeto 
que  el  pillage,  las  venganzas  y  el  saqueo;  sin  ninguna  otra  re^a  ni 
pensamiento  elevado,  brotando  por  todas  partes  horrores,  y  siendo  ter- 
ror de  la  humanidad  sus  hordas  indisciplinadas,  refugio  de  muchos  cri- 
minales. 

De  poca  importancia  en  un  principio  estas  partidas,  empezaban  á  sex 
más  temidas  por  su  número  y  osadía ;  tomaron  la  ofensiva  en  varios 
puntos,  y  ya  iban  siendo  casi  estériles  los  esfuerzos  de  las  pequeñas 
fuerzas  que  les  perseguían,  haciendo  necesarias  mayores  siquiera  para 
proteger  á  los  pueblos  de  sus  temidas  invasiones,  y  la  vida  del  viajero  y 
trajinante  inofensivo. 

La  muerte  de  Mír,  de  que  ya  hemos  dado  cuenta,  fué  lamentable 
para  sus  compañeros,  que  se  vieron  nuevamente  alcanzados  en  la  En- 
carnación á  principios  de  setiembre  por  la  misma  columna  de  Piedra- 
buena,  que  obtuvo  sobre  ellos  visibles  ventajas.  • 

Fitor  alcanza  el  10  y  bate  en  la  Garganta  de  Padilla  á  Recio,  el  Le- 
chero y  otros,  matándoles  diez  hombres  á  costa  de  pocos  menos,  y  dirí- 
gense  el  28  á  Manzanera,  ocupada  por  un  destacamento,  que  les  resiste 
y  íechaza. 

Terminaba  setiembre,  cuando  sabedor  Serralta  de  que  Orejita,  con 
unos  ochenta  infantes  y  sesenta  caballos  debía  aproximarse  á  Mestanza 
ó  Hínojosa,  dispuso  un  movimiento  en  combinación  con  la  columna  de 
Menoja  y  los  guardias  nacionales  de  Puerto  Llano,  que  fueron  á  ocupar 
el  puerto.  Los  carlistas  que  se  hallaban  en  Mestanza  abandonaron  este 
punto  al  aproximarse  sus  enemigos,  cuya  caballería  les  persignó,  lo- 
grando alcanzarlos  ^n  un  cerro  elevado,  á  la  inmediación  del  rio  TabU- 
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Has.  Allí  tomaron  posiciones  los  carlistas  y  se  defendieron  valientest  re- 
tirándose unos  j  otros  al  cerrar  la  noche. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia,  ya  tenian  ocupado  los  carlistas  el 
puerto,  resueltos  á  defenderle,  como  lo  hicieron  parapetados  en  las  pe- 
fias.  Los  liberales  se  propusieron  franquearle,  y  merced  á  un  valeroso 
esfuerzo  lo  consiguieron,  llevando  en  retirada  á  sus  contrarios  hasta  la 
Solana,  donde  volvieron  á  hacer  frente.  Pero  no  se  sostuvieron  mucho, 
y  tomando  la  caballería  la  dirección  del  Hoyo,  la  infantería  se  retiró  á 
su  abrigo. 

En  la  Sv>lana  aumentó  Orejita  su  gente  con  treinta  andaluces  al  man- 
do de  den  José  Fernandez. 

Sin  otro  resultado  importante  acabó  el  mes  citado,  perdiendo  unos 
veinte  á  treinta  hombres  ambos  combatientes. 

En  d  siguiente,  octubre,  vemos  á  Orejita  unas  veces  solo,  y  otras 
con  Teirero^  hacer  correrías  continuas,  apareciendo  en  los  sitios  más 
distantes,  logrando,  merced  á  su  continua  movilidad,  algunas  sorpre- 
sas, subiéndolas  también,  y  sucediéndose  unos  á  otros  los  más  en- 
contradas sucesos.  Son  tan  varias  como  frecuentes  las  vicisitudes  de 
aquellas  bandas  temibles:  derrotadas  hoy,  se  presentan  mañana  con 
inaudib  osadía  desafiando  una  columna  y  batiéndola. 

Asíadquiria  aquí  la  guerra  un  carácter  especial  é  indefinible,  por- 
que noera  dable  seguir  los  movimientos  de  aquellas  partidas,  corrien- 
do sieapre,  ya  huyendo,  ya  avanzando,  según  las  necesidades  del  mo- 
mento, que  hijas  eran  de  las  circunstancias  de  actualidad  sus  operacio- 
nes y  (el  acaso. 

El  Organista,  á  quien  ya  hemos  visto  en  Aragón  y  Valencia,  de 
donde^rocedia,  hacia  escursiones  á  Castilla. 

Madaba  una  columna  en  la  provincia  de  Cuenca  el  coronel  Morales, 
y  el  H  se  dirigió  hacia  los  Arcos,,  sabedor  de  hallarse  en  este  punto  ó 
sus  imediaciones,  el  citado  partidario  con  trescientos  infantes  y  trein- 
ta cabllos,  á  los  cuales  atacó  á  las  tres  de  la  mañana  del  11,  causándo- 
le uní  pérdida  considerable,  pues  llegaban  á  sesenta  los  muertos.  No 
fitó  esa  la  principal  ventaja,  fuélo  el  aliento  que  dio  al  espíritu  publico, 
decaio  en  aquellos  pueblos ,  por  ver  tantas  veces  señorearse  en  ellos 
los  cálistas,  y  engrosarse  con  los  mismos  mozos  que  debian  servir  á  la 
reinan  la  nueva  quinta. 

Pe  aquellos  dias.  Peco,  Terrero  y  otros,  se  batieron  con  sus  adver- 
sarioí  en  una  posición  inaccesible  cerca  de  las  Navas  de  Estena,  que 
domíBba  la  senda  por  que  habian  de  pasar  los  liberales.  Crítica  era  la 
situaion  de  éstos;  más  no  se  acobardaron  al  verse  sorprendidos,  y  se 
defeiiieron  bizan^amente.  Pero  no  podian  avanzar  y  retrocedieron  des- 
puesle  hacer  inútiles  esfuerzos,  retirándose  también  los  carlistas,  de* 
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jando  anos  y  otros  algunos  muertos.  Los  carlistas,  á  pesar  de  ser  doble 
su  niimero,  pues  llegaban  á  trescientos,  no  consiguieron  la  victoria  que 
se  presentaba  suya. 

El  dia  23  fueron  aizanzados  Romo  y  Perfecto  en  el  valle  de  la  Idíon- 
dera.  Resistense  obstinadamente  al  abrigo  de  unas  ventajosas  posicio- 
nes, y  se  retiran  con  insignificante  pérdida. 

Casi  al  mismo  tiempo  es  alcanzada  la  partida  de  Cipriano  en  la  sier- 
ra de  los  Gastillejos,  y  batida  con  pérdida  de  unos  doce  hombres. 

El  Chaleco  y  el  Ventero  merodean  con  poca  gente  por  los  montes; 
piérdenla  en  varios  encuentros;  adquieren  nuevos  prosélitos  en  otros,  y 
arrastran  de  todos  modos  una  vida  siempre  azarosa,  por  no  dar  cuartel 
unos  ni  otros.  Consecuencia  del  encarnizamiento  de  aquella  lucha  san- 
grienta, son,  por  ultimo,  batidos  Perfecto,  Sánchez  y  el  Apañado,  y 
muertos  en  los  distintos  encuentros  que  tuvieron. 

Pero  como  hemos  visto  varias  veces,  el  i^acío  que  estos  paitidarios 
dejan,  le  llenan  otros,  no  menos  briosos,  y  á  quienes  no  sirve  de  escar- 
miento el  terrible  fin  de  sus  compañeros.  Llenos  de  saña  contri  los  li- 
berales, viértenla  con  horror,  y  sin  distinguir  de  personas,  y  es  cea  verti- 
da la  Mancha  en  un  teatro  de  desolación.  Ni  pueden  labrarse  laa  tierras, 
porque  no  están  libres  las  yuntas,  ni  el  tráfico  puede  hacerse  sino  en 
convoyes. 

GALICIA. 

ESCARAMUZAS. — BANDO    DE   MURILLO. 

LXXV. 

La  Estremadura  no  sufría  ya  los  terribles  efectos  de  la  güera.  No 
asi  Galicia,  donde  puede  decirse  que  progresaban  los  carlistas,  tnron, 
López,  Monteiro,  Peña,  Requena  y  otros,  con  esa  constancia  giUega, 
tan  fuerte,  tan  tenaz,  se  empeñaban  en  hacer  de  sus  partidas  colinmas 
respetables ,  y  nada  perdonaban  para  ello;  siendo  de  lamentar  qiB  para 
conseguirlo  empleasen  muchas  veces  hasta  medios  reprobados  por  todo 
el  que  abrigase  sentimientos  humanos.  Asi  se  vieron  en  aquella  tierra 
pacífica  cometerse  horribles  asesinatos,  y  á  los  hombres  degenerados 
en  monstruos. 

En  vano  la  partida  de  Buron,  que  contaba  ya  unos  doscientos  hom- 
bres y  se  internó  en  Asturias,  fué  batida  y  dispersada  el  1.^  de  hom- 
bre sobre  el  pueblo  de  Tablada,  partido  de  Ibas,  por  el  capitán  taque- 
ro; volvió  otra  vez  al  teatro  de  sus  operaciones ,  y  los  ocho  hcabres 
que  perdió,  en  breve  fueron  reemplazados  con  esceso. 
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El  19,  los  ciento  cinouenta  hombres  qae  mandaba  López,  fueron  ba- 
tidos en  el  Goto  de  Oines  é  inmediaciones  de  Dodro ,  con  la  pérdida  de 
seis  muertos  y  varios  heridos.  A  los  diez  dias,  vuelve  á  ser  atacado  Bu- 
ron  cerca  de  Barcia.  No  se  presentó  sino  con  ciento  veinte  partidarios 
que  bastaron  para  sostener  valientes  el  combate,  j  emprender  una  reti- 
rada con  orden  y  sin  gran  pérdida,  con  el  sentimiento  de  no  lograr  su 
principal  objeto,  que  era  el  de  hacer  un  buen  botin  en  la  feria  de  Barcia, 
lo  cusd  hubieran  conseguido  sin  la  oportuna  llegada  de  aquel  destaca- 
mento. 

En  los  dias  6,  7  y  8  de  noviembre,  tuvo  Acha  varios  encuentros  con 
las  partidas  de  Montero,  Peña,  Bullan  y  Sambreiro  en  los  puntos  de 
Neira,  Navia  de  Suama  y  Paradina;  pero  sin  resultados  notables,  como 
no  los  tuvieron  los  de  la  guardia  nacional  de  Taveiros  con  la  partida  de 
Requena ,  y  otros  que  se  efectuaron  en  los  primeros  dias  de  ¡diciembre. 

El  12  dieron  con  las  fuerzas  del  capitán  Tizón  unos  doscientos  car- 
listas, y  se  trabó  una  reñida  pelea  en  los  puntos  de  la  Grolada.  Empeño 
mostraron  unos  y  otros  en  vencer,  y  esperaban  conseguirlo  los  libera- 
les ,  cuando  acudieron  de  improviso  contra  ellos  unos  cien  infantes  y 
cincuenta  ginetes  que  estaban  emboscados,  salvándose  de  una  derrota, 
y  matando  veintisiete  hombres,  sin  que  sepamos  el  número  de  la  que 
tuvo  Tizón. 

Valdés,  jefe  de  la  partida  de  Fonsagrada ,  tuvo  otro  encuentro  en 
Mixallos  con  las  fuerzas  de  Montero  y  Peña ,  en  el  cual  los  carlistas ,  á 
pesar  de  ser  favorecidos  por  el  temporal  y  las  posiciones  que  ocupa- 
ban é  imposibilitaban  todo  ataque,  fueron  batidos  y  dispersados  con  al- 
guna pérdida,  y  fusilados  los  (Uez  que  quedaron  prisioneros. 

En  general  no  podian  todavía  los  carlistas  hacer  frente  á  las  tropas; 
eran  bisónos,  y  ni  aun  disparar  sabían  muchos.  Por  esto  se  limitaban  á 
invadir  pueblos  ó  parroquias  pequeñas ,  donde  se  abastecían  do  cuanto 
necesitaban,  obrando  en  varios  puntos  con  una  crueldad  que  desdecía 
del  pacífico  carácter  gallego. 

El  capitán  general  de  Galicia,  don  Pablo  Murillo,  conde  de  Cartage- 
na ,  indignado  con  la  relación  de  los  escesos  que  desde  el  principio  co- 
metían los  carlistas ,  declaró,  para  ponerles  coto,  á  catorce  partidos  en 
estado  de  sitio.  «Siendo  tal  la  perversidad,  barbarie  y  vileza  de  las  fac- 
ciones ,  decía,  por  desgracia  ael  fídeUsimo  reino  de  Galicia  y  mengua 
del  crédito  de  su  antigua  lealtad ,  infestan  algunas  partes  de  su  terri- 
torio, que  indignos  sus  cabecillas  y  secuaces  del  noipbre  de  guerreros, 
han  preferido  el  de  salteadores  y  asesinos ,  robando ,  mutilando  y  ma- 
tando á  infelices  indefensos;  habiendo,  sin  embargo,  hombres  tan  mal- 
vados ó  ilusos,  que  les  auxilian  y  esfuerzan,  porque  creen  que  defienden 
sus  intereses,  y  pueblos  tan  apáticos  é  insensibles,  que  no  dan  un  paso 
para  impedir  sus  crímenes:  la  voz  de  la  justicia  está  clamando  que,  á 
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lo  menos,  los  desgraciados  qae  por  su  adhesión  á  la  justa  caasa  que 
defienden  todos  los  buenos  españoles ,  son  víctimas  de  la  yenganza  de 
tan  crueles  y  desnaturalizados  enemigos,  sean  indenmnizados  por  aque> 
líos  que  pudiéndoles  contener  con  su  influjo  no  los  contienen ;  que  pu- 
diéndoles resistir  no  los  resisten ,  y  que,  en  vez  de  contribuir  á  su  per- 
secución, los  abrigan,  los  ocultan,  los  dirigen,  los  auxilian  j  fomentan. 
Por  tanto ,  en  virtud  de  real  decreto  de  20  de  octubre  último ,  y  con 
acuerdo  de  la  junta  auxiliar  de  armamento  y  defensa  de  esta  capital, 
declaro  en  estado  de  guerra  los  partidos  de  Arzua,  Ordenes,  Santiago, 
los  de  Villalba,  Fonsagrada,  Nogales,  Sarria,  Quiroga,  Monforte,  Chan- 
tada, Lugo,  y  los  de  Salin  y  Tabeiros.  Todo  daño  que  en  adelante  cau- 
sasen las  facciones,  será  indemnizado  en  la  mitad  por  el  cabildo  de  k 
iglesia  catedral  comprensiya  del  lugar  en  que  se  nubiere  causado  el 
daño,  y  la  otra  mitaa  por  los  curas  y  habitantes  del  radio  de  una  legoa 
en  contorno  ,  mancomunadamente.  Serán  relevadas  de  esta  responsabi- 
lidad las  familias  en  que  el  padre  ó  alguno  de  los  hijos  se  haUe  inscrito 
en  la  guardia  nacional  del  territorio.» 

Grandes  perjuicios  causó  este  bando  á  los  carlistas  ,  no  esperado 
de  quien  hacia  doce  aúos,  en  una  alocución  á  los  pueblos  y  tropas  dd 
cuarto  ejército,  publicada  el  2  de  junio  de  1823,  llamaba  á  los  naciona- 
les de  Galicia,  que  eran  los  únicos  que  contrariaban  su  deslealtad  (1). 
«la  hez  de  la  nación ;  hombres  alucinados :  el  resto  de  los  partidos  que 
tanto  daño  nos  causaron;  temerarios  que  desconocen  la  voz  de  la  razón, 
pretenden  seguir  el  camino  de  la  anarquía,  y  se  complacen  en  la  deso- 
lación del  país  que  los  sustenta.» 

Sacando  á  plaza  estas  palabras  combatieron  los  carlistas  el  bando  de 
Murillo,  pero  no  fueron  atendidos  por  los  liberales ,  que  yeian  en  el  an- 
tiguo militar  español,  el  nuevo  y  decidido  partidario  de  la  libertad ,  el 
terrible  enemigo  de  los  carlistas  y  de  las  pasadas  instituciones  que  de- 
fendian ,  el  entusiasta  defensor  de  Isabel ,  resuelto  á  esterminar  á  los 
defensores  de  don  Garlos. 

Este  bando  le  colocaba  en  una  posición  franca ;  no  admitía  interpre- 
tación ninguna  de  sus  palabras;  los  liberales  le  aplaudieron,  y  los  re- 
sultados no  fueron  dudosos  por  el  pronto. 

La  guerra  se  hacia  aquí,  como  en  todas  partes ,  con  rigor  sangrien- 
to cuando  no  con  crueldad.  La  cabeza  de  algunos  jefes  carlistas  se  puso 
á  precio ,  y  éstos  le  pusieron  á  su  vez  á  la  de  Murillo. 


(i)    Sabido  es  que  Labisbal,  Murillo  y  Ballesteros  no  defendieron  la  Constitución  que  ha- 
bían jurado  sostener,  y  que  facilitaron  la  invasión  francesa,  y  su  nada  envidiable  triunfo. 


LIBRO  QUINTO. 


MBNBIZABAL. 


I. 


Gomo  vimos  al  finalizar  é.  libro  III,  no  pedia  ser  más  crítica  la  situa- 
eion  del  país.  Los  carlistas  en  prosperidad,  la  guerra  encrudecida;  las 
[provincias  sublevadas;  el  gobierno  sin  amigos,  sin  dinero  y  sin  crédito. 
Ja  revolución  dominaba  casi  toda  la  Península ;  pero  aunque  resucita- 
nte hostil  al  poder ,  era  débil,  torpe ,  incoherente ;  porque  sus  jefes 
sabian  hacerla,  y  los  que  tenian  la  osadía  necesaria  para  su  propó- 
íto,  carecían  de  las  demás  dotes  del  revolucionario,.  Esto,  aparte  de 
que  el  móvil  de  la  rebelión  en  algunos  puntos  fue  el  interés  particular, 
y  conseguido,  no  se  curaron  de  otra  cosa  sus  autores. 

Para  fortuna  de  la  causa  liberal,  un  español,  lejos  entonces  de  su 
patria,  era  el  destinado  á  salvarla.  Y  acaso  no  comprendía  todo  lo  ter- 
rible de  la  crisis  en  que  se  hallaba  nuestra  Península ,  lo  recio  de  las 
tempestades  que  la  azotaban. 

Este  español  era  don  Juan  Alvarez  y  Mendizabal,  llamado  para  com- 
batir á  la  revolución  que  prohijó  y  que  la  representó  en  el  poder.  Tem- 
plándola y  acallando  sus  exigencias,  la  hizo  venir  en  su  auxilio  y  en  el 
del  trono ,  que  comenzaba  á  decaer. 

La  hermosa  y  culta  Cádiz  vio  nacer  á  Mendizabal,  en  25  de  febrero 
de  1790,  y  el  ambiente  revolucionario  que  respiraba  la  Europa,  enviado 
entonces  desde  las  márgenes  del  Sena,  debió  alimentar  al  tierno  infante, 
inculcándole  las  ideas  que  ya  le  distinguieron  en  sus  primeros  años. 

Hijo  de  don  Rafael  y  de  doña  Mana  Méndez,  ambos  del  comercio, 
trocó  este  apellido  por  el  de  Mendizabal,  á  fin  de  librarse  de  las  perse- 
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cuciones  políticas  que  desde  muy  joven  comenzó  á  esperimentar  de  po^ 
te  de  los  invasores  ,  á  quienes  hizo  frente  denodado.  No  le  libró  esb 
precaución  de  ser  preso  y  conducido  á  Granada ;  pero  aquella  imagi- 
nación verdaderamente  meridional,  siempre  inquieta  y  atrevida ,  yfc*^ 
cunda  siempre,  no  le  abandonó  en  tan  terrible  situación.  Iba  con  otrot- 
á  ser  fusilado ,  y  le  sugirió  medios  de  fugarse ,  haciendo  lo  verificaseaj 
primero  sus  compañeros. 

Mendizabal  siguió  prestando  importantes  servicios  á  la  cansa  ds 
la  independencia;  y  cuando  se  formó  el  ejército  espedicionario  á  ultra- 
mar, fué  de  los  primeros  que  trataron  de  aprovechar  sus  disposiciones 
en  favor  del  régimen  constitucional ;  y  á  su  decisión  y  actividad » i 
su  cif edito  y  recursos,  debió  las  Cabezas  de  San  Juan  la  celebridad  que 
adquirió  el  primer  dia  del  año  de  1820.  Y  no  se  limitó  á  procurar  recni»>5 
al  ejército ,  desprendiéndose  de  los  suyos:  el  movimiento  no  sigpnió,  y 
hacian  falta  pechos  esforzados  que  hiciesen  frente  i  las  fuerzas  que  le 
contrarrestaron :  el  de  Mendizabal  se  presentó  ú  todos  los  riesgos ,  y  no 
soltó  las  armas  mientras  fueron  necesarios  sus  brios.  Satisfecho  de  sa 
obra ,  continuó  tranquilo  en  el  comercio,  sin  dejar  de  vestir  el  unifonoe 
de  miliciano. 

De  nuevo  vio  Cádiz  á  los  franceses,  y  la  causa  liberal  reclamaba  el 
apoyo  de  sus  partidarios,  Allí  hacia  falta  el  brazo  de  Mendizabal ,  allí 
su  talento  para  crear  y  ordenar  medios;  y  su  brazo  y  su  talento  la  sos* 
tuvieron  en  lucha  tan  desigual.  Tanto  se  distinguió  entonces,  qne  fué 
á  llorar  en  país  estranjero  los  males  de  su  patria  (1).  Sus  buenas  rela- 
ciones, su  probidad  y  conocimientos  mercantiles,  le  conquistaron  pronto 
en  Londres  un  puesto  de  la  mayor  confianza ,  y  él  fué  el  banquero,  co- 
mo lo  tenemos  ya  insinuado,  de  la  espedicion  á  España,  en  1830.  y  el 
que  con  su  genio  multiplicó  los  recursos  que  para  ella  le  facilitó  Mr.  Ar- 
doain.  Multiplicándose  á  fuerza  de  actividad  y  celo,  hallóse  presente  ai 
todas  partes,  sin  cuidarse  de  su  interés;  y  fueron  tan  eficaces  sns  ges* 
tiones ,  que  la  espedicion  fué  en  gran  parte  obra  snya,  y  que  no  fueran 
más  funestas  sus  consecuencias. 

Frustrados  sus  deseos,  el  ardiente  campeón  de  la  causa  liberal,  hallé 
nuevo  campo  en  que  consagrarse  á  su  triunfo  con  el  mayor  ardimiento; 
y  don  Pedro,  al  venir  de  su  imperio  del  Brasil,  no  halló  un  hombre  de 
tanto  genio  como  Mendizabal  para  qne  le  ayudase  en  la  empresa  g^ran- 


(1)  Tenemos  la  orden  original  de  prisión  y  embargo  de  bienes  para  que  sufriese  la  pena 
ordinaria  de  garrote  y  confiscación,  ¿  que  fué  condenado  por  la  real  audiencia  de  Sevilla 
como  autor  del  alzamiento  de  1820.  Contiene  una  lista  de  treinta  y  cinco  nombres,  entre  los 
que  se  hallan  los  de  Isturiz,  Ceniti ,  Cuetos ,  Galiano,  San  Miguel  (don  Evaristo),  Quiroga. 
Sspinosa ,  Gamboa  Jaldes  (don  Cayetano),  Ciscar ,  don  Vicente  Beltran  de  Us ,  biJoB ,  y  otros. 
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le  de  conquistar  un  reino.  Comprometiendo  Mendizabal  sn  fortuna,  á 
30sta  de  incesantes  vigilias  adquirida,  logrando  interesar  en  el  proyecto 
&  sus  amigos  poderosos,  en  breve  don  Pedro  zarpó  del  Támesis  con  un 
ejército  7 una  escuadra  respetable,  que  formó  como  por  encanto  el 
pi'oscrito  de  Cádiz,  y  dona  María  de  la  Gloría  ciñó  en  sus  sienes  la  dia- 
dema que  le  babia  usurpado  su  tio  don  Miguel  en  ausencia  de  su  ber- 
mano.  Portugal  vio  en  el  trono  á  su  reina  legítima,  porque  Mendizabal 
sostuvo  con  los  inagotables  recursos  de  su  genio,  la  lucba  que  bizo  ne- 
cesaria la  resistencia  del  infante. 

Y  no  pararon  aquí  sus  servicios.  Ezbausto  el  erario  deqpues  de  la 
£^6Fra,  Mendizabal  Mzo  frente  i  las  necesidades  publicas,  y  elevó  el 
crédito  del  Estado.  Una  carta  de  la  reina  (1),  y  una  cruz,  galardonaron 


(1)    Los  8lg:nieBtes  doeumentos  dan  idea  de  los  serricios  qne  prestó  Mendizabal, 
«jQaa  AlTares  y  Mendizabal»  To  la  reina,  os  saludo. 

>»Habiendo  tos  en  el  cumplimiento  de  las  importantísimas  comisiones  de  que  estabais  en- 
cargado, durante  la  regencia  de  mi  augusto  padre  (Q.  S.  6.  H.)  manifestado  el  mas  laudable 
iselo  en  favor  de  la  libertad  portuguesa  y  de  mis  derechos  k  la  corona,  y  contribuido  por  vuestra 
actíTidftd  y- grande  conocimiento  de  los  negocios  á  elcpur  el  crédito  nacional  ¿  la  altura  en 
que  boy  se  encuentra,  con  tanto  provecho  de  la  hacienda  pública  y  del  Estado:  tengo  ¿  bien 
agradeceros  tan  valiosos  servicios,  y  especialmente  aquellos,  que  por  noble  desinterés  vuestro 
y  por  efecto  de  vuestra  bien  calculada  economía,  resultó  ala  nación  la  utilidad  de  considerables 
sumas  en  las  diversas  transaciones  que  habéis  realizado,  y  confio  que  desplegareis  el  mismo 
celo,  honra  y  desinterés  en  la  continuación  del  desempeño  de  las  interesantes  funciones  que 
se  os  cometieron  durante  la  regencia  de  mí  augusto  padre,  dedolorosa  memoria,  y  délo 
cual  tenéis  dadas  pruebas  en  mi  reinado.— Lo  que  me  parece  participaros  para  vuestra  inteli- 
gencia y  satisfacción.— Escrito  en  el  palacio  de  las  Necesidades,  á  8  de  octubre  de  1834.— la 
Reina.— José  de  Silva  Garvalho.» 


«Al  caballero  don  Juan  Alvares  y  Mendizabal ,  ministro  de  Hacienda  y  secretario  de  Estado 
de  S.  M.  G. 

»To  la  reina  de  Portugal,  Algarbe  y  sus  dominios,  os  saludo  cordialmente.  Queriendo  daros 
un  testimoaio  del  alto  aprecio  en  que  tengo  los  eminentes  servicios  que  habéis  prestado  &  mi 
real  persona  y  &  la  causa  de  la  legitimidad  déla  libertad  de  la  nación  portuguesa;  considerando 
qne  á  vuestros  incansables  esfnerzo8,á  vuestro  talento  y  celo  por  el  restablecimiento  de  la  Car- 
ta constitucional  para  el  bien  de  esta  nación,  se  debe  en  muy  gran  parte  el  apresto  de  la  escuar 
dray  de  la  espedicion  qne  salió  de  los  puertos  de  Inglaterra,  que  se  reunió  en  BeUe-IUe,  y  de 
allí  partió  capitaneada  por  mi  augusto  padre ,  de  feliz  memoria,  en  dirección  de  las  islas  de 
los  Azores ;  considerando  que  para  el  costo  de  tamaña  empresa,  en  virtud  de  transaocienes 
mercantiles  hasta  allí  sustentadas  en  vano,  pudisteis  reunir  los  medios  que  tanto  contribuye- 
ron para  que  el  valiente  ejército  libertador ,  bajo  las  órdenes  de  S.  M.  I.  desembarcase  en  las 
playas  del  Mindelo  y  entrase  en  la  heroica  ciudad  de  Oporto;  considerando  que  durante  la 
gran  lucha  que  por  espacio  de  un  año  se  sostuvo  en  las  puertas  de  la  mirana  ciudad,  ¿  pesar 
de  la  incertidumbre  y  de  los  rigores  de  la  fortuna,  de  la  prolongación  de  la  guerra  y  de  tan 
varios  y  multiplicados  contratiempos,  los  inagotables  recursos  de  vuestro  genio,  sostuvieron 
con  socorros  continuos  de  metálico ,  víveres ,  armas  y  pertrechos  al  ejército  libertador  y  i 
la  escuadra^  en  tanto  qne  la  ciudad  fiel  y  algunos  patriotas ,  dignos  de  este  nombre,  con- 
cnrrieron  también  con  los  medios  posibles  para  el  triunfo  glorioso  de  las  armas  constitucio- 
nales, llevando  á  cabo  vos  en  esos  tiempos  calamitosos,  transacciones  importantisimas  y  or- 
Tomo  n.  43 
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tantos  méritos  y  desíntefés  tdti  garande;  y  tomd  á  du  escritorio  el 
habla  dispuesto  de  un  reino. 

ADVENIMIEOTO  DB  MBN1>IZi^BAL   AL   PODER. 

IL 

Este  ^ra  el  hombte  qae  Toreno,  tan  apurado  por  los  efectos  del  des^ 
contento  público,  eligió  para  que  le  salvase.  Notorios  los  servicios  que 
venia  prestando  á  la  causa  liberal,  su  nombramiento  fué  bien  Tecifaíde 
hasta  de  los  enemigos  del  conde.  La  opinión  pública  enalteció  el  patriih 
tismo  de  Mendizabal,  y  la  prensa  liberal  que  veia  que  la  de  Londres,  Bi- 
rís  y  Lisboa  le  saludaban  como  al  regenerador  de  su  patria ,  batió  pal- 
mas y  le  victoreó  también. 

Sus  antecedentes  no  podian  ser  más  recomendables»  y  se  esperaba 
del  que  habia  salvado  á  doña  María  de  la  Gloria ,  salvaria  tambieii  í 
Isabel. 

Nadie  podia  subir  al  ministerio  rodeado  del  prestigio  que  subió  Mea- 
dizabal.  Con  simpatías  en  España  y  en  las  naciones  que  protegían  i  h 
reina,  halagado  con  las  promesas  de  cooperación  de  poderosas  casas  de 
banca,  bien  visto  personalmente  de  los  gabinetes  de  Londres ,  París  y 
Lisboa,  á  los  cuales  visitó,  ¿qué  más  podia  desear  el  país? 

Mendizabal  miró  su  elección  como  una  recompensa  providencial  de 


ganizandu  la  famosa  espedicion  que  lleyó  al  Sur  del  reino  esas  fuerzas  terrestres  y  aavales, 
cuyas  victorias  fueron  tan  funestas  al  usurpador;  y  siendo  igualmente  de  grandísima  Talialos 
üinuiberables  serricios  que  prestasteis  á  la  causa  portuguesa  desde  que  la  capital  tné  ocopa- 
da  por  el  gobierno  legitimo,  hasta  el  término  del  don  inio  de  la  usurpación,  y  desde  estonoes 
hasta  ahora  en  los  contratos  que  celebrasteis  con  gran  vent&ja  de  la  nación  para  siuniBisIrar  al 
¡gobierno  los  recursos  que  en  medio  de  iadesorganiíacion  geaeral  del  reino,  y  def|nies  de  Id 
continuas  calamidades  era  imposible  aleansar;  habiéndoos  conducido  siempre  en  tata  ne^^ 
elaciones  con  el  más  noble  desinterés  y  generosa  abnegación,  cediendo  en  beneficio  ád 
do  utilidades  de  que  legítimamente  pudisteis  aprovecharos,  sin  cesar  de  dedicaros 
te  al  bien  de  la  causa  de  Portugal  y  del  gran  principe,  ba]o  cuyos  aispicios  la  DiTina  Provi- 
▼idencia  coronó  las  haeaüas  del  partido  constítuctmud  oon  la  más  completa  victoria; 
do  por  tantas  pruebas  de  noble  y  de  constante  adhesión  que  S.  M.  1.  os  tnvieBe  por  amigo 
el  Ande  su  preciosa  vida,  en  cuyos  últimos  y  dolorosos  momentos  le  acompañasteis.  Por  todos 
estos  servicios*,  y  por  todos  los  demás  de  la  mayor  Importancia  pirestados  siempre  generosa- 
mente ó  ayudado  de  vuestros  colegas  en  la  comisión  úe  aprestos,  ó  solo,  como  agente  flaaBcie- 
ro  del  gobierno  portugités  en  Londres. 

*  »Tengo  á  bien  elevaros á  la  dignidad  do  gran  cruz. de  la  antigua  y  muy  noble  orden  de  la 
Torre  y  Espada,  del  Valor^  Lealtad  y  Mérito;  lo  que  me  pwece  poner  en  vuestro  oonooimiealo 
para  vuestra  inteligencia  y  satisfacción,  y  para  que  desde  ahora  podáis  usar  de  la  insignia 
pectiva  que  con  esta  os  envió.— Fecha  en  Usboa  en  el  palacio  de  las  Necesidades  á  17  de 
to  de  1835.—La  reina. —Rodrigo  de  Fonseca  de  Kagalines.—Al  caballeio  don  Juan  álTarcs  y 
Ifendisabal,  ministro  de  Hacienda  y  secretario  de  Estado  de  S.  M.  €.»; 


ADYENlMOniTO  DC  IfEVOIZAPi^L  AL  PODER.  339 

M0  erfiier903  y  ^Borifioíos  por  la  Ubartod,  Su  fortimo»  siempre  OQmpro* 
Enetida  m  empresas  patrióticas»  eataba  ^utouoes  afectada  por  la  enorme 
baja  qii«  los  foDdos  españoléis  su,friau  e^  los  marcados  estranjeros,  á  cau<- 
sa  délos  revesas  de  la  guerra*  A9Í  que  l$i  r^put^eion  de  su  nom))re»  su 
suerte,  su  crédito,  sus  priucipios  políticos,  todo  estaba  interesado  yiva^ 
soenie  m  que  Mendizabal  empleara  toda  su  energía ,  toda  su  actividad, 
todo  su  patriotismo,  en  asegurar  el  trono  de  Isabel  II  y  las  instituciones 
liberales. 

Y  todo  lo  empleó.  Gomprendia,  aunque  distante  de  su  patria,  las  más 
a|>femianles  necesidades  que  tenia  que  remediar;  y  siendo  él  mismo  el 
asante  de  sus  deseos,  puso  .toda  su  efii^cia  y  actividad  en  acelerar  el 
aliatamienio,  equipo  y  organización  de  Ja  legión  auxiUar  inglesa.  Conse^ 
guido  este  objeto,  habló  para  proporcionarse  recursos  pecuniarios;  y  li- 
sonjeándose obtenerlos  más  tarde,  corrió  á  París  en  los  primeros  dia? 
4e  agosto,  donde  entabló  coqabinaciones  paneleras  con  el  banquero  Ar- 
doain,  y  siguió  á  Lisboa,  conferenciando,  á  su  arribada  en  Santander  so- 
bre  operaciones  militares  con  los  generales  Álava  y  Evans,  y  de  política 
i  su  paso  por  Vigo,  con  un  person^ge  amigo  de  Toreno. 

I^tenido  en  la  corte  de  Portugal  el  tiefupo  necesario  á  sus  n^ocios, 
i  apresuró  su  llegada  á  España,  cuya  situación  hacian  cada  vez  más  orí* 
|t¿>a  las  juntas  revolucionarías;  y  el  1.^  de  setiembre  le  recibía  la  de  Ba-^ 
dajoz  y  varias  personas  principales  de  la  provincia,  y  1^  exhortaron  á 
deshacerse  en  cuanto  llegara  á  Madrid  de  su  companero  Toreno. 

AUí  tuvo  ocasión  Mendizabal  de  enterarse  del  verdadero  estado  del 
país;  y  cuando  á  los  cuatro  dias  llegó  á  la  Granja,  se  presentó  al  instan- 
i  te  ala  reina  Gobernadora,  esquivando  todo  compromiso  hasta  enterarse 
completamente  en  Madrid  de  la  opinión  pública;  pues  empezaba  ya  á 
tewt  la  convicción  de  qu^  la  desacertada  conducta  del  gobierno  habia 
acelerado,  más  que  contenido,  la  esplosíon  del  disgusto  general,  y  creia 
en  la  absoluta  necesidad  de  mudar  de  sistema. 

Uega  el  7  á  Madrid,  conferencia  con  sus  antiguos  amigos,  que  per- 
ienecian  al  partido  liberal  avanzado,  y  sin  estar  completamente  de  acuer- 
do con  ellos,  ve  al  embajador  inglés,  Mr;  Villiers,  y  se  afirma  en  él  jui- 
(áo  que  habia  formado  de  la  necesidad  de  sacrificar  á  Toreno  sino  quería 
sacrificarse  á  sí  mismo,  asociándose  á  su  impopularidad. 

Este  ministro,  á  pesar  de  verse  aislado  y  combatido  de  todos,  pues 
ú  la  prensa  de  Madrid  le  respetaba,  no  era  por  afecto,  sino  por  temor, 
ao  parecía  decidido  á  dejar  el  puesto;  pero  al  oír  de  Quesada ,  capitán 
general  de  Madrid,  que  en  el  caso  de  que  se  alterase  la  tranquilidad  pú: 
Uica  no  respondía  de  la  seguridad  de  su  persona,  resignóse.  Su  amor 
propio  no  le  permitía  darse  por  vencido,  y  mucho  trabajó  con  su  reco- 
nocida energía  y  fortaleza  por  seguir  adelante.  Es  indudable  que  pensó 
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en  nombrar  un  gabinete  de  personas  que  le  fuesen  adictas,  y  qae  liidi6| 
para  ello  con  Mendizabal,  á  quien,  al  retirarse,  se  proponía  arrastrar  con- 
sigo; y  lo  hubiera  realizado  por  el  ascendiente  que  tenia  sobre  la  reinal 
Grobemadora,  si  la  circunstancia  de  hallarse  enfermo  el  embajador  fran- 
cés no  le  impidiera  combatir  al  inglés,  empezando  á  ser  ostensible  d( 
entonces  la  parte  activa  y  directa  que  en  nuestros  asuntos  han  tomadi 
los  estranos. 

Hubo  un  momento  en  que  Torenot^reyó  seguro  su  triunfo ,  poi 
estaba  decidida  la  Gobernadora  á  encargar  á  Riva-Herrera  la  foi 
cion  del  nuevo  ministerio,  pero  desde  la  plaza  de  toros  vuela  Vv 
Uiers  al  Pardo,  y  la  convence  de  la  impopularidad  de  semejante  varía^J 
cion,  y  de  la  necesidad  de  poner  á  Mendizabal  á  la  cabeza  del  grobiaiio,rj 
como  lo  reclamaba  la  opinión  pública,  tan  poderosa  entonces,  y  á  la  qt» 
hasta  temerario  era  despreciar.  Disculpable  este  paso  por  el  interés 
Inglaterra  en  el  triunfo  en  España  del  principio  liberal,  fuélo  más 
sus  buenos  resultados.  La  reina  llamó  á  Mendizabal,  y  éste  la  prometid 
sostener  el  Estatuto  Real  y  no  permitir  se  menoscabasen  en  lo  más  mí-* 
nimo  las  prerogativas  del  trono.  Era  esto  el  14  de  setiembre,  y  en 
noche  fué  Uamado  Toreno  al  Pardo  para  estender  los  decretos.  Escribió- 
les el  subsecretario  de  Estado  Villalba,  y  al  reparar  S.  M.  la  sequedai- 
con  que  dictaba  el  conde  el  que  hacia  relación  á  su  persona,  respondía 
que  le  bastaba  saber  su  buena  volundad,  creyendo  conveniente  no  dar' 
nuevos  pretestos  á  las  pasiones  para  encenderse  más,  y  tratar  con  ma« 
yor  desacato  al  trono. 

En  los  mismo  términos  severos  con  que  á  presencia  de  Mendizabal 
dictó  el  conde  el  decreto  de  su  relevo,  dictó  también  los  de  sus  compa- 
ñeros, á  escepcion  del  duque  de  Gastroterreño,  de  quien  decia  S.  M.  es- 
taba muy  satisfecha  de  sus  buenos  servicios.  Riva-Herrera  era  relevado 
del  ministerio  de  lo  Interior,  y  Herreros,  que  desempeñaba  el  despacho 
de  Gracia  y  Justicia,  subsistió  algunos  dias  más. 

El  ministerio  Toreno  cayó  con  júbilo  de  los  liberales,  que  saludaron 
con  aplauso  el  de  Mendizabal.  ¡Lástima  que  un  hombre  de  la  capacidad 
y  resolución  de  Toreno  diese  lugar  con  su  resistencia  al  ensanche  opor- 
tuno de  las  libertades,  á  una  escisión,  autora  de  tantos  males!...  Si  me- 
nos terco  en  contrariar  el  espíritu  público,  nunca  satisfecho  del  mezqui- 
no Estatuto,  le  hubiese  guiado  levantando  el  edificio  de  aquellas  á  me- 
dida que  las  necesidades  le  reclamaban,  el  gobierno  del  conde  de  Tore- 
no habria  hecho  la  felicidad  del  país,  tan  destrozado  desde  entonces  por 
la  desunión  que  creó  entre  los  liberales.  El  conde  de  Toreno  reunía  do- 
tes para  gobernar,  que  muy  pocos  cuentan. 
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£1  míBino  día  del  adyenimiento  de  Mendizabal  al  poder,  puso  en  ma- 
nos de  la  Oobemadora  un  manifiesto  6  programa  (1)  que,  si  bien  podia 
oaUfícársele  de  poco  esplícito,  de  ninguna  manera  podia  decirse  de  él, 
como  dijo  un  escritor,  cuyo  sab^  j  memoria  respetamos  j  cuyo  apasio* 
namiento  injusto  compadecemos,  que  era  obra  de  una  buena  fé  eetépiday  ó 
de  wna  oitueia  profunda.  <iEn  sus  ^ogios  y  reprobaciones,  añade,  en  sus 
esperanzas  y  promesas,  el  manifiesto  todo  era  un  monumento  de  igno- 
rancia, si  se  habia  estendido  de  buena  fé  y  con  ánimo  de  cumplir  algo 
de  lo  que  en  él  se  ofrecia;  y  de  maquiavelismo,  si  la  intención  del  autor 
era  deslumbrar  para  entretener,  íntmn  las  gentes  de  su  partido  se  apo- 
deraban déla  autoridad.» 

El  manifiesto  de  14  desetiembre  abrió  el  corazón  de  los  liberales  á  la  más 
gtBia  esperanza.  Eminentemente  liberal  y  patriótico,  como  su  autor,  ni 
presentó  á  un  partido  vencedor  del  otro,  ni  cedió  á  las  exigencias  de  la 
revolución  triunfante.  Prodamó  con  el  acento  más  sentido  y  sincero  la 
unión  de  todos  los  liberales,  más  necesaria  que  nunca  entonces;  y  sin 
tocar  á  ninguna  de  las  regias  prerogativas,  sin  alterar  la  forma  de  go- 
bierno existente,  dio  á  los  derechos  que  emanan,  y  son  el  sosten  del  ré- 
gimen representativo,  el  cimiento  de  la  legalidad,  que  reconoció  y  basó 
en  el  Estatuto. 

No  pudo  calificarse  á  Mendizabal  de  ambicioso,  ni  habrá  hoy  quien 
así  le  califique  de  buena  fé  (2).  Procediendo  de  una  manera  muy  contra- 


(1)  Yéase  docnmento  núm.  36. 

(2)  En  el  manifiesto  al  país  que  publicó  Mendizabal  el  18  de  octubre  de  185t,  se  hallan  es*- 
tas  notas: 

«Gomo  no  ba  llegado  hasta  ahora  el  caso  de  hacerse  públicos  algunos  actos  de  mi  adminis- 
tración, diré  únicamente  que  hallándome  acreedor  del  gobierno  por  gruesas  cantidades  y  po- 
seedor de  garantías  que  con  ventaja  propia  hubiese  podido  realizar  cubriéndome  de  mi  alcan- 
ce, bastó  la  circunstancia  de  ser  ministro  de  la  corona,  cuando  se  dio  cuenta  de  los  tres  espe- 
dientes que  á  este  asunto  se  referían,  para  inhabilitarme  voluntariamente  de  echar  mano  de 
este  recurso  legal  y  espedito,  prefiriendo  abandonar  la  seguridad  de  mis  intereses  á  la  buena 
fé  nacional,  y  esperar  el  resultado  de  una  liquidación,  que  habiendo  seguido  todos  los  trámi- 
tes debidos  desde  1844  acá,  se  ha  terminado  al  fin  por  el  Tribunal  mayor  de  cuentas,  faltando 
solo  la  realización  del  saldo  á  mi  favor  en  la  forma  que  las  Cortes  acordaren  á  propuesta  del 
gobierno  de  S.  M.» 

Resoluciones  que  se  cuan, 

1/  Seis  de  noviembre  de  1835. —«He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  este  espediente,  no  para  re- 
damar el  pago  de  la  libranza  de  i.560,000  rs.,  como  pudiera,  ya  fuese  en  reembolso  de  mis 
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ría  de  la  que  algunos  le  atribuyeron  por  espíritu  de  partido,  dio  mía  Ter- 
dadora  prueba  de  abnegación  y  de  desinterés  personal ,  reservando  la 
presidencia  que  le  correspondia  del  ministerio,  á  don  Miguel  Ricardo  de 
Álava,  nuestro  embajador  en  Londres,  nombrado  para  la  cartera  de  Es* 
tado.  Renunciada  aquella,  recayó  por  esta  razón  en  Mendizabal,  j  dimi- 
tió á  pocos  dias  el  ministerio  de  Estado,  prefiriendo  su  posición  dipio- 
mática  en  Likidres.  Reemplazado  por  el  conde  de  Almodovar,  nombrado 
antes  para  el  departamento  de  la  Guerra,  ocupó  el  puesto  del  marqués 
de  Rodil.  Encargóse  á  don  Martin  de  los  Heros  el  ministerio  de  lo  Inte* 
rior,  después  de  haber  sido  nombrado  para  el  mismo,  don  Ramón  Gil  de 
la  Cuadra;  don  Alvaro  Gk>mez  Becerra  fué  elegido  para  el  da  Garacia  y 
Justicia,  y  en  obviacion  de  nuevas  difi'í^ultades  se  quedó  con  el  de  Mari- 
na Mendizabal. 

Constituido  así  el  gabinete,  siguió  fielmente  la  marcha  que  habia 
inaugurado  Mendizabal,  con  diferentes  providencias  en  que  ól  aoío  tuvo 
parte. 

La  más  principal  entonces,  por  ser  interés  del  momento^  era  la  su- 
misión de  las  juntas,  verdadero  poder  que  frente  á  frente  del  gotaarao^ 
le  desprestigiaba,  quitándole  toda  la  fuerza.  Ya  hemos  visto  la  imtaaoa 
de  aquellas  corporaciones  populares,  y  segua  ella,  se  comprenderá  fá- 
cilmente lo  arduo  y  difícil  de  semejante  empresa.  Mendizabal,  sin  em.- 
bargo,  de  carácter  conciliador,  con  un  corazón  de  niño  en  aquel  cuerpo 
colosal,  firme  en  su  propósito  de  no  presentar  á  un  partido  como  vence^ 
dor  del  oiro«  y  de  unir  á  los  liberales,  nada  omitió  á  este  fin;  mantavo 
al  trono  en  la  posesión  de  sus  prerogativas,  no  alteró  la  forma  de  go* 


suplementos,  ó  ya  como  un  crédito  legitimo  &  mí  favor,  sujeto  en  último  caso  ai  resultado  de 
una  cuenta,  sino  para  qae  conste  que  me  abstengo  por  ahora  de  toda  gestión  sobre  diclia  can- 
tidad,  sin  menoscabo  de  mi  derecho,  y  que  Jamás  ha  entrado  en  mi  poder  ni  he  autorisado  pro- 
cedimiento alguno  para  hacerla  efectiva.» 

2.*  De  la  misma  fecha.— Giro  de  2.000,000  de  reales  sobre  la  Habana.~«A  lo  resuelto  ea 
esta  fecha  en  espediente  sobre  Manila,  respecto  al  giro  que  se  hizo  á  mi  favor  en  1823  por  U 
sumado  reales  vellón  1.560,000.  Este  es  el  modo  con  que  procede  el  actual  secretario  de  Ha- 
cienda; algún  dia  se  apreciará.» 

3.*  Veinte  y  dos  de  febrero  de  1836.— «El  origen  de  las  Inscripciones  á  que  se  refieren  los 
comisionados  de  Londres,  me  es  tan  conocido,  como  que  soy  uno  de  los  principales  comisiona- 
dos; y  estando  flrmemente  persuadido  de  que  siendo  las  inscripciones  el  verdadero  titulo  que 
constituye  al  poseedor  de  las  mismas  en  acreedor  del  Estado,  nada  más  Justo  que  sean  satisfe- 
chas en  cualquier  mano  que  se  encuentren,  como  el  verdadero  medio  de  conservar  el  crédito 
nacional,  respetando  la  fé  de  los  contratos;  pero  atendiendo  á  las  particulares  circunstancias 
en  que  se  encuentran  las  inscripciones  en  cii^stion  y  al  estado  de  nuestro  crédito,  he  inclinado 
el  ánimo  de  S.  M.  áque  ordene  que,  de  conformidad  con  la  propuesta  de  los  comisionados  y  de 
lo  que  espone  la  mesa  en  favor  de  la  conversión  con  arreglo  á  dicha  ley  de  1834,  se  Teriflqne 
la  conversión,  quedando  el  gobierno  responsable  al  reintegro  délos  valores  de  que  va  á 
disponer. 
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biemo  que  haHó  existente,^  síti  indebideis  concesiones^  oonsigtiiósa 
objeto,  potqnése  comprendióla  lealtad  de  sus  intenciones. 

Levantó  el  estado  de  sitio  en  que  habia  sido  declarado  Madrid;  diri- 
grió  por  el  ministerio  de  lo  Interior  una  circular  á  las  autoridades  de  las 
provincias,  anunciando  que  S.  Mi  se  habia  dignado  mandar  que  las  es^ 
posiciones  que  de  diferentes  pmitos  del  reino  se  dirigian  al  trono^  fuesen 
tMnadas  en  consideración  y  examinadas  por  los  respectivos  ministerios; 
ofreció  garantías  liberales;  recomendó  la  concordia  de  los  españoles,  y 
él  orden  legal,  y  s^doptó  acertadas  providencias),,  que  dieron  la  seguridad 
de  las  intenciones  del  gobierno,  que  dijo  en  real  decreto  de  25  de  eetijem- 
bre,  era  la  voluntad  de  S.  M.  «cubrir  con  un  vele  que  á  nadie  k  fuera 
Kcít6  descorrer  los  pasados  acontecimientos  y  olvidarlo  todo.»  Poniendo 
ett  boca  de  la  reina  Gobernadora  las  palabras  que  la  situación  requería, 
las  juntas  reconocieron  su  autoridad,  y  fuéol}jeto  del  entusiasmo  públi- 
co la  misma  señora,  cuyo  prestigio  hablan  amenguado  con  su  impru- 
dente resistencia  los  interiores  consejeros. 

LoJB  nombramientos  de  Mina,  Quiroga,  Ei^pinosa,  Balafox,  O'Daly, 
Sancho,  Iu£ante<  Lo^ez  Baños ,  Grases,  López  Pinto,  y  otros  para  el 
mando  de  varias  ptovinráis,  faeron  una  prenda  segura  de  que  se  desea-* 
ba  cumpMr  lo  que  se  ofrecía. 

Coüsio  complemento  de  estks  medidas  saludables  y  oportunas,  publi*- 
có  la  G^iceté  vanos  artículos,  en  los  cuates  se  eaplanaba  el  programa  de 
M^dizabaL^  siendo  dignas  de  traacaribirse  las  siguíetites  líaeasé 

«El  gobierno  español  está  seguro  de  terminar  pronto  y  gloriosamente 
la  guerra  de  las  Provincias  Vascongadas  con  solo  los  recursos  naciona- 
les; pero  iin'poíLe  por  conditíon  que  el  orden  püblleo  sfe  restablezca,  y 
restablecido  y  la  confianza,  bastará  el  movimiento  rápido  y  ascendeim 
del  crédito  público  para  proporcionar  medios;  y  para  conseguir  este  re- 
sultado, no  nabrá  iiecesidad  de  aumentar  en  un  maravedí  la  deuda  pú- 
blica; bastarán  los  recursos  ordinarios  y  los  del  crédito,  siempre  bajo  la 
condición  del  restablecimiento  del  orden.» 

Y  aun  más  aseguraba  el  órgano  del  gobierno  de  una  manera  positiva. 

«El  ministro  de  Hacienda,  decia  el  periódico  oficial,  tiene,  por  decir- 
lo así,  en  su  faltriquera  las  compañías  y  los  capitales  necesarios  para 
abrirlas  comuíiicaciones  interiores,  de  ^ue  tanta  falta  siente  nuestro  sue- 
lo, para  promover  todos  los  ¥^í4nos  de  riqueza  pública;  pera  hacer  útil  y 
productiva  al  Estado  la  administración  de  los  nienes  nacionales,  y  para 
elevar,  en  fin,  la  nación  es^pañola  al  ^ado  de  prosperidad  y  riqueza  á 
que  está  llamada.  El  gobierno,  añadía,  no  piensa  consumir  en  movi- 
mientos inútfles,  en  marchas  laboriosas,  ni  en  combates  gloriosos,  pero 
estériles,  las  fuerzas  que  reúne  para  la  grande  empresa  de  la  pacinca- 
cion.  Hasta  que  tenga  á  su  disposición  todos  los  recursos  necesarios 
para  una  victoria  completa  é  infalible,  no  empezará  los  movimientos 
militares.  Su  campaña  no  debe  durar  más  que  unoó  dos  nueses,  y  la  oeu'* 
padon  de  todas  las  guaridas  de  los  facciosos  debe  ser  simultánea.  No 
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se  ocmtentará  ni  con  el  valiente  ejército  del  Norte,  ni  con  los  cuerpos 
auxiliares  estranjeros,  ni  aun  con  las  tropas  recientemente  levantadaí 

en  las  provincias  de  la  monarquía.  Cuando  penetren  en  el  país  enemigOi 
no  les  na  de  faltar  ni  un  Solo  nombre  del  numero  que  se  juzgue  necesa- 
rio para  concluir  la  guerra  en  pocos  dias.  Es  probaole  que  el  actual  mi- 
nistro de  Hacienda  tenga  concebido  un  sistema  administrativo  de  este 
ramo.  Mucho  ha  visto  en  los  -plises  estranjeros:  mucho  ha  mmejade  j 
aprendido  por  su  nropia  esperiencia,  y  no  sin  resultados  útiles  para  m 
reino  vecino.  Los  nombres  inteligentes  podrán  inferir  cuales  son  sos 

ErincipioSy  y  cual  el  sistema  que  tiene  meditado.  Pero  se  guardará  muy 
leu  en  emprender  su  planta  en  la  totalidad,  hasta  que  lleguen  las  cir- 
cunstancias propicias  para  el  buen  éxito:  un  pedante  se  apresura  sion- 
pre  á  manifestar  lo  poco  que  sabe;  un  empírico  promete  y  alueina  aun* 
que  no  sepa  si  podra  cumplir  sus  promesas:  el  verdadero  publicistat  el 
hombre  de  conciencia,  ni  nace  mas  promesas  que  las  que  está  sefi^uro  de 
realizar,  ni  emprende  la  ejecución  de  su  plan  basta  que  llegan  las  cir- 
cunstancias oportunas  y  la  estación  conveniente.»    . 

Por  el  pronto  consiguió  Mendizabal  un  resultado  grande.  Renació  k 
confianza,  el  espíritu pübUco  liberal  se  dispuso  á  todo,  y  Mendizabal 
fué  considerado  como  el  regenerador  de  la  Península.  No  podia  rodeeile 
mayor  prestigio.  Al  leerse  sus  sinceras  promesas,  al  discutirse  la  pos* 
bilidad  de  su  ejecución,  al  comprenderse  que  Mendizabal  estaba  dotado 
de  genio  creador  escitado  por  los  obstáculos,  que  vence  las  dificaltades, 
y  que,  á  semejanza  del  sol  cuando  deshace  las  nieblas  que  le  edipsan, 
aparece  más  brillante  después  de  rasgar  el  velo  que  le  cubre,  concibió 
el  país  las  ilusiones  más  lisonjeras . 

Lo  sucedido  en  Portugal,  decia  mucho  también  en  favor  de  Mendi- 
zabal, y  era  una  garantía  de  la  verdad  de  sus  promesas  y  de  su  comidi- 
miento. 

SUMISIÓN  ESPONTÁNEA  UB  LAS    JUNTAS. 

IV. 

General  el  entusiasmo  de  los  liberales,  merced  á  las  oportunas  dispo- 
siciones de  Mendizabal,  se  vieron  sus  resultados:  la  autoridad  del  go- 
bierno fué  reconocida  por  las  juntas  sin  humillarse,  dando  el  ejemplo  la 
de  Galicia;  le  siguieron  las  de  Valencia,  Zaragoza  (1),  Barcelona,  Esbe- 
madura,  y  sucesivamente  las  demás.  Las  que  mayor  poder  habían  re- 
presentado, las  que  habian  tenido  mayores  exigencias,  se  sometían  aho- 


(1)   A  la  sumisión  de  esta  contribuyó  el  nombramiento  de  Palafox  para  capitán  genendjel 
cnal  dirigió  desde  Madrid  el  21  de  setiembre  nna  alocQOion  á  los  aragoneses 
dosela. 
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Ta  gustosas  y  volimtaríainente,  sin  que  se  les  hioiese  concesión  algima, 
■in  pfomesas,  sin  otra  oosa  que  correr  un  velo  sobre  todo  lo  pasado,  j 
ofrecer  el  gobierno  asegurar  la  libertad  de  los  ciudadanos  y  la  felicidad 
del  país.  Tan  patrióticas  eran  sus  intenciones,  y  tanta  era  su  fé  en 
Mendizabal. 

Más  bien  por  el  espíritu  de  algunos  díscolos,  que  por  razones  de  pa- 
tfíotísmo,  subsistían  algunas  juntas  en  Andalucía,  especialmente  la 
oreada  en  Andüjar,  que  seguia  gobernando  como  soberana;  pero  aisla*- 
das,  y  las  desagradables  escenas  que  presenciaron  Cádiz  y  Sevilla,  so- 
cabaron  su  prestigio,  y  al  fin  tuvieron  que  someterse  y  contribuir  por 
su  parte  á  la  unión  de  todos,  que  era  el  oonatante  pensamiento  de  Men* 
dizabal,  la  base  de  sus  planes  (1). 


(i)  U  Jrnita  de  Cádiz,  impulsada  por  su  secretario,  don  J.  G.  de  Yilkdta,  mostró  una  resis- 
tneia  desdida  á  someterse;  y  en  el  mismo  dia  23,  en  que  la  Junta  de  la  Gomña  esteiKfia  bu 
Bomision,  decia  la  gaditana  en  su  manifiesto: 

«Hablase  de  la  reunión  de  los  Estamentos  según  las  bases  déla  real  orden,  llamada  por  un 
ridlenlo  y  fementido  paralogismo,  Estatuto  Real,  y  se  Irata  asi  de  obstruir  el  único  eandno  de 
sdud  que  á  la  patria  le  queda,  que  consiste  en  la  reunión  de  las  Cortea  constituyentes.  La 
junta  faltarla  á  sus  deberes  si  no  manifestase  en  términos  espiícitos  los  sentimientos  que  la 
miman.  El  llamado  Estatuto  Real  y  el  sistema  por  él  establecido,  son.  respecto  á  la  libertad  po- 
imea  de  la  nación,  lo  que  la  hipocresía  respecto  á  la  tlrtud.  Los  españoles  libres '  no  quieren 
parecer  Ubres,  sino  serlo.  No  ban  tomado  las  armas  solo  por  derribar  al  traidor  Toreno,  cuyo 
nombre  mancillara  el  decoro  gubematíYO,  sino  para  derrocar  el  principio  de  la  tiranía,  y  solo 
te  depondrá  cuando  lo  hayan  derrocado.» 

Rerocó  luego  los  poderes  de  los  procuradores  de  su  provincia,  declarando  nulos  los  actos 
que  en  el  ijercicio  de  ellos  hiciesen,  y  lo  comunicó  asi  á  las  demás  Juntas  gubematíYaa  para 
que  la  imitasen. 

Otra  esposicion  dirigió  á  Mendizabal,  en  la  que,  á  la  par  de  los  elogios  que  le  dispensaba, 
decia: 

«Antes  Terán  sus  hijos  destruidos  piedra  á  piedra  los  muros  de  esta  capital;  antes  teñida  en 
langre  la  mar  que  los  circunda,  y  abrumadas  de  los  cadáveres  sus  das,  que  depongan  sus 
armas  sin  ver  ya  establecido  el  Congreso  constituyente  que  han  pedido,  compuesto  no  de  cien 
iMHubres  venales  que  inunden  y  asedien  las  antesalas  del  ministerío,  sino  elegidos  por  la  na- 
ción, segnn  los  principios  de  aquellas  leyes  que  dictó  la  nación  misma  di  liberando  bajo  el  tiro 
déla  artillería  enemiga...  Si  por  salvar  los  fragmentos  de  un  sistema  desacreditado,  se  sitúa 
T.  E.  entre  los  enemigos  del  bien;  si  permite  que' se  empeñe  la  lucha  en  defensa  de  una  teoría 
aofisfica;  si  un  solo  (iisil  se  dispara,  la  junta  de  Cádiz  previene  á  V.  S.  del  modo  más  solemne, 
qae  será  responsable  á  la  patria,  y  ante  la  representación  nacional  se  le  pedirá  estrecha 
eaenta  de  la  sangre  derramada  de  sus  hermanos.» 

Sin  embargo  de  estos  alardes,  á  los  pocos  días  se  somi  tió  la  Junta  de  Cádiz,  y  la  no  menos 
cstnsiasta  de  Córdoba  y  otras. 

La  de  Andújar,  que  hemos  citado  en  el  testo,  era  la  central  de  las  ocho  provinclas-andaluí as, 
y  le  hallaba  instalada  desde  el  2  en  aquella  población.  Tenia  de  presidente  al  conde  del  Dona- 
dio,  diputado  de  Jaén,  liberal  entusiasta  y  de  los  principales  jefes  de  Ui  sociedad  Isabelina.  Hi- 
1 1»  algunos  nombramientos  militares,  y  el  3  dirigió  una  proclama  á  los  andaluces  anuneiándo- 
I  ksel  deseo  de  la  formación  de.un  código  fundamental  por  Cortes  constituyentes,  y  «que  no  de- 
Jvían  las  armas  hasta  consolidar  el  trono  por  este  medio,  y  esterminar  al  príncipe  rebelde.» 
I  áaunció  BU  hsslalaoionái  gobierno;  trató  de  reducir  á  las  juntas  de  Sevilla  y  Córdoba,  que  se 
i  laUan  sometido;  envió  paradlo  alguna  fuerza  á  las  órdenes  de  los  coroneles  Osorio  y  Lancha; 
Tomo  ii.  44 
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Las  juntas  se  ofrecieron  al  gobierno,  y  este  aceptó  sa  ofrecimieeiifo. 
Mendizabal  tuvo  el  feliz  pensamiento  de  emplear  aquel  poder  revdiicio- 
nano,  que  amenazaba  acabar  hasta  con  el  trono,  en  obsequio  de  sa  obn 
7  del  país.  Asoció  las  juntas  á  su  plan,  considerándolas  más  como  alia- 
das que  como  sometidas,  y  por  real  decreto  de  21,  creó  las  diputacioiieB 
provinciales,  rueda  de  la  Constitución  de  Cádiz,  con  objeto  de  que  sas- 
tituyesen  á  las  juntas.  «Nadie  mejor  que  las  diputaciones,  decia  el  red 
decreto  de  su  creación,  podrá  encargarse  del  armamento  y  defensa  de 
sus  territorios  respectivos  contra  las  empresas  de  las  facción^.  Donde 
baya  algunas  chispas  de  este  funesto  incendio,  las  apagará  inmediata- 
mente la  energía  de  las  diputaciones:  donde  no  las  haya,  impedirá 
que  caigan  y  que  prendan.  ¿De  cuántos  cuidados  se  vería  libre  el  var 
Uente  ejército  de  S.  M.,  cuya  atención,  dirigida  esclusivamente  contra 
las  fuerzas  principales  del  enemigo  en  las  Provincias  Vascongadas,  lo- 
graría tríunfos  más  rápidos  y  decisivos?  Claro  es  que  esta  atribución  de 
las  diputaciones,  meramente  accidental  é  hija  de  las  circunstaudas ,  se- 
rá solo  interína ,  y  no  debe  durar  más  tiempo  que  el  que  tarde  ea  con- 
cluirse la  guerra  civil.» 

Infundían  confianza  estos  sentimientos  del  gobierno;  pero  los  más 
cautos  recelaban  que  para  liberalizar  la  marcha  política,  encontrase 
obstácuüos  en  altas  regiones,  que  no  serían  temibles  si  el  pueblo  oonti- 
nuaba  en  una  imponente  espectacion.  Este  temor  hizo  se  resistiesen  las 
juntas  á  disolverse;  y  el  gobierno,  antes  de  dejar  tomar  cuerpo  á  esta 
oposición,  las  autorizó  pradente,  con  el  nombre  de  comisiones  de  arma- 
mento y  defensa,  hasta  la  constitución  de  las  diputaciones. 


pero  se  resistieron  los  lil)erales  seTillanos  y  prendieroaá  Osorio,  envijindole  á  Badajoi.  Landia, 
al  saber  estos  acontecimientos,  no  se  atrevió  á  cumplir  su  encargo  de  Córdoba,  y  esperó  órde- 
nes de  Sevilla  ó  de  Madrid.  Ai  mismo  tiempo  se  sublevan  en  Andújar  contra  la  Junta  misma  Jas 
fuerzas  que  ella  habla  creado,  y  se  marcharon  á  Villa  del  Rio,  donde  se  sometieron  á  la  feisa. 

La  Junta  veia  ya  desmoronado  su  poder:  pero  la  alentaron  los  nuevos  sucesos  de  Cádis,  don- 
de se  reinstaló  la  Junta,  si  bien  a  los  pocos  dias  se  sometió  completamente  al  gobierno. 

Las  de  Málaga,  Granada,  Almería  y  Jaén,  conservaban  su  actitud  decididamente  hostil  de 
acuerdo  con  la  central  de  Andújar;  pero  tales  escándalos  suscitaron,  que  estuvieron  á  punto  de 
apelar  á  las  armas  unas  provincias  cont  ra  otras,  y  la  consecuencia  de  aquellos  desórdenes  foé 
su  desprestigio. 

El  conde  de  las  Navas  marchaba,  sin  embargo,  firme  en  su  propósito  de  hacer  trinn&r  sos 
principios  en  Madrid;  y  cuando  vio  la  defección  de  los  soldados  de  Latre,  enviado  ¿  haeerie 
frente,  se  consideró  ya  fuerte,  y  en  vano  envió  el  gobierno  á  que  le  redujeran  á  sn  pariente  y 
colega  don  Rodrigo  Aranda,  ¿  sus  Íntimos  amigos  el  diplomático^oUar  y  el  procurador  Cbaoon, 
&  los  periodistas  Espronceda  y  Bemabeu,  y  hasta  al  comandante  general  de  la  provincia»  dos 
Narciso  López.  Aun  á  Quiroga  detuvo  en  Manzanares  sin  permitirle  que  continuase  sn  vii^  á 
Oranada,  cuya  oapitania general  acababa  de  conferírsele. 

Pero  pocos  dias  después  todo  terminó,  y  las  buenas  intenciones  dei  gobierno  ftienm 
nocidas  por  los  liberales. 
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Contentos  los  liberales  con  esta  determinación,  la  aplandieron  y 
(ofrecieron  todo  m  apoyo  á  un  ministerio  qne  de  tal  modo  simpatizaba 
oo(D  sus  ideas. 

Desde  entonces  puede  decirse  gue  el  orden  quedaba  restablecido, 
pues  aunque  subsistid  el  poder  revolucionario,  se  aquietó,  y  tuvo  bas^ 
tanto  que  hacer  con  cuidar  de  la  guerra,  que  absorbía  en  casi  todas  las 
provincias  la  atención  general. 

Mendizabal,  además,  publicando  cada  dia  grandes  y  útilísimas  dis- 
posiciones, llamaba  bácia  sí  la  atención  publica,  que  tuvo  ya  en  qué 
ocuparse  con  la  convocatoria  de  las  Cortes,  acontecimiento  que  no  care- 
tía  de  gravedad,  y  en  el  que  estaba  fija  la  espectecion  general,  porque 
en  él  se  cifraban  muchas  esperanzas. 

CONVOCATORIA  DB  CORTES. 

V. 

Las  Cortes,  fórmula  de  la  representación  nacional,  garantía  de  le- 
galidad, de  moralidad  y  de  orden;  las  Cortes,  tan  de  antiguo  aclimate- 
jdas  en  nuestro  suelo,  y  á  cuyo  influjo  y  ciencia  han  apelado  en  todos 
¡tiempos  el  rey  y  el  ciudadano,  el  magnate  y  el  pechero,  y  que  unas  ve- 
lea»  en  forma  de  concilios,  y  otras  en  congresos  de  diferente  elección, 
¡áempre  han  sido  el  juez,  el  arbitro  componedor  de  toda  clase  de  contiena 
Idas»  7  sus  juicios,  cuando  libres,  han  sido  acertados  y  beneficiosos;  las 
Cortes^  en  fin,  base  de  las  instituciones  liberales  y  apoyo  firme  del  tro- 
|no,  eran  consideradas  en  1835  como  el  linico  medio  de  salvación 
del  país. 

Pero  no  todos  esteban  acordes  en  la  forma.  Unos  querían  que  fuesen 
[de  nueva  elección;  otros  que  se  compusiesen  de  los  diputados  de  la 
última  legislatura  en  la  precedente  época  constitucional;  que  fueran 
constituyentes  y  producto  de  una  nueva  ley  electoral;  y  por  fin,  que  se 
leonieran  los  mismos  estementos  autorizados  para  satisfacer  las  necesi- 
dades públicas. 

Aunque  ten  diversos  los  pareceres,  estaban  conformes  en  una  idea, 
la  de  que  se  oyese  pronto  la  voz  de  los  represententes  del  pueblo,  que 
éeseaba  tener  en  la  administración  del  Estedo  la  intervención  que  le 
corresponde^ 

Prevaleció  la  tercer  opinión,  revistiéndola  de  la  conveniente  legali- 
dad y  el  28  firmó  la  Gobernadora  el  decreto  de  convocatoria,  y  en  él  de- 
\^,  «que  para  enlazar  más  íntimamente  el  trono  de  su  hija  con  las  li* 
Wtades  de  la  nación,  habia  resuelto  consulterla  en  su  órgano  más  cier- 
to y  legítimo,  las  Cortes  del  reino,  convocadas  según  un  sistoma  elec* 
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toral  qué  representase  los  intereses  nacionales  con  más  amplitud  qae  el 
que  regía.  Estas  Cortes,  anadia,  revisarán  el  Estatuto  Real  para  asegu- 
rar de  una  manera  estable  el  entero  cumplimiento  de  las  antigxias  le  jes 
fundamentales  de  la  monarquía;  desenvolverán  los  principios  de  gobier- 
no contenidos  en  la  esposicion  de  14  de  setiembre,  y  constituiráa  defi- 
nitivamente la  gran  sociedad  española.» 

Mandóse,  pues,  por  el  mismo  decreto,  que  los  proceres  y  procurado- 
res se  reuniesen  para  el  16  de  noviembre^  á  fin,  no  solo  de  establecer  d 
nuevo  sistema  electoral,  sino  para  deliberar  sobre  otros  puntos  de  h 
mayor  urgencia,  señaladamente  los  relativos  á  la  consolidación  del  eré* 
dito  piiblico. 

TORBNO  Y   MBNBIZABAL. 
VI. 

Estas  medidas,  que  tanto  ensalzaban  al  gabinete  Mendizabal,  ponian 
más  en  evidencia  la  conducta  del  anterior,  presidido  por  Toreno  y  con- 
tinuación del  de  Martínez  de  la  Rosa,  que  puáiendo  haber  legado  tan- 
tos bienes,  causó,  sin  intención,  tantos  males. 

El  conde,  como  ha  dicho  muy  bien  un  malogrado  escritor,  trató  en 
su  desamparada  situación  de  prepararse  una  caída  honrosa;  pero  aun 
en  el  caso  de  haber  elegido  el  papel  de  tribuno,  aun  habiendo  tomado 
antes  la  dirección  del  Estado,  aun  habiendo  roto  con  el  ministerio  Mar* 
tinez,  aun  sostenido  por  una  intervención,  su  reinado  hubiera  sido  cor- 
to.  El  conde  de  Toreno  no  era,  en  efecto,  hombre  de  revolución:  sobrá- 
bale escepticismo  y  fallábale  ambición;  no  la  ambición  que  quema  el 
templo  de  Éfeso,  sino  la  noble  ambición,  tan  necesaria  en  el  hombre  de 
Estado,  virtud  eminente  en  las  altas  posiciones  sociales:  la  ambición  de 
Julio  César,  que  rompe  en  los  campos  de  Farsalia  el  patriciado  romano; 
la  de  Richalieu,  que  se  lleva  consigo  al  sepulcro  la  aristocracia  franca* 
sst  y  que  muriendo,  deja  al  trono  y  al  pueblo  en  lucha  abierta;  la  de 
Napoleón,  en  fin,  que  entroniza  al  pueblo,  que  inocula  la  democracia  á 
la  Europa  entera:  ambición  que  forma  un  plan  vasto,  que  tiene  un  objeto 
grandioso,  y  que  corona  su  obra  con  la  energía  y  la  perseverancia:  am- 
bición, foco  inmenso  de  vida,  de  que  ni  una  sola  chispa  animaba  al 
conde  de  Toreno.  Privado  de  toda  convicción  fuerte,  tínica  fuente  de  las 
virtudes  civiles,  ni  se  adhería  á  principios  fijos,  ni  tenia  creencia  algu- 
na poUtica.  Las  necesidades  del  hombre  de  mundo  eran  más  imperiosas 
en  él  que  los  intereses  poUticos,  y  poco  le  importaba  el  mando,  con  tal 
que  de  sus  ruinas  pudiera  salvar  las  comodidades  de  la  vida,  y  el  refina- 
miento sibarítico  qac  pi'esidia  á  sus  inclinaciones.  Si  bien  superior  á 


BSGSS08  EN  ALGUNOS  PUNTOS,  A  PISAR  DIL  GOBIERNO.  S49 

láartinez  de  la  Rosa  en  capacidad,  no  era  por  eso  mejor  ministro  de  re< 
solución.  Su  indiferencia  le  hizo  poco  mirado  en  la  elección  de  los  fun- 
(ácmarios  piiblicos,  y  no  diremos  nosotros  que  como  rentista^  pero  sí- 
como  administrador  y  como  gobernante  fué  su  reinado  incompleto. 

Asi  se  le  juzgaba  por  los  hechos,  y  asi  puede  juzgarle  la  historia, 
^e  siempre  le  colocaráen  el  número  de  los  primeros  oradores  parlamen- 
tarios. Su  elocuwcia,  es  cierto,  no  se  parecía  ni  á  la  de  Martínez  de  la 
Rosa,  ni  á  la  de  Galiano;  más  (Ualéctica  que  elocuente,  en  la  acepción 
ríg^orosa  de  la  palabra,  discutia  más  que  persuadía,  y  convencia,  si  no 
arrastraba:  no  sorprendía;  pero  probaba,  y  era  elegante  y  conciso,  inge- 
nioso y  afluente.  Se  poseía,  y  nunca  decía  sino  lo  que  quería  decir; 
una  vez  provocado,  volvíase  acre  y  mordaz;  exasperado,  su  lengua  era 
un  puñal.  Nadie  conoda  mejor  que  él  hasta  donde  podía  contar  con  la 
paciencia  de  un  auditorio  prevenido  en  contra  suya,  y  en  la  última  se- 
sión de  las  anteriores  Cortes,  supo  casar  sus  instintos  sarcásticos  con 
una  afectada  humildad  y  apocamiento,  capaces  de  desarmar  á  sus  ma- 
yores enemigos. 

Tal  era  el  hombre  á  quien  reemplazaba  Mendizabal.  No  poseía  éste 
el  gran  talento,  la  inmensa  capacidad  del  conde;  pero  no  carecía  de  es- 
tas dotes  envidiables,  y  tenia  én  su  ventaja  una  inventiva  que  suplía 
satisfactoriamente  el  iummun  de  aquellas  cualidades.  Como  el  dios  de  la 
fábula^  sacaba  soldados  de  la  tierra,  y  hacia  aparecer  rica  una  nación 
exhausta. 

Al  revés  de  Toreno,  tenía  esa  noble  ambición  que  le  hizo  sacrificar 
su  fortuna  por  el  triunfo  de  sus  ideas.  Si  el  uno  apetecía  los  goces  de  la 
vida,  el  otro  quería  la  satisfacción  de  sus  convicciones,  aun  á  trueque 
de  una  vida  frugal:  en  el  conde  todo  era  cabeza;  en  Mendizabal  corazón: 
aquel  apenas  tenia  creencias;  éste  se  alimentaba  de  ilusiones.  El  príme- 
ro,  con  su  grande  capacidad,  no  pudo  conseguir  auxilios  de  hombres 
ni  dinero;  el  segundólo  consiguió  todo,  á  pesar  de  lo  muy  distinta  que 
fué  la  situación  respectiva  de  ambos,  desfavorable  hasta  lo  sumo  para 
Mendizabal. 

ESGBSOS  BN  ALGUNOS  PUNTOS,  Á  PESAR  UBL  OOBIBRNO . 

VIL 

De  aquella  insurrección  de  todas  las  provincias,  de  aquella  subleva- 
ción de  todos  los  ánimos,  es  cierto  que  no  surgió  un  grande  hombre 
que  hubiera  completado  la  revolución;  pero  si  no  existia ,  ó  no  se  puso 
en  evidencia,  libertóse  la  revolución  de  la  posibiUdad  de  que  se  la  ma- 
tase en  un  hombre. 
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Las  medidas  revolucionarías  que  se  adoptaron,  lo  fueron  sin  subver- 
tir las  instituciones  del  país,  y  tuvieron  de  este  modo  ese  sello  de  lega* 
lidad  que  ha  venido  luego  á  ser  respetado  por  la  reacción,  no  muy  es- 
crupulosa en  este  punto. 

Pero  no  se  debe  culpar  al  gobierno  de  todos  aquellos  actos  que  las 
juntas  ejecutaron^  de  los  escesos  que  cometieron,  porque  al  obrar  así 
aquellas  corporaciones  desobedecian  al  poder  legal,  7  se  ponían  en 
pugna  con  él. 

Seria  una  palpable  injusticia  hacer  al  ministerio  responsable  de 
aquella  efervescencia  que  súbitamente  produjo  en  algunas  poblaciones 
la  noticia  de  los  desmanes  de  los  carlistas,  de  las  represalias  que  le  si- 
guieron, venganza  quimérica  j  ciega,  que  ni  el  dolor  del  propio  mal, 
ni  el  deseo  en  sus  autores  de  poner  con  ella  término  á  los  horrores  de 
sus  adversarios,  podian  disculpar.  Por  desgracia  hemos  visto  sanciona- 
do siempre  este  pretendido  derecho  en  todas  las  guerras  civiles,  sin  re- 
parar que  solo  sirve  para  encarnizarlas  más  j  hacerlas  doblemente  in- 
humanas, aun  prescindiendo  del  sacrificio  de  inocentes  víctimas. 

Ni  pudo  evitar  el  gobierno  que  w,  Rivadeo,  Talavera,  Almagro,  San 
Roque,  Algeciras,  Castellón  7  otros  puntos  se  erigieran  las  autorida* 
des  de  motu  propio  en  poder  dictatorial,  7  removiesen  empleados  unas, 
suprimiesen  otras  conventos,  desterrasen  algunos  á  una  mujer  inofensi- 
va, que  defendia  en.  juicio  su  derecho,  7  se  atrepellase  á  la  justicia. 
Las  circunstancias  eran  demasiado  críticas  de  parte  del  gobierno  7  bí» 
escaso  su  poder  para  que  pudiese  reprimir  con  mano  fuerte  como  en 
tiempos  sosegados,  turbulencias  que  los  sucesos  provocaban,  á  que 
tanto  se  prestaba  la  exaltación  de  los  ánimos  á  vista  del  peligro  coman. 
Deseoso  el  ministerio  de  calmar  la  irritación  que  hablan  producido  an- 
teriores 7erro8, 7  de  restablecer  7  afirmar  en  todas  partes  el  orden,  re- 
comendaba incesantemente  la  unión,  y  proclamaba  el  olvido  de  todo  lo 
pasado.  Hizo  notar  además  que  en  estos  desórdenes  se  lastimaban  más 
los  mismos  que  los  promovían;  7  así  lo  vio  Cataluña  cuando  pudo  obs»- 
var,  7a  tranquila,  que  la  insurrección  que  promovió  7  alentó,  casi 
arruinó  su  industria  7  dejó  sin  ocupación  millares  de  operarios,  in^o- 
duciéndose  por  los  puertos  del  Mediodía  géneros  ingleses  por  valor 
de  500,000  libras  esterlinas,  7  no  escasa  porción  por  la  costa  Can- 
tábrica. 

Consiguióse,  es  verdad,  el  derribar  á  Toreno;  pero  lo  mismo  pu- 
do haberse  conseguido  sin  tantos  males  7  sin  derramar  sangre  ino- 
cente. 
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Una  de  las  cuestiones  entonces  palpitantes  que  el  nuevo  ministerio 
se  encargó  de  resolver,  sin  duda  porque  ya  lo  estaba  de  hecho  por  las 
juntas,  fué  la  de  la  esolaustracion  del  clero  regular. 

£1  haber  servido  al  principio  de  la  guerra  algunos  conventos  para  la 
fabricación  de  municiones  y  de  asilo  á  los  carlistas;  el  haber  promovido 
tan  directa  y  efícazmenle  como  el  de  Capuchinos  de  Bilbao  y  otros,  la 
lucha  civil»  y  los  auxilios  que  muchos  prestaban  á  los  rebeldes,  previ- 
nieron en  contra  de  todos  al  partido  liberal,  al  que  eran  evidentemente 
desafectos.  Veia  el  país  que  multitud  de  frailes  habian,  más  que  en  otro 
tiempo,  abandonado  aquellos  asilos  de  paz  por  el  campamento,  y  troca- 
do el  sayal  del  religioso  por  el  uniforme^  la  cruz  por  el  fusil,  y  espar- 
ciendo por  do  quier  en  nombre  de  un  Dios  de  paz  y  de  amor,  i  quien 
ofendían,  la  desolación  y  espanto. 

Gonsideróseles,  justamente  por  esto,  como  enemigos,  y  enemigos 
temibles,  porque  eran  ricos,  y  por  consiguiente  poderosos.  Sin  estos 
motivos,  la  oposición  que  mostraban  las  comunidades  á  un  orden  de 
coicas  que  liniitaba  su  poderío,  tan  pernicioso  en  la  relajación  de  los  ins- 
titutos monásticos,  como  ajeno  á  su  índole,  y  su  ojeriza  á  las  innovacio- 
nes, les  hicieron  incompatibles  con  la  época,  de  que  eran  á  la  verdad  un 
anacronismo.  Ya  no  ilustraban  los  claustros  los  Sandovales  y  Sigüen- 
isas,  los  Leones  y  Granadas,  los  Feijoós  y  Marianas:  no  eran  ya  los  mo- 
Itasterios  el  refugio  y  depósito  de  las  letras;  no  era  la  vocación  la  que 
Íes  poblaba,  no  les  santificaba  la  virtud.  Impotentes  ya  para  el  bien  que 
psk  los  primitivos  tiempos  habian  producido,  de  suyo  desacreditados j 
¡ellos  mismos  pronunciaron  su  sentencia.  No  podian  subsistir,  y  no  sub- 
jñstieron. 

T  no  desconocia  la  nación  los  servicios  que  las  comunidades  religio- 
^  habian  prestado  á  las  ciencias.  Sabido  es  generalmente,  que  los  mo- 
nasterios fueron  en  lo  antiguo  las  copiosas  fuentes  de  la  historia  y  los 
^venerandos  asilos  de  los  conocimientos  humanos.  Guando  las  invasio- 
nes esterminadoras  de  los  bárbaros  ahuyentaron  la  civilización  del 
íOrienie,  el  saber,  cual  una  virgen  que  solo  vive  con  la  paz,  se  albergó 
m  los  pacíficos  claustros,  donde  se  recogieron  y  guardaron  los  precio- 
aoB  manuscritos  salvados  de  la  devastación  que  acompañaba  á  la  con- 
quista. Allí  fueron  respetados  los  tesoros  de  la  ciencia,  porque  pobres 
«Qtances  los  monasterios,  no  escitaban  la  codicia  de  los  invasores;  alU 


351  HISTORIA  DI  U  OÜBRRA  CIVIL 

se  conservaron  aquellos  preciosos  documentos  que  habían  de  regenenr 
la  sociedad  y  difundir  la  ilustración  en  el  mundo. 

Encerrada  estaba  la  instrucción  en  aquellas  moradas  silenciosaSv 
porque  no  podia  estar  en  otra  parte,  siendo  la  sociedad  guerrera.  No  vi- 
ven las  letras  en  los  campamentos,  ni  se  mecen  al  estruendo  de  las  ar- 
mas; 7  no  hay  tiempo  para  manejar  la  pluma  cuando  se  tiene  ceñida  b 
espada.  No  hubiera  compuesto  Garcilaso  sus  poesías  si  hubiera  estado 
de  continuo  en  África,  ni  Cervantes  habría  dado  á  luz  su  inmortal  Qmph 
te  á  no  haber  contado  con  la  quietud  de  una  cárcel. 

Somos  deudores  á  los  monasterios  de  la  historia  de  la  edad  Antigoa 
y  de  la  Media,  porque  en  ellos  se  guardaron  los  manuscritos  de  la  pri- 
mera, y  se  escribieron  los  de  la  segunda;  y  no  hay  persona  mediana- 
namente  docta  que  ignore  la  grande,  la  inmensa  utilidad  de  estos  traba* 
jos.  Sin  ellos  hubiera  dormido  mucho  tiempo  la  ciencia. 

No  niegan  los  mayores  enemigos  de  los  frailes  que  fueron  los  con- 
ventos el  origen  de  la  civilización  moderna;  que  solo  en  ellos  no  se  es- 
tínguió  la  ilustración  en  los  siglos  bárbaros,  y  si  se  nos  objeta  que  mo- 
chas obras  preciosas  del  siglo  de  Oro  de  la  literatura  latina  fueron  her- 
radas para  escribir  los  frailes  sobre  sus  pergaminos  antifonarios  y  libros 
de  coro,  también  faeron  borradas,  diremos,  las  de  San  Agustín  para  es- 
cribir los  versos  de  los  poetas  Venusino  y  Mantuano. 

El  que  ha  querido  saber  nuestra  historia  ha  tenido  que  acadir  á 
obras  de  los  reÜgiosos,  únicos  que  podian  escribirla.  Desde  San  Isidoro, 
¿qué  tesoros  literarios  no  encor tramos  en  los  conventos? 

Y  no  era  esto  solo  en  España.  Inglaterra  y  Alemania,  Francia  é  Ita- 
lia, deben  también  á  los  monjes  la  conservación  de  su  literatura.  No  se 
necesita  ser  muy  versado  en  la  historia  de  estos  paises  para  recordar 
gloriosos  nombres  de  escritores  que  siempre  vistieron  la  cogulla. 

Además  de  templos  de  las  letras,  éranlo  también  los  conventos  de  las 
bellas  artes.  La  arquitectura,  la  escultura  y  pintura  contribuían  de  con- 
suno á  embellecer  aquellos  edificios  donde  se  rendía  culto  á  Dios  y  al  sa- 
ber, donde  al  par  que  se  veneraban  las  reliquias  de  los  santos,  se  guar- 
daban los  manuscritos  de  los  sabios,  donde  se  dirigían  preces  á  la  Pro- 
videncia y  se  promovía  la  civilización.  Todavía  nos  asombran  las  mara- 
villas que  encierran  algunos  monasterios,  donde  hemos  tenido  que  esto- 
diar  los  adelantos  de  la  civilización,  á  cuya  cabeza  estaban  los  frailes  y 
difundían  con  celo. 

Debiéronse  á  ellos  muchas  invenciones,  é  introdujeron  en  mnebos 
puntos  la  imprenta,  esa  lux  del  cielo,  como  la  llamaba  el  papa  Lean  X, 
que  la  acogió  entusiasta  en  sus  estados  y  de  que  hizo  uiso  seis  afkv 
antes  que  Paris.  Los  benedictinos  la  llevaron  á  Inglaterra  é  Italia,  y 
por  el  mismo  tiempo  se  imprimía  ya  ai  los  principales  monasterios 
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de  España ,  como  lo  prueban  las  ediciones  que  aun  se  conservan. 
Pero,  ¿qué  más  gloria  para  los  monasterios  que  esa  genealogía  de 
eminentes  varones  en  las  letras  y  en  las  artes,  en  las  ciencias,  en  la  po- 
lítica y  hasta  en  la  milicia?  Enorgullézcanse  las  primeras  con  fray  Luis 
de  Granada  y  de  León,  con  Estella  y  el  padre  Yepes,  con  Sandoval  y 
Márquez,  con  Arias  Montano  y  Agustín,  con  Gano  y  Burriel,  con  Risco 
j  Feijoó,  con  Villanueva  y  Bartolomé  de  las  Casas,  con  Florez,  Maria- 
oa,  el  eminente  hablista  Sigüenza,  y  con  tantos  otros  de  inacabable  ca- 
Udogo.  £1  padre  Villacastin  comparte  en  el  Escorial  con  Juan  de  Herre- 
ra la  gloria  de  aquel  insigne  monumento,  y  sin  acudir  á  otros  puntos, 
testigo  es  todavía  ese  templo,  orgullo  del  cristianismo,  del  genio  de  sus 
moradores.  ¿Y  no  hemos  visto  en  nuestros  dias  á  un  lego  de  la  compa* 
Sfa  de  Jesús  reconstruir  el  famoso  puente  de  Almaraz,  ante  cuya  difí- 
mitad  retrocedió  la  ciencia  de  propios  y  estraños?  Acosta  nos  describe 
la  historia  natural  del  nuevo  mundo;  Ponce  enseña  á  hablar,  muchísimo 
mtes  que  L'  Epeé,.  á  los  sordo- mudos,  y  Carranza  está  allí,  á  quien  no 
Kbró  8u  saber  de  sus  vicisitudes,  quizá  ocasionadas  por  su  fanatismo.  El 
cardenal  Mendoza,  el  padre  Talavera  y  Deza  resplandecen  en  poUtica;  y 
d  frente  de  un  ejército  vemos  á  Jiménez  de  Cisneros  conquistando  á  Gra^ 
lada  y  Oran,  como  habíamos  visto  al  arzobispo  don  Rodrigo  combatiendo 
}gí  las  Navas  de  Tolosa,  y  á  otros  prelados  dirigiendo  otras  batallas. 
Colon  y  su  conquista  son  inseparables  de  fray  Pérez  de  Marchena; 
BemaB  Cortés,  de  Bartolomé  de  Olmedo;  Cervantes,  de  fray  Gil,  que  le 
rescata  del  moro;  los  niños  espósitos  deben  á  San  Vicente  de  Paul  su 
IBisteneia;  el  monje  Aretino,  dota  á  la  música  de  una  nota,  la  sétima* 
ípié  falta,  pues,  á  su  gloria? 

}    Pero  aun  tiene  la  historia  de  los  frailes  otra  página  gloriosa,  su  de- 
|M>ciacia. 

\  En  efecto;  no  ha  existido  institución  tan  democrática  como  la  de  los 
psules.  No  se  preguntaba  por  su  clase  al  que  llamaba  á  sus  puertas:  los 
lias  pobres  y  humildes  formaban  las  comunidades;  en  ellas  no  se  cono- 
distínciobes:  el  poderoso  como  el  débil,  lo  mismo  el  magnate  y  el 
estirpe  regia,  que  el  más  desvalido,  todos  eran  considerados  igual- 
te-  Los  conventos  eran  el  baluarte  que  en  aquella  edad  de  gobierno 
1  se  levantaba  contra  el  poder  de  los  señores:  el  elemento  demo- 
tico  contra  al  aristocrático.  Y  el  pechero,  que  apenas  hallaba  proteo- 
en  las  leyes,  la  hallaba,  y  amparo,  en  el  monasterio,  que  socorria 
ien  su  pobreza.  Rodeados  estos  edificios  de  sencillas  moradas,  os- 
esbeltos  y  pareoian  estar  velando  por  el  pueblo,  á  que  per- 
lian,  y  por  el  cual  se  interesaban,  predicando  la  fraternidad  evan- 
ca,  recomendando  la  caridad  con  el  ejemplo,  y  cuidando,  á  la  vez 
de  las  almas,  de  la  felicidad  terrestre  de  los  fieles. 

Tomo  n.  45 
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En  los  institutos  teligiosos  profdsdbaM  imlt^i^ble  el  prineifrio  én 
mocrático;  dígalo  la  elección  de  sus  prelados  y  sapmore»>  te  de  tddoi 
los  cargos  de  su  república,  la  regla  de  todas  las  órdenes  monásticas*  j 
á  buen  seguro  que  se  halle  la  más  múfiima  cortapisa  á  la  voluntad  legi* 
tima  de  la  mayoría. 

Su  misión  en  lá  sociedad  parecía  no  ser  otra  qteie  proteger  al  p«Ut 
y  á  los  pobres;  y  ellas  fueron  la  cuna  del  espíritu  de  asociación,  qa| 
ejercitaron  efl provecho  délos  menesterosos. 

Asóciansé  los  templarios  para  librar  á  los  peregrinos  de  losbandAs 
que  infestaban  el  camino  de  Jerusalen;  funda  San  Juan  de  Dios  k»  hos- 
pitales para  cuidar  de  los  enfennos;  San  José  de  Galasanz  educa  la  » 
ñez;  rescatan  otros  religiosos  los  cautivos,  y  fórmense  por  todas  partü 
sociedades  á  impulso  del  espíritu  evangélico,  sin  otro  objeto  que  la  ea» 
dad  cristiana. 

Nada  más  natural,  por  tanto,  que  fuesen  tan  respetadas  y  amadaí 
las  comunidades  que  hebian  fertilÍEado  campos  estériles,  que  daban  au- 
mento al  cuerpo  y  al  alma,  medicina  al  enfermo,  instrucción  á  la  juvea- 
tud,  favor  al  desgraciado,  y  á  todos  protección  y  amparo.  Eternas  ha- 
brían sido  prosiguiendo  esta  senda;  pero  desviadas  de  ella  por  efecto 
necesario  de  los  tiempos  á  que  hablan  contribuido,  no  quedaba»  justo  j 
sensible  es  decirlo^  sino  el  recuerdo  de  sus  pasadas  glorias^  la  hialofíi 
de  los  grandes  servicios  qué  hablan  prestado  á  la  humanidad. 

El  saber  no  necesitaba  ya  del  recogimiento  de  los  claustros.  Loi 
mismos  que  hablan  encendido  la  antorcha  de  la  civilizacíou,  tratalNuí 
con  empeño  de  apegarla  con  auxilio  del  llamado  Santo  Oficio,  aiiatit»^ 
yéndola  con  la  de  las  hogueras,  porque  no  era  clamor  al  prójimo  qiMa 
hacia  abrazar,  por  lo  general,  ü  claustro»  sino  la  perspectiva  da  uní 
vida  tranquila  y  cómoda,  la  que  inducia  á  llamar  á  sus  puertas  á  loa  qui 
ni  se  sentían  llamados  ai  trabajo,  ni  con  disposición  de  sobresalir  en  d 
mundo,  librándose  así  de  la  miseria  y  de  las  armas. 

Ya  se  habían  ensañado  oon  sus  mismos  compañeros»  ño  perdonandi 
ni  aun  al  eminente  Mariana>  que,  como  fray  Luís  de  Leen  y  otras  itaa» 
trados  religiosos^  se  ve  perseguido  por  condntir  abusos  en  obaervaadi 
de  su  instituto^ 

Hablan  también  degenerado  de  sus  principios  democrátidosv  porqol 
á  fin  de  que  le^  conservasen  sus  privilegios»  se  ponian  al  lado  da  loa  re« 
yes  que  más  tiranizaban  á  los  pueblos,  y  les  qoarism  para  dominacles^ 
tan  esclavos  como  ignorantes « 

Ni  ya  se  cuidaban  de  llenar  el  oiígeto  de  su  creación  las  órdeMáooH 
sagradas  especialknente  á  la  caridad,  aunque  no  hablan  dejado  de 
tir  los  bandidos  en  la  Palestina,  ni  los  cautivos  en  África. 

Y  por  ultimo,  se  hablan  relajado  de  tal  manera  las  costümlNreB» 
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IgiiQM  cmxv«Dtod  eraa  el  foco  de  lo$  majorea  escándalos,  llegando  á 
iCblicaTW  l>aado6  icomo  el  del  alcalde  de  Vera  (1),  que  fué  origen  de  un 
Mceso  escaodaioBO,  que  puso  en  evidencia  la  relajada  conducta  que  se 
teervate  en  el  monasterio  de  Beruela  en  el  Moncayo. 

Así  fué  que  el  pueblo  habla  ido  retirándoles  su  respeto  7  su  amor,  y 
Mando  les  vio  franca  y  descubiertamente  atizando  el  faego  de  una 
fMrra  ÍTatri(áda,  aumentando  impíamente  los  infortunios  de  su  patria 
r  en  rebeli<m  abierta  con  el  podar  temporal,  disolviólas,  atento  á  su  con- 
kBTvacion,  e^Miguiendo  su  propóáto » 

El  gobierno,  qoe  por  deber  y  por  convicción  habria  hecho  lo  propio, 
fozéae  de  que  se  le  hubiese  ahorrado  uoa  medida  tan  grave  y  fuerte: 
km  la  sanción  anticipada  de  la  supresión  de  las  comunidades  religiosas, 
egalifló  la  obra  de  la  revolución  en  esta  parte. 

r  PROVmBNGIAS   RELATIVAS   AL  CLERO. 

IX. 

Ya  el  ministerio  Toreno  habia  comenzado  la  esclaustracion  del  clero 
l^gular,  decretando  la  supresión  de  los  conventos  que  no  contasen  doce 
idigioeoe,  en  cuya  determinación  obró  con  arreglo  á  las  ccmstituciones 
pontificias,  q^  prescribian  ese  numero  pa?a  formar  comunidad  y  cum- 
^  sus  individuos  con  la  observancia  de  la  disciplina  religiosa. 

La  importancia  de  esta  reforma  parcial  se  comprende  con  solo  decir 
{ae  llegaban  á  novecientas  las  casas  religiosas  que  en  su  virtud  se 

kerraban* 

Las  juntas  ^ron  laego  celoso  cumplimiento  á  esta  disposición,  en- 
lanchando  sus  limites,  pues  que  también  suprimieron  otras  casas  cuya 
ttiatenda  no  tenia  impedimento  legal.  Así  que,  cuando  subió  Mendiza- 
bal  al  poder,  se  halló  coa  que  ya  era  un  hecho  la  esclaustracion  en  ge- 
toral  iid  dero  regulan  y  considerando  que  el  completar  esta  medida 
ara  una  neceaidad  política,  la  sancionó  revolucionariamente,  pues  que 
Im  la  interveftf^n  y  cooperación  de  la  potestad  eolesitotica  con  arreglo 
i  los  4)áQone8  de  la  Igleaia,  apoyándose  en  la  voluntad  y  conveniencia 
Ittcional,  dio  mayor  amplitud  al  decreto  de  Toreno;  y  en  el  del  11  de 


(1)  Don  luán  Martínez,  alcalde  de  la  villa  de  Yera,  bago  saber:  Qne  babiéndome  dado  caen- 
la  por  BlguaoB  tecinoB  de  etta  TiHa,  de  los  escándalos  qne  suceden  en  el  camino  del  monaste- 
llo  de  Ber«ela  coa  ptlgnn^  mnjere»  de  esta  TiUa  y  varios  monjes  del  citado  monasterio,  prohi- 
bo i  todas  las  mujeres  dé  esta  villa  se  paren  á  hablar  con  ningún  monje  en  el  mencionado 
eanüno,  en  la  inteligencia  de  que  i  la  qae  lo  verifique  se  emplumará.  Dados  á  10  del  corriente 
imo  de  18a&.-^Xum  Mutínei  BaUesta. 
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octubre  se  declararon  estinguidas  las  comunidades  religiosas,  y  se 

dó  que  de  los  conventos  que,  según  el  decreto,  debian  subsistir,  no  p»* 

diese  haber  más  que  uno  de  una  misma  orden  en  cada  pueblo. 

Decia  la  reina  Goberiiadora  en  aquel  decreto,  «que,  aunque  por  m 
anterior  de  25  de  julio  aplicó  el  remedio  que  le  pareció  exigían  entonces 
más  de  pronto  los  graves  males  que  causaba  á  la  religión  y  al  Estada  k 
subsistencia  de  tantos  monasterios  y  conventos,  faltos  del  numero  can^ 
nico  de  individuos  y  que  se  necesitaba  para  la  observancia  de  la  disci- 
plina religiosa,  todavía  las  representaciones  que  se  le  habian  dirigiéi 
de  varias  partes  de  la  monarquía  le  hacian  estimar  indispensable  y  muy 
urgente  una  reforma  más  estensa,  considerando  cuan  desproporcíonajáft 
era  á  los  medios  actuales  de  la  nación  el  número  de  casas  monástícttí 
que  quedaba,  cuan  inútiles  é  innecesarias  eran  la  mayor  parte  de  ellas 
para  la  asistencia  espiritual  de  los  fíeles,  cuan  grande  el  perjuicio  que  ai 
reino  se  le  seguia  de  la  amortización  de  las  fincas  que  poseían,  y  cuánta 
la  conveniencia  pública  de  poner  estas  en  circulación  para  aumentar  los 
recursos  del  Estado  y  abrir  nuevas  fuentes  de  riqueza.» 

Dispúsose  además  que  los  monasterios  y  conventos  que,  aunque  oo 
fueran  de  los  que  debian  quedar  suprimidos,  se  hallaren  cerrados  á  la 
sa^on  por  cualquier  causa,  permanecieran  en  el  mismo  estado,  hasia 
que  con  la  debida  concurrencia  de  las  Cortes  se  acordase  lo  que  más 
conviniera;  reservándose  S.  M.  suprimir  todos  los  conventos  si  lo'  soli« 
citaban^  ora  el  prelado  local  y  las  dos  terceras  partes  de  los  religiosos  ás 
coro,  ora  el  ayuntamiento  del  pueblo  respectivo  con  apoyo  de  la  diputa- 
ción de  la  provincia. 

Fácil  era  colegir  que  lo  que  se  deseaba  y  procuraba  era  la  supresiw 
de  todas  las  comunidades  de  religiosos,  llegándole  en  breve  su  vez  i  las 
de  monjas. 

Los  esclaustrados  quedaron  en  una  situación  precaria,  pues  la  pena* 
ria  del  erario  no  permitió  que  se  les  pagasen  con  puntualidad  los  oineo 
reales  que  se  les  asignaron  durante  su  vida;  y  á  esto  se  debió  que  no 
pocos  empuñasen  las  armas  y  fuesen  á  aumentar  las  filas  de  la  rebeUoa. 
Muchos  jóvenes  mal  avenidos  con  la  regla,  celebraron  su  libertad,  y  los 
jesuítas,  honor,  sin  duda,  por  su  ilustración  y  otras  prendas,  de  la  leli- 
gion  del  Crucificado,  emigraron  en  su  mayor  parte. 

No  pararon  aquí  las  providencias  respecto  del  clero:  el  poder,  vién- 
dole hostil,  creyó  deberle  reducir  á  la  nulidad,  y  todas  las  providencias 
se  encaminaron  á  este  objeto.  Prevínose  á  los  obispos  se  abstuviesen  de 
dar  dimisorias  y  conferir  órdenes  mayores  bajo  ningún  título,  ni  por 
ningún  motivo  ni  protesto:  abolióse  el  privilegio  que  disfrutaban  los 
eclesiásticos  de  ser  juzgados  por  su  propia  jurisdicción  en  las  causas 
que  se  les  formasen  por  deUtos  graves:  dictáronse  reglas  oportunüsiiiias 
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y  acertadas  para  mejorar  los  estudios  eclesiásticos  y  desterrar  de  los  se- 
minarios el  espirita  de  secta  y  de  partido;  y  fueron  estrañados  del  reino 
y  ocupadas  las  temporalidades  de  varios  obispos^  que  se  habían  negado 
irrespetuosamente  á  facilitar  las  noticias  que  para  el  arreglo  del  clero  se 
les  pidiera;  y  hasta  intervino  el  poder  civil  en  el  orden  interior  de  los 
templos,  introduciendo  el  uso  de  las  sillas,  comodidad  necesaria  y  mal 
s^^ida . 

Dejaron  de  existir  las  comunidades  reUgiosas  que  no  se  consagraban 
á  la  enseñanza  de  los  niños  pobres  y  á  la  asistencia  del  desvalido  enfer* 
mo,  porque  se  hablan  saicidado.  Si  la  revolución  no  respetó  los  claus- 
tros, fué  porque  los  claustros  no  se  hicieron  respetar,  porque  vio  en 
ellos  el  foco  de  la  lucha  que  desgarraba  el  país.  Enemigas  de  la  reina  y 
de  las  libertades  públicas,  si  las  disolvió  el  gobierno,  fué  en  uso  del  legí- 
timo y  sagrado  derecho  de  defensa,  fué  correspondiendo  á  su  oposición. 
Un  deber  no  menos  elevado  reclamaba  la  estirpacion  de  tantos  abusos 
como  el  fanatismo  y  la  prepotencia  clerical  hablan  cometido  en  anteriores 
siglos^  acumulando  riquezas  que  distraían  de  la  producción  á  setenta  mil 
hombres,  y  fomentaban  una  mendicidad  perjudicial. 

Esta  parte  del  clero,  es  verdad,  fué  mirada  con  prevención  y  perse- 
guidos muchos  de  sus  individuos,  pero  ligada  más  estrechamente  á  la 
obediencia  al  poder  temporal,  faltó- más.  Desconociendo  su  misión,  pro- 
vocó y  se  atrajo  las  iras  revolucionarias. 

BISTINaiONBS  A  LA  FUBRZA  ARMADA. 

X. 

Era  antítesis  del  clero  el  pueblo  armado,  la  milicia  urbana,  cuyo 
nombre  se  cambió  por  el  de  guardia  nacional^  que  recordaba  otras  épo- 
cas que  se  querían  francamente  resucitar,  evocando  al  efecto  su  entu- 
siasmo, si  no  sus  glorias. 

Nada  se  omitió  por  Mendizabal  para  lisonjear  esta  fuerza  popular, 
tan  considerable  por  su  numero  y  prestigio.  £1  gobierno,  salido,  puede 
decirse,  de  la  revolución,  no  podia  marchar  sin  el  auxilio  de  la  milicia 
ciudadana,  y  procuró  captarse  su  confianza. 

Esta  institución  era,  además  de  útilísima,  indispensable  entonces; 
porque  no  solo  permitía  salir  á  campaña  á  todo  el  ejército,  sino  que 
prestaba  grandes  servicios  en  la  persecución  de  pequeñas  facciones;  y 
guarneciendo  los  pueblos,  no  solo  los  libraba  de  las  escursiones  é  inva- 
siones, sino  que  las  entretenía  y  perjudicaba.  Podia  también  en  aquella 
época  de  entusiasmo  movilizarse  una  buena  parte,  viniendo  á  formar 
ana  especie  de  reserva,  de  que  tanto  habia  menester  el  ejército,  y  como 
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por  vía  d^  ensayo,  se  puso  en  tal  pié  nna  parte  déla  provincia  de  Madrid, 
organizáadola  militarmente  á  las  órdenes  del  brigadier  don  Narciso  Ló- 
pez^ y  bajo  la  inspección  del  mariscal  de  eampo»  don  Antonio  Seoane. 

El  ejército  faé  también  objeto  preferente  de  la  atención  del  gpdbíenio, 
y  al  mismo  tiempo  que  Mendizabal  decretaba  la  quinta  de  cien  mil  hom- 
bres, se  crearon  tres  batallones  de  cazadores  con  el  titulo  de  la  Rema 
Oobemadora,  porque  su  armamento,  vestuario,  equipo,  prest  y  "pagas 
de  los  jefes  y  oficiales,  todo  seria  abonado  durante  la  guerra,  de  la  asig- 
nación señalada  á  esta  augusta  señora,  que  además  ofrecia  pagar  de  su 
bolsillo  privado  un  sobresueldo  vitalicio  de  180  reales  á  los  soldados 
que  se  inutilizasen  en  campaña,  y  á  las  viudas,  hijos,  padres  ó  herma- 
nas huérfanas  de  los  que  muriesen  en  el  campo  de  batalla .  Creóse  taia- 
bien  el  establecimiento  de  inválidos;  se  declaró  que  el  tiempo  de  cam- 
paña trascurrido  y  que  trascurriese  hasta  la  conclusión  de  la  gaerra  se 
contarla  doble  á  los  que  la  hicieran  activamente  dos  anos  cuando  me- 
nos, y  se  previno  á  los  capitanes  generales  é  inspectores  no  propusie- 
ran para  destinos  pasivos  más  que  á  los  militares  que  hubiesen  sofirido 
arbitrariedades  por  sus  opiniones  liberales,  y  á  los  que  se  hubiesen 
inutilizado  para  el  servicio . 

Este  proceder  era  lógico:  en  guerra,  lo  más  necesario  era  el  ejército; 
no  es,  pues,  de  estrenar  se  le  favoreciese  y  procurase  por  todos  los  medios 
posibles  escitar  su  entusiasmo. 

A  este  fin  se  hacia  que  la  Reina  Gobernadora  revistase  las  tropas  y 
milicia  en  Madrid,  cUrígitodoles  una  enérgica  prodama  en  que  enaltecia 
las  virtudes,  la  lealtad  y  sufrimientos  del  ejército  español  y  de  la  milicia, 
que  apellidaba  benemérita.  Así  Mendizabsd,  celoso  del  prestigio  del  tro- 
no, rehabiUtó  el  de  la  viuda  ilustrada  de  Femando,  tan  menguado  poco 
hacia  por  la  ceguedad  y  obstinación  de  menos  liberales  consejeros. 

Todo  esto,  sin  embargo,  no  era  más  que  el  preludio,  los  incidenies 
del  gran  pensamiento  de  Mendizabal. 

QUINTA  PB  QISN  UJU  HOMBUBS 
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Siempre  han  pagado  los  pueblos  los  desaciertos  de  los  gobernantes, 
y  en  todas  las  situaciones  desesperadas  ha  pido  preciso  apelar  á  las  ma- 
sas dóciles,  que  han  dado  su  fortuna  y  su  vida  por  salvar  el  honor  de  la 
nación,  de  una  causa. 

La  liberal  necesitaba  con  urgencia  soldados  y  dinero ,  y  asaltó  á 
la  mente  fecunda  de  Mendizabal  un  pensamiento  grande  y  sencillo, 
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propio  de  taoMíioitelig^iiiDia  elevada  eeino  de  tm  hombre  és  admüüs- 
tracion  jdepcdíttcd. 

No  babia  ocmltado  dtt  pebsamientov  j  hasta  le  insiimd  {¡micameate 
en  les  artíoulos  deettülaltis  de  la  Gaceta*  Aun  así  leyósé^con  asombro  él 
preámbulo  al  decreto  llamando  á  las  armas  á  todos  los  españoles  áe  dies 
y  ocho  á  cuarenta  años  para  aprontar  desde  luego  cien  mil  hombres  (!]. 


i«*«MéMéfcari«ÉiéAá«M«*J 


(U  «Señora?  \\  Mw,  que  fan  generosa  y  nóbleaeiite  iie  ha  oonltituido  laadre  de  los  espa* 
ñoles,  trazande  á  su  augusta  bl]a»  nuestra  inocente  reina,  el  camino  de  gloria  por  donde  ha 
de  conducir  un  dia  á  esta  nación  magnánima  al  término  de  rentura  (jue  tanto  merece,  no  po- 
dr6  estráfial'qüe  al  tedef  f  o  la  honira  de  proponerle  hoy  Una  medida  graade  j  poderosa  para 
dar  fin  é  la  contieBda  cítU  qid  nos  devora»  escnse  demostraciones  que  tendriaB  lugar  si  ñieae 
preciso  couTencer  su  real  ánimo  de  la  importancia  y  urgencia  de  adoptarla. 

Verdades  palpables  son,  señora,  conformes  á  la  esperiencia  de  todos  los  siglos,  y  robuste- 
cidas hoy  en  España  por  el  eco  fuerte  y  sostenido  de  la  opinión  pública,  que  la  unión  de  loa 
amantes  del  trono  y  de  la  libertad  es  la  primera  necesidad  de  nuestra  patria,  y  que  una  tes 
obtenida»  como  dichosamente  se  ha  yeriücado,  en  honor  de  la  sensatez  proverbial  de  los  es- 
pañoles y  mengua  de  las  malas  artes  de  sus  enemigos,  la  conclusión  de  la  guerra,  á  que  sinre 
de  teatré  el  Norte  de  la  PenÉistila,  debe  ser  él  objeto  común  de  los  conatos  de  todos;  pudiendo 
lisonjeamos  entonces  de  que  los  negocios  interiores  tomarán  la  dirección  que  reclaman  el 
bien  del  país  y  el  espíritu  del  siglo,  y  que  no  pueden  menos  de  proporcionar  los  esfuerzos 
reunidos  de  la  corona  y  de  los  representantes  de  la  nación. 

Para  terminar  la  guerra  no  han  faltado  ciertamente,  ni  filtan.  señora,  el  valor  y  la  oons" 
tanáa  en  el  heroico  ejército  qué  portante  tiempo  la  sostiene,  y  que  despreciando  obstáculos 
respetados  por  los  soldados  más  aguerridos  de  nuestra  época,  ha  sellado  con  su  sangre  en 
mil  encuentros  gloriosos  su  prometida  fidelidad:  solo  son  necesarios  medios  proporcionados 
para  superar  las  ventajas,  harto  notorias,  qué*  la  topografía,  las  tradiciones  y  la  índole  todadsl 
pafe  han  dado  desde  lee  tiempos  más  remotos  á  los  habitantes  de  Navarra  y  las  Proviaoiaa 
Vascongadas. 

fil  empleo  simultáneo  y  pronto,  fápidOi  de  éitos  medios,  ño  solo  servirá  paiti  evitar  males 
comunes  á  los  hijos  de  tttia  misma  patria,  y  lágrimas  amargas  á  la  humanidadv  sino  que  dis* 
minnirá  realmente  los  sacrificios  pecuniarios  que  la  prolongación  de  la  guerra  ocasionara,  lle- 
nando asi  las  condiciones  de  la  verdadera  economía.  Ni  este  esfuerzo  estraordínario  debe  arre- 
drar á  los  que  con  rázon  teman  por  la  prosperidad  del  pais.  Antes  de  que  la  Europa  hubiese 
aumentado  sus  ejércitos  hasta  el  punto  de  contar,  cual  hoy  sucede,  más  de  tres  millones  de 
soldados,  y  cuando  no  se  habla  conocido  todavía  la  fuerza  mágica  del  crédito,  era  ya  máxima 
admitida  que  un  Estado  podía,  sin  grave  daño,  armar  por  poco  tiempo  veinte  mil  hombres 
por  cada  millón  de  almas. 

La  manifestación  abiertamente  hecha  por  los  habitantes  de  las  distintas  provintías  del  reino, 
de  hallarse  prontos  á  empeñar  sus  vidas  y  haciendas  por  asegurar,  con  el  esterminio  de  los 
facciosos,  la  corona  de  España  en  las  sienes  de  vuestra  escelsa  hQa,  y  las  libertades  públicas 
á  la  nación  que  tantos  sacrificios  ha  hecho  en  épocas  distintas  por  recobrarlas,  es  uno  de  los 
más  firmes  apoyos  de  mi  propuesta,  confiado,  como  lo  estoy,  en  que  este  pueblo  heroico  que 
en  1808  adariró  al  mundo  con  tan  altos  hechos  de  vdory  virtud>  repetirá  hoy  aquel  glorioso 
alarde  de  civismo  y  lealtad;  y  asegurando  en  su  seno  la  paz  doméstica,  á  cuya  sombra  han  de 
florecer  las  íastituciones  que  deben  produchr  su  ventura,  contribuirá  eflcazmeaie  al  manteni- 
míeilta  de  la  general  de  Europa.  Tiempo  es  ya  de  que  se  apague  en  la  Peniíisula  la  tea  de  la 
discordia,  y  desapareica  el  protesto  de  que  se  valen  en  su  daño  los  enemigos  de  su  gloria  y 
su  fortuna.  Cien  mil  hombres  aumentados  á  los  que  hoy  pelean  por  conseguirlo,  organizados  y 
empleados  con  la  celeridad,  vigor  y  tino  que  dan  el  conveacimientOk  la  eiperiencia,  el  entu* 
siasmo  y  el  impulso  de  un  gobierno  consagrado  eschisivamente  al  bien  del  pais,  á  cnyt^llwiite 
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Para  equipar  el  nuevo  ejército,  ponerle  en  pié  de  guerra  y  cubrir 
atenciones,  necesitaba  Mendizabal  mucho  dinero,  j  se  le  procuró  fijan- 
do en  4,000  rs.  el  rescate  del  servicio,  6  en  1,000  y  un  caballo  apto  pa^ 
el  servicio,  y  este  medio  dio  un  resultado  de  25.000,000  de  rs .  y  sete- 
cientos caballos. 

Esta  quinta  no  produjo,  de  consiguiente,  los  cien  mil  hombres  se- 
ñalados, porque  además  faltó  el  cupo  de  las  provincias  exentas,  y  el  de 
otras  aumentó  en  parte  las  filas  carlistas.  A  ellas  fueron  muchos  meaos 
de  la  Rioja,  Aragón,  Castellón  de  la  Plana,  Cuenca,  Toledo,  Ciudad 
Real  y  otros  puntos.  López  y  varios  jefes  de  partidas  carlistas  en  6afi« 
cia,  las  engrosaron  con  los  quintos  de  Santiago:  de  Pontevedra,  de  Za» 
mora  y  Salamanca  pasaron  algunos  á  Portugal,  á  pesar  de  que  al^^unas 
autoridades  impusieron  á  los  pueblos  el  pagar  4,000  rs.  por  cada  quinio 
que  se  ausentase,  cuando  ellos  ó  sus  padres  no  pudieran  pagarlos. 

Por  todas  estas  causas,  apenas  llegó  á  cincuenta  mil  hombres  el 
efectivo  de  la  quinta  estraordinaria 

No  eran  pocos,  sin  embargo,  los  soldados  que  improvisó  Mendizabal, 
y  si  no  por  el  pronto,  iban  á  ser  más  adelante  un  grande  alivio  para  el 
ejército,  no  obstante  el  desden  con  que  los  recibió  Córdova  porque  no 
se  le  enviaron  ya  formados,  por  lo  cual  se  quejó  amargamente,  como 
veremos. 

El  gobierno  no  podia  hacer  más:  habia  hecho  demasiado,  pues  aun 
para  crear  esta  fuerza  respetable,  tuvo  que  vencer  grandes  obstáculos, 
por  la  oposición  que  siempre  muestra  el  pueblo  á  la  más  odiosa  de  las 
contribuciones.  Para  apreciar  debidamente  este  gran  servicio,  es  nece- 
sario comprender  la  situación  del  país  y  la  del  gobierno,  sin  otro  poder 
ni  otra  fuerza  moral  que  la  que  el  mismo  pueblo  le  daba. 


««i 


se  halla  V.  M.,  estrecharán  sucesivamente  el  espacio  que  ios  enemigos  mancillan  ahora  canni 
presencia,  inutilizando  con  indudables  victorias  sus  esfuerzos,  hasta  ocupar  el  suelo  todo  de 
la  insurrección,  y  acabar  con  ella  para  siempre. 

A  fin  de  alcanzar  tan  importantes  resultados,  tengo  el  honor  de  proponer  á  T.  M.  el  a^lmito 
real  decreto  que  encierra  el  llamamiento  á  las  armas  de  todos  los  españoles  desde  la  edad  de 
diez  y  ocho  á  cuarenta  años,  y  el  apronto  desde  luego  de  cien  mil  de  ellos,  cuya  organi- 
zación y  habilitación  en  todos  conceptos  propongo  también  á  V.  M.  separadamente. 

Medida  tan  grande  y  trascendental  es  al  mismo  tiempo  tan  conforme  á  la  elevación  de  aeo- 
timientos  dé  esta  nación  generosa,  que  al  tomarla  V.  M.  impelida  por  Ui  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias, no  es  posible  dudar  de  la  sincera  aprobación  de  las  Cortes,  cuyas  tareas  Im 
menester  la  seguridad  y  reposo  que  les  proporcionará  este  grande  refuerzo;  por  el  cual  aca- 
bando con  los  enemigos  del  trono  y  de  la  libertad,  se  afianzarán  los  destinos  de  la  patria,  y  se 
abrirá  á  las  generaciones  venideras  la  carrera  de  prosperidad  que  á  tanta  costa  les  prepara  ti 
presente.  Madrid  24  de  octubre  de  1835.— Señora:— A.  L.  R.  P.  de  T.  M.— Juan  Alvares  Meo- 
disahaL» 
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La  primera  atención  del  gobierno  faé  reforzar,  atendiendo  á  recla- 
laciones  incesantes,  el  ejército  de  operaciones;  y  como  apremiasen  las 
ircTinstancias,  hacia  marchar  los  quintos  que  se  iban  reuniendo  en  los 
epósitoB. 

Son  notables  las  líneas  que  acerca  de  este  refuerzo  consagra  Górdo-^ 
a,  culpando  á  otros  por  defenderse  á  sí  propio. 

«Los  quintos,  dice,  que  nos  fueron  enviados,  llegaron  muy  tarde  á 
sil  puntos  distintos  y  bastante  lejanos  entre  sí;  no  tenían  instrucción 
intima,  ni  los  acompañaba  nadie  que  pudiese  dársela;  veniansin  armas 
^  sm  vestuario,  y  no  fueron  por  consiguiente  un  refuerzo,  no,  sino  la 
aás  pesada  carga  que  haya  tenido  el  ejército  en  el  tiempo  que  le  mandé, 
r  el  mayor  embarazo  para  mí.  En  todo  no  pasaron  de  diez  y  siete  mil 
lombres,  que  fueron  repartidos  en  todos  los  cuerpos  y  en  todos  los  an- 
illos del  vasto  territono  que  cubría  el  ejército.  Hubo  que  ocuparse  en 
restirlos  y  armarlos,  y  lo  que  es  peor,  en  instruirlos;  de  manera,  que  por 
)rimera  vez  iban  á  confundirse  un  ejército  de  operaciones  con  un  campo 
le  instrucción,  cuando  todos  saben  que  son  cosas  incompatibles.  Lo 
primero  no  fué  fácil  ni  prontamente  conseguido,  porque  no  existían  en 
los  almacenes  del  ejército  los  recursos  que  para  ello  se  necesitaban  El 
armamento  que  envió  el  gobierno  llegó  á  plazos,  malo  ó  bueno,  y  de  dis-^ 
tinto  calibre,  lo  que  produjo  grandes  estorbos  y  suma  confusión.  El  car- 
tucho no  cabia  en  su  canana;  el  fusil  era  de  distinto  calibre  que  el  car- 
tucho. En  cuanto  á  la  instrucción,  también  fué  lenta,  también  fué  difícil, 
me  obligó  á  organizar  cuadros  de  oficiales,  sargentos,  cabos  y  solda- 
os  de  los  cuerpos  del  ejército  para  el  campo  de  instrucción  aue  se  for- 
mó al  Sur  del  Ebro,  cuya  saca  dejó  á  aquellas  clases  muy  reducidas  en 
los  batallones  beligerantes,  hasta  el  punto  de  no  quedar  ya  en  ellos  ni 
la  mitad  del  número  indispensable  para  manejarlos  v  conducirlos.  La 
condición  física  de  los  quintos  no  podía  ser  peor.  La  deserción  al  enemi- 
go fué  grande,  cuando  muy  poco  antes  de  dejar  yo  el  mando  empeza- 
ron, mal  instruidos  todavía,  á  incorporarse  en  los  batallones  activos. 
Aumentando  los  consumidores,  aumentaron  la  escasez  y  la  miseria.  Con 
sus  primeras  marchas  llenaron  y  obstruyeron  los  hospitales  y  entorpe- 
cieron la  agilidad  de  las  tropas,  que  tenia  que  subordinarse  á  la  debiUdad 
con  que  sobrellevaban  la  fatiga  los  nuevos  compañeros.  Por  último,  no 
llegaron  á  batirse  nunca  en  el  ejército  antes  de  mi  salida,  á  no  ser  un 
centenar  de  ellos,  en  la  corta  v  brillante  defensa  de  Villalba  de  Losa, 
ue  socorrí  á  las  veinte  horas  de  sitio;  v  puedo  asegurar  (jue,  juntos  to- 
es eUos  antes  de  formarse  como  hoy  deben  estarlo,  hubieran  dado  un 
dia  de  diversión  á  un  solo  batallón  guipuzcoano. 

Tomo  ii.  46 
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Es  cierto  que  de  un  hombre  chico  (1)  ó  grande  se  hace  un  buen,  sol- 
dado; pero  el  tiempo,  la  fatiga,  la  instrucción  y  los  combates  son  mf" 
pensables  para  formarle;  y  repito  gue  no  lo  estaban  los  quintos  toda 
al  dejar  yo  el  mando.  Por  consi^iente,  no  los  tuve  sino  como  una  r 
ga  presente,  por  más  que  ofreciesen  esperanzas  para  un  porvenir 
muy  remoto;  y  de  ningún  modo  será  justo,  ni  yo  puedo  consentirlo, 
se  me  cuenten  como  refuerzo,  aun  cuando  pudiera  llamarse  refuei 
el  corto  número  de  ellos  que  recibí.  ¿A  qué,  pues,  se  redujeron  < 
fantasmagóricos  recursos  que,  según  mis  acusadores,  debia  naber  pu» 
to  á  mi  disposición  la  retumbante  quinta  estraordinaria  de  cien  mil  hoah\ 
bres,  para  acabar  de  un  golpe  con  la  guerra  del  Norte?  Ya  ha  visto  d( 
público  á  lo  que  las  enfermedades  y  la  deserción  dejaron  reducidos  dia 
y  siete  mil  muchachos,  lenta  y  difícilmente  vestidos,  lenta  y  difícilinei|j 
te  armados,  lenta  y  difícilmente  instruidos;  y  por  último,  inhábiles  an 
al  combate  en  el  tiempo  que  yo  pude  disponer  de  ellos.  Y  lo  pregunto  | 
todo  hombre  de  buena  fé,  ¿es  esto  lo  que  entendió  al  condenarme  sobrt 
los  datos  erróneos  que  circulaban?  ¿Eran  iguales  los  hechos  que  sai 
asentaban  como  ciertos  para  culpar  mi  pretendida  inacción?  ¿Puedo  yij 
ser  responsable  de  los  entorpecimientos  políticos  ó  financieros  que,  fcrj 
jos  del  teatro  de  la  guerra,  paralizaron  las  grandes  medidas  que  piaen 
cian  prometer  al  puenlo  como  al  gobierno,  recursos  proporcionados  á  hi 
magnitud  de  la  empresa  apetecida?  No  es  mi  intención,  seguramen^i 
descargar  en  otros  esa  responsabilidad  que  tan  legítimamente  rehuyi 
por  mi  parte.  Ya  me  hago  cargo  do  que  los  males  deque  me  duelo,  tQr\ 
vieron  su  origen  en  causas  superiores  al  esfuerzo  oe  la  más  celosa  j; 
más  hábil  administración;  pero  no  puedo  menos  de  restablecer  en  ssi 
verdad  hechos  ocurridos  con  desdoro  de  mi  crédito,  y  lo  que  es  pea, i 
con  detrimento  de  los  intereses  nacionales,  que  no  pueden  menos  de; 
padecer  cuando  se  adormecen  los  pueblos  en  siempre  peligrosas  ilu- 
siones.)) 
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En  las  crisis  de  los  estados  es  precisa  la  audacia,  y  es  salvadora, 
como  lo  fué  para  la  Convención  nacional  francesa  en  junio  de  93.  Y  en 
verdad  que,  si  combatida  por  estraños  que  amenazaban  todas  sus 
fronteras ,  por  los  vendeanos  y  los  departamentos  confederados  j 
también  por  los  girondinos,  fué  apurada  su  situación,  no  lo  era  m^ios 
sin  enemigos  estranjeros  la  del  gobierno  de  la  reina,  porque  una  gueira 
civil  asolaba  la  Pem'nsula,  y  los  amigos  se  hacian  más  temibles  aun  por 
sus  exigencias. 


(1)    Alude  á  qne  muchos  de  los  soldados  eran  de  corta  talla,  porque  no  se  tnro  en  cuenttlt 
estatura,  con  el  fin  de  hacer  másUcTadera  la  carga. 
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£1  ministerio  Mendizabal  no  podia  seguir  las  huellas  de  su  antecesor 
OL  suicidarse  j  sifinir  al  país  en  la  más  espantosa  anarquía:  hízose, 
Obes,  revolucionario,  y  en  esto,  además  de  obrar  lógicamente»  demos- 
^  conocer  su  situación  y  la  de  la  causa  liberal,  que  comprendía  su  mi- 
L01Í9  y  se  colocó  á  la  altura  de  las  circunstancias.  Verdadera  ciencia  de 


Si  desconociéndola  hubiese  marchado  contra  el  torrente  de  la  opi- 
áon,  ¿qué  hubiera  sido  de  la  causa  liberal?  Presa  de  unos  y  otros,  los 
straños  nos  habrian  hecho  pagar  muy  cara  la  salvación  del  trono. 

Estránanse  algunos  escritores  de  la  cooperación  que  prestó  al  gabi- 
lete  el  partido  liberal  avanzado»  y  le  formulan  por  ello  apasionados  car- 
^s.  Si  se  hubieran  podido  despojar  del  espíritu  de  partido,  habrian  vis- 
o  estaba  en  el  orden  natural  de  los  sucesos  que  las  sociedades  secretas 
r*-cnya  existencia  probaba  la  intolerancia  del  anterior  ministerio,  por- 
pie  no  hay  dubs  donde  hay  libertad, — se  asociasen  al  poder  y  le  die- 
Wi  su  fuerte  apoyo»  llegando  á  mostrarse  algunos  de  sus  individuos 
os  apóstoles  del  regenerador.  Unos  en  la  prensa,  otros  en  la  tribuna,  y 
iOdos  en  los  cafés  y  corrillos,  emprendieron  una  especie  de  propaganda, 
m  que  los  artículos,  los  discursos,  las  manifestaciones  de  toda  especie 
9e  sucedían  sin  interrupción  en  pro  del  ministerio,  revistiéndole  del 
[>restigio  tan  necesario  para  gobernar  en  tiempos  agitados. 

La  Remsta  Española,  periódico  que  se  distinguía  por  sus  ideas  avan- 
sadas,  se  presentaba  como  el  órgano  de  las  principales  sociedades  se- 
cretas, exhortando  al  pueblo  á  que  tómaselas  armas  y  apoyase  al  gobier- 
no: llovieron  los  donativos  patrióticos  y  el  país  se  prestó  generalmente 
hasta  con  entusiamo  á  los  inmensos  sacrificios  que  su  salvación  exigia. 

Y  á  pesar  de  todo,  la  situación  del  tesoro  era  crítica,  y  los  gastos  le 
abrumaban.  Unos  8.000,000  importaban  mensualmente  las  legiones 
auxiliares,  el  presupuesto  anual  del  ejército  español  pasaba  de  400 ,  y  el 
estraordinario  de  cuerpos  francos,  nacionales  movilizados  y  otras  fuer- 
zas» ascendía  á  cerca  de  80»  cuyas  atenciones,  con  otras  indispensables 
de  guerra»  hacian  necesarios  unos  600.000,000  de  rs. 

Esta  penuria  hacia  preciso  un  empréstito  que  facilitarla  la  desamor- 
tización eclesiástica»  destinando  los  bienes  de  las  comunidades  á  la  es- 
tinción  de  la  deuda»  cuyos  intereses  ascendían  á  232.000,000. 

Los  donativos  patrióticos  correspondieron,  es  verdad»  á  las  esperan- 
zas del  gobierno;  pero  ¿de  qué  servían  en  aquellas  circunstancias  unos 
21.000,000  (1)  y  multitud  de  objetos»  cuando  se  consumían  aquellos  en 
diez  dias»  y  las  prendas  en  pocos  meses? 


(1)  Véase  documento  núm.  37. 
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La  Inglaterra  se  prestaba  á  todo;  pero  era  á  (K)sta  de  la  raina  ^ 
nuestra  naciente  industria;  y  aunque  Mendizabal  eseiichó  en  su  estrt 
chez  las  proposiciones  que  se  hicieron,  no  las  admitió.  El  tratado  de 
comercio  que  se  dijo  iba  á  ajustarse,  de  nadie  conocido  oficialmente,  ba 
podia  consagrar  en  el  patriotismo  y  legalidad  de  Mendizabal  la  snaite 
de  la  industria  algodonera.  No  era  tan  insensato  que  fuese  á  subleT» 
toda  la  Cataluña;  y  el  país  ha  visto  después  con  qué  juicio  pensaba  Men- 
dizabal acerca  de  esta  grave  y  difícil  cuestión.  Lejos  de  ser  abolicionis- 
ta, ostentóse  partidario  de  una  protección  racional,  cuando  ningún  com- 
promiso le  impedia  manifestar  francamente  sus  opiniones.  Por  tanto« 
nosotros  creemos,  y  con  algún  fundamento,  que  Mendizabal  pretendía 
liberalizar  Iss  aranceles;  pero  no  admitir  libremente  y  sin  condiciones 
las  manufacturas  inglesas  de  algodón. 

El  gobierno  fué  conllevando ,  lleno  de  fé  en  el  porvenir,  la  escasez 
de  recursos ,  situación  tan  congojosa  hasta  la  apertura  de  los  estamen- 
tos, en  cuyo  apoyo  confiaba.  Era  fundada  su  esperanza:  habia,  en  efec- 
to ,  tranquilizado  las  provincias  y  dirigido  la  exaltación  contra  los  re- 
beldes: habia  sabido  sacar  provecho  del  entusiasmo  que  habia  inspirado 
dando  soldados  al  ejército ,  dinero  al  tesoro,  prestigio  al  trono,  confian- 
za al  desaliento ,  y  arraigando  en  todos  la  esperanza  del  térmiiio  de  k 
guerra  más  ó  menos  pronto,  y  todo  en  poco  tiempo.  Demostró  práctica- 
mente que  la  España  podia  mucho  todavía ,  porque  eran  grandes  sos 
recursos,  y  que  las  ideas  liberales  se  hablan  difundido  más  de  lo  qoe 
muchos  creyeran. 

¿Y  merecía  Mendizabal  verse  tratado  después  como  lo  fué?  ¿Carece  de 
genúo  el  hombre  que ,  sin  otro  auxilio  que  el  de  su  palabra ,  enfrena 
una  revolución  y  lleva  á  las  montanas  de  Navarra  no  pocos  volun- 
tarios? 

LBOISLATURA  DB    1835. 

XIV. 

El  16  de  noviembre  se  abrió  en  Madrid  la  segunda  legislatura  de  las 
Cortes  convocadas  con  sujeción  al  Estatuto  Real.  Mendizabal  puso  m 
boca  de  la  reina  Gobernadora  un  discurso  (1)  que  satisfizo,  como  era  de 
absoluta  necesidad,  las  exigencias  de  la  opinión  dominante.  Se  ofreció 
todo  lo  que  era  prudente,  y  lo  que  no,  se  recataba. 

«Tres  proyectos ,  decia ,  ¿e  los  más  importantes  se  presentarán  i 


(1)   Véase  documento  número  38. 
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vuestra  deliberamoa:  el  de  eleccioues ,  bftse  del  gobierno  representa- 
tivo; el  de  libertad  de  imprenta ,  que  es  su  alma ,  7  el  de  la  respon- 
aabilidad  ministerial,  que  es  su  complemento,  asegurando,  7  al  mismo 
tieinpo  haciendo  compatibles  la  inviolabilidad  del  monarca  7  los  dere- 
chos de  la  nación.» 

El  país ,  lo  mismo  que  las  Cortes ,  ^le  recibió  con  aplauso ,  7  en 
tanto  que  en  uno  7  otro  estamento  se  nombraba  la  comisión  que  había 
ie  contestarle,  se  procedió  á  la  elección  de  la  mesa ,  obteniendo  |ma7or 
número  de  votos,  7  siendo  por  consiguiente  elegidos  por  la  corona,  Is- 
turiz  7  don  Antonio  González  para  presidente  7  vice  del  Estamento  de 
procaradores ,  pues  el  de  proceres,  de  nombramiento  del  gobierno .  re«- 
eayó  en  don  Pedro  González  Vallejo,  obispo  ejemplar  de  Mallorca.  Los 
secretarios  fueron  elegidos  sin  oposición ,  7  el  ministerio  vio  en  estos 
primeros  actos  que  no  la  tendría  á  cuanto  propusiera . 

El  discurso  de  apertura  prometía  mucho  como  se  ve ,  7  en  esto 
faé  censurado  por  algunos  que  no  creian  fácil  se  cumpliera ,  como  su- 
cedió. Pero  no  culpemos  por  ello  al  gobierno,  sino  á  los  que  debiendo 
ayudarle,  se  opusieron  por  el  pronto  á  su  marcha. 

Guando  en  el  poder  se  reconocen  sanas  intenciones ,  cuando  se  ve 
una  decidida  voluntad  á  llevar  i  cabo  sus  compromisos,  cuando  en  su 
cumplimiento  está  interesada  su  existencia ,  las  oposiciones  deben  de- 
poner todo  resentimiento  por  cuestiones  secundarías ,  7  mostrar  con  su 
desinterés  su  patríotismo,  con  su  abnegación  el  deseo  de  la  felicidad 
publica,  elevándose  también  á  la  altura  de  aquel. 

Cierto  es  que  el  gobierno  se  hacia  muchas  ilusiones ,  porque  con  di- 
ficultad ha  ocupado  el  poder  hombre  que  las  alimente  tanto  como  Men- 
dizabal,  ni  que  tanto  ha7a  hecho  por  realizarlas.  Engañábale  su  buen 
corazón ,  7  se  engañaba  á  sí  mismo  cre7endo  en  imposibles  juzgando  á 
los  demás  por  sí  propio.  Tuvo  la  desgracia  de  que.no  le  comprendieran 
los  hombres  que  le  rodeaban,  de  que  no  hicieran  justicia  á  sus  senti- 
mientos ,  7  aun  tratasen  de  predpitarle  en  un  abismo  los  que  debieron 
haberle  prestado  su  apo70  en  la  senda  recta  que  emprendió.  Algunos 
llegaron  á  mostrarse  inconsecuentes,  combatiendo  lo  mismo  que  hablan 
aprobado  en  la  contestación  al  discuso  regio. 

En  su  respuesta  estuvieron  ambos  cuerpos  colegisladores  de  acuer- 
do con  el  gobierno ,  encontrando  apenas  oposición  el  pro7ecto,  sien- 
do más  unánime  la  voluntad  de  los  proceres ,  á  pesar  de  su  misión 
con.servadora ,  que  la  de  los  procuradores,  hombres  más  de  revolución 
que  los  individuos  de  la  alta  cámara.  Pero  se  sentaba  en  la  otra  el  des- 
graciado orador  constante  Perpiñá,  opositor  sistemático,  CU70S  débiles 
alimentos  fueron  destruidos  por  Arguelles  7  Galiano,  que  no  necesi- 
taran emplear  para  ello  su  convincente  elocuencia. 
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El  gobiemono  podía  menos  de  estar  satisfecho  del  país.  Se  obe- 
decieron sos  mandatos,  y  se  aplaudieron  sus  promesas.  Esto  le  obligr^Lba 
más,  7  se  opresuró  á  presentar  los  proyectos  de  ley  que  ofreciera. 

Pero  á  fin  de  aprovechar  la  buena  disposición  de  las  Cortes ;  y  de 
poder  obrar  con  el  necesario  desembarazo  consagi]ándose  á  la  guerra 
dio  con  oportunidad  un  voto  de  confianza  y  una  dictadura  de  que  no 
abusó,  á  la  verdad,  y  que  sujetó  á  ciertas  reglas. 

VOTO    DE  CONFIANZA. 


XV. 


El  21  de  diciembre  leyó  Mendizabal  en  el  Estamento  de  procurado- 
res un  decreto,  en  el  que  la  reina  Gobernadora,  con  el  fin  de  que  al  es- 
pirar el  ano  pudieran  recaudarse  legalmente  las  contribuciones  públicas 
sin  menoscabo  ni  entorpecimiento  en  las  graves  atenciones  del  servicio 
personal,  y  tomando  en  consideración  que  las  circunstancias  estraordi- 
narias  en  que  se  hallaba  el  país ,  no  hablan  permitido  al  gobierno  la 
formación  detenida  de  los  presupuestos  de  ingresos  y  gastos ,  ni  ocu- 
parse de  ios  arreglos  convenientes  en  la  administración  de  la  hacieuda 
pública  para  proponer  á  las  Cortes  los  medios  de  cubrir  todos  los  glastos 
ordinarios  y  estraordinarios  del  Estado,autorizaba,  en  nombre  de  su  au- 
gusta hija  al  ministerio,  para  que  propusiese  á  las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  pidiendo  un  voto  de  confianza  del  modo  y  en  los  términos  que  ha- 
llase más  convenientes. 

El  gabinete,  á  consecuencia  de  esta  autorización,  presentó  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  para  que  se  le  autorizara  para  recaudar  en 
1836  las  rentas,  contribuciones  é  impuestos  señalados  en  la  ley  de  26 
de  mayo  último  ,  y  pudiera  hacer  por  via  de  ensayo  las  variaciones  que 
estimara  convenientes  en  el  sistema  de  administrarlas  y  exigirlas»  con 
el  objeto  de  aumentar  sus  valores  y  disminuir  las  trabas  y  los  perjui- 
cios que  causaban  á  los  contribuyentes  y  al  tráfico,  aplicando  sus  produc- 
tos á  los  gastos  del  Estado ,  pudiendo  disminuirlos  pero  no  aumen- 
tarlos; autorizándole  igualmente  para  que  pudiera  proporcionarse  recur- 
sos y  medios  para  la  más  completa  asistencia  de  la  fuerza  armada  y  ter- 
minara la  guerra;  pero  sin  poder  buscar  ni  tomar  estos  medios  en  nuevos 
empréstitos,  ni  en  la  distracción  de  los  bienes  del  Estado,  destinados,  ó 
por  destinar,  á  la  consolidación  y  amortización  de  la  deuda  pública;  an- 
tes bien  procurando  asegurar  y  mejorar  la  suerte  de  todos  los  acreedores 
de  la  nación;  comprometiéndose  el  gobierno  á  presentar  los  presupues- 
tos del  año  de  1836  y  dar  cuenta  á  los  Cortes  en  la  primera  legislatura 
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inmediata  del  uso  que  hubiere  hecho  de  estas  factútades  estraor- 
dinarias. 

Pasó  este  proyecto  á  la  comisión  que  se  nombró  (1);  y  á  los  tres  dias 
de  spnes  de  algunas  conferencias  con  Mendizabal,  en  que  la  dejaron  sa- 
tisfecha sus  buenas  y  sinceras  intenciones,  se  presentó  un  dictamen  fa- 
vorable. 

La  comisión  no  detalló,  limitándolos,  los  medios  de  que  el  gobierno 
se  Taldria  para  que  no  fuese  vano  su  propósito  consignado  en  el  artícu- 
lo 2.°,  y  sin  ver  tan  claro  como  Mendizabal,  á  pesar  de  sus  espUcaeiones, 
la  posibilidad  de  llevarle  á  cabo,  confió  y  esperó  el  milagro,  pues  asi 
consideraba  la  realización  de  un  pensamiento  cuya  base  no  era  conoci- 
da. Pero  la  cuestión  era  de  confianza,  inspirábala  Mendizabal,  y  le  favo- 
reció el  dictamen. 

Puesto  á  discusión^  combatióle  Orense;  pero  fueron  tan  débiles  sus 
objeciones  que  no  le  hicieron  mella;  y  el  conde  de  las  Navas,  aunque  pi- 
dió la  palabra  en  contra,  se  ocupó  en  combatir  la  administración  pasa- 
da, el  fusilamiento  de  los  chapfelgorrís  por  Espartero,  y  divagó  sobre 
otros  asuntos,  ajenos  enteramente  á  la  cuestión. 

Llegó  su  vez  á  Martinez  de  la  Rosa,  y  no  teniendo  sin  duda  razones 
que  oponer,  presentó  leves  faltas  de  formalidad  en  la  presentación  del 
proyecto,  y  manifestó  las  dudas  que  le  ocurrían  sobre  la  clase  de  medios 
que  emplearía  el  gobierno  para  llenar  sus  compromisos.Pero  este  orador 
se  mostró  como  su  carácter,  ambiguo;  parecia  que  luchaba  entre  el  de- 
ber y  las  consideraciones  de  partido;  y  cuando  pronunciaba  una*  pa- 
labra que  le  presentaba  en  oposición  franca  y  decidida,  una  salvedad  in- 
mediata le  volvia  á  colocar  en  esa  posición  casi  indefinible  que  siempre 
conservó. 

Mantilla  imitó  al  conde  de  las  Navas,  y  Toreno  tomó  la  palabra,  es- 
fíerándose  de  él  la  verdadera  oposición  al  dictamen. 

El  conde,  según  un  entendido  escrítor,  personaje  en  aquella  época^ 
y  poco  amigo  de  Mendizabal,  burló  los  cálculos  de  todos,  y  desflorando 
apenas  la  cuestión  príncipal,  eludiéndola  con  destreza  y  coquetería, 
anunciándose  dueño  del  secreto  de  Mendizabal,  y  vendiendo  á  éste  la 
fineza  de  recatarle,  llegó  por  una  serie  de  transiciones  hábiles  á  recaer 
sobre  su  administración;  echó,  hablando  de  ella,  los  cimientos  de  su  re- 
habilitación parlamentaría,  y  se  preparó  á  hacer  más  tarde  una  oposición 
menos  disfrazada.  El  discurso  pronunciado  por  Toreno  en  la  sesión 
del  29,  aunque  calificado  en  general  de  lánguido  y  descolorído,  fué,  no 


(1)   La  componían  los  señores  Ferrer,  Fontagut  Gargollo,  Garda  Carrasco,  Agnirre  Solarte, 
Ortiz  de  Velasco,  Llano  Gbavarry,  Crespo  de  Tejada,  San  Jnat  y  Calderón  Gollúites. 
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obstante,  una  obra  maestra  de  astucia;  pues  halagando  y  desannando 
con  élá  Mendizabal,  de  cuya  actitud  estaban  pendientes  las  tribunas  7 
la  gran  mayoría  de  los  procuradores,  logró  cautivar  la  atención  de  éstos 
y  de  aquellas,  y  aun  escitar  rumores  de  aprobación.  Verdad  es  que  To- 
reno  habia  tomado  sus  medidas  para  producir  este  efecto;  que  se  halu 
reconciliado  con  algunos  miembros  influyentes  délas  sociedades  seeie- 
tas,  y  solicitado  y  obtenido  su  neutralidad,  ya  que  no  su  cooperación;  y 
que  profundamente  versado  en  la  intriga,  poseedor  de  los  secretos,  no 
siempre  inocentes,  de  sus  antiguos  cómplices,  disponiendo  aun  de  dios 
por  su  oro  y  por  la  superioridad  de  sus  luces,  imponia  con  su  actitud 
respeto  á  sus  enemigos.  Pero  no  es  menos  cierto  que  Mendizabal  caytf 
en  el  lazo,  y  que,  lisonjeado  por  Toreno,  se  apresuró  á  manifestar  la  sa- 
tisfacción que  le  causaba  la  hábil  reserva  con  que  éste  se  habia  espresa-^ 
do,  resultado  del  discurso  por  él  pronunciado  en  aquella  sesión  memo- 
rable, muy  notablemente  mejorada  la  posición  de  su  autor.  Galieno 
mismo  no  titubeó  al  siguiente  dia  en  llenarle  de  elogios. 

Perpiñá,  que  siguiendo  su  costumbre  no  podia  dejar  de  tomar  parte 
en  esta  discusión,  habló  también,  y  nada  anadió,  nada  la  esclareció,  nada 
convenció ,  y  puede  decirse  que  nada  hizo ,  no  escediéndole  después  a 
mucho  Medrano. 

Los  honores  de  aquella  notable  discusión  fueron  para  don  Antonio 
González ,  y  Alcalá  Oaliano ,  cuyos  discursos ,  como  no  podia  menos  de 
suceder,  conmovieron  y  arrastraron  á  aquel  Estamento,  dispuesto  de 
suyo  en  favor  del  ministerio.  Por  grandes  que  hubieran  sido  los  caicas 
de  los  pocos  y  tibios  opositores « los  pulverizaran  aqu^os  atletas  de  la 
tribuna,  y  en  especial  Oaliano,  el  tribuno  elocuente  de  la  Fontana»  que 
supo  presentar  el  voto  de  confianza  como  el  dnico  medio  de  salvación 
que  quedaba  á  la  causa  de  la  reina  y  de  la  libertad. 

Así  lo  consideraban,  sin  embargo,  aun  los  mismos  de  la  oposición, 
que,  lejos  de  negar  su  apoyo  al  ministerio,  declararon  estar  dispuestos 
á  concederle  los  recursos  que  pidiese  y  las  autorizaciones  que  necesita- 
se, exigiendo  como  una  condición  para  dar  su  voto,  saber  lo  que  vota- 
ban, porque  decian,  y  con  razón,  que  hablan  pasado  ya  los  siglos  de  los 
milagros  y  de  los  alquimistas. 

Habia  ya  un  motivo  en  las  Cortes  españolas  para  que  las  cuestiones 
se  consideraran  bajo  diferentes  aspectos,  siendo  uno  de  los  principales 
lo  que  pudieran  afectar  á  uno  ú  otro  de  los  dos  más  notables  partidos  en 
que  se  dividía  el  liberal.  Así  vemos  algunas  veces  en  esta  discusión  col* 
parse  mutuamente  los  procuradores  en  vez  de  combatir  al  ministerio:  y 
vemos  también  más  marcada  la  línea  que  dividía  á  conservadores  y  exal- 
tados, ósea  moderados  y  progresistas. 

Llegó,  pues,  el  momento  de  la  votación,  y  antes  de  ella  protestó 
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Mendizabal  la  sinceridad  de  sus  intenciones,  asegurando  que  si  el  Esta- 
tnento  desaprobaba  su  proyecto,  no  serian  los  ministros  los  que  aconse- 
jasen á  la  corona  su  disolución.  «Si  no  encontramos,  añadió,  esa  inmen- 
sa mayoría,  tan  necesaria  para  resolver  el  problema  con  la  íntima  unión 
de  toáoslos  poderes  del  Estado,  nos  quedará  el  consuelo  de  poder  decir, 
restituidos  á  la  vida  privada  y  seguros  del  testimonio  de  nuestra  con- 
ciencia: hicimos  cuanto  supimos,  cuanto  debimos  y  cuaüto  pudimos 
por  nuestra  patria.» 

Estas  palabras  con  movieron  profundamente  á  todos,  y  habiéndose 
procedido  bajo  su  impresión  á  votar  el  dictamen,  solo  tres  procuradores 
le  neg'aron  su  aprobación,  absteniéndose  doce  de  votar,  y  aprobándole 
los  ciento  treinta  y  cinco  restantes. 

Pasó  el  proyecto  al  Estamento  de  proceres,  que  nombró  al  instante 
la  comisión,  la  cual  se  apresuró  también  á  dar  su  apoyo  al  gobierno. 
Leido  su  dictamen  en  la  sesión  del  11  de  enero  por  el  conde  del  Montijo, 
aprobóse  en  la  del  14,  sii)  más  voto  en  contra  que  el  del  marqués  de  San 
Martin  de  Ombreiro. 

El  país  dio  á  Mendizabal  el  voto  de  confianza  que  pidió  (1),  y  deci- 
mos el  país,  porque  fuera  de  los  Estamentos  ningún  español  leal  se  le 
negó.  Todos  los  que  acataban  y  defendían  á  la  reina,  tenían  fé  en  la  fé 
del  antiguo  y  desinteresado  campeón  de  la  libertad,  en  su  indudable  y 
ardiente  patriotismo,  en  su  corazón  franco  y  sincero.  Podrían  algunos 
dudar  de  que  pudiese  alcanzar  por  difícil  su  ansiado  objeto;  pero  ningu- 
no de  que  faltase  á  sus  palabras,  de  que  se  consagrase  sin  descanso  al 
bien  de  la  nación.  Buen  deseo  era  la  principal  condición  que  se  quería 
en  el  gobierno,  y  nadie  le  habia  manifestado  en  tanto  grado,  ni  de  él 
habla  ya  dado  pruebas  más  positivas  que  el  proscríto  de  Cádiz.  Por  eso 
el  partido  liberal  se  entregó  en  sus  brazos. 

Nadie  se  arrepintió  de  haber  puesto  su  confianza  en  quien  tantos  sa- 
eríficios  habia  hecho  en  tantas  épocas  por  la  causa  liberal,  en  quien  ha- 
bia ya  salvado  otro  trono  igualmente  disputado,  y  todos  esperaban  que 
el  que  supo  calmar  tan  brevemente  las  pasiones,  a  pesar  de  su  encono, 
terminaría  la  guerra,  aunque  no  fuese  en  el  corto  tiempo  que  pro- 
.metáa. 

Los  antecedentes  tan  honrosos  como  estraordinarios  de  Mendizabal, 
y  sus  hechos,  ya  eran  una  garantía  de  su  marcha  futura.  El  corazón  de 
todos  se  abríó  á  la  más  grata  esperanza. 


(1)   Véase  el  documento  número  39. 

Tomo  ii.  47 
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Corría  ya  el  ano  de  1836  cuando  se  aprobó  el  voto  de  confianza  ó  de 
necesidad,  como  muy  acertadamente  fué  llamado  en  el  Estamento  de 
proceres;  pero  en  vez  de  dejar  interrumpidas  las  tareas  de  la  corta  le- 
gislatura de  1835,  daremos  breve  cuenta  de  ellas;  pues  en  nada  alten 
este  incidente  el  plan  que  en  esta  obra  nos  hemos  propuesto.  Trátase  de 
proyectos  de  ley  presentados  con  anterioridad  al  de  confianza,  de  cues- 
tiones que  pueden  tratarse  con  separación;  y  á  fin  de  quedar  más  des- 
embarazados para  narrar  otros  acontecimientos,  detendremos  los  prime- 
ros días  del  ano. 

El  proyecto  de  ley  electoral,  el  de  reforma  de  la  guardia  nacional,  d 
de  represión  del  tráfico  de  negros,  el  de  libertad  de  imprenta  y  el  de  res- 
ponsabilidad ministerial,  fueron  los  sometidos  por  su  urgencia  y  oporbi- 
nidad  al  examen  de  los  representantes  del  país.  Por  de  pronto,  el  interés 
general  se  resumia  en  el  primero,  porque  la  ley  de  elecciones  era,  en 
efecto,  la  base  de  las  instituciones  que  habian  de  regir;  pues  nadie 
dudaba  que  el  Estatuto  Real,  ya  en  el  descrédito  que  merecía,  no  pedia 
subsistir.  Más  esta  ley  era  la  gran  cuestión  de  los  partidos  en  que  se  di- 
vidían los  liberales,  á  los  que  daremos  ya  la  denominación  queá  si  mis- 
mo se  daban,  de  moderados  y  exaltados.  Los  primeros  se  asustaban  del 
ensanche  que  querían  dar  los  segundos  á  las  libertades  públicas,  como 
si  se  tratase  de  un  pueblo  regicida  y  de  difícil  gobierno,  y  éstos  Teiaii 
por  el  contrario  el  más  firme  baluarte  del  trono  y  del  orden  público  en  la 
aplicación  franca  del  principio  de  la  soberanía  nacional. 

Si  al  advenimiento  de  Mendizabal  al  poder  se  unieron  algún  tanto 
estos  bandos,  y  trataron  de  dar  fuerza  al  que  proclamaba  tolerante  la 
unión  de  todos,  la  cuestión  electoral  vino  á  ser  la  manzana  de  la  discor- 
dia entre  los  ultramontanos  y  los  regallstas  de  la  libertad,  cuyadivisíoa 
nació  Infaustamente  en  la  segunda  época  constitucional.  Unes  y  otros 
quisieron  calcar  en  ella  sus  principios  y  prepararon  todas  sus  fuerzas  para 
conseguirlo.  La  ocasión  no  podia  ser  más  propicia. 

En  los  círculos  políticos,  en  los  cafés,  en  la  prensa,  en  la  tribuna, 
en  todas  partes  estaba  siempre  abierto  el  palenque  de  la  liza.  Mendiza- 
bal novela  fantasmas,  y  se  ahorraba  la  tarea  de  combatirlos.  La  libertad 
era  una  verdad,  y  en  aquella  provechosa  agitación,  debieron  api^nder 
anteriores  gobernantes  que,  no  hay  peligro  en  dar  suelta  al  pensamia:!- 
to  de  un  pueblo  tan  sensato  como  el  español.  En  los  círculos  se  intriga- 
ba, en  los  cafés  se  charlabay  en  la  prensa  se  escribía,  siendo  la  BnUta  y 


PROYECTO  DK  LA  LEY  ELECTORAL.  371 

a  A  beja  los  órganos  contendientes,  y  en  la  tribuna  se  combatia  frente  á 
Tente.  La  Abeja^  que  pasaba  por  órgano  de  Martinez  déla  Rosa,  y  lail^- 
fista,  que  redactaba  Alcalá  Galiano,  emitían,  con  la  libertad  de  que 
[gozaba  entonces  la  prensa,  todos  los  pensamientos,  todos  los  dé- 
teos; y  si  no  se  esclareoian  lo  suficiente  en  el  crisol  del  debate,  culpa 
»ra  de  las  pasiones,  que  ofuscaban  á  veces  la  razón. 

Así  que,  al  empezar  la  discusión  de  la  ley  electoral,  ya  comprendía  el 
raeblo  su  importancia,  y  que  prejuzgaría  legalmente  si  el  Estatuto  habia 
le  ser  reformado  en  sentido  más  ó  menos  monárquico  ó  democrático. 

El  gobierno,  á  fin  de  hacer  mas  popular  su  obra ,  y  que  llevara  el  sello 
le  autoridad  que  le  impondría  la  cooperación  de  personas  ilustradas,  habia 
lombrado  en  setiembre  para  la  redacción  del  proyecto  de  ley  á  don  José 
idaría  de  Galatrava,  á  don  Juan  de  Madrid  Dávila,  á  Quintana  ,  Qaliano 
f  Ortigosa.  Esta  comisión  no  pudo  ponerse  de  acuerdo  en  el  particular  de 
ú  la  elección  habia  de  ser  directa  ó  indirecta ,  adoptando  el  primer  es- 
Iremo  la  mayoría  de  la  comisión,  y  formando  voto  particular  Galatrava 
Y  Ortigosa. 

En  cuanto  á  dar  el  derecho  electoral,  estuvo  unánime  la  comisión,  y 
rebajó  á  6,000  rs.  los  12,000  que  el  Estatuto  exigia  de  renta  para  ser 
slegido. 

El  ministerío  hizo  suyo  el  dictamen  de  la  mayoría;  pero  sin  rechazar 
prudente  el  de  la  minoría,  huyendo  así  una  cuestion.de  gabinete,  y  ma- 
nifestando su  deseo  de  que  las  Górtes  examinasen  uno  y  otro  con  le  de- 
bida madurez,  para  que  se  adoptase  definitivamente  el  que  más  segurí- 
dades  ofreciera  de  dar  una  representación  nacional  capaz  de  terminar 
la  obra  de  la  regeneración  política. 

Presentados  tan  hábilmente  á  las  Cortes,  la  comisión  encargada  de 
examinarlos  (1),  después  de  multiplicadas  y  largas  conferencias,  adoptó 
un  sistema  misto,  en  el  cual  debian  entrar  electores  delegados  y  por  de 
recho  propio;  serian  estos  los  mayores  contribuyentes  y  capacidades  (2),  y 
aquellos  nombrados  por  juntas  de  vecinos,  sin  derecho  de  elegir  direc- 
tamente, estando  en  razón  de  un  elector  por  cada  ciento  cincuenta  veci- 
nos; y  los  de  derecho  propio  en  la  de  ciento  por  cada  diputado.  Cada 
provincia  se  dividiría  en  distritos,  á  donde  se  acudiría  á  votar,  desig- 


(1)  Se  componía  de  los  señores  Arguelles,  Alcalá  Galiano,  María  Serrano,  López,  Somcrue- 
l06,  MontalTO  y  Castillo,  Agairre  Solailc,  Calderón  Collantes  y  Caballero. 

(2)  Alcalá  Galiano  manifestó  que  se  hablan  admitido  éstas  porqae  represeataban  la  opinión 
liberal,  y  qne  por  lo  mismo  se  babia  reducido  el  número  de  votantes  contribuyentes:  no  ha- 
biéndose atrevido  los  redactores  del  proyecto,  decia,  á  rebajar  el  censo,  han  abierto  la  mano 
á  votantes  de  otra  especie,  entre  los  cuales  hay  menos  peligro  de  tropezar  con  carlistas. 
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naado  cada  elector  todos  los  diputados  de  la  provincia  j  los  suplente, 
haciéndose  luego  en  la  capital  el  escrutinio . 

Este  proyecto  tuvo  también  dos  votos  particulares.  Uno  que  fcrmidi 
el  marqués  de  Someruelos,  haciendo  más  restrictiva  la  ley,  pues  recha- 
zaba los  electores  delegados  y  la  elección  por  provincias,  proponiendo 
colegios  electorales  dé  á  cincuenta  mil  almas,  que  nombrarían  cada  uno 
un  procurador  y  un  suplente;  que  la  posesión  para  ser  diputado  fuera  de- 
una  renta  de  12,000  rs.  y  la  edad  de  treinta  años,  en  vez  de  veinte  y  cin- 
co: los  señores  Mental vo,  Calderón  Gollantes  y  Serrano,  querían  que 
las  capacidades  hubiesen  de  pagar  100  á  200  rs.  de  contribución. 

Estos  antecedentes  daban  lugar  desde  luego  á  no  muy  favorables 
conjeturas.  Tres  los  proyectos,  se  despertarían  en  su.  discusión  rivalida- 
des; y  si  el  gobierno  no  sabia  dirigir  los  debates  y  dominar  la  discusión 
resistiéndose  razonablemente  á  loque  no  fuese  conforme  á  sus  ideas, ; 
haciendo  al  mismo  tiempo  concesiones  que  desarmasen  á  la  oposición, 
que  aun  no  podia  ser  compacta,  porque  se  presentaba  en  línea  por  pri- 
mera vez,  las  consecuencias  podian  ser  desagradables. 

Al  comenzar  los  debates  el 8,  dijo  el  ministro  de  la  Gobernación  que 
«la  comisión  habia  introducido  en  el  proyecto  de  ley  varias  modifica- 
ciones y  alteraciones  que  el  gobierno  adoptarla  ó  no,  según  lo  que  arro- 
jara de  sí  la  discusión;  pero  que  de  todos  modos  esta  no  era  una  cues- 
tión de  sistema  político,  ni  aun  de  sistema  ministerial.» 

Esta  declaración  no  la  creyeron  todos  conveniente,  por  cuanto  que 
con  ella  se  separaba  hasta  cierto  punto  de  sus  más  ardientes  defensores, 
como  eran  los  individuos  que  formaban  la  mayoría  de  la  comisión:  de- 
mostraba también  que  el  ministerío  no  tenia  sistema  fijo,  pues  Le  harían 
los  debates  formular  su  opinión;  y  de  esta  manera  se  presentaba  sin  fuer- 
za, sin  prestigio,  aislado,  y  permitiendo  á  las  oposiciones  coligarse. 

Mostrándose  partidario  de  la  elección  directa,  combatió  Martinez  de 
la  Rosa  el  dictamen  de  la  comisión:  opinaron  lo  mismo  algunos  otros; 
y  Toreno,  sosteniendo  los  mismos  principios,  hizo  observar  que  el 
sentido  literal  del  proyecto  daba  á  entender  se  conferian  á  los  di- 
putados prerogativas  que  demostraban  la  intención  de  abolir  el  Es- 
tamento de  proceres;  por  lo  cual  quería  quedase  bien  coasigna- 
do, que  ni  el  Estatuto,  ni  ley  alguna  podian  variarse  sin  la  in- 
tervención de  los  proceres  y  de  la  corona.  Tranquilizáronle  los  indi- 
viduos de  la  comisión;  y  cuando  el  gobierno  manifestó  después  por  bo- 
ca de  Mendizabal  sus  intenciones,  declaró  que  el  Estamento  de  proceres 
concurriría  á  la  revisión  del  Estatuto  Real,  y  que  hacia  suyo  el  proyec- 
to  de  ley  de  la  primitiva  comisión,  adoptando  sus  principales  bases,  sin 
desechar  por  eso  las  modificaciones  que  no  estuviesen  en  pugna  con 
ellas.  Admilia,  pues,  <da  unión  de  la  propiedad  representada  por  los  ma- 


PROTSGTO  D£  LEY  ELEGTORiL.  373 

contribuyentes^  con  la  capacidad  i*epresentada  por  varías  profesio- 

r  la  elección  por  provincias  y  no  por  distritos:  la  libertad  de  elegir  a 

Iqnier  español  por  cualquier  provincia,  y  las  modiñcaciones  hechas 
n  el  importe  y  calidad  de  la  renta  para  ser  elegido.» 

Según  se  ve,  el  gobierno  eludía  la  cuestión  de  si  habia  de  ser  la  elec- 
directa  ó  indirecta;  pero  no  podía  permanecer  mucho  tiempo  en 
reserva,  porque  discutida  suticientemente  la  totalidad  deldictiimen, 
tcordó  unánime  el  Estamento  proceder  ala  discusión  por  artículos,  que 
lojr  cierto  no  empezaba  con  mejores  auspicios. 

Sin  que  merezca  ocuparnos  la  discusión  de  los  tres  primeros  artícu- 
os,  solo  diremos  del  4.°,  que  el  gobierno,  irresoluto  en  su  deseo  de  con- 
ciliar todas  las  opiniones,  y  previendo  una  derrota  que  no  podía  ó  no  sa- 
ña evitar,  le  abandonó  á  su  suerte.  El  artículo  era  fuertemente  comba- 
ido  por  la  oposición  moderada,  que  veía  en  él  una  garantía  para  los 
>rogri^esistas,  y  éstos  le  defendían  con  toda  la  elocuencia  de  Galiano, 
^n  toda  la  pasión  de  las  Navas,  y  cuando  esperaban  que  el  ministerio 
es  apoyase,  le  vieron,  con  asombro,  de  acuerdo  con  los  moderados,  y 
7otar  con  ellos  al  tínico  ministro  procurador,  el  señor  Heros. 

La  comisión  quedó  derrotada:  noventa  y  siete  votos  contra  cuarenta 
(T  dos  la  hicieron  retirar  su  dictamen,  y  la  mayor  efervescencia  reinó  en- 
tonces en  el  Estamento:  casi  todos  los  procuradores  pedían  á  la  vez  la 
palabra:  los  progresistas  trinaban  contra  un  ministerio  que^  después  de 
liaber  sido  defendido  por  ellos  con  entusiasmo,  se  divorciaba  en  esto  de 
[a  comunión;  y  no  sabemos  los  cargos  que  unos  y  otros  se  hubieran  diri- 
gido á  no  interrumpir  oportunamente  el  presidente  tan  tumultuosa  es- 
cena levantando  la  sesión. 

Bn  aquella  noche  mediaron  algunas  esplícacíones  entre  el  ministerio 
Y  la  comisión,  justamente  resentida;  y  en  la  sesión  siguiente  dio  Men- 
dizabal  cumplidas  satisfacciones,  manifestando  que  aceptaba  los  artícu- 
los restantes.  Satisfecha  con  esto  la  comisión,  las  huestes  progresistas 
marcharon  más  acordes,  consiguiendo  se  aprobase  el  art.  5.^,  que  esta- 
blecía la  base  de  mayores  contribuyentes,  más  lógica  que  la  de  la  cuota 
&ja  que  defendían  los  moderados  con  más  pasión  que  razones,  alegando 
argumentos  ambiguos. 

El  art.  6.0,  que  trataba  de  las  capacidades,  fué  hábilmente  combati- 
do por  Toreno,  y  el  Estamento  desaprobó  por  setenta  y  nueve  votos 
contra  sesenta  y  tres  el  dictamen  de  la  comisión;  pero  adoptó  un  térmi- 
no medio,  y  aprobó  por  ochenta  y  dos  votos  contra  treinta  y  seis  el  voto 
particular  de  la  minoría,  que  exigía  el  pago  también  de  alguna  cuota 
al  saber. 

Reservábase  la  gran  batalla  para  el  art.  17,  y  por  eso  fueron  discutí- 
dos  los  demás  sin  grande  interés.  Trataba  de  la  elección  por  provin- 
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cias;  7  como  era  esta  una  verdadera  cuestión  de  partido,  porque  los 
derados  consideraban  más  seguro  su  triunfo  en  los  distritos,  al  pasoqift 
los  progresistas  creian  el  suyo  en  las  capitales,  reunieron  todas  sos 
fuerzas»  y  los  brillantes  y  magníficos  discursos  de  Arguelles,  GraliasOr 
López  y  Caballero,  no  pudieron  destruir  el  efecto  causado  por  los  di 
Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno.  La  comisión  y  el  gobierno  fueron  derfo* 
tados  por  cinco  votos,  habiéndose  abstenido  de  votar  quince  proca- 
radores. 

El  ministerio  recogió  el  fruto  de  su  sistema  en  abandonar  á  sus  ami- 
gos y  defensores  en  la  votación  del  art.  4.<>,  alentando  así  á  la  oposidon 
y  preparándola  el  camino  para  un  triunfo  como  el  que  consiguió  en  ta 
memorable  sesión  del  24. 

GONSBGUBNGIAS    DB    LA    SBSION    DBL    24'   DE    BNBBO.—  DISOLUCIÓN     DB    LAB 

CORTES. 


XVll. 


Cuando  la  oposición,  más  apasionada  que  prudente,  vio  las  cense- 
cuencias  que  habían  de  seguir  á  su  proceder,  y  que  había  derrotado  á  un 
ministerio  que  apoyaba  el  país,  se  asustó,  y  muchos  de  sus  individuos 
corrieron  presurosos  á  oírecer  su  apoyo  á  Mendizabal,  y  á  proponerle  la 
disolución  del  Estamento  popular. 

Si  el  objeto  de  los  moderados  habia  sido  provocar  una  crisis  minis- 
terial, conocieron  al  punto  que  la  retirada  de  Mendizabal  dejaba  sin  go* 
bierno  al  país,  como  lo  declara  francamente  uno  de  los  ilustrados  per- 
sonajes del  partido  moderado,  añadiendo  «ser  notorio  que  durante  la 
» crisis,  nadie  osaría  cargar  con  la  enorme  responsabilidad  que  el  dicta- 
»dor— así  llama  á  Mendizabal— habia  echado  sobre  sus  hombros.» 

Mendizabal,  necesario  entonces,  estaba  indeciso  en  la  conducta  que 
habia  de  seguir:  ya  pensaba  aceptar  como  un  hecho  consumado  la  vo- 
tación del  24  y  dejar  seguir  tranquilamente  hasta  su  ñu  la  discusión 
pendiente;  ya  considerarla  como  cuestión  de  gabinete,  y  dimitir;  ya  di- 
solver  las  Cortes;  pero  todo  tenia  sus  inconvenientes,  y  no  leves.  En  el 
primer  caso,  su  posición  en  el  Estamento  era  desairada;  en  el  segundo, 
ponia  al  borde  del  abismo  á  la  nación,  y  en  el  último  se  ponia  en  contra- 
dicción consigo  mismo,  porque  al  comenzar  los  debates  de  la  ley  elec- 
toral habia  dicho  noble  y  patrióticamente,  que  el  gobierno  haría  cuanto 
estuviera  de  su  parte  para  que  el  Estamento  actual  estuviera  reunido, 
si  era  posible,  hasta  la  víspera  misma  del  dia  en  que  el  otro  le  reempla- 
zase, pues  le  consiberaba  como  su  mayor  garantía,  y  que  h  ibia  pedido 
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1  ^oto  de  confianza  con  la  intención  de  usar  de  él  en  presencia  de  las 
E&ismas  Cortes. 

Sin  atreverse  por  el  pronto  á  salir  de  esta  crítica  situación,. reservó- 
e  más  tiempo  para  darle  una  solución  favorable,  y  ofició  al  presidente 
leí  Estamento  de  procuradores  para  que  suspendiera  las  sesiones  hasta 
ue  el  gobierno  pudiera  asistir  á  ellas;  en  su  consecuencia,  los  procura- 
ores  reunidos  el  25  para  continuar  la  discusión  pendiente,  se  re- 
iraron. 

Mendizabal,  tan  resuelto,  tan  revolucionario  en  el  buen  sentido  de 
a  palabra,  parecia  estar  abrumado  por  el  peso  de  cinco  votos,  com- 
irendiendo  todo  lo  grave  y  delicado  de  su  posición :  tuvo  conferencias 
ion  sus  amigos,  con  la  Gobernadora,  que  se  hallaba  en  el  Pardo,  y  apo- 
lerada  de  su  ánimo  una  agitación  febril,  aumentada  por  la  falta  de  des- 
ainso  (1),  se  decidió  al  fin  á  consultar  al  consejo  de  gobierno,  que  acon- 
lejó  la  disolución  de  las  Cortes. 

No  tenia  otra  solución  la  crisis  tan  imprudentemente  provocada  y 
!on  tanta  falta  de  patriotismo,  y  el  27  leyó  Mendizabal  el  decreto  de  di- 
kolncion  en  los  Estamentos,  señalando  el  27  de  febrero  para  las  nuevas 
lecciones  con  arreglo  á  la  ley  vigente..Por  amor  á  la  legalidad,  negóse 
áendizabal  á  publicar  una  ley  provisional.  Convocóse  la  nueva  legisla - 
nra  para  el  22  de  marzo. 

Mendizabal  respiró  y  pudo  entregarse  con  su  acostumbrada  activi- 
lad  á  seguir  dotando  al  país  de  las  reformas  que  reclamaba. 

El  gabinete,  en  tanto,  estaba  incompleto.  Mendizabal  desempeñaba 
as  carteras  de  Hacienda  y  Estado  con  la  presidencia,  y  las  de  Guerra  y 
üCarina  las  ofreció  varias  veces  á  algunos  de  los  hombres  de  más  presti- 
ré del  partido  exaltado,  las  que  llevaba  interinamente;  pero  no  se  deci- 
dieron éstos  á  aceptarlas  hasta  ver  el  aspecto  délas  nuevas  Cortes.  Otra 
Dosa  creemos  tenia  derecho  á  esperar  de  ellos  la  causa  pública  y  el  mis* 
mo  Mendizabal. 

SATISFACaON    DADA  Á   BimGOS. 

XVIII. 

Fnerte  el  ministerio  con  la  opinión  pública,  fué  bien  recibida  la  me- 
dida de  cerrar  las  Cortes.  Su  principal  misión  es  legislar,  y  cuavdo  el 


(f )  Guando  abrumaba  el  sueño  &  Mendizabal,  quedábase  solo  en  el  despacho,  y  apoyando 
la  cabeza  en  ambas  manos,  dormía  un  cuarto  de  bora.  En  sus  rápidos  yiajes  al  Pardo,  aproye- 
cbaba  para  lo  mismo  el  tiempo,  y  pasaba  alg^unos  dias  sin  dormbr,  merced  al  uso  del  baño. 
Así  quebrantó  su  salud  tan  solicito  gobernante,  acreedor  por  solo  esta  circunstancia  á  la  gra- 
titud de  sus  conciudadanos. 
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país,  destrozado  por  los  partidos,  arde  en  guerra  fratricida  y  están 
tadas  las  pasiones,  no  pueden  formarse  las  leyes  con  la  tranquilidad 
necesitan.  El  santuario  de  los  legisladores  se  convierte  entonces  en 
lenque  de  contiendas,  y  en  vez  de  discursos  profundos  y  razonados, 
pronuncian  arengas  tribunicias.  El  gobierno,  además,  üo  pedia,  tan 
ducido  en  su  personal,  atender  á  la  discusión  de  ambos  Estamentos,  8ii| 
abandonar  los  asuntos  de  la  guerra,  y  procurarse  los  recursos  neoM 
sanos  para  ella.  ( 

Todos  los  proyectos  tenian  que  ser  mirados  en  el  interés  de  parlidny 
y  no  podian,  por  lo  mismo,  convenir  á  todos.  Concedióse,  es  venMj 
unánimemente  el  voto  de  confianza;  pero  se  concedió  por  haber  sidí 
considerado  de  necesidad. 

« 

Hallábase  en  el  mismo  caso  el  proyecto  de  arreglo  de  la  milicia  w 
baña,  y  la  satisfacción  dada  por  el  Estamento  de  proceres  al  ilusbadl 
don  Javier  de  Burgos.  Interesaba  á  todos  los  liberales  reglames^ 
tar  y  aumentar  la  fuerza  ciudadana,  cuyo  nombre  se  varió  por  é 
más  significativo  de  guardia  nacional;  y  existia  una  razón  de  justicia  m 
rehabilitar  la  mal  parada  honra  del  que  facilitó  el  empréstito  de  Q»\ 
bhard,  arrojado  el  año  anterior  del  Estamento  sin  ser  oido.  Una  comi- 
sión de  proceres  y  procuradores,  encargada  del  examen  de  aquellas  ope 
raciones,  declaró,  escuchando  solo  á  la  razón,  que  nada  habia  digno  de 
censura  en  la  parte  que  en  ellas  tuvo  Burgos  y  que,  habiendo  cesado  los 
motivos  de  su  suspensión  temporal,  se  le  citase  de  nuevo  á  las  sesiones. 
Este  acuerdo  unánime  se  proclamó  en  la  sesión  publica  del  2  de  enero, 
y  comunicado  que  le  fué  á  París,  donde  resídia,  contestó  aceptando  b 
parte  dispositiva  de  la  resolución,  y  protestando  contra  el  supuesto  de 
que  aquella  calumnia  hubiese  sido  antes  un  motivo  legítimo  de  suspen* 
sion,  esponiendo  en  su  protesta  las  consecuencias  que  podia  tener  mh 
tarde  el  reconocimiento  vital  ó  implícito  de  aquel  principio. 

MARCHA  DBL  MINISTRO  DB    LA  OÜBRRA  AL  BJBRCrTO. 

XIX. 

Apurado  el  gobiernb  por  los  repetidos  y  angustiosos  partes  de  Cá^ 
dova,  quiso  comprender  por  sí  mismo  el  estado  del  ejército  y  de  lata* 
cha  difícil  del  Norte.  El  conde  de  Almodovar,  ministro  del  ramo,  IDa^ 
chó  á  las  Provincias  para  arreglar,  decia  el  decreto,  con  presencia  de  li 
situación  de  aquel  país  y  del  estado  de  las  tropas  existentes,  y  contan* 
do  las  que  iban  á  reforzarle,  los  planes  de  campaña,  así  en  el  ejército 
del  Norte,  como  en  los  de  Castilla  y  Aragón,  proveyendo  á  la  disd^ 
na,  subsistencia  y  demás  ramos  militares,  poUticosy  económicos,  eDlt- 
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idos  con  la  guerra,  de  la  manera  que  lo  juzgara  más  conveniente, 
keyaba  Almodovar  en  su  compañía  al  general  Álava,  nombrado  ultima- 
ente  embajador  de  España  en  París,  y  el  12  de  diciembre  llegó  i  Bur- 
osy  donde  fué  á  esperarle  Córdova,  que  se  reunió  con  Lacy  Evans  y 
irco  del  Valle.  Juntos  marcharon  á  las  Provincias  Vascongadas,  reco- 
ocieron  el  campo  de  operaciones,  revistaron  las  tropas,  informóse  el 
ánistro  de  la  opinión  de  los  generales  j  de  las  autoridades,  procuróse 
lautos  datos  podian  ilustrarle,  y  aprobando  en  su  consecuencia  la  con- 
Bcta  del  general  en  jefe,  adoptó  como  suyo  el  plan,  y  se  identificó,  se- 
un  parece,  de  tal  modo  con  Górdova,  que  protestó  no  continuar  en  el 
¡misterio  si  dejaba  el  mando. 

Tal  fué  la  identidad  en  el  modo  de  ver  las  cosas  el  ministro  y  el  jó- 
to  caudillo:  tan  satisfecho  quedó  aquel  de  sus  esplicaciones  y  esfueiv 
os.  Algunos  han  supuesto  lo  contrario,  fundándose  sin  duda  en  no  ser 
in  avanzados  los  principios  poUticos  de  Górdova,  como  los  del  pronun- 
iado  de  Valencia;  pero  aparte  de  que  la  cuestión  no  era  de  mayor  ó 
lenor  exaltación,  sino  de  deber  militar,  nada  justificó  posteriormente 
I  existencia  del  supuesto  desacuerdo  (1). 

ADIONISTRAGION  CARLISTA. 

XX. 

No  era  menos  angustiosa  la  situación  económica  y  administrativa 
leí  campo  carlista. 

Al  principio,  como  vimos,  eran  las  diputaciones  torales  las  principal-^ 
nente  encargadas  de  la  recaudación  y  distribución  de  los  ingresos,  y 
ie  proporcionar  recursos  para  atender  á  las  necesidades  tan  apremiantes 
le  las  tropas;  y  hasta  que  se  montó  una  administración  militar  ordena- 
la,  no  se  hacia  recomendable  el  sistema  que  regia  en  este  punto.  Y  aun 


(1)  Son  curiosas  las  siguientes  lineas  que  hallamos  en  el  diario  de  uno  de  los  jefes: 
«La  Tenida  del  general  en  Jefe  y  ministro  de  la  Guerra  á  Pamplona,  no  produjo  mas  resal- 
Mo  que  dar  una  simple  ojeada  á  la  división  formada  en  orden  de  parada.  Ninguno  de  ambos  Je- 
tes se  paró  un  momento  ni  hizo  á  nadie  la  menor  pregunta.  El  ministro  de  la  Guerra  iba  de  som- 
brero redondo,  enteramente  de  paisano.  ¿A  qué  yinieron  á  Pamplona?  Para  trazar  planes  de 
nmpaña  no  se  necesitaba  este  yiaje.  ¿Para  revistar  las  tropas?  Tampoco  valia  la  pena  de  que 
le  movieran  de  Logroño.  Y  sobre  iodo,  ¿á  qué  son  estas  revistas  que  no  son  seguidas  de  me- 
|oras  de  alivio  de  necesidadl^s?  ¿A  qné  estas  presentaciones  frias  de  Jefes  que  no  son  conocidos 
más  que  por  el  carácter  oflcial  de  que  se  hallan  revestidos,  de  Jefes  que  nada  dicen,  que  no 
saben  hablar  de  un  modo  que  entusiasme  al  soldado?  ¿Qué  idea  habrán  formado  las  tropas  del 
oünistro  de  la  Guerra?  ¿En  que  se  habrá  modificado  su  moral  y  dispuéstose  con  más  ventaja 
«&  beneficio  de  la  causa  á  que  se  halla  consagrado?  La  utilidad  de  los  medios  materiales  está 
il  alcance  de  todos;  en  cuanto  á  la  parte  moral  muy  pocos  la  comprenden.» 

Tomo  u.  4S 
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establecidas  á  la  llegada  de  don  Garlos  i  las  Provincias,  las  oficinas 
ordenación,  bajo  la  dirección  de  an  intendente  general  que  hiciese 
nos  sensibles  á  las  juntas  las  atenciones  que  pesaban  sobre  ellas  e& 
todo  hasta  aquel  momento,  no  t)udo  introducirse  el  orden  necesario. 

Por  esto  se  quejaban  algunos  jefes  de  que  el  real  diario,  asignadoi 
los  soldados,  y  el  tercio  de  paga  á  los  oficiales,  no  se  satisfacía  con  k 
puntualidad  que  se  habia  venido  haciendo  desde  noviembre  del  año  a^ 
terior;  añadiendo  el  jefe  de  la  división  vizcaina  que,  no  obstante  haÍN| 
caudales  de  sobra  para  estas  atenciones ,  solo  se  habian  dado  coata^ 
cuartos  al  soldado,  y  medio  tercio  de  su  paga  i  los  oficiales.  i 

El  presupuesto  de  la  mitad  de  la  paga  que  se  habia  entregado  á  ew 
da  batallón,  ascendía  á  unos  18,000  rs.,  de  los  cuales  se  rebajaba  el  ha- 
ber de  los  soldados  con  licencia,  aunque  constasen  en  revista,  y  el  d| 
los  enfermos  y  heridos,  quedando  así  ei  presupuesto  de  cada  batalloi 
reducido  á  unos  14,000  vs. 

Ni  aun  esta  cantidad  se  satisfacia:  el  tercer  batallón  de  la  divíaíoij 
vizcaina  estuvo  cuatro  meses  sin  percibir  un  maravedí,  y  el  depdátfl| 
solo  recibió  un  dozavo  de  paga  durante  dos  meses,  no  contando  despaei 
con  medio  alguno. 

Don  Garlos  mandó  varias  veces  se  abonase  un  real  al  soldado  y  nfi 
tercio  de  paga  al  oficial;  más  no  siempre  tuvo  efecto  esta  disposidoiu 
No  se  pensaba  bien  de  la  inversión  dada  al  importe  de  las  pag^s  rete^ 
nidas,  sabiéndose  únicamente  que  se  habian  contratado  por  Erase  uooi 
mil  capotes,  de  los  que  no  se  habian  visto  más  que  la  mitad,  que  se  \án 
cieron  tomar  algunas  prendas  descontando  su  coste  del  medio  tercio 
que  se  pagaba  á  los  oficiales  y  no  del  que  se  retenia,  llegando  ú  deeíi; 
algún  jefe  que  se  partia  la  utilidad  de  este  beneficio  entre  alg^onos  dft 
los  que  manejaban  este  asunto  (1). 

Y  no  faltaba  dinero  en  general,  porque  las  diputaciones  apelaban  i\ 
lodos  los  medios  posibles  de  adquirirlo.  Cuando  se  apoderaron  lesean 
listas  de  Durango,  de  Ochandiano,  de  Orduña,  de  Bermeo  y  de  otros 
puntos,  pusiéronse  i  contribución  los  bienes  y  rentas  de  los  liberales,  j 
además  del  cobro  de  las  contribuciones  retrasadas,  se  les  exigió  na 
grueso  empréstito  forzoso,  que  el  mismo  diputado  Moguer  cobró  per- 
sonalmente de  todo  él  clero  y  hasta  de  las  monjas,  á  quienes  se  hifO 
estensivo.  Las  imposiciones  á  los  liberales  eran  gravosas  en  estrefflo, 
no  escaseando  las  de  mil  y  dos  mil  duros. 

Era  objeto  de  quejas  la  diputación  vizcaina,  á  quien  se  suponia  coa 


(t)   Para  laa  boinas  del  soldado  se  descontaban  de  su  paga  á  tGrs.,  cuando  se  tetM 
mucho  mejores  en  Ouernica  ¿  11  y  ¿  10  rs. 
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iearsos,  lameatúndose  su  atraso  en  los  e^vios  de  zapatos  y  capotes, 
fendas  las  más  necesarias  é  importantes.  Contratista  habia  de  las  últí- 
ÉSy  á  quien  se  debían  69,000  rs.,  sin  embargo  de  recaudar  la  diputa- 
an  las  rentas  que  pertenecían  á  la  corona,  como  el  escusado,  bu- 
8,  etc. 

Denunciábanse  y  se  condenaban  en  su  consecuencia  multitud  de 
iasos,  y  en  un  documento  que  tenemos  á  la  vista,  se  lee  que  (dos  in- 
Mitarios  de  los  efectos  y  comestibles  hallados  en  los  puntos  evacua- 
3S  por  el  enemigo,  principalmente  en  Durango,  no  contienen  la  vigé- 
ma  parle  de  lo  que  se  halló;  y  de  lo  que  esta  plaza  contenia,  podrá  in- 
Mrmar  el  alférez  de  caballería  Espinal,  que  presenció  lo  que  habia.» 
'  A  fin  de  remediar  estos  males,  se  clamaba  por  las  juntas  generales, 
he  debían  convocarse  en  Guemica  cada  dos  años. 

La  diputación  carlista  de  Vizcaya,  no  se  descuidaba,  sin  embargo, 
en  su  reunión  de  20  de  enero  mandó  que  en  la  frontera  y  la  costa  ma- 
Urna,  pagasen  á  su  introducción  en  la  provincia  3  rs.  cántara  de  vino 
h  la  Rioja  ó  blanco  de  Castilla,  8  si  era  rancio,  de  Peralta,  Liria  ó  cual- 
tder  otro  de  postre;  2  rs,  fanega  de  sal,  4  la  arroba  de  aceite,  y  por 
ste  orden  otros  artículos. 

Pero  no  bastaba  esto  para  tantas  atenciones  y  acordó  el  14  de  julio 
n  Guemica  abrir  un  empréstito  forzoso  de  2.000,000  de  rs.  por  accio- 
les  de  á  1,000  reintegrable  en  tres  años  ó  antes,  con  un  interés  de  5  por 
00  anuo,  y  la  hipoteca  de  todos  los  bienes  propios  y  arbitrios  del 
tenorio. 

No  era  tanto  el  descontento  en  las  demás  provincias;  pero  en  todas 
e  resentía  el  ejército  de  esa  falta  de  orden,  que  en  unos  puntos  prove* 
áiB  de  las  personas,  y  en  otros  de  las  circunstancias.  Todo  era  nuevo; 
odo  habia  que  crearlo,  y  las  mismas  necesidades  presentaron  su  reme- 
Jo,  y  fueron  armonizando  en  lo  posible  unos  elementos  heterogéneos, 
álvas  algunas  escepciones. 

PROVmBNCIAS  ADMINISTRATIVAS    DB  DON  GARLOS. 

XXI. 

El  empréstito  de  los  125.000,000  de  francos  que  se  obligaron  á  rea- 
lzar los  señores  HHaver,  Jange  y  Gower,  no  dio  resultado,  á  pesar  de 
isar  el  barón  HHaver  con  demasiada  amplitud,  y  hasta  con  esceso,  de 
as  facultades  que  se  le  confirieron  en  15  db  setiembre,  y  que,  si  bien 
3orel  nuevo  arreglo  consiguió  proporcionar  algunas  cortas  sumas  que 
10  fueron  admitidas,  estaba  probada  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba 
le  cumplir  las  obligaciones  contraidas. 
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Consideró  don  Garlos  rescindido  el  contrato,  y  pensó  ea  otros  me* 
dios  para  cubrir  las  necesidades  de  su  causa,  anulando  en  Ziiñiga  el  ij 
de  marzo  de  1835  el  del  empréstito  con  Mr.  Tassin,  quien  dirigiría  al¡ 
comisario  regio  carlista,  don  Blas  Galle  y  Navarro,  las  reclainaGÍOBei{ 
que  tuviese  que  hacer.  Anulábase  igualmente  el  contrato  de  14  de  jnm  \ 
y  la  declaración  de  15  de  setiembre,  sin  perjuicio  de  los  derechos  adqui- 
ridos por  los  poseedores  de  obligaciones  emitidas,  si  habiaa   verificado 
ó  completaban  su  pago;  y  se  mandaba  que  «los  que  tuviesen   derechoB 
que  hacer  valer  en  virtud  del  uno  ó  del  otro  artículo  ó  contrato,  rect- , 
birian  como  prenda  de  las  sumas  de  que  hubiesen  sido  reconoddoi ; 
acreedores,  ó  como  interesados  en  el  referido  empréstito,  títulos  de  ésta  i 
al  curso  que  en  él  se  estipulara  y  hasta  concurrencia  de  sus  créditos; ; 
que  los  que  se  hallasen  en  dicha  categoría  y  no  aceptasen  estos  tituk» 
sino  como  prenda,  &erian  reembolsados  por  medio  de  reservas  propor-¡ 
clónales  sobre  las  cobranzas,  divididas  dichas  reservas  en  tantos  plazos 
orno  los  que  hubiera  de  pago  en  la  realización  del  nuevo  empréstito 
después  de  la  primera  entrega  y  á  contar.de  la  segunda,  reservándose 
don  Garlos  el  anticipar  este  reembolso  si  el  estado  de  los  fondos  lo  per- 
mitiese; pues  su  firme  propósito  era  hacer  pronta  justicia  álos  acreedo- 
res, sin  omitir  medio  alguno  para  conseguirlo.» 

Varios  comisiooaídos  y  agentes  diplomáticos  cerca  de  las  cortes  es- 
tranjeras  procuraban  á  la  vez  que  el  reconocimiento  de  don  Cirios,  pro- 
veer de  recursos  á  sus  defensores.  Galomiarde,  según  vemos  en  su  cor^ 
responpencia  con  aquel  príncipe  y  otros  personajes  del  campo  cariisU, 
obraba  de  acuerdo  con  el  representante  de  don  Miguel  de  Portugal  en 
París,  de  don  Valentin  Verástegui  y  otros. 

En  Londres ,  el  turbulento  obispo  de  León,  Abarca,  se  mostraba  in* 
fatigable  con  el  mismo  entusiasmo  y  energía  que  habla  mostrado  en  su 
diócesi,  y  es  notable  su  correspondencia  reservada  sobre  el  emprés- 
tito que  contrató  con  Franchelin,  Doloret  y  Psordigni,  y  especialmente  i 
su  deseo  de  que  se  imprimiera  á  la  política  interior  una  marcha  más 
pronunciada. 

En  Holanda  representaba  á  don  Carlos  don  Juan  Rocaberü  do 
Damato. 

En  Viena  el  conde  de  la  Alcudia;  en  Berlin  el  marqués  de  Mona^e- 
rio,  y  en  San  Petersbourgo  el  marqués  de  ViUafranca,  á  quien  se  le  die- 
ron estensas  instrucciones ,  y  todas  con  el  mismo  objeto  deobten^ 
cooperación  y  recursos. 

El  activo  y  celoso  Alvarez  de  Toledo  que  estaba  en  Ñápeles,  escri* 
bia  muchas  y  muy  discretas  cartas  á  don  Garlos  sobre  la  política  inte- 
rior y  esterior.  ^ 

Aunque  los  esfuerzos  de  todos  y  los  de  don  Garlos  no  consc^;iiian 
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éxito  lisonjero,  debe  decirse,  en  honor  de  la  verdad  y  sayo,  qae  se 
mostraba  demasiado  escrupuloso  en  negociar  empréstitos.  A  no  haber- 
lo sido  tanto,  habría  conseguido  algunos  millones;  pero  no  era  de  los 
<jiie  esclaman,  detrás  de  mi,  el  dilupio^  j  antes  que  arriesgar  intereses 
que  consideraba  respetables>  antes  que  admitir  un  tratado  oneroso  ó  que 
^imlnerase  el  decoro  nacional,  prefería  perderlo  todo.  Así  lo  demostré,  y 
así  lo  probaremos  á  su  tiempo.  Tenia  además  una  fé  ciega  en  el  triunfo 
de  8a  causa;  lo  esperaba  todo  del  país;  confiaba  en  el  favor  del  cielo,  y 
así  es  que  nunca  procedió  como  un  monarca  aventando,  sino  como  un 
soberano  que  no  quería  empañar  el  bríllo  de  la  majestad  con  ningún 
acto  punible. 

Sus  convicciones  le  hacian  obrar  á  veces  con  demasiada  candidez, 
pues  no  puede  calificarse  de  otra  manera  el  decreto  que  dié  en  Segura 
el  17  de  mayo  de  este  ano  (1).  Por  él  declaró  anulado  en  todas  y  cada 
una  de  sus  partes  el  empréstito  contratado  por  el  gobierno  usurpador 
<x>ii  la  casa  de  Ardoain  y  compañía  de  París,  disponiendo  que  sus  obli- 
gaciones no  fuesen  reconocidas  ni  admitidas  á  liquidación,  bajo  cual- 
quier forma  que  se  presentasen,  aun  cuando  sus  tenedores  exhibiesen 
certificados  ü  otra  especie  cualquiera  de  documentos,  etc. 

Muchos  de  sus  parciales  críticaron  con  razón  estas  decisiones,  no 
por  su  objeto,  sino  por  la  evidente  inoportunidad  de  su  publicación. 
Faltaba  diplomacia  á  don  Carlos  y  discreción;  paro  le  sobraba  leal  fran- 
(pieza,  y  estaba  satisfecho  de  un  proceder  que,  por  más  que  halagase  á 
sa  concieucia,  perjudicaba  á  su  causa* 
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ha  administracÍDn  carlista  no  mejoraba  todavía;  las  quejas  se  aumen- 
taban, y  estando  ya  don  Garlos  en  Vergara,  y  creyéndose  por  conse- 
cuencia en  una  situación  próspera  y  segura,  consideró  llegado  el  caso 
de  arreglar  tan  importante  ramo,  como  lo  hizo  en  10  de  junio. 

Con  el  establecimiento  provisional  de  las  oficinas  de  ordenación  de 
Navarra  y  Provincias  Vascongadas,  que  ya  hemos  indicado,  juzgó  don 
Carlos  que  podria  introducirse  el  orden  apetecido  y  la  economía  nece- 
saria; pero  luchando  siempre  con  dificultedes,  y  creyendo  indispensable 
cerca  de  sí  una  dependencia  directiva  que  reuniese  las  atribuciones  de 


(I)    Yéase  documento  número  40. 
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administración,  recaudación  y  distribución,  y  en  la  que  ingresasen  to- 
dos los  fondos  para  su  aplicación  á  las  atenciones  del  Estado,  creó  naa 
oficina  general  mista  que  reasumiese  las  facultades  de  la  hacienda  cíyíI 
y  militar,  centralizando  en  sus  cajas  todos  los  fondos  destinados  á  las 
obligaciones  del  Estado,  verificándose  su  distribución  por  la  intenden- 
cia, mediante  orden  de  la  secretaría  de  Estado;  y  después  de  varias 
prevenciones  reglamentarías,  manifestaba  ser  su  voluntad  que  la  in- 
tendencia general  del  ejército  vasco-navarro  cesara  en  sus  atribuciones 
y  quedasen  reducidas  sus  depeudencias  ú  la  de  la  ordenación  de  Navar- 
ra y  Provincias  Vascongadas,  subordinadlas  inmediatamente  á  la  inten- 
dencia general. 

Remedios  más  radicales  necesitaba  en  la  parte  económica  la  causa 
carlista,  que  carecía  de  un  hombre  capaz  de  sobreponerse  á  todos  los 
obstáculos  por  sus  conocimientos  administrativos. 

Pero  ya  veremos  en  el  año  inmediato  á  nuevos  hombres  al  frente 
de  la  administración  carlista ,  y  las  variaciones  más  importantes  qae 
esperimentó. 

La  hacienda  militar  y  la  administración  fueron  causa  de  varios 
decretos,  que  pajra  su  conocimiento  estractamos  en  el  apéndice  (1), 
y  que  hemos  tomado  de  un  índice  de  las  órdenes  y  decretos  que  es- 
pidió don  Carlos  por  conducto  del  ministro  de  la  GueiTa  desde  su  en. 
trada  el  9  de  julio  de  1834,  hasta  fin  de  diciembre  de  1835,  aumentan- 
do nosotros  algunos  de  que  carecía. 

Confundida  la  parte  política  con  la  militar,participabande  uno  y  otro 
concepto  las  providencias  que  adoptaban,  como  se  ve  en  las  instrucciones 
que  dio  Mazarrasa  como  jefe  de  E.  M.  del  general  en  jefe  á  los  coman- 
dantes militares  y  demás  autoridades,  en  27  de  octubre  en  Marieta, 
siendo  notable ,  que  á  pesar  de  la  intransigencia  de  aquel  general ,  pre- 
viene el  art.  5.^ :  «Igual  vigilancia  tendrá  sobre  los  forasteros  de  cual- 
quiera clase  y  condición  que  sean,  que  se  introduzcan  en  los  pueblos  de 
su  distrito,  aun  cuando  no  lleven  otro  carácter  que  el  de  transeúntes, 
examinando  su  procedencia  y  pasaportes ,  y  tomando  la  providencia 
conveniente,  si  fuesen  sospechosos  y  si  en  algún  pueblo  fijasen  residen- 
cia, averiguará  su  modo  de  vivir,  trato,  conducta  y  ocupaciones  ,  para 
informar  de  todo  oportunamente,  ó  tomar  por  sí  la  providencia  que  con- 
venga en  casos  urgentes,  bien  entendido,  que  siejerciesen  alguna  vejación 
arbitraria^  que  produjese  justa  queja^  responderá  de  ella.*  Y  aun  pare- 
ciendo fuerte,  dio  don  Carlos  el  28  de  noviembre  algunas  aclaracio- 
nes, limitando  los  servicios  de  que  trataba  la  instrucción ,  y  mandando 


(1)   Véase  documento  núm,  41. 
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que,  «no  entorpecerán  los  comandantes  de  armas  á  las  justicias  y  ayunta- 
mientos el  ejercicio  de  la  jurisdicción  y  demás  perteneciente  á  sus  atri- 
buciones (1). 

La  administración  de  justicia  se  hallaba  enteramente  abandonada  y 
en  la  situación  más  deplorable.  Creóse  para  remediarla  una  asesoría  que 
se  llamó  Real,  que  al  propio  tiempo  que  atendiese  á  los  negocios  de  su 
instituto ,  desempeñase  á  la  inmediación  de  don  Carlos  un  juzgado  su- 
perior, que  evitando  á  los  ministros  ocuparse  de  asuntos  de  este  ramo 
distrayendo  su  atención,  desempeñase  con  oportunidad  y  precisión  los 
encargos  cometidos  á  su  dirección  y  cuidado ,  bajo  las  reglas  y  obser- 
vancia de  los  artículos  que  van  en  nota  (2). 


(I )  Comparadas  estas  instrucciones  con  la  ley  de  orden  público  de  1867,  apena,  en  yeldad, 
el  Ter  mas  liberal  la  del  general  de  don  Garlos,  que  la  del  ministro  de  doúa  Isabel  II. 

(2)  1."  «Nombrado  por  dicho  decreto  mi  asesor  el  ministro  togado  de  mi  consejo  de  la 
Guerra,  don  José  Manuel  de  Arizaga,  me  propondrá  éste  los  sugetos  de  capacidad  y  suficiencia 
que  crea  indispensables  para  el  cabal  desempeño  desús  atribuciones,  á  fin  deque  por  conduc- 
to de  mi  secretario  del  Despacho ,  recaiga  mi  soberana  resolución. 

2."  «Ocurrirá  el  espresado  mi  asesor  con  su  parecer  é  informe  á  todos  los  asuntos  que  yo 
tiiTlese  á  bien  mandar  se  le  remitan  por  la  secretaria  del  Despacho,  con  areglo  ¿  lo  preyenido 
en  el  decreto  de  su  nombramiento. 

3.*  «Cuidará  muy  especialmente  se  fijen  los  delitos  que  se  cometan  en  la  presente  guerra 
de  un  modo  determinado,  y  las  penas  que  con  arreglo  á  las  leyes  deban  imponerse  á  sus 
perpetradores  de  una  manera  clara  y  que  eluda  todo  género  de  dudas  y  de  interpretaciones, 
eonsnltán dome  para  este  efecto  los  decretos  que  crea  útiles  y  necesarios ,  para  que  por  las 
referidas  secretarias  del  Despacho,  pueda  yo  resolver  lo  conyeniente. 

4."  "Dependerán  de  dicho  juzgado  superior  indistintamente  los  de  guerra  y  los  de  los 
cor  regimientos  existentes  ó  que  yo  tenga  á  bien  establecer  en  lo  sucesiyo,  dirigiéndose  á  él 
los  recursos  de  apelación,  queja  ó  agravio  que  se  interpusieren  de  las  providencias  dictadas 
por  aquellos;  sustanciará  una  segunda  instancia  en  cuanto  sea  compatible  con  lo  prevenido 
en  las  leyes  y  la  situación  hostil  en  que  se  hallen  las  provincias,  y  terminará  el  negocio  ó 
pleito  abocado  á  su  conocimiento  con  el  fallo  que  pronuncie. 

5."  »Este  juzgado  superior  pedirá  una  relación  nominal  todos  los  meses  á  los  indicados  en 
el  articulo  anterior,  en  la  cual  la  darán  de  los  negocios  pendientes,  su  estado,  y  de  los  que 
bayan  concluido  por  sentencia,  sobresrimienlo  y  separación  ó  avenencia  de  las  partes. 

6.*  "En  los  asuntos  criminales  que  no  estén  literalmente  sujetos  á  lo  prevenido  en  los  ar- 
ticnios  de  las  Reales  Ordenanzas,  los  juzgadns  militares  no  llevarán  á  efecto  sus  providen- 
cias sin  consultarlas  antes  con  el  establecido  á  la  inmediación  de  mi  real  persona,  para 
que  éste  las  inspeccione  y  proceda  á  confirmarlas  ó  revocarlas,  cuya  circunstancia  obrará 
de  la  misma  manera  en  los  de  ios  corregimientos  existentes  y  juzgados  de  letras  que  yo 
tnyiese  á  bien  crear. 

7.**  »Los  juzgados  civiles  que  ejerzan  la  real  jurisdicción  ordinaria,  darán  parte  al  supe- 
rior de  todos  los  sucesos  y  acontecimientos  que  ocurran  en  su  respectivo  distrito,  sin  per* 
Juicio  de  verificarlo  por  separado  al  ministerio  de  que  dependa. 

8.**  »Todos  los  que  aspiren  á  prestar  sus  servicios  en  la  carrera  literaria,  presentarán  los 
documentos  que  acrediten  la  conclusión  de  los  estudios  y  demás  necesario  en  la  secretaria 
encargada  de  estérame;  y  antes  de  elevarse  á  mi  soberana  resolución  el  espediente  insliutdo, 
se  pasará  á  mi  asesor  para  que  lo  examine  y  vea  si  está  ó  no  conforme  á  )o  prevenido  en  los 
reglamentos  publicados  por  los  gobiernos  legitimos  para  la  carrera  de  la  jurisprudencia,  y 
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Segan  un  amigo  nuestro,  cuya  opinión  mereee  crédito,  no  hallan- 
do don  Carlos  en  la  tierra ,  después  de  la  muerte  de  Zumalacarre^oú 
un  general  que  le  sustituyese,  hubo  de  buscarle  en  el  cielo,  y  en  1«* 
de  agosto  declaró  generahsima  del  ejército  i  María  santísima,  bajo  la 
advocación  de  los  Dolores,  mandando  se  celebrase  al  dia  siguiente  la 
bendición  del  estandarte  que  llevaba  su  divina  imagen. 

Se  ha  presentado  este  hecho  como  una  prueba  oficial  de  fiainatismo, 
7  s€f  le  ha  puesto  en  ridículo,  sin  embargo  de  que  las  Cortes  de  Cádiz 
declararon  á  Santa  Teresa  patrona  de  España,  de  que  los  BTñgoneacB 
nombraron  su  capitana  á  la  Víi^en  del  Pilar,  cuya  imagen  é  invoca- 
ción enardeció  su  entusiasmo,  y  estos  ejemplos  que  citamos  por  recien- 
tes, pudiendo  hacerlo  de  muchos  otros  en  la  antigüedad,  aunque  sin  tan 
exacta  aplicación,  porque  se  trataba  de  guerras  religiosas,  6  en  Las  qne 
la  religión  tenia  al  menos  una  gran  parte,  no  justificaba  esta  disposi- 
cion«  La  guerra  de  1835  no  era  la  de  1808,  y  habian  pasado  veintisiete 
años,  inútilmente  para  pocos.  Don  Carlos,  en  su  fé  ciega,  que  nunca 
quisieron  ilustrar  sus  directores  espirituales,  lo  esperaba  todo  del  cielo, 
y  le  invocaba  de  continuo ,  atribuyendo  á  su  protección  las  victorias. 
Por  eso  quería  un  lábaro  celestial ;  y  por  eso  el  estandarte  de  la  Virgen 
de  los  Dolores  era  para  él  su  más  gloriosa  y  apreciada  enseña. 

Aun  cuando  demostramos  incidentalmente  en  el  curso  de  la  obra  qne 
no  eran  voluntarios  todos  los  carlistas,  como  se  ha  supuesto  por  machos, 


en  las  leyes  partícnlares  qne  fijan  las  circunstancias  qne  han  de  concnrrir  en  los  qne  aoliei- 
ten  entrar  en  el  desempeño  de  Judicaturas. 

9."  «Las  quejas  ó  recursos  que  se  hiciesen  en  radamaclon  de  las  proTidenciaa  dadas  por 
las  Juntas  y  diputaciones,  se  dirigirán  ¿  las  secretarías  del  Despacho  i  que  correspaadan,  j 
solo  en  los  casos  en  que  se  disputen  puntos  sujetos  á  fueros  ó  leyes  particulares  de 
provincias ,  se  pasar&n  á  mi  asesor,  á  no  ser  que  Juxgue  yo  oportuno  oir  su  pareceré 
de  se  le  remitan. 

10.  »Las  Juntas  y  diputaciones  de  las  provincias  no  ejercerán  actos  Judiciales  ni  fonnaiii 
procesos,  y  solo  en  los  casos  en  que  lo  exigiese  el  ejercicio  de  sus  peculiares  atribudonea 
económicas  y  gobernativas,  instruirán  los  oportunos  espodientes,  de  los  que  también  oonooerá 
mi  asesor,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior. 

11.  «Igualmente  quiero  y  mando,  que  en  lo  que  sea  compatible  con  el  estado  Skctual  de 
estas  provincias ,  el  referido  mi  asesor  y  sus  dependencias  se  arreglen  en  sus  procedimieBtQa 
á  lo  establecido  por  las  leyes  y  práctica  constante  de  los  tribunales  del  reino.  TendréiaKo  en* 
tendido  y  dispondréis  lo  conveniente  á  su  cumplimiento.— Bstá  rubricado  de  la  real 
Dado  en  el  Real  de  Oflateá  4  de  dioieabre  de  l835.-^á  don  Garlos  Gmi-llayor.» 
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manifestaremos  que  en  29  de  enero  de  este  afio,  mandó  la  diputación 
proceder  á  la  saca  de  todos  los  jóvenes  que  habiendo  cumplido  diez  y 
siete  años,  se  hallasen  aun  en  sus  casas  sin  incorporarse  á  las  filas,  y 
condenaba  con  300  ducados,  sin  perjuicio  de  otros  castigos,  á  las  justi- 
cias que  no  lo  hubiesen  efectuado  en  el  término  de  tercer  dia. 

En  19  de  noviembre  se  mandó  que  los  carlistas  que  habian  desertado 
y  retirádose  á  sus  casas,  volvieran  sin  escusa  ni  protesto  á  sus  batallo- 
nes para  evitarles  las  providencias  enérgicas  que  sobre  sus  personas  y 
bienes  se  iban  á  adoptar.  El  general  en  jefe  les  impuso  después  la  ulti- 
ma pena,  y  á  ruegos  de  la  diputación  se  les  concedió  por  circular  de  5  de 
diciembre  el  término  de  ocho  dias  para  presentarse,  y  el  12  otorgó  don 
Garlos  indulto  general  á  los  que  lo  hicieran  en  los  quince  dias  siguien- 
tes, y  que  rigiera  la  pen^  impuesta  para  los  qae  se  habian  pasado  á  los 
liberales.  Sin  resultado  estas  providencias,  volvió  la  diputación  el  31  de 
diciembre  á  esponer  á  los  desertores  el  peligro  en  que  estaban,  que  se 
iban  á  destinar  partidas  á  su  captura  y  que  los  castigos  se  harían  osten- 
sivos á  las  justicias,  padres  é  interesados  que  los  ocultaran. 

PROPOSICIONES  PARA  RESCATAR  AL  CORONEL  o'dONNELL. 

XXIV. 

Antes  que  escribir  las  sangrientas  páginas  que  siguen,  arrojaríamos, 
si  nos  fuera  hcito,  la  pluma,  por  no  referír  crímenes  que  angustian  el 
ánimo  y  oprimen  el  corazón.  Pero  son  patrimonio  déla  historia,  y  fuerza 
es  consignarlos  á  despecho  de  la  humanidad. 

En  Cataluña,  merced  al  carácter  de  sus  naturales,  se  aumentaba  el 
encono  de  las  pasiones  á  la  par  de  la  guerra,  y  en  todas  las  ciudades, 
los  clubs  ejercian,  y  en  otras  populosas,  un  predominio  soberano- 
Abundaba  en  la  mayoría  de  los  liberales  el  deseo  de  unas  buenas 
instituciones;  pero  no  reinaba  la  mejor  armonía  en  los  medios  de  for- 
marlas, y  les  separaba  más  y  más  la  escogitacion  del  más  legal  y  opor- 
tuno. Obraban  en  tanto  los  más  osados  alterando  el  orden  en  daño  de  la 
cansa  liberal. 

Las  enemistades  de  los  liberales  emigrados,  sus  rencillas,  y  hasta  sus 
odios,  perjudicaban  á  todos  sus  correligionarios;  y  como  eran  reconoci- 
dos por  los  pro-hombres  del  paHido  y  se  les  rendia  un  culto  más  tradi* 
cional  que  lógico,  apenas  se  atrevían  otros  á  obrar  fuera  de  la  órbita  por 
ellos  trazada,  órbita  bien  estrecha  por  cierto,  é  irregular. 

No  es  de  estrañar,  por  tanto,  que  no  surgiese  de  las  prepotentes  so- 
ciedades secretas  un  pensamiento  elevado,  salvador;  que  gastasen  los 
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lii)erales  sus  íderBas  ea  luchas  estériles  y  hasta  paríudieíales,  y  ^bb  ]m 
males  del  país  fuesen  en  aumento  progresivo. 

Mendizabal,  en  vista  de  esta  situación,  sin  duda  gprave,  trabajó  con 
leal  y  sincero  propósito  y  con  esfuerzo  por  mejorarla,  procurando  ejerce 
una  influencia  saludable  con  todos;  pero  no  faltaron  iimpacieaies  queeo* 
menzaron  á  desconñar,  si  no  de  sus  intenciones,  de  la  realizaciojí  desos 
promesas,  y  de  aquí  los  sucesos  del  año  siguiente. 

El  pueblo  miraba  apasionado  los  acontecimientos,  y  se  poseía  de  ea 
febril  agitación,  precursora  de  las  revoluciones,  de  éea  inquietad  qoe 
lleva  la  revolución  al  espíritu  antes  que  á  las  maaos. 

El  poder  no  podia  ser  aun  ejercido  tan  franca  y  patrióticamei^ 
como  se  deseaba;  más  no  era  por  esto  el  objeto  de  las  iras  de  los  des- 
contentos; las  reconcentraba  contra  el  enemigo  á  quien  combatía:  le 
odiaban  de  muerte;  y  cuando  se  presentó  en  Barcelona  uno  de  mm  lois 
queridos  jefes,  lo  que  era  bastante  motivo  para  ser  más  odiado  por  lói 
liberales,  empezó  á  renacer  en  los  más  apasionados  el  desep  da  sacrifi- 
carle en  holocausto  de  los  males  qfi^  cawaba  el  carlisioo..  Pi^ro^eiiaesto 
un  asesinato:  vio  rendido,  preso  á  su  contrario,  y  procuraron  los  libera- 
les tranquilizar  su  agitación.. 

O'Donnell,  el  prisionero  en  la  escaramuza  de  Olot,  quedó  encerrado 
en  la  cindadela.- 

Los  carlistas  habian  apresado  á  su  vez,  como  ya  dijimos  (1),  al  go- 
bernador de  Guisona,  Monfá,  y  á  los  comandantes  de  los  nacionales  de 
Tamarite  y  Álcampel.  Todos  estos,  sin  embargo,  importaban  menos  á 
los  carlistas  que  su  estimado  coronel,  cuyo  rescate  deseaban. 

Una  noche  acudió  al  cuartel  general  de  Guergué  la  esposa  de  Monfi, 
y  en  esta  conferencia  la  aconsejó  el  jefe  carlista  fuese  á  Barcelona  j  ob- 
tuviera de  Mina  el  asentimiento  al  tratado  de  EUiot,  del  que  por  dos  Te- 
ces le  habia  remitido  copia,  y  ni  aun  contestó.  Antes  de  partir  esta  se- 
ñora, la  acompañó  Santocildes,  á  quien  unian  vínculos  de  la  más  sinee- 
ra  y  antigua  amistad  con  O'Donnell,  á  que  abrazara  á  su  esposo, 
obteniendo  primero  de  Guergué  el  consentimiento  y  beneplácito  de  que 
la  misma  señora,  ofreciera,  si  conseguía  el  cange  de  O'Donnell,  se  da- 
ñan en  equivalencia  de  su  marido  á  los  dos  comandantes  de  nacionales 
citados,  y  aim  carta  en  blanco  para  que  se  asegurase  la  entr^^a  de  cual- 
quier otro  de  la  clase  de  tropa  ó  urbanos  que  existieran  en  el  campo 
carlista.  Aquella  señora  parUó  llena  de  sentimiento  y  esperanzas;  peto 
Mina  no  se  dio  por  entendido.  Monfá  fue  conducido  al  siguiente  dia  al 


(i;   Véase  U  pág.  278. 


ESFUERZOS  DB  PiSTORS  POR  SiLVAR  A  O'DONNEL.  3S7 

fherte  de  San  Lorenzo  de  Pitetrs,  donde  estaban  los  comandantes  citados 
de  Tamaríte  y  Alcampel,  7  O'Donnell  siguió  en  la  cindadela  de  Bar- 

BSFUBRZOS  DB  PA8T0R6  POR  SALVAR  A  o'dONNBLL^ 

XXV. 

O'Donnell  se  hallaba  encerrado  en  un  calabozo  de  la  cindadela,  más 
la  amistad  que  de  antiguo  le  unia  con  Pastors,  gobernador  del  fuerte, 
le  fué  de  grande  alivio,  por  los  favores  que  le  dispensó  sin  compromiso. 
Sin  esta  circunstancia,  nihabria  podido  el  prisionero  estar  en  correspon- 
dencia con  su  desconsolada  madre,  ni  escribir  á  Guergué  solicitando 
^6  se  remitiese  en  su  lugar  un  jefe  de  igual  graduación  que  quedase  en 
lelienes  mientras  él  iba  al  campo  carlista  á  responder  en  un  consejo  de 
gaerra  de  su  conducta  militar  en01ot(2}. 

Los  prisioneros  carlistas,  y  en  particular  O'DonneU,  eran  objeto  de 
las  iras  de  algunos,  que  pensaban  en  sacrificarles  en  represalias  y  ven- 
ganza de  los  fusilamientos  y  asesinatos  de  las  facciones.  Tan  crítica  se 
foé  haciendo  la  situación  de  aquellos  desgraciados,  que  Pastors,  deseoso 
de  prevenir  una  catástrofe,  manifestó  varias  veces  al  segundo  cabo,  don 
Antonio  María  Alvarez,  que  mandaba  la  capital  en  ausencia  de  Mina, 
ilo  necesario  y  urgente  que  se  hacia  trasladar  al  jefe  carlista  á  otro  pun- 
to de  mayor  seguridad  para  el  mismo  interesado.  Pastors  se  avistó  ade- 
más con  el  cónsul  inglés,  su  amigo,  en  demanda  de  su  apoyo  para  que 
foese  admitido  en  uno  de  los  buques  de  su  nación  en  clase  de  prisionero, 
por  salvar  así  su  vida.  Accedió  generosamente  sir  James  Anesley,  faci- 
litando la  traslación,  exigiendo  únicamente  la  iniciativa  del  capitán  ge- 
^ral.  Negósela  Alvarez  por  no  creerse  facultado  para  esta  resolución, 
I  j  esperando  Pastors,  que,  ya  porque  consultase  este  particular  con  Mi- 
lua,  ó  porque  lo  alarmante  de  la  situación  le  moviese  á  evitar  el  mal  que 
Itemia,  dejó  pasar  algunos  dias. 

Aparece  en  tanto  en  los  periódicos  de  Barcelona  un  parte  de  Mina, 
ri&anifestando  desde  San  Lorenzo  de  Moruñys  el  26  de  diciembre,  que 
¡los  carlistas  continuaban  defendiéndose  en  el  Hort,  estrechados  por  las 
[tropas  todo  lo  posible;  y  que  un  prisionero,  fugado  la  noche  anterior  ti- 
llándose por  los  derrumbaderos,  habia  declarado  que  los  carlistas,  atro- 


(i)  Contéstesele  qae  su  condacta  y  comportamiento  en  Olot  habian  sido  tan  dignas  como 
;  de  costumbre;  no  obstante  lo  cnal,  se  liabia  hecho  su  propuesta  al  coronel  don  José  Juan  de 
i  Torres,  quien  se  negó  á  admitirla;  pero  que  no  dudase  que  se  hacían  todos  los  esfuerzos  ima- 
;  fioaUes  para  conseguir  su  rescate . 
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pallando  todas  las  leyes  de  la  guerra »  habían  fusilado  á  treinta  y  tres 
compañeros  que  tenían  en  su  poder,  incluyendo  en  este  número  á  todos 
los  oficiales:  «de  consiguiente,  añadía  Mina,  si  esto  és  así,  las  medidas 
sucesivas  que  pienso  dictar  los  contendrán  en  adelante.» 

La  verdad  fué,  por  desgracia,  que  los  sitiados  advirtieron  á  Mina  que 
cada  cañonazo  que  les  disparase,  costaría  la  vida  á  un  prisionero,  y  em- 
pezaron quitándosela  á  Monfá  y  á  los  cinco  ó  seis  comandantes  de  na- 
cionales que  tenían  presos,  precipitándoles  desdélas  ventanas. 

Esta  noticia  causó,  como  era  natural,  profunda  indignación  en  los 
barceloneses,  y  de  ella  participó  igualmente  la  escasa  fuerza  del  ejército 
que  guameciala  ciudadela,  perteneciente  al  regimiento  de  Saboya,  dc^ 
cual,  parg  mayor  infortunio,  tenían  prisioneros  los  carlistas  del  Hort  al- 
gunos oficiales. 

Pastors,  alarmado  nuevamente  con  este  suceso,  volvió  á  insistir  en 
la  traslación  de  0*Donnell  á  un  buque;  pero  Alvarez  le  contestó  «que  no 
estrañaba  sus  continuas  reclamaciones  sobre  tal  objeto,  cuando  había 
sabido  que,  faltando  al  cumplimiento  de  la  incomunicación  que  se  le 
tenia  prevenida,  no  solo  kabia  separado  de  su  aposento  al  prisionero, 
sino  que  lehabia  tenido  varias  veces  á  comer  con  él.»  Reconvención  que, 
hiriendo  en  lo  más  vivo  al  general  Pastors,  le  obligó  á  responder:  cque 
ni  como  subalterno,  ni  como  jefe,  ni  como  general  habla  faltado  jamás 
en  lo  más  mínimo  al  exactísimo  cumplimiento  de  las  órdenes  prescritas 
por  sus  superiores;  que  el  coronel  O'Donnell  no  había  sacado  ni  nn  pié 
de  su  prisión,  estando  en  sus  facultades  el  poderle  visitar  cuantas  veces 
quisiese,  como  responsable  que  era  de  su  persona,  así  como  de  las  de 
los  demás  presos  que  estaba  encargado  de  custodiar;  y  sí  lo  hacia  casi 
diariamente  con  el  citado  coronel,  ofreciéndole  cuanto  de  él  dependiese, 
y  no  estuviese  en  oposición  con  su  responsabilidad  y  órdenes  que  se  le 
tenían  comunicadas,  creyó  y  creia  aun,  era  un  deber,  hijo  del  reconoci- 
miento y  de  antiguos  lazos  de  amistad  que  le  unían;  y  que  la  facultad 
que  le  había  concedido  al  prisionero  de  escribir,  recibir  correspondencia 
y  hablar  con  su  apoderado,  había  procedido  de  la  superior  autorización 
suya,  y  no  de  condescendencia;  concluyendo  por  exigir  al  citado  gene- 
ral Alvarez,  que  se  formase  iina  sumaria  información  sobre  el  hecho  para 
confundir  al  calumniador.» 

Pastors  toraó  á  suplicar  al  segundo  cabo  tuviese  á  bien  acceder  á  la 
traslación  de  O'Donnell,  tantas  voces  solicitada,  y  cada  momento  más 
perentoria.  Que  resolvería  más  adelante,  le  dijo,  y  volvió  Pastors  á  pa- 
lacio con  igual  demanda  en  la  tarde  del  3  de  enero.  No  tuvo  esta  ges- 
tión favorable  resultado,  y  rogó  á  su  salida  al  secretario  del  general,  el 
coronel  don  José  Felíd  de  la  Peña,  intercediese  continuamente  con  S.E. 
á  fin  de  obtener  la  autorización,  remitiéndosela ,  aun  cuando  fuese  á 
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liltima  hora,  pues  que  las  voces  que  corrían  ^ran  cada  vez  más  alar- 
mantes. 

Todos  los  esfuerzos  de  Pastors  fueron  inútiles. 

PEUGRO  DB  LA  CIUDADBLA. — CONDUCTA  DBL  CBNBRAL   ALYARBZ. 

XXVI. 

Al  N.  E.  de  Barcelona,  dentro  de  la  misma,  está  situada  la  cindade- 
la,  formando  un  pentágono  regular,  con  cinco  baluartes  é  igual  número 
de  rebellines,  contraguardia,  foso  seco,  camino  cubierto  sin  estacada,  y 
sus  respectivas  plazas  de  armas  entrantes  y  salientes. 

Esta  fortaleza,  cuya  guarnición  necesaria,  según  reglamento,  debe 
ser  de  tres  mil  hombres,  no  contaba  en  la  mañana  del  4  de  enero  más 
qpie  un  pequeño  destacamento  del  regimiento  de  Saboya,  que  no  llegaba  á 
ciento  cincuenta  hombres,  ocho  artilleros  y  ochenta  y  un  milicianos  na- 
cionales. He  aquí  toda  la  fuerza  para  la  defensa  de  un  punto  de  tanta  os- 
tensión, para  la  custodia  del  presidio,  que  encerraba  trescientos  quince 
rematados,  y  la  defensa  de  los  tres  almacenes  de  pólvora,  quecontenian 
tres  mil  cuarenta  y  un  quintales,  y  una  cantidad  inmensa  de  municio- 
nes, mistos  y  pertrechos  de  guerra,  y  ochenta  y  cinco  prisioneros  car- 
listas. 

Como  se  dirigía  contra  éstos  la  saña  popular,  reforzóse  la  guardia  al 
medio  dia  del  4  con  unos  setenta  y  cuatro  soldados,  única  fuerza  útil  de 
un  medio  batallón  del  20  de  linea,  sin  armas  la  mayor  parte  y  de  nueva 
creación. 

Ya  se  notaban  síntomas  evidentes  de  una  conmoción,  y  en  la  Plaza 
de  Palacio  se  formaban  grandes  grupos,  que  engrosaban  por  momentos. 
Pastors^  ocultándose,  á  la  vista  del  grave  peligro  que  amenazaba  á  los 
carlistas,  en  un  carruaje  de  alquiler,  corrió  á  la  cindadela,  atravesando 
por  el  inmenso  gentío  que  ya  le  obstruía  el  paso . 

La  multitud  marchó  al  mismo  punto  por  frente  del  palacio  con  tam- 
bor batiente  dando  vivas  á  Isabel  II  y  á  la  libertad.  Cerca  del  fuerte  se 
agrl<>^6^<^  ^  6l  glacis.  La  avanzada  principal  de  la  cindadela  manifestó 
entonces  á  Pastors  la  imposibilidad  de  contener  aquella  oleada;  más  sin 
embargo,  hizo  levantar  el  puente  levadizo,  distribuyó  la  poca  tropa  dis- 
ponible en  los  baluartes  más  espuestos,  y  dejó  una  corta  reserva  para 
atender  á  lo  más  necesario. 

En  vista  los  amotinados  de  estas  disposiciones  para  impedirles  la 
entrada,  saltaron  al  fosoé  incendiaron  la  puerta  con  las  infinitas  hachas 
de  viento  que  de  antemano  llevaban  encendidas. 

En  tan  apurada  situación,  Pastors,  sin  órdenes  de  la  superioridad,  y 
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no  atreviéndose  á  eargar  solo  con  la  responsabilidad  de  las  desgradtt 
que  acarrearía  dar  fuego  á  los  cañones,  envió  con  el  ayudante  don  Joaa 
García  este  afício  al  segundo  <^bo,  que  obtuvo  la  contestación  que  le 
sigue. 

ecExcmo.  señor:  mi  situación  es  cada  momento  más  apurada :  no  he 
recibido  contestación  alguna  á  las  manifestaciones  que  tengo   dirigidas 
á  V.  E.:  V.  E.  conoce  los  elementos  de  esta  guarnición,  como  las  aten- 
ciones que  encierra  este  recinto.  Hallándome  en  comunicación  con  Y.  K.:  i 
no  puedo  disparar  un  cañonazo  sin  la   superior  aprobación  de  V.  E.:  | 
auxilios  me  son  indispensables,  y  sobre  todo  órdenes  terminantes,  que  i 
serán  por  mi  parte  exactamente  obedecidas,  aplicando  por  mí  mis-  ¡ 
mo  la  mecha  en  el  canon,  si  necesario  fuese,  cualquiera  que  sea  el  com- 
promiso en  que  ponga  mi  existencia  esta  determinación.  Ordenes,  ex* 
celentísimo  señor,  órdenes  sobre  todo.  Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años. 
Guardia  del  Principal  de  esta  Real  Ciudadela,  4  de  enero  de  1838,  á  las 
cinco  y  media  de  la  tarde. — Excmo.  señor  general  segundo  cabo.» 

Contestación  marginal. 

«Hoy  4:  reúna  V.  E.  toda  la  fuerza  sobre  los  puestos  avanzados,  i 
fin  de  que  con  ella  se  impida  á  los  revoltosos  su  subida  á  la  muralla,  va- 
liéndose antes  de  medios  persuasivos  y  de  conciliación  >  habiendo  3ra  ma- 
nifestado á  un  ayudante  de  la  plaza  de  esa  ciudadela  dijese  á  V.  E.  de 
mi  orden,  el  que  cuide  V.  E.  mucho  de  contener  á  los  de  adentro,  pues 
con  respecto  á  los  de  afuera  me  hallaba  yo  tomando  providencias.»  — 
Rúbrica. 

En  tanto  que  recibía  Pastors  esta  contestación,  acompañado  del  te- 
niente rey,  subió  al  parapeto  contiguo  á  la  puerta  principal  é  invitó  des^ 
de  allí  á  ios  sublevados  declarasen  su  objeto.  Contestáronle  al  punto  les 
entregase  á  los  presos  carlistas  y  á  su  frente  á  O'Donnell.  Replicóles  no 
estaba  facultado  para  ello,  y  que  lo  baria  si  mostraban  una  orden  supe- 
rior. Procuró  además  calmar  su  efervescencia  por  cuantos  medios  sua- 
ves le  sugirió  su  buen  deseo;  pero  todo  fué  inútil.  El  tumulto  se  aumen- 
taba, y  á  vista  de  la  debilidad  de  la  situación  de  Pastors,  eran  sus  exi- 
gencias más  imperiosas. 

Vuelve  á  subir  Pastors  al  parapeto  con  el  corouel  Montero,  que  ca- 
sualmente se  hallaba  en  el  recinto,  y  propone  se  nombren  uno  ó  dos  co- 
misionados que,  en  unión  de  dicho  coronel  se  presentasen  al  secando 
cabo,  y  esponiéndole  sus  deseos,  esperen  su  resolución.  Así  lo  prome- 
ten, y  Montero  sale  por  una  de  las  poternas.  Pero  no  cumplieron  los  al* 
zados  este  pacto,  y  reproduciendo  con  más  fuerza  sus  gritos  y  exigen- 
cias, Pastors  recibe  verbalmente  del  ayundante  García  la  orden  que  he- 
mos trascrito. 

Si  el  caso  no  fuese  tan  serio,  podría  tamarse  ¿  burla  decirle  que  «coi- 


PELIGRO  DE  U  aDDAI^LA. -CONDUCTA  DEL  CSNERAL  ALVAREZ.  391 

m  dase  maclio  de  contener  á  los  de  adentro»  pues  sabia  que  durante  el 
»  dia  habían  entibado  «n  la  cindadela  algunos  á  secundar  el  movimiento 
»de  los*de  afuera;  y  con  respecto  á  éstos  se  hallaba  tomando  sus  disposi- 
^  dones. T» 

Nadie  se  moviani  podia  moverse  dentro  de  la  cindadela;  nada  había 
blUí  que  tem^:  en  su  recinto  era  donde  arreciaba  por  instantes  el  peli- 
gpro;  los  fosos  eran  los  que  estaban  cubiertos  de  gente  armada  j  furiosa 
con  escaleras,  y  á  la  que  cada  vez  se  hacía  más  difícil  contener:  así  en- 
vió á  decírselo  al  segundo  cabo  y  mandó  en  el  ínterin  reforzar  un  poco 
más  la  custodia  de  los  presidios  y  almacenes  de  pólvora. 

Alvarez  permanecía  en  tanto  muy  tranquilo  en  su  palacio,  si  no 
c»zno  Pompeyo  disfrutando  de  las  debelas  de  Gápua^  como  el  general 
^e  duerme  i  la  vista  del  enemigo. 

Rodeado  de  militares,  nacionales  y  pairanos,  pasaba  alU  el  tiempo 
Su  acaloradas  y  estériles  discusiones.  Ni  un  buen  pensamiento  sui^ió  de 
ftquel  laberinto  de  opiniones* 

En  vano  el  ayudante  García  demostró  la  crítica  situación  de  las  co- 
sas: en  vano  espuso  enérgicamente  la  verdad,  y  se  inflamó  i  vista  del 
peligro;  no  parecía  sino  que  estaba  embotada  la  sensibilidad  de  aquellos 
tLombres,  encadenada  su  voluntad  y  coartada  su  acción.  Nada  les  dijo 
m  deber,  nada  su  honor.  Unos  pocos  se  mostraron  dispuestos  á  cumplir 
eiquel  y  á  mirar  por  este;  pero  obedecieran  sm  duda  á  otro  poder  que 
subji^igaba  el  suyo,  y  se  aquietaron. 

Pero  cuenta  el  mismo  García  lo  que  pasó  en  aquellos  terribles  mo- 
mentos, y  reproducimos,  no  se  crean  parciales  nuestras  palabras,  de  lo 
que  tanto'huimos  en  nuestra  obra  (1). 


( 1 )  Relación  en  eüracio  de  los  aeisos  verbales  que  dio  por  mi  conduelo  el  Excmo.  señor  go- 
bernador de  esta  Real  dudadela  al  Excmo,  señor  general  segundo  jefe  de  este  ejército  y  Priñ' 
cipcuio,  y  de  las  conleslaciones  gue  del  mismo  modo  recibí  de  esU  superior  jefe  para  aquel  en 
¡a  tarde  del  A  del  actual,  con  motivo  de  las  desagradables  ocurrencias  de  aquella  noche  en  esla 
real  fortaleza. 

3»Poco  antes  de  las  einco  de  la  tarde  del  citado  día,  me  mandó  el  general  Pastors  que  sa'- 
Uendo  por  la  paerta  del  Socorro,  fuese  ¿  pala  ció  y  dijese  al  general  AWarez,  que  una  conside- 
rable parte  del  pueblo,  agolpándose  al  glacis  y  atropellando  la  guardia  ayancada  del  principal, 
se  bailaba  sobre  el  puente  y  el  foso,  con  intentó,  según  las  roces  que  daban  y  sus  preparatlYos, 
que  habían  de  incendiar  el  puente  levadizo;  y  que  en  su  consecuencia  esperaba  se  le  auxilíase 
eo&  fuerza,  ó  bien  que  se  le  diesen  instrucciones  de  lo  que  debía  hacer.  Esta  orden  quedó 
eumplimeutada  en  seguida  por  mi  parte,  y  á  ella  me  contestó  el  general  Alvarez  dijese  al  ge- 
neral Pastors:  «Que  cuidase  de  contener  ¿  los  de  dentro,  pues  sabia  que  durante  el  dia  hablan 
entrado  en  la  cindadela  algunos  para  secundar  el  movimiento  de  los  de  afuera;  y  que  con  res- 
pecto á  éstos  estaba  tomando  sus  disposiciones.'»  Sin  penier  momento  me  volví  por  el  mismo 
oanüno  á  la  cindadela  para  dar  la  antecedente  contestación,  y  al  entrar  rí  veiur  corriendo  ha- 
cia mi  al  general  gobernador,  que  sin  darme  casi  tiempo  4  que  le  enterase  de  ella»  me  mandé 
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XXVII. 

A  uaos  doscieotos  pasos  del  glacis  de  la  ciudadela,  se  hallaba  la  Pla- 
za de  Palacio  preñada  de  batallones,  escuadrones  y  artillería,  y  la  ha 
siniestra  de  los  hachones  de  la  multitud  amotinada,  permitía  ver  sos 
movimientos.  Desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  cerca  de  las  siete,  en 
cuya  hora  se  realizó  el  escalamiento  de  la  cindadela,  estuvo  la  milicia  y 
estuvieron  las  autoridades  contemplando  impasibles  aquella  escena  de 
horror,  sin  que  en  este  intervalo  apareciese  un  soldado  á  secundar  los 
esfuerzos  de  su  gobernador,  cada  vez  más  inútiles  por  el  progresivo 
aumento  y  las  exigencias  de  los  sublevados. 

Impacientes  ya  éstos,  y  fraternizando  con  ellos  la  tropa  que  custo* 
diaba  la  fortaleza,  empezaron  á  escalar  la  muralla.  Sábelo  Pastora  por 


volver  á  palacio  á  decir:  «Que  los  alborotadores,  en  número  de  más  de  ciento,  se  preparsbaD 
á  subir  por  unas  escaleras  que  habían  traido,  y  que  esperaba  una  pronta  resolución  para  evi- 
tarlo, ú  órdenes  terminantes.»  A  esta  segunda  orden  salí  corriendo  hasta  llegar  á  palacio,  doa- 
de  encontré  al  general  Alvarez  rodeado  de  muchos  Jefes  y  oficiales  é  individuos  de  los  batallo- 
nes de  nacionales,  y  de  otras  personas,  que  hablando  casi  todas  á  un  tiempo  sobre  el  modo  y 
medio  de  contener  al  pueblo,  nada  resolvían,  privándome  por  un  buen  rato  de  hablar  á  S.  E.; 
percal  fln  lo  conseguí,  añadiéndole  en  voz  alta  que  en  la  cindadela,  no  solo  se  temia.  d  que 
fusilasen  á  los  facciosos  presos,  sino  el  que  por  buscarlos  volasen  los  almacenes  de  pólTora  y 
mistos,  ó  el  que  abriendo  los  presidios,  diesen  la  libertad  á  seiscientos  ó  setecientos  facinero- 
sos y  ladrones  que  encerraban,  capaces  de  cometer  todo  género  de  escesos  y  tropelías.  Ai  oír 
esto  se  redoblaron  los  esfuerzos  del  general,  los  de  un  coronel  que  allí  estaba,  y  mis  exagera- 
ciones, dirigidas  á  conmover  en  favor  de  mi  comisión  los  ánimos  de  los  presentes;  pero  todo 
fué  infructuoso,  pues  no  se  tomó  disposición  alguna. 

«Llevado,  no  obstante,  del  deseo  de  sacar  á  mi  general  gobernador  de  la  crítica  posición  es 
que  le  consideraba,  y  habiendo  oído  en  medio  de  esta  confusión  al  comandante  GironeUa  que 
iría  con  su  batallón  hacia  la  ciudadeia  para  contener  al  pueblo,  se  lo  dije  al  general  Alvarez,  y 
me  mandó  que  me  fuese  con  dicho  comandante;  siendo  la  única  contestación  que  me  dio  S.  S. 
á  este  segundo  aviso.  Busqué  al  señor  de  GironeUa,  que  ya  había  desaparecido,  y  encontrtodo- 
lé  enla  Plaza  de  Palacio,  le  recordé  su  oferta,  y  le  dije  que  S.  E.  me  mandaba  fuese  con  él;  pera 
desentendiéndose  de  todo,  y  estando' ya  marchando  su  batalton  hacia  San  Sebastian,  me  dijo  no 
se  separaba  de  sus  nacionales.  En  vista  de  esto,  vuelvo  é  subir  á  palacio,  se  lo  digo  á  S.  8.,  y 
sin  darme  contestación,  contmuó  exhortando  á  todos  los  que  le  rodeaban,  basta  ofrecerles  qoe 
al  dia  siguiente  se  facilitaría  á  todos  los  facciosos  presos;  con  lo  cual  únicamente  consigiáé 
que  un  oficial  y  unos  diez  ó  doce  nacionales  de  todas  clases  fuesen  conmigo  á  enterar  de  esta 
disposición  á  las  gentes  por  si  se  conseguía  el  que  desistiesen  de  su  intento  y  se  retirasen  i  sos 
casas;  lo  que  no  tuvo  efecto,  porque  dijeron  que  debía  ser  aquella  noche  misma,  resaltando  de 
esta  terquedad  que  el  oficial  y  nacionales  desapareciesen,  dejándome  entre  la  muchednmbpe, 
déla  que  pude  zafarme  con  mucho  trabajo  hasta  entrar  en  palacio,  en  cuyo  cuerpo  de  guarÉa 
me  estuve  hasta  que  supe  que  se  habían  ya  bajado  los  puentes  levadizos  de  la  chidad^a,  áh 
que  me  füí  en  cumplimiento  de  mi  deber.  Real  Gindadeía  5  de  enero  de  18de.— SI  capitán»  pn* 
mer  ayudante  supernumerario,  Juan  Garda.» 
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el  teniente  córeme!  mayor  de  Saboya,  y  trata  de  reforzar  aquel  pnnto  y 
prevenir  rf  atentado;  pero  se  le  dioe  al  mismo  tiempo  que  arde  la  puerta 
principal,  y  correa  ella,  haciendo  antes  responsables  de  todos  los  pun- 
tos á  sus  respectivos  jeíes. 

Esta  responsabilidad  era  de  todo  punto  ilusoria;  porque  ni  podian 
hacerse  obedecer  délos  soldados,  ni  en  ello  mostraban,  por  infructuoso, 
mucho  empeño.  Los  paisanos  decian  á  los  soldados  que  iban  á  vengar 
á  sus  jefes,  á  éstos,  que  á  sus  compañeros,  y  el  grito  de  represalias  y 
de  «venganza  á  nuestros  companeros,  amigos  y  parientes  asesinados,» 
tturdia  el  espacio  y  se  confundia  con  las  aclamaciones  de  todos  á  Isa- 
bel II,  á  la  libertad  y  i  Saboya.  Entre  los  mismos  amotinados  se  recia* 
maba  el  orden  y  la  disciplina;  pero  eran  tales  la  gritería  y  la  confusión, 
que  nadie  se  entendia,  y  se  dejaban  llevar  unos  á  otros  del  más  osado. 

Corre  Pastors  al  sitio  escalado,  creyendo  que  la  tropa,  obedeciendo 
Ms  Órdenes,  habria  cortado  las  escaleras  é  impedido  la  subida;  pero  ha- 
Oii  á  los  centinelas  mezclados  con  la  multitud,  y  el  baluarte  lleno  de 
gpente.  Amonéstales  se  tranquilicen,  y  García,  que  regresa  á  la  sazón  de 
palacio,  les  manifiesta  de  parte  del  general,  que  al  dia  siguiente  serían 
los  presos  juzgados  y  sentenciados  poruña  comisioiK  de  los  jefes  de  la 
milicia. 

Era  tarde  para  todo;  y  empujándose  aquella  masa  compacta,  y  grí^ 
lando  unánime: 

«Que  se  nos  entreguen  los  facciosos  prisioneros  y  no  perturbaremos 
leí  orden;  queremos  hacer  un  acto  de  reparadora  justicia,»  iban  como  las 
I  olas  agitadas  que  se  estienden  por  la  orilla,  derramándose  por  la  cin- 
dadela. 

Pastors,  ^  medio  de  aqueDa  multitud  queleaturdia,  esforzábase 
I  inútilmente  per  hacerse  oir..  Conseguíalo  un  momento;  pero  loe  que 
¡iban  invadiendo  el  baluarte,  perturbaban  aquel  instantáneo  silencio  con 
I  sus  aclamaciones  y  amenazas,  y  empezaban  todos  á  pedir  las  llaves  de 
I  los  calabozos,  l&mdtháo  acusaciones  contra  el  gobernador,  y  amenazáur- 
doley  á  su  familia.  Nada,  sin  embargo,  le  hitimida,  á  pesar  de  verse 
solo,  pues  á  escepcion  del  alcaide,  don  Mateo  Brun,  nadie  levanta  una 
voz  en  su  auxilio,  nadie  le  defiende  en  sü  resistencia  á  las  exigencias 
ie  los  amotinados  con  un  valor  temerario* 

Pero,  ¿qué  importaba  á  éstos  que  no  les  diese  las  llaves  de  las  pri- 
icmes  teniendo  fusiles?  Corren,  pues,  á  ellas,  y  rompen  las  cerraduras 
de  sos  puertas  i  balazos. 

Entonces,  á  la  siniestra  luz  de  las  antorchas,  en  aquellos  calabozos, 
¡fayas  paredes  ennegrecía  aun  más  el  humo  de  los  hachones,  se  consu- 
uaron  escenas  tan  sangrientas  é  inhumanas  como  las  del  2  al  6  de  se- 
tiembre en  la  capital  de  la  repüb&ca  francesa,  y  los  alaridos  de  las  víe^ 

Tomo  o,  50 
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timas  se  mezclaron  con  el  estruendo  de  los  fusilazos,  presentando  tm 
cuadro  tan  aterrador  á  la  vista  como  al  oido.  Allí  fueron  todos  inmola* 
dos  sin  piedad:  allí  fué  ocioso  pedir  justicia,  inútil  desear  morir  cristia- 
namente: la  piedad  habia  huido  de  aquellos  corazones,  reemplazada  por 
el  furor  político.  Y  dejándose  llevar  de  su  sed  de  venganza,  ávidos  de 
nuevas  víctimas,  creyendo  hallar  prisioneros  en  los  almacenes  de  pólvo- 
ra, corrieron  á  ellos  con  las  hachas  encendidas.  Pero  Pastors,  con 
una  energía,  digna  de  memoria  eterna,  se  desprendió  de  cuantos  le  ro- 
deaban, voló  al  primer  almacén  amenazado,  y  con  el  teniente  rey  y 
sargento  mayor,  se  puso  frente  á  la  puerta,  rogando  á  los  invasores 
que  antes  que  forzarla,  hollasen  sus  cadáveres,  evitándole  de  este  modo 
ser  espectador  de  una  esplosion  que  sepultaría  á  todos  bajo  las  ruinas 
de  la  cindadela  y  de  una  gran  parte  de  Barcelona. 

El  acento  de  estas  palabras  les  probó  su  verdad,  aterrados  se  diri- 
gieron de  allí  á  donde  los  tiros  y  los  ay  es  de  nuevas  víctimas  llamaban 
su  frenética  atención.  Uno  de  aquellos  desalmados,  al  retirarse,  int^íitó 
asesinar  traidoramente  al  que  así  le  salvaba;  pero  afortunadamente 
desvió  su  puñal,  apoderándose  de  él,  Pascual  López,  soldado  de  Salio- 
ya,  único  que  se  decidió  á  seguir  á  Pastors. 

En  Atarazanas,  Canaletas  y  el  Santo  Hospital,  donde  también  había 
prisioneros  carlistas^  se  repitieron  iguales  escenas,  sin  oposición. 
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XXVIII. 

A  las  ocho  y  media  se  presentaron  algunos  nacionales  á  la  puerta 
principal  de  la  ciudadela;  la  mandó  abrir  Pastors  y  entrar(Mi  batiendo 
marcha  hasta  la  plaza,  donde  se  dispersaron  como  por  encanto.  Recon- 
viniendo el  gobernador  á  un  oficial  que  con  un  corto  numero  quedó  fo^ 
mado,  le  contestó  que  «aquella  fuerza  era  una  comisión  de  los  nació* 
nales  que  iba  á  enterarse  de  si  hablan  sido  ó  no  ejecutados  los  malva- 
dos, como  deseaban  y  merecían.» 

La  mayor  parte  del  2.°  batallón  de  nacionales,  con  el  coronel  doo 
Ramón  Miguel  á  su  cabeza,  llegó  también  á  la  ciudadela;  y  convenci- 
dos de  las  ejecuciones,  quedaron  la  mitad  en  el  puente  de  piedra,  j  el 
resto  entró  en  la  plaza,  cooperando  con  algunos  lanceros  nacionales  y 
tropa  á  despejar  el  recinto,  lo  cual  se  consiguió  á  las  diez  y  media. 

Terminado  ya  todo  en  la  ciudadela,  corrió  Pastors  á  participar  i 
Alvarez  lo  ocurrido,  y  le  halló  rodeado  de  las  autoridades  y  jefes  de 
ios  batallones  de  Unea  y  de  la  guardia  nacional,  discutiendo  el  modo 
de  contener  los  oscesos  no  terminados  y  que  palentizaban  los  tiros  que 
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se  oian,  y  eran  los  fusilamientos  de  los  prisioneros  de  Atarazanas,  Ca- 
naletas y  Santo  Hospital. 

Pastors  manifiesta  que,  al  ver  tan  patente  la  impunidad,  y  aun  protec- 
ción, que  se  concedía  á  semejantes  atentados,  oyó  al  ñn  dirigirse  el 
general  Alvarez  á  todas  las  autoridades  allí  presentes,  y  con  parlicu- 
laridad  á  los  comandantes  de  nacionales,  preguntándoles  con  energía  si 
se  hallaban  ó  no  resueltos  á  impedir  la  continuación  de  tamaños  des- 
órdenes; y  poniéndose  estos  en  pié  le  contestaron,  «que  lo  ofrecían  y 
cumplirian,  asegurándole  que  se  contendrian  los  escesos,  menos  el  de 
$er  fusiladog  los  prisioneros  facciosos  y  pues  esta  era  la  voluntad  general.^ 

«Semejante  proposición,  dicha  en  alta  voz  á  presencia  del  capitán 
general  interino,  que  en  el  acto  de  no  contradecirla  era  claro  que  á  ella 
se  adhería,  ó  por  lo  menos  que  no  la  contrariaba,  no  dejó  duda  á  Pas- 
tors de  la  poca  energía  de  esta  autoridad,  que  le  esplicaron  claramente 
las  causas  de  la  conducta  observada  respecto  á  los  insurgentes  que  lo- 
^^ron  apoderarse  de  la  cindadela,  así  como  las  consecuencias  funes- 
las  que  se  hubieran  seguido  de  una  resistencia  por  su  parte  inútil,  al 
mismo  tiempo  que  opuesta  á  las  miras  de  la  voluntad  general,  autoriza- 
da y  sostenida  por  la  primera  autoridad  de  Barcelona,  y  aun  puede 
decirse  originada,  por  haber  sido  ella  la  que  con  la  irreflexión  y  poco 
meditada  publicación  del  parte  ya  citado  y  su  comentario,  escitó  la  alar- 
ma y  la  indignación  en  un  pueblo  agitado  ya  con  sobrada  vehemen- 
cia por  pasiones  encontradas  y  á  cual  más  violentas  é  irresistibles  (1).» 

En  efecto;  lo  tínico  notable  que  hizo  aquella  reunión  de  autorida- 
des, fué  consignar  en  un  acta  (2)  su  impotencia  y  su  abandono. 

Pastors  no  quiso  hacerse  cómplice  y  se  retiró,  ofreciendo  al  general 
iemitirle  al  siguiente  dia  una  exacta  relación  de  lo  ocurrido  (3). 

Apenas' daba  crédito  Pastors  á  lo  que  veia;  pareciéndole  imposible 
qoB  tan  elevada  autoridad,  abdicara  de  tal  manera,  no  solo  de  un  poder 
que  tan  justamente  podia  emplear,  sino  hasta  de  lo  que  el  buen  militar, 
loque  el  hombre  debe  conservar  siempre  con  orgullo. 
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XXIX. 

I 

San  Lorenzo  de  Piteus,  cuyas  fortificaciones  mandó  derribar  Llauder, 
Itra  la  constante  guarida  de  los  carlistas  de  aquella  parte  de  la  montaña. 


(1)  Biografía  de  Pastors . 

(2)  Véase  documento  núm.  42. 

(3)  ídem  43, 
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Guarnecíala  á  la  sazón  Tristany  con  seiscientos  hombres  que,  no  pn- 
diendo  resistir  á  las  fuerzas  superiores  de  Mina,  tuvieron  que  permitir 
la  ocupase  éste,  como  lo  verificó  el  23  de  diciembre. 

Inmediato  al  santuario  de  Nuestra  Señora  del  Hort,  se  encerraron  a 
él  doscientos  carlistas  de  ios  más  intrépidos^  al  mando  de  Miralles.  El 
edificio  estaba  convertido  en  un  verdadero  fuerte,  y  abastecido  de  víve- 
res y  municiones  para  un  mes;  circunstancia  que  aguijoneó  más  y  más 
el  deseo  de  Mina  de  ocuparle.  A  fin  de  imponer  á  los  defensores  y  á  ks 
que  pudieran  auxiliarles,  adoptó  severas  medidas;  pero  fué  amenazado 
con  represalias,  y  se  contuvieron  los  sacrificios  empezados.  Estiedióse 
el  sitio,  rompióse  el  fuego,  y  entonces  fue  cuando  tuvo  lugar  la  muerte 
referida  de  algunos  prisioneros  del  ejército  y  milicia,  arrojados  por  las 
ventanas  á  un  precipicio. 

Así  creemos  murió  el  desgraciado  Monfá  y  otros  de  sus  companeros, 
por  cuya  vida  en  v^no  fué  su  esposa  á  suplicar  á  Mina.  ¡Cruel  rigor 
que  acabó  con  decididos  partidarios  de  la  libertad,  dignos  de  megor 
suerte,  y  causó  las  víctimas  que  han  visto  nuestros  lectores  se  inmola* 
ron  en  Barcelona! 

Después  de  los  tristes  acontecimientos  de  la  capital,  un  destacamen- 
to de  nacionafles  de  Mataré  y  otros  pueblos  tuvo  una  acción  el  6  con 
Zorrilla  en  San  Pedro  de  Torelló.  Batidos  por  el  jefe  carlista,  con  bas- 
tantes muertos,  quedaron  además  48  prisioneros,  que  fueron  conducidos 
á  Alpens,  donde  se  encontraba  Brujo,  á  la  sazón  comandante  general 
interino.  El  7  llegó  la  noticia  al  campamento  carlista  del  desastroso  fin 
de  sus  compañeros»  presos  en  Barcelona — que  por  cierto  eran  muy  po- 
cos, aunque  los  asesinados  fueron  muchos, — y  un  grito  aterrador  de 
venganza  reson(5  en  todas  las  filas.  Coge  presurosamente  las  armas 
la  soldadesca  irritada ,  y  en  un  instante  centenares  de  hombres  ávidos 
de  sangre  se  agolpan  á  la  casa  de  prevención,  en  donde  se  encontraban 
los  prisioneros  del  dia  anterior.  La  guardia,  fiel  á-su  consigna,  defien- 
de valerosamente  el  puesto,  ínterin  daba  parte  á  los  jefes  de  la  ocurren- 
cia, los  cuales  llegaron  con  oportunidad;  pero  apenas  saben  qué  res- 
ponder alas  apremiantes  instancias  de  los  amotinados.  Los  apaciguan, 
sin  embargo,  momentáneamente,  y  asegurándoles  que  se  contestaría 
con  rigor  á  los  escosos  de  los  enemigos,  lograron  disolver  el  motin.  Más 
el  furor  que  abrigaban  los  corazones  desarrollóse  desde  luego  con  más 
fuerza,  y  mientras  Zorrilla  y  Brujo  y  algunos  otros  deliberaban  una 
prudente  resolución,  soldados  y  oficiales  precipítanse  de  nuevo  i  h 
prevención,  arrancan  de  ella  á  los  infelices  prisioneros,  y  á  pesar  de  sus 
lágrimas  y  de  sus  doloridos  ayes,  arrástranlos  fuera  del  pueblo  y  les 
fusilan  ó  les  matan  á  bayonetazos,  ni  más  ni  menos  que  lo  efectuado  en 
Barcelona  dos  dias  antes. 
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No  pretendemos  erigimos  en  jueces  de  cual  de  los  partidos  fué  más 
sulpable  por  haber  tomado  la  iniciativa  en  aquel  infausto  orden  de  cosas; 
pero  la  gravedad  de  ellas  nos  parece  tal,  que  no  sabemos  abandonar  el 
usante  sin  presentar  algunas  razones  que  dejen  fijar  el  juicio. 

Desde  la  primera  asonada  á  que  se  atrevió  el  partido  absolutista  en 
1-833,  fueron  reprimidas  sus  tentativas  de  un  modo  irregular,  porque 
anas  veces  fueron  fusilados  todos  los  aprehendidos,  otras  se  limitó  el  ri- 
^r  á  la  sola  clase  de  los  reputados  por  jefes  (1).  £s  verdad  que  según 
i>s  bandos  que  estaban  en  vigor  se  estendia  á  todas  las  clases  la  pena 
sapital;  pero  ósta  era  modificada  continuamente  según  la  humanidad 
ieljefe  de  columna  en  cuyas  manos  recaian  los  aprehendidos.  Y  lo,pro^ 
pío  aconteció  en  el  bando  carlista,  que  por  un  común  sentir  arreglaban 
su  conducta  á  la  de  sus  adversarios;  unos  fusilaban,  al  paso  que  otros 
tenían  en  menos  derramar  una  gota  de  sangre.  Pero  estas  crueles  alter- 
nativas quedaron  horriblemente  uniformadas  después  de  las  ocurrencias 
de  Bancelona  del  5,  desde  cuy  u  fecha  nadie  escapaba  á  la  pena  de  muer- 
te de  cuantos  teman  la  desgracia  de  caer  en  manos  enemigas. 

Se  dirá  que  esto  fué  derivado  de  las  crueldades  verificadas  por  los 
carlistas  sitiados  en  la  Virgen  del  Hort;  pero  seis  ó  siete  fueron  sola- 
mente los  precipitados,  todos  oficiales ,  los  cuales  eu toncos  no  eran 
perdonados  por  unos  ni  por  otros.  La  prisión  del  coronel  O'Donnell  fué 
la  primera  escepcion  que  no  habia  esperimentado  como  los  demás  ofi- 
ciales carlistas  su  fatal  destino,  has  crueldades  que  cometieron  los  si- 
tiados del  Hort  en  algimos  de  los  prisioneros  que  retenian,  fué  injusta, 
bárbara,  por  más  que  fuera  una  amenaza  hecha  á  Mina  de  cometerla  si 
continuaba  hostilizándoles,  y  sin  embargo,  á  cierto  punto  se  pararon 
y  aunque  supieron  lo  acontecido  en  Barcelona  y  se  vieron  perdidos,  ca- 
si seguros  de  s^r  pasados  á  cuchillo,  perdonaron  prisioneros  y  enfer- 
mos, que  luego  pudo  recoger  Mina  ásu  entrada;  la  depravación,  pues, 
no  era  infinita:  además,  la  conducta  observada  por  la  guarnición  del 
Hort  no  debia  ser  considerada  ui\a  medida  ¿^^eneral  para  contrarestar  sus 
efectos  con  el  degüello  de  todos  los  prisioneros,  porque  el  acto  bárbaro 
de  despeñar  á  los  del  Hort  no  fué  prevenido  por  los  jefes  carlistas  sino 
porque  asi  le;  plugo  al  goberxiador  Miralles. 

Pasando  Mina  á  Barcelona  quedaron  Iriarte  y  Niubó  estrechando  el 
sitio  del  Santuario,  que  procuraron  levantar  Brujo,  Boquica,  Caballería, 


(l)  La  primera  partida  cogida  en  febrero  de  1834,  que  fué  la  de  Bagarro  Escola,  etc.,  com- 
poaiendo  treinta  y  un  individuos,  siete  solamente  fueron  arcabuceados;  la  sej^unda;  que  lo 
faé  tres  meses  después  c^.Tca  de  San  Bartolomé  del  Gran,  compuesta  de  nneye  jórenes  sedu- 
cidos ó  estraviados,  lodos  sofrieroa  la  última  peaa. 
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Gastell  y  el  mismo  Tristany,  reunidos  al  efecto  en  los  pueblos  inmedia- 
tos. El  20  de  enero  atacaron  los  campamentos  del  Plá  de  Isobol,  Casas 
de  Posadas,  Roca  Foradada,  y  aun  el  mismo  San  Lorenzo.  Pero  á  pesar 
de  esceder  entonces  su  fuerza  á  la  de  los  sitiadores,  fueron  vencidos. 
Más  crítica  así  la  situación  de  los  encerrados  en  el  Hort,  decidiéronse  á 
abrirse  paso  para  salvarse  de  una  muerte  segura,  careciendo  ya  de  pro- 
visiones y  completamente  imposibilitados  de  todo  auxilio.  Salen  aque* 
líos  valientes  en  la  noche  del  28;  pero  se  les  observa,  son  rechazados  y 
cercados,  y  perecen  casi  todos,  incluso  el  jefe.  Algunos  se  despeñan» 
los  precipicios  por  salvarse,  y  muy  pocos  llegan  á  guarecerse  al  abriga 
de  la  fuerza  de  Tristany. 

Los  vencedores  se  ensangrentaron  con  sus  enemigos,  creyendo  ha- 
blan dado  muerte  á  todos  los  prisioneros;  más  al  ocupar  el  Santuario 
encontraron  ciento  cuatro  compañeros  que  habian  sido  respetados  por 
los  carlistas,  siquiera  fuese  por  temor  si  caian  ellos  prisioneros. 

¡Tal  era  el  carácter  de  la  guerra  civil  de  Cataluña  1  Sangre  y  esle^ 
minio  por  doquier;  matanza  y  desolación  entre  hermanos,  todos  valieo* 
tes,  todos  útiles  á  su  patria. 

RBSPONSABILmAD    DB    LA    AUTORmAD    MILITAR    EN    LOs'    ASESINATOS    BB 

BARCELONA . 

XXX. 

Entre  las  ciento  y  tantas  víctimas  inmoladas  en  Barcelona  al  ciego 
furor  de  las  pasiones  políticas,  contábase  como  se  puede  inferir  por  lo 
dicho,  don  Juan  O'Donnell,  el  carlista  denodado  y  caballero,  digno  de 
otra  muerte.  Su  noble  cabeza  sirvió  de  juguete  á  la  plebe,  y  su  cuerpo 
fué  arrastrado  por  las  calles. 

La  misma  suerte  cupo  á  algún  otro  para  meng^ua  de  sus  autores,  para 
baldón  de  la  autoridad  que  consintió  tan  horribles  escesos,  y  que  no 
impidiéndolos,  se  hizo  cómplice  de  su  perpetración,  dañando  grave- 
mente en  vez  de  servir  á  la  causa  liberal. 

Nadie  disculpa  á  la  indolente  autoridad  militar  que  por  desgracia 
mandaba  en  Barcelona,  porque  ni  aun  autorizó  á  sus  subordinados  í 
obrar  como  deseaban  en  tan  crítica  situación,  por  salvar  cuando  menos 
su  honor:  indignados  de  presenciar  impasibles  tamaño  escándalo,  todos 
hacen  responsable  al  general  don  Antonio  María  Alvarez  de  los  crímenes 
que  empañaron  un  momento  las  glorias  de  la  culta  Barcelona,  que  man- 
charon las  páginas  de  nuestra  historia,  que  costaron,  recrudeciendo  la 
lucha,  tantas  vidas  de  partidarios  ardientes  y  leales  de  ambas  causas. 

Referidos  y  probados  los  tristes  sucesos  á  que  aludimos,  fijan  de 
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ma  manera  evidente  la  condacta  deplorable  de  un  jefe  á  quien  todos 
icusan,  y  que  sin  duda  lamentaría  el  motin  y  proveería  sus  consecuen- 
áas;  pero  á  quien  íaltó  el  necesario  aliento  y  confianza  de  sí  mismo  pa- 
a  tomar  otra  actitud  menos  débil  é  imprevisora.  El  general  Alvarez 
üó  sobradas  pruebas  de  amor  á  la  libertad  y  al  orden,  de  buenos  sen- 
imientos  y  de  valor,  para  que  se  le  pueda  creer  mal  intencionado.  Ha 
mjado,  además,  al  sepulcro,  y  esta  circunstancia  nos  hace  ser  más 
árcunspectos.  Nosotros,  que  profesamos  el  principio  de  que  toda  auto- 
idad  debe  sacrificar  su  vida  á  su  deber,  y  que  no -tendríamos  pa- 
abras  bastentes  á  encarecer  la  gloria  del  general  Alvarez  muriendo,  ca- 
IQ  necesario,  por  sostener  el  orden  con  la  espada  que  para  ello  cenia 
10  podemos  desconocer  lo  difícil  de  la  situación,  y  si  bien  creemos  que 
10  habría  faltado  quien  á  lodo  hubiese  cerrado  los  ojos,  y  hubiese  ofre- 
ndo su  existencia  en  holocausto  de  su  obligación,  también  nos  parece 
jue  colocados  otros  en  el  puesto  del  que  nos  ocupa,  hubieran  evitado 
an  choque,  de  que  no  podian  sahr  bien  librados,  y  cuyo  éxito  hubiera 
ddo  no  menos  funesto  á  los  infelices  é  inofensivos  prísioneros,  y 
9n  estremo  fatal  á  la  causa  que  la  milicia  y  el  ejército  sostenían  de  con- 
Buno.  El  carácter  fuerte  délos  catalanes,  su  exaltación  por  el  sacrífi- 
Bio  de  los  prisioneros  del  Santuarío^  su  fuerza,  la  insignificante  del  ejér- 
cito, las  simpatías  de  ésta,  del  mismo  cuerpo  precisamente  que  algunos 
ie  los  sacrificados,  y  las  de  la  numerosa  milicia;  todo  era  para  arre- 
irar  al  más  valiente.  Pero  no  se  trata  de  colisión,  porque  habría  sido 
temeraría;  trátase  de  previsi(»n,  que  no  se  tuvo,  de  esfuerzos  imagina- 
bles que  no  se  hicieron,  de  medidas  que  revelasen  decisión  á  sostener 
la  tranquilidad,  que  no  se  emplearon.  Este  es  el  cargo  que  hacemos  á 
|uien  Mina  fió  su  sostenimiento. 

NUEVOS  AGONTBGIMIBNTOS  EN  BARCELONA. 

XXXL 

Los  cadáveres  de  la  Cindadela  fueron  trasladados  de  orden  de  Pas- 
tors  al  cementerio,  quedando  aun  por  las  calles  algunos  restos  huma- 
nos, horror  de  las  almas  sensibles. 

La  noche  concluyó  pacífica;  pero  al  dia  siguiente  tuvo  la  insurrección 
otras  exigencias,  y  considerables  grupos,  sostenidos  por  la  fuerza  de  la 
milicia,  aclamaron  la  Constitución  de  1812  y  puso  la  lápida,  custodiada 
por  dos  centinelas,  en  el  pórtico  de  la  Lonja. 

Alvarez,  avergonzado  entonces  de  su  inacción,  salió  al  fin  dé  ella  y 
se  mostró  enérgico. 

Impulsado  por  las  demás  autorídades,  y  apoyado  por  una  gran  par* 
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te  de  los  nacicmales,  que  no  querían  saliese  la  ConstitucioiL  de  uu  motíB 
sangrieoto  é  inhuno^no,  opúsose  á  aqueUa  manifestacioo,  y  fué  sofoca- 
da, como  acaso  pado  serlo  la  anterior. 

Haciendo  Alvarez  ostentoso  alarde  de  su  mando,  recorrió  las  filas  de 
la  tropa  y  de  la  milicia,  dirigióles  una  arenga  (1))  que  por  respeto  á  sm 
cenizas  no  calificamos,  y  se  mostró  satisfecho  de  haber  contenido  ana 
insurrección  de  ideas  liberales,  después  de  haber  permitido  la  de  acbs 
sangrientos.  Y  al  paso  que  dejaba  impunes  á  los  autores  de  los  asesi- 
natos del  4,.  castigaba  á  los  que  sospechaba  tenian  alguna  parte  en  h 
bullanga  de  la  tarde  del  5.  Así  apareda  cómplice  en  la  una,  juez  en  la 
otra,  y  asi  mostraba  que  si  hubiese  adoptado  el  4  las  medidas  pre- 
yentivas  que  el  5,  teniendo,  como  tenia,  con  tanta  antalacicm,  noticias 
ciertas  de  que  se  trataba  de  saerifícar  á  los  prisioneros,  no  habría  tenido 
que  avergonzarse  la  capital  del  destino  que  cupo  á  aquellos  desgra- 
ciados. 

Esto  que  aparece  de  su  conducta,  se  confirma  más  y  más  por  s» 
mismos  documentos  oficiales.  Humeante  aun  la  sangre  délas  víctimas, 
dio  esta  otra  proclama,  de  que  tanto  se  podría  dedr  igualmente. 

«Barceloneses:  el  orden  pübUco  se  halla  restablecido.  Los  aefiona 
comandantes  de  la  guardia  nacional  han  prometido  mantenerlo,  auxilia' 
doa  de  sus  respectivos  cuerpos.  Queda,  pues,  al  cuidado  de  éstos  dqve 
no  se  observe  la  menor  perturbación,  en  inteligencia  de  que  las  patraÜM 
de  ios  mismos  tratarán  con  todo  rigor  á  los  que  de  nnjkevo  dieren  el  me- 
nor motivo  ó  señal  de  querer  alterar  la  tranquilidad,  como  tan  decidida 
y  noblemente  lo  ejecutaron  el  6  de  agosto,  salvando  las  propiedades  di 
todos.  Yo  confío,  barceloneses,^  que  presentaremos  al  mundo  este  mag- 
nífico ejemplo  de  paz  y  de  orden.  Barcelona  5  de  enero  de  1836. — Else- 
gundo  general,  Antonio  María  Alvarez.» 


(1)    Dice  asi:' 


«Guardias  nacionales  de  todas  armas:  Isebel  11^  la  libertad  y  la  patria  se  soDrien 
agradecimiento  al  contemplaros;  os  dan  las  gracias,  beneméritos  j  verdaderos  patriotas,  y  yo 
os  admiro  con  entusiasmo.  Los  carlistas  hablan  buscado  íhisos,  qne  provocando  á  la  rebéfioa 
con  pretesto»  lisonjeros,  os  robaron  luego  vuestras  propiedades,  y  atropeUando  la  resisteoeía 
de  ciudadanos  libres  y  leales,  abrir  después  la  puerta  al  ridiculo  Pretendiente.  Todo  lo  te- 
beis  conjurado  con  vuestro  patriotismo:  sois  grandes  y  dignos  hijos  de  la  patria.  Buscad  y 
denunciadme  los  instigadores  en  la  noche  más  hermosa  que  los  buenos  pueden  gosar,  y  ei 
rigor  de  la  ley  caerá  sobre  ellos.  Todo  k)  espera,  y  me  prometo  coa  vuestro  apoyo,  y  los  wd- 
nos  todos  conmigo  os  repiten  aplausos  de  gratitud  por  baberuos  salvado  de  la  mas  hofioitKa 
catástrofe.  Con  la  unión  y  la  fuerza  que  poseemos,  tiemblen  nuestros  enemigos,  sea  caal  toese 
su  máscara  ó  disfraz.  Barcelona  6  de  enero  de  1836.— El  general  segundo  }efé  de  este  ejército  y 
Principaido.— iutoiüo  Mari»  Al^aves^ 
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Antfteses  de  esta  proclama  es  el  bando,  también  del  6  (1),  pero  ¿obrá- 
is por  iospiraolon  propia,  ó  impulsado  por  otros?  Los  hechos  nos  de- 
tiuestran  lo  segundo,  y  por  ellos  vemos  que  una  gran  parte  de  los  na« 
ioüales  se  opuso  á  que  se  aclamase  la  Constitución,  y  fué  un  miliciano 
[uien  apagó  las  luces  que  alumbraban  la  lápida  y  la  quitó. 

El  ayuntamiento  dirigió  también  el  propio  dia  su  voz  á  los  barcelo* 
16863,  diciéndoles  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

Ayer  disteis  una  lección  terrible  á  los  viles  agentes  de  la  usurpación 
r  á  los  pocos  y  malos  ciudadanos  que,  haciendo  causa  común  con  ellos, 
labian  concebido  el  temerario  empeño  de  introducir  entre  nosotros  la 
;ea  de  la  discordia*  Pero  sus  esperanzas  fueron  vanas,  y  el  cuerpo  mu- 
oicipal  de  Barcelona,  lleno  de  jubilo,  se  complace  sinceramente  al  ver 
terminados  los  momentos  de  agitación.» 

Refiriéndose  á  los  sucesos  del  4,  decia: 

«Si  circunstancias  imprevistas  han  ofrecido  ú  nuestros  ojos  algunas 
Mscenas  lamentables,  preciso  es  que  las  apartemos  de  la  memoria,  ma- 
jrormente  cuando  no  pertenecen  al  Carácter  generoso  de  este  vecinda- 
rio. Regocijaos,  pues,  barceloneses...  Vivid  tranquilos:  ocupaos  en 
vuestras  tateas  y  labores.  Reposad  en  la  confianza  y  patriotismo  que  os 
deben  merecer  las  autoridades  que  os  gobiernan.*.  Ellas  velan  por  vues« 
tro  bienestar...  ¿Quién podrá,  pues,  turbaros  un  momento  en  vuestros 
qu^aceres,  cuando  en  las  mismas,  en  el  cuerpo  municipal,  en  todos  los 
batallones  de  la  fuerza  armada  y  guardia  nacional,  y  entre  todos  los 
buenos  ciudadanos  interesados  en  la  gloria  de  la  nación,  ya  no  se  oyen 
otros  deseos  ni  otras  palabras  que  las  voces  encantadoras  de  viva  Isa-» 
bel  n,  orden,  libertad  y  unión?» 


(2)   El  bando  deeia  asi: 
«Usando  dolasíacaltadea  queme  eatán  conferidas  en  el  estado  de  sitio  en  qne  se  encuentra 
esta  plaza ,  segnn  el  art.  h"  del  bando  del  Excmo.  señor  capitán  general  de  20  (debe  ser  29) 
de  noTiembre  último,  ordeno  y  mando: 

Art.  1.**  Todo  grito  contra  el  actual  sistema  de  gobierno,  se  declarará  snbyerslvo,  y  como 
tal  se  impondrá  la  pena  de  las  leyes  al  qne  lo  pronuncie  y  á  los  que  se  hallaren  en  la  reunión 
que  se  hubiese  proferido.  Para  los  mismos  efectos  se  declara  sedicioso  todo  gñio  6  espresion 
que  tienda  á  alterarla  tranquilidad,  y  motivo,  toda  acción  contra  el  orden  público. 

Art.  2."  Los  muchachos  mezclados  en  las  reuniones  ó  que  alboroten  por  las  calles  con  yi- 
Tta  6  mueras,  serán  destinados,  como  vagos,  de  tambores  á  Ultramar;  los  padres,  parientes  ó 
tutores  pueden  evitarlo  cuidándolos  como  deben. 

Art.  3."  Se  disolverá  todo  grupo  ó  reunión  alarmante  por  las  patrullas  de  la  guardia  nacio- 
nal, amonestando  que  se  retiren;  si  no  lo  verificasen  en  el  acto,  serán  arrestados  y  compren- 
daos ea  las  penas  del  articulo  1." 

Art  4.*  Se  formará  una  comisión  militar  compuesta  de  seis  jefes,  dos  del  ejército  y  cuatro 
de  la  guardia  nacional,  la  que  presidirá  el  coronel  que  nombraré  para  juzgar  en  el  acto  á  los 
eompreniüdos  en  el  presente  bando.  Barcelona  6  de  enero  de  1836.— Kl  general  segando  jefe 
del  ejército  y  Principado,  Antonio  María  Alvares.» 

Tono  n.  5i 
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Al  participar  Alvarez  al  gobierno  los  anteriores  sucesos,  trató  de 
ttstificar  los  asesinatos  del  4,  como  si  pudiera  disculparlas  el  sacrífido 
de  algunos  prisioneros  del  Hort,  y  el  que  se  hubieran  escapado  á  los  ca^ 
listas  un  oficial  y  un  sargento  presos  por  un  delito  militar. 

El  ministerio  comprendió  perfectamente  sobre  quién  recaía  la  re^ 
ponsabilidad  de  aqueUos  acontecimientos,  y  se  negó  prudente  á  satis- 
facer la  demanda  de  algunos  proceres,  apoyada  por  el  duque  de  Osuhr, 
y  otros  individuos  de  aquel  cuerpo,  que  exigían  diese  cuenta  de  unas 
escenas  que  el  público  habia  calificado  debidamente .  Y  no  se  culpe  ú 
ministerio  de  que  halagó  á  la  guardia  nacional  de  Barcelona;  pasiva  es- 
pectadora del  asalto  á  la  cindadela,  obedeció  á  las  circunstancias  y  pare* 
mió  su  decisión  por  la  causa  de  la  reina,  estimulándola  oportunamente 
á  que  se  sacrificara  en  su  defensa. 

SB    PBBSBNTA  MINA  SN  BARGBLONA. 

XXXII. 

En  la  tarde  del  6,  el  ejército  que  se  agolpaba  en  la  Rambla  y  las  To- 
ces que  empezaban  á  oirse,  produjeron  una  pequeña  alarma,  que  termi* 
nó  al  verse  la  causa.  Era  la  presencia  de  Mina,  á  quien  todos  saludaban 
y  cuya  llegada  se  ansiaba  y  se  bendecía  por  los  amantes  del  orden, 
considerada  como  prenda  de  su  estabilidad,  porque  la  mayoría  del  pue* 
blo,  en  su  buen  juicio,  se  creia  sin  autoridad,  habiendo  abdicado  de  he* 
cho  la  que  habia  visto  venir  la  pasada  tormenta  sin  tratar  de  con- 
jurarla. 

Mina  voló  á  Barcelona  luego  que  supo  habia  sido  teatro  de  tan  la* 
mentables  desórdenes,  sin  otro  acompañamiento  que  el  del  jefe  y  oficia- 
les de  estado  mayor,  los  ayudantes  de  campo  y  el  capellán  Apezt^uia: 
siguiéndole  á  poca  distancia  unos  doscientos  mozos  de  escuadra,  por 
ser  los  únicos  que  podian  marchar  á  la  carrera,  acostumbrados  á  la  la* 
pidez  de  los  movimientos. 

Difícil  es  esplicar  la  sensación  que  causó  en  el  espíritu  del  general, 
dicen  sus  Memorias,  y  los  sentimientos  que  esperimentó  cuando  llegó  i 
conocer  las  circunstancias  del  suceso  del  dia  4;  y  no  dejó  de  llamar  mu- 
cho su  atención  la  ocurrencia  del  5.  Todo  se  habia  hecho  y  estaba  con- 
cluido en  su  ausencia:  las  personas  sospechosas,  ó  contra  las  que  la 
autoridad  tenia  pruebas,  se  hallaban  arrestadas;  así  que  creyó,  y  para 
ello  tuvo  razones  muy  poderosas,  que  en  aquel  estado,  lo  único  que  k 
incumbía  era  el  dar  fuerza  á  las  disposiciones  publicadas  por  el  gene- 
ral segundo  cabo,  y  así  lo  verificó  por  medio  de  una  corta  alocución  á 
los  barceloneses,  concebida  en  estos  términos: 
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«A  mi  llegada  á  esta  plaza  me  dio  cuenta  de  los  desagradables  su* 
tosos  ocamdos  en  ella»  y  que  todos  presenciaron,  el  Exorno,  señor  don 
kntonio  María  Alvarez,  que,  como  segoindo  jefe  de  Cataluña,  me  ha  re- 
presentado durante  mi  ausencia.  Jamás  hubiera  creido  que  dentro  del 
cinto  de  la  liberal  Barcelona  se  abrigasen  hombres  que,  so  color  de 
omover  la  libertad  é  invocando  un  sagrado  nombre,  entronizasen  la 
arquía,  hollando  las  leyes  y  arrastrando  en  pos  de  sus  im'cuos  planes 
A  trono  de  nuestra  inocente  Isabel  y  las  libertades  patrias.  ¡Cuánta  sor- 
|sesa  me  ha  causado  verme  engañado,  y  cuánto  placer  siente  mi  cora- 
on  al  tributar  la  debida  gratitud  á  los  buenos  que  con  su  actitud  dieron 
ien  á  conocer  la  ninguna  cooperación  que  deoen  prometerse  de  ellos 
3  perversos  que  tratan  de  alterar  la  pública  tranquilidad,  ya  asegu- 
da! 

^  Catalanes,  vuestra  existencia  política  estriba  en  el  sostenimiento  del 
írden,  en  la  unión  j  en  la  tranquilidad,  v  estad  seguros  que,  conser- 
rando estas  garantías,  jamás  peli^ará  lo  que  tpnto  deseo  conservar. 
¡Tiemblen  los  malvados!  Las  disposiciones  prescritas  por  mi  según- 
lo  en  el  bando  del  dia  6  del  corriente,  sabré  llevarlas  á  debida  y  pun- 
tual ejecución,  reservándome  tomar  cuantas  otras  sean  necesarias  para 
^cer  conocer  que  la  ley  impera,  y  que  sufrirá  sus  efectos  todo  aquel 
|ae  quiera  hollarlas. 

i.  Isabel  II,  libertad  y  orden:  ved  aquí  repetida  mi  profesión  de  fé.  Los 
3  profesaren  otros  principios,  ó  huyan  á  aumentar  esas  hordas  de  ase- 
os que  invocan  otro  nombre,  ó  prepárense  á  que  la  ley  use  de  su 
irza  <;on  ellos. 

i   Honrados  ciudadanos  de  Barcelona,  tranquilizaos:  unios  todos  con- 
pía  ese  puñado  de  perturbadores  de  vuestra  paz;  la  autoridad  está  con 

Potros;  ella  vela  y  destruirá  las  maquinaciones  de  los  malos.  Creedme^ 
celona  8  de  enero  de  1836. — Francisco  Espoz  y  Mina.» 

Después  de  esta  manifestación,  no  quiso  hacer  averiguaciones,  y 
¡fcró  en  esto  prudente,  sobre  los  anteriores  sucesos.  Ya  hemos  visto  la 
^dad  á  que  la  fuerza  del  ejército  se  hallaba  reducida:  no  era  escaso 
jí  número  de  milicianos  que  habian  tomado  parte  en  las  primeras  ocur-^ 
hncias,  y  era  peUgroso  sondear  la  llaga.  Por  esto,  cuando  le  hablaron 
ih  favor  de  los  desterrados  á  Canarias  (1),  indicándole  una  persona  de 
ioda  confianza,  que  si  los  presos  eran  deportados  sin  formación  de  cau- 
la, se  calificarla  esta  medida  de  arbitraria,  Mina  respondió: — «Mi  deber, 
I  intervengo  en  este  asunto,  es  sujetar  á  los  presos  á  un  consejo  de 
guerra.  ¿Será  mejor  emplear  este  medio,  por  el  que  habrá  que  fusilarlos, 
\  que,  aunque  sea  ilegalmente,  sean  desterrados  á  Canarias,  de  donde 

rán  volver  pasados  algunos  meses?» 

Por  esto  se  culpó  á  Mina  de  obrar  con  demasida  indulgencia;  más  sí 
jó  de  mostrarse  tan  severo  como  la  justicia  exigia,  se  mostró  tan  há- 


(1)  Véase  el  capitulo  siguiente. 
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bil  como  la  conveniencia  reclamaba.  ¿Habrían  apoyado  la  ejecución  ái 
sns  compañeros  los  batallones  de  la  guardia  nacional?  ¿Cuáles  habiin 
sido  las  consecuencias  de  su  negativa? 

La  falta  de  salud  de  Mina  le  postró  nuevamente  en  cama«  si  bien  do  | 
por  esto  se  dispensó  del  despacho, 

PROTBGTOS  T  DISPORTAGIONES* 

XXXIIL 

A  consecuencia  de  los  acontecimientos  que  dejamos  referidos,  fvn^ 
ron  deportadas  algunas  personas  (1),  y  entre  ellas  don  Eugenio  de  Avi- 
raneta,  á  quien  ya  conocen  nuestrois  lectores,  y  que  no  llevó  otro  olge- 
to  á  Barcelona  que  combatir  los  planes  de  los  carlistas,  sin  que  tuviese 
la  menor  parte  en  los  asesinatos  del  4;  por  el  contrario,  los  reprobó  j 
lamentó;  así  lo  jura  por  su  honor;  así  lo  ha  publicado^  y  nadie  le  ha  cGít* 
tradicho.  Pero  revolucionario,  por  genio  para  ello,  asustaba  su  Boaüne^ 
y  bastó  esta  circunstancia  para  que  no  se  le  creyese  completamente  aj^ 
no  á  la  dirección  de  los  acontecimientos. 

Y  en  verdad  que  de  cuantas  publicaciones  se  hicieron  de  aquelloi 
sucesos,  ninguna  ofrece  la  originalidad  y  el  interés  que  el  folleto,  de  loi 
señores  Aviraneta  y  Beltran,  titulado  Mina  y  los  proieríptos^  impreso  es 
Argel,  y  del  cual  no  se  encuentran  ejemplares  (2). 

Según  él  y  otros  antecedentes  que  tenemos  á  la  vista,  se  creyó  dtfl 
marchase  á  Cataluña  Aviraneta  á  fin  de  sostener  y  aumentar  el  espirito 
liberal  de  algunas  de  sus  autoridades  y  habitantes,  y  fué  garantizado 
con  una  carta  de  Mendizabal  (3);  á  que  el  portador  dio  la  importaucíB 


mtm 


(1)  Don  Antonio  Gironella;  don  José  Montero;  don  Tomás  Beltran  Soler;  Ignaeio  Bonifad 
Ignacio  Balat;  Negri;  Ghampancr;  Rojas;  don  Francisco  de  Paula  González;  don  José  Xarii 
Pons;  don  Francisco  Rauil;  (ion  Agustín  Gal;  Juan  Nevot;  don  Domingo  Yila;  Jaime  Vidal,  de 
catorce  años,  y  don  José  Galindo. 

(2;    Es  notable  este  primer  párrafo  del  folleto. 

«Al  ver  la  falsa  posición  ^n  que  se  liallaba  la  Cutaliiña  por  efecto  de  las  maqnhiacioncs  de 
una  facción  solapada  y  anárquica,  por  nuestro  propio  honor  nos  vemos  precisados  á  descorrer 
el  velo  y  manifestar  las  insidiosas  intrigas  de  hombres  viles  y  mercenarios,  prostituidos  á  oa 
bando  ambicioso  y  de  ocultos  emisarios  de  don  Garlos  y  del  gabinete  de  Luis  Felipe^  á  fio  de 
que  el  pueblo  español  conozca  evidentemente  la  verdadera  causa  de  los  acontecimientos 
ocurridos  en  Barcelona  el  4  y  5  de  enero  último,  y  el  proceder  criminal  del  segundo  ea^o  de 
aquellas  provincias,  don  Antonio  Haría  Alvares,  á  quien  en  parte  es  debida  la  atros  persecnofli 
que  estamos  sufriendo.» 

(3)    Dice  así: 

«Madrid  30  de  noviembre  de  1835.- Mi  querido  general:  Por  los  beneficios  que  debeo  re* 
saltar  á  la  Justa  causa,  y  por  el  concepto  que  me  merece  el  dador  de  esta,  el  señor  de  kñn- 
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pie  á  la  de  ÜTÍas.  En  Yakoatcia  trataron  de  disuadirle  prosiguiera  su 
riaje,  que  consideraban  peligroso;  pero  confió  en  las  ofertas  que  se  le 
bfibian  hecho,  7  continuó  á  Barcelona. 

Súpose  en  tanto  que  sus  companeros  y  amigos  en  la  corte  hablan  re- 
sidido un  estraordinario  de  París,  ayisándoles  la  salida  de  un  coronel  7 
tres  capitanes  sardos  para  Cataluña,  con  nota  de  sus  filiaciones  7  el 
o]>jeto  de  su  viaje,  que  no  era  otro  que  el  de  fomentar  un  levantamiento 
m  Barcelona,  al  paso  que  en  Genova  se  disponía  una  espedicion  migue- 
üsta  contra  Portugal.  Participóse  al  momento  esta  noticia  á  Mendizabal 
Y  á  Beltran  de  Soler,  quien  hallándose  en  Barcelona,  la  trasladó  inme- 
liiatamente  á  Mina.  En  su  consecuencia  fueron  presos  en  la  fonda  de  las 
Cuatro  Naciimes  los  citados  estranjeros,  siendo  precisamente  las  prime- 
ras víctimas  que  cayeron  bajo  el  puñal  homicida  en  los  calabozos  de  la 
ciudadela.  Sin  esta  desgracia,  hubieran  podido  ser  importantísimas  sus 
revelaciones. 

Aviraneta  llegó  á  bordo  del  Balear  á  la  capital  del  Principado  el  27 
ele  diciembre:  presentóse  al  dia  siguiente  á  la  esposa  de  Mina,  por  en- 
contrarse éste  en  campaña,  7  dirigió  á  poco  dos  comunicaciones  al  pre- 
sidente del  Consejo,  según  habla  convenido,  anunciándole  que  habia 
conseguido  encontrar  el  foco  insurreccional  del  carlismo  7  de  la  intriga 
CBtranjara  en  Cataluña,  7  que  tenia  introducida  en  su  junta  suprema 
persona  de  toda  su  confianza,  que  le  pondría  al  corriente  de  cuanto  ma- 
ipiinasen:  que  pensaba  despachar  comisionados  á  Perpiñan,  Marsella  7 
Qénova,  para  que,  puestos  en'  contacto  con  los  cónsules  españoles  de 
aqpiellos  puntos,  desentrañasen  todos  los  planes,  rogando  á  Mendizabal 
les  oficiase  al  efecto;  7  por  ultimo,  que  esperaba  el  regreso  del  general 
Mina  para  formar,  de  acuerdo  con  él,  un  plan  contra-revolucionario  que 
desorganizase  radicalmente  el  carlismo  de  Cataluña. 

Ocupábase  en  estos  trabajos,  cuando  le  sorprendieron  las  escenas 
del  4  de  enero,  7  al  saberlas,  corrió  á  ofrecer  sus  servicios  al  general 
Alvarez  7  á  la  esposa  de  Mina,  quien  le  manifestó  cuanto  habia  ocurrido 
y  estaba  ocurriendo  en  la  junta  celebrada  con  asistencia  de  los  coman- 
dantes de  los  batallones  de  la  guardia  nacional,  que  deseaba  se4iiciesen 
represalias  con  los  prisioneros  de  la  ciudadela,  por  lo  cual  rogó  aquella 
señora  al  general  Alvarez  lo  consignase  así  en  el  acta. 

Cuando  estalló  la  insurrección  iel  5,  se  personó  Aviraneta  con  Al- 


aeta,  suplico  á  Vd.  le  considere  como  persuna  de  confianza;  de  la  buena  inteligencia  y  acuerdo 
de  Yds.  no  dudo  resultarán  motivos  de  satisfacción  para  todos,  y  en  esta  creencia  preveo 
iguabneote  que  accederá  Vd.  á  mis  deaeos.— £8  de  Vd.  simpre  afectísimo  amigo  Q.  B.  S.  M.— 
J.  A.  y  MondiAabal.— Exento.  3r.  D.  FraacUco  Espox  y  Mina.» 
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varezy  á  quien  encontró  lleno  de  temor  7  zozobra ,  y  el  cual,  llevdBdoli 
á  uno  de  los  balcones  del  salón,  le  dijo: 

— Tengo  la  mayor  confianza  en  vd.,  porque  me  constan  sus  antece* 
dentes:  dígame  vd.  francamente,  ¿hay  alguna  prevención  popular  ooft- 
tra  mí?  ¿Se  quiere  atentar  contra  mi  vida?  Porque  en  este  caso  voy  á  re- 
nunciar inmediatamente  el  mando. 

—No  hay  ninguna  prevención  contra  vd.,  le  contestó  Aviraneta;  y 
por  lo  que  he  podido  vislumbrar,  este  movimiento  tiene  un  origesi  im- 
puro. Si  vd.  deja  el  mando,  dejará  vd.  acéfala  la  ciudad,  y  por  consi- 
guíente  entregada  á  los  horrores  de  la  anarquía.  Sosténgase  vd.  hasta 
la  llegada  del  general  Mina. 

Al  mismo  tiempo  le  aconsejaba  Feliú  de  la  Pena  medidas  violemlas; 
pero  Alvarez,  sin  saber  qué  partido  tomar,  abandonado  de  todos,  pre- 
guntaba de  nuevo: 

— ¿Qué  me  aconseja  vd.,  Aviraneta,  en  trance  tan  apurado,  para  que 
pueda  sosegar  al  pueblo? 

— Que  reúna  vd.  los  colegios  gremiales,  ya  que  no  tiene  vd*  ayunta- 
miento ni  ninguna  autoridad  que  le  auxilie. 

Aviraneta  continuó  después  en  palacio,  ora  acompañando  al  general 
Alvarez,  ora  en  la  sociedad  de  la  señora  de  Mina  y  del  amigo  de  éste, 
don  Pedro  Gil.  Retiróse  á  las  once  y  media  de  la  noche  á  su  casa,  y  á 
la  hora  y  media  fué  sacado  de  la  cama  por  la  policía  y  fuerza  armada,  y 
conducido  á  bordo  del  navio  inglés  Rodney,  con  las  demás  personas  ci- 
tadas. A  pocos  dias  fueron  trasbordados  á  la  fragata  Artemisaj  que  loa 
condujo  á  las  islas  Canarias,  á  disposición  del  capitán  general. 

En  el  folleto  citado  se  leen  párrafos  notables,  cuyo  juicio  dejamos 
al  lector,  dando  de  ellos  un  ligero  estracto,  y  presentándole  como  com- 
plemento de  los  acontecimientos  que  acabamos  de  citar. 

«¿Quién  provocó,  dice,  el  asesinato  de  los  presos?  Mina,  con  el  par- 
te que  dio  desde  el  Santuario  del  Hort  anunciando  el  horroroso  asesina- 
to de  treinta  y  tres  prisioneros;  su  confidente  Xaudaró,  por  medio  del 
periódico  que  redactaba;  y  su...  Mentor,  Feliú  de  la  Peña,  quien  le  en- 
tregó una  copia  de  aquel  parte  fatal  en  la  misma  noche  del  dia  en  que  le 
recibió...  ¿Dónde  está  el  que  capitaneaba  á  los  asesinos  en  la  noche  del  4, 
el  que  habiendo  subido  á  la  cortina  de  la  cindadela,  puesto  al  frente 
de  los  agresores  arengó  al  gobernador;  el  que  pidió  las  cabezas  de  las 
víctimas  que  estaban  bajo  la  custodia  de  su  honor  militar;  el  que,  por 
convenio  de  Pastors  se  unió  con  el  coronel  Montero  para  personarse  con 
Alvarez,  á  fin  de  que  abandonase  al  Marat  barcelonés  el  sacrificio  de 
tantas  víctimas?...  ¿Cómo  no  se  le  embarcó  en  la  fragata  Artemisa  para 
Canarias?  ¿Quién  amenazó  con  los  puñales  y  violentó  al  comerciante  61- 
ronella  para  que  se  pronunciase  con  el  sesto  batallón  de  la  guardia  na- 
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¡onal?...  Los  paniaguados  de  Feliü»  los  confidentes  de  Mina  (1).  ¿Don- 
e  está  el  acta  de  la  junta  celebrada  en  el  anochecer  del  día 4  de  enero, 
eco  antes  de  consumarse  el  sacrificio  de  las  víctimas  de  la  cindadela? 
L>ónde  están  consignadas  las  palabras  y  los  votos  de  los  comandantes 
e  la  guardia  nacional,  en  aquel  fatal  momento,  y  que  tantas  veces  ro- 
"ó  la  señora  de  Mina,  á  presencia  de  Aviraneta,  al  general  Alvarez,  se 
onsignasen  en  dicha  acta?  ¿Por  qué  no  han  sido  confinados  á  Canarias 
quellos  comandantes  que  dijeron  abundar  en  las  mismas  ideas,  y  que 
}maban  bajo  su  responsabilidad  las  consecuencias  de  aquellos  aconte- 
¡mientos'^  ¿Por  qué  se  hizo  el  ejemplar  con  solo  el  comandante  Girone- 
a?  ¿Por  qué  el  4,  solo  se  trataba  de  asesinatos,  y  el  5  se  habló  de  Const- 
itución, y  á  muchos  de  nuestros  gobernantes  debe  serles  indiferente 
ne  los  españoles  nos  asesinemos  mutuamente,  con  tal  que  no  se  trate 
le  los  derechos  é  intereses  del  pueblo?  ¿Por  qué  habiendo  suspendí- 
!o  el  gobernador,  teniente  de  rey  y  saínente  mayor  de  la  cindadela, 

0  se  ha  hecho  otro  tanto  con  el  general  Alvarez,  que  es  el  único cri- 
ünal  que  á  primera  vista  se  presenta?  ¿Por  qué  no  se  formd  causa 

los  primeros?  ¿Por  qué  no  se  formó  también  al  segundo  cabo,  quien 
abiendo  por  el  parte  que  le  dio  el  general  Pastors  quince  dias  antes 

1  existencia  del  plan  de  asesinato,  no  tomó  las  medidas  necesarias 
lara  evitarlo,  sino  que  lo  toleró  á  sangre  fría ,  y  quizá  provocó  la  ca- 
ástrofe?» 

Preguntan  luego  los  motivos  que  tuvieron  Alvarez  y  Mina  para  des- 
errarles á  quinientas  leguas  del  teatro  de  los  sucesos  sin  consultar  al 


(1)  «En  el  articulo  comunicado  en  BlEspañolf  núm.  85,  vemos  qne  es  ptí)liGO  lo  acaecido 
ion  GironeUa:  éste,  si  se  quiere,  es  el  único  que  aparece  criminal  entre  nosotros,  siempre  que 
ú  ministerio  Mendizabal  se  crea  con  derecbo  á  declarar  criminal  al  que  aclame  la  ley  funda- 
nental  de  supais;  pero  cuando  así  fuese,  ¿podrá  llamarse  criminal  una  persona  á  quien  en  tau 
irfticas  circunstancias,  en  el  momento  en  que  la  autoridad  enmadecia,  y  solo  reinaba  el  puñal 
reí  terrorismo,  se  le  dice:  Parie  de  nuestros  enemigos  acaban  desticumMr  á  los  golpes  de  estos 
mñales.  Las  autoridades  no  han  opuesto  resistencia  á  nuestra  venganza^  ó  por  m^or  decir,  na- 
lie  manda  aqui  más  que  nosotros.  Nuestro  plan  esproclamar  la  Constitución,  Nos  falta  un 
Hudadann  de  acreditada  honradez,  de  responsabilidad  y  de  influjo,  y  os  hemos  elegido  para 
fue  deis  el  grito  de  iTiya  la  Constitución!  i$i  no  obedecéis,  considerad  que  la  cabeza  de  O'Don- 
nell  está  separada  de  su  cuerpo,  y  que  esta  muerte  es  la  que  aguarda  á  cuantos  se  opongan  ó 
nuestros  mandatos.  El  puñal  os  vigila. 

Asi  se  espresa  don  Wenceslao  Aiguals  de  Izco,  que  suscribió  aquel  artículo,  y  casi  en  los 
Husmos  términos  se  esplica  don  Oenrasio  GironeUa  en  otro  comunicado  que  leímos  en  dicho 
periódico.  Siendo  tan  públicos  estos  hecbos,  es  regular  que  la  autoridad  los  sepa,  que  sobre  los 
mismos  se  baya  formado  espediente,  y  que  por  fin  se  conyenza  de  que  enviando  á  Canarias  á 
personas  qne  no  pudieron  tener  parte  en  tamaños  atropellamientos,  cometió  la  mayor  de  las 
b^nsticias,  y  un  asesinato  civil,  de  cuyas  consecuencias  debe  ser  responsable  ante  la  ley  y  an- 
te el  tribunal  de  la  opinión  pública.» 

{Nota2i  del  citado  faileio.) 
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gobierno;  y  por  qué  si  teniati  pruebas  no  leB  entregaron  ú  los  tribu- 
nales (1). 

Laméntanse  después  de  la  injusticia  con  que  se  procedió  contra  ellos; 
esponen  varios  hechos,  ajenos  de  este  lugar,  y  terminan  su  escrito  od 
las  esposiciones  á  las  autoridades,  al  gobierno  y  á  la  reina,  en  las  cual» 
se  quejan  sentidamente  de  haber  sido  atropellados,  y  demandan  una  re- 
paración. 

Pastors,  destituido  del  mando,  espuso  también  lo  que  su  condeDcn 
y  honor  reclamaban  (2). 


(1)  En  otro  folleto  de  Aviraneta,  impreso  en  Madrid  en  ld37,  se  halla  la  siguióte  nota: 

«Después  de  terminar  el  ministerio  Mendizabal,  ft  soUeitnd  de  varios  compBñerofi  miadf 
infortunios,  pidió  el  gobierno  al  capitán  general  de  Gatalnfia  los  antecedentes  y  cansas^ 
motivaron  la  deportación  á  Canarias;  y  el  general  don  Pedro  María  Pastors,  segundo  cabo  dil 
Principado,  dijo  en  contestación,  que  en  aquella  copitania  general  no  apareció  nada  conir9 
los  que  fueron  deportados. 

«Todos  representaron  á  S.  M.  invocando  justicia.  To  lo  hice  con  la  mayor  energía  el  3  de  1^ 
brero  de  1836  poi:  conducto  del  comandante  general  de  las  islas  Canarias,  pidiendo  la  form- 
cion  de  causa.  En  uno  de  los  párrafos  de  mi  representación  decia  á  S.  M. 

«En  ella  (en  la  causa  que  solicitaba  se  me  formase)  podré  manifestar  l&$  crimenet  de 
jefeSy  que  no  contentos  con  provocar  el  movimiento  delky  5  de  enero,  autorizaron  á  saagn 
fria  consupresemia,  y  quizá  dirigieron  los  asesinatos  del  4,  prepararon  los  aconiecimieM 
del  5...» 

Se  ocupa  de  un  papel  publicado  por  don  Vicente  Bertrán  de  LiSi  acusando  &  Ifendinlii 
como  autor  de  los  desórdenes  de  Barcelona,  para  apoyar  en  ellos  la  falta  del  cumiiümieoto  k 
sus  promesas,  y  añade: 

»Se  necesitaba,  que  se  alterara  el  orden  público  en  algún  punto,  y  se  escogfO  ffl  dDdl  i 
Barcelona  para  ejecutarlo  luego  que  yo  hubiese  llegado  con  la  carta  de  Orias,  que  me  eotregi 
el  mismo  señor  Mendixabal.  Bien  penetrado  de  que  había  sido  víctima  inocente  de  una 
pérfida,  en  la  representación  que  le  dirigí  desde  Argel  con  fecha  15  de  mano  de  1836, 
i  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  le  puse  el  párrafo  siguiente: 

»No  es  nuevo  en  iguales  casos  ver  á  los  gobernantes  provocar  convulsiones  poptdares,  trtf 
mar  conspiraciones  sin  plan  y  sin  oléelo,  acalorar  los  añinos,  ya  sea  por  medio  de  notíciesái 
desgracias  exageradas,  ó  con  desacertadas  providencias  que  irriten  á  los  buenos,  para  tmet 
ocasión  de  saciar  venganzas  particulares,  y  por  msdio  de  un  abuso  de  auloridad  oseMor  f 
proscribir  á  determinadas  personas  que  infundieran  temo  r  ó  desconfianza  á  la  facción  M- 
nica  ó  los  satélites  que  ésta  tiene  asalariados. 

>»A1  señor  Mendisabal  no  le  importaban  los  clamores  de  tantas  víctimas  sacrificadas  por  ^ 
arbitrariedad,  el  objeto  estaba  conseguido;  tenia  ya  el  pretesto  para  disculparse  de  las  proiM- 
sas  no  realizadas. 

«Atacado  por  el  señor  duque  de  Osuna  en  el  Estamento  de  proceres  el  22  de  enero  de  M 
para  que  presentase  los  antecedentes  de  criminalidad  de  los  deportados  ¿  Canarias,  conEeslé 
que  no  existia  ninguno  en  el  ministerio,  no  obstante  el  trascurso  de  dies  y  seis  días.  Mtftt 
después  tampoco  los  presentó  como  debía,  para  satisfacer  los  deseos  del  ilustre  EstameBlo,  k 
vindicta  púúica  y  el  decoro  y  responsabUidad  del  gabinete.  ¿Pero  qué  babia  de  presetíbuá 
nada  existia  ni  apareóla  en  la  misma  capitanía  general  de  Barcelona,  aegnn  la  oontestacioa  éi 
segundo  cabo,  el  general  Pastors,  al  ministro  de  la  Guerra?» 

(2)  Véase  documento  núm.  44. 
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Tal  fué  el  desenlace  de  los  midosos  acontecimieBtos  de  Barcelona, 
hemos  narrado  cumpliendo  nuestro  deber,  tal  cual  los  hemos  com- 
jrendido.  Más  grato  nos  habría  sido  omitirl(»s,  si  con  su  omisión  hubié- 
BLxnos  podido  desglosarles  de  la  historia,  en  la  que  están  consignados, 
''  ú  la  cual  pertenecen. 

¡Triste  misión  la  del  que  tiene  que  oprimir  su  jpecho,  al  evocar  re- 
ixerdos  que  ofenden  á  la  humanidad  y  empañan  las  glorías  de  su 
id  tria! 


Tono  u.  52 


LIBRO  SESTO, 


1886. 


SITUACIÓN  DB  LOS  BJBRGITOS  LIBBRAL  T  CARLISTA  BN  BL  NORTB. 


I. 


Regulada  ya  completamente  la  guerra  civil,  comienza  para  ella  un 
período  en  que  se  venios  resultados  de  la  ciencia^  de  la  estrategia  i  del 
alentó  y  del  valor;  porque  tales  dotes  necesitaba  poner  enjuego  el  can- 
tillo de  uno  y  otro  bando*  para  vencer  ó  no  ser  vencido.  Vamos  á  resé- 
Sar  batallas  memorables,  en  que  después  de  estarse  batiendo  dos  ejérci- 
tos uno  y  dos  dias,  ó  conservaban  al  cabo  de  ellos  las  mismas  posiciones 
]ue  ocupaban  antes  del  combate,  ó  se  retiraba  el  más  numeroso. 

No  podía  ya  caminar  un  ejército  á  la  ventura,  porque  no  era  posible  mo* 
vimiento  alguno  sin  un  plan  muy  meditado,  y  no  se  lanzaba  una  ú  otra 
írnoste  en  busca  de  la  contraria  sin  haber  calculado  antes  las  ventajas  ó 
inconvenientes  que  podia  prometerse  del  encuentro.  Y  cuando  así  no  se 
obraba,  los  resultados  ponian  en  evidencia  la  imprevisión  del  que  se  les 
akaia,  6  se  operaba  inútilmente  como  sucedió. 

Bien  recibido  el  nombramiento  de  Eguía,  después  del  desastroso 
Blando  de  Mereno,  renació  entre  los  suyos  la  confianza  que  llevó  consi- 
go Zumalacarregui  á  la  tumba,  y  aunque  muchos  desconfiaban  de  la  ac- 
tividad del  nuevo  jefe,  atendiendo  á  su  edad,  esperaban  todos  bastante 
de  sus  conocimientos  militares. 

Necesitábalos  en  verdad  para  hacer  frente  á  su  joven  adversario,  cu- 
yo plan  dio  bastante  que  pensar  á  Eguía. 
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Las  célebres  líneas  (1),  estaban  destinadas  á  estremar  al  ejército 
lista  con  el  fin  de  que  le  disolviese  la  falta  de  recursos.  Levantada 
barrera  desde  la  raya  de  Francia  hasta  el  Ebro,  seguia  estendiéndoK 
hasta  Santander,  y  se  prolongaba  desde  aquí  por  el  litoral  hasta  el  Bídi- 
soa  y  puente  de  Behobia,  encerrando  así  en  su  recinto  á  los  carUsta^ 
Los  puertos  de  San  Sebastian,  Guetaria,  Lequeitio,  Plencia,  Bilbao,  Ga^ 
tro-Urdiales,  Laredo,  Santoña  y  Santander  eran  otros  tantos  abrigos 
para  las  espediciones  marítimas  por  la  costa  de  Cantabria;  contando  m 
tierra  como  puntos  de  apoyo  en  el  otro  es  tremo  de  la  línea  y  en  el  v»- 
lie  de  Mena,  á  Valmaseda,  Mercadillo,  Espinosa  y  otros  fuertes  del  vi^ 
lie  de  Losa;  en  Álava  á  Penacerrada,  Treviño,  Nanclares,  La  PueUaf 
Miranda,  y  en  el  alto  y  bajo  Arga  en  Navarra,  ocupando  desde  Vakarias 
á  las  vertientes  del  Pirineo. 

Aunque  no  era  posible  impedir  á  los  carlistas  el  paso  por  la  linea,  le 
hacían  muy  difícil,  y  quedaban  privados  de  casi  todos  los  auxilios  qoe 
necesitaban  de  la  otra  parte  de  la  misma:  no  eran  ya  tan  espeditas  las  co- 
municaciones con  Aragón  y  Castilla  para  corresponderse  con  el  resto 
de  la  Península:  ocupaban  las  fuerzas  de  la  reina  los  puentes  y  principa- 
les vados,  y  exigiendo  su  paso  un  combate,  solo  para  vencer  este  obs- 
táculo era  necesario  el  ejército. 

No  sabemos  si  la  necesidad  6  el  acierto,  hizo  se  escogiese  á  Vitom 
como  centro  de  las  operaciones.  Ningún  sitio  en  verdad  tan  á  propóáto, 
porque  su  posición  central  hacia  de  él  el  mejor  punto  estratégico. 

Asentada  Vitoria  en  una  fértil  llanura,  casi  distaba  lo  mismo  de  Bil- 
bao, San  Sebastian  y  Pamplona,  con  cuyas  capitales  necesitaba  comu- 
nicarse con  frecuencia,  y  entonces  más  que  nunca  con  la  se^nda  pw 
el  asedio  que  sufría.  Teniendo  Córdova  fijo  en  Vitoria  el  cuartel  general, 
podia  acudir  á  cualquiera  de  las  tres  provincias,  según  la  necesidad  to 
reclamase,  sin  otro  obstáculo  que  las  posiciones  de  los  carlistas  en  Ar- 
laban, que  cerraban  por  allí  el  paso  á  Guipúzcoa. 

Los  campos  de  Álava  podian  mantener  con  desahogo  á  la  eaballend, 
que  defendía  toda  la  llanada.  El  país  era  abundoso,  y  aunque  consuim 
mucho  el  ejército,  estaban  cerca  los  graneros  de  Castilla  y  solo  era  ne- 
cesario dinero. 

El  ejército  carlista  también  ocupaba  un  ventajoso  territorio  en  sn 
propio  país,  y  esta  circunstancia  le  valia  mucho. 

Componíase  á  la  sazón  de  diez  y  seis  mil  infantes,  mil  caballos  y 
trece  piezas  de  artillería.  No  tenia  almacenes;  escaseaban  las  innnido- 
ciones  y  el  dinero;  tenia  que  operar  de  continuo  para  oponerse  á  las  in- 


(1)   Mas  adelante  nos  ocuparemos  de  ellas  con  la  detención  que  exige  su  importancia. 


GUETARIA.  413 

amones,  para  no  ser  sorprendido,  j  rechazar  desembarcos  con  que  in- 
nantemente  se  veía  amenazado.  Los  víveres  empezaban  también  á  re- 
ncirse;  y  annqne  se  habían  aumentado  las  fuerzas,  habian  sido  ya 
Tandes  sus  pérdidas,  y  se  hacia  difícil  cubrir  tantas  bajas,  haciéndose 
.necesarias  para  reparar  aquellas,  medidas  coercitivas,  algunas  demasía- 
D  faertes,  como  veremos  más  adelante. 

Era  motivo  de  disgusto  entre  los  carlistas  la  inacción  aparente  ó  ver- 
ladera  en  que  el  ejército  estaba;  y  se  vio  Eguía  obligado  á  emprender 
ignn  movimiento  sobre  los  puntos  fortificados .  Quitaba  estos  obstácu- 
Ds  apoderándose  de  ellos,  y  las  operaciones  serian  sin  los  mismos  más 
áciles  y  rápidas  y  menos  espuestas  también. 

Los  fuertes  del  flanco  y  retaguardia  distraían  en  su  observación  y 
doqneo  una  fuerza  considerable  y  se  decidió  á  embestirlos. 

Era  este  plan  acertado,  y  acertada  fué  su  ejecución,  sin  embargo  de 
{ue  no  podia  presentarse  como  imposible  el  éxito,  porque  los  puntos 
fortifícados  que  se  hallaban  dentro  del  país  dominado  por  los  carlistas, 
sstaban  como  vendidos  por  lo  difícil  de  su  auxilio. 

Podían  defenderse  algún  tiempo  á  fuerza  de  heroísmo;  pero  desalen- 
taba mucho  á  sus  guarniciones  el  verse  continuamente  rodeadas  de 
enemigos,  el  carecer  por  lo  general  de  noticias  del  ejército,  y  la  constan- 
te amenaza  de  un  sitio  formal  que  no  les  ofrecía  otra  perspectiva  que  la 
muerte. 

GXJBTAEIA. 
II. 

Los  primeros  movimientos  de  Górdova  llamaron  la  atención  de  Eguía, 
que  tuvo  que  dejar  encomendado  á  otro  el  sitio  de  Guetaria,  y  voló  á 
encontrar  y  detener  á  su  temible  contrario.  Pero  hablemos  de  Gue- 
taria. 

Esta  villa,  patria  de  Sebastian  de  Elcano  (1),  el  primer  navegante 
que  dio  la  vuelta  al  mundo,  está  sentada  en  la  costa  de  Guipúzcoa,  y 
contaba  unas  ciento  setenta  casas  en  el  interior  y  estramuros,  las  cua- 
les quedaron  reducidas  después  del  sitio  á  unas  diez  y  seis  medio  arrui- 
nadas. Arranca  del  pueblo  una  pequeña  península  que  termina  en  el 
elevado  cerro  déla  Atalaya,  amparando  su  castillo  la  población,  murada 


(1)  Entre  una  fuente  y  el  juego  de  pelota,  sobre  un  hermoso  pedestal  de  mármoles,  estaba 
colocada  la  estatua  de  este  célebre  navegante,  la  cual  destruyeron  los  carlistas  en  el  sitio. 
Por  honor  nacional  debe  repararse  luego  esta  pérdida,  decíamos  en  la  primera  edición  de  esta 
obra,  y  celosa  Guipúzcoa  de  sus  glorias,  ha  erigido  uua  nuera  estatua  de  bronce . 
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y  flanqueada  por  oasasmatas,  y  dommando  con  sos  fuegos  parte  de  I4 
campiña,  tan  árida  como  escabrosa.  Domínala  el  moate  Garata,  qw 
concluye  en  el  mar,  eontribujendo  esta  eminencia  y  la  naturaleza  dal 
terreno  á  hacerle  intransitable  á  otros  carruages  que  los  del  país,  difi- 
cultando este  accidente  topográfico  la  conducción  de  artiUeriá.  Pm 
vencido  este  obstáculo,  y  á  pesar  del  temporal  de  lluvia  y  nieves,  ookH 
carón  los  carlistas  sus  baterías. 

La  población  de  Guetaria  no  tiene  más  que  una  calle  principal 
de  S.  á  Nm  que  comunica  con  el  castillo  por  el  arrecife  citado,  cuya  an- 
chura es  de  mas  de  doce  varas. 

A  las  once  de  la  mañana  del  19  de  diciembre  anterior  rompieron  A 
fuego  los  sitiadores;  el  20  presenció  el  ataque  el  infante  don  Sebastian 
desde  el  monte  Garate,  y  en  la  noche  del  21  abrió  la  artillería  una  bre- 
cha de  bastante  consideración,  pero  impracticable  por  bu  difícil  acc^o. 
No  era  tampoco  fácil  el  asalto  á  causa  de  la  decisión  de  los  sitiados, 
que  haciendo  crecer  el  empeño  de  los  sitiadores,  tratan  de  impedir,  au- 
mentando las  baterías,  la  comunicación  por  mar  del  castillo,  y  apelan  á 
las  minas  para  hacerse  dueños  del  punto  codiciado. 

Sin  intermisión  el  fuego,  se  propusiéronlos  carlistas  apagar  los  éá 
flanco  que  incomodaban  los  trabajos  de  una  batería  proyectada  á  tiro  de 
pistola  de  la  muralla.  No  ccmsiguieron  su  propósito,  aunque  los  dismi* 
nuyeron,  causando  pérdidas  notables  con  el  incendio  de  algunos  edifi- 
cios, producido  por  las  granadas  que  arrojaban. 

Reconocidos  los  alrededores  de  la  plaza  contiguos  al  mar,  levantaron 
los  carlistas  una  batería  en  figura  rediente,  mirando  recta  por  un  lado  al 
mar  y  por  el  otro  al  puerto  y  baterías  contrarías  en  la  parte  N.  E.  de 
Guetaria,  con  el  doble  objeto  de  cortar  en  lo  posible  la  comunicación  del 
mar  y  dificultar  el  paso  del  pueblo  al  castillo. 

El  26  llegó  Guibelalde  con  el  2.^  batallón  de  Guipúzcoa  á  ocupar  las 
posiciones  que  cubría  el  3.^  de  Navarra,  prosiguéndose  en  este  dia  los 
trabajos  de  zapa,  pues  ya  en  la  noche  anteríor  }os  minadores»  favoreci- 
dos por  la  oscuridad  y  al  abrigo  de  las  casas  quemadas  á  la  inmediación 
de  la  muralla,  consiguieron  taladrar  una  pared  poniéndose  á  cubierto  del 
fuego. 

En  tanto  que  se  hacían  estos  trabajos  y  para  ahogar  su  ruido,  en 
vivísimo  y  continuado  el  fuego  de  fusilería  de  los  puestos  avan- 
zados. 

El  27  y  28  llegaron  varias  piezas  de  artillería,  algunas  de  grueso  ca- 
libre, y  municiones  en  abundancia. 

Fué  así  posible  construir  diferentes  baterías  en  la  izquierda  de  la  li- 
nea, y  al  abrigo  de  grandes  salchichones;  los  minadores  comenzaron 
aquella  misma  noche  la  galería  principal  y  el  pozo  de  boca,  quedando 
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Bütro  de  d!os  h»  dfirstiiifidoB  fiestetrabajo,  relevándose  para  proseguir- 
9  *sin  interrupción. 

SI  mismo  dia  28  estaba  la  plaza  circuida  de  baterías  que  podian  con- 
•estar  ventajosamente  á  las  de  los  sitiados.  Laguamicion,  protegida  por 
1  fue^  de  la  artillena,  hizo  en  la  mañana  del  29  dos  salidas  consecuti- 
ras;  más  no  fué  muy  feliz,  pues  según  el  parte  oficial  de  los  sitiadores, 
kevalmn  por  objeto  apoderarse  de  la  boca-mina  y  de  la  batería  de 
brecha;  y  aunque  en  d  primer  ímpetu  consiguieron  aproximarse á  ésta, 
hallaron  una  rigorosa  resistencia  en  el  ^."^  de  Castilla,  que  cabría  la 
trinchera  y  pueátos  avanzados. 

El  30,  los  pocos  vecinos  qne  habia,  incluso  el  alcalde,  abandonaron 
d  pueblo,  y  el  31  fué  en  gran  parte  incendiado  por  las  muchas  balas 
rojas,  granadas  y  bombas  que  le  ¿orejaban.  El  vapor  Reina  Gobernadora 
llevó  esta  noche  á  los  sitiados  un  refuerzo  de  ciento  ochenta  hombres. 

Por  una  brecha  practicable  en  el  muro,  y  no  bien  defendida,  se  intro- 
dujeron unos  pocos  carlistas  el  l.^ée  enero,  y  luego  las  compañías  de 
preferencia  del  %^  y  4.'»  ée  Guipúzcoa  y  6.<^  de  Castilla ,  precedidas  de 
dos  partidas  al  mando  de  dos  valientes  oficiales  (1),  sostenidos  todos  p<ff 
la  restante  fuerza  del  4.o  de  Guipózcoa. 

La  pérdida  de  la  población  era  inevitable:  los  mortítféros  disparos  éd 
tantas  bocas  de  fuego,  no  podían  menos  de  veneer  k  resistencia  de  los 
fiberales;  y  sus  contrarios  se  hicieron  al  fin  dueños  del  pud)lo.  Así  do- 
minaron la  parte  de  tierra,  pero  no  impedían  ias  comimicaciones  marí- 
timas, porque  ni  esto  ni  tomar  el  castillo  era  empresa  fáoiQ. 

De  todos  modos,  el  suceso,  amique  no  completo,  fué  notable; 
quedó  aislado  el  castillo,  y  su  guarnición  no  tema  otra  salida  que  el 
mar;  pues  xíomo  ya  hemos  dicho,  solo  se  comunicaba  con  la  villa  por 
nn  estrecho  arrecife  que  presentaba  mischa  facilidad  para  ser  defendido. 

Aun  en  el  monte  donde  se  replegó  la  gmamicion  no  mejoró  su  esta- 
do. Sin  albergue  donde  guarecerse  4e  las  aguas  y  fuertes  vientos  que 
azotan  aquellas  costas,  y  sin  abrigo  á  la  mtemperie,  tuvi^on  que  abrir 
los  mismos  soldados  en  aquel  árido  monte  ima  especie  de  silos  para  re- 
posar algunos  momentos,  sin  más  abrigo  que  la  tierra,  reeogiéndiftse 
otros  entre  las  aberturas  de  las  peñas,  siendo  un  sitio  prefarente  "para 
los  heridos  y  municiones  alguna  pequeña  cueva.  El  aumento  noeraraás 
lisonjero:  carecian  de  ollas  psrra  él  randbo,  de  vendajes,  de  medicinas,  y 
hasta  de  cirujano,  pues  el  enviado  de  San  Sebastian  con  un  cura  se  pasó 
á  los  carlistas. 


(1)  tra  uno  de  estos  don  Domingo  Egafía/nstural  de-Onetaria,  elpsinem  que  maáéitbte*- 
cha  y  faé  herido. 
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Montenegro  propuso  el  3  al  gobernador  nna  capitulación,  esperandi 
sus  proposiciones  dos  horas,  y  al  dia  siguiente  contestó  Otálora  que  es- 
taba decidido  á  defenderse  á  toda  costa  hasta  que  no  le  quedara  on  sdda- 
do,  pues  aquella  fortaleza  ni  se  rendia  ni  entraba  en  estipulaciones. 

Para  aliviar  la  precaria  situación  de  aquella  tropa,  se  embarcó  enSn 
Sebastian  el  provincial  de  Oviedo,  y  arribó  el  10  por  la  noche  al  pié  dá 
monte  de  Guetaria,  desembarcando  en  lanchas  en  medio  del  nutrido 
fuego  de  canon  y  de  fusil  que  hicieron  los  carlistas. 

Merced  á  este  refuerzo  pudo  defenderse  aquel  peñón. 

BLOQUEO  DB   SAN    SEBASTIAN  B    INCONVENIENTES   PABA  SU  SOCORRO. 

III. 

Hasta  la  frontera  francesa  dominaban  los  carlistas  casi  toda  la  cosb 
gnipuzcoana,  y  más  de  una  vez  les  hizo  fuego  la  artillería  de  aquelk 
nación  (1). 

San  Sebastian  sbfria  en  tanto  un  bloqueo  obstinado,  reparando  los 
carlistas  sus  trabajos  de  cerco  y  aumentando  sus  trincheras  y  baterías» 
á  la  vez  que  se  reparaban  por  los  liberales  las  obras  de  la  plaza.  Se  tiro- 
tean continuamente  unos  con  otros  y  el  3  de  enero  con  las  avanzadas  dd 
barrio  de  San  Martin  y  convento  de  San  Francisco,  rompiéndose  tam- 
bién el  fuego  de  canon  por  una  y  otra  parte,  enfilando  sus  fuegos  los  car- 
listas desde  una  batería  contigua  al  ángulo  del  convento  del  Antiguo,  j 
otra  entre  el  mismo  convento  y  el  molino  de  viento,  contra  unos  barcos 
que  couducian  heridos  de  Guetaria,  cuya  entrada  protegieron  losfuegtis 
de  la  plaza  y  del  castillo  de  la  Mota.  Tenaces  y  entusiasmados  los  car- 
listas, ni  aun  de  noche  descansaban  muchas  veces,  en  sus  fuegos  de  fu- 
silería y  de  canon.  Dominándola  bahía,  hacian imposible  todo deseniba> 
co  á  no  ser  de  noche  y  con  grave  peligro,  pues  ya  se  dio  el  caso  de 
atravesar  una  bala  de  canon  una  lancha  de  parte  á  parte.  Esponia  todo 
esto  el  ayuntamiento  de  San  Sebastian,  que  los  buques  de  la  armada  no 
tenian  hasta  Lequeito  y  Portugalete  donde  guarecerse,  y  que  los  carli»* 
tas  empezaban  á  tener  marina  armando  trincaduras. 

Lamentábase  Górdova  de  aquel  obstinado  cerco;  pero  no  podía  ir  á 


(1)  En  una  ocasión  amenazaron  los  carlistas  quemar  por  cada  cañonazo  nna  casa  delapn- 
piedad  de  los  señores  Olazabal  y  señor  barón  de  Oña,  incendiando  desde  hiego  dos  pabdlfr 
de  recreo  de  los  primeros,  pero  estos  señores  contestaron  que  antes  de  Ter  cesar  el  faegoi 
tra  los  carlistas,  preferían  yer  arruinadas  sns  casas  y  propiedades,  considerándolo  como 
galardón. 
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ivantarloy  j  tomó  para  la  salvación  de  la  plaza  cuantas  medidas  creyó 
portunas,  y  agradecieron  sus  autoridades. 

Según  la  opinión  de  Córdova  no  peligraba  la  capital  de  Guipücoa,  ni 
eligró  nunca.  Sufría  el  vecindario,  más  no  podia  el  ejército  acudir  al 
emedio  de  su  situación:  poderosos  obstáculos  lo  impedian,  y  así  lo  de- 
lostró  el  general  en  jefe  al  ayuntamiento  y  al  gobierno,  y  que  ni  era 
rudente  abandonar  y  sacrificar  á  aquella  sola  atención,  por  grande  que 
ra,  todas  las  demás  sin  duda  mayores,  y  todas  inútilmente;  porque  de- 
ia:  «suponiendo  que  el  ejército  pudiese  llegar  hasta  los  mismos  muros 
le  la  plaza  (suposición  gi^tuita  que  no  admito  contra  toda  probabilidad, 
ino  por  un  momento);  suponiendo  que  el  enemigo  se  hubiese  retirado 
lara  dejamos  pasar,  y  que  luego  hubiese  sido  batido  al  queremos  ester- 
ar el  regreso,  como  seguramente  lo  hubiera  hecho  en  la  hipótesis,  nada 
lodia  oponerse  á  que  luego  volviese  á  presentarse  delante  de  la  plaza 
tn  la  misma  posición  y  con  las  mismas  condiciones  que  antes  de  aque- 
ta efímera  é  inútil  tregua,  adquirida  á  costa  de  un  peligro  inmenso.» 

Arraigada  fuertemente  esta  opinión  en  Córdova,  quiso  saber,  sinem- 
►firgo,  y  para  su  mayor  seguridad,  la  de  los  demás  jefes,  que  reunidos  en 
antaestraordinaria,  y  reemplazando  á  Ali^odóvar,  por  hallarse  enfer- 
no,  su  secretario  don  Miguel  Imaz,  manifestaron  que  la  espedicion,  so- 
^e  inútil,  seria  poco  menos  que  imposible  en  la  práctica,  y  sumamente 
>eligro3a  al  ejército  y  á  la  causa  pública.  Así  opinaron,  entre  otros  Es- 
)artero,  Jáuregui  y  Oráa,  conocedores  del  terreno  y  prácticos  en  aque- 
la  lucha  especial.  Córdova  habló  después  que  todos,  y  declaró  en  con- 
ilusión,  que  si  habiaunsolo  jefe  que  estuviese  por  la  espedicion,  se  pon- 
ina á  su  lado,  aunque  salvando  la  responsabilidad  moral  de  la  empresa 
>or  amor  de  su  reputación. 

Hízose,  y  se  firmó  acta  de  esta  junta,  cuyo  acuerdo  satisfizo  á  Almo* 
ióvar,  porqpie  como  ya  hemos  manifestado,  estaban  completamente 
dentifícadas  sus  ideas  con  las  del  general  en  jefe. 

Atinado  era  el  plan  de  Córdova.  Juzgándole  ahora  con  antecedentes 
f  resultados,  teniendo  á  la  vista  el  plano  del  teatro  de  la  guerra,  ha- 
cendó recorrido  aquellos  ásperos  y  escabrosos  terrenos,  no  se  puede  me- 
los  de  convenir  en  la  previsión  del  joven  caudillo,  en  el  conocimiento 
^acto  de  su  situación,  en  sus  no  vulgares  talentos. 

Pero  era  preciso  abrir  una  nueva  campaña,  cualesquiera  que  fuesen 
os  obstáculos.  Lamentábase  el  país  de  la  inacción  del  ejército,  y  en  ali- 
ño  de  los  males  que  aquejaban  á  los  leales  habitantes  de  San  Sebastian, 
invenía  distraer  hacia  otro  punto  la  atención  de  los  carlistas.  A  este 
In,  á  pesar  de  la  desnudez  de  las  tropas,  y  de  la  escasez  de  recursos, 
iecidióse  Córdova  á  salir  de  Vitoria,  adelantando  así  la  línea  á  costa,  si 
tara  posible,  de  la  del  enemigo,  á  quien  así  amagaba. 

Tomo  íu  53 
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La  empresa  se  presentaba  difícil,  porque  el  terreno  escogido  del  con- 
trario eran  los  puertos  formidables  de  Arlaban,  sin  cuya  posesión  no  ea 
posible  fortificar  á  Villarreal  de  Álava,  cuyo  punto  le  serviría  de  apoyo 
en  su  aproximación  á  Guipúzcoa. 

PLAN  DE  CÓRDOVA  SOBRE  ARLABAN. 

IV. 

Poniendo  límites  á  las  provincias  de  Álava  y  Guipúzcoa,  se  alzan 
vestidas  de  una  magnífica  y  perenne  vegetación  las  enhiestadas  cum- 
bres de  Arlaban.  Teatro  de  gloriosos  recuerdos,  para  los  españoles  en  k 
guerra  de  la  independencia,  éralo  á  la  sazón  de  sangrientos  combates. 
Aquellos  frondosos  y  gigantescos  robles  ban  crecido  alimentados  coa 
los  cadáveres  sepultados  á  su  pié,  y  los  arroyos  de  las  vertientes  aumen- 
taron más  de  una  vez  su  caudal  con  la  sangre  de  mil  y  mil  bravos.  Ca  • 
da  árbol,  cada  peña  es  un  monumento  histórico  que  angustia  el  ánimo 
del  viajero  al  recordarlas  escenas  de  esterminio  á  que  han  servido  aque- 
llos sitios,  y  le  hacen  considerar  las  guerras  civiles  como  la  mayor  cala- 
midad de  |los  pueblos. 

En  Arlaban  tenian  los  carlistas  su  línea;  y  desde  Mondrag'on  hasta 
el  alto  de  Salinas  estaban  acantonadas  la  mayor  parte  de  sus  fueizas 
Allí  habia  que  ir  á  buscarlas,  y  allí  condujo  Córdova  con  resolución  al 
ejército.  Formóle  en  tres  divisiones  con  encargo  de  dirigirse  la  primea 
hacia  Guevara  por  el  camino  real  fie  Salvatierra;  de  acudir  la  segunda 
por  distintos  puntos  á  embestir  las  alturas  de  Arlaban,  y  de  posesionarse 
la  tercera,  mandada  por  Espartero,  de  Villarreal  de  Álava,  y  fortificarla, 
porque  situada  esta  población  en  el  camino  de  Vitoria  á  Durango,  impo^ 
taba  mucho  poseerla. 

Eguía,  al  saber  este  plan,  y  cuando  se  disponia  su  enemig^o  á  salir 
de  Vitoria,  envió  fuerzas  á  su  encuentro,  y  se  preparó  á  hacerle  frente 
con  decisión. 

El  16  de  enero  movió  Córdova  el  ejército:  mandaba  la  derecha,  apo- 
yada en  Guevara,  el  general  Lacy  Evans  con  su  legión  y  algunos  bata- 
llones españoles;  el  centro,  en  que  marchaba  el  general  en  jefe,  iba  al 
mando  especial  de  Bemelle  con  su  legión  francesa,  que  llegó  la  antevé* 
pera  á  Vitoria,  y  con  él  los  generales  Ribero  y  Cleonard,  sirviendo  á  to- 
dos de  base  Arroyabe  y  Ulibarri  Gamboa,  y  la  izquierda  la  conducía 
Espartero. 

Proponíase  Córdova  atacar  de  frente  con  la  segunda  división,  y  que 
las  dos  alas  subiesen  la  sierra  y  cayesen  por  ambos  flancos  sobre  el  ene- 
migo. Todos  los  generales  aprobaron  el  pensamiento;  y  el  soldado  fai 
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animoso  al  combate.  Las  palabras  que  le  dirigió  su  intrépido  general,  le 
llenaron  de  ese  noble  entusiasmo  que  infunde  la  voz  de  la  patria  cuando 
se  sabe  hacerla  oir  y  latir  los  corazones  valientes  y  jóvenes  (1). 


GOMBATBS  DB  ARLABAN. 


V. 


Las  posiciones  amenazadas  eran  Guevara,  Arlaban  y  VillarreaL  De- 
fendía la  primera  Villarreal  con  cuatro  batallones  alaveses,  y  dos  vizcai- 
uos  que  mandaba  la  Torre,  y  cerca  se  hallaba  alguna  fuerza  de  caballe- 
ría. Sostenia  la  segunda  el  brigadier  Goñi  con  dos  batallones  navarros  y 
^1  segundo  escuadrón  provisional,  y  estaban  posesionados  de  la  tercera 
suatro  compañías  castellanas  y  el  escuadrón  maniobrero  también  pro- 
visional. 

Líenos  de  belicoso  entusiasmo,  y  ardiendo  en  deseos  de  venir  á  las 
nanos,  preparábanse  á  pelear  unos  y  otros  con  denuedo:  eran  todos  es- 
pañoles, 

llegan  i  Arroyavelos  de  Gordo  va  y  no  encuentran  á  sus  contrarios: 
leja  su  jefe  en  aquel  punto  el  grueso  de  las  tropas  y  se  adelanta  á  hacer 
m  reconocimiento  hasta  las  próximas  ventas  de  Arlaban,  ocupadas  ya 
por  .os  carlistas  que  estaban  también  á  ambos  lados  del  camina  para 
impedir  la  marcha.  Górdova  les  opuso  una  guerrilla  y  un  batallón  de  la 
PriiDcesa,  y  ordenó  que  avanzase  la  retaguardia. 


(!  «Compañeros,  dijo  Górdova,  contlado  y  orgulloso  el  enemigo  sobre  la  cordillera  de  Ar- 
labm,  parece  retar  nuestro  esfuerzo,  olvidando  los  escarmientos  que  recibió  en  tantas  otras 
posMones  mas  célebres.  Yo  he  recogido  el  guante,  y  para  satisfacer  vuestro  ardimiento  os 
Bonluzco  al  combate,  es  decir ,  á  la  victoria. 

Que  todos  y  cada  uno  recuerden  hoy  las  mayores  obligaciones  que  hemos  contraído  con 
Ka  lutria,  con  el  trono  y  con  la  reputación  de  este  valiente  ejército;  ella  es  nuestra  honra  y 
aivstra  vida;  pero  los  grandes  elogios  y  premios  recibidos,  servirían  á  labrar  nuestra  afrenta 
ü  Irillase,  soldados,  un  solo  dia  aciago  en  que  pudiéramos  perder  los  buenos  títulos  con  que 
iiip  conquistarlos  vuestro  valor  y  constancia. 

«Gompaüeros:  no  os  pido  vuestra  confianza;  sé  hasta  dónde  son  grandes  en  este  punto  mis 
legaciones  con  el  ejército;  pero  sí  que  observéis  aquel  orden  perfecto  que  asegura  el  triunfo 
edos  combates  y  honra  las  armas  en  todas  circunstancias. 

>»Valientes  y  generosos  estranjeros  que  venf  s  á  pelear  por  los  progresos  de  la  civilización: 
wios,  poseídos  de  una  generosa  rivalidad,  á  ver  á  que  nacionalidad  adjudica  hoy  la  fortuna 
so  favores,  y  la  victoria  su  mejer  corona. 

»Mi  corazón  la  desea  y  la  disputa  para  los  soldados  de  mi  patria,  es  verdad;  pero  mi  equidad 
liftdjadicará  á  los  que  más  lisonjeados  por  la  suerte,  tengan  la  mejor  ocasión  de  merecerla, 
(lazo  que  ha  reunido  nuestros  esfuerzos  é  intereses,  iguala  los  derechos  de  todos  los  que 
embalen  por  la  causa  de  la  libertad. 

;  ^Soldados  españoles,  vamos  á  conducirnos  como  los  primeros  veteranos  que  tuvo  ella  en  la 
ftropa.  En  mi  cuartel  general  de  Vitoria  á  16  de  enero  de  1836.  -El  general  Górdova.» 


420  HISTORIi  DE  U  6CERRA  GITIL. 

Ta  era  inevitable  el  combate,  y  comenzó  tratando  de  ganar  los  lü»* 
rales  el  desfiladero,  que  ocu|>aban  sus  contrarios.  Las  posiciones  faio- 
recian  á  éstos  sobremanera,  y  sabian  defenderlas;  pero  era  preciso  forar 
á  todo  trance  aquel  paso  estrecho,  nacimiento  déla  montaña,  y  seam- 
jó  el  coronel  don  Ramón  María  Narvaez  sobre  las  parejas  de  las  gaerriliai 
enemigas,  con  las  que  se  mezcló,  recibiendo  un  balazo  en  la  cabeza, 
que  le  hizo  rodar  desangrándose. 

Este  accidente  desgraciado  y  el  replegarse  los  carlistas  á  las  altaiaa^ 
donde  reforzados  opusieron  mayor  resistencia,  contuvo  el  movim.i»itQ: 
los  soldados  no  avanzaban,  y  los  carlistas  aumentaban  su  empeño,  só^ 
viéndoles  de  seguro  parapeto  la  espesura  del  monte.  Continuar  en  iq» 
lia  situación  era  sacrificar  al  soldado  sin  que  adelantara  un  paso,  jlh^ 
ciéndose  necesario  un  golpe  decisivo,  abandonó  Górdova  suprimeipeih 
samiento  de  esperar  al  dia  siguiente  y  mandó  que  un  batallón  franofe  S8 
adelantase  hasta  hacerse  dueño  de  una  altura  inmediata  á  la  subida  m 
la  posición  de  la  derecha,  que  el  más  avanzado  de  la  Princesa,  se  gtm^ 
ciese  en  un  bosque,  y  que  el  brigadier  Ribero  avanzase  con  dos  balalld» 
nes,  dejando  á  su  paso  una  compañía  en  el  puente  de  Ulibarri-Ganboa. 

Eguía  daba  al  mismo  tiempo  sus  órdenes  para  prevenir  en  contana 
los  deseos  que  traslució  de  su  enemigo,  que  tuvo  por  esta  causa  quemí^ 
dificar  más  de  una  vez  sus  disposiciones.  Pero  vio  era  menester  nc es- 
fuerzo heroico,  y  se  le  encomendó  á  Ribero,  previniéndole  que  á 
costa  se  hiciese  dueño  de  la  cercana  altura  de  la  derecha.  Defendida  poe 
fuerzas  considerables,  á  fin  de  llamar  su  atención  por  diferentes  puno^ 
dividió  Ribero  su  gente  en  tres  columnas,  destinando  la  una  á  las  oda* 
nes  del  comandante  Bayer  á  ñanquear  la  posición  por  la  derecha;  la  áai 
á  las  del  de  la  misma  clase  Valderrama,  á  tomar  la  izquierda,  reserviK 
dose  el  mando  de  la  que  habia  de  ganar  la  altura  por  el  centro* 

La  carga  fué  impetuosa  y  digna  la  resistencia;  pero  no  tan  esforzda. 
como  el  ataque,  porque  consiguieron  su  objeto  los  que  acometieron,^ 
los  defensores  de  las  posiciones  tuvieron  que  ocupar  otras  inmediati| 
no  menos  fuertes,  desde  las  cuales  podian,  sin  embargo ,  recuperar 
terreno  perdido. 

A  la  izquierda  de  la  línea  carlista  tenian  lugar  á  la  vez  combates 
menos  denodados,  en  los  que  los  franceses  se  mostraban  émulos  de 
bizarría  y  de  la  gloria  de  los  españoles. 

Górdova  se  aproximaba  también  por  el  centro  á  las  ventas  de 
laban;  más,  ora  se  retardase  algo  el  movimiento,  ó  no  fuesen  posibl 
nuevas  operaciones,  no  tuvo  lugar  por  otro  lado  el  ataque:  acababa 
dia,  y  conservando  todo  lo  ganado  y  ala  espectativa  de  cualquier 
ceso,  acampó  allí  mismo,  atento,  sin  embargo,  á  lo  que  á  su  derecha 
izquierda  pasaba,  donde  aun  seguían  peleando  sus  soldados. 
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Evans  evolucionaba  estratégicamente  en  el  camino  de  Vitoria  á  Sal- 
vatierra, y  los  celadores  de  Álava  rechazaban  valerosamente  i  los  car* 
islas.  Acude  refuerzo  contra  los  vencedores,  é  iban  ya  á  ser  presa  de 
lüs  contrarios  los  liberales  alaveses,  cuando  llegó  á  su  socorro  el  briga- 
üer  general  Chinchester  con  dos  regimientos  británicos  y  un  batallón 
le  Castilla. 

No  desistieron  por  esto  los  carlistas  que,  con  nuevas  tropas  de  re- 
resco  y  un  respetable  cuerpo  de  caballería,  tornaron  á  ganar  terreno,  ha- 
cendó necesario  su  vigoroso  empeño  el  auxilio  enérgico  de  los  grana- 
leros  de  Westminster,  guiados  por  el  teniente  coronel  Ghurethil,  que 
cooperaron  á  rechazarles  á  las  alturas  de  Maturana,  pernoctando  des- 
mes  los  dueños  de  las  posiciones  en  los  pueblos  de  Arbulo  y  Lubiano. 
\si  lo  había  deseado  Gordo  va. 

Villarreal  no  había  cesado  de  provocar  á  Evans  á  un  combate  formal 
rente  de  Guevara,  más  no  salió  el  inglés  deMendijur  á  pesar  déla  supe- 
ioridad  de  sus  fuerzas,  y  se  pasó  la  tarde  haciendo  fuego  de  guerrillas 
(in  resultado. 

Sosteniendo  una  pequeña  escaramuza  llegó  Espartero  á  Villarreal  de 
Uava;  pero  el  reconocimiento  practicado  le  demostró  la  dificultad  de 
brtificar  aquel  punto  avanzado,  y  así  lo  participó  al  general  en  jefe. 

Est^  pudo  vanagloriarse  de  la  exactitud  y  celo  con  que  habían  sido 
mmplidas  sus  órdenes  por  todos  los  jefes  de  división;  y  si  Górdova  atacó 
dmultáneamente  por  el  centro,  y  permitió  de  este  modo  cayeran  mayo- 
res fuerzas  sobre  los  estremos,  que  se  vieron  comprometidos  más  de  una 
^ez  y  próximos  á  «ufrir  un  desastre,  que  frustró  el  valor  de  los  jefes  y  la 
¿zarria  del  soldado,  fué  porque,  como  hemos  dicho,  no  pensó  atacar 
iquel  dia  sino  el  siguiente. 

Todos  pernoctaron  en  las  posiciones  que  ocupaban  al  morir  el  dia,  y 
I  pesar  del  tiempo  trascurrido,  se  aflige  el  ánimo  y  le  asaltan  tristes  re- 
iexiones,  al  considerar  á  las  quince  compañías  de  Ribero  y  un  batallón 
janees,  situado  en  la  falda  de  la  derecba,  pasar  la  noche  del  16  de  ene- 
liD,  fría*  lluviosa,  sin  lumbre  ni  agua  potable,  vestidos  de  verano  sobre 
las  cumbres  de  Arlaban,  cansados  de  un  mortífero  combate  y  esperando 
^n  el  sol  otro  no  menos  sangriento^ 

AGGIONBS  DBL   17. 
r  VI. 

I   • 

La  posición  de  las  tropas  de  Górdova  daba  á  conocer  á  Eguía  que  no 
habían  terminado  los  combates,  y  por  los  movimientos  que  observó  y  los 
partes  que  recibiera  ,  comprendió  que  iba  Górdova  á  reunir  sus  fuerzas 
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sobre  el  centro  á  su  frente.  Al  mismo  tiempo  conocía  Villarreal  que  h 
intención  de  Evans  era  entretenerle  para  que  no  pudiese  proteger  á  Eguia. 
que  se  hallaría  en  gran  peligro,  y  se  determinó  á  no  hacer  caso  dd  in- 
glés, tomando  en  la  noche  del  16  las  disposiciones  oportunas,  y  mar- 
chando antes  del  amanecer  del  siguiente  dia  con  los  seis  batallones  i 
sus  órdenes.  A  las  diez  de  la  mañana  llegó  al  alto  de  Salinas  por  d 
puerto  de  Elguea. 

El  ejército  carlista  estaba  en  la  cumbre  con  las  armas  en  pabello- 
nes ,  y  Villarreal  [mandó  los  formase  también  su  gente  para  descanso. 
En  seguida  marchó  solo  á  Salinas  á  conferenciar  con  Eguia,  y  al  sa- 
ludarle, le  dijo  éste  se  alegraba  mucho  de  que  hubiese  llegado  con  tanta 
oportunidad,  y  le  anadió: 

— Amigo,  acabo  de  afeitarme  para  ir  al  cuartel  real  para  hacer  di- 
misión del  mando,  porque  esta  guerra  no  es  sino  para  jóvenes 

Eguía  creia  además  no  poder  hacer  frente  con  ventaja  á  las  nume- 
rosas fuerzas  que  le  asediaban. 

Villarreal  le  contestó: 

— Mi  general,  no  haga  vd.  dimisión  del  mando,  porque  no  hay  nadie 
más  que  vd.  que  pueda  mandar:  haga  vd.  el  favor  de  subir  conmigo 
hasta  el  alto  para  que  le  vea  á  vd.  el  ejército,  y  corre  por  mi  cuenta  d 
atacar  al  enemigo. 

Condescendió  y  subieron  juntos.  En  el  alto  ya,  dispusieron  el  ataque. 

Las  columnas  que  debian  emprenderle  se  componian ,  la  de  la  iz- 
quierda de  los  seis  batallones  que  llevara  Villarreal,  al  mando  de  su 
siempre  intrépido  jefe ,  y  á  sus  órdenes  los  mariscales  de  campo  La 
Torre  y  Sopelana;  la  déla  derecha  de  "dos  batalloneis  de  Castilla  y 
de  Navarra  á  las  órdenes  del  brigadier  Goñi ,  y  la  del  centro  á  las  dd 
de  la  misma  clase  don  Carlos  Pérez  de  las  Vacas ,  é  Iturriza  con  el  3.« 
de  Guipúzcoa,  primero  de  Castilla  y  una  compañía  del  segundo  pro^ 
sional  de  caballería,  quedando  en  reserva  el  5.°  de  Navarra. 

Córdova ,  resuelto  á  tentar  de  nuevo  fortuna ,  dispuso  atacar  el  17, 
y  Espartero  se  movió  de  frente  sin  hallar  el  menor  obstáculo,  llegando 
hasta  las  avanzadas  posiciones  que  ocupaba  Ribero  con  sus  quince 
compañías,  que  fueron  las  primeras  que  empezaron  á  tirotearse  muy  de 
madrugada. 

Todas  las  demás  fuerzas  estaban  en  sus  posiciones  de  la  víspera, 
y  la  caballería  y  la  artillería  formó  en  el  camino  real,  quedando  así  de 
reserva  para  lo  que  pudiera  ocurrir,  pues  tenia  terreno  á  propósito  pan 
maniobrar. 

Paralelos  ambos  combatientes,  varió  Córdova  la  posición  de  Espar- 
tero, llamándole  al  centro.  Creia  ver  atacada  esclusivamente  una  de 
sus  alas,  en  lo  cual  no  habia  pensado  Eguía. 
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Esperaba,  sin  embargo,  un  decidido  ataque  por  el  costado  que  mau- 
laba Villarreal,  tanto  por  la  intrepidez  de  este  jefe,  como  por  las  fuerzas 
que  tenia;  pero  no  pasaban  sus  temores  de  precauciones,  máxime  aten- 
diendo á  que  la  niebla  no  permitia  ver  sino  á  corta  distancia. 

Era  ya  la  mitad  del  dia  cuando  empezó  el  combate,  yendo  la  izquier- 
ia  carlista  flanqueando  para  caer  sobre  la  legión  argelina  que  se  halla- 
ba á  su  frente.  Adelantándose  Sopelana  con  las  compañías  de  preferencia, 
principió  á  combatir  á  medio  tiro  de  pistola ,  con  un  batallón  francés, 
jue  fué  rechazado;  le  auxilian  las  fuerzas  escalonados  al  efecto,  y  detie- 
nen el  ímpetu  del  carlista,  formando  entonces  Villarreal  su  fuerza  en 
3olumna  cerrada  al  frente  del  enemigo ,  no  sin  haber  arrojado  á  éste 
iesde  la  subida  de  Arlaban  hasta  la  venta  primera. 

La  derecha  carlista  atacaba  al  mismo  tiempo  con  bravura  y  desaloja- 
}a  más  de  una  vez  á  las  masas  situadas  en  la  altura  de  la  izquierda  de 
Iriaban;  á  cuyo  punto  acudia  Espartero  por  el  flanco  (1). 

Pérez  de  las  Vacas  se  adelantó  por  el  centro  hasta  tiro  de  fusil  de  la 
;asa  de  la  Cadena ,  y  dispuso  flanqueasen  los  tiradores  ambos  lados, 
oaarchado  los  granaderos  por  el  camino  real.  «Eq  esta  disposición ,  de- 
úa  Eguía  al  ministro  de  la  Guerra,  continuaron  impávidas  dichas  com- 
pañías, obligando  al  enemigo  á  retirarse  precipitadamente  de  la  derecha, 
posesionándose  de  la  venta  de  Arlaban,  la  que  intentó  aquel  forzar  dife- 
rentes veces  reforzando  las  compañías  de  preferencia;  pero  allí  tenia  el 
enemigo  reconcentradas  sus  columnas,  tan  escesivamente  superiores  en 
aiímero,  que  hubo  que  concretar  el  ataque  á  sostenerse  en  sus  inmedia- 
ciones; y  observando  al  poco  rato,  despejado  un  poco  el  horizonte,  que  la 
altura  de  la  derecha  estaba  menos  defendida ,  destaqué  al  segundo  co- 
mandante del  3.^  de  Guipúzcoa  con  dos  compañías  del  mismo  y  dos  del 
1.®  de  Castilla  para  que  la  ocupase;  como  lo  verificó  con  el  mayor  valor, 
á  pesar  déla  obstinada  resistencia  que  se  le  opuso,  quedando  cortada  por 
más  de  un  cuarto  de  hora  la  línea  enemiga;  pero  envuelto  segunda 
vez  por  la  densa  niebla,  reconcentró  sus  fuerzas  para  evitar  las  desgra- 


(1)  Si  ocuparon  los  carlistas  las  posiciones  de  Ribero,  los  cuales  desde  las  diez  de  la  mañana 
que  las  atacaron  fueron  siempre  destrozados,  repitiendo  sus  ataques  icílnitas  tcccs  en  to  ode 
dia  7  todas  con  poco  éxito ,  era  porque  cuando  .Ribero  los  rechazaba ,  las  abandonaba  basta 
cierto  punto  y  de  allí  se  replegaba  á  la  altura,  lo  que  se  repetía  frecuentemente;  pero  esto  era 
porque  no  tenia  otra  orden  que  la  de  conservar  la  posición,  y  no  podía  avanzar  decidida  y 
aisladamente. 

Ribero  estuvo  batiéndose  desde  las  diez  de  la  mañana;  babia  agotado  sus  proYisiones,  y 
de  las  de  reserva  le  quedaban  ya  muy  pocas ,  y  era  grande  la  pérdida  sufrida :  entonces 
mandó  al  oficial  de  estado  mayor  don  Remigio  Moitó,  para  que  pusiese  todo  estoen  conocimien- 
to del  general  en  Jefe,  y  éste  le  contestó  mandándole  municiones  y  un  solo  batallón  de  ca- 
zadores de  lo  Guardia  Provincial,  con  el  que  continuó  rechazando  á  los  enemigos,  hasta  que 
la  anochecer  les  dio  una  carga  decisiya« 
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cias  que  podrían  ocurrir  entre  las  nuestras  mismas,  y  se  mantuvo  ea 
las  alturas  de  su  derecha,  hasta  que  al  anochecer  cesó  el  fuego  por 
ambas  partes.» 

Sin  admitir  de  una  manera  tan  absoluta  esta  forma  de  presentar  los 
sucesos,  diremos  que  fué,  en  efecto,  grande,  entusiasta,  decidido,  va- 
liente el  empeño  de  los  carlistas,  no  tan  solo  por  defender  sus  ventajosas 
posiciones,  sino  aun  por  tomar  la  ofensiva  y  obtener  ventajas ;  pero  no 
sucedió  tanto  como  dice  el  parte 

Fué  el  propósito  de  los  defensores  de  don  Garlos  hacer  retroceda,  i 
Vitoria  á  los  liberales,  y  el  de  éstos  el  de  enseñorearse  de  aquellas  altu- 
ras, desde  las  cuales  les  insultaban  y  les  diezmaban  sus  filas.  Así  se 
vio  á  Ribero  y  á  los  suyos  pelear  tenaces  y  conquistar  el  jefe  dos  cniCí»s 
laureadas,  y  ganar  para  sus  banderas  la  corbata  de  la  misma  orden  lii$ 
bravos  soldados  del  Infante  y  la  Princesa. 

En  aquel  pelear  tenaz  y  porfiado  teníase  por  un  triunfo  conservar 
unos  y  otros  sus  posiciones,  que  perdían  y  ganaban  á  menudo  más  de 
una  vez ,  y  que  siempre  quedaban  cubiertas  de  cadáveres.  Por  esto  se 
consideraba  Ribero  ufano  y  orgulloso  en  la  posesión  de  la  misma  altara^ 
ganada  el  dia  anterior  á  tanta  costa  y  sostenida  con  tanta  pérdida. 

Las  fuerzas  de  la  reina  se.veian  atacadas  por  diferentes  puntos,  y 
en  todos  tenian  que  resistir  con  porfiado  empeño-,  trabándose  conbates 
en  que  se  agotaban  los  esfuerzos  y  las  municiones.  La  misma  niebla,  qoB 
hubiera  podido  ser  un  obstáculo  para  el  combate,  le  hacia  mas  mortí* 
fero,  niebla  que  favoreció  á  Evans,  quien  por  la  parte  que,  conforme 
al  plan  le  tocó  embestir ,  avanzó  ocultando  su  movimiento,  por  lo  cual 
se  posesionó  ¿e  cuatro  puentes  sobre  el  Zadorra,  cerca  de  Azua,  sitúan*» 
do  los  batallones  en  la  altura  de  la  orilla  derecha,  estendiendose  hasb 
Marieta,  y  dominando  así  aquella  parte  del  valle  de  Barrundia. 

Pero  estas  ventajas  de  las  tropas  de  Córdova  ño  eran  decisivas ,  ú 
aun  de  importancia.  El  enemigo  estaba  al  frente  provocando,  y  si  no  I 
avanzaba,  tampoco  retrocedía.  Eguía  esperaba :  su  contrario  estaba  ish 
deciso,  y  en  esta  situación  vino  la  noche  á  poner  término  á  las  espe* 
zas  del  uno  y  á  la  indecisión  del  otro.  El  primero  replegó  sus  fue^  . 
zas  á  las  anteriores  posiciones,  y  el  segundo  decidió  retirarse,  contan* 
do  éste  unas  seiscientas  bajas,  y  aquel  una  mitad  apenas. 

Este  resultado  personal  y  el  de  las  operaciones,  da  en  buena  l<^ca« 
imparcialmente  considerado,  el  triunfo  á  los  carlistas. 

Córdova  quedaba  en  Ulibarri-Gamboa:  Eguía  estableció  su  cuarta  - 
general  en  Escoriaza,  y  Villarreal  pernoctó  en  Salinas,  donde  pasó  et  ' 
dia  18.  ^ 

Habiendo  observado  Evans  este  movimiento,  se  situó  en  el  pueblo  dé 
Zuazo  de  Gamboa  para  proteger  á  Córdova. 
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El  19  regresó  Villarreal  á  la  parte  de  Álava  con  su  división,  y  al  Ue- 
ar  al  pueblo  de  Elguea  supo  que  Evans  estaba  'acampado  con  la  suya 
1  la  inmediación  de  Zuazo,  y  siendo  ya  de  noche,  dispuso  que  una 
)mpanía  de  cazadores  los  atacase  en  su  mismo  campamento .  Así  se 
lecutó,  y  con  una  descarga  se  dispersaron ,  marchando  en  desorden  á 
itoria  las  fuerzas  atacadas,  dejando  en  el  campamento  más  de  qui- 
ientos  morriones. 

Tal  es  la  verdad  de  aquellos  acontecimientos,  desfigurados  en  los 
artes  oficiales  de  uno  y  otro  jefe. 

GONSBGÜENGIAS  DB  LAS  AGdONBS  BB  ARLABAN. 

VIL 

De  las  operaciones  de  Córdova  sobre  Arlaban,  podemos  decir  lo  mismo 
ue  de  las  que  en  el  año  anterior  llevó  á  efecto  sobre  Guevara  y  Salvatierra. 
'  aun  en  éstas  se  enseñoreó ,  siquiera  momentáneamente,  del  punto 
ue  dominaban  sus  contrarios;  pero  en  las  de  Arlaban  se  contentó  con 
Bcender  algunas  cuestas  de  los  puertos  sin  poder  dominar  en  su  ci« 
la.  A  uno  y  otro  punto  salió  resuelto  y  Heno  de  entusiasmo ,  peleó 
n  ambos  valiente,  y  volvió  en.  ambos  desengañado.  No  parecía  sino  que 
u  objeto  era  tener  ocupado  al  ejército. 

No  pudieron  concebir  los  carlistas  cómo  entonces  no  se  adelantó 
tórdova  á  Ochandiano,  amenazando  descender  á  Vizcaya,  y  dándose  la 
lano  las  comunicaciones  que  podia  tener  á  retaguardia  de  los  carlistas; 
ómo  no  practicó  reconocimientos  que  le  hubieran  dado  probablemente 
itro  resultado.  Esto  hubiera  obligado  á  los  carlistas  á  defender  las  cor- 
Sileras  de  Urquiola,  que  no  eran  tan  defendibles  como  las  de  Arlaban. 

La  disculpa  de  no  poderse  fortificar  á  Villarreal  dejó  de  serlo  desde 
[ue  empezó  á  fortificarse;  y  no  dice  mucho  en  pro  de  una  retirada 
mando  se  ejecuta  á  favor  de  la  oscuridad;  y  aun  valiéndose  de  la  astu- 
ta para  engañar  al  enemigo,  á  cuyo  fin  dispuso  Córdoba  se  encendie- 
ran fogatas  que  demostrasen  más  bien  la  existencia  de  un  campamento 
[ue  la  de  un  campo  abandonado  en  silencio. 

No  le  haremos,  empero,  el  cargo  que  se  le  hizo  porque  no  mantuvo 
¿ejército  en  las  posiciones  conquistadas,  y  no  siguió  adelante;  asenti- 
mos con  él  en  que  era  imposible  entonces;  más  no  en  que  fuese  inútil, 
porque  nunca  lo  es  penetrar  en  medio  de  un  país  enemigo,  alcanzando 
tma  victoria;  y  también  convenimos  en  que  el  empeño  de  llevar  ahora 
9^delante  el  ejército  hubiera  sido  comprometerle,  perderle  y  á  la  causa 
púbUca  que  sostenía;  pero  sí  le  censuramos  porque,  atendiendo  á  los 

ecos  de  la  vulgaridad  trasmitidos  por  el  gobierno  con  insistencia,  lleva- 
Tono  11.  54 
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se  al  soldado  i  pelear  desnudo  en  unas  posieiones  desventajosas  que» 
podían  conservarse,  y  en  que  de  antemano  sabia  que  cualquier  combili 
había  de  ser  sangriento  y  sin  resultado  decisivo. 

Pero  de  cualquier  modo,  el  proyecto  no  merecía  tanto:  otras  atend» 
nes  eran  más  apremiantes. 

En  Navarra  se  reforzaban  las  fuerzas  carlistas  para  hacer  fr^ite 
las  que  les  observaban  y  se  proponían  al  mismo  tiempo  proteger  el  ai* 
zamiento  liberal  de  los  valles  de  Roncal,  Aezcoa  y  Salazar,  que  fi 
más  prematuro  de  lo  que  Górdova  deseaba;  pues  quería  coincidiese 
otras  operaciones  para  que  todo  tuviera  la  importancia  merecida. 
y  seis  batallones  estaban  con  este  objeto  dando  jaque  á  Eslella,  á  da 
acudían  los  refuerzos  carlistas  para  ver  de  impedir  el  daño  que 
aquella  parte  les  amanazaba,  sin  duda  considerable,  porque  permití 
prolongarse  la  línea  defensiva  ó  base  de  operaciones  del  ejército^  im& 
ocho  leguas.  Más  el  aumento  de  las  fuerzas  carlistas  hizo  variar  el  {daj 
de  Górdova,  como  veremos;  y  sabido  es  que  en  campaña  no  suele  kni 
recer  mucho  esta  repentina  variación  de  proyectos. 

Pero  no  quiso  se  le  tuviese  por  cobarde,  y  su  amor  propio  herido  li 
llevó  á  una  empresa  temeraria  que  disminuyó  el  personal  del  ejército,  ja 
que  no  su  espíritu.  El  gobierno  ordenó  que  Van- Halen  que  cubría  la 
frontera  del  Principado  en  Aragón,  se  trasladará  á  Verdum  con  las  tro» 
pas  disponibles  de  su  columna. 

Verdad  es  que  Górdova  habia  ya  pedido  su  relevo,  que  dos  dias  aur 
tes,  el  14,  después  de  esponer  al  ministro  de  la  Guerra  las  causas  qoe 
le  impedían  seguir  en  el  mando,  decía  «que  todas  le  obligaban  á  m 
festar  franca,  resuelta  y  respetuosamente  que  no  le  era  posible  conlim 
honrado  con  la  confianza  del  mando  de  aquellas  provincias  y  ejérdlo 
que  S.  M.  se  dignó  ñarle,  y  el  cual  habia  procurado  desempeñar  h 
donde  sus  fuerzas,  cortas  luces,  re^cursos  y  ardientes  deseos  del  bien 
blico  y  medios  posibles  de  alcanzarlo  le  hicieron  conciliable  con  sus 
beres  y  reputación;»  y  rogaba  al  ministro  decidiese  el  ánimo  déla 
á  que  no  retardara  la  aceptación  de  su  renuncia,  en  consideración 
grave  estado  de  su  salud,  que  le  hacia  imposible  su  desempeño,  pidií 
pasapote  para  ir  á  Montpellíer  á  curarse,  esperando  se  declarase  que  hr^ 
bia  servido  en  ésta  como  en  todas  circunstancias,  con  buen  celo  y  lealtai 

Pero  aun  así,  nadie  podía  obligarle,  porque  no  declinaba  su  m- 
ponsabilidad  á  emprender  movimientos  inoportunos  y  desastrosos,  co> 
mo  el  mismo  Górdova  viene  a  confesarlo  (1). 


(1)    El  tiempo  era  frío  y  lluvioso,  las  tropas,  durante  dos  dias  y  medio,  liabian  inarebidQ. 
coml)atído  y  vivaqueado,  siu  comer  ni  beber  y  sin  fuego  en  la  cima  del  Pirineo,  falUudo  éi^ 
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¿Qué  cOQsecaencias  tuyieron  en  pro  de  la  causa  liberal  las  operado- 
^  solsre  Arlaban?  ¿Qué  beneficios  reportó  de  ellas  la  nación,  cuál  el 
ército?  ¿No  fué  casi  diezmado?  ¿No  se  emprendió  por  fin  una  astuta 
lirada  para  decir  con  ella  al  país  que  no  se  podia  traspasar  la  línea 
rlista  por  aquella  parte,  que  habia  ya  límites  entre  ambos  combatien- 
I,  y.  que  allí  era  invencible  el  enemigo? 

'  El  joven  caudillo  parecía  no  comprender  ó  se  olvidaba  á  veces  de  lo 
^  era  aquella  guerra.  Gracias  á  su  ardimiento  y  á  que  mandaba  un 
ircito  de  valientes  que  en  todas  partes  bacian  honor  á  sus  jefes,  que 
Meaban  como  leones,  y  morían  como  héroes,  no  lloró  el  país  dolorosas 
lástrofes.  Aquí,  como  en  todas  partes,  vióse  batirse  el  soldado  como 
i  causa  propia,  enardecerse  i  la  vista  de  su  enemigo  y  preferir  la  muer- 
( á  la  retirada. 

:  No  fueron  solo  las  tropas  liberales  las  que  se  batieron  bizarramente: 
m  igual  empeño  pelearon  las  carlistas;  que  lo  tenaz  del  ataque  demos- 
aba  lo  firme  de  la  resistencia. 

Las  legiones  cumplieron  su  deber,  y  algunos  cuerpos  se  mostraron 
ftulos  del  coraje  y  de  la  gloria  que  unos  y  otros  españoles  alcanzaron. 

OPERACIONES  Y  PLANES  POSTERIORES. 

VIH. 

Alucinado  un  momento  el  publico  con  los  partes  pomposos  de  las 
madas  de  Arlaban,  pronto  el  desengaño  vino  á  reemplazar  á  una  sa- 
ifaccion  ilusoria,  y  lamentóse  lo  que  antes  se  aplaudiera. 

El  ejército  volvió  á  sus  cantones  y  en  vez  de  pensar  en  nuevos  mo- 
mientos,  se  siguió  fortificando  á  Villalba  de  Losa,  para  que  dominase 
piel  valle;  prosiguió  el  establecimiento  de  la  línea  en  toda  aquella  ala, 
ny  débil  y  descubierta,  y  se  trató  de  ligar  las  operaciones  del  ejército 
m.  las  tropas  estacionadas  en  la  izquierda,  y  asegurar  el  paso  de  la 
sna  de  Orduña,  el  más  importante  para  las  espediciones  á  Vizcaya  en 
tcorro  de  Bilbao  y  del  valle  de  Mena. 


M  Y  ^Qst  para  guisar  los  raachos;  gran  parte  de  nuestros  soldados  estaban  sin  capotes, 

taüoaes  enteros  con  pantalón  de  verano;  con  los  muchos  heridos  bajaban  centenares  de  en- 

rmos,  sin  que  tUYiésemos  donde  colocarlos,  ni  medios  de  conducirlos,  ni  con  qué  asistirlos 

purar  las  heridas:  el  hambre,  la  sed  y  el  frío  tenían  á  la  gente  rendida:  el  ardor  solo  de  los 

mbates  y  las  satisfacciones  de  la  victoria,  habían  podido  sostener  hasta  allí  su  energía  mo- 

d;  pero  era  de  temer  por  momentos  que  la  inclemencia  y  otras  causas  análogas  perdiesen  ¿ 

I  ejército  victorioso,  como  ha  sucedido  en  las  Amezcoas  con  el  general  Yaidés. 

Memoria  del  general  Córdova, 

(t)  Esto  ao  luoedia  eu  algunos  puntos  de  1a  linea, 

(IfotaMa/^toT,) 


«8  mnoRu  m  u  mssu  civil. 

La  cradeza  del  tiempo,  y  las  densísimas  nieblas  impedían  toda 
de  operaciones,  que,  á  más  de  su  inutilidad,  esponian  al  ejército, 
esta  causa  se  replegó  la  linea  en  la  dirección  de  Salvatierra  hasta  Ak- 
gn'a,  teniendo  que  evacuar  los  carlistas  el  hospital,  y  todo  cuanto  t€fim 
en  el  primer  punto  para  trasportarlo  á  la  montana,  concentrando  al  n» 
tiempo  sus  fuerzas  en  observación  de  las  enemigas. 

No  podian  avanzar  estas  porque  siéndola  subsistencia  su  primea 
necesidad,  traspasando  la  línea  carlista  no  encontraban  habitantes»  m 
auxilio  alguno  á  no  tener  espedita  la  comunicación  con  Vitoria. 

La  fortificación  de  Villarreal,  punto  avanzado  en  los  puertos,  j  caá* 
en  la  confluencia  de  los  caminos  de  Ochandiano  y  Mondragon  hubíai 
sido  importante;  pero  la  construcción  de  las  obras  hacia  necesarios  tm 
meses  y  consagrar  un  ejército  á  protegerlas,  y  á  sostener  á  la  divisifli 
que  habia  de  ocupar  este  punto.  Y  esto  si  los  carlistas  no  demostraba 
un  decidido  empeño  en  impedirlo,  lo  cual  se  presentaba  muy  probaUe, 
y  su  éxito. 

En  tanto,  y  como  si  procurasen  llamar  la  atención  de  Córdova  haca 
otro  punto  distante,  es  atacado  el  29  el  puente  nuevo  de  Bilbao;  peí» 
bastan  á  protegerle  las  fuerzas  allí  disponibles,  y  rechazan  al  tue^ 
migo. 

El  jefe  liberal  piensa  al  mismo  tiempo  en  nuevas  operaciones  en  qoa 
no  aventure  mucho,  y  el  25  practica  un  reconocimiento  sobre  el  castOlo 
de  Guevara  por  Alegría  y  Salvatierra.  Los  carlistas  le  creen  bastante  de* 
fendido,  y  no  salen  de  sus  posiciones.  Halla  Córdova  dificilísimo  el  á* 
tio  de  Guevara,  y  aunque  conoce  la  importancia  que  tiene,  no  solo  st 
castillo  sino  el  territorio  que  domina,  desiste  de  esta  empresa  por  &i<t 
de  medios  para  acometerla  con  buen  suceso,  y  piensa  en  otras. 

Por  el  prontc»  envía  4,000  hombres  i  Ezpeleta  para  ayudarle  á  p6^ 
seguir  la  espedicion  que  oyó  se  preparaba  para  Asturias,  segon  las  no- 
ticias que  tenia,  y  envia  además  una  brigada  de  infantería á  San  Sebas- 
tian con  objeto  de  recuperar  los  puntos  esteriores  que  habian  g^anadA 
los  carlistas  que  asediaban  la  plaza.  Ordena  á  TeUo  que  con  las  trojas 
que  tenia  en  la  Ribera  persiguiese  la  espedicion  que  se  preparaba  á  An* 
gon;  y  previene  á  Evans  y  á  Espartero  que  con  sus  respectivas  fuerzas 
permanezcan  en  Álava,  para  vigilar  la  izquierda  y  el  centro  de  losca^ 
listas  y  fortificar  á  Peñacerrada  y  Treviño,  con  cuyas  obras,  dice  Cór- 
dova, se  propuso  adquirir  y  adquirió,  en  efecto,  el  grande  y  produc- 
tivo territorio  de  la  Rioja  alavesa  y  el  condado  de  Treviño. 

Con  esta  distribución  de  fuerzas  solo  le  quedaba  una  brigada  espa- 
ñola y  otra  francesa,  con  las  cuales  tenia  que  pasar  á  Navarra,  ocupar  k 
Ribera  si  Tello  marchaba  á  Aragón,  y  ejecutar  los  planes  que  tenia  sobre 
el  alto  Arga;  planes  ouya  ejecución  consideró  necesaria  y  miente  si  se 
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[aeria  conservar  la  adquisición  de  los  valles  (1),  abrir  las  comnnicacio- 
les  con  Francia,  incomunicar  á  los  carlistas  de  Navarra  con  los  de  Ara- 
foa  y  Cataluña^  j  dejar  al  ejército  en  una  posición  desembarazada^  es- 
^dita  7  móvil,  pues  de  lo  contrario  habia  de  seguir  este  constituido  en 
Dactivo  y  perpetuo  centinela  de  aquel  pequeño  territorio.  El  estableci- 
niento  de  una  larga  línea  en  los  Alduides  por  el  curso  del  alto  Aragón, 
M>inpletando  así  la  primera  operación  sobre  el  mismo  rio  en  la  ribera  ba- 
a^  era  necesario  por  el  pronto  para  obtener  tales  ventajas. 

Sin  que  censuremos  estos  proyectos,  Córdova  estaba,  nos  parece,  en 
m  error  disculpable  en  cuanto  á  las  espediciones.  Se  trataban,  es  cier« 
k>,  en  el  campo  cariista;  eran  á  la  sazón  la  cuestión  palpitante^  pero  so- 
io  se  disponía  ó  estaba  ya  dispuesta  formalmente,  la  pequeña  que  habia 
le  g*uiar  Batanero;  pues  aunque  Gómez  trabajaba  por  salir  con  otra,  no 
kiabia  aun  nada  decidido.  Se  discutía  este  punto,  dio  margen  á  riva- 
lidades y  enemistades  en  el  campo  carlista,  pero  nada  se  concertó  por 
entonces. 

El  prematuro  alzamiento  de  los  valles,  hizo  modificar  el  proyecto  de 
Córdova;  y  en  vez  de  la  línea  meditada  por  Irurzun.  y  Lecumberri  ¡á 
Tolosa,  tuvo  que  estenderse  á  Zubiri,  teniendo  así  por  delante  el  Baz- 
tan  7  sus  valles  y  territorios  limítrofes,  que  en  otro  caso,  quedaban  á 
la  espalda.  Con  la  línea  por  Irurzun  y  Lecumberri,  se  establecía  en  la 
boca  de  la  Burunda;  amenazaba  muy  de  cerca  en  aquel  frente  á  Guipúz- 
coa y  dominaba  los  dos  caminos  reales  más  importantes  de  Navarra, 
cuya  confluencia  estaba  en  Irurzun;  restablecía  por  este  punto  la  co- 
municación más  corta  entre  Vitoria  y  Pamplona;  aseguraba  la  militar 
de  las  tropas,  que  desde  Hernani  ó  Tolosa  podian  operar  entonces  en 
combinación  con  las  de  Navarra  apoyándose  recíprocamente,  é  imposibi- 
litaba por  fin,  las  comunicaciones  de  los  carlistas  con  Francia. 

«Pero  lo  repito,  dice,  precipitados  los  sucesos,  no  solo  sin  mi  parti- 
cipación, sino  contra  mi  espresa  voluntad,  tuve  que  sujetarme  á  una 
ley  tanto  más  dura,  cuanto  me  habia  sido  impuesta  por  el  celo  inconsi- 
derado y  mal  entendido  de  algunas  personas  que,  anticipando  el  movi- 
miento, y  prometiendo  de  muy  buena  fé  al  gobierno  lo  que  no  enten- 
dían ni  podian  cumplir,  dictaron  su  voluntad  al  general,  aunque  deján- 
dole esclusivamente  la  resposabilidad  de  los  embarazos  y  consecuencias 
que  ellos  no  alcanzaron,  y  que  al  instante  empezaron  á  surgir.  En  Lo- 


(l)  Eran  estos  los  de  Roncal,  Aezcoa  y  Salazar,  que  se  levantaron  de  nuevo  á  principios  de 
noviembre,  por  la  causa  liberal,  que  amaban;  acudieron  fuerzas  á  proteger  y  organizar  este 
movimiento,  inútil  si  no  se  armaba  á  los  pronunciados,  como  lo  manifestó  Meer  y  las  providen- 
cias qne  babia  adoptado  el  general  en  jefe,  quien  aprobó  su  proceder,  y  le  ayudó  con  decisión  y 
desinterés,  porque  importaba  quitar    los  carlistas  el  dominio  de  aquellos  valles . 
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grofio  y  Pamplona  habia  yo  hablado  con  los  diputados  ó  agentes  de  Im 
valles,  exhortándoles  á  mantener  el  buen  espíritu  desús  conciudadaiK» 
sin  dar  el  grito  de  insurrección  hasta  que  yo  les  indicase  el  momento 
oportuno.» 

La  nueva  situación  en  que  estos  sucesos  empezaron  á  poner  á  Cdr« 
dova,  fué  en  estremo  crítica ,  como  más  adelante  lo  participó  al  gobier- 
no, insistiendo  en  su  relevo  {]). 

Satisfecho  de  él  el  conde  de  Almodovar,  y  no  quedándole  nada  que 
hacer  en  el  cuartel  general,  dirigió  una  alocución  al  ejército  (2)»  mar- 
chó á  Madrid  el  27  acompañándole  Górdova  en  su  coche  hasta  la  Paebh 
y  llegó  al  Ebro  sin  escolta,  cosa  imposible  poco  antes. 

El  28  salió  Ribero  de  Vitoria  á  la  Guardia,  y  al  llegar  á  Peñaoem*' 
da  supo  que  en  las  inmediaciones  merodeaban  algunas  fuerzas  carlinas. 
Con  esta  noticia  se  apresuró  á  tomar  el  puerto,  pero  ae  le  anticipó  el 
enemigo,  y  encontrándose  Ribero  con  una  compañía  en  la  altura  la  ba- 
tió y  desalojó;  obteniendo  el  mismo  resultado  con  la  fuerza  que  guiaba 
el  partidario  Calceta,  que  subia  al  mismo  punto  apresuradamente  y  al 
que  hizo  22  prisioneros. 

El  29  partió  Córdova  con  su  cuartel  general  para  Navarra,  dejando 
en  Álava  á  las  órdenes  de  Evans  once  batallones  de  la  legión  y  uno  de 
chapelgorris;  á  las  de  Espartero  tres  brigadas,  y  á  las  de  Ezpeleta,  so 
bre  el  alto  Ebro,  cuatro  mil  hombres,  como  dijimos  anteriormente. 

MOVIMIENTO  DBL  GUARTBL   OBNBRAL. 

IX. 

La  crudeza  del  invierno  y  la  escasez  de  vestuario  y  de  recursos  pro- 
ducian  enfermedades  que  diezmaban  las  filas  del  sufrido  ejército,  difi* 
cuitando  la  cura  de  los  enfermos  por  falta  de  sitio  donde  albergarlos. 

A  pesar  de  esto,  Córdova,  siempre  activo,  no  podia  permanecer  por 
más  tiempo  en  Vitoria.  Los  movimientos  y  los  planes  del  enemigo  le 
obligábanla  esperar.  Eguía,  que  tenia  á  la  sazón  su  cuartel  general  en 
Durango,  le  trasladó  el  3  de  febrero  á  Zornoza,  donde  reparada  su  gen- 
te, la  dispuso  para  nuevas  fatigas;  siendo  la  primera  atacar  á  Valmase- 
da,  á  donde  envió  la  artillería,  tomando  posición  en  el  camino  real  de 
la  villa. 

Córdova  trataba  en  tanto  de  cerrar  el  paso  á  la  espedicion,  que  le 
hablan  participado  se  destinaba  á  Aragón,  y  marchaba  á  Pamplona,  á 


(1)  Yéafte  el  documento  número  45. 

(2)  Id.  id.,  núm.  46. 
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kmde  U^ó  el  4,  impaciente  por  el  retraso,  á  causa  de  las  Uavias,  de 
as  tropas  que  le  seguían. 

Consecuente  en  su  plan  de  líneas,  fortifica  á  Peñacerrada  y  Treviño, 
f  á  Villalba  y  la  Herradura,  viendo  en  breve  concluidas  unas  y  adelan- 
tadas otras,  merced  á  sus  esfuerzos.  Proporciónase  recursos;  envía  tres 
nil  fusiles,  pertrechos  y  municiones  á  los  valles;  sale  de  Pamplona  el  9 
son  dos  divisiones,  que  se  escalonan  en  los  puntos  del  Arga,  estable- 
áendo  el  cuartel  general  de  Zubiri;  se  adelanta  reconociendo  el  terreno 
lasta  la  vecina  frontera;  entra  en  Francia  á  conferenciar  con  el  general 
X)nd6  de  Arispe  sobre  el  restablecimiento  de  la  comunicación  del  tráfico 
f  de  las  aduanas  entre  ambos  paises,  ocupación  del  Baztan  é  intercep-, 
tBCioii  de  las  comunicaciones  de  los  carlistas  en  territorio  francés;  pero 
16  retarda  esta  conferencia,  y  la  noticia  de  la  rendición  de  Valmaseda 
ipresara  el  regreso  de  Górdova. 

SITIO  Y  TOMA  DE    VALMASSDA 

X. 

Sobre  una  colina,  y  á  cinco  leguas  de  Bilbao,  se  halla  esta  villa  de 
inmemorial  fundación,  llamada  en  lo  antiguo  Malseda,  conteniendo  en 
sa  recinto  más  de  mil  trescientos  habitantes.  Asentada  en  un  valle,  y 
oío  careciendo  de  alguna  importancia  por  su  posición,  tenia  por  principal 
lefensa  un  castillo  sobre  un  cerro,  á  tiro  de  pistola  de  la  población,  cuyos 
fuegos  la  defendían,  protegiéndola  además  una  serie  no  interrumpida 
le  casas,  desde  las  cuales  podía  hacerse  una  resistencia  tenaz.  Estas 
iefensas  y  las  que  constituía  el  rio  Gadagua,  hacia  que  solo  tuviera  vul- 
nerable las  avenidas  del  valle  de  Mena  y  de  Gastro-Urdiales. 

Por  este  ultimo  punto  fué  por  donde  se  decidieron  los  carlistas  á 
gttacar  la  villa  después  del  reconocimiento  que  practicaron,  no  pudiendo 
Bscoger  otras  posiciones  ventajosas  á  causa  de  la  imposibilidad  de  con- 
iacir  la  artillería.  Salió  esta  de  Durango  por  el  camino  de  Bilbao,  y  á 
la  vista  de  su  guarnición  pasó  á  Amurrio  y  de  aquí  á  Arciniega  y  Val- 
maseda. 

A  pesar  de  lo  lluvioso  del  tiempo,  llegó  felizmente  el  tren  de  batir, 
y  Eguia  tomó  posición  sobre  el  camino  de  Mena  por  si  acudían  fuerzas 
en  socorro  de  la  villa  amenazada.  Al  mismo  tiempo  envió  una  descu- 
bierta, que  estendiéndose  desde  Valmaseda  hasta  Mercadillo,  se  tiroteó 
con  poco  resultado. 

El  7  se  estableció  el  cuartel  general  en  la  venta  de  San  Andrés,  va- 
lle de  Mena,  y  el  8  en  ZaUa,  de  donde  ^salió  Egm'a,  al  amanecer,  con 
dirección  á  Valmaseda,  contra  cuyo  punto,  según  sus  órdenes,  rom- 
pieron el  fuego  todas  las  guerrillas,  adelantándose  en  seguida  en  di- 
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ferentes  direcciones  las  demás  fuerzas  y  las  piezas  de  montaña  y  caft^ 
paña,  cuyos  disparos  abrieron  pronto  ana  brecha,  si  bien  en  éí  pimli 
más  difícil  de  penetrar,  por  defenderle  el  faego  de  las  casernas  inii^ 
diatas  y  el  de  los  pedreros  del  castillo. 

Los  carlistas  colocaron  entonces  en  batería  una  pieza  de  treinta  ]s 
seis  y  otra  de  veinte  y  cuatro,  en  vez  de  las  dos  de  á  cuatro  que  imaJ 
y  antes  de  comenzar  sus  dispares  propuso  Eguía  una  capitulación,  qm 
se  apresuró  á  aceptar  la  guarnición  de  Valmaseda,  convimendo  dgoba^ 
nador  de  este  punto,  don  Manuel  Ladren  de  Ouevara  con  don  MddNH 
Silvestre,  brigadier  y  comandante  general  de  los  ingenieros  carUsta^ 
en  que  la  fuerza  seria  prisionera  de  guerra  y  la  villa  respetada;  que  k| 
jefes  y  oficiales  conservarían  su  espada  y  equipajes,  y  los  soldados  am 
mochilas,  bajóla  responsabilidad  de  los  jefes  de  no  llevar  más  prendaí 
y  efectos  que  los  de  su  pertenencia;  que  serian  escoltados  hasta  d  pn* 
mer  depósito  y  cangeados  los  jefes,  oficiales  y  tropa  con  preferencia  i^ 
todos  los  demás  prisioneros  existentes  (1),  y  que  la  guarnición  saldril 
por  la  brecha  tambor  batiente,  y  haciendo  pabellones  de  armas,  se^ 
ría  su  marcha. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  9  se  firmó  esta  capitulación,  y  los  caifia* 
tas,  al  hacerse  tan  á  poca  costa  dueños  de  un  pueblo  tan  mal  defendida^ 
se  encontraron  con  cinco  pedreros,  trescientos  sesenta  fusiles,  seseóte 
mil  cartuchos  de  fusil  y  abundante  repuesto  de  víveres,  pues  solo  da 
bacalao  habia  sesenta  y  cinco  quintales,  ochocientas  raciones  de  pan, 
cincuenta  y  tres  cajones  de  galleta,  y  á  este  tenor  otros  artículos,  indu- 
so  chacolí  y  vino  de  Valdepeñas. 

Quedaron  prisioneros  unos  cuatrocientos  hombres  del  r^^ieario 
provincial  de  Tuy,  que  guardaba  aquel  punto,  cuya  posesión  costó  sola 
á  los  carlistas  unos  cuarenta  entre  muertos  y  heridos. 

Los  carlistas  estaban  rodeados  á  pocas  leguas  de  fuerzas  liberakir- 
que  si  se  hubieran  combinado  habrían  impedido  la  pérdida  de  Yalmafli* 
da,  y  se  habrían  hecho  dueños  de  Sodupe  y  el  Berron,  poniendo  «ngraa* 
de  aprieto  á  los  carlistas. 

SrrUÁGION  Y  CAPITULACIÓN  BE   MERGADUXO. 

XL 

La  toma  de  Valmaseda  aseguraba  la  del  inmediato  pueblo  de  Mera* 
dillo.  A  él  se  encaminaron  con  este  objeto  los  carlistas  en  la  manan 


(1)   Córdova  rehusó  firmar  este  articulo,  el  2.- de  la  capitulación,  fundándose  para  elto' 
honrosos  motivos. 


MOV  IMIENTOS  DE  GORDOVA.  433 

il  11,  7  después  de  superar  el  obstáculo  que  les  opuso  Castañeda,  ca- 
brón sobre  dicho  punto,  cuyas  débiles  tapias  eran  defendidas  por  unos 
en  hombres  escasamente  del  provincial  de  Tuy,  á  las  órdenes  de  don 
bávo  Antonio  Otero  y  Romay.  Embestido  aquel,  al  cabo  de  una  corta 
sistencia  capituló  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  en  los  mismos  termi- 
ne que  lo  babia  hecho  Guevara  enValmAseda,  á  pesar  de  hallarse  cerca 
m  columna  liberal. 

Demolidas  las  fortificaciones  de  ambos  puntos,  la  artillería  carlista 
olvíó  á  Durango,  acompañándola  Eguía  y  su  estado  mayor  i  pié. 

Dirigióse  luego  aquel  en  observación  de  Córdova;  y  el  brigadier  An- 
K^haga  quedó  encargado  de  observar  y  reconocer  los  valles  de  Soba, 
^na  y  demás  limítrofes  que  pertenecían  á  su  comandancia  general  de 
0  Encartaciones. 

Importábales  ir  ganando  terreno  en  este  punto,  porque  su  pensa- 
tiento  constante  era  acortar  la  distancia  con  Galicia,  para  que  dándose 
i  mano  por  esta  parte,  se  formase  una  cadena  no  interrumpida  que,  an- 
ando  el  tiempo,  podía  reducir  su  círculo  y  estrechar  el  centro.  En  con* 
icto  Galicia  con  Castilla  y  Estremadura,  estacón  la  Mancha  y  Valencia, 
ite  reino  con  Aragón,  y  el  Maestrazgo  con  Cataluña,  los  valles  que 
ffminan  en  los  Pirineos  y  concluyen  con  Navarra,  cerraban  la  cadena 
Qe  tanto  importaba  poseer  á  los  carlistas. 

MOVnQBNTOS   DB  GÓBDOVA. 

XII. 

El  14  de  febrero  regresa  Córdova  á  Pamplona;  acuerda  los  medios  de 
iroseguir  con  actividad  los  trabajos  de  las  lüieas;  deja  una  división  para 
protegerlos,  y  marcha  á  ülzama  con  el  resto  de  las  tropas  á  tomar  la 
ireccion  de  Lecumberrí,  Tolosaó  la  Burunda,  según  se  presentase  más 
íonveniente  para  atraer  sobre  sí  las  fuerzas  con  que  los  carlistas  iban 
obteniendo  los  triunfos  que  hemos  referido;  triunfos  que  inquietaban  al 
Bfe  liberal,  estrañándole  no  los  impidiesen  los  cinco  mil  hombres  que 
\0T  aquella  parte  tenia  Evans,  los  siete  mil  quinientos  de  Espartero,  los 
^atro  mil  de  Ezpeletay  los  tres  mil  seiscientos  con  que  Ribero  se  enca- 
oinaba  á  aquel  punto. 

No  podiaU;  es  verdad,  operar  todas  estas  fuerzas  porque  tenian  im- 
K>rtantes  atenciones  sobre  sí;  pero  según  Córdova,  siempre  quedaban 
&ponibles  catorce  ó  quince  mil  infantes  y  más  de  mil  caballos,  con  dos 
>aterías,  suficientes  á  estorbar  los  sitios  mencionados. 

La  marcha  de  Ribero  á  la  izquierda  de  la  línea,  obligó  á  Córdova  á 
lesprenderse  de  una  brigada  con  ciento  cincuenta  caballos  que  al  mau- 
lo de  O'Donnell  envió  en  su  reemplazo. 

Tomo  íu  ¿5 
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De  esta  manera  quedaba  la  derecha^  si  no  débil  como  deseaban 
carlistas,  poco  nutrida.  Pero  aun  hubiera  querido  Córdova  llevar  las 
pas  de  este  lado  á  donde  la  necesidad  las  reclamaba,  si  no  hubiese 
diado  una  distancia  de  cuarenta  y  cinco  á  cincuenta  leguas,  y  lo  que 
peor,  á  no  estar  obstruidos  los  caminos  con  una  vara  de  nieve,  lo 
paralizaba  los  esfuerzos  de  todos. 

Necesitando  Córdova  diez  dias  para  prestar  auxilio  á  los  pnntosana^ 
nazados,  y  creyendo  más  eficaz  cualquiera  diversión  operada  por  k  ^ 
recha,  marchó  el  17  á  Ulzama,  de  donde  se  retiró  el  enemigo  qnell 
acechaba  hacia  el  camino  real  de  Lecumberri,  reforzándose  lu^go  haali 
el  número  de  catorce  batallones. 

Dice  Córdova  que  esto  era  lo  que  él  deseaba,  porque  podía  desde  esli 
posición  atacar  por  la  dirección  de  Tolosa  ó  por  la  Burnnda,  á  pesar  li 
las  grandes  dificultades  que  ofrecían  aquellos  escabrosísimos  terreoMC 
pero  otra  vez  el  temporal  no  le  permitió  sino  distraer  de  otras  partes 
su  presencia  en  aquel  punto,  las  fuerzas  con  que  acudieron  los 
á  contenerle.  «Apenas  Uegué  á  Lizaso,  añade,  empezó  á  nevar  coa 
esceso  tal,  que  á  mí  propio  me  era  desconocido,  á  pesar  de  que  he  vi 
muchos  anos  en  el  Norte  de  Europa.  No  solo  se  hizo  con  esto  im 
toda  operación,  sino  que  nos  encontramos  incomunicados  en  nu< 
cantones  sin  poder  salir  de  nuestras  propias  casas,  y  en  el  mayor  a 
para  conducir  desde  Pamploma  al  campo  algunas  subsistencias  paiaá 
ejército.» 

MANIFIESTO  DE  DON  GÁBLOS  Á  LOS  ESPAÑOLES.  | 

! 

I 

XIII,        .  ! 

I 

I 

Los  triunfos  que  alcanzaban  las  armas  carlistas  y  el  estado  de  piof^l 
paridad  de  la  causa,  decidieron  á  don  Garlos  á  dirigir  la  voz  á  los  espr 
ñoles  en  un  manifiesto,  que  trascribimos,  porque  no  carece  de  imptf 
tancia  y  es  apenas  conocido,  debiendo  serlo,  porque  en  él  se  retrata  pe^| 
fectamente  su  firmante,  en  él  se  ve  al  hombre  que  lo  esperaba  todo  it\ 
Dios;  al  que  atribula  á  su  favor  el  triunfo  de  sus  armas,  toda  la  ftoriii 

Sin  abandonarle  un  momento  la  fé  que  tenia  en  el  buen  éxito  de  s|i 
causa,  demuestra  la  entera  confianza  de  que  estaba  poseído,  confian^^j 
que  no  era  en  verdad  entonces  ilusoria,  porque  la  división  de  sus  eoD-| 
trarios  le  proporcionaba  victorias  que  hubieran  sido  para  don  Ciát\ 
de  más  precio  si  hubiera  sabido  aprovecharlas. 

El  manifiesto  mandado  leer  tres  dias  á  los  cuerposi  dice  así: 
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ESPAÑOLES. 

Desde  que  la  Providencia  me  puso  en  medio  de  vosotros,  he  sido 
íompañero  y  testigo  de  vuestras  heroicas  acciones:  dignos  herederos  de 
ruestros  mayores,  habéis  igualado,  y  más  de  una  vez  superado,  acniellas 
^ríllaiites  empresas  que  hicieron  á  la  España  tan  gloriosa  con  admira- 
ron del  Orbe  entero.  Hoy  también  os  contem|)la  la  Europa;  y  el  mundo 
ddo  tiene  la  vista  fija  sobre  estas  Provincias  inimitables,  y  sobre  el  va- 
¡ente  ejército,  á  cuyo  frente  me  honro  de  hallarme  colocado.  Mecongra- 
vio  con  vosotros,  y  á  nombre  de  la  religión  y  de  la  patria  os  doy  las 
rracías  por  vuestros  generosos  esfuerzos.  El  cielo  mismo  ha  manifesta- 
íocuán^ratosleeran  vuestros  servicios,  y  con  su  protección  nos  ha  li- 
rado mil  veces  de  espantosos  peli^os.  El  Dios  de  los  ejércitos  os  ha 
ionducido  como  por  la  mano  á  la  victoria:  sí,  el  Dios  de  los  ejército  les 
Hos  de  San  Femando,  el  Dios  délos  españoles:  un  rey  católico  no  pue- 
le  tener  otro  lenguaje  hablando  á  un  pueblo  eminentemente  religóse, 
[ue  llora  la  reUgion  ultrajada,  y  trata  de  aniquilar  la  infamia  de  sus 
»6rsegruidores.  El  Señor  poderoso  en  las  batallas  os  ha  hecho  triunfar 
iem]f»reque  habéis  peleado:  á  él  se  debe  toda  gloria,  y  acción  de 
[racias. 

Honor,  y  memoria  eterna  también  á  los  héroes  que  han  merecido  se- 
lar  con  su  sangre  el  testimonio  de  su  lealtad:  la  patria  los  bendice:  la 
Buna  perpetuará  sus  nombres,  y  yo  no  olvidaré  nunca  sus  servicios,  ni 
16  familias  á  que  pertenecieron . 

Vosotros,  á  quienes  se  ha  dado  el  poner  fin  á  tan  grande  empresa, 
ontinuad  con  valor  y  constancia,  pues  no  está  lejos  el  dia  de  disfrutar 
n  paz  el  fruto  de  vuestras  viQtorias  entre  las  bendiciones  de  vuestros 
lermanos.  Ya  habéis  hecho  conocer  á  todos  los  rebeldes  que  sus  maqui- 
laciones  j  ardides  son  impotentes,  y  que  la  cobardía  acompaña  siem- 
ve  al  delito.  Un  ejército  de  españoles  que  desconociendo  mis  legítimos 
erechos  ha  hecho  la  guerra  á  su  mismo  soberano,  y  á  los  leales  que  le 
^endian,  los  recursos  que  la  usurpación  les  proporcionaba,  los  auxi- 
ios  de  los  revolucionarios  de  otros  paises...todo,  todo  ha  debido  su- 
íumbir;  y  cuando  más  ufanos  contaban  con  la  destrucción  délo  que  ellos 
laman  facción  teocrática,  han  visto  sus  generales  humillados,  sus  eiér- 
átos  vencidos,  sus  planes  deshechos,  sus  legiones  auxiliares  abatiaas, 
08  esperanzas  frustradas,  y  sus  corifeos  avergonzados  á  la  faz  de  todas 
as  naciones. 

¡Qué  contraste  no  ofrece  aquel  gobierno,  de  impostura  y  de  concesio- 
les,  de  espanto  y  de  anarmiía,  con  la  verdadera  libertad  jr  alegaría  que 
fozais  vosotros  en  medio  ae  vuestras  fatigas!  Los  revolucionarios,  lle- 
gando por  todas  partes  el  llanto  y  la  muerte,  han  hecho  prevalecer  á  la 
papiedad,  la  cual  deja  el  sello  de  la  desolación:  han  impuesto  á  nuestra 
«tria  un  yugo  pesado  y  cruel,  y  la  han  engañado  pétódamente  exal- 
ando los  derechos  del  hombre  para  dejar  caer  sobre  ella  el  terrible  azote 
lela  verdadera  tiranía.  ¿Y  es  estelo  que  podrá  temerse  de  los  principios 
r  de  la  doctrina  que  nosotros  defendemosT  Mirándose  los  reyes  de  la  tier- 
a  como  representantes  del  Altísimo,  de  quien  tienen  el  poder  y  la  auto- 
idad  ¿será  fácil  que  se  levanten  en  los  pueblos  sediciones  y  discordias. 
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que  se  enciendan  gfuerras  devastadoras,  (jue  se  turbe  el  reposo  de  las  &• 
milias,  que  se  pierda  la  seguridad  individual?  ¿Podrá  acaso  verificam 
que  falten  las  artes;  qpie  la  agricultura  quede  envilecida,  y  que  por  la  di- 
visión interna  de  los  ciudadanos  sean  asolados  los  campos,  saqueadas  las 
casas,  profanados  los  templos  y  altares,  oprimidos,  confinados  6  muer- 
tos los  ministros  del  Santuario?  ¿Se  podrá  temer  que  la  hez  del  pueblo, 
los  hombres  más  desmoralizados,  los  malvados  y  asesinos  tomen  el  ca- 
rácter de  representantes  y  jueces  de  la  Nación  para  dictar  leyes  ó  absm^ 
das  y  ridiculas,  ó  duras  é  injustas,  que  opriman  al  inocente  y  salven á 
reo?  Léase  la  historia  de  todas  las  monarquías  y  en  especial  la  nuestra, 
y  se  encontrarán  libres  de  tales  horrores:  se  verá  que  sin  las  teorías  de- 
mocráticas ha  florecido  la  paz,  la  industria,  el  comercio,  las  ciencias,! 
que  á  la  sombra  de  la  religión  la  España  ha  sido  feliz  con  sus  reyes,  V 
con  sus  leyes  patrias.  Animaos,  pues,  que  un  porvenir  dichoso  enjun* 
rá  vuestras  lágrimas,  y  vo  me  tendré  por  el  más  venturoso  de  los  sobe- 
ranos en  labrar  vuestra  íeUcidad,  viviendo  entre  vosotros  como  un  padre 
en  medio  de  sus  hijos:  vosotros  sois  bien  acreedores  á  mi  amor,  y  mi  co- 
razón se  dilata  manifestándoos  estos  sentimientos  paternales. 

Entretanto,  no  puedo  menos  de  afligirme  el  ver  la  marcha  de  la  re  so- 
lucionen España:  los  escandalosos  sucesos  que  se  han  repetido  en  Ma- 
drid, Barcelona,  Zaragoza  y  otros  pueblos;  la  persecución  horrible  que 
sufren  los  buenos  en  todos  los  ángulos  de  la  monarquía:  la  opresión  j 
horrorosa  esclavitud  en  que  viven  mis  pueblos  éntrelos  gritos  de  lah- 
bertad:  cárceles,  destierro,  confiscación  y  muerte  sin  más  delito  que  k 
pura  opinión;  v  sobre  todo  las  iglesias  profanadas,  saqueadas,  quema* 
das:  los  sacerdotes  envilecidos,  publicamente  insultados,  asesinadosim- 

{mnemente:  los  asilos  déla  virtud  convertidos  en  escuelas  de disolucion: 
os  religiosos  y  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  mendigando,  huyendo 
y  cayendo  víctimas  á  manos  de  la  barbarie;  en  suma,  la  religión  gimien- 
do, y  la  patria  pidiendo  auxilio,  son  objetos  que  me  consternan;  y  yo  os 
lo  recuerdo  con  dolor  para  que  me  ayudéis  con  energía  á  remediar  tantos 
males. 

Los  execrables  asesinatos  cometidos  últimamente  en  Barcelona  á  vis- 
ta y  con  el  consentimiento  de  las  autoridades  constituidas  por  aqud  go- 
bierno rebelde  (si  es  que  hay  gobierno  donde  se  perpetran  tales  atenta- 
dos} violando  los  pactos  más  solemnes  garantizados  por  potenciad  respe- 
tables, y  ejecutando  aun  con  los  cadáveres  atrocidades  indignas  de 
mencionarse,  y  solo  propias  de  gente  bárbara  é  inhumana...  Vosotros  os 
llenáis  de  indignación,  y  es  justa;  pero  estos  ejemplos  no  se  imitan:  a 
ellos  no  tienen,  ni  gobierno,  ni  leves,  ni  religión,  ni  humanidad,  vos- 
otros tenéis  virtudes  heroicas;  y  los  prisioneros  que  custodiáis  en  los 
depósitos,  y  los  que  estos  dias  habéis  hecho  en  San  Sebastian,  Valma- 
seaa  y  Mercadillo  podrán  decir  si  mi  ejército  tiene  disciplina,  y  sí  mi 
pueblo  guarda  las  leyes.  No  obstante  esto,  descansad  en  mis  desvdos, 
que  yo  tomaré  las  medidas  más  enérgicas  para  que  no  se  repitan  aque- 
llos excesos  nefandos. 

Por  lo  mismo,  y  en  vista  de  la  protección  del  cielo,  de  las  victorias 
continuadas,  de  la  opinión  general  del  pueblo  español,  de  las  pruebas  de 
decisión  en  favor  de  mi  causa  que  diariamente  recibo  de  dentro  y  fu^t 
del  reino,  con  el  glorioso  fin  de  salvar  la  nación  de  tantos  males  cooio 
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a  rodean,  redoblad  vaestros  esfuerzos :  que  todos  los  españoles,  me 
aendo  yerdaderamente  tales  aman  la  religión  y  el  rey »  se  unan  á  mis  ne- 
defensores:  que  sin  más  apatía  ni  dilaciones  se  presenten  á  mí,  ó  á 
i  autoridades  que  mandan  en  mi  nombre  en  varias  provincias  de  Es- 
>a£ía,  para  cooperar  á  lamas  santa  de  todas  las  causas:  yo  clasificaré  y 
>iremiaré  sus  servicios.  Que  se  haga  ver  de  una  vez  que  el  pueblo  espa- 
iol  no  mcmabe  á  esa  facción  criminal  de  hombres  sm  religión,  sin  rey 
'     "•■'    '^  *«áAo  Ias  hiiAnctfi  se  reúnen,  nuestra  lid  durará  poco,  y 

de  otros  mayores  y  más  costó- 
la tan  cruel  j  espantosa :  todos 
no  haya  división,  ni  desorden, 
s  aseguro  que  vuestra  gloria  y 
meblos  del  universo. 
20  de  febrero  de  1836. 


GARLOS. 


PLBNGIA. 


),  que  ordenó  Eguía  á  Silvestre, 
general  en  jefe  carlista  á  hacerse 
yn  la  costa  Cantábrica  á  tres  le- 
as hasta  de  ciento  treinta  tonela- 
ae  contaba  unos  mil  habitantes, 
ana  línea  de  atrincheramientos, 
or  lo  menos  ocho  dias,  aun  embes- 
>s  que  los  carlistas  presentaban. 
i  un  fuerte  de  figui^  irregular; 
ido  por  una  doble  y  blindada  ca- 
e  Isabel  II,— nüm.  1  del  planos- 
abastecido  de  almacenes  y  con 
guaraicion  cunóos. —  [sabel  II  sus  fuegos  con  la  batería 

Libertad, — nüm.  2, — ^y  las  puertas  aspíHeradas  de  Gorlis  y  de  Munguía, 
al  E.  y  S.  E.— nüms.  6  y  7,— lo  demás  del  pueblo  de  S.  á  N.  por  el  E. 
se  hallaba  protegido  por  otras  baterías  llamadas  de  Cureñas  y  Lealtad, 
— nüms.  3  y  4,— y  por  varios  edificios  preparados  para  la  fusilería.  El 
puente  de  madera  sobr^  caballetes,— niim.  5,— que  une  la  villa  á  la  orilla 
izquierda  del  rio,  ora  defendido  por  varios  blockaui  de  trecho  en  trecho, 
que  obstruían  su  paso*  La  campiña  alge  variada,  está  cortada  con 
setos,  matorrales  y  cercados,  que  los  defensores  hablan  habilitado  y 
combinado  con  el  fuego  de  algunas  casas  aspilleradas. 

No  era  prudente  atacar  la  plaza  por  la  orilla  izquierda  del  rio  Butrón^ 
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la  rodean,  redoblad  vuestros  esfuerzos :  que  todos  los  españoles,  oue 
siendo  verdaderamente  tales  aman  la  religión  y  el  rey  ^  se  unan  á  mis  ne- 
les  defensores:  que  sin  más  apatía  ni  dilaciones  se  presenten  á  mí,  ó  á 
las  autoridades  que  mandan  en  mi  nombre  en  varias  provincias  de  Es- 
paña, para  cooperar  á  la  más  santa  de  todas  las  causas:  yo  clasificaré  y 
gremiaré  sus  servicios.  Que  se  haga  ver  de  una  vez  que  el  pueblo  espa- 
aol  no  sucumbe  á  esa  facción  criminal  de  hombres  sin  religión,  sin  rey 
y  sin  patria.  Si  todos  los  buenos  se  reúnen,  nuestra  lid  durará  poco,  y 
sacrificios  del  momento  nos  preservarán  de  otros  mayores  y  más  costo- 
sos. Tiempo  es  ya  de  terminar  una  lucha  tan  cruel  j  espantosa :  todos 
sois  españoles:  todos  interesados  en  qae  no  haya  división,  ni  desorden, 
ni  anarouía:  unios  á  vuestro  rey  y  yo  os  aseguro  que  vuestra  gloria  y 
felicidaa  serán  envidiadas  de  todos  los  pueblos  del  universo. 
Dado  en  el  cuartel  real  de  Durango  á  20  de  febrero  de  1836. 


GARLOS. 
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Previo  el  reconocimiento  del  terreno,  que  ordenó  Eguía  á  Silvestre^ 
y  en  virtud  de  un  informe,  deddióse  el  general  en  jefe  carlista  á  hacerse 
dueño  de  la  villa  de  Plencia,  asentada  en  la  costa  Cantábrica  á  tres  le- 
guas de  Bilbao. 

Cómodo  y  seguro  puerto 
das,  estaba  defendida  esta  po 
por  diferentes  fuertes  que,  ui 
hacia  calcular  que  su  defensa 
tida  con  recursos  muy  supe 
Al  S.  E.  de  la  población  se 
próximo  á  la  plaza,  á  la  que 
ponera:  titulábase  esta  obra  ( 
y  estaba  artillado  con  cinco 
guarnición  correspondiente.  \ 
Libertad, — núm.  2, — ^y  las  pi 
al  E.  y  S.  E.— núms.  6  y  7,- 
se  hallaba  protegido  por  otra 
— núms.  3  y  4, — ^y  por  vari^ 
puente  de  madera  sobré  caba! 
izquierda  del  rio,  ora  defendi 
que  obstruían  su  paso.  La 
setos,  matorrales  y  cercado 
combinado  con  el  fuego  de  a 

No  era  prudente  atacar  la 
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6  Heneia,  que  ambos  nombres  tiene^  ya  porque  era  éste  au  obstácuk 
más  q[ae  vencer  y  difícil  de  superar,  ya  porque  aquella  parte  estaba  más 
en  acción  á  nn  movimiento  que  intentase  la  próxima  y  fuerte  guarni- 
ción de  Bilbao:  así  Eguía,  dirigió  los  ataques  por  la  parte  que  miraba  á 
tierra,  escogiendo  el  castillo,  que  á  su  entender,  y  aparte  el  dictamen 
de  los  ingenieros  que  lo  dirigieron,  estaba  construido  sin  relación  á  las 
otras  obras  y  sin  conocimientos  del  terreno,  porque  su  posesión  hada 
dueño  de  la  plaza  y  podía  atacarse  evitando  el  fuego  de  las  draiás 
obras. 

El  23  de  febrero  se  puso  el  conde  de  Gasa^-Eguía  al  frente  de  Píen* 
cia,  y  en  aquella  noche  fué  construida  la  batería  de  brecha;  más  él  retar- 
do de  la  artillería  de  batir,  difícil,  penosa  y  catíi  imposible  su  conducción 
por  terrenos  tan  quebrados,  senderos  y  caminos  intransitables  coa  las 
continuas  lluvias,  hacian  desesperar  del  suceso.  Sin  embargo,  el  24, 
para  distraer  á  los  defensores  del  verdadero  punto  de  ataque,  se  ejecu- 
taron por  el  cuerpo  de  ingenieros,  que  estaba  reducido  á  su  comandante 
general  y  un  subalterno  llamado  Ibarra,  que  fué  herido  en  la  operación, 
y  con  la  ayuda  de  algunos  paisanos,  varios  trozos  de  trinchera ,  colo- 
cándose en  el  monte  Muñeta— nüm.  8,— un  emplazamiento  para  tres  pie- 
zas de  campaña  que  hablan  llegado,  y  qxíb  llenaron  el  doble  objeto  de 
dominar  la  ria  y  atraer  sobre  sí  los  fuegos  de  la  plaza» 

El  24  llegó  la  artillería  de  batir;  pero  teniendo  noticias  el  general  ea 
jefe  de  que  el  ejército  de  Górdova  reconcentraba  sus  fuerzas,  y  con^de- 
rando  no  le  quedaba  casi  tiempo  para  acudir  á  oponerse  á  cualquier  ma- 
niobra que  intentase,  consultó  á  sus  generales  de  artillería  é  ingenieros 
si  crian  como  él ,  que  la  plaza  podria  tomarse  al  dia  siguiente,  para  en 
caso  contrario  abandonar  la  empresa.  La  seguridad  de  aquellos  en  su 
afirmativa  respuesta,  le  decidieron  á  dar  las  órdenes  oportunas  y  hacer 
concluir  los  trabajos  en  aquella  noche;  de  modo  que  al  amanecer  se  ha- 
llaron colocadas  en  batería  dos  piezas  de  á  veinte  y  cuatro  y  una  de  i 
treinta  y  seis. 

A  las  siete  de  la  mañana  del  25,  el  cañón  de  á  treinta  y  seis,  apun* 
tado  por  el  coronel  don  Juan  Montenegro,  rompió  el  fuego  contra  el  cas* 
tillo,  y  á  las  ocho,  ya  la  artillería  de  estehabia  sido  desmontada,  los  mer- 
lones  destruidos  y  la  guarnición  intimada.  Un  batallón  castellano  el  pri- 
mero, á  las  órdenes  del  coronel  Novoa,  preparado  á  la  inmediación  de 
la  batería  de  brecha,  construida  á  tiro  de  pistola,  no  perdió  momento,  y 
asaltó  la  obra  con  denuedo,  apoderándose  de  ella  á  los  gritos  de  /  FtM  M 
rey!  respondiendo  al  fuego  enemigo  con  el  pecho  y  la  bayoneta.  La 
guarnición  del  castillo  huyó  parte  á  la  plaza;  el  resto  quedó  prisioneray 
los  carlistas  prepararon  la  misma  obra  contra  las  fuerzas  enemigas  que 
en  la  población  se  defendían.  Egaía,  queriendo  evitar  la  efusión  de  san- 
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jptB  j  los  horrores  de  nn  saqueo,  segare  ya,  porque  era  imposible  á  la 
^amicion  la  defensa,  ofrecióla  capitulación;  más  exigiendo  ser  con-- 
lucidos  á  Bilbao  no  accedió  á  la  demanda  el  caudillo  carlista,  7  or- 
ienó  se  continuase  el  fuego;  y  á  tiro  de  pistola  y  con  barricas,  los  ofi- 
ciales de  artillería  construyeron  á  cuerpo  descubierto,  bajo  la  dirección 
iel  general  de  ingenieros,  una  batería.  Al  concluirla,  la  guarnición  se 
fmdió  prisionera  de  guerra  (1),  haciéndose  dueños  además  los  carlistas 
le  trece  piezas  de  artillería  y  buen  número  de  armas  y  efectos  de  boca 
Y  gnerra,  quiB  se  inventariaron. 

Los  prisioneros  ascendieron  á  ochocientos,  inclnsos  los  nacionales. 
La  clase  de  tropa  pidió  sei*Tir  en  el  ejército  carlista  y  le  fué  concedido: 
.os  oficiales  y  sargentos  pasaron  á  los  depósitos  de  prision^os. 

Además  contaba  Plencia  una  compañía  de  mujeres  llamadas  urba<- 
aas,  organizada  con  bandera,  armas  y  tambores^  y  «los  carlistas,  nos 
üce  un  jefe  de  ellos«  encontraron  en  la  hermosura  de  aquellas  nuevas 
unazonas  armas  más  temibles  para  rendir  los  valientes,  que  el  débil  fu* 
sil  7  la  pequeña  canana  que  completaba  su  equipo;  y  el  general  Eguía 
mandó  recoger  su  bandera  para  evitar  que  los /oocto^o^  se  quisiesen  alis- 
tar en  las  filas  del  bello  sexo  placentino.»  Esto,  sin  embargo,  se  les  im-- 
pusieron  3,000  duros  de  multa  mancomunadamente. 

La  moral  del  ejército  carlista  se  aumentó  estraordinariamente  con  este 
triunfo,  porque  eran  evidentes  las  utilidades  qué  reportaba,  por  las  aten* 
ciónos  que  babia  que  cubrir  en  la  costa  y  Señorío  de  Vizcaya. 

La  pérdida  de  ambos  combatientes,  apenas  pasó  de  cincuenta  hom* 
bres  entre  muertos  y  beridos. 

• 
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XV. 

En  tanto  que  Córdova  permanecía  encerrado  en  Ulzama,  tenían  lui- 
^r  las  operaciones  á  la  izquierda  de  su  línea  que  bemos  descrito,  y 
aunque  presumía  que  no  dejarían  de  moverse  los  carlistas  por  la  parto 
de  Vizcaya,  sin  desatender  su  frente,  esperaba  mucbo  de  su  sistema  de 
bloqueo;  y  á  fin  de  hacerle  más  estrecho  y  vigoroso,  el  21  de  febrero  adi- 
cionó su  bando,  porque  tenia  la  convicción,  que  era  el  arma  más  podero* 
sa  que  podia  emplearse  en  aquella  lucha,  siempre  que,  admitiéndole,  de- 
cía, como  base  principal  de  un  sistema  de  guerra  completo  y  general,  se 
siguiera  con  inteligencia,  unidad  y  perseverancia,  y  asistido  de  losme- 


(1)    Véase  documeaton^m.  47. 
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dios  de  ejecución  y  acertadas  operaciones  que,  perfecdonándolo,  ááám 
infaliblemente  llevarle  á  ser  el  más  corto  y  el  único  término  de  la  gneta, 
al  menos  mientras  no  aumentaran  muy  considerablemente  los  elemeft- 
tos  de  coacción  física  y  moral  que,  en  la  escala  en  que  se  hablan  propor- 
cionado hasta  entonces,  hacian,  á  su  juicio,  todo  otro  sistema  ineficaí, 
largo  y  peligroso,  presentando  como  demostración  los  graves  y  repetí» 
dos  males  y  amarguísimos  desengaños  que  con  tanta  frecoencia  hákm 
acompañado  álos  varios  sucesos  de  aquella  lucha. 

No  iba  descaminado  Gordo  va  pensando  de  esta  manera;  pero  ¡jobaik 
en  armonía  con  su  pensamiento?  ¿Era  posible?  Los  hMhoé  lo  de- 
muestran. 

Al  cabo  de  diez  dias  de  penosa  situación  salió  de  ella,  sin  que  mq<H 
rase  el  tiempo  ni  disminuyese  él  número  deplorable  de  los  enfermos.  Sa- 
bedores de  este  embarazo  los  carlistas,  á  quienes  favorecían  tal^s  cootn* 
tiempos,  á  que  se  aumentaba  lo  intransitable  del  terreno  y  la  crecida  de 
los  rios,  euyos  puentes  cortaron,  pudieron  distraer  algunas  fuerzas  de 
Navarra  á  otros  puntos,  sin  temor  de  que  sus  contrarios  invadieran  eri» 
reino.  Tenian  bastante  de  que  cuidarse  en  su  línea,  precisados  á  maní»- 
ner  la  comunicación  con  Pamplona,  sino  querían  morirse  de  hambre. 

Córdova  no  podia  permanecer  en  Navarra:  el  principal  teatro  de  k 
guerra  no  estaba  en  la  derecha  de  la  línea;  y  ya  que  no  le  fuera  posiUe 
atraer  hada  sí  á  los  carlistas  en  aquella  parte,  tenia  que  moverse,  y  h 
efectuó  á  la  llanada  de  Álava,  dejando  á  merced  del  enemigo  las  obm 
de  la  línea  enPeñacerrada,  Treviño,  márgenes  del  Zadorm  y  del  Ebro, 
puntos  sin  duda  de  importancia,  porque  es  evidente  que  así  podrían  pt» 
sar  este  rio  por  Logroño  ó  Miranda  y  marchar  sobre  Madrid,  sin  que  & 
pudiera  oponerse  ni  perseguirles  antes  de  ocho  dias. 

Así  lo  conocía  Córdova,  y  dejó  á  Bemelle  con  su  legión  y  tres  bata- 
llones españoles  en  la  línea:  al  barón  de  Meer  con  tres  mil  quimeob» 
hombres,  apoyado  en  Pamplona  para  sostenerle,  y  á  Tello  con  dos  batt» 
llones,  seiscientos  caballos  y  cuatro  piezas  en  la  Ribera,  todos  escalona- 
dos, y  ligados  recíprocamente:  de  este  modo,  embarazaba  en  lo  posiUs 
la  ejecución  de  este  proyecto,  caso  que  le  abrigase  el  enemigo. 

Córdova  llegó  el  4  de  marzo  á  Vitoria,  donde  se  encontró  á  Evans;/ 
á  los  dos  dias  llegaron  en  un  estado  lamentable  las  tropas  que  acodiaa 
de  Navarra. 

AUí  supo  Córdova  que  habia  cabido  á  Plencia  la  misma  suerte  qoa 
á  Valmaseda  y  Mercadillo.  Nada  podia  hacer  ya,  y  aunque  presumió  A 
peligro  de  Lequeiüo,  no  dio  importancia  á  este  punto,  cuya  evacuacioB 
habia  pedido  al  gobiemo,  fundándose  en  que  elñierte  era  débil  y  no  po- 
dia ser  bien  defendido  ni  oportunamente  socorrido;  añadiendo  que  su  po- 
sición era  malísima,  sus  defensas  despreciables»  elpuntoinútily  elpoo** 
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»  malo.  No  participamos  por  completo  de  esta  opinión;  pero  quede  sen- 
ida  y  no  tardaremos  en  ocupamos  de  Lequeitio,  considerado  por  algu- 
ios  como  nn  pequeño  Gibraltar.  • 

El  tiempo  seguiaen  tanto  terrible  y  tenaz^  haciendo  más  difíciles,  si 
lO  imposibles,  las  combinaciones  de  Córdova,  que  dispuso  se  le  incorpo- 
sse  Espartero,  y  que  Ezpeleta  se  preparase  para  ocupar  y  fortificar  á 
^almaseda,  renovando  á  la  vez  las  órdenes  para  la  evacuación  de  Lequei- 
lOy  aimque  manifestando  al  gobierno  que,  por  tardía,  juzgaba  imposi- 
ie  la  operación.  No  era  tarde,  sin  embargo,  pero  no  estaba  en  su  mano 
'encer  los  elementos  que  hasta  en  el  mar  impidieron  la  navegación  en 
quella  costa  peligrosa.  Podia  haberse  hecho  un  esfuerzo;  más  era  peli- 
proso  y  costoso  y  no  creia  lo  mereciese  Lequeitio. 

Lacy  Evans  fué  nombrado  por  entonces  general  de  la  izquierda  con 
1  carácter  y  atribuciones  de  jefe  superior  de  las  tropas  que  mandaba 
ispartero.  Esta  elección  hizo  se  resintiera  éste:  por  no  crear  dificultades 
icultó  noblemente  su  disgusto  y  dio  á  reconocer  sin  demora  al  nuevo 
efe.  No  le  recibió  con  más  favor  la  opinión  pública,  que  juzgaba,  y  no 
tesacertadamente,  que  no  podría  tener  de  aquella  lucha  y  del  terreno,  el 
lonocimiento  que  un  general  español,  y  más  Espartero  que  llevaba  tres 
tnos  peleando  en  aquel  país. 

En  este  tiempo  ocurrió  un  incidente  que  por  lo  caballeresco  merece  re- 
isrirse.  Hallábase  de  parlamentario  en  el  campo  carlista  don  Femando 
le  Górdova,  cuando  á  la  vista  del  batallón  de  Guías  concertó  un  desafio 
r  se  obligó  á  batirlo  con  número  igual  de  sus  soldados.  Al  regresar  y 
lar  cuenta  á  su  hermano  el  general  en  jefe,  del  reto,  le  autorizó  para  Ue- 
rarle  á  cabo,  y  le  encargó  repetir  lo  que  ya  habia  enviado  á  decir  al  jefe 
iarlista  por  algunos  parlamentarios,  á  saber: 

1.^  «Que  para  demostrar  á  qué  punto  es  superior  nuestra  caballería  á 
a  de  ustedes  con  trescientos  caballos  nuestros  reta  á  quinientos  lance- 
as escogidos  entre  todos  los  de  vds. 

%^  »Que  con  diez  y  seis  batallones  y  cuatrocientos  caballos,  dará  ba- 
alia  campal,  á  veinte  de  igual  fuerza  y  quinientos  caballos. 

3.0  »Que  con  veinte  y  cinco  batallones  de  este  ejército,  con  la  fuerza 
le  reglamento,  seiscientos  caballos,  y  cuatro  piezas  rodadas,  combatirá 
m  terreno  igual  y  despejado  á  todas  las  fuerzas  enemigas  de  la  augusta 
leina,  que  se  encuentren  en  las  cuatro  provincias,  las  que  según  afir- 
nan  algunos  oficiales  de  ustedes  ascienden  á  cuarenta  y  un  batallones, 
f  mil  caballos,  con  muchas  piezas  de  artillería  (!].» 


(1)  8n  esta  curta  dirigida  á  Blio  desde  Lizaso  el  26  de  febrero,  anadia: 
«Dos  son  los  objetos  que  en  todo  esto  se  propone.  El  primero:  ver  de  acelerar  el  término  de 
BM  lucha,  cuya  prolongación  no  es  menos  funesta  para  estas  provincias,  que  para  la  nación 
Tomo  ii«  ¿6 
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A  la  carta  de  Elío  contestó  Gordova  el  8,  qne  ya  Be  habia  pufalkadi 
la  suya,  lo  cual  sentía  por  el  disgusto  que  pudiera  causarle»  que  U 


á  que  todos  pertenecemos,  7  ala  cual,  está  haciendo  a([nella  tan  desgraciada,  como  parálala- 
manidad,  afligida  déla  mucha  sangre  que  corre  en  este  país,  cuando  el  resto  de  la  Bnropa  gM 
de  una  paz  octaTiana*  En  evitar  tales  horrores,  ambos  beligerantes  están  interesados,  poetas 
como  no  es  de  preYcer,  Tds.  pudiesen  llegar  á  triunfar,  encontrarían  los  pueblos  exanstisie 
brazos  y  recursos  para  conserrar  el  lustre  é  independencia  de  esta  antigua  Monmpsk 
Segundo:  fijar  la  opinión  de  la  Europa  entera  sobre  el  verdadero  mérito  y  Taior  de  ios  eop- 
ños  y  suposiciones  con  que  se  les  alucina,  presentando  vds.  sus  derrotas  como  triunfos,  ylM 
combates  sostenidos  de  su  parte  con  una  inferioridad  de  fuerza  respecto  á  la  nuestra  que  m 
ha  existido,  sino  en  los  boletines,  que  se  circulan  para  reanimar  sus  parciales,  ó  desaaiatf  i 
sus  enemigos. 

«Tercero  y  último.  Demostrar  al  mundo,  del  modo  más  evidente,  sea  que  vds.  acepten,  é 
sea  que,  como  temo,  yds.  reusen  este  desafío,  que  las  verdaderas  causas  que  sostienen  7 
amparan  la  rebelión  de  estas  provincias,  y  la  prolongación  de  nuestra  lucha,  retardando  sato 
su  inevitable  término,  consisten  en  ventajas,  accidentes,  causas,  y  obstáculos, 
lor  relativo  de  las  tropas,  y  á  la  inteligencia  y  pericia  de  los  Jefes;  en  suma,  qae  no 
sino  en  la  escesiva  cautela,  circunspección,  prudencia,  ó  como  quiera  calificarse,  con  qoe 
tedes  se  mantienen  encaramados  en  sus  elevadas  é  inaccesibles  montañas,  detrás  de  d< 
deros,  reforzados  con  cercas  y  parapetos;  montañas  y  desfiladeros  cuya  adqnisiciOD  laiUs 
veces  hecha  para  gloria  y  reputación  de  este  ejército  nacional,  hademostrado,  que  no  pnciB 
por  mil  causas,  conducirse  á  un  éxito  definitivo;  en  vista  de  lo  cual,  y  avaro  de  la  sangre  ét 
sus  soldados,  el  general  de  este  ejército,  desde  que  tiene  el  honor  de  dirigirlo,  ha  daü 
otro  sistema  y  una  dirección  más  cierta,  prudente,  é  infalible  á  la  guerra. 

»Yo  deseo  mucho,  más  que  espero,  que  esta  ocasión  pueda  conducir  á  acortar  los  pailfli* 
mientos  de  nuestro  país,  y  me  tendría  por  muy  feliz  de  haber  contribuido  á  tan  grande  y  &* 
choso  resaltado,  como  lo  soy  ya,  por  el  honroso  permiso,  que  con  envidia  de  todos  mis 
pañeros,  me  autoriza  á  repetir  y  sustentar,  que  las  armas  d§  la  reina  de  España  son 
res  en  iodos  conceptos,  á  las  de  sus  enemigos, 

«Queda  de  usted  atento  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.— El  coronel,  ayudante  de  campoy- 
Fernando  Fernandez  de  Córdova.» 

«Señor  don  Fernando  Fernandez  de  Córdova.— Irurzun'  2  de  marzo  de  i836.~Viiy  seftr 
mió:  Destinado  á  alguna  distancia  de  este  pueblo,  recibí  la  de  vd.  del  26^  con  mucho  atimé 
inmediatamente  me  puse  enmaraba  para  cumplir  como  buen  navarro  y  carlista  mi  proneflí 
mi  promesa  tal  como  yo  la  hice  y  supongo  vd.  no  habrá  olvidado,  qtte  trescientos  Guias  se  bs/t- 
rian  contra  trescientos  que  vd,  escogiera  en  su  ejército,  y  esto  es  lo  que  repito,  pues  aikirft 
de  las  razones  que  á  vd.  di  para  no  mezclar  caballería,  tengo  la  poderosa  de  no  poder  dispner 
de  los  cincuenta  caballos  sin  permiso  de  mi  general  en  jefe:  como  vd.  me  dice  mandan  ki 
soldados  de  su  ejército,  yo  le  aseguro  tendré  el  honor  de  dirigir  á  los  valientes  Guias  el  día  qot 
marchen  á  éste  combate:  espero  no  nos  ofrecerán  grandes  dificultades  la  elección  de  tetmi 
y  condiciones;  una  si  exijo  de  vd.  y  creo  que  con  toda  Justicia»  y  esta  es  la  de  que  no  dé  ifl 
carta  la  publicidad  que  me  manifiesta:  su  general  de  vd.  es  muy  dueño  de  publicar  toda 
las  proposiciones  que  haga  al  mió,  si  asi  conviene  á  sus  intereses,  pero  no  de  una  carta  qÉ 
usted  me  escribe  á  mi  y  cuya  pubUcacion  me  comprometeria  con  mi  general,  esto  seria  p0 
delicado  y  confio  que  persuadido  vd.  de  esto  mismo»  no  enviará  las  copias;  pero  si  el  mal  e^ 
tuviese  hecho  y  efectivamente  las  hubiese  vd.  remitido  á  los  diarios,  espero^tendrá  rd.  la  b» 
dad  de  avisármelo  para  que  yo  envié  á  mi  general  la  carta  de  vd.,  en  cuyo  caso  esperaré  sos  ü" 
denes:  pido  á  vd.  que  con  la  posible  brevedad  me  haga  saber  sus  intenciones,  pero  partíAf 
larmente  si  mi  carta,  es  decir,  la  que  vd.  me  dirigió,  podrá  aparecer  en  algún  diario  sin  fi 
sea  posible  el  evitarlo,  pues  me  sería  muy  desagradable  que  llegase  á  noticia  del  general  é. 
Jefe  por  un  periódico  sin  haberlo  puesto  yo  en  su  conocimiento,  y  en  este  casóse  dilalHl 
bastante  esta  prueba  que  deseaba  pasase  como  una  función  de  puestos  avaniados.--i 
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ftbia  hecho  para  responder  así  á  todas  las  detractaciones  que  se  le  diri« 
ian,  y  que  sostenía  sin  alteración  el  reto  general. 
No  tuvo  éste  efecto. 

ACCIÓN  DB  ORBUÑA. 

XVI. 

£^ía  remitió  á  don  Carlos  la  bandera  que  tenían  las  urbanas  de 
lencia  y  uno  de  sus  uniformes,  y  le  dio  cuenta  de  los  soldados,  cabos 
sarg^entos  de  la  Guardia  Real  y  otros  cuerpos  que  se  le  habian  pasado, 
destruyó  las  fortificaciones  de  la  villa  y  se  puso  en  marcha  para  obser- 
ar  á  Espartero;  acantonando  el  26  los  cuerpos  que  mandaba  entre  esta 
oblación  y  Munguía,  en  donde  fijó  su  cuartel  general,  estableciéndose 
lego  en  Ochandiano.  Levantóle  el  28,  se  dirigió  á  Ceanuri  y  de  aquí  á 
(ira valles,  á  donde  llegó  al  amanecer  del  29,  poniéndose  de  acuerdo  con 
I  general  La  Torre,  que  mandaba  cinco  batallones  y  un  escuadrón. 

Sabedor  aquí  de  que  algunas  fuerzas  procedentes  de  Vitoria  habian 
asado  por  Murguía  y  permanecían  en  Amurrio,  resolvió  atacarlas.  Al 
lagar  ú  Areta  tuvo  aviso  de  que  avanzaban  sobre  Luyando ,  y  al  ir  á 
3mar  posiciones,  supo  era  solo  un  reconocimiento  lo  que  habian  practi- 
ado,  y  que  desde  Amurrio  marchaba  parte  de  aquellas  tropas  á  Ordu- 
á  guiadas  por  Espartero,  tomando  otras  la  dirección  de  Arciniega. 

Al  comenzar  el  mes  de  marzo  ocupaba  el  cuartel  general  de  Esparte- 
0  á  Berberana,  desde  donde  se  dirigió  á  practicar  un  reconocimiento 
obre  Orduña,  proponiéndose  escarmentar  al  enemigo  si  le  hallaba.  Con 
ite  objeto  marchó  á  las  siete  y  media  de  la  mañana  del  5,  ordenando  al 
figadier  don  Isidro  Alaix,  protegiese  la  operación  con  algunos  batalló- 
les, y  á  don  Felipe  Ribero  siguiese  á  la  llanura  con  la  brigada  de  su 
lando. 

Cerca  de  Orduña  ocupaban  los  carlistas  el  mejor  terreno  y  posicio- 
íes,  y  se  propusieron  impedir  el  paso  por  el  camino  real  á  sus  contra- 
ios,  á  lo  cual  se  aprestaron  resueltos. 

No  lo  estaba  menos  Espartero  en  desalojarles  de  sus  puestos  esco- 
cidos, y  al  efecto  destacó  á  dos  compañías  de  cazadores,  en  tanto  que, 
teniéndose  á  la  cabeza  de  dos   escuadrones  de  Húsares  de  la  Príi^ 


Ém 


O  tengo  la  seguridad  que  lá,  manifiesta,  conflo,  sin  embargo,  que  la  brarnra  de  los  Guias  re- 
(gerá  en  este  día  un  nuevo  laurel  que  añadir  á  los  que  tan  bizarramente  ba  ganado  en  esta 
^iosa  campaña  y  poder  probar  ávd.  toda  la  generosidad  de  que  es  capas  un  enemigo 
[Be  aproyecba  esta  ocasión  para  repetirse  de  vd.  atento  y  seguro  serridor  Q.  B.  S.  H.  Joa- 
[uinElio. 
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cesa  (1);  bajaba  al  paso  de  trote  el  resto  da  la  Peña.  Espartero,  ap» 
lando  al  amor  propio  de  los  húsares,  hizo  despertar  en  ellos  el  seft< 
timiento  de  su  propio  valer,  y  poniéndoles  en  el  llano  frente  á  la  cal»^ 
Uería  carlista,  ordenó  la  carga  á  escape,  y  á  él  se  lanzaron  con  sus  y^ 
lientes  jefes  Eli  o  y  Zabala  y  otros ,  Iwista  meterse  en  el  pueblo,  si- 
friendo  á  quema-ropa  el  fuego  de  los  parapetados  infanta.  Pero  »* 
sueltos  á  rehabilitar  el  honor  del  cuerpo,  nada  temían  ya ;  se  habiii 
propuesto  vencer  ó  morir,  y  vencieron.  Y  como  si  aun  no  hubieran  dai 
bastantes  pruebas  de  valor ,  como  si  no  hubieran  reparado  anteriom 
faltas.  Espartero,  que  ve  que  el  enemigo  se  abrigaba  en  el  pueblo  di 
Orduña,  se  decide  á  penetrar  en  él,  y  lo  hace  con  temeridad  sin  igaali 
la  cabeza  de  unos  cuantos  húsares,  mandados  por  su  teniente  don  6a»>i 
par  Rodriguez. 

Llegan  á  la  plaza  estos  bravos,  sufren  en  ella  el  fuego  de  medio  b»» 
tallón;  pero  tienen  la  suerte  de  no  perder  más  que  un  caballo,  y  áef 
alojan  á  los  carlistas,  que  corren  despavoridos  en  retirada  por  la  ptlc^ 
ta  de  Bilbao.  Al  estremo  opuesto  de  la  población  consiguen  las  arma» 
liberales  no  menos  ventajosos  resultados,  pasándoseles  algunos  ok- 


migos. 


El  triunfo  fué  completo,debido  principalmente  álos  húsares,  que  os- 
tentaron desde  entonces  en  el  asta  de  su  estandarte  la  corbata  de  Saa 

Fernando. 

Sin  descansar  en  Orduña  regresaron  las  tropas  á  sus  cantones,  j  á 

poco  vencedores  y  vencidos  ocupaban  las  mismas  posiciones. 

Los  carlistas  perdieron  unos  doscientos  hombres  entre  muertos,  ho* 
ridos  y  prisioneros  y  seis  cajas  de  guerra.  La  compañía  de  cazadow 
del  batallón  destinado  á  contener  en  Orduña  á  los  liberales,  se  pas6^ 
éstos;  debiéndose  á  esta  circunstancia  el  desaliento  que  se  introdujo  et 
el  batallón  y  escuadrón,  que  al  mando  de  Arroyo,  cubrian  á  Ordofi* 

Entre  la  pérdida  que  esperimentó  Espartero,  fué  la  más  sentida  k 
del  coronel  don  Pedro  Regalado  Elío,  asesinado  por  un  prisionero  qai 
aun  conservaba  su  fusil;  y  tanto  la  deploró  Górdova,  que  para  perpetor 
su  mérito,  honrar  su  memoria  y  dar  á  su  familia  ima  prueba  ;del  tft^ 
cío  en  que  le  tenian  sus  compañeros,  ordenó  á  Espartero  dispusiese  qv 


-  (1)  Desde  la  derrota  que  en  Faenmayor  hizo  esperimeiitar  Zumalacarregai  á  los  bóHM 
según  manifestamos  en  el  tomo  I,  página  375,  decayó  tanto  el  ánimo  de  este  cuerpo,  que  «n^\ 
jeto  del  mayor  desprecio  en  todos  los  pueblos ,  llegando  á  tal  punto ,  que  Górdova  wmM^ 
retirase  al  interior  por  no  ser  útil  en  el  ejército  de  operaciones,  id  saberlo  Espartero,  y  cav 
do  se  dirigía  Justamente  á  operar  á  la  izquierda  de  la  linea,  rogó  á  GórdOTa  le  conoediert8^ 
var  consigo  los  húsares,  y  lo  consiguió  al  fin  para  su  gloña  y  la  del  cuerpo,  porque  i  eU» 
se  debe  el  triunfo  de  Orduña. 
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I.  división  llevase  loto  por  tres  dias>  y  que  mientras  durase  la  campa- 
a,  el  regimiento  de  Húsares  de  la  Princesa,  á  cuyo  frente  murió,  no 
^ase  jamás  revista  de  comisario  sin  que  fuera  Elío  llamado  por  su 
radOy  nombre  y  apellido,  para  que  el  primer  húsar  que  formase  respon- 
\&t9i  en  alta  voz:  Muerto  en  el  campo  del  honor  por  la  causa  de  la  patria;  pero 
npuet  de  cubrir  de  gloria  á  las  armas  de  este  regimiento  y  al  ejército  del 
forte  en  que  servia  voluntario.  Al  mismo  tiempo  disponía  que  el  dia  que 
íspartero  señalase  se  le  hicieran  pomposas  exequias  fúnebres  como  á 
rig^dier,  costeadas  por  suscricion  voluntaria  délas  planas  mayores  del 
rma  de  caballería  del  ejército,  y  se  pusiese  una  lápida  sobre  su  tumba 
on  la  inscripción  que  los  oficiales  de  húsares  acordasen  entre  si  para 
tonor  de  su  nombre. 

Así  se  hizo  todo  público  en  la  orden  general  del  ejército,  que  aplau- 
ió  ya  á  los  húsares  de  la  Princesa,  desde  entonces  tan  valientes  como 
os  demás  cuerpos  del  ejército. 

Espartero  acantpnó  sus  tropas  en  Berberana  y  Espejo,  á  causa  de 
mpedir  el  temporal  nuevos  movimientos, 

OPBRÁCIONES  EN  EL   CENTRO  B  IZQUIERDA  DE  LAS  LÍNEAS. 

XVII. 

Egiiía  trasladó  á  Ochandiano  su  cuartel  general  para  observar  desde 
lili  á  Córdova  que  se  preparaba  á  atacar,  á  cuyo  efecto  dividió  sus 
uerzas  en  dos  cuerpos  que  acometerian  por  Orduña  y  Murguía ;  repic- 
ándose después  y  volviendo  á  la  llanada,  quedando  solo  alguna  fuerza 
m  observación  del  último  punto. 

Un  ataque  general  era  para  Górdova  tan  deseado  como  necesario  á 
a  situación  militar  y  poh'tica  del  momento;  pero  el  enemigo ,  dice,  le 
svitó  siempre;  y  sin  su  consentimiento,  repetía,  era  locura  esperarle; 
porque  no  se  ha  dado  ni  se  dará  jamás  con  éxito  im  caso  en  esta 
gnerra,  anadia. 

£1  dia  15  reconocía  el  campo  medio  atrincherado  de  ViUarreal,  detrás 
de  cuyos  parapetos  se  presentaban  los  carlistas;  y  no  le  pareció  difícil  ni 
dudosa  su  conquista;  pero  sí  muy  costosa,  y  el  ataque,  en  su  opinión, 
no  ofrecia  por  entonces  ningún  objeto  ni  utilidad,  á  no  hacerse  preciso 
forzar  el  paso  para  socorrer  á  Bilbao,  si  como  presumía  era  sitiado,  en 
cuyo  caso  aseguraba  al  gobierno  que  le  tomaría,  bien  fuese  á  viva  fuer- 
za ó  sorprendiéndole,  como  hizo  con  el  de  Urbizu ,  y  trataba  de  hacer 
con  él  de  Guevara. 

Al  inismo  tiempo  dispuso  aumentar  las  defensas  de  Bilbao  á  Portu* 
galete,  y  el  16  hizo  una  falsa  demostración  sobre  su  frente,  al  que  acu* 
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dieron  los  carlistas^  y  corriéndole  entretanto  por  la  derecha,  cayé  en 
dos  batallones  sobre  el  campo  atrincherado  de  Guevara,  y  en  pocas  biK 
ras  dejó  demolidas  sos  obras,  sin  que  sus  defensores  tuvieran  tiempo  di 
oponerse,  ni  pudieran  estorbarlo  los  fuegpos  ni  la  guarnición  áéL  caatOkr 

Górdova  se  cuidó  entonces  muy  especialmente  del  estremo  izqiiienb 
de  la  línea,  en  donde  se  hallaba  don  Joaquín  Ezpeleta ,  qoi^i  así  qm 
supo  el  intento  de  los  carlistas  de  atacar  ó  Valmaseda ,  recogió  apresi* 
radamente  cuatro  batallones  y  cuatro  escuadrones  para  marchar  et 
apoyo  de  la  villa  amenazada ,  proponiéndose  con  un  movimiento  aud» 
llamar  hacia  sí  la  atención  de  Eguía  ;  pero  éste ,  á  quién  interesad» 
mucho  apoderarse  de  Valmaseda,  consiguió  su  objeto  tomando  tam- 
bién á  Mercadillo ,  como  hemos  visto ,  no  obstante  el  combate  del  4  it 
febrero,  en  el  que  Ezpeleta  resistió  el  ataque,  primero  en  las  posicio- 
nes de  Villacafia  y  después  en  las  de  Vivanco  y  Lusiñaga:  más  ni  £x-^ 
pelota  podia  solo  prolongar  la  acción,  inferiores  como  eran  sus  fuerzas, 
ni  á  los  carlistas  interesaba  otra  cosa  por  el  pronto  que  hacerse  dueños 
de  las  poblaciones  citadas. 

En  posesión  de  ellas,  podian  combatir  más  ventajosamente  á  Ez- 
peleta, que  quedó  abandonado  por  haber  sido  llamado  Espartero  coi 
precipitación  á  Vitoria.  Así  lo  conoció  Górdova ;  y  para  sacarle  de  sí 
insostenible  situación ,  envió  en  su  ayuda  la  brigada  portuguesa ,  á  k 
que  trató  de  sorprender  Andechaga  el  16  de  marzo  en  las  inmediado* 
nes  del  Castillo  de  Piedra;  pero  el  arrojo  de  un  batallón  de  Zaragoza  j 
las  acertadas  disposiciones  del  barón  de  Das  Antas,  frustraron  el  no  ib¿ 
concebido  plan  carlista. 

Lo  mismo  que  de  Espartero  necesitó  Górdova  de  la  brigada  p<Mrtsr 
guesa,  y  tuvo  ésta  que  volver  á  Vitoria  ,  reemplazándola  después  ]m 
tres  regimientos  que  componian  la  división  de  Méndez  Vigo. 

El  general  en  jefe  del  ejercitó  del  Norte  tenia  mucho  interés  en  qdft 
se  prosiguieran  los  trabajos  en  esta  parte  de  la  línea ,  pues  oon  lo» 
triuiifos  obtenidos  por  los  carlistas  tenían  franco  él  paso  para  CSastiUa, 
dominando  en  el  valle  de  Mena,  y  ponian  en  aprieto  á  Bilbao,  cuya  pe< 
sesión  empezaba  á  preocuparles  de  nuevo,  y  parecia  ser  objeto  de  ma* 
chas  de  sus  combinaciones. 

Por  esto  se  decidió  Górdova  á  recuperar  á  Valmaseda  y  que  se  pío* 
siguieran  las  fortificaciones  en  toda  aquella  parte  de  la  línea,  lo  cual » 
iba  ejecutando  trabajosamente. 

Para  proteger  estos  trabajos  y  reforzar  á  Ezpeleta ,  fué  enviado  Es- 
partero, que  estaba  en  Murguía  cuando  recibió  la  orden  de  Górdova. 
Hallábase  en  este  punto  desde  el  16  con  su  división ,  los  escuadroMi 
de  lanceros  y  la  brigada  Vigo ,  incorporándosele  el  17  la  divisicm  Ri* 
bero,  reuniendo  así  diez  y  siete  batallones  y  dos  escuadrones.  . 
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En  la  ÓTáea  que  por  eoñdaeto  de  Óráa  remitió  Górdora  á  Espartero, 
í  prevenidí  que  dejando  la  división  de  vanguardia  en  Murguía,  mar- 
liara  con  el  resto  de  la  fuerza  á  Amurrio,  y  destacara  desde  este  punto 
i  división  de  Méndez  Vigo,  para  que  adelantándose  sobre  Valmaseda, 
tforzase,  como  dijimos,  á  Ezpeleta. 

No  pensaba  Espartero  conveniente  esta  operación,  y  así  lo  kizo  ob- 
»nrar,  fundándose  en  la  inconveniencia  de  dividir  su  gente  separándola, 
iponiéndola  así,  y  en  ser  más  acertado  el  movimiento  á  las  alturas  de 
nzá  y  de  Uyardi,  llave  de  escelentes  posiciones,  y  siendo  él  el  respon- 
ible  de  la  operación;  la  quiso  como  creia  más  acertado  y  convino  con 
túB.  De  acuerdo,  ó  en  contradicción,  se  decidió  Espartero  á  este  plan, 
marchó  con  doce  batallones  á  Amurrio,  donde  pernoctó  el  18,  yendo 
I  brigadier  Ribero  con  cinco  á  situarse  en  la  empinada  cresta  de  Unza, 


neblo  insignificante. 


ACCIÓN  DE   UNZA. 


XVIII. 


Al  amanecer  el  19,  Méndez  Vigo  marchó  á  imcorporarse  al  general 
Szpeleta  en  Valmaseda,  y  Espartero  tomó  el  camino  de  Orduña  con 
odas  las  precauciones  que  exigia  la  vecindad  del  enemigo.  No  bien 
legaron  las  avanzadas  á  Orduna,  abandonado  por  sus  habitantes,  des- 
bedeciendo  á  Espartero,  cuando  se  presentaron  los  carlistas  coronando 
i  alta  cima  de  la  Pena,  enseñoreándose  otras  fuerzas  al  mismo  tiempo 
e  las  alturas  que  dan  frente  á  la  de  Unza,  donde  se  hallaba  la  vanguar- 
da que  mandaba  Ribero,  quien  después  de  haber  observado  la  marcha 
le  Espartero,  y  que  los  carlistas  salian  detrás  de  él,  hizo  frente  al  ene- 
aigo.  Proponíanse  los  carlistas  empeñar  á  Espartero  en  un  movimiento 
labre  la  izquierda  de  Orduña,  en  tanto  que  el  grueso  de  sus  fuerzas  ba- 
ía  á  Ribero.  Espartero,  que  comprendió  este  plan,  trató  de  unirse  con 
a  división  de  Unza,  y  al  efecto  sajieron  sus  tropas  de  Orduña,  avanzan- 
te en  columnas  paralelas  á  enseñorearse  de  la  eminencia  de  Antomaña. 
Los  carlistas,  que  debieron  conocer  esta  intención,  se  esforzaron  en 
serrar  el  desfiladero  de  este  último  punto;  pero  situó  Espartero  en  la 
lanura  el  batallón  de  Gerona  mandado  por  O'Donnell,  y  al  frente  de 
tres  escuadrones  procuró  franquear  con  el  acero  la  garganta  de  Auto- 
nana,  y  lo  consiguió  bizarro. 

No  estaban  sin  embargo  vencidos  los  carlistas,  que  se  presentaban 
m  actitud  imponente.  Creyó  Espartero  que  su  enemigo  aspiraba  á  do- 
minar la  altura  por  la  parte  de  Urquiano;  y  siendo  este  punto  importan- 
te, se  apresuró  á  ganarle,  cubriendo  con  sus  tropas  una  línea  de  más 
de  una  legua,  operación  tan  acertada  como  bien  ejecutada^ 
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Ribero  en  tanto,  al  ver  qne  los  movimientos  de  los  cariistas  se 
minaban  á  hacerse  dnenos  de  Ürquiano,  marchó  á  impedirlo,  y  lo 
siguió  cuando  ya  hablan  puesto  el  pié  en  lo  más  empinado  de  aqoeBv 
crestas. 

Este  era  el  punto  que  interesaba  á  ambos  combatientes:  á  ¿I  Ueináki 
Eguía  tropas  de  refresco;  los  más  osados  subian  las  dos  terceras  paitai 
de  aquella  emineuQia;  pero  también  subian  los  soldados  de  la  reina  j 
hacian  un  fuego  mortífero.  Más  no  ceden  por  esto  los  carlistas:  á  cm^ 
po  descubierto'  unos,  y  guarecidos  otros  en  las  quebraduras  del  terreóos 
se  defienden  y  pelean  con  denuedo:  la  montana  se  enrojece  con  la  saiK 
gre  que  allí  se  derrama,  y  aumenta  el  estrago  una  batería  de  cuatro  o- 
nones  que  Espartero  manda  colocar  en  una  elevación  conv^enlBb 
acompañando  á  sus  estampidos  el  ruido  de  las  bandas  y  los  himnos  pa- 
trióticos de  las  músicas. 

Tres  horas  duraba  el  combate,  y  el  empeño  crecia  sin  enflaquecer 
el  ánimo:  las  filas  se  veian  mermadas;  pero  aumentado  el  aliento  de  \m 
que  sobrevivían.  Espartero  se  impacienta,  quiere  decidir  la  acción,  y 
prepara  un  golpe  atrevido:  recorre  á  galope  su  línea,  escita  el  entusias- 
mo de  todos  con  su  presencia  y  sus  palabras  de  fuego,  y  al  oir  qne  kv 
soldados  le  piden  una  carga  decisiva,  toda  la  hnea  se  mueve  rápida  j 
simultáneamente,  y  desprendiéndose  de  las  cumbres  se  precipita  com 
un  torrente  desolador  sobre  las  posiciones  carlistas  (1).  No  es  ya  él  plo- 
mo el  que  hiere;  son  las  bayonetas:  con  ellas  se  pelea  esforzadameata, 
y  con  ellas  se  rechaza  álos  carlistas  sobre  Orduña,  adelantándosela  na» 
yor  parte  hacia  Amurrio. 

Espartero  reunió  las  tropas  en  ünzá  para  regresar  á  Vitoria,  hBomp 
do  así  infructuoso  tanto  heroísmo,  tanta  sangre  derramada.  Pero  Mt^ 
banle  municiones,  tenia  interrumpida  la  comunicación  con  el  general  01 
jefe,  y  los  carlistas  no  se  consideraban  vencidos.  Espartero  no  pofii 
seguir  más  adelante,  no  podia  permanecer  en  Unza:  aquella  noche  per* 
noctó  en  Subijana  de  Morillas,  y  el  2Q  fué  á  Nanclares,  entrando  él  fl 
en  Victoria  con  el  prestigio  del  vencedor. 

Eguía  se  jactaba  de  haber  impedido  el  paso  á  Espartero,  y  ésteds 
haber  hecho  retirar  á  su  contrario  de  las  posiciones  escogidas  en  que  IK 
había  esperado. 


(1)  El  cabo  primero  de  la  2/  de  granaderos  de  la  Prbcesa  Hermenegildo  Ortega  se 
tó  el  primero,  Úcgó  hasta  casi  tocar  la  punta  de  las  bayonetas  enemigas,  con  asombro  de  lodÉiC 
y  cayó  herido;  se  incorpora  y  toItíó  á  caer:  recogido,  fué  atendido  con  el  mayor  esmero»  tém' 
res&ndose  todos  los  Jefes  por  la  yída  de  aquel  héroe.  Se  le  curó  con  las  hilas  hechas  porhio^^ 
se  le  premió  con  6  reales  diarios  y  la  cruz  de  San  Femando,  con  la  pensión  de  20  reales  me^ 
sualcs,  se  mandó  se  le  atendiese  para  el  ascenso  á  sargento,  que  se  inscribiese  su  nombiecK 
la  orden  del  cuerpo,  y  se  diese  parte  diario  de  su  salud,  etc.,  etc. 
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Mil  hombres  costó  á  unos  y  otros  ganar  y  abandonar  unas  posício- 
íes.  A  esto  se  reducía  aquella  giaerra.  Meóse  allí  embf)  en  todas  partes, 
(on  arrojo  y  constancia,  siendo  dignos  competidores  de  Espartero,  Ri- 
ere, O'Donnell,  Escalera,  Moltó  y  otros;  y  de  Eguía,  La  Torre,  Guibe- 
alde,  Sanz,  Arroyo  é  Iturriza.  La  división  Ribero  que  ocupó  la  vanguar- 
8a,  fué  la  que  más  padeció. 

La  acción  de  Unssá  fué  para  todos  gloriosa;  pero  estéril  para  todos 
n  resultados.  Les  dos  partidos  la  presentaron  como  un  triunfo  para  su 
ftusa,  diciendo  Eguía  en  su  parte  que  la  precipitación  con  que  se  retiró 
tepartero,  no  le  permitió  llevarse  algunos  heridos  que  quedaron  aban* 
ionados»  según  manifestó  SantocUdes  (1);  m^s  no  fué  así,  sino  que  des- 
tues  de  hecha  la  cura  de  los  heridos  de  unos  y  otros,  dejó  doce  libera- 
es  y  tres  carlistas,  por  peligrosa  su  traslación,  haciendo  responsable  á 
I  justicia  de  su  asistencia. 

El  triunfo,  sin  eoibargo,  fué  mdudaUemente  de  Espartero,  aunque 
ko  le  aprovechó,  porque  era  materialmente  imposible,  á  no  emprender 
lira  acción,  para  la  que  no  tenia  elementos. 

Tampoco  podían  avanzar  los  carlistas:  estaban  cansados  y  estenua- 
los,  pues  hablan  andado  doce  leguas  sin  comer  antes  de  entrar  en 
iecion(2). 
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(i)  HxoiBO.  aefior:  cumpUendo  con  las  instnieciones  de  ?.  E.  y  las  gae  posteriormente  me 
lé  el  maiiacal  de  campo  don  SiimoA  de  La  Tosre,  he  salido  esta  Bianana  del  pueblcí  de  Amnrrio 
bn  veinte  7  cinco  caballos  del  segando  proYinciai,  á  fin  de  obserrar  y  picar  la  retaguardia 
el  enemigo,  que  precipitadamente  se  fugó  anoche,  y  reconocer  el  campo  de  batalla  de  ayer. 
liesoltado,  £xcmo.  señor,  coosiste  en  que  después  de  haber  ocupado  toda  la  caballería  y  la 
ftlos  ofioiMes  en  la  eoodaccion  de  sus  heridos,  emprendieron  su  jretirada  por  caminos  suma* 
lente  difíciles  ¿  las  once  de  la  noche,  hasta  cuya  hora,  desde  que  cesó  el  fuego,  replegó  á  la 
Utrada  del  monte  de  Santiago  por  el  pueblo  de  Jooano,  donde  y  en  los  inmediatos  permanecen 
hora,  que  es  la  una  de  la  tarde,  con  armas  en  pabellón,  y  se  dice  cambiarán  hicia  Vitoria  por 
i£iiebladeiürgaAzon:  que  curaron  más  de  quinie/itos  heridos  en  el  pueUo  deünzá,  donde 
oa  la  precipitación  de  su  marcha  dejaron  yeinte  y  seis,  que  he  dispuesto  trasladar  al  hospi- 
llde  Orduña;  y  por  no  haberlos  curado  sus  compañeros  han  fallecido  ya  cuatro.  Ife  he  apode- 
ido  de  un  caballo  también  herido  que  abandonaron.  En  su  linea  de  batalla  yposicionessuce- 
iras  qneocuf^won,  se  ha  dado  sepultura  á  unos  cincuenta  muertos;  pero  me  aseguran  los 
alsanos  de  Oyardo,  Unza  y  lírquiano,  que  en  una  pieza  inmediata  á  este  último,  porecipitaron 
na  infinidad  de  ellos,  cuya  operación  hubieran  practicado  con  todos  los  demás  si  su  anticipada 
iga  no  se  lo  estorbara.  Se  cuenta  un  coronel  muerto  y  Tarios  ofitíales*  siendo  de  esta  clase 
mebisimos  los  heridos;  y  tanto  oficiales  como  tropa  maldecían  al  jefe  que  los  conduce  á  icste 
ais,  publicando  que  siempre  se  van  descalabrados.  Los  paisanos  de  estos  pueblos  han  recogí- 
a  iuuchisimos  fusiles,  que  indicaré  al  comandante  de  armas  de  Orduña  se  ios  mande  presen- 
Ir*  Cuantos  pudieron  inutiUzar  en  el  campo  lo  hicieron;  pues  está  lleno  de  vestigios  de  haber* 
l^a&i  hecho,  como  igualmente  de  morriones  y  otros  efectos  de  muy  mal  uso.  Dios  gparde 
•T.  £.  muchos  años.  Unaá  20  de  marzo  de  1836.— Bxcmo.  señor.— Bernardo  Akmso  SantocUdes. 
rJEzcmo.  señor  general  en  Jefe. 

(2)  Ribero  fué  promovido  por  su  heroico  comportamiento  en  esta  bataUa  al  empleo  de  ma- 
bcal  de  campo. 

Tomo  ii*  57 


45a  HISTORU  DI  U  GUERRA  GIYIL 


MOYIMISNTOS  DB  BGX7ÍA. — OPSRAaONBS  VABIAS. 


XIX. 


ViQareal,  siempre  en  observación,  al  saber  la  marcha  de  Egnía  pM 
Geanuri  á  la  vista  de  Espartero,  dispuso  que  la  brigada  Tarragual  a 
Onhandiano.  á  Iturralde.  cubriesen  con  cinco  batallones  las  avenidas  k 


«Avaniabanlos  enemigos  en  columnas,  protegidos  por  sus  guerrillas  y  cuatro  eaenadiois 
y  aunque  fueron  contenidos  algún  tiempo  por  una  carga  que  les  dio  Espartero  coa  los  húsares 
acudiendo  mayores  fuerzas,  recibieron  las  tropas  la  orden  de  continuar  su  moTímiento  &kñ 
Unza,  quedando  O 'Donnell  encargado  de  irse  retirando  por  escalones,  reteniendo  al  enenu» 
hasta  atravesar  el  llano  y  llegar  al  pié  de  las  alturas:  en  ellas  habia  tomado  posición  el  brig^ 
dier  Ribero,  y  la  primera  división  debia  ▼eríflcarlo  sueesiTamente.  Formados  lo«  lialalloBesie 
Gerona  en  columnas  cerradas  por  escalones,  y  teniendo  desplegadas  en  tiradores  tres  deas 
compaídas,  protegidas  por  dos  escuadrones,  ejecutó  O'Donnell  su  movimiento  de  retirada  p- 
so  &  paso,  reprimiendo  á  los  enemigos,  y  rechazándoles  siempre  que  quisieron  cargar  sos  n- 
merosas  guerrillas,  sostenidas  por  su  c£¿aUeria  y  por  los  batallones  que  habian  entrado  yiei^ 
la  linea.  Al  llegar  al  pié  de  las  alturas,  entra  el  camino  en  una  barrancada  que  forma  un  p^ 
queño  desfiladero;  y  para  proteger  el  paso  por  éste  de  la  caballería,  dispuso  ODoimell  qoeá 
pruner  batallón  de  Gerona  desplegase  en  batalla,  apoyando  la  izquierda  en  dos  casas,  y  sertí^ 
niendo  la  derecha  cubierta  por  el  segundo  batallón  en  masa,  bajo  la  protección  del  fuego  dd 
biftallon  desplegado:  la  caballecia  pasó  efectivamente  el  desfiladero,  verificándolo  c 
el  2."  batallón  de  Gerona:  en  cuanto  al  primero,  lo  hizo  asimismo  á  retaguardia,  con  la  ...-.^^ 
serenidad  con  que  se  hubiera  producido  en  una  parada,  bajo  la  protección  de  las  coBipofei] 
de  tiradores  que  habian  ocupado  las  alturas  que  dominaban  el  camino:  O'DonneU  habo  dei^ 
el  último  que  pasó  el  desfiladero,  acompañándole  su  ayudante  de  orden  y  un  ordenaiua  m 
caballería. 

Este  mismo  jefe  fué  encargado  de  defender  con  su  brigada  la  izquierda  de  las  posieíoaeslf 
Unza,  loque  verificó,  rechazando  constante  los  empeñados  ataques  que  el  enemigo  dirigid s^ 
bre  aquel  punto;  y  cuando  el  general  Espartero  dio  la  orden  para  cargar  sobre  los  cailiM 
O'Donnell,  puesto  á  la  cabeza  de  las  compañías  de  tiradores,  y  sostenido  por  los  batallones^ 
su  mando,  arrolló  al  enemigo,  persiguiéndole  hasta  el  valle  de  Orduña. . 

En  este  dia  mereció.  O'Oonnelllos  más  distinguidos  elogios  del  general  Espartero; 
que  repitió  después,  encontrándose  en  Vitoria  al  general  en  jefe,  á  quien  rogó  aprobase  la 
puesta  de  brigadier  que  hizo  en  su  favor  por  creerla  de  rigorosa  justicia.  Aprobado  por  S.  \ 
O'Donnell  ascendió  á  dicho  empleo  con  la  antigüedad  de  la  jomada  de  Unza,  el  19  demana. 

Antes  de  terminar  este  articulo,  consignaremos  unas  Uneas  que  sirven  de  ccmsudo  en 
dio  del  horror  que  inspiran  tantos  actos  de  barbarie  que  algunas  veces  ejecutaban 
otros  combatientes. 

Fué  hecho  prisionero  en  la  anterior  acción  un  capitán  del  ejército  liberal  y  le  coDdq|ena 
la  presencia  del  conde.  Gomo  generalmente  sucede  en  estos  casos,  no  llevaba  el  infelíi 
abrigo  que  la  camisa,  única  prenda  que  sobre  su  cuerpo  le  habian  dejado,  y  que  no  érala 
apropósito  para  un  dia  de  marzo  y  en  la  Peña  de  Nerva.  Egoia  al  verle  en  tan  deplorable 
olvidó  la  condición  de  enemigo  acordándose  de  que  solo  era  su  compatriota,  y  mandó  i  uat 
sus  ayudantes  que  le  diera  el  capote  con  que  éste  se  abrigaba.  Asi  se  ejecutó,  y  el  (Ricial 
la  reina,  cuyo  nombre  ni  aun  le  fué  preguntado,  salvó  quizá  su  vida  contra  el  rigor  de  la  Ift^l 
temperie,  poniendo  acaso  en  riesgo  la  del  espresado  ayudante,  quien  repetidas  veces 
luego  el  suceso,  cual  sin  duda  lo  hará  en  el  dia  con  mássatisfacion,  pues  adherido  al  coi 
de  Vergara,  milita  en  las  filas  de  los  que  eran  entonces  sus  enemigos. 
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Lrlaban  á  Salinas,  próximo  él  con  los  cuatro  que  tenia,  á  las  fuerzas  de 

](jrdova  acantonadas  en  Vitoria  y  pueblos  inmediatos,  decidido  siempre 
i  conservar  sus  posiciones,  y  aun  á  picar  la  retaguardia  de  su  contrario 

i  pronunciase  movimiento,  siguiendo  á  Espartero.  Tan  acertada  fué  es- 

8  disposición,  que  no  podia  menos  de  producirle  importantes  resul- 

idos. 

£1 20  de  marzo  estableció  Eguía  su  cuartel  general  en  Llodio,  donde 
ornó  su  tropa  el  descanso  que  tanto  apetecía  y  necesitaba  después  de  la 
ccion  del  19.  Desde  Llodio  se  trasladó  á  Arrancudiaga  el  23  del  mismo, 
ontinuando  su  marcha  el  24  para  Ochandiano;  pero  el  mal  temporal  que 
eínó  aquel  dia  le  obligó  á  detenerse  en  Geanuri,  donde  espidió  un  ban- 
k)  para  estrechar  más  el  ya  rigoroso  bloqueo  en  que  se  tenia  á  las  plazas 
r  puntos  fortificados  de  los  liberales,  y  celebró  pomposamente  la  fiesta  de 
I  Encarnación  en  su  dia  25.  El  29  se  hallaba  con  su  cuartel  en  Escoria- 
&L,  y  según  se  habia  propuesto,  se  dispuso  á  atacar  la  plaza  fortificada 
0  Lequeitio. 

En  tanto  que  tenian  lugar  estos  encuentros  formidables,  no  estaban 
(¿osas  las  columnas  de  ambos  ejércitos  que  desde  los  Alduides  se  es- 
mdian  hasta  cerca  de  Santander,  siguiendo  las  líneas,  y  aun  las  que 
lediabaa  á  San  Sebastian  y  á  Bilbao. 

Sabe  don  Castor  de  Andechaga  el  8  de  enero  en  Sodupe,  qi^e  irnos 
oscientos  cincuenta  hombres  de  los  que  componian  la  guarnición  de 
almaseda,  se  hallaban  en  Zalla^  y  con  casi  igual  fuerza  marchó  á  este 
mto,  dejando  el  resto  de  reserva  en  el  anterior,  á  fin  de  coger  entre 
8  dos  fuegos  al  enemigo.  Proponíase,  no  solo  batirlos,  sino  impe- 
rles  recolectasen  las  provisiones  que  necesitaban ,  para  lo  cual  habia 
'ectuado  aquella  salida,  con  intento  de  ir  á  San  Juan  de  Arriba  y  Gor- 

guela. 

Más  sospechando  quizás  los  de  Valmaseda  su  intento,  se  dirigieron 
apoderarse  de  la  cumbre  de  Pincuergun,  situada  entre  Gordejuela  y 
tila,  para  sostener  mejor  su  retidada.  Pero  era  esta  cumbre  la  posición 
agida  también  precisamente  por  los  carlistas,  y  unos  y  otros  subieron 
éUa  por  diferentes  lados,  encontrándose  en  la  eminencia:  trábase  un 
loque  que  se  sostuvo  por  ambas  partes  con  denuedo  hasta  la  llegada 
» la  reserva  carlista,  que  hizo  crítica  la  situación  de  sus  contrarios,  pre- 
Bados  á  ceder  el  campo  con  pérdida  de  hombres  y  provisiones,  que 
redaron  en  poder  del  vencedor,  y  unos  diez  y  siete  prisioneros,  con 
le  salió  indemnizada  la  pequeña  pérdida  que  también  esperimentaron 
8  de  Andechaga. 

Al  estriemo  opuesto,  el  comandante  general  de  Navarra,  don  Fran- 
100  García,  participaba  desde  Estella  el  23,  que  el  coronel  comandan- 
del  lO."»  batallón  de  aquel  reino  le  decia  el  20  desde  Olagüe,  que  en 


452  mSTORUL  DB  LA  OÜIRBA  GHIL. 

aquel  dia,  la  columna  liberal  de  la  ribera  se  haUa  movido  al  Talle  di 
Aezooa  emprendiendo  él  su  movimiento  desde  Viscarret,  para  salir  k 
acuerdo  con  Echarte  y  Gordeu,  situado  el  primero  en  el  Espinal,  7  é 
segundo  en  Zunzarren,  al  encuentro  del  enemigo.  M¿s  no  siendo  £ádl  k 
ejecución  de  este  plan,  emprendió  la  marcha  para  Linzuain,  adonde  !!»> 
gó  Cordeu,  y  tomando  posiciones,  sostuvieron  la  carga  de  una  parte  di 
la  caballería  contraria.  Flanqueaba  en  tanto  una  columna  de  infantesa 
ala  derecha  de  los  carlistas,  cuyos  guias  tuvieron  que  retirarse,  qo^ 
dando  en  posición,  algunas  compañías  de  tiradores  que  se  batieron  Ih 
zarramente,  «deteniendo  al  enemigo,  dice  el  jefe  carlista,  por  espae» 
de  una  hora,  sin  permitirle  avanzar  ni  un  paso;  y  habiendo  estos  vatm* 
tes,  continua,  concluido  sus  municiones,  quisieron  arrojarse  scdure  4 
enemigo  á  la  bayoneta,  á  la  voz  de  viva  Carlos  V.;  pero  se  lo  impedí 
al  advertir  que  la  columna  del  ala  derecha  trataba  de  cortarles,  coa  h 
que  me  dieron  lugar  para  tomar  otras  posiciones  más  ventajosas,  ven- 
fícándolo  con  las  cuatro  compañías  del  12.°  batallón,  al  mando  de  fl; 
comandante  don  Aniceto  Elao,  que  llegó  á  la  sazón  por  haber  recibida 
aviso  de  antemano.» 

No  cejaron,  sih  embargo,  los  carlistas,  en  su  empeño  de  molestard 
la  columna  liberal,  y  en  Gilbeti  y  otros  puntos  inmediatos  sostnvieni 
porfiadas  escaramuzas  que  no  dejaron  de  causar  alg^una  pérdida  en  te 
filas  de  la  reina,  sin  que  fuese  igual  la  que  esperímentaban  las  de  ám 
Carlos,  porque  combatían  en  muchos  puntos  al  abrigo  de  las  defensas  O0i| 
que  brindaba  el  terreno. 

Las  tropas  liberales  siguieron  su  marcha,  y  las  carlistas  se  retinM 
á  pernoctar  á  Eugui,  donde  se  hallaban  otras  cubriendo  la  Foz  de  üi 
sum,  para  impedir  que  aquellas  fuesen  cortadas  por  aqnel  camino. 

Casi  al  mismo  tiempo  procuraban  impedir  en  el  centro  de  la  línea 
incursiones  que  hacian  los  enemigos  para  propordonarse  recursos 
conducirlos  de  uno  á  otro  punto,  verificándose  choques  como  los  de 
altos  de  Marieta,  Azua  y  Mendijur,  sucedidos  á  poco  de  las  ya  refi 
acciones  de  Arlaban:  perdiéronse  algfunas  provisiones,  y  qnedarcm 
sioneros  algunos  ingleses,  que  fueron  conducidos  á  Heredia  para  ser 
silados  con  arreglo  á  las  órdenes  de  don  Carlos. 

Don  Juan  Manuel  Sarasa,  que  como  comandante  general  de  Visca 
procuraba  estrechar  cuanto  podia  á  los  bilbainos,  iba  adelantando 
cerco,  aunque  trabajosamente,  por  la  continua  resistencia  de  los  de 
plaza,  que  impulsados  por  su  ardimiento,  y  deseosos  de  libertarse 
las  vejaciones  consiguientes,  hacian  continuas  salidas,  ya  á  sorpí 
un  puesto  avanzado,  ya  á  destruir  un  punto  cualquiera  fortificado. 

Interesaba  mucho  á  los  bilbainos  destruir  las  casas  inmediatas 
puente  nuevo  de  Bolueta,  é  hicieron  el  9  de  febrero  ima  salida 
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éo  loa  altos  del  Morro  j  Ollargan,  adelantándose  parte  de  la  fuerza  has^ 
ta  la  confluencia  de  los  dos  caminos,  desde  donde  tuvieron  que  retro- 
Mder  los  carlistas^  que  en  vano  trataron  de  oponérseles.  Gonocia  Sarasa 
^ftie  el  objeto  de  los  liberales  era  incendiar  las  casas  contiguas  á  dicho 
crucero,  en  las  que  se  abrigaba  la  guerrilla  permanente,  destinada  al 
^lóente  nuevo  de  Bolueta,  y  mandó  al  punto  reforzar  la  gente  que  allí 
lenia,  al  mismo  tiempo  que  mandaba  á  otra  tomar  el  alto  que  dominaba 
é  (Nlargan,  trabándose,  de  consiguiente,  una  pequeña  escaramuza  que 
éerminó  con  la  retirada  de  los  liberales,  después  de  haber  prendido  fue- 
llo á  tres  casas,  con  lo  que  dieron  por  conseguido  su  principal  objeto, 
i  Al  dia  siguiente  hizo  también  otra  salida  la  guarnición  de  Bilbao, 
!eon  el  fin  de  reforzar  los  puntos  avanzados,  trabándose  igualmente  otra 
iDscaramuza  casi  en  los  mismos  sitios  que  el  dia  anterior;  pero  sin  que 
l6n  una  ni  en  otra  fuese  considerable  la  pérdida  de  ambos  combatientes. 
San  Sebastian  no  se  veia  menos  molestado  que  Bilbao,  j  en  el  mis- 
pno  dia  10  hizo  la  guarnición  guiada  por  don  Fermin  Triarte  una  salida 
lan  impetuosa,  que  desconcertó  la  línea,  infundiendo  el  espanto  y  el  ter- 
ror (1)  en  el  primer  batallón  de  Guipúzcoa  que  les  hacia  frente.  Atacó  al 
fooBvento  de  San  Bartolomé,  molino  de  viento  y  caserío  de  Lugariz. 
^tegia  este  movimiento  la  artillería  del  castillo,  de  la  muralla,  y  la  de 
Ion  bergantín  y  cuatro  lanchas  cañoneras  desde  la  concha.  La  resistencia 
Ide  los  carlistas  fué  heroica:  en  todos  partes  se  cruzaron  las  bayonetas, 
ly  en  buen  orden  se  retiraron  hasta  la  arboleda  y  caserío  de  Cachola, 
donde  se  hicieron  firmes.  El  oportuno  auxilio  que  prestó  el  comandante 
Igeneral,  aunque  de  soldados  bisónos,  y  algunos,  como  los  del6.ode  Gui- 
jfpuzcoa,  armados  con  palos,  reanimó  á  los  que  huian,  quienes  trataron 
\ée  vengar  su  derrota,  batiéndose  como  leones  contra  los  de  la  plaza, 
kfae  tomaron  á  la  misma,  escepto  los  que  ocuparon  San  Bartolomé,  ha- 
prendo  producido  y  esperimentado  bastantes  bajas,  y  entre  estas  las 
bensibles  de  algunos  oficiales,  cuyo  arrojo  les  costó  la  vida.  Duró  el 
Kombate  unas  seis  horas,  y  fueron  incendiados  varios  caseríos. 
f  En  otros  puntos  donde  no  habia  que  tomar  la  defensiva,  tomábase  por 
Nmosyotros  la  ofensiva,  haciéndolo  así  en  Navarra  su  comandante  ge- 
neral don  Francisco  García,  que  sin  bastantes  fuerzas  para  provocar  á 
sque  ocupaban  aquella  parte  de  la  línea,  acechaba  de  continuo  los  mo- 
ientos  de  pequeñas  columnas  ó  de  partidas  que  convoyaban  provi- 
enes, y  les  salia  al  encuentro,  haciéndolo  con  buen  éxito.el  19  cerca  de 
ente  la  Reina,  donde  casi  á  la  vista  de  su  guarnición  se  apoderó 


^i)  Son  palabras  del  mismo  parte  del  jefe  carlista  Sagastibelza. 
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de  sesenta  y  dos  cargas  de  trigo  7  harina,  qne  tuvieron  qoe  ahandem 
los  que  las  custodiaban  por  salvar  las  demás  y  salvarse. 

Don  Pablo  Sanz,  y  otros  en  la  nüsma  provincia,  hadan  de  coaniÉ 
en  cuando  iguales  embestidas  con  más  ó  menos  fortuna;  sin  embain 
de  que,  por  sus  buenas  confidencias,  salían  por  lo  general  á  golpeas^ 
gurO;  y  aprovechando  especialmente  la  marcha  de  Córdova  á  Vitoritul 
cuyo  suceso  les  proporcionó  conseguir  algunas  ventajas  sobre  las  go»! 
nidones  de  algunos  puntos,  y  especialmente  sobre  el  batallón  de  Afii^i 
ca  el  4  de  marzo  á  las  inmediaciones  de  Linzuain.  Verificóse  días  de»» 
pues  casi  en  este  mismo  sitio  un  encuentro  con  los  argelinos,  harto  sai-^ 
griento  por  el  rigor  con  que  unos  y  otros  trataron  á  los  prisioneros,  qai 
fueron  degollados  ó  fusilados.  Los  carlistas  alegaban  para  su  oueldii' 
la  condición  deestranjeros  y  voluntarios,  y  estos  la  necesidad  de  las  i»» 
presalias.  No  daban  así  cuartel  unos  ni  otros,  llegando  el  caso  de  hdM 
los  voluntarios  por  la  reina,  llamados  peseteros,  algunos  prisioneros,  j 
entregarlos  á  los  franceses  que  los  inmolaron  en  seguida. 

Molestaba  demasiado  á  los  carlistas  la  línea  en  esta  parte,  y  si  hiat 
el  mal  tiempo  les  impedia  efectuar  las  operaciones  que  les  hubieran  pío* 
porcionado  romperla  por  algún  punto,  procurábanlo  á  pesar  del  esUd» 
del  terreno,  más  no  lo  conseguían,  sino  momentáneamente,  y  algo* 
na  vez. 

SITIO  Y  TOMA  DB  LBQÜBITIO. 


Tiempo  hacia  que  el  general  en  jefe  del  ejército  carlista  revolvía  a 
su  mente  el  pensamiento  de  apoderarse  de  Lequeitio,  y  á  este  fin  hada 
el  comandante  general  de  ingenieros  los  estudios  y  trabajos  necesario! 
Eguía,  que  acechaba  una  ocasión  propicia,  aprovechó  el  movimieato 
de  Córdova  hacia  Navarra,  y  con  los  batallones  de  la  división  castdlan% 
marchó  el  7  por  Vergara  y  Elgoibar,  donde  estaba  reunido  el  pequeño 
tren  y  parque  de  artillería,  y  pernoctando  en  Motrico,  fué  por  Ondarroa 
á  Mendaza,  y  se  presentó  el  10  delante  de  la  villa,  cuya  posesión  ap^ 
tecia. 

Los  montes  Lumencha  y  Otoño,  al  perder  sus  faldas  en  el  borrascoso 
mar  de  Cantabria,  forman  una  pequeña  abertura,  en  cuyo  seno  estáá* 
tuada  la  alegre  villa  de  Lequeitio,  casi  á  igual  distancia  marítima  de 
San  Sebastian  y  de  Bilbao,  y  separada  de  esta  última,  por  tierra^  aueve 
leguas.  Su  vecindario  era  de  cerca  de  quinientos  vecinos.  Sus  casas,  de 
sólida  construcción,  están  bañadas  hacia  el  Norte  por  las  olas  del  mar,  J 
al  Oeste  por  un  riachuelo.  En  el  estremo  E.  del  pueblo  hay  unpeqaeio 
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kerto  artificial  para  buques  de  poco  porte.  En  medio  de  la  ensenada  está 
isla  de  SanNicolás, — ^niim.  1  del  plano, — j  el  puente  de  Isunza,— niS* 
ero  % — de  fuerte  y  atrevida  estructura,  único  paso  de  comunicación  que 
nr  aquella  parte  tiene  Lequeitio:  en  todas  las  demás  avenidas  no  hay  más 
te  veredas  dificultosas,  aun  para  la  gente  de  á  pié,  y  hasta  el  camino 
\  Isparter,  que  es  el  menos  malo  de  cuantos  concurren  á  este  pueblo, 
ítá  abierto  á  pico  sobre  un  terreno  tan  desigual  y  pendiente,  que  asusta 
•forastero  qué  por  primera  vez  le  practica.  Solo  los  atrevidos  é  indus- 
iosos  naturales  pudieran  conseguir  hacer  rodar  por  aquellos  vericuetos 
ks  carretas  tiradas  por  amaestrados  bueyes.  Por  la  parte  del  Sur,  y  to* 
mdo  al  pueblo,  se  eleva  una  colina  llamada  el  Calvario, — ntím.  3, —  de 
vma  cónica,  y  cuya  cúspide  domina  todas  las  avenidas  del  pueblo,  es- 
q>to  la  cumbre  del  Lumencha ,  que  es  superior  á  aquella ;  pero  es  al 
lismo  tiempo  inaccesible  por  todas  partes. 

Con  esta  exacta  idea  de  la  topografía  de  Lequeitio,  se  comprende  el 
itado  de  defensa  en  que  se  encontraba  en  la  época  á  que  nos  referimos. 
n  la  cúspide  de  la  citada  colina  habia  un  castillo  que  harria  todas  las 
venidas  del  pueblo,  incluso  el  puente,  y  hasta  podia  hacer  fuego  al  mar 
er  encima  de  la  población:  sin  que  dicho  fuerte  pudiese  al  parecer  ser 
atído,  porque  en  ningún  punto  conveniente  podia  establecerse  artüle- 
[a,  ya  por  la  naturaleza  del  terreno,  ya  por  los  fuegos  de  las  baterías, 
■a  isla  de  San  Nicolás  estaba  fortificada  con  varias  obras  y  cañones,  y 
acian  imposible  su  asalto  el  mar  que  la  rodeaba  y  la  estructura  de  los 
añascos  que  la  servian  de  base:  no  tenia  más  acceso  que  unos  malos  y 
esiguales  escalones,  por  la  parte  que  mira  al  pueblo,  en  cuyos  angos- 
[)s  y  desiguales  peldaños  apenas  cabia  inseguro  el  pié  de  un  hombre:  y 
ata  senda,  además,  se  hallaba  espuesta  al  fuego  rasante  de  una  batería 
onstruida  á  muy  corta  distancia  en  la  punta  E.  del  pueblo.  Este  se 
taUaba  también  competentemente  aspillerado:  en  su  puerto  habia  siem- 
TO  algunas  trincaduras  de  guerra,  y  los  vapores  tocaban  y  comunica^ 
wm  diariamente  con  la  plaza.  Era  esta,  pues,  inespugnable  en  tal  esta- 
lo, contando  á  la  sazón  con  abundantes  provisiones  de  boca  y  guerra, 
Km  diez  y  nueve  piezas  de  artillería,  material  y  unos  mil  hombres  de 
piamicion. 

Importábale  á  Eguía  colocar  alguna  pieza  en  el  e  mpinado.  Lumen- 
cha; pero  lo  juzgaban  imposible  los  ingenieros,  y  llamando  entonces  el 
jeaeral  á  unos  paidanos,  les  dijo  el  parecer  de  sus  oficiales  facultativos, 
f  esdtó  el  amor  propio  de  aquellos  labriegos  de  tal  manera,  que  se  com« 
prometieron  á  conducir  y  colocar  con  el  mayor  sigilo  y  en  una  noche, 
Birtillería  en  el  sitio  deseado  por  Egma,  y  así  lo  cumplieron  con  asombro, 
DO  solo  de  los  callistas,  sino  de  los  defensores  de  Lequeitio,  que  juzga- 
bfta  imposible  tal  operación ,  y  cuyos  fuegos  eran  teníbles  para  la  villa. 
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A  pesar  de  las  contrariedades  áA  teireno  y  del  temporal,  7  ddtagí 
de  artillería  que  la  plaza  hacia  contra  los  emplazamientos  de  los  caiÜ 
taSy  así  como  la  de  algmios  vapores  que  por.  la  espalda  dd  monlBUii 
moncha  pasaban  á  San  Sebastian  y  Bilbao,  principiaron  el  11  los  tnk^ 
jos  de  las  baterías  sitiadoras,  que  se  continuaron  de  noche,  ayndiéti 
por  un  batallón  de  la  división  castellana.  Los  cuerpos  de  ésta  se  lialtti 
dividido  en  esta  forma:  en  la  derecha  tres  batallones  con  el  cooiandaBti 
general  Gómez  y  de  jefe  de  estado  mayor  don  CMos  Vargas.  En  h  i» 
quierda  el  resto  de  la  división  se  hallaba  á  las  órdenes  de  su  segnii 
comandante  general  Guibelalde,  con  el  primer  ayudante  del  ertado  na^ 
yor  general,  Gastells. 

Al  daro  y  sereno  amanecer  del  12de  abril,  el  cuerpo  de  artiU^bi* 
bta  establecido  cinco  piezas  de  grueso  calibre»  un  obús  y  un  morten» 
—  nüm.  4— que  de  diez  á  once  de  la  mañana  rompió  su  faego  coniia  itf 
baterías  del  Calvario.  Sorprendente  fué  su  acierto:  cada  diqoaro  amoeata» 
baen  las  tropas  preparadas  al  asalto  en  la  alameda  del  palacio  de  Aémi 
afán  de  darle,  como  lo  ejecutaron  con  heroica  dedsion,  asombriados^ 
mismo  Eguía  al  ver  trepar  con  el  fusil  á  la  espalda  por  aquellos  vericaeto 
al  segundo  de  Castilla  con  su  coronel  Castillo  á  la  cabeza  y  á  su  lado  Ito* 
güeruela.  A  las  tres  de  la  tarde  ya  estaba  conquistada  aquella  fortalM 
que  por  su  posición,  debía  creerse  inaccesible  é  inespugiüable. 

Conseguida  esta  ventaja  se  volvieron  las  piezas  contra  la  villa,  eajt 
guarnición  veia  lo  infructuoso  de  sus  esfaerzos  y  ^  regocijo  de  los  cv 
listas  por  la  seguridad  que  tenian  en  el  resultado  de  su  empresa;  ytf 
medio  dd  estruendo  del  canon,  del  silbido  de  las  balas,  y  de  la  giitcaí 
general,  espectáculo  imponente,  que  s(do  puede  concebirse  preeeDoUi^ 
dolé,  descendieron  los  carlistas  dd  castillo,  al  mismo  tiempo  que  el  gM¡ 
ral  en  jefe  avanzaba  por  el  arenal  con  otras  tropas,  y  el  pueblo  fué  toai* 
do  por  asalto  en  breve  tiempo.  La  guarnición  de  la  isla  capituló  al  hkh 
mentó,  y  las  tropas  de  don  Carlos  se  hicieron  dueñas  de  todo,  y  de  ochr 
cientos  hombres;  concediendo  generosamente  á  los  que  no  eiq[átnlaToni^ 
consideración  de  prisioneros.  ' 

Eguía,  recorriendo  en  seguida  las  calles,  c(mtuvo  el  saqueo  coib^ 
zade.  Restableció  el  ayuntamiento  anterior  á  la  ocupación  de  la  ^' 
por  los  liberales,  publicó  un  bando  para  que  se  presentasen  ks  anuas  5 
efectos  de  todas  clases  que  pudieran  t^aer  los  viccínos  perteneeifflM 
á  la  guarnición  y  á  dependencias  piiblicas,  y  exigió  listas  nominato^ 
los  urbanos  y  urbanas  (1),  con  espresion  del  destino  de  los  ausente Tj 
dispuso  la  presentación  de  los  que  se  hallasen  en  el  pueblo.  [ 
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(4)   laB  urbMias,  eomeoBsi  todos  los  mto  eomproiii6tido8,fiiatsharoa  &  San  SdiaiüA  *^ 
epto  unas  trece  A  quienes  £giiJit  eitíígi^  aso  rs.  pm  g»8lQ»de  guerra. 
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Egoiá  calculó  la  pérdida  de  su  fuerza  en  setenta  hombres;  pero  recib- 
ió incremento,  pues  que  los  destaóamentos  de  artillería,  zapadores  y  del 
pvincial  que  se  hallaba  en  la  isla,  pidieron  servir  en  las  filas  de  don  Car- 
as j  les  fué  concedido,  siendo  destinados  al  servicio  de  sus  respectivas 
rmas,  marchando  la  guarnición  de  la  plaza  en  número  de  seiscientos  al 
lepésito  de  Lazceno. 

La  adquisición  de  Lequeitio  coronó  la  serie  de  conquistas  que  para 
n  reputación  y  gloria  del  ejército  consiguió  Eguía,'  su  jefe.  Guetaria, 
^almaseda,  Mercadillo,  Plencia^  y  Lequeitio,  eran  otras  tantas  adquisi- 
íones  de  importancia,  no  solo  por  sí  mismas,  sino  por  las  armas^  mu- 
aciones  y  víveres  que  contetiian ,  y  los  soldados  que  dieron  4  Iss  filas 
9  don  Garlos,  amenguando  tanto  las  de  la  rei&a. 

Górdova  no  se  consideró  responsable  de  todas  estas  pérdidas.  No 
fieptó  la  de  Lequeitio  por  las  repetidas  y  enérgicas  órdenes  que  habia 
adopara  su  evacuación,  que  consentida  por  el  gobierno,  no  pudo  rea- 
sarse  á  causa  del  temporal  horrible  que  interrumpió  la  navegación  de 
KB  costas. 

En  cuanto  á  Valmaseda  y  Flencia,  dice  que  para  culparle  era  preciso 
robar  que  el  objeto  que  le  llevó  al  otro  estremo  de  la  hnea,  no  era  gran- 
0,  urgente  é  indispensable,  cuando  el  gobierno,  la  prensa  y  el  publico 
iataaban  por^e  se  asegurasen  los  valles,  y  no  podían  ser  estos  asegu* 
ftdos  sino  por  la  línea  comenzada;  que  dejó  en  Álava  pocas  fuerzas 
ara  atender  á  la  protección  del  centro  é  izquierda  de  la  línea,  y  ya  se 
íó  que  no  hubo  semejante  imprevisión,  atendiendo  al  número  de  tropas 
tte  dejó;  y  que  no  hubo  en  él  descuido  en  socorrer  los  puntos  atacados, 
Bando  se  vio  que  la  primera  noticia  que  de  ellos  recibió  fué  su  pérdida, 
brque  se  rindieron  tan  pronto,  que  ni  los  generales  Evans  y  Espartero 
ae  se  hallaban  más  inmediatos,  tuvieron  tiempo  para  auxiliarlos. 

No  puede^  en  efecto,  culparse  á  Górdova  de  la  pérdida  de  estos  pun* 
M,  ni  culparemos  tampoco  á  los  generales  referidos,  porque  no  era  em- 
resa  tan  fácil  ir  en  su  ayuda' y  creer,  como  se  creia  entonces,  que  bas- 
iba  á  un  general  el  querer  batir  al  enemigo:  sería  una  candidez  como 
i  de  los  que  en  aquel  tiempo  veían  y  manejaban  la  guerra  desde 
[adrid. 

Así  lo  demuestra  Górdova,  sin  embargo  de  que  pudo  haber  añadido 
mcho  más  á  este  párrafo  de  sus  Memorias. 

:  «Los  generales  que  estaban  cerca  de  estos  puntos,  no  eran  responsa- 
les  de  su  pérdida,  porque  ni  ellos  tuvieron  noticias  suficientes,  lo  cual 
acede  siempre  á  toaos  en  esta  malhadada  guerra,  ni  el  ri^or  de  la  esta- 
íon,  ni  la  desventaja  de  las  circunstancias  generales,  podían  oponer  ma- 
lares obstáculos  á  una  operación  que  habia  de  ser  rápida  y  era  en  es* 
remo  diiícil  y  peligrosa.  Además,  es  claro  que  habiéndose  rendido  al 
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instante  Valmaseda,  hizo  imposible  su  socorro.  Pl^eia  tampoco  dióh-j 
gar  á  ello  por  su  corta  defensa,  y  de  todos  modos,  las  tentativas  encaofr 
nadas  á  socorrer  este  punto,  hubieran  traido  un  evidente  aumento  k 
males,  sin  fundada  esperanza  de  evitar  su  pérdida;  y  era  mucho  lo  fB 
se  habria  arriesgado  por  salvar  una  narte  harto  pequeña.  Desde  foi 
cambió  la  guerra  de  escala  y  carácter,  aesde  que  el  mterior  del  misáf/k 
de  ser  transitable  por  la  pérdida  de  los  veinte  y  tantos  pueblos  tbrtifioip 
dos  que  le  guarnecian,  quedó  el  ejército  en  la  imposibilidad  de  socomrl 
los  puntos  de  la  costa,  y  debieron  estos  ser  abandonados  si  sus  defenai 
propias  y  los  socorros  que  pudiere  llevarles  la  escuadra  no  bastaban  i 
salvarlos,  como  á  San  Sebastian,  ó  si  su  grande  importancia  materáit 
moral  ó  política  no  justificaba  una  escepcion  como  la  que  á  costa  dekl 
mayores  esfuerzos,  peligros  y  sacrificios  se  ha  hecho  en  favor  de  B3r 
bao,  cuy  a  heroicidad  ha  sido,  á  má^  de  su  preponderancia  local,  unnu^, 
vo  título,  el  más  sagrado  sin  duda,  para  que  tantas  veces  se  haya  estaA 
iugando  la  causa  pública  sobre  sus  débiles  muros.  ;Quién  podrá  cal»* 
lar  lo  que  al  ejército,  á  sus  generales  y  al  gobierno  ha  costado  el  so8to> 
ner  aquella  plaza  contra  todos  los  orincipios  del  arte,  ora  se  apliques  i 
la  situación  del  ejército  que  habia  ele  socorrerla,  ora  al  país  por  oionlt 
tenia  éste  que  hacerlo,  ora  en  fin,  á  las  circunstancias  topográficas  4| 
un  punto  á  todas  luces  indefensibie,  de  un  punto  que  los  franceses,  ofll 
tantas  ventajas  materiales  como  nos  llevaban,  no  qxiisieron  ocupar  noi* 
ca  y  tuvieron  siempre  por  infortificable  en  la  guerra  delaindependeacá, 
á  pesar  de  que  Mina  nunca  tuvo  diez  mil  hombres  ni  más  de  dos  mabi 
piezas  de  artillería?  Bilbao  ha  sido  un  objeto  de  constante  ocupación  j 
zozobra  para  al  ejército,  de  incesante  y  esclavizadora  vigilancia  parasol 
generales. 

'  » Nunca  le  perdió  de  vista  el  enemigo  en  sus  operaciones;  siempril 
consiguió  con  este  medio  perturbar  la  marcha  de  las  mias,  ya  obligátfi 
domeá  volar  á  la  defensa  ae  ese  punto,  si  le  amenazaba  sériamaote,  jt 
sujetándome  con  meras  demostraciones  á  movimientos  correlativos' 
nojpodia  emprender  sin  perjuicio  de  las  demás  empresas;  demostrad! 

3ue  no  me  era  lícito  despreciar  nunca,  pues  á  cada  momento  pod 
escuidándome  yo,  convertirse  en  asedio  formal.  Bilbao  en  fin,  fué 
mí  un  grillete  mientras  mandé  el  ejército;  la  publicación  de  mi  coms- 
pendencia  puede  solo  manifestar  hasta  qué  {\unto  su  conservación  ha  él 
ser  un  título  de  gloria  para  el  ejército  y  sus  genérales;  donde  qoim, 
que  militares  inteligentes  y  juiciosos,  examinen  las  dificultades ,  y  apeoi 
cien  los  esfuerzos  que  de  ellas  triunfaron.»  ^ 

PBNUBU  DBL  EJERCITO. 

A  la  comunicación  de  Oórdova,  que  presentamos  eneldocumentoii¿ 
mero  45,  se  le  contestó  que  estaba  S.  M.  muy  lejos  de  recibir  la  dii 
que  hacia,  porque  teniendo  el  gobierno  en  él  la  más  ilimitada  coi 
como  habia  procurado  manifestárselo,  y  habiendo  tomado  la  guerra 
aspecto  más  favorable  que  nunca,  de  esperar  era  quisiera  condoir 
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ampana  tan  hábilmente  concebida  y  comenzada  con  tan  buen  éxito,  y 
«ando  todo,  al  modo  de  referirlo  la  real  orden,  se  presentaba  con  los 
las  lisonjeros  auspicios.  Se  le  manifestaba  que,  dejando  el  mando,  la 
laledicencia  le  juzgaría  de  una  manera  poco  favorable  á  la  causa  de  la 
tínñ  y  de  la  patria;  por  todo  lo  que  no  se  podia  admitir  su  dimisión, 
tondo  la  esplícita  y  terminante  voluntad  de  la  reina  gobernadora  con- 
luyese  la  grande  obra  de  pacificarlas  provincias  Vascongadas. 

Por  lisonjera  que  fuese  á  Córdova  esta  comunicación,  en  nada  alivia- 
a  su  situación  agravada  en  medio  de  sus  apuros,  por  un  parte  del  ba- 
tm  Das  Antas,  manifestándole  la  escasez  en  que  se  veia  para  atender  á 
m  tropas  de  su  brigada.  Córdova,  á  pesar  de  hallarse  exhaustas  las  ca- 
fes, envió  una  comisión  para  suministrar  raciones  de  toda  especie  á  los 
ortngueses,  y  facultó  á  Ezpeleta  para  girar  á  su  cargo  200,000  reales, 
ue  no  pudo  realizar  por  falta  de  tomador. 

Gdrdova  se  quejaba  de  que  no  tenia  dinero  cuando  los  carlistas  paga- 
hn  á  sus  tropas,  y  ofrecían  pagar  en  adelante  á  los  pueblos  sus  sumi- 
islros  (1),  gratificando  á  los  desertores,  con  lo  que  así  se  aumentaba 
i  deserción  en  las  filas  del  ejército. 

Anadíase  á  estos  males  el  apuro  en  que  se  encontraba  San  Sebastian, 
se  hacian  cada  vez  más  necesarios  y  urgentes  auxilios  pecuniarios, 
n  los  que  eran  inútiles  todos  los  demás  esfuerzos.  Córdova  declaraba 
úe  aquella  situación  no  podia  prolongarse  sin  peligro  de  la  causa  pú- 
lica,  y  lodeciapara  cumplir  su  más  sagrado  deber  y  salvar  laresponsa- 
Bidad  inmensa  que  sobre  él  pesaria  si  no  lo  manifestara. 

Y  sin  embargo,  cuando  tanta  era  la  penuria  del  ejército,  y  el  estado 
treciade  recursos,  proponia  grados  y  ascensos,  injustificados  los  más, 
telendo  en  nada  los  apuros  del  erario,  el  porvenir  de  la  nación  y  aun 
H fueros  déla  justicia  (2). 


(1)  Contribuyó  poderosamente  al  aumento  de  los  recursos  con  que  contaban  los  carlistas  la 
isposicion  del  gobierno  de  Francia,  fecha  26  de  marzo,  derogando  la  de  3  de  julio  del 
lo  1835  que  prohibía  el  tráfico  entre  aquel  país  y  los  carlistas,  aun  de  los  artículos  que  no 
lesea  de  guerra.  Esta  providencia  hirió  mortalmente  el  sistema  de  Córdova,  que  era  el  de  blo- 
Bear  por  todas  partes  á  los  carlistas,  y  reducir  sus  recursos,  ylos  proporcionó  víTeres  y  di- 
3ro,  porque  restablecieron  las  aduanas,  que  administraban  para  el  comercio  con  el  vecino 
lino. 

(2)  Kntre  los  muchos  documentos  que  podríamos  citar,  lo  hacemos  solo  del  siguiente  que 
ira  original  en  nuestro  poder. 

«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmo.  señor:  Considerando  S.  M.  la  reina  gobernadora  las  re- 
Imaciones  que  podrían  originarse  en  ei  arma  de  caballería  y  en  los  cuerpos  de  la  Guardia 
piü  de  la  misma,  si  fuese  promovido  á  comandante  de  lanceros  de  esta  ultimad  que  lo  es  del 
jgimiento  del  Rey,  1.*  de  ligeros  don  Juan  de  la  Pezuela,  cuyo  jefe  principió  á  servir  de  capi- 
ipor  real  despacho  de  14  de  diciembre  de  1829,  y  estando  de  otra  parte  persuadida  de  que 
Ir  distinguida  quesea  su  mérito,  no  habrá  oficial  alguno  á  quien  no  resienta  el  ascenso  de 
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La  insubordinación  qne  habia  tenido  lugar  en  algunos  pantos^  la  dft* 
serclon  y  el  disgusto  de  las  tropas  á  \ista  de  tan  sombrío  porr^iir, 
presagio  funesto  de  una  inmensa  catástrofe.  A  todo  esto,  ofrecia  el  go« 
bierno  muchos  millones  y  remiüa  muy  pocos,  habiendo  dejado  delitoi 
once  millones  y  medio  del  importe  del  presupuesto  del  mes  da  maz», 
no  estando  mejor  atendidos  los  demás,  y  las  obligaciones  no  inclaidas  a 
el  mismo . 

Sin  medios  y  con  tantas  prii^aciones,  consideraba  el  general  enj^ 
inútil  pensar  en  operaciones  militares.  Solo  por  necesidad,  y  como  re- 
curso para  no  tener  al  ejército  en  una  inacción  perjudicial,  concertó 
Lacy  Evans  marchase  á  Bilbao  y  operase  sobre  la  costa,  llevando  cqbm 
go  el  batallón  de  chapelgorris.  Con  este  refuerzo  y  los  quintos  que  Dar 
garon  á  la  costa,  se  aumentarían  las  fuerzas  españolas  allí  disii 
se  asegurarían  aquellos  puntos,  y  se  ocuparían  los  de  Hemani,  Oya^ 
zun»  Fuenterrabía  é  Iran,  y  en  su  apoyo  obraría  una  fuerza  respetaUeír 
que  se  habia  de  dar  la  mano  con  la  que  operase  por  Cinco  Villas  y  pci 
el  óamino  real  de  Francia.  Se  obligaría  de  este  modo  á  los  carlistas  á  ém 
traer  su  atención  y  su  fuerza,  aunque  temia  CórdoTa  que,  cuando 
vieran  reunidas  Ids  necesarías  al  efecto,  habría  de  ludiarse  luego  ota 
las  escaseces,  la  dificultad  de  comunicaciones  y  la  falta  de  acierto  6  ái 
concierto  en  las  operaciones* 

Las  fuerzas  que  salieron  de  Portugalete  al  mando  de  Glavoría  pan 
proteger  la  evacuación  de  Lequeitio  llegaron  tarde,  y  se  frustró  este  ok- 
jeto  y  el  de  quemar  las  lanchas  déla  costa,  clavando  ünicamente  la  arti- 
llería que  los  carlistas  guardaban  delante  del  castillo  de  Guetaria. 

Casi  al  mismo  tiempo  dos  regimientos  de  la  guarnición  de  Bilbao  a» 
insurreccionan,  y  ponen  en  evidencia  de  una  manera  grave  y  alarmante 
el  estado  de  indisciplina  que  amenazaba,  reproduciéndose  ertos 
en  vanos  puntos,  y  teniendo  todos  por  causa  la'misería  estrema  que 
frían  (1). 
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que  se  trata,  mucho  más  no  recayendo  como  no  recae  sobre  ima  acción  reciente  y 
da  de  guerra  de  las  muchas  que  ocurren  diariamente  en  la  penosa  oanMliaña  que 
ciendo  los  ejércitos  de  su  mando;  se  ha  dignado  resolver  S.  M.  en  bien  del  serricio  y  «obIÜ 
mismo  interesado,  que  quede  por  ahora  sin  curso  la  propuesta  de  V..E.  de  1.*  de  eaero 
reseryándose  S.  M.  premiar  los  serTícios  que  no  duda  continuará  prestando  Petuela, 
largueza  y  munificencia  que  lo  ha  hecho  hasta  el  dia.  De  real  orden  lo  digo  á  Y .  E.  para  saü 
elií^cQcia  y  gol^ieruo.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  H  de  febrero  de  1836.- 
dovar.— Señor  general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  operaciones  del  Norte  y  de  reserva.» 
( 1 )   Al  margen  de  una  comunicación  oflcial  puso  Gárdova  de  su  letra: 
«Tengo  entendido  que  la  disciplina  del  Provincial  de  Segovia  da  motivos  de  aflieeioayí 
cándalo  al  pais  y  de  afrenta  al  ejército  y  así  es  indispensable  que  se  restableica 
que  sea  la  severidad,  prontitud  y  energía,  á  las  medidas  que  sea  preciso  adoptar  paní 
cerUa  á  toda  coslay  estos  deben  empezar  por  los  jefes  y  oieiales  que  tea  loa 
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A  mediados  de  abril  salen  los  ingleses  da  Vitoria  para  San  Setostían, 
donde  llegan  el  22  gaiados  por  Lacy  Evans,  que  se  prepara  á  comba- 
r  las  líneasque  asediaban  á  la  plaza. 
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XXII. 


El  10  de  abnl  marchó  O'Donnell  con  una  pequeña  divisioi^  á  MinanOi 
mto  el  más  avanzado  sobre  el  camino  de  Villarreal  de  Álava,  donde  se 
illaba  el  general  Villarreal  teniendo  á  sus  órdenes  seis  batallones  y  un 
icuadron;  estando  el  primer  batallón  de  Álava  acantonado  en  Ui^unagíi . 
tedia  legua  avanzando  hacia  Vitoria. 

AUí  parmaneoió  algunos  dias,  hasta  que  i  las  tres  de  la  tarde  del  16 
ilió  Villarreal  con  su  escolta  de  caballería,  algunos  ayudantes  y  el  bri*- 
acUerSopelana,  y  dirigióse  hacia  MinanosiQ  intención  hostil.  Al  llegar  á 
neo  hiciaroQ  alto,  y  al  observarlo  O'Donnell  destacó  dos  compañías 
"ente  á  los  carlistas.  Villarreal  con  solo  dos  ayudantes,  marchó  á^e« 
mecer  el  flanco  izquierdo,  y  al  llegar  á  Arroyaba  advirtió  que  Sope- 
una  hizo  avanzar  una  compañía  de  cazadores,  que  hacia  el  ejercicio,  y 
I  colocó  en  medio  del  llano  frente  á  la  fuerza  liberal. 

O'Donnell  aprovechando  el  imprudente  arrojo  de  su  contrario  cargó 
on  éxito,  causándole  seis  muertos  y  diez  prisioneros  incluso  el  capitán 
B  la  compañía;  y  hubiera  sido  derrotada  completamente,  si  al  ver  Vi- 
larreal  su  peligro,  no  retrocediera  al  instante,  y  con  su  presencia  y  es- 
aerzos  salvara  el  resto  de  la  compañía. 

A  los  tiros  que  resultaron  de  este  choque,  corrieron  á  las  armas  las 
oerzas  liberales  de  los  cantones  inmediatos,  y  Villarreal  mandó  avanzar 
1  4.0  batallón  de  Álava,  por  ser  el  más  próximo.  ^O'Donnell  desplega 
n  apoyo  del  escuadrón  que  tenia  en  el  campo  algunas  compañías  de  Ge- 
ona,  y  acomete  á  los  carlistas  sosteniendo  en  dos  columnas  cerradas  la 
lerecha  y  el  centro  que  cubrían  el  pueblo,  protegiendo  y  apoyando  la 
Equierda  con  la  caballería,  en  oposición  de  la  carlista  que  apoyaba  su 
iereeha. 


wm 


«sponsables  de  una  relajación  que  no  ha  podido  introducirse  en  aquel  bizarro  cuerpo,  com- 
^esto  de  castellanos  dóciles  j  sumisos,  sino  por  la  eontemplacioii,  debilidad  y  falta  de  aptitud 
f  Terdadeiro  pindonor  de  fl^aeUos.  Repito  que  este  debe  ser  on  ob^to  de  su  más  privilegiada 
KeBcion  y  esteaslTO  ¿  todoA  I09  cuerpos  que  le  redamen,  en  el  concepto  que  Jamás  culparé  su 
AlTor  j  soTecidad  en  la  materia,  y  que  antes  al  contrario,  la  falta  de  estas  cualidades  para  con- 
lener  los  males  consiguientes  &  la  indisciplina  de  las  tropas  oscnreceria  en  concepto  mió,  todos 
Ite  ttlaloe  f  deroohoft  que  le  nd^júrí/mik  aonriok>&  de  todo  géneiio  ^  iviportaocla.» 
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Trabada  la  acción,  sosteníase  bien  por  ambas  partes  sin  decidirse pa 
ninguna.  Los  liberales  embestían  y  los  carlistas  no  perdian  un  paÑ 
de  terreno,  aunque  se  les  causaba  bastantes  heridos.  Cree  ODomiA 
ver  aumentarse  su  enemigo,  y  temiendo  sin  duda  el  resultado,  quien 
decidirle  y  se  resuelve  á  tomar  la  ofensiva  con  más  empeño.  Manda  ca^ 
gara  su  caballería,  y  que,  arrollado  que  hubiese  ala  contraria,  envol\i8- 
se  por  su  derecha  á  la  infantería  que  quedarla  de  esta  manera  sin  apojo^ 
en  cuyo  caso  se  arrojaría  él  al  mismo  tiempo  con  la  infantería,  jihhh 
yoneta,  sobre  los  carlistas  del  frente.  Más  no  consigue  su  objeto  p(»  ii 
disposición  del  comandante  ligarte  de  colocar  los  reclutas  en  la  ám  di 
un  cerro  inmediato,  desde  donde  pudieron  hacer  un  sostenido  fuego  coh 
tra  la  caballería. 

Ambas  huestes  tuvieron  quelamentar  alguna  pérdida. 

Górdova  llegó  con  sus  ayundantes  al  final  de  esta  pequeña  acdct 
para  recomendar  á  O'Donnell. 

También  el  parte  carlista  recomendaba  al  jefe  de  su  bando,  porqtt' 
habia  sabido  sostener  una  acción  de  tres  horas  de  un  vivo  fuego 
reclutas. 

Al  día  siguiente  presentó  Villarreal  la  batalla  en  el  mismo  sitio,  d» 
plegado  sus  guerrillas,  y  no  fué  aceptada. 

En  el  mismo  día  de  la  acción  citada  se  batió  Glavería  en  la  lia  de  St 
bao  con  los  carlistas,  que  trataban  sin  duda  de  impedirle  su  regreso  i  h 
plaza;  pero  auxiliado  por  la  marina  inglesa,  que  hostilizó  por  primea 
vez  á  los  defensores  de  don  Garlos,  frustró  su  intento. 
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Lo  próximas  que  ya  estábanlas  líneas  de  ambos  ejércitos,  hadiaiaoaá 
cotidianas  las  escaramuzas  en  los  cantones  avanzados,  y  se  generaliza- 
ban sin  resultado  notable  para  el  triunfo  de  ninguna  de  las  dos  cansai 
que  simbolizaban.    . 

Górdova  practica  el  20  un  reconocimiento  sobre  el  pueblo  y  caofi 
de  Villarreal,  y  sin  gran  resistencia  abandonan  los  carlistas  los  punbi 
de  Urbina  y  Monte-Gojain,  estando  próximos  á  verse  envueltos  por  ubi 
columna  que  el  jefe  liberal  dirigió  por  su  derecha.  Desde  las  líneas  de  i9* 
taguardia  foguean  los  carlistas  el  cuartel  general  de  Górdova  y  algu- 
nas compañías  con  que  avanzó  á  reconocerlos,  y  sin  dar  importancia  i 
este  ataque,  prohibe  contestarle,  limitándose  á  mandar  arrojarles  algt* 
ñas  granadas  y  balas  para  reconocer  el  alcance  de  la  artillería.  Con  i 
designio  y  esperanza  de  hacer  atacar  su  retaguardia  al  deshaoerae  é 
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OTimientOy  maniobra  para  volver  luego  sobre  ellos,  y  seguir  mezclados 
ista  sus  parapetos;  pero  no  los  desempara  el  carlista,  y  frustra  así  el 
iftxi  de  su  contrario. 

Las  fuerzas  de  éste  atraen  á  Eguia  á  aquel  sitio  en  auxilio  de  los  que 
i^uardan;  más  vuelven  otra  vez  á  Vizcaya  al  saber  que  Ezpeleta,  que 
ibria  el  valle  de  Mena,  ocupaba  á  Valmaseda,  á  donde  se  proponía  di- 
gir  la  artillería  necesaria  para  su  defensa. 

Górdova  reconoce  en  tanto  el  camino  de  Francia,  y  al  salir  el  25  con 
ida  la  fuerza  disponible  para  Murguía,  receloso  de  que  los  carlistas^  de 
lya  siiuaciou  y  moviinientos  nada  habia  podido  saber,  marchasen  so- 
re  Bilbao  ó  Vdlmaseda,  tiene  que  suspender  su  movimiento  para  reci- 
ir  á  la  brigada  portuguesa  que  llega  á  Vitoria.  Dura  solo  un  dia  la  sus- 
ension,  y  al  siguiente,  estando  ya  laa  tropas  en  marcha,  llega  un  ayu- 
ante  á  participarle  la  acción  de  Orrantia  y  hallarse  herido  el  general  Ez- 
eleta.  Siendo  más  perentorio  entonces  su  movimiento,  le  sigue  y  llega 
Kurg^ía  con  diez  y  nueve  batallones,  que  no  pueden  moverse  durante 
cho  dias  por  el  terrible  temporal  de  continuas  nieves.  Hasta  los  víve- 
dB  se  consumen  en  aquella  forzosa  inacción,  y  para  conducir  un  con- 
oy  de  ellos,  con  dificultad,  tienen  que  custodiarle  desde  Vitoria  los  por- 
Bgueses,  cubiertos  en  su  marcha  por  las  tropas  de  Górdova. 

Al  saber  que  Eguía  reconcentra  sus  fuerzas  en  la  carretera  de  Amur- 
Lo,  presume  amenaza  á  Bilbao,  y  resuelto  á  oponerse  á  su  intento,  aun 
on  menor  fuerza^  manda  á  Vigo,  que  reemplazó  á  Ezpeleta,  se  situé 
n  Villalba  de  Losa  para  asegurarse  el  regreso  por  la  Peña  de  Orduna. 

Pero  el  tiempo  es  el  principal  enemigo  con  que  tiene  que  luchar:  ar- 
ecian  laa  aguas  y  nieves;  algunos  caminos  se  destruyen;  los  ríos  salen 
e  madre;  los  arroyos  se  conviertan  en  torrentes,  y  la  segunda  división 
íberal  pierde  algunos  hombres  y  caballerías  al  pasarlos.  Es  imposible 
egoir,  y  uno  y  otro  ejército  esperan  en  sus  posiciones  el  término  de 
quel  temporal,  que  dura  hasta  mayo. 

Méndez  Vigo,  que  reemplazó  á  Das  Antas  en  la  izquierda  de  la  línea, 
edbió  orden  de  colocarse  con  sus  tropas  en  la  inmediación  de  Valmase- 
la,  evacuada  por  los  carlistas,  y  que  se  procuró  volver  á  fortificar  con 
oda  la  solidez  posible,  para  cuyo  fin  se  conduela  á  la  población  alguna 
artillería. 

Estorbaba  á  los  carlistas  la  fortificación  de  este  punto,  y  para  impe^ 
liria  se  dirigió  Eguía  con  fuerzas  considerables,  y  pernoctó  el  24  en 
)quendo  con  la  división  castellana  y  una  brigada  de  guipuzcoanos  mau- 
lados por  Iturriza.  En  esta  disposición  se  lanzó  el  25  sobre  los  cantones 
ie  Orrantia  y  Antoñana ,  que  cubria  parte  de  la  división  Méndez  Vigo. 

Noticioso  Ezpeleta  de  este  movimiento,  avanzó  desde  Valmaseda  con 
a  brigada  Peón;  hizo  frente  á  la  impetuosa  marcha  de  los  carlistas,  y  se 
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trabó  nn  combate  sostenido  por  ambas  partes  con  porfiado  empeño  4 
bizarría.  Eran  inferiores  las  fuerzas  liberales;  pero  snplia  al  ntLmooá 
ardimiento;  y  durante  ocho  horas  hicieron  prodigios  de  valor*  y  hafel 
batallón  de  la  Guardia  que  en  menos  de  seis  minutos  tuvo  de  baja  eienli 
seis  hombres  entre  muertos  y  heridos.  ¡Lástima  grande  tuviese  que  m 
trellarse  tanto  heroísmo  contra  espanolesl  ' 

También  fué  herido  Ezpeleta,  y  se  retiró  al  Berron;  más  hecha  k. 
primera  cura,  montó  á  caballo  y  volvió  al  combate,  hasta  que  le  po»! 
término  emprendiendo  la  retirada. 

La  caballería  liberal,  conducida  por  el  brigadier  Albuin,  el  Manco  de 
la  guerra  de  la  independencia,  terror  délos  franceses,  dio  tres  cargas aá** 
mirables,  que  salvaron  á  una  división  en  gran  peligro,  y  asombrarcoi 
los  mismos  carlistas,  que  tuvieron  necesidad  de  presentar  un  bataUoLJ 
vizcaino  á  contener  tan  valiente  arrojo  por  el  frente,  y  Andechaga  coa 
otras  fuerzas  á  oponerse  por  el  flanco  izquierdo. 

Guando  Ezpeleta  ordenó  la  retirada,  sobrevino  una  lluvia  tan  copkh. 
sa,  que  avanzando  los  carlistas  tras  de  sus  contrarios,  entraron  unos  j^ 
otros  en  el  Berron  sin  distinguirse,  y  unos  y  otros  pernoctaron  en  partr 
en  aquel  pequeño  pueblo.  El  temporal  no  permitía  precauciones  ni  reea» 
los,  y  cuando  se  oyó  el  toque  de  orden  general,  presentóse  á  recibirla  ai 
comandante  liberal  en  casa  del  cura  donde  estaban  alojados  la  jrianaf' 
estado  mayor  de  la  división  castellana  carlista,  quedando  prisionero,     h 

Liberales  y  carlistas  se  apercibieron  de  la  vecindad  en  que  se  halla* 
han,  y  á  la  débil  luz  del  crepúsculo  del  nuevo  día  26  empegaron  <  tiro*' 
toarse  en  las  calles  y  desde  las  casas. 

Dicen  los  carlistas  que  tomaron  posiciones  y  presentaron  la  balaOv 
que  no  quisieron  aceptar  los  liberaleB;  y  afiaden  éstos,  que  deseaiuto 
Ezpeleta,  aunque  heridoi  reitableeer  $u  superioridad  y  colocó  sus  tropasil^ 
disposición  de  brindar  á  los  carlistas  con  el  combate,  que  dirigió  Mandas 
Vigo,  en  quien  habia  resignado  el  mando,  y  que  su  desenlace  fué  pooeri 
los  enemigos  en  la  precisión  de  emprender  un  morvimiente  retrdgradft»  I 

A  la  Tista  de  tal  contradicción,  y  á  no  tener  otros  datos,  no  aéria  fl'- 
cil  deducir  la  verdad.  Cada  uno  cree  haber  retado  á  su  contrario  i  alj 
combate  no  aceptado;  pero  si  tenemos  en  cuenta  la  anterior  retirada  M\ 
los  liberales,  su  menor  número,  el  desaliento  que  siempre  infunde  la  h^ 
rida,  aunque  leve,  del  jefe,  añadida  á  las  pérdidas  del  dia  anterior,  J 
sobre  todo  la  derrota  sufrida  (1),  no  es  fácil  convenir  en  que  fueran  éa» 


•m 


(1)  La  siguiente  notabilistffla  carta,  interceptada  por  los  carlistas,  ei  aba  de  las  pro^Mii 
Que  se  apoya  naestro  Joicio:  no  puede  ser  más  competente  la  persona  que  la  firma,  ni  mtac^ 
plicito  su  contenido. 

«A  don  Ignacio  Martin  Diez,  del  comercio  de  Aranda  de  Dnerc^Señordon  Ignacio  DíeL'* 
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3  los  provocadores.  Lo  fueron  por  consiguiente  los  carlistas,  pero  des- 

}  posiciones  demasiado  ventajosas  para  ser  en  ellas  atacados,  y  que 

fas  que  desear  el  combate  parecían  temerle. 
Méndez  Vigo  marchó  á  cubrir  el  valle  de  Losa,  protegiendo  el  fuer- 
de  Villalba,   cuyas  incompletas   fortificaciones  deseaba   destruir 

guía. 
El  movimiento  de  Vigo  era  arriesgado  y  se  necesitaba  sostenerle, 

or  lo  que,  sobreponiéndose  Ezpeleta  á  sus  padecimientos,  reunió  en 

almaseda  todas  las  fuerzas  posibles. 
Mucho  interesaban  á  Eguia  las  operaciones  en  que  estaba;  pero  sa- 


nada.—Nava  3  de  mayo  de  1836.— Mi  estimado  amigo:  creo  tendrá  yd.  noticia  de  la  batalla,  ó 
la  hablar  mejor,  del  tiroteo  que  tuvimos  el  25  sobre  Orrantía.  Cuando  yo  llegué  al  campo  ya 
liaba  nuestra  infantería  más  acá  de  este  pueblo:  me  mandó  Méndez  Vigo  cargase  un  capitán 
tn  cuarenta  caballos  á  unas  guerrillas  que  con  intrepidez  cargaban  á  las  nuestras:  en  efecto, 
>y  la  orden,  arengo  á  los  valientes  del  S.**  de  linea,  cargan,  se  retiran  los  enemigos;  pero  la 
aTura  de  éstos  carga  á  los  facciosos,  que  en  gran  número  estaban  parapetados  en  una  altura, 
k  hacen  salir  de  allí,  corren  precipitadamente  por  aquellas  breñas,  y  nuestros  valientes  no 
leden  con  sus  caballos  bajar  por  aquellos  precipicios:  yo  me  mataba  porque  fuese  alli  ínfan- 
ria  á  proteger  mi  caballería;  pero  no  fué  posible,  y  así  me  hirieron  cuatro  oficiales  y  una 
fTCion  de  caballos  muertos  y  heridos;  en  la  segunda  carga  ya  iba  yo  sosteniendo  otros  cua- 
nta caballos  que  cargaron  con  ardor  del  3."  de  ligeros;  pero  en  un.  terreno  donde  no  se  podía 
rgar  á  cuatro  de  frente:  en  esta  me  hirieron  dos  oficiales  y  otra  porción  de  caballos  muertos 
heridos;  vamos  á  la  tercera  carga,  donde  yo  iba  á  la  cabeza;  se  me  presentó  la  caballería  en 
tmero  de  unos  cien  caballos,  todos  merinos  y  vestidos  de  colorado:  la  cargo  con  unos  setenta 
los,  huyen  como  acostumbran;  pero  á  mi  no  me  la  hubieran  pegado;  más  me  lo  mandaron  y 
ve  que  obedecer,  se  soslayaron  sobre  su  derecha  según  iban  á  todo  escape,  y  me  encuentro 
>  que  yo  habla  previsto  y  dicho),  con  cerca  de  tres  batallones  formados  en  columna  cerrada, 
le  empiezan  un  fuego  sobre  mi  por  compañías,  que  parecia  un  volcan  que  vomitaba  la 
Berta;  hube  de  retirarme  con  alguna  ventaja,  pues  aunque  yo  tuve  bastantes  caballos  muertos 
más  heridos,  libré  que  cogiesen  un  batallón  de  la  Guardia  que  no  podía  escaparse  por  «er 
res  frias:  para  esto  allí  saqué  tres  balazos,  uno  en  el  capote,  otro  en  la  silla  y  otro  en  la  espal- 
I  izquierda,  que  me  hizo  sangre  sin  romperme  la  casaca:  es  una  fuerte  contusión  algo  más 
H  las  de  otros  que  han  hecho  cama  y  tanto  se  han  quejado;  yo  he  seguido,  y  estuve  el  26 
gabien  en  otro  tiroteo  de  todo  el  día:  dicen  que  han  puesto  en  el  parte  que  el  coronel  jefe  de 
f  plana  mayor  fué  el  que  cargó  á  la  cabeza  de  la  caballería,  no  lo  creo  ni  puede  ser  que  ese 
•mbre  se  espusiese  á  que  yo  le  dejara  por  embustero:  lo  cierto  es  que  si  todas  las  batallas 
De  han  dado  en  estos  ejércitos  del  Norte,  han  sido  como  estas  que  yo  he  visto,  vamos  quedan- 
p  poco  lucidos.  El  campo  quedó  por  ellos:  nuestros  tropas  no  avanzaron  nada;  solo  quien  se 
lirtó  fué  la  caballería:  de  cien  caballos,  sesenta  y  uno  muertos  y  heridos,  nueve  oficiales  tam- 
len  heridos  con  una  porción  de  sargentos  y  soldados:  luego  dirán  que  ha  sido  un  dia  de  glo- 
i  para  las  tropas  de  la  reina;  no  lo  crean  vds.,  que  no  han  hecho  más  que  retirarse.  Donde  yo 
1  la  carga  no  podíamos  ir  más  quedos  de  frente,  con  que  vds.  pueden  figurarse  que  terrenito 
»ria;  creo  que  no  tratan  más  que  de  acobardar  la  caballería  ó  perderla;  no  saben  hacer  el  uso 
de  corresponde  de  esta  benemérita  arma.  El  pobre  Abedillo  pagó  por  todos  por  imprudencia 
e  los  que  al  anochecer  se  metieron  en  el  Berron  y  se  encontró  de  pronto  con  Vinuesa  y  otros 
lerinos  que  estaban  á  la  puerta  de  mi  patrón,  le  dieron  el  quién  vive  y  lo  cogieron  con  dos  sol- 
idos. ¡Infeliz,  que  ya  tenia  pedido  su  retirol  Por  Arciuiegame  ha  dicho  uno  que  iba  envuelto 
A  una  manta.  Mis  afectos  á  su  familia  como  á  todos  los  buenos  amigos;  y  vd.  cuente  con  elca- 
iño  de  su  Saturnino  Albuin. 
i'Hace  un  frió  más  que  en  lo  rigoroso  del  invierno:  á  Marco  le  mataron  el  caballo.» 
Tomo  il  59 
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hedor  del  movimiento  deCórdova  á  Muiguía,  ve  qiie  podía  hallarse 
tre  dos  contrarios  y  peligrar.  Para  evitarlo,  marchó  aquella  misma 
á  Arciniega,  á  donde  llegó  á  las  dos  de  la  madrugada  del  27,  á  pesara 
mal  estado  de  los  caminos.  Al  medio  dia  siguió  á  Amurño;  y  aqm'y 
Luyando  acantonó  sus  tropas,  libres  ya  del  penoso  cuidado  de  verse 
tenidas  por  Córdova. 

La  inacción  á  que  este  se  vio  obligado,  como  ya  hemos  dicho,  fa^ 
ció  á  los  carlistas,  prometiéndoles  el  descanso  de  que  tanto 
sitaban. 

En  este  intervalo  reemplazó  el  brigadier  Elío  al  general  Mazai 
en  el  cargo  de  jefe  interino  del  estado  mayor  general  del  ejército  de 
Garlos. 

Unos  ochocientos  hombres  entre  muertos  y  heridos  perdieron  ai 
has  huestes  en  la  acción  que  hemos  descrito,  llevando  la  peor  parto 
liberales,  sin  embargo  de  la  inteligencia  que,  según  algunos,  plresidiél 
las  disposiciones  y  del  heroísmo  con  que  se  batieron. 

Distinguiéronse  notablemente  entre  los  carlistas»  Gomez^  Q\ 
Arroyo,  SantocüdeSj  Villalobos,  don  Basilio  García,  Vargas,  y  otn». 

OPBBAdONBS  DBL    EJERCITO   DEL  NORHI. 
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Al  terminar  el  mes  de  abril,  la  situación  del  ejército  liberal  del  NeiM 
no  era  más  lisonjera  que  en  los  anteriores.  El  lastimoso  abandono  cu 
que  se  le  tenía,  producía  graves  consecuencias,  que  iban  en  progreaiil 
aumento,  y  amenazaban  fatales  resultados.  Por  esto  decía  Córdova  é 
día  16,  que  la  deserción  que  se  notaba  (1),  demostraba  cuales  podríanatf 
aquellas:  y  consideraba  difícU  emprender  operaciones  con  tropas  diqgai^ 
tadas  y  en  tal  disposición,  tanto  más  sensible  cuanto  que  ocurría  eaé^ 
cunstanciad  en  que  el  enemigo  contaba  con  recursos  para  atender  f 
asistir  á  las  suyas.  En  interés  de  la  causa  pública  y  por  decoro  del  g«" 
biemo,  le  rogaba  tomase  en  consideración  taínanos  conflictos  y  tan  Mi 
dadas  y  generales  quejas,  é  hiciera  los  últimos  esfuerzos  para  atender^ 
ejército,  asegurando  para  lo  sucesivo  los  recurtsos  necesarios,  sin  ki 
cuales  el  resultado  de  aquella  situación  podía  ser  muy  funesto. 

Las  legiones  auxiliares  se  hallaban  con  mengua  del  gobierno 


ñol  en  el  mismo  estado  de  penuria,  y  por  todas  partes  asediaban  á  6M 
dova  con  petícionos  y  exigencias  tan  justas  como  apremiantes,  yi^ 


(1)   Más  adelante  nos  ocupáremos  de  este  particular. 
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podía  hacerirente»  llegando  á  tener  que  empeñar  su  firma  para  con* 
gruir algmi  dinero  conque  acallar  por  el  momento  las  más  perentorias 
anciones* 

Entraba  en  el  número  de  estas  completar  la  defensa  de  Bilbao,  hosti- 
gada de  continuo.  Las  circunstancias  y  las  operaciones  de  la  guerra, 
J3an  á  esta  plaza  mercantil  una  importancia  que  nunca  tuvo,  y  á  la 
le  se  resistía  su  situación  topográfica.  Córdova  deseaba  poner  á  Bu- 
lo en  estado  de  resistir  por  algún  tiempo  un  sitio  formali  sin  que  tuviera 
le  acudirá  cada  paso  el  ejército  desde  puntos  distantes  á  combatir  en 
rreno  elegido  por  el  enemigo.  Por  estas  razones  pedia  con  reiteradas 
eficaces  instancias  los  necesarios  auxilios,  j  enviaba  el  presupuesto 
í  las  obras  proyectadas  para  la  altura  de  Artagan. 

Y  cuando  tanto  le  preocupaban  estos  cuidados,  le  asediaban  por  to* 
18  partes  con  peticiones  hasta  absurdas:  cada  pueblo  y  cada  fuerte  pre- 
adia  ser  el  preferentemente  atendido,  y  hasta  el  ministerio  le  asediaba 
m,  comunicaciones  de  esta  especie,  pudiendo  comprenderse  la  situación 
i  que  se  verla  Córdova,  cuando  al  margen  de  una  comunicación  del 
inistro  de  la  Guerra,  remitiendo  otras  del  capitán  general  de  Aragón  y 
ú  gobernador  de  Cinco  Villas  puso  de  su  letra  lo  siguiente: 

«No  faltaba  ya  más  que  la  opinión  del  gobernador  de  Cinco  Villas 
íobre  el  modo  de  dirigir  la  guerra  de  Navarra,  y  puntos  que  conviene 
)cupar.  Con  ella,  la  délos  cónsules  y  vicecónsules  de  Francia,  los 
escritores  de  diarios  y  todos  los  que  dan  voto,  consejo  y  opinión  sin  que 
16  les  pida  y  con  el  mayor  desinterés  del  mundo,  la  guerra  no  puede 
lejar  de  completar  los  grandes  resultados  que  de  tan  competentes  jue- 
ces é  intervención  vamos  recogiendo;  pero  aprovecharé  el  primer  ocio 
|ae  me  dejen  mis  ocupaciones  para  corresponder  al  celo  de  estos  em- 
^eados,  dando  mi  dictamen  sobre  un  buen  sistema  de  guías  y  torna- 
gruías,  aranceles  de  comercio,  medio  de  empedrar  y  alumbrarlas  ca- 
lles de  Cinco  Villas,  por  cuyo  medio  todos  nos  iremos  generalizando 
en  todas  las  ciencias.» 

£1  tiempo  no  mejoraba,  y  la  inacción  del  ejército  era  cada  vez  más 
tgustiosa.  Pero  no  podia  prolongarse  más,  y  era  preciso  operar  de  cual- 
oier  modo;  todo,  sin  embargo,  se  oponia  á  ello. 

Córdova,  indispuesto,  regresa  á  Vitoria  el  3  de  mayo,  ocupando  Vi- 
o  al  mismo  tiempo  á  Villalba  de  Losa. 

En  la  capital  ve  con  dolor  las  acusaciones  de  que  es  objeto  por  su 
taccion,  y  que  el  gobierno  no  se  constituye  en  defensor  oficial,  por  lo 
nal  pide  el  4  se  le  forme  causa  y  ser  juzgado  en  consejo  de  guerra, 
roveyéndose  su  reemplazo  con  urgencia. 

Sabe  en  la  tarde  del  5,  que  Egma  se  dirige  á  atacar  el  fuerte  de  Vi- 
iJba  de  Losa  y  á  la  segunda  división  que  le  deñende,  y  no  juzgando 
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prudente  resistir  á  tan  superiores  fuerzas,  se  une  á  Ezpeleta,  y  le  ajii 
da  á  cubrir  á  Valmaseda,  por  si  es  atacado  este  pueblo  antes  de  queb 
gase  la  deseada  artillería,  retardada  por  las  operaciones  anteriores,  dei< 
tado  de  los  caminos,  y  la  reparación  de  los  puentes  cortados.  Aqndhj 
misma  noche,  todas  las  tropas  acantonadas  al  N.  de  Vitoria»  marchan  I 
Villalba,  sin  interrumpir  apenas  sus  diez  y  seis  horas  de  camino.  ft| 
este  modo  Uegó  la  vanguardia  á  Espejo  á  las  ocho  de  la  mañana  dd¿^ 
guíente  dia,  desde  donde,  sin  más  que  comer  el  rancho,  sigue  addaiiíl 
el  movimiento,  y  oye  ya  los  disparos  de  la  artillería  carlista  contra  (I 
punto  amenazado. 

Eguía,  en  efecto,  se  habia  propuesto  apoderarse  de  Villalba  de  Loa^ 
punto  avanzado  de  importancia,  ó  comprometer  á  una  acción  las  foenl 
de  Méndez  Vigo;  pero  la  oportuna  llegada  de  Córdova,  frustró  este  ^a^ 
obligando  á  su  autor  á  retirarse  á  Orduña,  donde  supo  las  sangríepiÉ 
operaciones  al  frente  de  San  Sebastian,  hacia  cuya  parte  envió  la  há^ 
da  guipuzcoana  á  las  órdenes  de  su  jefe  Iturriza,  confíándole  intemii 
mente  el  mando  de  la  división  y  provincia,  vacante  por  la  desgrada  i^ 
Sagastibelza,  de  que  vamos  á  enterar  á  nuestros  lectores. 

ATACA  LACT  BVANS  KL  5  DB  MAYO  LA  LÍNEA  DE  SAN  SE  BASTÍAN. -MUKRn 

DE  SAGASTIBELZA. 
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I 

Sagastibelza,  valiente  guipuzcoano,  jefe  de  las  fuerzas  sitiadoias  ^ 
la  linda  San  Sebastian,  ciudad  de  calles  simétricas,  asentada  á  la  fatt 
del  monte  Orgullo^  y  estrechada  entonces  por  altas  y  gruesas  wwm 
que  la  constituian  plaza  de  tercer  orden,  impidiéndola,  su  necesario  «i 
Sanche,  apretaba  cada  vez  más  su  cerco,  y  con  más  empeño.  Laí^^ 
ma  de  la  capital  de  Guipúzcoa  preocupaba  á  Sagastibelza;  pero  no  ibi*| 
recia  la  aprobación  de  Eguía,  que  no  veia  imposible  un  descalabro  • 
la  línea  de  sitio,  si  los  cercados  eran  felices  en  una  salida  impetaA] 
y  que  aun  sin  este  resultado,  cuyo  temor  era  una  constante  ameort 
á  sus  fuerzas  á  la  espalda,  ni  juzgaba  prudente  llamar  de  contMj 
la  atención  de  los  defensores  de  la  plaza  hacia  las  obras  de  ataque, | 
por  consecuencia  á  la  retaguardia  del  grueso  del  ejército  carlista;  i^ 
era  para  estar  tranquilo  y  sus  tropas  oir  el  eco  continuo  del  cM 
que  tan  pronto  podia  tronar  con  ventaja  de  sitiadores  como  de  siiaj 
dos,  y  cuya  incertidumbre  era  una  repetida  alarma.  Bastaba  al  pTOptó*! 
de  Eguía  el  bloqueo  de  San  Sebastian,  que  á  la  vez  que  llamase  la  al^j 
cion  del  ejército  enemigo,  embarazándole  de  consiguiente  para  emp^ 
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efv  movimientos  lejanos,  sin  atraerle  hacia  aquel  punto,  por  no  ser  in- 
linente  el  peligro,  debilitase  la  resistencia  de  sus  habitantes  y  guami- 
lon,  y  consumiese  sus  municiones  de  boca  j  guerra,  facilitando  de  este 
iodo  su  toma  en  ocasión  más  oportuna « 

Sagastibelza  creia  ver  mejor  las  cosas  estando  más  de  cerca,  y  cape- 
aba hacerse  dueño  de  la  plaza,  contra  la  que  preparaba  unos  proyectil- 
as,  cuyo  efecto  destructor  ponia  en  las  nubes  un  francés,  su  inventor, 
[ue  recibió  por  esto  el  nombre  de  Tutarra$j  con  que  le  designaron  los 
KÚdados  y  el  vulgo- 
Llegó  á  noticia  de  los  sitiados  este  suceso,  y  se  amedrentaron,  pues 
d  bien  estaban  decididos  á  rechazar  á  toda  costa  á  los  carlistas,  no  se 
íreian  bastante  fuertes  contra  nuevos  elementos  de  destrucción  tan 
erribles  como  los  que  se  pregonaban,  y  que  cuando  se  ensayaron  pos- 
eriormente  en  Bilbao,  demostraron  su  ineficacia.  Asustados,  pues,  pidie- 
on  con  vivas  instancias  auxUio  á  Górdova,  quien  les  envió,  como  he- 
Qos  dicho,  la  legión  inglesa  al  mando  de  Lacy  Evans;  temible  enemi- 
1^0,  por  cierto,  de  los  carlistas,  que  no  olvidaban  habia  pedido  al  parla- 
nento  inglés  se  declarase  á  don  Carlos  fuera  de  la  civilización,  como  lo 
né  Napoleón  en  1815  (1). 

La  negada  á  San  Sebastian  de  las  tropas  que  iban  en  su  socorro, 
lacia  necesario  el  refuerzo  de  las  carlistas,  y  le  pidió  Sagastibelza;  pe- 
ro le  contestó  Eguía  que  apenas  podría  prevenir,  y  oponerse  con  las  su- 
^as  á  los  movimientos  de  Górdova.  El  temor  de  Sagastibelza  se  vio  cum- 
plido, y  en  la  madrugada  del  5  salió  Evans  de  San  Sebastian  con  la  lo- 
aron inglesa  y  una  brigada  española,  á  la  que  iban  agregados  bizarros 
f  entusiastas  nacionales. 

La  proximidad  de  la  línea  carlista  hizo  que  el  ataque  empezase  al 
instaiite,  cayendo  impetuosamente  los  sitiados  sobre  algunos  de  los  pun- 
ios de  la  línea,  y  generalizándose  después  el  fuego  en  toda  ella  de  una 
Enanera  espantosa.  Lo  brusco  de  la  acometida  hizo  cejar  á  los  sitiadores 
basta  las  posiciones  de  Lugariz,  Mantua  y  Puyo;  pero  hacen  alto  en  el 
punto  avanzado  de  Santa  Teresa,  centro  de  la  posición,  y  reciben  á  una 
columna  á  la  bayoneta  y  la  rechazan  con  denuedo  á  costa  de  la  vida  del 
capitán  Arregui.  En  Ayete,  casi  el  centro  de  la  línea,  presentan  los  car- 
listas una  resistencia  desesperada,  haciendo  uso  de  tres  piezas  de  grue- 
so calibre  contra  la  columna  inglesa  que  atacaba.  Las  fuerzas  liberales 


(1)  Los  carlistas,  á  la  tez  qne  no  transiglaQ  con  las  faerzas  de  Evans,  tenían  órdenes  termi- 
naates,  que  hicieron  cumplir  siempre,  para  que  se  tuviera  toda  clase  de  consideración  con 
los  oficiales  y  iropa  de  la  marina  real  británica,  mediante  á  que  estos  eran  mandados  por  su 
gobiemoy  y  cuya  conducta,  disciplina  y  valor  admiraban . 
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cargan  á  la  isquierda  de  la  linea  carlista,  y  sus  defensores  y  los  de  \m 
casas  inmediatas  al  convwto  de  la  Antigua,  tienen  que  replegarse  á  k 
posición  de  Lngariz,  adonde  van  también  los  ingleses;  pero  rocihidos 
en  los  mismos  parapetos  por  el  l.<^  y  5,^  guipuzcoanos  con  las  ponte 
de  las  bayonetas,  crüzanse  las  de  unos  y  otros,  y  retroceden  ka  hgos 
de  la  Albion  dejando  en  el  campo  unos  cien  cadáveres. 

Preludio  era  este  de  una  gloriosa  TÍctoria,  y  auando  se  aprestaba  Se 
gistabebsa  al  último  esfuersM),  y  estimulaba  á  sus  Toluntarios  iofua* 
diéndoles  el  aliento  que  su  juvenil  corazón  sentia,  una  bala  de  faaQ  ia* 
glés  le  atravesó  la  cabeza  y  espiró  en  el  acto.  Su  muerte  se  sapo  el  ins* 
tante  en  toda  la  línea,  pero  lejos  de  desalentar  á  sus  paisanos  saoeso  pa- 
ra ellos  tan  tníausto,  se  proponen  vengar  al  jefe  cuya  pérdida  UorabsaL 
porque  le  querian. 

Le  reemplazó  Arana  en  el  mando,  y  contando  apenas  con  nnoi 
13,000  cartuchos,  después  de  haber  consumido  más  de  200,000,  sedis»' 
pone  á  proseguir  el  combate  á  pesar  del  refuerzo  que  por  mar  reciba 
los  ingleses,  á  quienes  auxilian  además  los  cañones  de  los  baques  an- 
dados en  la  bahía,  siendo  tan  certeros  los  disparos  del  Fénix,  que  sos 
granadas  incendiaron  en  breve  el  caserío  de  Lugariz,  y  arrainaitm  Vé 
parapetos  en  que  tan  bizarramente  se  habian  defendido  los  carlistas,  y 
continuaron  defendiéndose,  hasta  que  diezmados  por  los  proyectiles  qae 
causaban  grandes  huecos  en  las  filas,  tuvieron  que  abandonar  aqaá 
terreno  de  desolación  (1).  Reforzados  los  legionarios  con  dos  regimientos 
británicos  que  acababan  de  desembarcar  con  Lotá  Jhon-Hay,  avanzaba 
arma  al  brazo  con  su  impavidez  característica  y  su  glacial  resoludoo, 
bástalas  bayonetas  de  sus  contrarios,  y  los  arrollan  al  fin.  Era  imposiUe 
resistir  tanto  empuje  y  dos  ataques  simultáneos  con  desiguales  medios. 
Los  carlistas,  sin  embargo,  tomaron  posición  á  media  legua,  en  Qñt 
mendi,  donde  se  consideraron  seguros.  Los  vencedores  se  kicieroín  dae* 
ños  de  sus  líneas  y  artillería,  y  se  adelantaron  á  provocar  á  los  vos- 
cidos. 

Los  habitantes  de  la  culta  y  liberal  San  Sebastian  y  losde  los  oíse- 
ríos  carlistas,  socorrieron  á  porfía,  y  sin  distinción,  á  los  numerosos 
heridos  de  ambos  bandos.  La  humanidad,  tan  afligida  entonces  con  tan- 
tas escenas  de  horror,  pudo  contemplar  gozosa  el  bello  espectáculo  de 
que  todas  las  clases,  y  lo  mismo  el  uno  que  el  otro  sexo,  arrostrando 
con  impavidez  el  peligro,  curasen  con  esmero  y  condujesen  á  la  ciudad 
ó  al  caserío  á  los  valientes  con  quienes  no  habla  sido  propicia  la  fortuna; 


(1)   Laesplosion  de  un  solo  proyectil  dejó  en  el  sitio  ft  catorce  granaderos  del  baUUo&dt 
Ghapelchurrís. 
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ttUendo  la  madfs  y  la  hermaüa  á  saber  del  hijo  6  del  heimaiio,  y  A  pro- 
ligarle  SQS  socoTfos  sin  esperar  el  térinino  del  combate,  penetraron  en«- 
ire  las  filas  prestando  á  todos  con  caridad  evangélica  sus  importantes 
lervicios.  Al  ver  algunas  en  tierra  sus  enemigos,  olvidaron  que  lo  eran, 
f  las  ofensas  que  de  ellos  habian  recibido,  y  les  levantaron  amorosas 
'estañando  la  sangre  de  sus  heridas.  No  atendieron  menos  solicitas  las 
iberales  de  San  Sebastian  á  los  ingleses^  practicando  así  el  sublime 
Principio  de  que  la  caridad  no  tiene  patria.  Empleadas  en  obsequio  de  los 
leridos,  su  oportuna  y  amorosa  asistencia  dio  la  vida  á  muchos,  j  el 
^nsnelo  á  todos.  Lacy  Evans  se  conmovió  prefundamente*  j  se  conmo^ 
deron  todos  á  la  vista  del  Cuadro  qué  presentaban  las  mujeres  de  San 
Sebastian,  qtie  adquirieron  aquel  dia  una  gloria  inmarcesible* 

La  pétdida  de  los  carlistas  fué  de  58  muertos,  196  heridos  y  unos  SO 
K)ntiisos;  siendo  escesivamente  superior  la  de  los  defensores  de  la  reina 
I  pesar  de  su  victoria,  pues  solo  entre  jefes  y  oficiales  quedaron  fuera  de 
K>mbate  unos  cincuenta. 

Los  habitantes  de  San  Sebastian  y  de  los  caseríos  de  sus  inmediación 
íes,  no  pudieron  olvidar  en  mucho  tiempo  el  terrible  dia  5  de  ibayo. 
aquellos  vistosos  campos,  que  se  entienden  frente  de  la  majestuosa  Gon-^ 
día,  ofrecieron  por  tres  dias  un  espectáculo  deplorable  y  horrorosoí 
Sangre  y  cadáveres  por  do  quier,  escombros  humeantes  aun  y  cenieas, 
ruinas  y  estrago  era  lo  qtie  se  veía  en  todas  partes. 

Las  líneas  quedaron  destruidas,  y  la  plá^a  que  se  vio  durante  cuatro 
neses  asediada,  respiró  al  fin,  y  hubiera  celebrado  con  doble  entusiasmo 
m  triunfo  á  no  haberse  adquirido  á  tanta  costa. 

Lord  Jhon  Hay,  Wilde,  Chichester,  Henderson  y  otros  ingleses^  que 
labian  de  conquistar  una  justa  reputación  en  esta  guerra,  distinguié*- 
Dnse  entre  tantos  valientes  en  la  memorable  y  reñida  acción  de  las  lU 
leaS)  de  las  más  porfiadas  y  sat^entas  de  tan  porfiada  y  sangrienta 
ncha,  que  reflejaba  por  desgracia  las  cualidades  distintivas  del  carácter 
español,  el  valor  y  la  constancia. 

£1  ayuntamiento  y  la  milicia  de  San  Sebastian  felicitaron  dignamen* 
íe  á  los  auxiliares. 

PBBUMIMABSS  Bl  LAS  A€QI01fB8  PB  ARLABAN. 
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Mal  efecto  cansó  en  el  real  earlista  Ift  derrota  sufrida  eft  lá  línea  de 
San  Sebastian,  y  empezó  á  murmurarse  de  Eguía,  quien  para  acallar 
hablillaS)  voló  &  Hemani  á  vengar  en  los  mismos  campos  á  sus  com- 
[tefierod. 
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Córdova,  que  había  revistado  en  Vülalba  á  su  gaanücion  y  se  p» 
paraba  á  bajar  por  Orduña  al  hondo  de  Vizcaya,  creyendo  poder  ataai 
á  los  carlistas,  después  de  haber  instruido  á  Ezpeleta  de  sus  inteatOi 
para  que  aprovechase  la  ocasión  de  introducir  con  seguridad  la  artOIm 
y  víveres  en  Valmaseda,  y  proteger  el  valle  de  Mena,  al  saber  el  moli- 
miento de  Eguía,  presume  su  objeto,  y  contramarcha  á  dobles  jontt- 
das  sobre  Vitoria,  participando  aviso  al  gobierno  que  iba  á  atacar  bs 
lineas  de  Villarreal  y  Arlaban,  esperando-* son  sus  palabras — ^no  sdoto' 
marlas  y  destruirlas,  sino  hacer  volver  sobre  él  á  Eguía  para  que  dej^ 
se  desahogado  á  Evans,  cuyo  triunfo  sabe  después,  así  como  los  ata- 
ques que  monsieur  Bemelle  sostuvo  hacia  Zubiri. 

Habia  hecho  ya  Eguía  los  necesarios  reconocimientos  de  las  inme* 
diaciones  de  San  Sebastian  y  dictado  las  disposiciones  convenientes  pi- 
ra obrar  el  1 1 ,  cuando  recibe  un  parte  del  ministro  de  la  Guerra  noti- 
ciándole la  marcha  de  Gordo  va  á  su  cuartel  general,  én  el  cual  corrim 
voces  de  invasión,  previniéndole  se  presentase  sin  demora  al  frente  h 
su  adversario.  Confiado  Eguía  en  el  buen  resultado  de  las  operadooBi 
que  iba  á  emprender,  siente  verse  precisado  á  renunciar  i  ellas  por  » 
tonces,  y  ejecuta  luego  el  movimiento  que  de  real  orden  se  le  preír 
cribe. 

Górdova  se  prepara  á  avanzar  el  13  hacia  Villarreal  y  Arlaban,  y  ú 
efecto  circula  las  órdenes  oportunas  y  hace  aprestos,  pero  la  falta  íñ 
subsistencias  le  hace  diferir  la  marcha,  y  esta  se  hace  cada  día  másdifi» 
cil,  porque  sabida  de  todos,  permite  á  los  carlistas  hacer  los  preparafr 
vos  necesarios  para  rechazarle;  y  la  conc/entracion  de  sus  fuerzas  ea 
los  puntos  amenazados,  hace  ya  temerario  el  ataque  de  Górdova.  So 
desiste  de  él  á  pesar  de  todo,  y  mejorado  el  tiempo,  y  remediadas  alga 
tanto  las  necesidades  del  ejército,  forma  nuevamente  el  plan  de  ataqai 
al  centro  de  la  línea  enemiga,  y  circula  el  20  sus  órdenes  á  Evans,  Das- 
Antas  y  Meer  (1). 


(1)  Decía  al  primero  que  se  moYeria  en  la  dirección  de  Salvatierra;  maniobrando  coa  i 
objeto  de  llevar  al  enemigo  &  otra  dirección,  á  fin  de  interponerse  entre  sus  faenasde  Alan 
y  Navarra,  amenazar  á  Estella  y  Oñate,  y  ver  si  podía  así  obligarle  &  combatir,  6  sí  por  un  li- 
pido  movimiento,  consiguiente  &  alguno  falso  de  su  parte,  podía  flanquear,  atacar  y  destn^ 
sus  lineas  de  Arlaban  al  improviso.  Estas  operaciones  empezarían,  si  el  tiempo  lo  consenfik 
dentro  dedos  ó  tres  días.  Le  recomendaba  siguiera  y  avanzara  sus  operaciones  á  HeniuiT 
le  fortificase,  destruyendo  las  obras  que  hacían  los  carUstas  en  Oriamendi,  para  hacer  Mf»- 
mer  punto  el  de  partida,  y  de  contacto  con  las  operaciones  de  la  parte  de  Navarra  por  Veni 
Oyarzun,  pudiendo  asi  con  más  facilidad  ser  dueño  de  Fuenterrabia,  Trun  y  Pasages. 

Prevenía  al  jefe  portugués  que  saldría  el  21  para  la  Burunda  á  impedir  los  movimientos  U 
enemigo,  y  obligarle  &  combatir  fuera  de  sus  obras  y  guaridas,  ó  destruir  estas  á  favor  ded 
falso  movimiento  ó  descuido;  y  que  se  alejaba  del  centro  de  las  subsistencias,  confiando  eoia 


AGGIOIÍES  EN  LOS  PUERTOS  DE  ARLABAN.  473 

El  ejército  liberal  marcha  á  la  pelea,  y  las  cumbres  de  Arlaban  van 
ser  de  nuevo  ensangrentadas,  y  con  tan  poco  fruto  como  antes  para 
i  decisión  de  la  lucha.  Se  habia  lavado  apenas  la  sangre  que  tanto  las 
lárojeció  los  dias  16  y  17  de  enero. 

El  tiempo  era  hermoso,  y  los  rayos  del  sol  de  mayo  se  reproducian  en 
is  lucientes  armas  de  los  soldados  que  llenaban  la  pequeña  llanura  que 
iedia  entre  Vitoria  y  el  pié  de  la  sierra  que  pone  límites  á  las  provincias 
e  Álava,  Guipúzcoa  y  Navarra  por  aquella  parte. 

ACCIONES  EN  LOS  PUERTOS  DE  ARLAJBAN. 

XXVIL 

Procurando  cada  caudillo  aumentar  su  hueste,  dirigió  una  alocución 
la  contraria,  estimulando  á  los  soldados  á  desertar  de  sus  filas  con  ha- 
igos  y  promesas  (2). 

Sabe  Villarreal  que  Córdova  se  preparaba  para  emprender  movimien- 
0  el  20,  y  lo  avisa  á  Eguía,  quien  sube  á  la  madrugada  del  mismo  dia 
on  algunas  fuerzas  hasta  la  venta  de  Arlaban,  donde  manda  formar  pa- 
leüones,  y  que  se  le  una  Villarreal  con  la  fuerza  de  su  mando,  lo  cual 
jecuto  al  instante  el  jefe  alavés. 

A  este  tiempo  notan  los  carlistas  que  las  tropas  liberales  se  dirigen 
lacia  Salvatierra,  y  Eguía  dispone  entonces  que  Villarreal  marche  con 
iete  batallones  y  el  escuadrón  de  Álava  por  el  naneo  izquierdo  del  ene- 
ttigo,  á  observarle  de  cerca,  y  sigue  la  cañada  de  Gamboa  y  Barundia 
m  dirección  á  Arrióla,  que  se  halla  en  la  altura  de  Salvatierra.  Córdova 
Lace  alto  en  Mendijur,  y  temiendo  los  fuegos  del  cercano  castillo  de 
íuevara,  si  marchaba  por  el  camino  real  á  Salvatierra,  varió  de  direc- 
áon,  tomando  la  de  Argomaniz,  y  llegó  al  punto  que  era  objeto  de  su 
Qovimiento. 

El  21  era  el  dia  destinado  para  las  operaciones:  en  él  movió  Córdo- 
ba sus  tropas  de  Salvatierra,  y  Villareal  formó  las  suyas  entre  Galarre-* 
ft  y  Arrióla,  dando  frente  á  sus  contrarios  con  ánimo  de  impedir  su  mar* 


ngiena  y  franca  cooperación  para  lo  cual  le  dejaba  una  respetable  faerza  de  caballería.  Lo  mis- 
no  nuinifestaba  á  Meer  respecto  á  su  salida,  prescribiéndole  que  sus  tropas  se  concentrasen  y 
ibraran  de  concierto,  para  evitar  que  los  carlistas  que  estaban  en  Navarra  fuesen  á  molestarle 
K>r3u  derecha  ó  por  la  sierra  de  Andia  cuando  el  grueso  Uaviase  su  atención  por  el  estremo 
apuesto,  recomendándole  por  último,  se  estableciera  entre  ambos  jefes  la  comunicación  por  el 
anal  de  la  Burunda,  paralo  cual  podría  valerse  del  brigadier  Iribarren. 

Gonla  misma  fecha  trasladaba  estas  comunicaciones  al  ministro  de  la  Guerra,  encareciendo 
•  importancia  de  la  operación  que  iba  á  ejecutar. 

(2)    Véanse  los  números  48  y  49. 

TOMO  II.  60 
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cha.  Al  llegar  los  liberales  á  Oalarreta,  se  rompió  el  fuego,  defendiené. 
los  carlistas  el  terreno  con  bizarría. 

No  se  habia  escapado  á  Córdova  este  movimiento  de  concentracioi 
en  los  campos  de  Galarreta  y  Arrióla,  y  por  esto  ataca  denodado.  Vi», 
llarreal  con  sus  valientes  contiene  la  impetuosa  acometida  de  los  defeft^' 
sores  déla  reina,  trabando  una  reñida  acción  al  acudir  Gony  con  ta 
batallones  en  auxilio  del  tercero  alavés,  que  era  el  que  más  se  batia;  pem 
se  apoderó  casi  al  mismo  tiempo  Espartero  de  Galarreta,  trepa  por  aq». 
lias  cumbres  erizadas  de  árboles  seculares,  y  corona  las  elevadas  cosp- 
des  de  Aranzazu  y  San  Adrían.  Los  carlistas  ceden  y  se  retiran  á  Gega* 
ma.  Al  nutrido  fuego  de  fusilería  reemplazan  las  cargas  á  la  bi- 
yoneta,  y  tan  obstinada  pelea  agravada  por  la  lluvia  y  el  grani- 
zo, termina  por  hacerse  dueños  los  liberales  de  aquella  formidabk 
posición  al  cerrar  la  noche.  Villarreal  que  cubria  el  camino  de  Ofiate  cm 
tres  batallones,  sostuvo  toda  la  tarde  la  acometida  de  Córdova,  viendo», 
se  por  último  en  la  precisión  de  batirse  en  retirada  hasta  Sur  Croz,  d» 
de  se  renovó  el  ataque  sosteniendo  aquella  altura,  merced  al  auxilio  qoi 
recibió.  Este  jefe  distinguido  sacó  su  caballo  herido  y  recibió  tres  bak-^. 
zos  en  la  ropa,  y  uno  La  Torre  en  una  pantorrilla. 

Eguía,  con  su  estado  mayor,  trató  de  unirse  á  Villarreal,  pero  í» 
pudo  conseguirlo,  por  ser  triplicada  la  fuerza  enemiga,  y  venir  la  nodia, 
lluviosa,  y  pernoctó  en  Ofiate,  haciéndolo  Córdova  en  Galarreta  (1).  Lai 
tropas  de  Espartero  incendiaron  entonces  la  fábrica  que  los  carlistas  ta* 
nian  en  Araya. 

Reconcéntranse  en  las  cercam'as  de  este  punto  los  tropas  liberales 
Eguía  apiña  las  suyas  al  mismo  tiempo  en  derredor  de  Oñate,  para  de» 
fender  esta  población  encaso  de  ser  atacada,  comotemia. 

Al  amanecer  del  22  emprendió  el  ejército  liberal  su  marcha  á  Oiata» 
la  cual  trató  de  interrumpir  un  batallón  navarro,  bien  posicionado ,  qoi 
formaba  parte  de  la  vanguardia,  estando  en  ella,  como  de  costmnbrtb 
los  intrépidos  Villarreal  é  Iturralde.  El  jefe  liberal  varió  entonces  de  nm^ 
bo,  y  se  dirigió  por  los  puertos  de  Narvajas,  Larrea,  Ozaeta  y  Elguea,  aah 
prendiendo  á  los  carlistas  con  esta  marcha  inopinada  y  atrevida,  á  h 
cual  no  se  opusieron,  sin  embargo  de  seguir  las  tropas  de  Eguía  obser- 
vando de  cerca  al  ejército. 

Gómez,  situado  en  la  venta  de  Ulibarri,  se  hallaba  al  frente  de  mis 
división  con  el  objeto  de  defender,  si  era  necesario,  á  Villarreal,  teoff 


(1)  Entre  las  pérdidas  de  los  liberales  se  encontraron  la  de  nn  hijo  de  Oráa,  deqnien  baUt* 
remos  luego,  la  del  ayudante  Malibran  que  murió  á  los  pocos  días  en  Vitoria,  qneáaadopvt^ 
mente  herido  O'Oonnell. 
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peditas  las  comunicaciones  con  el  castillo  de  G-nevara,  y  no  perder  de 
sta  las  avenidas  de  Vitoria. 

Los  carlistas  creian  segura  la  marcha  á  Oñate  de  Córdova,  y  se  pre- 
iraron  á  recibirle  en  un  punto  estrecho  y  de  paso  preciso,  llamado  La 
%pata,  que  procuraron  fortificar  en  cuanto  les  fué  posible. 

En  Oñate,  sin  embargo,  residencia  del  cuartel  real,  se  introdujo  tal 
inicOi  que  le  abandonaron  corriendo  todos  los  cortesanos,  no  parando 
ista  el  interior  de  Guipúzcoa. 

Eguía  dando  la  vuelta  por  Mondragon,  fué  á  pernoctar  á  Escoriaza. 

Villarreal  lo  hizo  en  Araoz,  con  intento  de  atacar  el  flanco  enemigo 
I  día  siguiente. 

Las  tropas  liberales  trepaban  en  tanto  por  las  cumbres  de  Arlaban, 
se  disponian  á  bajar  á  Guipúzcoa,  pasando  la  noche  en  las  eminencias 
ie  tan  poéticamente  describió  Córdova,  diciendo  eran  menos  altas  que 
vuelo  de  las  águilas,  y  que  se  pisaban  en  ellas  las  nieves  de  mayo. 

Espartero,  atrevido  siempre,  y  siempre  delante,  después  de  recibir 
i  el  campamento  las  órdenes  del  general  en  jefe  (1),  atravesó  á  la  luz 
3  la  aurora  del  23  el  camino  real,  posesionóse  de  una  altura  de 
\  sierra,  y  descendió  á  Salinas  de  Leniz,  desalojando  á  los  carlistas  y 
srsiguiéndoles,  hasta  que  recibiendo  nuevas  órdenes  de  Córdova  para 
(>  continuar  el  combate  y  ocupar  la  cordillera  que  de  Arlaban  conduce  á 
ülarreal,  emprendió  por  escalones  un  movimiento  retrógrado,  cargán- 
ole  entonces  los  contrarios  con  tanto  empeño,  que  dispuso  que  los  dos 
atallones  del  Príncipe  situados  en  primera  línea  en  el  frente  del  camino 
Mil  y  en  el  terreno  más  accesible  por  la  parte  de  Salinas,  donde  todo 
[)n  barrancos,  estuviesen  preparados  para  dar  alternativamente  y  en 
kasa  una  carga  á  la  bayoneta,  apoyados  por  alguna  fuerza  de  caballe- 
ra del  3.^  de  ligeros.  Colocados  oportunamente,  ocultados  con  los  tira- 
ores  que  se  replegaron,  los  carlistas  treparon  engañados  á  la  ominen- 
ia,  y  sufrieron  dos  cargas  impetuosas  á  la  bayoneta,  que  les  causaron 
ércddas  de  consideración,  pudiendo  acampar  seguro  Espartero  aquella 
loche. 

El  general  en  jefe  carlista  se  halló  en  gran  peligro  en  este  dia,  por- 
ue  mientras  Córdova  le  atacaba  de  frente.  Espartero  le  envolvía  por  el 
[anco  izquierdo.  Llegó  Villareal  á  tiempo  de  notar  este  conflicto,  y 
mique  solo  llevaba  consigo  d  5.°  de  Álava,  rompió  el  fuego  contra  las 
aerzas  de  Escalera,  que  ocupaban  el  alto  de  Angula,  y  al  sentir  Cór- 
lova  y  Espartero  el  fuego  de  su  retaguardia,  replegaron  sus  fuerzas  al 


(1)  Tanto  ayanzóen  este  dia  Espartero,  que  al  saberlo  Górdoya,  envió  dos  ayudantes  para 
inele  detuYiesen,  agarrándole^  .es  dijo,  los  faldones  déla  levita. 
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alto  de  Salinas.  Escalera  se  sostuvo  bizarrameate,  sin  que  faese 
tante  á  arrojarle  de  sas  posiciones  el  refuerzo  que  llegó  á  los  car] 

Unos  y  otros  pasaron  la  noche  sobre  las  armas,  y  á  tiro  de  baia 
distancia.  Los  carlistas  habian  agotado  sus  municiones,  y  tuvieriHi 
tomarlas  del  castillo  de  Guevara. 

Las  tropas  de  Escalera  bajaron  el  dia  24  á  unirse  con  Córdova  eoh 
planicie  de  Arlaban,  y  Villarreal  ocupó  sus  posiciones. 

La  legión  portuguesa,  que  quedó  en  Vitoria,  se  unió  al  grueso  dá 
ejército  en  la  mañana  de  este  dia. 

Los  batallones  carlistas  que  estaban  con  Eguía,  subieron  por  Saliim 
á  Arlaban,  y  frente  á  frente  de  sus  contrarios,  se  estuvieron  contempkir 
do  algunas  horas  sin  empeñar  acción. 

La  división  de  Espartero  marchó  por  las  cordilleras  de  Arlaban  y  J^ 
rindo  á  caer  sobre  ViÚarreal  de  Álava,  donde  la  soldadesca  incendió  tt^i 
sas  y  ocasionó  infinitos  destrozos. 

Por  la  tarde  se  cambiaron  algunos  tiros,  y  se  dispararon  algunos  ct 
ñonazos  sin  notable  resultado. 

Eguía  marchó  &  pernoctar  á  Escoriaza,  y  Villarreal  á  Marieta. 

A  una  hora  ya  avanzada  de  la  noche,  ambos  ejércitos,  estenuados  k 
fatiga,  hambrientos  y  arrecidos  de  frió,  vivaquearon  en  sus  respectiv* 
posiciones,  y  el  25,  sin  haber  descansado  lo  suficiente,  después  del  to* 
que  de  diana,  reconcentró  Córdova  sus  tropas,  y  tomó  algunas  dispoa 
clones  para  emprender  la  retirada. 

Eguía  colocó  las  suyas  en  las  cordilleras  de  Jaríndo,  y  el  genera 
Villarreal,  siguió  de  cerca  al  ejército  enemigo,  que.á  la  vez  quefli 
alejaba,  el  26,  descendían  de  sus  posiciones  algunos  batallones  carlista^ 
y  procuraban  otros  cortar  por  la  izquierda  á  los  soldados  de  la  reina  qoi 
penetraron  en  Villarreal  de  Álava, 

El  jefe  carlista  pudo  haber  provocado  en  esta  ocasión  la  batalla;  k 
Uano  del  terreno  convidaba  á  ello,  y  así  creyó  Córdova  lo  haría;  pero 
no  era  tal  la  intención  de  Eguía;  no  se  atreva  con  su  adversario,  y  » 
limitó  á  incomodarle  en  su  retirada.  No  fué  grande  la  molestia  que  so- 
frió en  ella,  sin  embargo  deque  toda  fué  una  serie  de  acertados  moli- 
mientos, hasta  que  regresó  á  Vitoria,  quedando  los  carlistas  en  las  po* 
siciones  que  habian  sido  teatro  de  tan  sangrientos  combates,  en  los  ap^ 
perdió  seiscientos  hombres  el  ejército  liberal,  y  otros  tantos  el  contó- 
rio,  contándose  entre  los  heridos  del  primero  á  O'Donnell,  y  contuso  Es- 
calerá, y  entre  los  segundos,  el  general  La  Torre,  como  hemos  did». 
De  ambas  huestes  quedaron  muertos  en  el  campo  algunos  jefes  de  me- 
ñor  graduación,  siendo  muy  justamente  sentida  en  la  primera  la  dd' 
malogrado  y  valiente  capitán  don  Marcelino  Oráa,  joven  bizarro  y  coa 
una  vida  llena  de  gloriosas  esperanzas.  Al  saber  esta  desgracia  su  pad», 
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luidlo  también  del  ejército,  que  se  hallaba  en  el  campamento,  dijo  á 
Mova  estas  palabras,  dignas  de  un  espartano: — «Mi  general,  no  tenia 
Í8  que  ese  hijo,  y  le  idolatraba;  pero  quisiera  tener  doce  que  sacriñ- 
ff  por  nuestra  reina  y  nuestra  patria.  Vamos  al  enemigo  y  usled  verá 
16  mis  lágrimas  privadas  no  me  hacen  olvidar  mis  deberes  públicos.)) 

Córdova  dirigió  en  Vitoria  el  27  la  palabra  á  sus  soldados  por  medio 
>una  alocución,  en  la  que  relacionando  los  hechos  más  notables  de 
g  operaciones  que  acababan  de  tener  lugar,  enumeraba  la  parte  que 
ida  división  habia  tenido  en  los  combates,  haciendo  de  ellas  los  debi- 
os  elogios  y  de  sus  jefes.  Espartero  (1),  Escalera,  O^Donnell,  Ribero, 
igo,  etc.,  etc.  Comenzaba  con  estos  párrafos,  cuyo  estilo  era  fiel  tra- 
onto  de  los  bríos  de  su  corazón. 

«Compañeros:  muy  grandes  han  sido  en  estos  cinco  días  nuestras  fa- 
gas, pero  aun  ha  sido  mayor  nuestra  firmeza  y  constancia,  y  esta  so- 
\  idea  bastaría  á  hacerlas  gloriosas,  si  tantos  otros  grandes  resultados 
acionales  no  fuesen  también  el  precio  de  nuestro  esfuerzo,  si  la  grati- 
dd  de  la  patría  entera  no  formase  nuestra  mejor  recompensa. 

«El  enemigo  conoció  en  el  encuentro  último  que  no  hay  posición 
iexpugnable  para  vosotros,  y  espulsados  por  vuestras  bayonetas  de 
Lriaban,  trabajó  cuatro  meses  para  cerrar  por  líneas  y  atríncharomien- 
os  dos  leguas  de  montanas  y  desfiladeros.  En  ellas  se  cr^a  invencible 
'  hasta  olvidó  que  allí  mismo  le  habíais  ya  vencido.  Arlaban  está  des* 
¡nado  á  ser  monumento  de  nuestras  glorias. 

«Nuestra  marcha  á  Salvatierra  obligó  al  enemigo  á  salir  de  sus  líneas, 
mo  no  de  sus  gargantas  y  ásperas  cordilleras.  El  dia  22  amaneció  pa- 
n  su  afrenta,  y  vosotros  llevasteis  el  gríto  de  Isabel  y  libertad^  muerte 
[  mctoria,  á  los  altos  del  Pirineo.  Las  águilas  volaban  más  bajas  que  las 
limas  de  los  puertos  de  Aranzazu  y  San  Adrían,  que  palmo  á  palmo  dis- 
)\itaron  los  defensores  do  la  Inquisición,  que  palmo  á  palmo  conquista*- 
fon  los  intrépidos  soldados  de  la  libertad  española.  Tres  cordilleras  pa« 
alelas,  espesos  bosques,  grandes  pantanos,  nada  pudo  contener  este 
^a  vuestro  ardimiento:  fuisteis  mas  arriba  que  las  nieves  de  mayo,  ca- 
ú  tan  altos  como  irá  un  dia  la  fama  de  vuestro  esfuerzo,  virtud  y  cons- 

lancia.» 

•....• (.«•.•.. 

Los  carlistas  se  vanagloríaban  al  mismo  tiempo,  de  estas  operaciones. 


•*s* 


(1)  De  este  dijo:  «Cupo  á  la  bizarra  tercera  división  la  más  difícil  y  gloriosa  parte  de  esta 
]Ornada.  £1  ataque  de  la  izquierda  fué  el  más  largo,  penoso  y  porfiado,  y  también  el  más  fatal 
•lenemigo,  cuya  mayor  pérdida  causó.  Pero  cuando  tales  cuerpos  y  soldados  son  dirigidos 
|or  la  yoz  y  el  ejemplo  de  un  general  como  don  Baldomcro  Espartero,  son  inyenciblea.» 
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7  se  jactaban  de  haber  frustrado  la  promesa  que  había  hecho 
de  penetrar  en  la  corte  de  don  Garlos. 

Otros  daños,  además  de  los  que  sufrió  Villarreal  de  Álava» 
mentaron  varios  puntos  al  paso  de  las  tropas  de  la  reina»  tan  hostiliz: 
por  el  paisanaje,  á  quien  más  temian  que  á  los  armados  volunl 
porque  no  les  combatían  de  frente»  y  con  sus  confidencias  y  avisos 
causa  de  tantos  desastres»  de  continua  hostilidad»  y  de  las  privac 
que  sufrían.  El  robo,  el  incendio»  el  asesínalo,  parecían  formar  el  coi 
de  los  ejércitos. 

GONSBCCJENGIAS  DB  ULS  OPERACIONES  DE   ARLABAJ9  T    OBSERVACIONBB 

LAS  MISMAS. 

XXVIII. 

Apreciando  debidamente  los  combates,  no  por  su  duración  ni  por  4 
número  de  sus  muertos»  sino  por  sus  consecuencias,  no  son  muy  É 
estimar  las  que  produjeron  cinco  días  de  pelear  en  empinadas  y  es» 
brosas  montañas,  vestidas  de  nieve,  sin  población  ni  abrigo,  y  su&ieii 
do  los  inconvenientes  del  frío  y  de  las  lluvias. 

Incompetentes  en  la  materia»  nada  diremos  acerca  de  la  parte  ckñr 
tífica  de  aquella  operación,  ni  sobre  el  modo  de  ejecutarla;  pero  nospt^ 
rece  que  no  merecía  tanto  el  ocupar  aquellas  posiciones  para  ser  inine' 
diatamente  adandonadas.  Verdad  es  que  Córdo-va  procedió  bajo  el  aih 
puesto  equivocado  de  que  en  Arlaban  tenían  los  carlistas  una  Knea  iá 
sólidas  fortificaciones  que  estaba  construyendo  hacia  cuatro  meses  todf 
el  ejército,  y  aun  anunció  en  su  parte  oficial  que  las  había  destruid^ 
cuando  solo  encontró  algunas  zanjas  y  pequeños  parapetos  para  res- 
guardarse algunas  compañías.  Si  hubiesen  existido  las  decantadas  lí- 
neas fortificadas  en  los  altos  de  Arlaban»  ¿hubieran  sido  tomadas  estai  1 
posiciones  con  la  facilidad  que  lo  fueron?  ¿No  hubieran  imposibilitado  I 
más  el  paso  á  Salinas?  Con  solo  conocer  ligeramente  aquel  terreno»  qofi  j 
hemos  examinado»  se  verá  la  facilidad  de  defenderle  y  hacer  imposíblí ; 
su  conquista  con  buenas  fortificaciones.  Eguía»  don  Garlos  Vargas,  j^ ' 
fe  de  E.  M.  y  cuantos  se  hallaron  en  aquella  acción  y  hemos  con^* 
tado  recientemente,  apelando  á  su  conciencia  y  veracidad,  han  estado 
contestes  en  decimos»  que  nunca  existió  la  línea  atrincherada  que  se  sa- 
puso»  y  de  que  tanto  se  ha  hablado»  y  que  ni  los  carlistas  ditparwnm  « 
tiro  en  sn  defensa.  Y  al  reconocer  el  terreno»  no  hemos  visto  la  menof^ 
traza  de  ellas. 

Esto»  sin  embargo»  las  operaciones  sobre  Arlaban,  que  fueron  to 
combates  de  San  Adrían»  Ubidia  y  Villarreal,  influyeron  notablemaife 
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lo  moral  del  ejército,  7  en  el  espíritu  piiblico  liberal,  que  vio  á  las  tro- 
\  ^nar  aquellos  límites  y  penetrar  en  Guipúzcoa,  si  bien  momentá- 
ute.  Si  en  Salinas,  ó  mas  adelante,  todo  el  ejército  hubiera  podido 
ar  á  su  espalda  al  enemigo,  y  batirle  luego  en  movimiento  retrógra- 
las  operacioaes  habrían  sido  quizá  decisivas,  porque  en  aquellos  bar- 
loes se  habria  enterrado  la  principal  esperanza  de  uno  li  otro  bando. 
Pero  el  terreno  presentaba  una  imposibilidad  material  para  batirse, 
rque  no  pudiendo  desplegarse  ni  medio  batallón  en  línea,  tenian  que 
lear  únicamente  las  cabezas  de  las  columnas,  y  este  modo  de  comba- 
es  largo  é  incierto. 

Por  esto  las  operaciones  en  aquellas  sierras  no  podian  ser  otra  cosa 
e  combates  de  guerrDlas:  no  podian  desenvolverse  por  esto  grandes 
isas,  no  cabian  serios  planes,  que  bastaba  á  destruir  un  grupo  de  te- 
rrarios ocultos  en  una  peña. 

Si  tamaña  importancia  tenian  las  cumbres  empinadas  de  Arlaban, 
or  qué  no  quedó  en  ellas  Górdova?  ¿Por  qué  tanto  apresuramiento  de 
ilver  á  Vitoria?  ¿Guánto  más  no  habria  podido  estrechar  desde  ellas  él 
rritorío  enemigo?  A  menor  distancia  de  Evans,  con  más  facilidad  ¿e 
iseer  á  Guevara  ó  dominarle,  y  casi  á  las  puertas  de  Vitoria,  que  pO'- 
a  continuar  siendo  el  cuartel  general,  se  habria  preparado  así  á  una 
vasion  simultánea  de  toda  la  línea. 

Quizá  estemos  en  un  error;  pero  aumentando  las  fuerzas  en  la  hnea, 
ktonces  que  se  iban  incorporando  los  quintos,  que  podian  quedar  en 
3  puntos  fortificados,  no  era  difícil  que  en  tanto  que  por  el  centro  aco- 
etiese  Górdova,  amenazando  al  cuartel  general  de  don  Garlos ,  por  la 
trecha  se  penetrase  por  Zubiri  y  el  Baztan,  ó  por  Irurzun  á  Lecumber- 
^  y  se  adelantase  á  batir  de  concierto  con  Evans  á  la  división  guipuz^ 
mna,  al  paso  que  por  la  izquierda,  desde  Valmaseda  y  Nanclares,  se 
iesen  la  mano  con  las  fuerzas  de  Bilbao  para  batir  á  la  división  viz- 
lina. 

Y  no  se  crea  que  esta  opinión  es  individual  de  quien  juzga  la  guerra 
I  su  gabinete  sobre  el  mapa:  lo  mismo  que  nosotros  creemos  lo  temie- 
fa  los  carlistas,  considerando  segura  la  invasión,  aunque  limitada  por 
i  centro;  y  tanto  la  temieron,  que  por  el  decreto  de  18  de  mayo,  orde- 
6  don  Garlos  un  armamento  general,  de  cuyo  particular  nos  ocupare- 
los  oportunamente. 

Desde  Zumalacarregui  era  el  principal  pensamiento  de  los  carlistas 
las  entendidos,  avanzar  la  estension  de  su  territorio;  procurar  más  bien 
"anar  terreno  que  acciones;  crecer  así,  y  llegar  al  eqtdlibrio  necesario. 
!ste  era  el  mejor  plan;  asi  como  debia  ser  el  de  los  liberales  no  darles 
regua  ni  descanso  á  fin  de  encerrarles  donde  no  pudieran  moverse,  6 
rrojarles  á  la  costa  donde  su  muerte  era  segura. 
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Opinan  los  noismos  crrlistas  que  hubiera  sido  fácil  al  caudillo  d§| 
reina  ejecutar  el  movimiento  á  Oñate  que  inició  el  22,  porque  la 
na  que  habia  estado  en  Araja  podía  salir  por  San  Adrián  á  los 
de  Cegama,  él  desde  Arrióla  y  Sur  Cruz  á  Aránzazu,  y  la  van| 
por  Araoz  saliendo  á  Plazaola,  hubiese  obtenido  la  posesión  de 
aun  cuando  fuera  momentánea,  pero  bastante  para  arruinar  las 
tranzas  de  los  carlistas  y  obtener  un  triunfo  moral  de  más  valia 
del  penoso  movimiento  que  ejecutó  para  ir  más  arriba  que  las  mev< 
mayo  y  ver  volar  las  águilas  á  sus  pies,  dejándolas  para  pasto  en 
Uos  montes  hombres,  caballos,  acémilas^  bueyes,  ganados  y  a] 
cias,  que  escondían  las  crestas  de  las  vertientes  del  elevado  Pirineo.  | 

Górdova  comprendió  ó  vislumbró  aquel  plan,  pero  no  pudo, 
ejecutarlo.  Lo  tuvo  presente  al  comenzar  las  operaciones  de  Arl 
olvidó  al  concluirlas. 

Los  carlistas  no  esperimentaron  en  estos  combates  otra  pérdida  < 
material  de  hombres;  y  si  bien  temieron  el  giro  de  la  lucha  al  ver 
ñorearse  el  enemigo  de  sus  puntos  avanzados,  de  aquellas  altas  ci 
que  dominaban  su  territorio,  se  entregaron  á  una  alegre  confianza 
do  las  abandonaron  tan  considerables  fuerzas  y  se  replegaron  á  la 
ra.  Y  hé  aquí  una  nueva  justificación,  si  fuese  menester,  de  um 
juicio  anterior,  relativo  á  las  operaciones  esplicadas,  que  costaron 
sangre  al  ejército  déla  reina,  y  que  solo  dieron  el  resultado  ütil  de 
nimar  el  espíritu  de  las  tropas,  antes  abatido  en  desgraciados  en( 
tros,  y  cuyo  valor  y  denuedo  no  necesitaban  en  verdad  tan  sai 
pruebas. 

Las  acciones  de  Arlaban  han  sido  y  serán  siempre  objeto  de 
maciones.  A  los  que  se  apoyan  en  los  partes  oficiales,  les  conl 
mos,  que  en  lo  general,  nos  merecen  escaso  crédito,  porque  doconu 
de  más  fé  los  contradicen,  y  porque  de  atenernos  á  los  partes  de  k 
ceta  de  Madrid,  no  hay  razón  para  desechar  los  de  la  de  Onate, 
por  unos  ü  otros  nos  guiáramos,  [habria  tenido  uno  ü  otro  enemigo 
pérdidas  que  hombres  componían  ambos  ejércitos;  los  movimientos 
que  daba  el  parte  eran  acertadísimos,  inteligentes ;  los  ataques  ii 
tuosos,  heroicos,  y  el  enemigo  siempre,  huyendo,  cuando  no 
nado.  Así  pretenden  algunos  sea  la  historia  de  la  guerra  civil. 

DEJA    CÓRDOVA    BL    MANDO    DBL    EJÉRCITO    Á  ESPARTERO. — CAUSAS 

DE  SU  V¿im)A. 


XXIX. 


Las  operaciones  de  Arlaban  fueron  un  nuevo  desengaño  paral 
va.  No  podia  emprender  otras,  porque  las  tropas  habian  quedado 
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eadas  después  de  tantas  privaciones  y  fatigas,  y  el  material  del  ejérci* 
¡>,  y  porque  escaseaban  las  subsistencias.  El  descanso  era  por  lo  me- 
os  necesario.  Así  lo  dispuso  Górdova,  que  recibió  á  este  tiempo  una 
arta  de  Madrid»  pintándole  el  estado  crítico  de  las  cosas,  la  odiosidad 
e  los  ánimos,  la  lucha  de  los  partidos,  cuyos  jefes  hablan  llegado  á 
atirse  en  duelo,  el  inminente  peligro  que  corría  la  causa  liberal,  y  di- 
íéndole  que,  ya  que  una  rara  y  feliz  combinacicm  de  circunstancias  le 
acia  en  aquel  momento  el  único  hombre  capaz  de  evitar  los  males  pü- 
ticos,  que  debían  temerse,  y  de  templar  la  irritación  de  los  ánimos,  fa- 
¡litando  con  su  apoyo  ó  mediación  los  acomodamientos  que  tan  urgen - 
isimamente  reclamaba  el  peligro,  le  instaba — el  que  escribía — en  nom- 
re  del  bien  pública,  á  que  partiese  sin  demora,  sin  reparar  en  dificulta- 
es,  inferiores  todas  á  tan  grande  objeto. 

Esta  carta  decidió  un  viaje  ya  proyectado,  y  que  contaba  con  el 
^erdo  y  autorización  de  Mendizabal.  Górdova  creía  necesaria,  indis- 
ensable,  su  presencia  en  Madrid,  porque  ni  el  país  ni  el  gobierno  cono- 
ian,  en  su  opinión,  la  guerra,  ni  los  elementos,  necesidades,  recursos 
dificultades  para  la  misma,  ni  la  dirección  que  podia  dársele ,  ni  su 
Dsible  y  probable  término.  «Yo  no  puedo,  decía,  satisfacer  los  deseos 
lanifestados  ni  las  exigencias  generales,  sino  á  las  condiciones  por  mí 
ipuestas,  porque  todo  plan  de  campaña,  toda  empresa  humana  tiene 
iie  ser  proporcionada  á  los  elementos  en  que  estriba,  ó  subordinada  á 
3  dificultades  que  se  le  oponen.  Ya  que  no  pueden  cumplirse  aquellas 
mdiciones,  ya  que  mi  correspondencia  no  ha  bastado  á  penetrar  á  la 
iperioridad  de  la  situación  cierta,  efectiva,  material  de  las  cosas;  ya 
le  tampoco  se  me  concede  el  permiso  de  retirarme  del  puesto  en  que 
i  mi  esfuerzo  ni  mi  capacidad  son  poderosos  á  lograr  el  fin  sin  alterar 
6  medios,  es  menester  que  mis  planes,  mis  ideas ,  mis  temores  y  mis 
iperanzas  sean  discutidos  y  juzgados,  es  preciso  que  el  gobierno 
los  jueces  que  él  señale  para  oirme,  se  asocien  á  mi  responsabilidad, 
faprueban,  ó  busquen  otro  que  sepa,  quiera  ó  pueda  encargarse  de  ha- 
ir  más  ó  mejor  sí  desaprueban.» 

Añadíase  á  esta  manifestación  tan  resuelta  la  necesidad  que  tema 
;  ejército  de  socorros  (1)  que  podían  entorpecerse  por  el  cambio  de  mi- 


(1)  La  situación  peouniaria  de  ios  ejércitos  la  muestra  este  importante  documento: 
«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmo.  Señor.— Al  señor  secretario  interino  del  Despacho  de  Ha- 
enda  digo  hoy  lo  siguiente:— El  presupuesto  de  los  ejércitos  de  operaciones  7  de  resenra  en 
presente  mes,  asciende  &  17.194,000  rs.  yn.  De  positivo  se  sabe  que  en  la  pagaduría  de  los 
iamos  solo  ha  ingresado  la  insigniflcante  suma  de  doscientos  mil  reales.  De  esta  sencilla  de- 
íwtracion  se  infiere  cual  será  el  conflicto  del  general  en  Jefe  para  hacer  frente  k  las  obliga- 
)n€s  tan  urgentes  y  de  (anta  magnitud  como  son  las^iue  le  rodean  é  ifidíea  en  2a  ailjiuitaco- 
ToMO  II.  61 
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nisterío,  como  empezó  á  suceder  retirando  la  casa  de  Vázquez,  á  la  c»- 
da  de  Mendizabal,  2.000,000  que  tenia  en  Bayona  para  las  atendosesk 
las  tropas;  y  sin  pérdida  de  tiempo,  llevando  á  cabo  su  propósito,  llaof 
Córdoba  á  Espartero  para  encargarle  interinamente  el  mando  k 
aqu^as. 

No  dejó  de  sorprender  este  paso  porque  no  mediaba  entre  ambos j»* 
fes  la  mejor  armonía  (1).  Rota  aquella  estrecha  amis^d  que  mutoaioa' 
te  se  profesaban,  unida  por  tantos  vínculos,  prescindiendo  ambos,  sil 
embargo,  de  sus  resentimientos,  deponiéndolos  ante  las  aras  de  la  p 
tria,  y  sin  otra  pasión  que  el  bien  público,  se  ayudan  mutuamente ^kl 
combates,  propone  Górdova  á  Espartero  para  el  empleo  de  teniente  g^ 
neral,  que  le  fué  concedido  en  21  de  junio  por  los  méritos  que  contiqi 
en  las  jomadas  descritas,  y  le  llama  á  Vitoria  para  manifestarle,  qaed»» 
biendo  marchar  á  la  corte  delegaba  en  él  el  mando  del  ejército.  HízA 
observar  Espartero  que  no  le  correspondía,  pues  allí  estaba  el  baro&ii 
Garondelet,  jefe  más  antiguo;  pero  Córdova  llevó  adelante  su  emp^} 
tuvo  al  fin  que  aceptarle,  con  la  recomendación,  que  no  nos  esplicasi^ 
de  que  no  emprendiese  ninguna  operación  ofensiva  durante  su  ausencft 
¿Temia  la  gloria  que  podia  conquistar  el  jefe  interino?  ¿Quería  preTei 
una  rivalidad  que  le  perjudicase?  ¿Desconfiaba  de  la  suficiencia  delqfl 
eligió  entre  todos  para  reemplazarle,  tan  ardiente  y  feliz  en  los  comba- 
tes?... No  le  prescribió,  sin  embargo,  estuviese  inmóvil,  y  no  lo  estiiii 
Espartero. 


municacion.  Podrá  ser  que  á  esta  fecha  haya  algún  tanto  cambiado  tan  fatal  estado  de 
fii  ha  tenido  efecto  la  real  orden  que  por  ese  ministerio  se  comunicó  ai  consol  de  Bayona,] 
que  de  los  diez  millones  que  deberla  recibir  tUYiese  tres  á  disposición  del  mencionado! 
y  la  de  igual  fecha  en  que  se  anunciaba  que  la  casa  de  Vázquez  de  Burdeos  facilitaría  al 
nador  de  los  mismos  ejércitos  un  millón  de  francos.  Pero  como  todo  esto  no  puede  de 
alguna  tranquilizar  el  real  ánimo  de  S.  M.  en  razón  á  que  no  hay  seguridad  de  que  la] 
clon  de  las  insinuadas  sumas  se  realice,  se  ha  senrido  mandar  que  haga  á  Y.  £.  esta  hten 
nif estación,  como  de  su  real  orden  lo  Terifico,  á  Ún  de  que  por  cuantos  medios  estén  á  si i 
canee  vea  el  modo  de  socorrer  á  los  referidos  ejércitos  con  la  urgencia  que  su  critica 
imperiosamente  reclama.»— De  real  orden  lo  fjraslado  á  V.  £.  para  su  conocimiento.  ~Oi«i 
de  á  V.E.  muchos  años.— Madrid 21  de  mayo  de  1836.— Manuel  de  Soria.— Señor  general 
fe  de  los  ejércitos  de  operaciones  y  de  reserva. 

(1)  Es  (Ügoa  de  referirse  la  causa  del  resentimiento  de  Górdova  con  Espartero.  Yoinai 
de  Bilbao,  donde  estuvo  curándose  las  heridas  que  recibió  en  el  puente  de  Bolueta,  y  fnéi 
bido  en  Vitoria  con  aclamaciones  de  la  tropa,  cuyos  vivas  se  reprodujeron  en  el  teatr». 
fué  mal  mirado  por  Gordo  va,,  quien  hallándose  en  una  ocasión  jugando  al  tresillo  coal 
ro  y  otros,  sintió  pasar  á  unos  soldados  cantando,  y  dijo  al  hoy  duque  de  Ja  Victoria: 

_Sin  duda  son  esos  soldados  de  la  división  de  usted. 

—Podrá  sor,  contestó;  pero  reflexionando  en  la  intención  de  la  pregunta,  íIqs  lia 
usted  en  la  voz?  le  añadió. 

—No,  sino  que  son  los  más  alborotadores. 

—También  son  los  primeros  que  se  baten. 
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Satisfecho  Górdova  de  dejar  en  su  lugar  á  Espartero,  salió  para  Ma- 
ñd  el  28,  con  propósito  de  regresar  á  los  diez  ó  doce  dias ,  diciendo 
I  ejército  en  dicha  orden  general  que  mientras  reposaba  de  sus  iglorio- 
ks  y  grandes  fatigas,  el  interés  de  todos  7  el  hacer  más  productivos  los 
ifuerzos  por  la  causa  nacional,  le  obligaban  á  ausentarse  poquísimos 
las,  para  recibir  del  gobierno  órdenes  sobre  varios  puntos  interesantes, 
iponerle  detenidamente  la  situación  de  la  guerra,  medios  necesarios 
ara  su  término,  y  que  durante  su  ausencia  quedaba  al  frente  el  «dig* 
(simo  Espartero,  tan  conocido  por  su  denuedo  de  todos  los  valientes, 
orno  de  todos  amado  por  sus  prendas  y  virtudes.»  Les  anadia,  que  de 
tíos  y  por  ellos  serian  todos  los  instantes  de  su  ausencia,  esperando  que 
ontinuarian  siendo  modelos  de  valor,  constancia,  patriotismo  y  disci- 
Kna,  y  esclavos  de  la  ley,  como  hombres  dignos  de  la  libertad. 

Seguiremos  en  la  corte  al  joven  caudillo,  pues  aunque  así  nos  des- 
iamos  un  capítulo  del  teatro  de  la  guerra,  no  es  ajeno  á  la  misma,  por 
I  íntima  conexión  que  con  ella  tienen,  el  viaje  y  las  conferencias  que 
I  general  en  jefe  celebró  en  Madrid,  y  que  tenian  que  influir  en  eÜa, 
orno  en  efecto  influyeron,  por  no  ser  otro  su  objeto. 

ÍÓRDOVA  ANTE  EL  CONSEJO  DE    MINISTROS  Y    DE  GOBIERNO    PRESmmO    POR 

LA  REINA   GOBERNABOBA. 


Al  presentarse  Córdova  á  Isturiz,  declaró  haciendo  su  profesión  de 
¿,  que  ni  era  ni  quería  ser  más  que  un  soldado,  obediente  al  gobierno, 
Btraño  á  toda  cuestión  política,  y  completamenie  libre  de  empeños  y 
le  partidos.  El  nuevo  ministro-le  pidió  su  cooperación  para  reducir  á  don 
Lntonio  Seoane  i  que  aceptase  el  ministerio  de  la  Guerra ;  más  siendo 


—Eso  lo  hacen  todos,  replicó  Córdova. 

Espartero,  levantáüdose  entonces,  y  dando  un  puñetazo  en  la  mesa,  retó  sofocado  al  gene- 
alen  jefe;  más  la  mediación  de  Or¿a  7  de  los  ayudantes  eyitó  un  duelo,  que  hubiera  si^ 
lesastroso  á  la  cansa  liberal,  y  producido  un  escándalo. 

GórdoYa,  sin  embargo,  desconfiaba  de  Espartero,  y  cuando  dimitió  el  mando  pesaroso  sin 
Inda  de  ello,  trató  de  que  la  oQcialídad  del  ejército  espusiera  en  su  faror,  y  temeroso  de  que 
tipartero  no  aprobara  este  proceder,  le  mandó  llamar  á  Vitoria  con  premura,  y  marchó  en 
tonto  el  coronel  Alba  con  la  esposicion  para  que  la  firmaran  los  oficiales  de  la  división  de  Es- 
lartero,  diciéndoles  que  éste  ya  lo  habia  hecho.  Al  saber  después  un  proceder  tan  pooo 
Innco,  lo  manifestó  incomodado  á  Górdora,  presentó  su  dimisión,  y  en  la  conferencia  que  to- 
sieron le  retó  con  acalorada  resolución.  No  tenia  enemistad  Espartero  con  Córdova;  hubiera 
limado  gustoso  la  esposicion,  aunque  no  la  aprobaba,  si  se  le  hubiera  dicho;  pero  el  modo  de 
pie  se  valió  le  consideró  como  una  ofensa,  que  pretendía  lavarla  con  sangre.  Córdova  le  tran- 
inilizó,  y  al  tenderle  la  mano  la  cogió  Espartero  y  rasgó  su  dimisión.  Ambos  eran  dignos. 
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inútiles  SOS  mstancias,  señaló  al  general  Vigo,  que  fué  gustosameiie 
aceptado. 

En  un  consejo  de  ministros,  á  que  Górdova  asistió,  se  le  pidió  desig- 
nase para  Aragón  un  buen  jefe  de  brigada,  y  señaló  á  ¡Narval :  ota 
Tez  se  le  pidió  su  opinión  sobre  una  consulta  del  capitán  general  di 
Aragón  sobre  si  fusilaba  ó  no  á  Torres  y  los  jefes  que  con  él  hal»8i 
caído  prisioneros,  en  represalia  de  los  oficiales  prisioneros  de  la  oolun» 
na  de  Valdés  fusilados  por  Cabrera,  y  fué  de  parecer  que  la  justicia  jk 
necesidad  esdgian  el  sacrificio  de  aquellos  desgraciados  (1). 


(1)  Al  saber  l^illarreal  el  fusilamiento  de  Torres,  escribió  k  Górdota  lamentándose  deak 
Infracción  del  tratado  de  ElUot,  que  anadia  á  otras,  que  le  ponían  en  el  sensible  caso  de  wr 
de  represalias  para  hacer  que  se  respetara  el  derecho  de  cuartel,  represalias  que  ejecatam 
en  cuanto  fuera  ratificada  la  noticia. 

Górdora,  contestó  que  los  indiyiduos  de  quienes  se  trataba,  habiendo  sido  ejecutadog  a 
Aragón,  no  pertenecían  al  ejército  del  Norte,  aunque  antes  hubieran  servido  en  él,  sinoái* 
tropas  de  Cataluña  doude  no  regía  el  tratado,  y  por  esta  misma  estipulación  inrocada,  tenia  sá 
aplicación  sus  beneficios  á  las  demás  provincias  hasta  quela  guerra  se  estendiese  ¿  ellas,  p* 
la  presencia  de  los  dos  ejércitos  beligerantes,  y  como  suponiendo  que  allí  hubiese  nno  de eOil 
no  existían  los  dos  para  que  fuesen  recíprocos  los  beneficios  y  tuviese  aplicación  el  connm 
no  podía  argtlírse  infracción  de  lo  que  uo  existía.  Se  estraña  Górdova  de  la  reclamación,  f 
manifiesta  que  el  fusilamiento  de  Torres  no  es  más  que  una  represalia  de  los  ejecutados  eik 
misma  provincia  de  Aragón  con  treinta  oficiales  hechos  prisioneros  por  Cabrera  sobre  la  a 
lumna  del  coronel  Yaldés,  comarftante  general  de  la  provincia  de  Soria.  «Por  lo  tanto,  añaái 
la  ejecución  de  los  dos  oficíales  (los  jefes  Torres  y  Mombiola)  entre  los  ocho  ó  nuere  que  se  K* 
cieron  prisioneros  por  nuestras  armas,  es  una  prueba  de  que  las  autoridades  de  la  reina,  ca 
la  triste  necesidad  de  usar  de  represalias,  y  de  satisfacer  la  vindicta  pública  cedieron  á  un  áe» 
ber  rigoroso;  pero  con  toda  la  humanidad  que  permitía  el  caso,  y  les  aconsejaban  sus  9»^ 
mientes.  Y  es  de  notar  la  gran  diferencia  que  existia  entre  ambas  ejecuciones;  pues  la  de  Tti^ 
res  y  Mombiola  fué  hecha  por  autoridades  y  tropa,  que  no  dependiendo  de  mi  mando,  nada^^ 
nian  que  ver  con  la  estipulación,  la  que  por  lo  tanto  no  pudieron  infringir,  cuando  la  de  M 
oficiales  de  Valdés  fué  verificada  por  tropas  que  están  bajo  las  suyas:  diferencia  harto  notalÉ 
que  la  justicia  de  todo  hombre  imparcíal,  á  cualquier  partido  que  pertenezca,  no  dejará  de»' 
liflcar  en  todo  su  valor.  Por  último,  Torres  y  Mombiola  por  haber  pertenecido  al  ejército  q» 
usted  manda,  no  tenían,  como  he  demostrado,  la  inmunidad  que  para  ellos  se  solicita.  Masas 
cuando  por  un  solo  momento  lo  concediese  yo  así,  todavía  quedaría  destruido  el  valor  deltf ' 
gran  sofisma  por  la  sola  circunstancia  de  que  entre  los  treinta  oficiales  de  Yaldés  fusilad(&  li* 
bia  muchos  que  sirvieron  en  los  cuerpos  de  este  ejército,  y  en  los  cuales  habían  hecho  edi' 
guerra. 

«  Replicóle  Yillarreal,  y  le  decía  entre  otras  cosas.— «El  articulo  8.°  del  convenio  lo  baoe  el"' 
tensivo  á  las  provincias  á  que  se  lleve  la  guerra,  siempre  que  sean  estos  ejércitos  los  que  pi- 
sen á  hacerlo  en  ellas.  Esto  creo  se  verificó  con  la  marcha  del  brigadier  Guergué  y  la  del  c»-- 
ronel  Gurrea,  ambos  precedían  y  dependían  de  las  tropas  que  operaban  en  las  tres  provincii 
y  Navarra;  ambos  pasaron  y  llevaron  la  guerra  al  Principado.  En  él,  pues,  debia  desde  aqii 
momento  regir  de  derecho  la  capitulación,  y  vd.  no  puede  negar  que  existió  taml>iendeheM 
pues  me  ha  entregado  en  varios  canges  muchos  oficiales  y  voluntarios  de  dicha  dlvisioBii^ 
cual  observó  constantemente  las  reglas  de  cuartel.  Tal  vez  apelará  vd.  al  regreso  de  la  divíM 
Gurrea  para  querer  deducir  que  en  el  acto  de  suceder  debieron  cesar  los  efectos  del  coBVfliiH 
pero  esto  no  pasará  de  un  subterfugio  vacío  de  fundamento,  porque  no  exlate,  ni  está  radicrfi' 
en  vd.  la  facultad  de  aclarar  los  casos  no  previstos.  El  referido  convenio  no  abraia  este  ili^ 
distingue,  y  como  yo  sabe  vd.  que  los  ejecutores  de  la  ley  no  pueden  tampoco  distingiiird»^ 
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Más  no  habla  hecho  Górdova  para  esto  sa  viaje:  deseaba  ser  oido  en 
a  solemne  consejo  estraordinario,  7  citado  al  fin  para  él,  dejóla  cama, 
onde  le  retenían  sus  dolencias,  y  corrió  al  Pardo,  donde  se  habia  de  ce- 
ibrar  bajo  la  presidencia  de  la  reina  Gobernadora,  y  con  asistencia  de 
tnbos  consejos.  Allí,  en  un  discurso  poético  y  fácil  como  su  imagina- 
ion,  ardiente  como  su  juvenil  corazón,  y  con*la  franqueza  del  solda- 
0,  hizo  una  especie  de  revista  retrospectiva  de  las  causas  que  habían 
evado  la  guerra  al  estado  en  que  se  hallaba,  de  la  situación  del  ejército 
de  3u  jefe;  y  ocupándose  de  la  parte  moral  y  política  de  la  guerra,  dijo 
^pecto  á  la  cooperación  de  la  Francia  que,  si  era  y  habia  sido  siempre 
artidarío  de  esta  gran  medida,  no  siéndole  posible  dudar  de  un  pronto, 
Bguro  y  completo  efecto  para  la  pacificación  del  reino,  la  tenia,  sin  em- 
argo,  por  inasequible  en  aquellas  circunstancias,  y  suplicaba  algobier- 
0  renunciase  á  solicitarla  hasta  adquirir  la  más  infalible  seguridad  de 


i  ella  no  lo  hace.  Este  es  uq  auxloma  del  derecho,  y  otro,  no  menos  trillado  y  común,  indi- 
me  áia  indulgencia  en  las  dudas  que  ofrezca  la  aplicación  de  la  sanción  penal.  La  humani- 
id  lo  dictaba  también  asi,  y  asi  lo  bixo  el  brigadier  Quergué,  que  constantemente  concedió 
lartel  á  pesar  del  regreso  de  dicho  Ourrea.  No  pudieron,  pues,  por  él  cesar  los  efectos  de  la 
ipitulacion  una  vez  establecidos,  y  si  vd.  ó  su  gobierno  no  conyenian  en  este  principio,  de- 
leron  entablar  la  reclamación  en  tiempo  para  ponernos  de  acuerdo,  con  conocimiento,  ó  sin 
,  de  las  cortes  que  intervinieron.  Su  silencio  en  esta  parte  concedió  y  Justificó  lo  que  por  es- 
bleeido  y  observado  hasta  entonces  no  necesitaba  espresarse  en  mi  comunicación  del  24  de 
nio,  á  saber,  que  el  convenio  regia  en  Cataluña.  Bien  claro  es,  cuando  don  Baldomcro  Espar- 
ro, jefe  superior  de  ese  ejército  por  ausencia  de  vd.,  con  fecha  12  del  citado  mes  de  junio  me 
io desde  Vitoria.  «Dean  día  á  otro  aguardo  varios  prisioneros,  y  las  relaciones  nominales  de 
ros  veinte  y  cuatro  oficiales,  y  unos  doscientos  individuos  de  tropa  que  lo  han  sido  última- 
ente  en  Aragón,  incluso  el  brigadier  de  esas  filas  don  Juan  José  de  Torres,  y  asi  que  las  ro- 
ba lo  comunicaré  á  vd.  para  entablar  otro  cange,  y  dulcificar  la  suerte  de  los  desgraciados 
B  ambas  partes.»  Sin  duda  vd.  no  tuvo  presente  los  antecedentes  de  la  plana  mayor  cuando 
tpresó  en  su  contestación,  que  Torres  y  sus  compañeros  no  pertenecían  á  este  ejército.  Que 
ideció  vd.  una  distracción  muy  notable  al  añrmar  esta  aserción  bastarla  para  demostrarlo  el 
lelo  de  su  sucesor  en  el  mando  accidental,  que  de  motu  propio,  y  sin  cuestionar  el  punto,  me 
iMó  de  su  prisión,  entendió  ampliado  el  convenio  á  Cataluña,  y  consideró  á  los  prisioneros 
ependienies  de  este  ejército,  que  es  lo  que  vd.  quiere  ahora  negar,  contradiciendo  su  propia 
^nducta,  pues  antes  juzgó  como  aquel  jefe,  y  como  él  propuso,  y  se  efectuáronlos  canges  de 
he  va  hecha  mención,  con  otros  oficíalos  que  como  Torres  quedaron  en  Cataluña  al  volver  el 
igadier  Guergné  á  Navarra.  A  este  y  los  demás,  como  á  aquellos,  debió,  pues,  concedérseles 
cuartel.  En  no  haberlo  verificado  se  faltó  á.  la  estipulación,  sin  que  pueda  cohonestarlo  el  be- 
bo de  Cabrera,  con  cuyas  tropas  no  se  observa,  ni  él  está  en  el  caso  de  observarla.  Asi  es  que 
Ido  pasar  por  las  armas  álos  oficíales  de  la  columna  de  Valdés,  porque  aunque  ésta  dependie- 
1^  como  vd.  dice,  del  ejército  de  su  mando,  las  tropas  de  Cabrera  no  proceden  del  mió,  y  en  se- 
i^ante  concepto  no  tenían  aquellos  derecho  al  cuartel  por  la  sencillísima  razón  de  no  haber 
BVado  la  guerra  al  Aragón  tropas  de  los  dos  ejércitos  que  combaten  en  estas  provincias.  Vea 
rted,  pues,  probada  la  infracción  de  que  reclamé,  y  mí  derecho  á  las  represalias.  No  las  he 
Hdo,  sin  embargo,  por  ser  la  primera  que  se  ha  perpetrado  sin  haber  entrado  en  las  aclara- 
iones;  pero  hechas  ya,  debo  reiterar  á  vd.  que  las  llevaré  á  efecto  en  lo  sucesivo  en  la  forma 
lie  indiqué  en  mi  espresado  oficio.  Sobre  el  que  las  provoque  recaerá  la  sangre  que  se  derra- 
le  y  la  inmensa  responsabilidad  de  un  negocio  de  tamaña  magnitud  y  trascendencia.» 
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conseguirla,  porque  la  negativa  afligía  mucho  á  los  pueblos  afectos*  ns 
hacia  bien  al  ejército  y  alentaba  estraordinariamente  á  los  rebeldes  oot 
gran  perjuicio  de  la  causa  nacional. 

Espueslas  con  ostensión  estas  cuestiones,  propuso. 

1.^  Que  para  hacer  posible  la  indispensable  formación  de  dos  cuo- 
pos  de  ejército  en  Álava  y  Navarra,  igualmente  fuertes  é  independies- 
tes  ,  que  mientras  el  uno  podia  ser  detenido  por  las  fuerzas  enemigas, 
el  otro  avanzase  por  el  estremo  opuesto,  sin  tener  que  pasear  las  tropai, 
como  hasta  allí ,  de  un  estremo  al  otro  de  la  línea ,  llegando  siempre  j 
forzosamente  tarde  á  todas  partes,  y  sacrificando  al  ejército  con  grand» 
y  continuas  marchas  pura  é  inevitablemente  defensivas,  se  enviaaa 
de  la  guarnición  de  Madrid  ó  de  donde  se  pudiese  el  mayor  nüme» 
posible  de  tropas,  y  se  pidiese  á  la  Francia  para  su  legión,  unrefao» 
de  cuatro,  cinco  ó  seis  mil  hombres,  según  pudiese  obtenerlo;  solio- 
tando  al  mismo  fin  otro  de  Inglaterra,  para  que  el  general  Evans,  ta 
ventajosamente  situado,  pudiese  obrar  con  fuerza  á  retaguardia  áéL  raa* 
migo ,  y  recoger  las  ventajas  que  alcanzasen  los  otros  dos  cuerpos  dá 
Ebro  y  del  Arga;  pues  el  enemigo,  cuando  simultáneamente  se  obrase : 
por  todos  sobre  su  centro,  no  podria  acudir  sobre  aquellos  dos  cnerpei 
en  Álava  y  Navarra  sin  perder  por  primer  resultado  las  comunicacionef 
del  Bidasoa,  por  donde  la  insurrección  recibió  la  vida,  y  por  donde  8 
la  podia  y  debia  herir  de  muerte. 

2.°  Que  para  que  el  ejército  de  operaciones  pudiera  entregarse  efee- 
tivamente  á  estas ,  sin  seguir  esclavo  de  las  privilegiadas  atencionef 
defensivas  que  llamaban  de  continuo  á  mil  partes  de  la  circanferendi, 
mientras  que  la  ofensa  tenia  que  intentarse  en  el  centro,  se  formase  m 
Burgos  un  ejército  de  reserva,  conforme  tenia  propuesto  en  un  desp»-: 
cho  muy  reciente  al  ministerio,  es  decir,  con  parte  de  la  guardia  nackh 
nal  movilizada. 

Z.^  Que  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  6  por  los  medios  qoeá 
gobierno  solo  tocaba  elegir  y  buscar,  se  proporcionasen  al  ejército  hi 
recursos  indispensables  para  vivir  y  operar  ,  porque  sin  ellos  todos  kü 
planes  serian  estériles ,  todas  las  esporanzas  infumdadas ,  todas  hf 
capacidades  inferiores,  todos  los  esfuerzos  impotentes ;  pues  que  ni  fl 
quiera  tenia  el  tiempo  suficiente  para  leer  quejas,  contestarlas,  y  escfi* 
bir  miserias ,  á  cuyo  remedio  le  era  imposible  proveer ;  nada  podia  e 
medio  de  tantos  apuros;  pues  por  muy  subalternas  que  á  muchos  pare* 
ciesen  todas  estas  cosas ,  bastaban  á  imposibilitar  las  grandes  con'^ 
cienes  y  empresas,  asi  como  la  falta  de  una  simple  clavija  detiene  k 
carrera  de  un  coche ,  ó  el  juego  de  la  más  bien  combinada  máquiaa. 

4.^    Que  el  gobierno  tomase  en  la  más  seria  consideración  la  nece^, 
sidad  imperiosa,  suprema,  urgente  de  ilustrar  al  público,  manifestando* 


VA  BIOS  ENGDERTROS  EN  LA  DERECHA  E  IZQUIERDA  DE  LA  LINEA.  4S7 

d  la  verdad  completa;  sin  lo  cual  los  generales,  el  gobierno  y  la  nación 
dsma  serian  víctimas  de  las  ilusiones  sembradas,  de  los  errores  consa- 
grados, á  cuya  sombra  no  cesaba  de  reclamarse  como  fácil ,  seguro  y 
TÓximo  un  resultado  definitivo  que  no  tenia  aquellas  condiciones ,  ó 
[ue  en  todo  caso  no  podia  él  obligarse  á  alcanzar,  en  cuyo  concepto  ha- 
lia  renovado  sus  tantas  veces  repetida  renuncia,  para  que  otro  con  más 
aber,  ó  con  mas  confianza,  y  quedando  él  mismo  á  sus  órdenes,  si  para 
Igo  le  juzgaba  útil,  desempeñase  mas  digna  y  ventajosamente  un  pues- 
0  que  babia  venido  á^ser  todo  el  Estado,  pues  que  á  todo  lo  dominaba 
le  ¿echo  la  guerra  del  Norte. 

El  consejo  aprobó  completamente  esta  petición  que  presentamos  en 
stracto,  y  el  presidente  del  ministerio  le  hizo  observar  cuanto  importa- 
ba conseguir  inmediatamente  ventajas  en  el  campo,  á  lo  que  contestó 
üórdova  entre  otras  cosas,  «que  no  era  él  quien  evitaba  los  comba tes^ 
K>rque  con  soldados  como  los  que  tenia  á  sus  órdenes ,  estaba  siempre 
¡eguro  de  vencer,  alU  donde  fuese  posible  combatir  con  éxito  y  sino  el  ene- 
oigo,  que  se  guardaba  muy  bien  de  medir  su  esfuerzo  en  terreno  y  si- 
uacion  á  propósito  para  que  las  armas  liberales  hiciesen  progresos,  y  á 
[uien  era  absolutamente  imposible  obligar  á  batirse  fuera  del  lugar  y 
condiciones  que  elegia  á  favor  de  las  inmensas  ventajas  orgánicas  y  le- 
íales que  le  aseguraban  la  iniciativa.  Por  mí,  anadió,  lejos  de  temer  los 
K)mbates,  los  deseo  para  las  tropas,  que  siempre  los  piden  y  los  necesi- 
auj  y  para  mi  gloria  personal  que  con  aquellos  ha  de  formarse;  pero  he 
leclarado  mil  veces  que  no  aspiro  á  nada  más  que  al  bien  de  mi  patria, 
r  á  la  dicha  de  corresponder  á  la  augusta  confianza  con  que  me  ha  heñ- 
ido; objetos  ambos  á  los  cuales  sacrifico,  al  conservar  mi  puesto,  aun- 
que sin  mérito  aparente  ni  apreciado,  salud,  reputación,  sosiego  y  cuan« 
U)  puede  sacrificar  un  buen  ciudadano.» 

Espuso  también  el  estado  en  que  consideraba  á  los  carlistas,  el  pro*' 
bable  cambio  de  su  jefe  militar,  su  propósito  de  hacer  espediciones,  é 
Indicó  el  plan  qne  á  consecuencia  de  todo  convendria  adoptar. 

Como  era  de  esperar,  el  consejo  quedó  completamente  satisfech^o  de 
Dórdova,  y  Górdova  lo  quedó  del  consejo,  por  las  pruebas  que  le  dio  de 
iprecio  y  deferencia,  y  por  sus  seguridades  de  prestarle  los  recursos  que 
necesitaba.  Cumplido,  pues,  su  objeto,  sú  regreso  al  ejérciro  era  una 
necesidad,  y  á  él  se  restituyó  á  mediados  de  junio. 

VARlOa  flNCUSNTROS  EN  LA  DBBBGHA  B  IZQUIERDA  DE  LA  LÍNEA. 

XXXI. 

Mientras  en  el  centro  de  la  línea  ienian  lugar  los  ruidosos  acontecí* 
mientos  que  ya  hemos  referido,  no  estaban  ociosas  las  armas  en  ambos 
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estremos.  En  Navarra  y  en  Vizcaya  también  se  combatia,  y  aunque  » 
faeran  formidables  los  choques,  llamaron  la  atención  de  arnbashnestay 
por  su  importancia»  como  deben  llamarla  á  la  historia.  ! 

Los  carlistas  que  mandaba  García,  que  ya  contaba  con  alguna  fun 
de  franceses  que  se  le  hablan  pasado,  empeñaron  el  25  de  abril  xma 
cion  contra  los  legionarios  liberales  que  defendían  la  casa  de 
y  pueblo  de  Larrasoaña,  siendo  el  resultado  contarse  cerca  de  doscieiM 
bajas  entre  unos  y  otros  combatientes,  y  conservar  cada  uno  las  váh 
mas  posiciones  próximamente. 

El  13  de  mayo  sostiene  Iribarren  una  fuerte  acometida  en  Dicastflli^ 
teniendo  lugar  en  la  misma  varias  cargas  á  la  bayoneta  y  de  caballeril 
que  fueron  recibidas  por  unos  y  otros  con  española  bravura.  MásM 
cien  bajas  contaron  las  filas  de  los  dos  bandos,  y  los  dos  se  atribuymn 
la  victoria,  como  en  el  anterior  encuentro.  1 

Otro  tuvo  efecto  el  dia  14  en  las  posiciones  de  Añezcar  y  Oteiza,  m 
el  que  no  sacaron  la  mejor  parte  los  carlistas,  viéndose  algunos  en  \xt 
rible  aprieto:  pero  el  mismo  resultado  no  fué,  sin  embargo,  d6> 
cisivo. 

Tampoco  lo  fué  el  de  la  batida  que  el  16  hicieron  algunas  fuerzas 
listas  al  mando  del  coronel  Echevarría,  desde  Espinal  y  Burgaete  al 
He  de  Aezcoa.  Al  llegar  á  las  bordas  de  Arrovi,  salió  una  coluoma  é 
voluntarios,  vulgo  peseteros,  á  impedírselo;  pero  reforzado  Echevadi 
oportunamente,  entra  en  el  pueblo  de  G-arralda,  refdgianse  en  la  iglesá 
y  dos  casas  los  liberales  de  este  punto,  é  incendian  aquella  los  carlistas, 
retirándose  á  seguida  con  alguna  pérdida. 

A  esto  se  redujeron  por  entonces  las  principales  operaciones  militaiefl 
en  aquella  parte  de  la  línea,  impidiendo  fuesen  de  más  consideramn/ 
frecuencia  el  insufrible  temporal  de  aguas  y  nieves  que  reinó  con  vct* 
taja  para  el  país,  porque  así  se  ahorraron  desastres  y  víctimas  sin  fná^ 
También  se  operaba  al  estremo  opuesto. 

El  15  de  mayo  hizo  don  Santos  San  Miguel,  que  mandaba  la  plaii 
de  Bilbao,  una  salida  hacia  los  altos  de  OUargan,  Santo  Domingo,  GasÜ* 
lio  de  Abril,  Santa  Marina,  y  la  cordillera  hasta  el  valle  de  Orgoiti. 
cen  frente  los  carlistas  en  algunos  puntos  con  denodado  empeño, 
niendo  sus  posiciones,  acometidas  algunas  á  la  bayoneta,  y  después 
algunas  horas  de  combate,  y  de  recoger  los  sitiados  los  víveres  que 
cesitaban,  volvieron  á  la  plaza  perdiendo  algunos  hombres  y  parte 
ganado  que  acababan  de  tomar,  y  causando  no  menos  pérdidas  i 
enemigo. 

En  la  tarde  del  19  ejecutó  una  corta  parte  de  la  guarnición  de  Biltal| 
otea  aaUda  á  la  ermita  de  San  Roque,  áqoe  dí(^  fuego»  r^tintndoBe  ipA 
Go  perseguida  por  los  caruatas.  i 
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En  el  mismo  día ,  el  brigadier  carlista  don  Santiago  Villalobos  salió 
Orduña,  subió  á  la  peña  del  Aro ,  acampó  en  la  barraca  de  Amanata  á 
ídia  hora  deQuincoces,  donde  se  hallaban  los  contrarios,  que  sabiendo 
proiimidad  por  haber  cogido  un  espía,  tomaron  posiciones  entre  Gal- 
da  7  Gabanes,  y  fueron  impetuosamente  cargados.  £1  combate,aun  que 
rto  fué  porfiado ;  unos  y  otros  pelearon  en  un  terreno  estraordinaria- 
ante  escabroso.  Tampoco  hubo  vencidos  ni  vencedores  en  esta  lucha, 
ít  más  que  de  los  de  la  reina  quedaron  algunos  prisioneros. 

Encuentros  como  estos  ocurrían  con  frecuencia  por  toda  aquella  par- 
de  la  línea.  Las  tropas  liberales  que  guarnecían  á  Valmaseda  y  puntos 
mediatos,  y  á  Bilbao,  necesitaban  hacer  continuas  salidas  para  propor- 
marse  víveres  unas  veces,  para  hacer  reconocimientos  otras.  Pero 
echados  siempre  por  los  carlistas,  les  sallan  al  encuentro  y  se  traba- 
n  escaramuzas  cuya  narración  seria  interminable,  sin  provecho  de  la 
esente  historia.  Vario  era  el  éxito,  pues  ni  todas  las  veces  apelaban 
I  carlistas  á  una  vergonzosa  fuga,  como  decian  los  partes  de  los  jefes 
lerales,  ni  estos  cedian  á  la  superioridad  de  las  armas  del  rey,  como 
anifestaban  los  de  sus  contrarios.  Por  esto,  nada  más  peregrino  que 
cotejo  de  unos  y  otros,  á  cuya  vista  ni  aun  es  fácil  decir  la  verdad, 
^r  lo  distante  que  en  todos  se  encuentra. 

NtJBVOS  COMBATES  BN  LA  LÍNBA  DB  SAN  SBBASTIAN. 

XXXII. 

El  28  de  mayo  pasaron  el  Urumea  dos  compañías  liberales,  que  fue- 
in  rechazadas  después  de  tenaz  pelea. 

Las  posiciones  que  perdieron  los  carlistas  el  5  de  mayo,  quisieron 
icuperarlas,  á  cuyo  fin  prepararon  una  fuerte  embestida  al  centro  de 
línea  que  defendían  los  ingleses,  para  desbaratarle,  y  desde  él,  por  el 
finco,  las  alas. 

Dicha  línea  estaba  formada  por  un  semicírculo  sobre  ambas  orillas 
ú  Urumea,  en  dirección  de  Asiigarraga.  Roto  el  centro,  como  se  ha- 
ian  propuesto  los  carlistas,  su  valor  podia  hacer  lo  demás.  Pero  no  em- 
Bzó  así  el  combate,  sino  que  mucho  antes  que  amaneciera  el  dia,  se 
resentaron  silenciosamente  los  sitiadores  al  estremo  derecho  de  la  hnea 
demiga,  y  prendieron  fuego  á  un  grande  edificio. 

Y  como  si  esta  fuera  la  señal  del  combate,  empezó  porfiado  en  las  al- 
iras  de  Ayete,  se  estendió  por  otros  lados  de  la  línea,  y  hasta  la  arti- 
ería  de  la  marina  real  inglesa,  rompió  el  fuego  bajo  sus  flotantes  ba- 
Kías.  Quiso  un  batallón  carlista  apagar  estos,  apoderándose  por  sor- 
resa  de  la  Concha,  para  lo  cual  emprendió  la  marcha  dando  un  gian 
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i^odeo,  iná8  fueroi^tan  vivos  y  certeros  los  fuegos  del  Lewed  y  de 
ñas  cañoneras  españolas,  que  frustraron  los  deseos  de  los  contoañcs, 
los  rechazaron.  Lo  mismo  sucedió  en  las  posiciones  de  Ayete,  y  pori 
otro  lado  siguieron  los  liberales  basta  Pasages,  del  que  se  apod< 
de  una  trincadura  armada  y  cañones. 

Creyendo  el  general  inglés  Shaw,  que  se  le  proporcionaba  ocas 
al  perseguir  á  los  carlistas,  en  su  retirada,  de  destruir  sus   fortifi( 
nes  ó  barricadas  en  Hernani,  llegó  hasta  ellas,  consiguió  su  objeto  7 
gresó  á  su  puesto. 

Asi  terminó  aquella  empresa  de  los  carlistas,  después  de  la  cual 
dieron  un  armisticio,  que  les  fué  concedido  hasta  el  5  de  junio,  en 
dia  á  las  tres  de  la  madrugada,  volvieron  á  embestir  los  carlistas  la: 
enemiga  que  mediaba  entre  Amezagaña  y  Alza.  Este  ataque  proj< 
do  por  Iturriza  no  mereció  la  aprobación  general.  Invirtiendo  una 
en  un  inútil  cañoneo  á  la  plaza,  dio  tiempo  para  que  se  concentraran] 
fuerzas  liberales.  Aumentadas  las  carlistas  con  algunqs  batallones 
varros,  crpyeiron  seguro  el  triu^ifo,  y  después  de  algunas  horas  de 
l^ar,  IjLubieron  de  retirarse  otea  vez  con  alguna  pérdida,  no  sin  haberi 
rQJUado  antes  las  avanzadas  del  frente  de  Alza,  penetr^^do  hasta 
cerca  de  la  p9blacion,  obteniendo  al  principio  iguales  ventajas  por  ot 
puntos. 

Estos  ataques  ^  hicíero^.casi  diarios  en  aque%Unea,ya  porlapi 
midad  de  las  posiciones  que  ocupaban  los  carlistas,  desde  las  cuales 
dian  emprenderles  repentinamente^  y9  por  el  corage  y  animosidad 
tenian  contra  los  ingleses,  á  quienes  se  proponian  no  dar  tregua  nii 
canso^  no  siendo  menor  la  saña  de  los  soldados  británicos  para  con 
mortales  enemigos. 

Por  de  pronto,  San  Sebastian  pudo  respirar  con  más  libertad,  y  ai 
que  eran  huéspedes  algo  incómodos  los  legionarios,  todo  era  preíe 
al  vencimiento. 

OBSERVACIONES    SOBBE  EL  MANDO  DE    EOUÍA. — TERMINO  DEL  MISMO. 

xxxm. 

Reconocido  don  Garlos  á  los  servicios  que  prestó  Eguía  en  las  acdi 
nes  de  Arlaban,  le  nombró,  por  decreto  de  28  de  mayo,  en  Villafrandí 
caballero  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  española  de  CárlosUfl 
eximiéndole  de  todo  pago  (1). 


(1)  A  Iturralde,  Villarreal  7  la  Toane,  les  coqoedió  tunblen  con  la  miima  fed»,  asgv  OT 
jrjEijce  ea  el  periódico  oficial  carlista,  la  graa  eras  de  Isabel  la  Católica,  dispooiendoadenit  4 

■  ■  ■    1 
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Satiáfi¿a  á  Éguía  esta  honorífica  recompensa,  á  pesar  de  16  poco  da- 
;  que  era  á  la  ostentación,  habiéndose  distinguido  Siempre  por  su  senti- 
z,  lo  cual  se  develaba  en  su  trato  franco  y  natural.  Pero  no  le  obligó  lo 
stante  á  continuar  al  frente  del  ejército,  blanco,  como  era  ya,  de  las 
blillas  de  los  cortesanos,  y  especialmente  de  los  que  trabajabais  por 
salida  de  las  espediciones,  á  lo  cual  se  oponia  obstinadamente  el 
ade. 

Uno  de  sus  mayores  cuidadoá  fué  aumentar  la  fuerza" del  ejéréito,  es- 
eialmente  con  los  soldados  pasados,  que  sabiendo  ya  manejai?.  las  a*r- 
is  y  llevándolas  consigo,  eran  más  útiles  q*ué  loff  qute  se  allátatíañ  vo- 
ltarios. Así,  para  estimular  la  deserción  y  contrariar  las  medidas  qué 
ra  impedirla  adoptaban  los  jefes  liberales,  esparció  con  profusión  una 
Dolama  (1). 


sen  las  gracias  en  su  real  nombre  á  su  valiente  ejército j  por  sus  esfuerzos  y  heroico  com- 

Hamienlo  en  las  últimas  gloriosas  j ornadas ^  etc. y  etc. 

i)    Al  ejército  enemigo ^  el  general  en  jefe  del  rey  nuestro  señor  don  Carlos  V. 

«Soldados:  guiado  por  el  honor  g^nardé  silencio:  no  os  dirigí  mi  palabra  hasta  qae  me  hallé 

"posición  de  cumplir  lo  que  ofrecía.  Os  dije  en  mi  proclama  que  al  presentaros  en  el  ejército 

mi  mando  nada  os  faltaria,  y  que  recibiríais  la  gratificación  señalada.  Testigos  son  de  esta 

rdad  los  muchos  que  desde  entonces,  desengañados  del  error  en  que  estaban,  han  abandona- 

esas  banderas  de  la  usurpación,  y  han  Tenido  ¿  ser  compañeros  de  estos  yalientes  Tohmta- 

s.  Imitad  si>heróico  ejemplo.  Ño  solo  seréis  admitidos  con  amor  y  beneyolencia,  sino  que 

pliando  aquella,  anhelando  vuestro  bien,  y  dispuesto  á  distribuir  nueyos  premios  en  pro- 

rcion  del  mérito  que  cada  cual  contraiga,  os  ofrezco  los  siguientes: 

i»Gada  sargento,  cabo  ó  soldado  que  se  presente  montado  y  completamente  armado  recibirá 

fUade  su  llegada  á  mi  cuartel,  1,000  rs.  yn. 

«Al  que  solo  traiga  caballo  se  le  darán  700  rs. 

3AI  que  se  presente  únicamente  con  armas,  200  rs. 

*»Alos  que  yengan  sin  armas  ni  caballos  se  les  gratificará  con  100  rs. 

»A  todo  sargento,  cabo  ó  soldado  que  haciendo  cabeza  se  pase  con  treinta  &  cuarenta  hom- 

is,  le  concederé  el  empleo  de  subteniente.  £1  que  yenga  con  cuarenta  á  sesenta  será  nom- 

uio  teniente.  Al  que  conduzca  y  presente  de  sesenta  á  ochenta,  le  ascenderé  á  capitán,  dis- 

t>uyéndose  entre  los  ochenta  hombres  los  empleos  de  oficiales,  sargentos  y  cabos  corrcspon- 

;ntes  á  una  compañía.  Al  que  se  pase  con  la  fuerza  de  cuatro  compañías  que  no  baje  de 

ienta  plazas,  le  nombraré  teniente  coronel,  y  concederé  los  empleos  del  batallón  en  los  tér- 

nos  indicados  para  una  compañía . 

«Soldados:  todos  somos  españoles.  Acabad  de  desengañaros.  Si  no  eran  bastantes  tantas 

Deidades  perpetradas  bajo  el  gobierno  ilegal  déla  que  se  llama  reina,  yolyed  los  ojos  á  los 

imos  robos,  incendios,  asesinatos  y  violencias  perpetradas.  Yedá  vuestros  generales  y  Jefes 

Biendo  cuestación  para  engrosar  sus  bolsillos,  chupando  asi  la  sangre  de  |los  indefensos 

tblos. 

«Soldados,  apelad  á  los  hechos.  Para  conocer  la  importancia  del  partido  que  seguís,  obser- 

I  su  marcha:  mirad  como  han  acudido  al  auxilio  de  mercenarios  estranjeros.  Mirad  á  éstos 

a  mengua  del  nombre  español,  en  San  Sebastian  y  Pamplona,  como  garantía  y  recompensa 

ms  delitos.  Mirad,  en  fin,  á  esos  mandarines  distribuyéndose  las  provincias  del  interior 

|K>lo8  lobos  su  presa,  convertidos  en  energúmenos,  señalándose  unos  por  la  dictadura,  abo 

Ddo  otros  por  la  república,  en  fin,  sin  entenderse  ellos  mismos;  queriendo  cada  cual  que 

svalezca  el  color  de  su  partido,  y  llevando  todos  en  pos  de  si  el  desorden  y  la  desolación. 
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No  eran  iufructaosos  estos  medios,  porque  aun  cuando  no  mq 
la  situación  de  los  que  se  presentaban,  creian  sufrir  menos  pri 
y  fatigas  entre  los  carlistas,  aquellos  á  quienes  no  llevaba  á  sus 
identidad  de  opiniones. 

Guando  Córdova  regresaba  á  Vitoria  fué  admitida  la  dimisión  en 
insistió  Eguía,  que  deseaba  por  momentos  declinar  un  mando  que 
le  abrumaba,  más  que  por  las  atenciones  al  mismo  inherentes  jismk 
ligas,  por  las  intrigas  de  que  era  objeto  por  parte  de  los  que  nunn  i 
esponian  al  peligro. 

El  mando  de  Eguía  no  dejó,  como  el  de  Moreno,  funestas  huellas:] 
si  al  tomarle  contaba  el  ejército  con  unos  veinte  y  cinco  mil  hombres,» 
gun  el  estado  de  las  fuerzas  que  dejó  el  vencido  en  Mendigorría,  ií 
conclusión  del  de  el  conde  ascendía  á  treinta  y  tres  mil  novedeirid 
diez  y  nueve  infantes,  mil  noventa  y  ocho  caballos  de  fuerza  efectinf 
un  respetable  tren  de  artillería  (1). 

Al  encargarse  Eguía  del  mando,  el  plan  de  la  corte  carlista,  si 
propendía  alejar  el  teatro  de  la  guerra,  era  contando  previamente  ootl 
organización  del  ejército,  dividido  en  cuerpo  de  operaciones  y  de 
va,  subdivididos  ambos  en  divisiones  y  brigadas.  Pero  ante  todo,  no 
habia  de  comprometer  la  base  de  todo  plan,  que  era  la  defensa  de 
tres  Provincias  Vascongadas  y  Navarra.  Las  divisiones  operadoras  d 
constar  de  seis  mil  hombres  cada  una.  La  primera  se  componía  de  sa^tf 
ros  esclusivamente;  la  segimda  de  provincianos,  y  la  tercera  de  casíeBí 
nos — ^así  eran  llamados  los  voluntarios  de  los  demás  paises,— con  cu; 
fuerzas,  agregadas  la  caballería  y  artillería,  podría  montar  el  ejército 
operaciones  á  veinte  mil  hombres.  Las  reservas  se  formarían:  la  de? 
varra  de  seis  mil  hombres,  de  tres  mil  cada  una  de  las  de  Guipúzcoi 
Vizcaya,  y  de  dos  mil  la  de  Álava,  aparte  de  todas  el  batallón 
guías. 

Sin  reunirse  estas  fuerzas  en  cuerpo  de  ejército ,  entraba  en 
plan  se  apoyasen  entre  sí  las  reservas,  ya  para  aumentar  sus  fuerzas 
el  ataque  y  toma  de  guarniciones,  ya  en  los  demás  movimientos 
constituian el  sistema  militar  de  Eguía,  siendo  su  principal  objeto  d^l 
reducido  al  enemigo  á  las  plazas  fuertes  de  Pamplona,  San  SebastiaBj 


«Soldados,  á  tiempo  estáis  de  cooperar  t  que  tengan  fin  tantos  males.  Acordaos  de  lnil^ 
gion  de  Jesucristo  en  (pie  os  educaron  vuestros  padres.  Acordaos  de  estos  (pie  Uorao 
opresión  y  estravio.  Objetos  tan  caros  os  hablan  al  corazón.  Ellos  os  marcan  el  camino, 
dos,  seguidlo.  En  la  mano  tenéis  vnestra  carrera.  Apresuraos  ¿  venir:  venid  á  tomar  ^ 
las  filas  de  la  legitimidad.  Así  labrareis  vuestra  suerte  y  podréis  asegurar  la  de  vuestns 
milias,  como  os  asegura  el  puntual  cumplimiento  de  lo  que  os  ofrece.— fil  conde  de  Gasi4^ 
—En  mi  cuartel  general  á  10  de  junio  de  1836.» 
.  (1)    Véanse  los  estados  del  documento  número  50 . 


OBSERYAGIOHES  SOBRE  EL  MJÜffDO  DE  E6ÜU.  493 

puitander^  no  sin  bloquearlas  y  amenazarlas  de  continuo ,  ó  con  fre* 
g^ncia,  con  objeto  de  que  no  pudiesen  ^  sus  guarniciones  incomodar 
^8  puntos,  7  ocupar  considerables  fuerzas  enemigas  en  su  so- 
EMTO. 

Los  movimientos  de  los  contrarios  podian  modificar  este  plan;  más 
D  contaba  Eguía  con  otras  contrariedades,  sin  embargo  de  que  ya  des- 
B  el  principio  comenzó  á  esperimentar  los  disgustos  consiguientes  á 
\B  intrigas  cortesanas. 

Prescindiendo  de  estas  por  ahora,  y  concretándonos  á  la  parte  mili- 
ir*  deseaba  Eguía,  y  así  lo  resumió  en  una  de  las  esposiciones  que  di- 
igió  á  don  Carlos,  regular,  según  su  sistema,  la  guerra,  y  al  efecto  pidió 
L  cumplimiento  de  los  siguientes  artículos  (1),  que  reproducimos  tes- 
aalmente. 

l.o  «Necesidad  de  armas,  algún  dinero  por  medio  de  empréstito,  ó 
lel  modo  que  sea  más  del  agrado  de  V.  M.  para  las  operaciones  de  la 
atnpaña  próxima,  que  se  prepara  durísima,  si  no  tenemos  medios  de- 
tmprender  la  ofensiva,  y  aun  para  la  ofensiva,  siendo  para  ésta  la  reser- 
ra,  y  para  aquella  el  ejercito  ae  operaciones. 

2.®  »E1  aumento  de  uno  y  otro  ejército  por  un  llamamiento  y  arma- 
pento  general,  en  cuyo  caso,  de  flanco  ó  de  frente  se  podrán  detallar 
i  V.  M.  todas  las  operaciones. 

3.^  » Que  no  siendo  así,  no  hay  más  que  obrar  de  frente  ó  flanco  con 
inoy  otro  por  la  parte  de  Navarra,  que  parece  es  también  donde  menos 
le  puede  operar,  porque  no  se  prestarán  a  facilitar  las  subsistencias  para 
áAo  el  ejército,  cuando  se  lamentan  al  darlas  para  la  corta  fuerza  que 
lili  existe;  debiendo  también  tenerse  presente  lo  reducido  del  ejército  y 
a  necesidad  de  aumentarle  aun  para  este  caso.  Al  efecto,  conviene  se- 
Mirar  de  una  vez  ese  número  escesivo  de  exenciones  y  arbitrariedades 
$on  que  se  ha  obstruido  é  inutilizado  el  reemplazo. 

i>Es  preciso,  señor,  continuaba  después,  que  las  juntas,  los  coman- 
iantes  generales  y  cuantos  hayan  intervención  en  lo  que  tenga  ó  pueda 
iener  contacto  con  la  guerra,  se  convenzan  de  que  ésta  no  se  concluye 
ñn  aumentar  al  estremo  los  sacrificios:  que  es  preciso  hacerlos  y  obrar 
^mo  al  principio:  que  es  indispensable  un  volcan  de  actividad  para  llegar 
id  tiempo  mismo,  porque  la  estación  avanza  á  paso  de  gigante,  y  no  de- 
be peraerse  de  vistea  que  vuelan  los  momentos,  que  el  enemigo  aumenta 
sus  fuerzas  por  todas  partes  para  abrir  la  campaña^  y  hacer  en  ella  sus 
últimos  esfuerzos.i» 

En  medio  de  lo  crítico  que  consideraba  el  conde  su  situación,  confia- 
ba y  lo  esperaba  todo  del  valor  de  las  tropas,  que  á  la  verdad,  le  sacaron 
de  más  de  un  apuro,  y  solo  con  ellas  hubiera  emprendido  operaciones 


(i)   Esposicion  del  conde  de  Gasa-Eg^iia  k  don  Garlos,  firmada  en  Escoriaza  el  27  de  enero 

de  1836. 


494  HlSTOfltik  DE  U^(Wl»RA  GIVIL. 

tan  arriesgadas,  solo  ellas  habrían  sido  conducidas  al  pié  de  mon 
inaccesibles,  defendidas  por  fuerzas  superiores,  y  habrían  emp 
desde  luego  el  ataque  sin  descansar  de  doce  leguas  de  marcha,  v 
detenerse  á  apagar  la  sed  ardiente  que  les  devoraba  y  rendia  de  fetigA 
El  ejército  carlista  se  veia  rodeado  por  todas  partes  de  enemigos  tanta^ 
mibles  como  Espartero,  Vigo  y  Oráa,  siempre  con  la  vista  sobre  C6ci§^ 
va,  dispuesto  siempre  también  á  venir  sobre  ellos.  Una  acción  coobt 
los  enemigos  más  inmediatos  salvó  á  Eguía  en  la  ocasión  más 
porque  mejoró  su  posición. 

Pero  si  respiraba  un  momento,  si  se  libraba  de  una  de  sus  atendfr- 
nes,  aglomerábanse  otras  á  empeorar  su  estado,  sobre  todo  cuando  oi 
necesario  cubrir  muchos  puestos  en  distancias  estremas. 

Por  esto  decia  á  don  Garlos  entre  otras  cosas  el  21  de  abril  desti 
Ochandiano: 

«V.  M.  no  ignora  las  fuerzas  que  tenom^  >s:  las  pide  Sarasa  habientb 
allí  todas  las  de  Vizcaya,  la  de  la  brigada  de  laoperaciones,  y  ell.^  y  6.«ib 
Castilla:  las  pide  Sagastibelza  y  será  preciso  enviarle  la  brigada  de  o})^ 
raciones  gaipuzcoana:  pide  Navarra  u  otros  por  ella  tomar  ios  valles,  T 
será  necesario  lo  menos  destacar  las  dos  brigadas  de  su  país:  solo  a 
magnánimo  alavés  se  cree  en  acción  de  hacer  marchar  su  segundo  ht 
tallón  sobre  las  casernas  de  Rioja  á  las  órdenes  de  Berástegui,  de  si 

general  Villlarreal  en  Villarreal  y  Guevara,  para  hacer  esfuerzos  increi- 
les  á  ({ue  se  presta,  mientras  qae  á  mí  me  quedarán  por  resultado  cua- 
tro ó  cinco  batallones  de  Castilla;  y  para  que  no  haga  uso  ni  aun  de  a 
fuerza,  hace  dias  pretenden  fascinarme  con  noticias  va^s  é  indetenah 
nadas,  de  que  me  pegarán  en  alguna  acción  dos  tiros.  Si  á  esto  se  añadí 
que  es  preciso  tomar  á  Bilbao  liotro  punto  de  la  misma  importancia;  qm 
se  debe  enviar  una  fuerte  espedicion  á  Asturias,  otra  á  la  derecha  di 
Castilla,  otra  zl  interior,  y  efectuarse  las  de  Aragón  y  Cataluña,  dejan* 
do  lo  menos,  lo  puramente  preciso,  además  de  sus  reservas,  para  deten* 
der  las  provincias,  según  ellas  mismas  lo  piden,  no  sé  de  donde  ha  ^ 
salir  el  número  de  fuerzas  necesario  al  efecto,  ni  qué  hacer  ni  decir  ei 
semejante  estado. 

y>m  planes  contener  al  enemigo,  que  hasta  hoy  es  superior,  t  ei 
aptitud  de  tomar  la  ofensiva  con  una  defensiva  prudente,  preparando,  s 
se  descuida,  algunas  empresas  parciales;  aumentar  las  filas  con  los  qm 
vengan  y  con  los  aue  V.  M.  disponga  se  alisten,  á  fin  de  que  pueda,  n 
quela  usurpación  na  aglomerado  todos  sus  recursos,  debihtarse,  y  nos- 
otros tomar  la  misma,  ya  que  no  en  el  número,  en  razón  del  mayor  va- 
lor de  nuestra  tropa  y  de  la  justa  causa  que  defendemos. 

vMás  veo,  señor,  que  eslo  no  se  quiere,  y  que  prevaliéndose  losene- 
migos  interiores  y  esteriores  de  la  escuela  de  semejantes  proposiciones, 
como  las  que  llevo  indicadas,  asestan  sus  tiros  hasta  á  mis  propios  ami- 
gos para  que  aumenten  la  oposición,  sin  considerar  la  posibilidad  de  sos 
proyectos  ó  cálculos,  y  soñando  por  sus  deseos  los  imposibles. 

»Tal  es,  señor,  el  cuadro  franco  y  claro  que  debe  presentar  á  V.  M. 
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jmnhfe  t[úé  no  desea  más  que  el  mejor  servicio  de  su  rey.  Tal  es  la 

Sacien  de  un  fiel  vasallo  de  V.  M„  y  tal  la  de  un  general  que  no 
a  más  que  el  triunfo  de  las  armas  que  dirige. 
y  )»Por  lo  tanto,  señor,  si  franco  soy  en  proponer  como  imposible  por 
Itora  los  miliares  de  proyectos  y  operaciones  con  que  se  ambiciona  pre- 
Ipitar  la  campaña,  tal  es  también  mi  franqueza,  que  debo  decir  que 
meando  cual  ninguno  los  progresos  de  la  causa  de  V.  M.,  otro,  señor, 
»s  vencerá.  Otro,  señor,  será  más  á  propósito  para  satisfacer  estas  exi- 
Bncias,  esperando  solóla  resolución  de  V.  M.  para  saber  á quien  puedo 
itregarel  mando  del  ejército,  como  lo  reitero  noy  por  el  mmisterio  de 
i  Guerra,  solicitando  de  su  bondad  benéfica  la  gracia  de  permitirme  pa- 
ir  á  los  baños  de  Cestona,  pues  que  por  no  haberlos  tomado  el  año  an- 
Srior  be  padecido  en  el  invierno  lo  que  solo  Dios  sabe. 

D Lejos  de  mí,  señor,  en  esta  pura  y  sincera  esposicíon,  otra  idea  que 
i  del  mejor  servicio  de  V.  M.,  y  en  prueba  de  esta  verdad,  al  pedir  mi 
rtiro  debo  rogar  á  V.  M.  que,  así  como  á  mí  me  presentan  el  peligro  de 
li  flanco  izquierdo  mientras  el  enemigo  está  sobre  mi  derecha  y  centro, 
o  se  guie  V.  M.  por  avisos  de  Francia  y  de  franceses,  que  yo  creo  son 
istrumentos  de  los  de  aquí  para  difundir  las  especies  que  quieran  pro- 
alar los  mismos  enemigos  de  Y.  M.  Que  se  entretenga  á  estos  que  se 
resentan  en  fuerza:  que  se  anticipen  nuestros  movimientos  álos  suyos, 
'  que  sin  faltar  á  estos  principios  se  aproveche  cualquiera  coyuntura 
lue  pueaa  haber  en  el  intermedio  de  los  que  aquel  pronuncie,  huyendo 
iempre  del  menor  desacierto  para  que  conservando  el  nombre  y  presti- 
ré se  auméntela  fuerza,  pues  que  de  este  modo  no  dudo  llegará  i  ba- 
irse  á  Ib  llanura  y  batir  al  eoem^o  con  ventaja.» 

Lh  necesidad  de  tomar  hmos  era  el  pnetesto  que  alegaba  el  coná% 
'  ^m  Carlos  no  pudo  meaos  de  admitir  la  dimisión  de  su  anciano  y  1^ 
ervidop,  cuya  salud  habia  sufrido  mucho  vimblemente,  porque,  como 
ieda,  aquella  guerra  no  era  sino  para  jóvenes,  pudiendo  haber  añadido 
o  que  ha  dicho  un  elevado  personage  carlista,  ó  para  loeo$y  porque  de 
odo  en  efecto  se  necesitaba  al  considerar  lo  que  habia  que  hacer;  ya 
[u;e  prescindamos  de  lo  que  casi  milagrosamente  se  habia  heoho. 

En  resumen,  el  mando  de  Eguía  no  fué  estéril  para  la  causa  carlista* 
LeJQs  de  eso,  alcanzó  venjosos  resultados.  Los  pueblos  deGuetaria,  Val- 
naseda,  Mercadillo,  Plencia  y  Lequeitio,  son  testigos  de  au  actividad 
r  pericia,  de  su  valor  y  constancia,  como  lo  fueron  otros  puntos  donde 
combatió.  Mejoró  la  organización  del  ejército,  y.persuadido  de  la  utili- 
lad  de  un  buen  estado  mayor,  arregló  el  servicio  de  este  cuerpo,  hasta 
sntonces  descuidado.  Si  la  suerte  de  las  armas  no  le  fué  propicia  en  to« 
$as  las  operaciones  militares  que  dirigió,  podemos  decir  con  un  escritor 
^ntemporáneo,  que  «tales  desgracias  no  podían  servirle  de  reaponsabi- 
idad,  porque  muchas  de  aquellas  estaban  sujetas  á  voluntades  estrenan 
i  la  ciencifL  déla  gaerr^,  que  hablaban  de  real  ordena»  Otea  eosa  diremop» 
¡ue  no  tiene  réplica  por  cierto,  y  que  lo  mismo  es  aplicable  á  Sgoía 
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que  á  todos  los  jefes  de  su  parcialidad,  que  á  todos  los  de  la  co] 
eran  españoles  los  de  ambos  bandos,  y  ni  la  victoria  enaltecia 
unos,  ni  la  derrota  humillaba  á  los  otros. 

Los  odios  y  rivalidades  que  al  principio  respetaron  un  tanto  al  vm 
terano  general,  le  hicieron  al  fin  blanco  de  sus  ocultos  tiros  y  jugnái 
de  sus  bastardas  pasiones,  á  las  que  en  vano  trató  de  hacerse  superior 
por  desiguales  sus  armas  de  buena  ley.  Algunos,  como  el  general  (kh 
mez,  le  combatieron  de  frente,  haciendo  esposiciones  á  don  Carlos  coa», 
tra  el  mando  de  Eguía,  consiguiendo  con  la  que  hizo  en  l.^  de  jonioaa^ 
mentar  los  odios  y  rivalidades  contra  los  carlistas.  Con  ánimo  y 
sidad  de  descansar  durante  algún  tiempo,  pasc^  á  Durango.  Más  fatigadi 
de  los  disgustos  que  hombres  díscolos  le  causaran,  que  de  los  trabajos  f 
penalidades  de  la  guerra,  que  le  compensaban  sus  lauros,  se  retiró  traii) 
quilo  para  volver  á  prestar  sus  servicios  en  otro  puesto  que  le  confian^ 
el  soberano. 

MBMORIA  SOBRE  BL  MANDO  BE  EOmA. 

XXXIV. 

El  mismo  conde,  con  el  noble  anhelo  de  que  merecieran  todos 
actos  la  aprobación  de  don  Carlos,  le  dirigió  desde  Durango  el  22  de  ji 
lio  del  mismo  año,  una  memoria  detallada  de  sus  operaciones,  en  la 
después  de  narrar  imparcialmente  sus  hechos  militares,  esponiendo 
resultados  del  plan  ordenado  por  el  cuartel  general,  la  organizadon 
ejército,  su  disciplina,  la  confianza  que  habia  adquirido,  y  los  reci 
proporcionados,  especialmente  á  la  artillería,  manifiesta  que  ya  fiji 
todos  la  vista  como  un  objeto  principal,  en  alejar  el  teatro  de  la  gxu 
olvidando  los  medios  preciosos,  ponderando  la  falta  de  subsiste] 
y  la  impotencia  de  los  liberales.  «Los  incautos  seducidos,  dice,  y  tol 
malos  con  su  dañada  intención  de  paralizar,  trastornar  y  precipitar  te. 
operaciones,  vociferan,  y  aun  algunos  de  los  jefes  superiores,  la  neo»- 
sidad  de  adelantarlas  al  interior  por  medio  de  espediciones  á  su  volish- 
tad,  mas  ó  menos  numerosas  según  las  afecciones  de  cada  uno. 

«Lejos  de  mí  la  oposición  á  las  espediciones,  (ojalá  las  proyectadas/ 
cuantas  se  verifiquen  tengan  el  mas  feliz  éxito)  siempre  que  estas  po»* 
dan  ser  apoyadas  por  el  ejército  de  operaciones;  más  aun  ha  visto  vues- 
tra majestad  que  hallándase  diseminado  en  atenciones  particulares  di 
las  mismas  provincias,  que  á  la  par  que  declaman  la  necesidad  de  nr 
riar  el  teatro  de  la  guerra,  y  ponen  tantas  trabas  al  reemplazo  del  ejé^ 
cito,  de  sus  reservas  y  del  armamento  general,  quieren:  Guipúzcoa 
ejército  que  les  quite  el  padrastro  de  San  Sebastian;  Vizcaya  otro  ^ 
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la  desembarace  del  de  Bilbao;  Álava  que  se  la  liberte  de  Vitoria;  y 
ftTarra  que  se  la  libre  la  ribera  y  los  valles  de  la  frontera,  á  la  vez 
Le  llamaba  y  se  lamentaba  de  falta  de  recursos  para  sostener  las  limi* 
das  fuerzas  que  tenia,  siendo  así  que  para  tales  operaciones  era  preciso 
letodo  el  ejército  obrase  de  frente  ó  de  revés,  y  cuando  los  batallones 
pedicionarios,  casi  la  única  fuerza  disponible,  eran  el  antemural  de  la 
Lsma  residencia  de  V.  M.  á  la  cual  se  dirigian  los  enemigos  y  de  que 
L  vez  se  habrían  apoderado,  sí  con  su  auxilio  no  se  les  hubiera  deteni- 
»  en  sus  primeros  pasos.  De  aquí  también,  señor,  se  deduce  para  la  se- 
iridad  de  la  base  de  operaciones  que  cubrieran  tan  sagrados  objetos, 
circuspeccion  que  debia  observar  para  desmembrar  sus  fuerzas  ínte- 
1  el  enemigo  dispuesto  á  aprovecharse  de  la  ocasión,  pudiera  caer  en 
versas  direcciones  sobre  su  presa  á  favor  de  su  indefensión;  á  más  de 
le  no  vencido  el  ejército  de  operaciones  y  no  cubriendo  las  provincias 
u  sus  reservas  y  el  armamento  general  sus  atenciones  respeotivas,  era 
9n  cortísima  la  que  le  quedaba  cuando  aumentaba  sin  desmembrar  ni 
Bjar  sus  batallones  á  operaciones  que  no  le  sean  anejas  y  formen  parte 
\  las  suyas,  es  la  sola  que  puede  progresar  y  marchar  conteniendo  y 
itiendo  al  enemigo  para  que  vaya  cediendo;  dando  lugar  al  mismo 
empo  que  atrae  sobre  sí  su  atención,  á  que  evacué,  respire  el  interior  y 
i  lugar  á  sus  levantamientos  y  disgustos  parciales  que  secunde.n  y 
■eparen  el  triunfo  de  V.  M.»  (1)*  Triunfo,  anadia,  que  estaba  reservado 

ejercito  de  operaciones,  y  no  á  los  espedicionarios. 

Criticábamos  el  sistema  de  Eguía  objetando  que,  con  él,  poco  6  na- 
i  se  adelantaba;  que  durante  el  mando  del  conde  se  habia  perdido  en 
avarra  la  línea  de  sus  valles,  y  en  Castilla  el  de  Losa;  más  á  esto  con- 
staba el  jefe  dimisionario  que,  si  bien  los  recorrían  simultáneamente 
s  tropas  carlistas  y  liberales,  si  estos  hablan  consolidado  en  ellas  sus 
)siciones,  no  habia  sido  en  el  tiempo  de  su  mando. 

Y  en  efecto,  databan  desde  la  batalla  de  Mendigorría  las  fortifícacio- 
3s  de  Lárraga  y  la  Unea  del  Arga,  apoyada  en  Pamplona  y  estendida  á 
s  valles.  El  de  Losa,  cuyos  recursos  se  creyeron  tamaños,  dio  á  la  lle- 
Btda  del  ejército  á  Medina  de  Pomar,  un  triste  desengaño,  pues  no  pu- 
>  alimentar  al  mismo  ejército.  Eguía  tomó  además  el  mando  en  cir- 
emstancias  bien  críticas,  y  no  se  le  puede  negar  que  supo  hacerlas 
ente. 

Ni  son  justificados  los  cargos  de  provincialismo  que  algunos  le  hi- 
¡eron.  Si  mantuvo  casi  siempre  su  cuartel  general  en  Llodio  y  Escoria- 


(t)   A  pesar  de  la  redacción  tan  06cnra  de  este  p&rrafo,  no  hemos  creído  conTcntciitc  al- 
nrle 

Tomo  ii.  63 
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za,  lo  exigió  así  estar  al  frente  del  ejército  enemigo,  sin  que  por  ai 
dejase  de  operar  en  Navarra  y  Vizcaya. 

Eguía  no  pudo  ciertamente  hacer  más  de  lo  que  hizo.  Aquella  go» 
ra  era  superior  á  sus  fuerzas,  más  debilitadas  que  con  el  mando  del  gjij 
cito  con  las  intrigas  de  los  cortesanos,  que  no  perdonaban  ni  aund  c»| 
rácter  franco  del  que  era  blanco  de  sus  tiros.  Tenia  que  compartir  d| 
general  en  jefe  sus  atenciones,  no  solo  entre  sus  soldados  y  el  eneBA 
go,  sino  entre  los  cortesanos,  adversarios  más  temibles  y  menos  tdw 

rabies.  .  { 

I 

! 
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A  mediados  de  junio  llegó  Gordo  va  á  Vitoria,  su  cuartel  genial  ] 
enterado  de  la  situación  del  ejército,  y  después  de  decirle  que  habia 
nido  el  gusto  de  oirdelos  augustos  labios  déla  reina  gobernadora,— 
más  podremos  pagar  mi  hija  y  yo  todo  lo  que  por  nosotras  hacen  y 
decen  esos  intrépidos  defensores  del  trono  y  de  la  libertad 
asegúrales  que  mi  afecto  y  gratitud  son  tan  grandes  como  sus  me 
mientos,  y  que  sin  los  altos  deberes  del  mando,  ya  hace  mucho  ti 
que  estaría  entre  ellos  participando  de  sus  peligros  y  fatigas,  y  re 
pensando  por  mi  propia  mano  sus  buenos  hechos:  quiero  que  sepan 
les  pago  en  afecto  lo  mucho  que  debo  á  su  fidelidad  y  noble  esfuerzo,! 
se  aprestó  á  marchar  á  Navarra  con  el  fin  de  hacer  frente  al  ene 
que  por  este  punto  se  reforzaba,  y  de  operar  por  aquella  parte  que 
lo  sería  con  más  éxito  que  por  la  del  centro  é  izquierda  de  la  linea, 
puso,  aunque  sin  la  mayor  confianza  de  conseguirla,  la  ocupación 
Baztan,  y  previendjo  los  obstáculos  que  opondrían  á  ella  los  ca 
destacó  el  22  al  general  Ribero  con  diez  batallones,  y  le  siguió  el  25, 
jando  á  Espartero  en  Álava  con  tres  brigadas  y  la  portuguesa,  ji 
lio  en  el  valle  de  Mena,  con  orden  de  que  guardasen  el  centro  é  i 
da  de  la  línea,  y  se  opusieran  á  toda  costa  al  paso  de  las  espedicioi 
ó  las  siguieran  si  no  les  era  posible  detenerlas.  Así  creia  podrían  @ii 
tener  delante  de  sí  el  mayor  número  de  fuerzas  contrarías,  y  d(j 
desembarazado  en  sus  movimientos. 

Tello  recibió  además  orden  de  fortificar  á  Orduna  y  Arciniega, 
reunian  á  otras  ventajas,  la  de  poder  imposibilitar  la  salida  por  a 
punto  de  las  espediciones  carlistas,  que  eran  el  gran  pensamiento 
cuartel  real. 

Pero  no  todo  sucedió  á  satisfacción  de  Córdova .  El  calor 
de  la  estación  obligó  á  Ribero  á  acortar  las  jornadas,  perdiendo  flti 
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porimer  dia  trece  hombres,  j  dejando  trescientos  enfermos  en  los  puntos 
leí  tránsito. 

El  general  en  jefe  llegó  el  29  á  Puente  la  Reina,  y  adoptó  las  dispo- 
áeíones  convenientes  para  evitar  un  golpe  sobre  el  centro  ó  estrema 
zquiérda. 

Veia  Górdova  que  el  nuevo  caudillo  carlista  inauguraba  su  mando 
Wí  operaciones  ofensivas,  y  creyó  que  entraba  en  su  sistema  atacar  los 
losestremos  de  la  línea  para  mantenerse  á  la  defensiva. sobre  su  centro 
ipoyándose  en  Salinas,  cubriendo  con  al^j^unos  batallones  en  la  Solana 
í  Estella  y  los  valles  de  Berrueza,  Ega  y  demás  de  las  vertientes  meri- 
tionales  de  la  sierra  de  Andia.  Górdova  confiaba  la  seguridad  de  la  de* 
echa  de  la  línea  á  Meer,  que  supo  defenderla  el  24,  y  la  izquierda  á 
ispartero  y  Tello,  quienes  en  combinación  con  otros  jefes,  cuidaban 
ambien  del  centro. 

A  fin  de  impedir  la  salida  de  la  espedicion  de  Gómez,  ordenó  al  co- 
Bandante  general  de  Vizcaya  que  del  escódente  de  la  guarnición  de  Bil- 
ao,  formase  y  embarcase  para  Santander  una  brigada. 

En  tanto,  la  situación  de  las  tropas  del  ejército  de  la  reina  en  el  Ñor- 
» era  la  siguiente: 

Dos  mil  quinientos  hombres  al  mando  del  general  Tello,  se  hallaban 
^la  estrema  izquierda  de  la  hnea:  ocho  batallones  al  de  Espartero,  esta- 
an  en  movimiento  y  combinación  desde  Vitoria  con  la  brigada  portu- 
jiiesa  al  mando  de  Das  Antas,  y  tenian  su  asiento  en  Vitoria. 

Dos  protegían  la  caballería  del  brigadier  Iribarren. 
i  Nueve  á  las  órdenes  del  general  Ribero  estaban  acantonados  en 
nente  la  Reina;  y  finalmente,  siete  ú  ocho  se  hallaban  en  las  líneas  de 
Dbiri  con  la  legión  auxiliar  francesa. 

>  Górdova  marchó  el  30  á  Pamplona,  á  donde  le  llamaban  asuntos  de 
taito  interés  como  urgencia ,  y  principalmente  la  penuria  en  que  de 
aevo  se  hallaba  el  ejército,  aquella  máquina  que,  como  decia  Gór- 
0va,  se  habia  hecho  demasiado  grande  y  pesada. 

La  salida  al  fin,  de  la  espedicion  de  Gómez,  y  el  desastre  de  Tello, 
m  trató  de  impedirla,  empeorando  la  situación  del  ejército,  abrumaron 
Górdova,  quien  mandó  contramarchar  inmediatamente  á  Ribero  en 
Pimiento  de  aquel.  Y  esta  inesperada  desmembración  de  fuerzas  le 
posibilitó  las  operaciones  ofensivas  que  proyectaba. 
íi  «Horrorosa  es  mi  posición,  decia  al  gociemo  en  1.°  de  julio  desde 
knplona...  El  que  pide  en  Londres,  París,  ó  Madrid  una  batalla,  una 
Idoria,  la  decisión  de  la  lucha  al  general  que  la  dirige  en  Navarra,  so- 
produce  una  prueba  de  cuanto  puede  estraviarse  la  razón...  Resigna- 
yo  hace  mucho  á  ser  la  menos  ilustre  víctima,  solo  me  cuido  ya  de 

plír  un  gran  deber,  repitiendo  que  con  lo  que  tengo,  no  solo  nopue* 


500  HISTORIA  DE  LA  GUERRA  CIVIL. 

do  llevar  á  término  la  guerra,  sino  qae  con  lo  que  me  falta  para 
no  respondo  de  las  más  funestas  consecuencias...  La  miseria  de  las  tiM 
pas  es  tan  grande  que  ya  da  lugar  á  desórdenes  y  actos  de  indifldplní^ 
cuyo  resultado  temo...  Verbalmente  he  recibido  una  qneja  de  obi. 
acto  mas  serio  de  indisciplina  del  regimiento  N,  que  produjo  el  arresk 
de  muchos  soldados,  presentándose  á  seguida  todos  á  reclamar  parte « 
la  pena  como  la  tenian  en  las  quejas.  Ayer  encontré  yo  mismo  en  v» 
cha  al  regimiento  de  Chinchilla,  que  me  saludó  con  aclamaciout  y  p' 
guntando  á  los  soldados.  ¿Cómo  va,  muchachos?  Mal,  muy  mal,  mi  ge* 
neral,  fué  la  respuesta  de  muchos.  Preguntándoles  el  motivo,  me  dij< 
que  hacia  más  de  dos  meses  no  recibían  un  real.  Les  pregunté  sí  tafr 
bien  les  faltaba  la  constancia  para  sufrir  por  la  patria,  y  gritaron:  £s 
no,  hasta  la  muerte.  Este  cuerpo  acaba  de  batirse  briUantísimaineolBp 
el  24  los  envié  1,000  duros...  Todas  las  tropas  del  general  Ribero  qflfr 
daron  ayer  y  hoy  sin  pan:  á  la  una  de  la  noche  emprendieron  una  lar» 
ga  marcha.  ¡En  tal  estado;  se  quiere  que  triunfemos!» 

Tales  y  tan  desconsoladoras  eran  las  comunicaciones  verídicas  qtt 
Gérdova  dirigía  al  ministro  de  la  Guerra,  insistiendo  en  todas  ellas  A 
su  inmediato  reemplazo. 

Y  no  era  solo  Górdova;  casi  todos  los  jefes  presentaban  su^dimisíai 
por  las  mismas  causas,  porque  no  querían  ver  pereciendo  de  hambre  il 
que  derramaba  su  sangrepor  la  patria;  y  si  algún  jefe,  como  Tello, 
daba,  con  la  debida  intervención  de  la  Hacienda,  vender  algunas  £ufr 
gas  de  sal  de  las  salinas  de  Rosío,  para  dar  pan  al  soldado,  medidí 
á  los  enfermos  y  heridos  y  levantar  fortificaciones  al  frente  del  eaej 
go, 'desaprobaba  el  gobierno  su  conducta  en  términos  tan  ofensivos, 
obligaban  al  siempre  caballeroso  Tello  á  pedir  su  relevo  y  se  le  diera 
el  ejército  otro  destino  cualquiera  que  fuese,  en  el  que  no  tuviera 
ocuparse  más  que  de  pelear. 

Ya  llegó  el  caso  de  dar  en  Pamplona  una  orden  general  recoi 
á  los  soldados  sus  deberes  con  la  patria,  y  su  propio  crédito,  apel 
á  su  entusiasmo,  á  sus  virtudes  y  sufrimiento  para  sobrellevar  los 
les  que  les  asediaban.  Gonvocó  á  la  diputación  del  reino  para  proví 
las  tropas,  y  en  tanto  que  trabajosamente  conseguía  algunos 
con  que  sostener  apenas  la  subordinación,  y  la  causa  del  trono  liboA 
los  carlistas,  tomando  la  ofensiva  atacaban  de  nuevo  la  hnea  de  Zobi 
por  la  borda  de  Iñigo. 

DON   BRUNO   DB  VUXARRBAL. 
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Villarreal,  sin  ser  un  héroe,  ni  haber  adquirido  esa  celebridad  ^ 
dieron  á  otros  más  que  los  hechos  propios  las  ajenas  alabanzas,  esv 
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b  los  personages  que  más  descollaron  en  el  ejército  carlista.  Su  repu- 
cion,  no  usurpada  como  la  de  muchos,  y  su  prestigio,  fueron  envidia- 
es.  Poseia  un  corazón  noble,  la  rada  franqueza  del  soldado,  j  la  sen- 
llez  del  hombre  que  desdeña  el  trato  de  la  corte.  En  su  semblante  se 
5ia  retratada  la  austeridad  de  su  carácter  y  el  valor  de  su  pecho,  y  úl- 
mameute  se  notaban  impresas  en  su  rostro  las  huellas  del  dolor  que  le 
roducian  sus  padecimientos  físicos. 

En  medio  del  indiferentismo  que  le  produjeron  los  desengaños,  ma- 
Dres  acaso  en  él  que  en  otros,  por  escesivamente  confiado,  solo  tenia 
i  en  la  amistad. 

Satisfecho  con  el  testimonio  de  su  conciencia,  le  estimaba  en  más 
ue  la  gloria,  y  no  anhelaba  recompensas,  permitiendo  que  corrieran 
npresos  los  más  crasos  errores  acerca  de  sus  hechos  y  persona ,  sin 
Dnsentir  ajena  defensa  (1).  Cerrados  sus  labios  para  la  mentira,  siem- 
re  estaban  abiertos  para  la  verdad,  por  amarga  que  fuese,  y  esta  tan 
iTB  como  apreciable  circunstancia,  le  atrajo  disgustos  y  persecuciones 
le  tuvo  espuesto  á  ser  víctima  del  encono  de  los  partidos. 

Carlista  por  convicción,  soldado  con  fé,  valiente  sin  orgullo,  ha  sido 
I  jefe  más  querido  de  sus  soldados,  sin  necesitar  para  su  entusiasmo 
omposas  arengas.  Breves  sus  palabras,  pero  firmes,  llevaban  la  confian- 
a  á  sus  voluntarios  y  el  ardimiento. 

En  Oriamendi,  puesto  á  su  cabeza,  y  apoyándose  en  un  palo  para 
ubir  la  cuesta:  A  morir  vamoM:  arriba,  les  dijo:  y  subieron  resueltos  y 
''encieron. 

Nació  en  Larrea,  provincia  de  Álava,  el  año  segundo  de  este  siglo, 
r  ú  la  vez  que  aprendia  en  el  hogar  doméstico  ese  noble  proceder  con 
[ue  siempre  se  ha  distinguido,  seimbuia  su  joven  corazón  en  las  ideas 
[ue  teniendo  por  lema,  rey,  patria  y  religión,  se  identificaban  con  el  es- 
rfritu  religioso  de  los  españoles.  Por  esto  consideran  muchos  las  opinio- 
les  realistas  como  una  derivación  délos  sentimientos  religiosos,  admi- 
Sendo  candidamente  ese  derecho  divino  de  los  reyes  que  no  pudo  resis- 
ár  al  libre  examen.  Pero  entonces  se  creia  más  que  se  pensaba,  y  la  fé 
m  ciertos  principios  no  permitía  consultar  á  la  razón.  Por  esto  el  joven 
Tillarreal  se  dejó  llevar  del  impulso  de  sus  ideas,  y  contando  apenas 
Kezy  nueve  años,  corrió  á  alistarse  en  la  partida  de  don  Gregorio  Lu- 
suriaga,  que  se  levantó  en  Salvatierra  el  15  de  abril  de  1821.  Breve  fué 


(1)  Aunque  conseguimos  de  Yillarreal  lo  que  nadie,  merced  k  la  convicción  que  tUYO  de 
mestro  imparcial  y  leal  proceder  y  á  la  amistad  que  nos  unió,  tuvimos  que  esforzarnos  para 
laber  la  verdad  de  algunos  hechos,  que  por  modestia  se  resistía  á  confesar.  La  historia  de- 
berá á  esta  obra  nuestra  lo  que  nunca  hubiera  sabido  sin  ella. 
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esta  su  primer  campaña,  pues  solo  duró  diez  7  seis  dias.  Retiróse  i  ü 
hogar,  y  poco  después  se  halló  en  la  accioa  del  puente  de  su  paebl|] 
sosteniéndole  por  espacio  de  dos  horas  con  solo  tres  hombres  de  cabaO^^ 
ría  contra  veinte  y  ocho  nacionales.  Temerario  arrojo  que  produdali 
convicción  de  sus  opiniones,  siendo  tal  su  decisión,  que  á  priucipiosil 
1822  llegó  á  reunir  hasta  cuatrocientos  hombres  armados,  que  pres^H 
á  don  José  Uranga,  para  combatir  con  ellos  á  los  constitucionales,  a 
poniéndose  él  mismo  á  su  cabeza  por  la  modesta  repugnancia  que  siea* 
pre  ha  mostrado  al  mando.  El  18  de  julio  ingresó  de  cadete  en  d  r^ 
miento  de  infantería  de  Álava,  que  formó  la  facción,  y  se  halló  en  h 
acción  de  Segura;  el  28  en  la  de  Villafranca,  ambas  en  Guipúzcoa;  d  9' 
en  la  de  Araya — Álava;— el  2  de  agosto  en  la  toma  de  Villarreal  deG» 
püzcoa,  entrando  en  dicho  dia  en  Azpeitia  y  Azcoitia,  luego  en  Oñ^' 
y  otras  poblaciones,  recorriendo  en  todo  el  resto  del  ano  las  Provincaí 
Vascongadas,  hasta  que  en  1823  penetró  en  la  Bioja,  hallándose  d  tt 
de  abril  en  el  asalto  de  Logroño,  terminando  esta  campaña  en  la  ospd» 
dicion  de  Estremadura  al  mando  de  Quesada,  su  mortal  enmigí 
después. 

Pasó  en  1824  al  regimiento  de  Saboya,  y  después  al  del  Príncipe  ei 
1828;  rechazando  con  él  la  invasión  de  Mina  por  los  Pirineos  en  1830- 
Gon  tales  antecedentes,  no  es  de  estrañar  que  en  marzo  de  1833  reo- 
biese  licencia  ilimitada. 

Aunque  habia  servido  de  capitán  en  el  primer  batallón  de  Alan  j 
en  el  regimiento  de  Saboya  5.°  de  hnea,  fué  clasificado  como  ta- 
niente. 

Hallábase  en  su  país  natal  cuando  se  enarbolaron  los  pendones  de  li 
insurrección,  que  conmovieron  todos  los  ánimos  y  escitaron  todas  las 
pasiones.  Militar  valiente,  postergado  en  su  carrera,  y  separado  de  eQa 
no  podia  ser  indiferente  á  aquella  lucha.  Uno  y  otro  campo  lebrindabiB 
con  un  porvenir  de  gloria,  y  el  que  habia  combatido  en  1822  por  elaW 
solutismo,  el  que  por  educación  era  desafecto  al  sistema  liberal,  qoeli 
hablan  hecho  creer  desde  sus  principios  como  enemigo  de  la  reUgiont 
del  trono,  no  podia  dudar  ahora  en  la  elección  de  bandera,  y  corrió  i 
la  que  ondeaba  en  las  filas  carlistas.  La  consecuencia  y  su  interés,  supa^ 
triotismo  y  su  fé,  lazos  de  antigua  amistad  y  compañerismo,  le  llama* 
han  y  le  llevaron  á  ella^.  Nada  más  lógico  y  natural,  por  lo  tanto,  q* 
Villarreal  defendiera  un  sistema  que  el  siglo  ha  reprobado.  No  fué,  «n* 
pero,  fanático  al  defenderle.  En  el  campo  carlista  no  se  le  vio  a 
en  el  bando  intolerante  y  sanguinario,  autor  de  todos  los  males  que 
se  sentían;  y  tenemos  también  la  convicción,  que  si  hubiese  triuni 
don  Garlos,  no  se  hubiese  asociado  el  noble  y  generoso  alavés  á  una 
h'tica  teocrática  y  brutal,  con  su  horrible  séquito,  como  vino  en  1^ 
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^larreal  ha  odiado  siempre  derramar  sangre  inocente,  por  eso  interce* 
ió  en  favor  de  los  prisioneros  de  Gamarra,  que  sacrificó  inhumanamen- 

5  Zumalararregui,  por  eso  salvó  á  otros,  y  si  alguna  vez  empleó  el  ri- 
;or,  creemos  seguramente  no  estarla  en  su  mano  evitarlo.  Miró  con 
revendón  al  partido  teocrático,  porque  le  conoció;  y  el  que  ha  derra- 
lado  su  sangre  por  el  absolutismo,  y  juró  la  Constitución ,  tenia  senti- 
lientos  más  liberales^que  algunos  de  los  que  le  combatieron  en  las  filas 

6  la  reina. 

Al  principio  de  la  guerra  no  se  pensaba  más  que  en  pelear  y  vencer; 
or  eso  se  ve  á  Villarreal  y  sus  alaveses  en  todos  los  combates  de  im- 
ortancia.  Zumalacarregui  cuenta  con  el  valiente  don  Bruno  para  todas 
os  empresas,  y  después  de  cada  ana  queda  más  obligado  para  contar 
on  él  en  las  sucesivas. 

Nunca  faltó  Villarreal  á  estos  llamamientos:  el  peligro  era  el  puesto 
.6  honor  que  ambicionaba,  á  él  acudia  contento,  y  de  él  volvia  satisfe- 
ho.  Sus  bravos  paisanos  llegaron  á  escitar  nobles  rivalidades;  se  batian 
orno  leones.  Más  de  una  vez  fueron  presentados  como  ejemplo  á  losbi- 
arros  vizcaínos,  á  los  bravos  guipuzcoanos ,  á  los  valientes  na- 
varros. 

Conociéndolos  alaveses  liberales  lo  que  valia  Villarreal,  le  hicieron 
as  más  ventajosas  proposiciones  si  abandonaba  las  armas:  sus  contes- 
aciones  fueron  dignas  de  un  espartano  (1). 

Nombrado  para  reemplazar  al  conde  de  Gasa-Eguía,  dimitió  dos  ve- 
es  consecutivas,  y  otras  tantas  se  le  negó  la  dimisión.  No  era  el  man- 
ió lo  que  Villarreal  ambicionaba,  sino  la  unión  de  los  carlistas  y  el  ba- 
irá  los  enemigos. 

Al  ver  la  inutilidad  de  sus  dimisiones  escritas,  envió  al  cuartel  real 
1  brigadier  Sopelana,  para  que  manifestase  verbalmente  á  don  Carlos, 
[ue  el  mando  del  ejército  era  una  carga  que  no  podia  soportar,  y  que  se  ha^ 
loba  además  gravemente  enfermo  por  las  fatigas  de  la  guerra.  Creyó  deci- 
iva  esta  última  consideración,  más  se  engañó:  don  Garlos  se  negó  á 
rirdisculpa  alguna,  y  el  subdito,  tuvo,  á  su  pesar,  que  seguir  con  el 
nando. 

Las  circunstancias  entonces  no  podían  ser  más  difíciles.  Los  enemi- 


(1)  Hallándose  emigrado  á  la  conclusión  de  la  gnerra,  la  diputación  alavesa,  agradecida  al 
lOblc  comportamiento  de  VQlarreal  en  la  provincia,  le  ofreció  una  pensión  que  sin  compro- 
niso  de  ningún  género  pudiese  admitir:  conformándose  Villarreal  con  su  pobreza,  la  rechazos 
ilgnamente.  En  vano  insistió  la  diputación  en  que  aceptase  aquel  donativo  á  que  quisieron 
lontribuir  los  que  habían  sido  sus  enemigos,  los  que  no  habian  podido  desviarle  de  la  causa 
¡artista  al  comenzarla  lucha,  los  que  se  habian  batido  con  él.  Esta  es  una  de  las  más  brillantes 
páginas  de  la  vida  de  Villarreal,  la  que  retrata  su  noble  carácter,  la  que  patentiza  su  digna 
dtirez,  la  que  evidencia  so  virtud,  la  que  consignamos  con  orgullo. 
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gos  eran  muy  superiores  en  fuerzas  y  en  recursos:  las  intrigas  se  as- 
mentaban  de  una  manera  repugnante  en  el  campo  carlista:  los  ojalatM 
clamaban  porque  se  acabase  la  guerra,  que  entorpecían,  para  ir  á  &  i 
frutar  de  los  empleos  y  destinos  que  de  antemano  les  concediera  da* 
Carlos:  algunos  generales  estaban  profundamente  enemistados  entre  s^ 
por  ambición  de  mando  unos,  de  influencia  otros,  pero  todos  por  am- 
bición. 

Bien  conocia  Villarreal  que  se  necesitaba  una  mano  fuerte  para  te- 
minar  aquella  anarquía  de  voluntades,  para  desarraigar  aquel  plantd 
de  intrigas,  para  aniquilar  aquel  germen  de  desastres  más  ó  menos  prdxh; 
mos;  más  no  creyéndose  apto  para  ello,  habría  deseado  mejor  que  k 
mandasen  tomar  una  batería  que  dirígir  el  ejército,  porque  él  era  al  ca- 
pitán valiente,  no  el  capitán  político. 
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XXXVII. 

No  hallando  Villarreal  medio  decoroso  de  desentenderse  de  unmank 

que  le  abrumaba  por  las  contrariedades  que  sufría,  y  que  cada  vez  se 

.  hacia  más  pesado,  procuró  desempeñarle  con  honra  y  quedar  airoso  de 

su  compromiso. 

Gonocia  perfectamente  que  Górdova,  después  de  las  últimas  acciones 
de  Arlaban  no  trataría  de  invadir  las  provincias,  y  se  limitaría  á  mante- 
nerse en  sus  líneas  y  márgenes  del  Ebro,  continuando  en  su  sistema  dli 
bloqueo.  Pero  temíase  estrechase  éste  y  llegasen  á  faltar  los  recursoi 
ñecesaríos  para  mantener  un  ejército  que  diaríamente  crecia,  y  pene 
trado  de  que  el  país  vasco  no  podia  soportar  por  mucho  tiempo  tan  es- 
cesiva  carga,  y  que  no  con  venia  permanecer  reducidos  al  estrecho  círcih 
lo  en  que  se  giraba,  en  el  cual  no  se  presentaba  muy  lisonjero  el  porro- 
nir,  se  propuso  estender  y  enlazar  las  operaciones  por  su  derecha,  ásBr 
de  las  montañas  de  Santander  hasta  Galicia,  y  por  la  izquierda,  desdi 
el  alto  Aragón  á  Cataluña. 

Este  plan  nos  parece  acertado,  porque  cuanto  mayor  faera  el  peri 
metro  en  que  obrasen  los  carlistas,  mayor  tenia  que  ser  el  círculo 
los  bloqueara,  y  si  apenas  podia  Górdova  cuidar  una  línea  que  11( 
desde  los  confínes  de  Navarra  á  los  de  Vizcaya,  menos  podia  guardaí 
adquiriendo  una  ostensión  casi  doble,  y  dejando  á  su  espalda  enei 
tan  poderosos  como  los  carlistas  catalanes  y  aragoneses  por  una 
y  tan  osados  como  los  gallegos  por  otra. 

Villarreal,  además,  se  propuso  enviar  una  espedicion  de  dnco  bal 
Uones  y  doscientos  caballos  á  Galicia,  cuyo  proyecto  envió  á  don 
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^  suplicándole  el  sigilo,  á  fin  de  que  los  liberales  le  ignorasen.  Apro- 
do,  Villarreal  llamó  á  su  cuartel  al  general  don  Miguel  Gómez,  y  le 
egontó  si  queria  ir  voluntariamente  á  mandar  la  espedicion.  Asintió 
I  buena  gana,  y  se  dispuso  su  salida,  como  veremos  al  tratar 

Diremos  aquí,  sin  embargo,  que  Villarreal  prefirió  á  Gómez  por  con- 
ntarle  y  creerle  más  competente  que  otro  para  tan  difícil  empresa, 
>  porque  hubiera  sido  su  compañero  en  el  regimiento  de  Saboya,  pues 
mque  esta  circunstancia  le  hacia  conocerle  á  fondo,  deseaba  otro  ge- 
íral  para  aquel  mando,  y  no  le  hallaba. 

Exigióle  palabra  de  honor  de  conservar  el  secreto  hasta  el  instante 
^marchar  la  espedicion,  cuya  salida  solo  se  supo  dos  dias  antes;  y  en* 
3  una  media  docena  de  personas  se  hicieron  los  preparativos,  se  escri* 
eron  las  instrucciones,  que  aprobó  don  Garlos,  y  se  condujo  todo  á 
oaurrio,  punto  designado  para  la  partida. 

Villarreal,  en  tanto,  se  aprestaba  á  obrar  contra  el  enemigo. 

SRAaOliBS  MILriARSS. — SITIA  VnXARRBAL  Á  PEÑAGBRRABA.-— SUFBIBflBNTOS 
B  LA   DIVISIÓN   QUE  LEVANTÓ  EL    SFIIO. — TRAICIÓN  DEL  GURA  DE  DALLO. 

XXXVIII. 

Mientras  las  inmediaciones  de  San  Sebastian  y  de  Fuenterrabia  eran 
atro  de  repetidas  escaramuzas,  al  estremo  opuesto  de  la  provincia,  -ó 
a  al  frente  del  centro  de  la  línea  liberal  y  en  ambos  estremos,  no  esta- 
m  ociosas  las  armas  de  unos  y  otros  combatientes. 

En  Vizcaya  son  los  bilbaínos  los  que  trabajaban  con  empeño  por  evi- 
r  el  asedio  de  su  querida  villa ,  y  en  Navarra,  los  carlistas  los  que  se 
oponían  forzar  aquella  parte  de  la  línea,  no  perdiendo  ocasión  de  aco- 
eter  el  punto  que  creian  más  vulnerable.  Aunque  no  lo  era  del  todo  el 
erte  de  Tirapegui,  guarnecido  por  legionarios  franceses,  dirigieron 
intra  él  los  carlistas  su  artillería,  y  se  retiró  la  guarnición  á  Larrasoa- 
L,  apoderándose  de  él  los  enemigos  el  24  de  junio.  Acuden  después  al- 
mas fuerzas  liberales,  tienen  lugar  varios  encuentros  en  la  altura  de 
iiendulain  y  sus  inmediaciones,  y  se  traba  en  aquellos  campos  un  cho- 
le  formal,  que  toma  el  nombre  de  Larrasoaña,  donde  las  tropas  de 
ieer  y  las  enemigas  de  García  se  batieron  con  porfiado  empeño,  cau- 
indose  mutuamente  pérdida  considerable. 

Al  mismo  tiempo  que  las  fuerzas  espedicionarias  de  Gómez  sallan  de 
mamo,  se  dirigía  Espartero  desde  Vitoria  hacia  Arlaban,  y  al  sa- 
^lo  Villarreal,  que  tenia  su  cuartel  general  en  Salinas,  mandó  subir 
IOS  cnafutos  batallones,  y  so  puso  trente  al  caudillo  liberal,  rompien- 
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do  el  fuego  las  guerrillas  de  una  y  otra  parte  antes  de  llegar  á  Vi 
de  Álava. 

En  esta  población  supo  Espartero  la  salida  de  la  espedidoa  de 
mez  y  corrió  á  perseguirle. 

No  se  escapó  esto  á  Villarreal,  y  mandó  preparar  al  punto  unas 
zas  de  artillería  en  el  castillo  de  Guevara  para  atacar  á  Pefiacerrada, 
el  caso  de  que  saliesen  tropas  de  Vitoria  persiguiendo  á  Gómez. 

Espartero  salió  en  efecto  el  27  de  Vitoria  por  el  camino  de  Castilla,; 
Villarrealy  para  detener  su  marcha,  se  dirigió  á  atacar  á  Pena( 
£n  la  noche  del  28  se  hicieron  las  baterías,  después  de  algunas  peq&c 
escaramuzas,  y  al  amanecer  del  29.empezó  el  ataque  contra  aquella 
za  que  mandaba  el  cura  de  Dallo  (1)  y  guarnecía  el  provincial  de  Gii 
Rodrigo  con  unos  cuantos  caballos.  £1  jefe  carlista  llevaba  á  esta 
ración  cuatro  batallones. 

En  cuanto  se  supo  en  Vitoria  este  suceso,  Das  Antas  con  sus 
gueses  y  una  brigada  de  tropas  españolas  de  caballería  é  infantenayl 
peseteros  mandados  por  Zurbano,  acudió  á  socorrer  á  los  sitiados,  y 
poniendo  que  los  carlistas  se  posesionarian  de  las  alturas  que  doi 
el  camino  real  quede  Vitoria  conduce  á  Peñacerrada,  se  dirigió  por  d< 
mino  viejo  de  Treviño. 

La  marcha  fué  penosa  por  el  calor  de  la  estación  y  el  interés  que  i 
bia  en  llegar  pronto  para  que  no  fuera  inútil  el  auxilio;  y  poco  ai 
brados  los  portugueses  á  tan  insufrible  fatiga  bajo  la  influenda  de 
sol  abrasador,  quedaban  rezagados  unos,  sucumbían  otros,  y  morianí 
pocos  á  pesar  de  los  remedios  que  el  cuerpo  de  sanidad  les  pi 
solícito. 

La  última  tirada  de  camino  fué  aun  más  terrible:  tenian  que  subir! 
tropas  áunos  montes  elevadísimos  y  ásperos,  ly  percibiendo  el  baroo 
fuego  incesante  que  la  artillería  y  fusilería  hacia  contra  Peñacerrada, 
dó  redoblar  más  el  paso,  y  el  soldado  corriendo  por  aquella  en< 


(1)    Don  Isidoro  Antonio  de  Eguilaz  nació  en  Gaseo,  á  un  cuarto  de  hora  de  SalraUerra. 
de  comenzar  la  guerra  civil  se  hallaba  de  beneficiado  en  el  pueblo  de  Dallo,  frente  al 
de  Guevara,  que  apenas  contará  de  quince  á  veinte  vecinos,  no  bien  avenidos  con  la 
de  su  beneficiado,  poco  adecuada  á  su  misión  evangélica. 

Al  proclamarse  en  Álava  á  don  Garlos,  se  presentó  este  sacerdote  en  Salvatierra  al 
Urauga  el  7  de  octubre;  pero  este  militar,  hombre  religioso,  y  los  que  estaban  á  su  lado,! 
cibieron  con  frialdad  porque  no  tenian  interés  en  atraerse  á  este  partidario.  Fué  tol^adQ^^ 
embargo,  al  lado  de  los  carlistas,  hasta  que  á  la  llegada  de  Sarsfield  á  Vitoria  varió  de 
7  se  pronunció  abiertamente  contra  don  Garlos,  militando  con  los  peseteros,  en  cuya 
hacia  salidas  contra  sus  antiguos  compañeros,  distinguiéndose  por  sus  escesos  contra 
nos  indefensos.  Pero  como  sus  espediciones  produjesen  resultados  de  importancia,  fvéi 
diendo,  ya  en  uno,  ya  en  otro  campo,  hasta  coronel,  y  llegó  á  ser  gobernador  de 
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rdenos  sus  labios  de  sed  sin  que  le  fuese  parmitido  refrescarles  en  las 
apidas  aguas  de  los  arroyos  que  encontraba  á  su  paso,  sufriendo  así 
Verdadero  suplicio  de  Tántalo,  cala  exánime,  y  perecieron  horrible- 
mte  cien  héroes  de  cien  combates. 

Al  presentarse  Das  Antas  al  frente  de  Penacerrada,  mandó  Villarreal 
tirar  su  artillería,  y  esperó  á  su  contrario  en  posición  á  cierta  distanda 
i  la  plaza. 

Los  liberales  descansaron  en  las  posiciones  de  que  se  habian  posesio- 
do,  y  marcharon  después  con  dirección  á  Treviño. 

Penacerrada  se  salvó  por  el  valor  denodado  de  sus  defensores  y  el 
xiliode  la  división  que  le  socorrió,  y  como  si  esta  hubiese  ido  á  luchar 
ik  los  elementos  y  no  con  los  hombres,  como  si  hubiese  tenido  por  ene- 
ig^o  al  sol,  que  asñxió  á  tantos  hombres  á  la  ida,  descargó  á  la  vuelta 
LE  tempestad  que  ahogó  á  no  pocos.  La  tormenta  y  la  noche  halló  á 
s  tropas  en  el  camino:  la  pavorosa  oscuridad  era  solo  interrumpida  por 
fulgor  de  los  relámpagos,  que  estraviaba  á  los  soldados,  que  mar* 
ando  ala  aventura,  caian  en  los  torrentes,  poco  antes  fáciles  arroyos, 
hallaban  en  ellos  su  tumba.  Algunos,  enfermos  del  calor  del  dia  ante- 
ir,  fueron  por  precisión  abandonados  á  la  muerte,  y  la  división  toda  se 
ipersó,  llegando  parte  á  Treviño,  y  parte  quedando  en  los  caseríos  y 
leas  inmediatas. 

Das  Antas  estableció  su  cuartel  general  en  Treviño,  para  estar  pron- 
á  acudir  á  Penacerrada,  cuyas  fortificaciones  se  empezaron  á  reparar 
í  los  estragos  causados  por  los  carlistas,  que  sufrieron  alguna  pérdida 
tías  salidas  que  hizo  la  guarnición,  y  en  la  defensa  de  la  plaza,  parti» 
pada  por  el  gobernador  Eguilaz  en  una  de  las  más  entusiastas  comu^ 
caciones  que  pudiera  escribir  el  liberal  más  decidido. 

Los  defensores  de  Penacerrada  tuvieron  un  muerto,  diez  y  siete  he- 
los y  diez  contusos. 

Al  batir  en  esta  ocasión  Villarreal  á  Penacerrada,  no  es  cierto,  como 
gunos  han  supuesto,  que  estuviera  ya  en  inteligencia  con  el  cura  Da- 
K  Este,  por  el  contrario,  temiendo  quizá  por  su  vida,  si  Villarreal  más 
ortunado,  se  apoderaba  de  Penacerrada,  le  escribió  una  carta  dicién- 
3e,  que  si  le  perdonaba,  entraría  en  negociaciones  con  él.  La  contes- 
don  fué  que,  no  solo  seria  perdonado,  sino  que  se  le  conservaría  el 
apleo  quele  habia  dado  la  reina,  si  de  buena  fé  se  prestaba  á  entregar 
plaza;  para  lo  cual  debia  proponer  los  medios.  Acto  continuo  contes- 
I  dando  tales  seguridades,  que  no  vaciló  Villarreal  ni  un  instante  en 
^r  que  obraba  de  buena  fé. 

Estaba  Zurbano  en  Penacerrada  con  su  gente,  y  el  dia  dispuesto  para 
te  se  verífícase  la  entrega  de  laplaza,  saldría  el  valiente  ríojano  antes 
)  amanecer  hacia  su  país,  pasando  el  puerto  de  Rivas  con  su  fuerza  y 
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la  mayor  parte  de  la  gaamicion,  quedándose  el  cura  en  la  plaza  coam^ 
poca  tropa:  Villarreal  tendría  dos  batallones  emboscados  en  el  piril 
por  donde  debía  pasar  Zurbano,  y  cuando  éste  se  viese  acomeliÁ» » 
tregaría  el  cura  la  plaza. 

Esto  asegurado  por  el  buen  cura,  á  las  dos  de  la  mañana  del  dia  ■ 
que  se  había  de  ejecutar  este  plan,  estaba  Villarreal  con  diez  batalloH^ 
á  media  hora  de  Peñacerrada,  cuando  se  le  presentó  el  antiguo  pámoj 
de  Dallo,  dícíéndole  que  se  había  sospechado  de  él,  y  había  tenido  fi 
fugarse  saltando  por  la  muralla.  Y  asi  es  la  verdad.  i 

Villarreal  en  su  consecuencia  retiró  sus  fuerzas,  y  marchó  á  la  Da»' 
da  de  Álava,  lamentando  que  por  la  imprudencia  del  cura,  á  quien  tíí 
el  conveniente  disimulo,  no  fuese  dueño  de  su  codiciada  presa,  de  k 
mensa  utilidad  ea  aquellas  circunstancias. 

I 

ACCIÓN  EN  LA  DBRBGHA  DB  LA  LÍNBA  LIBBRAL. — ^DBSOONXBNTO  0BL  Nt 
CITO.      PASAN  BL  BBRO  LAS  FUERZAS  ESPEDIGIONARIAS  llANDADAS  POR  Itf 

BASILIO. 

XXXIX. 

£1  comandante  general  carlista  de  Navarra,  don  Francisco  Gardi^ 
empeñado  en  no  dar  tregua  ni  descanso  á  sus  enemigos,  les  acometió  é 
nuevo  el  4 de  julio. 

Hallábase  el  día  anterior  en  Eugui  con  su  división,  y  dadas  last 
denes  necesarias  comenzó  á  batir  á  la  madrugada  del  4  la  Borda 
Crucero  de  Gilbeii,  apoderándose  de  ella,  merced  al  acierto  de  los 
paros  de  canon  que  desplomaron  el  techo  del  edificio  y  le  ince 
obligando  á  la  compañía  de  Borbon  que  en  él  se  encerraba,  á  batirse 
campo  raso  y  á  rendirso  al  mayor  número,  viéndose  al  retirarse  á 
envuelta  por  dos  batallones- 
Las  fuerzas  liberales  que  había  en  este  punto  y  en  Linzuain,  s 
á  proteger  á  sus  compañeros;  pero  fueron  también  acometidos  y  reda 
zados.  Los  defensores  de  toda  aquella  parte  de  la  línea  de  Zubiri  sepa 
nen  en  movimiento,  piden  socorro  á  Pamplona,  sale  Córdova  pred 
damentOy  y  él  y  Meery  Bernelle  contienen  el  ímpetu  de  los  carlistas» 
resistían  valientes  la  fuerte  embestida  de  los  franceses.  Sigue,  sin 
bargo,  el  combate:  menudean  las  cargas  á  la  bayoneta,  y  no  cesa  el 
go  de  fusilería  y  de  canon;  pero  ceden  al  final  los  carlistas  y  se pron 
cian  en  retirada,  ocupando  sus  posiciones  los  liberales^  y  persiguió 
les  cuanto  les  permitía  el  terreno. 

Ambas  huestes  tuvieron  que  lamentar  pérdidas  considerables  i 
contaron  ambas  prisioneros  y  pasados. 
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Don  Franoisoo  García  fué  ascendido  por  don  Carlos  á  mariscal  de 
ampo  en  premio  de  sn  brillante  comportamiento,  que  se  publicó  ea  la 
íaoeta  estraordinaria  como  una  mum  mctoria  m  Nmarra^  que  igualmente 
te  atribuyeron  las  armas  liberales,  7  con  más  razón  sin  duda,  toda  vez 
[ue  fueron  dueños  del  campo  de  batalla  y  persiguieron  al  enemigo. 

Córdova  regresó  á  Pamplona  *  de  donde  salió  el  6  á  pemoc- 
lar  en  Puente,  haciéndolo  el  7  en  Alcanadre  y  el  8  en  Haro,  á 
loyo  punto  le  llegó  la  noticia  de  los  escesos  de  insubordinación  é  in- 
lisciplina  cometidos  por  un  batallón  de  Gerona,  acantonado  fuera  de 
a  vista  de  Ribero,  y  que  sufria  mal  las  fatigas  de  tan  continuadas  mar- 
&as  y  la  escasez  de  víveres,  tomando  de  aquí  protesto  algunos  agentes 
)ara  hacer  pronunciarse  al  ejército  contra  el  gobierno.  La  autoridad  de 
os  jefes  empezaba  á  ser  desobedecida:  algunos  soldados  se  pasaban  al 
snemigo,  otros  desertaban  á  Aragón,  y  un  estado  de  cosas  tan  deplora- 
lie  tenia  que  traer  muy  funestas  consecuencias.  Górdova  procuraba  r^ 
nediarle;  habia  dado  una  alocución  al  ejército,  llamando  malvados  y 
memigos  deJa  patria  á  los  que  invocaban  su  nombre  para  desgarrarle, 
iclamando  la  libertad  (1);  y  al  oir  que  se  le  tomaba  por  pretesto  y  cau- 
la de  aquellos  males,  corrió  á  contenerlos,  y  lo  consiguió  al  presentarse 
mío,  conjurando  momentáneamente  aquella  crisis,  la  más  fatal  sin  duda 
m  un  ejército  al  frente  del  enemigo.  Y  era  más  grave  en  aquella  época, 
porque  ya  se  hablan  soltado  los  vientos  que  hablan  de  producir  la  tem- 
^stad  de  la  Qranja.  La  mitad  de  la  Península  se  había  declarado  en 
ibierta  rebelión,  y  el  gobierno,  combatido  á  la  vez  por  los  carlistas  y 
por  los  liberales,  ni  tenia  fuerza,  ni  prestigio,  ni  dinero. 

A  fin  de  cubrir  la  ribera  del  Ebro,  estableció  Górdova  su  cuartel  ge- 
aeral  en  Miranda,  escalonando  sus  cortas  fuerzas  hacia  Vitoria,  en  cuyos 
^rededores  se  hallaba  la  segunda  división  y  la  brigada  portuguesa. 
Dtra  envió  á  Briones,  con  objeto  de  cubrir  aquellos  vados  é  impedir  el 
paso  de  una  nueva  espedicion  que  creia  marchase  por  alU. 

Era  el  destinado  á  mandarla  el  brigadier  don  Basilio  Antonio  García, 
í  iba  de  segundo  jefe  el  coronel  don  Juan  Manuel  de  Balmaseda.  A  pe- 
sar dolos  preparativos  de  Córdova  no  se  varió  de  resolución  en  el  real 
de  don  Carlos,  y  emprendió  aquella  la  marcha  el  11  desde  Piedramillera 
con  dos  batallones  y  cien  caballos,  pasando  el  13  el^Ebro  por  Agoncillo, 
MI  cuyo  punto  hizo  nueve  nacionales  prisioneros.  Dicho  se  está  que  no 
impidió  su  paso  la  brigaba  de  Briones,  como  era  su  objeto,  perdiendo 
un  tiempo  precioso  en  disposiciones  que  debemos  juzgar  inütiles  por  los 
resultados.  Y  es  más  inesplicable  aun  en  ella,  que  hallándose  en  Lodosa 


(1)  Aéase  documento  núm.  51. 
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la  división  de  caballería  de  la  Ribera  el  mismo  dia  del  paso  déla  espedi- 
cion,  ni  aun  tratase  de  oponerse,  cuando  casi  pudo  tenerla  á  la  ykk 

No  esperaba  tan  misterioso  j  punible  descuido  don  Basilio,  yandati 
vacilante  en  sus  movimientos;  pero  al  ñn  se  propuso  seguir  nadante,  j 
siguió,  pudiendo  reirse  de  sus  adversarios. 

Esta  falta  no  lo  fué  del  general  en  jefe.  Tocaba  á  los  de  división  C8« 
brir  su  puesto  y  sus  inmediaciones,  j  suya  aparece  la  responsabflidai 
del  paso  de  aquellas  fueirzas  que  fueron  á  llevar  en  tan  crítica  ocasioQ  ir 
alarma  y  la  guerra  á  otros  puntos  de  suyo  dispuestos  á  aumentar  loi 
males  que  tanto  aquejaban  al  país. 

Amagan  los  carlistas  con  nuevas  espediciones  á  la  Rioja  para  Uainff 
la  atención  de  sus  contraríos  sobre  aquel  punto,  y  Gordo  va  envia  algu- 
nas fuerzas  á  reforzar  las  encargadas  de  perseguir  á  las  espedidona- 
rías,  y  quinientos  hombres  para  guarnecer  á  Burgos,  sobre  cuya  dudad 
tenian  planes  nada  desacertados  los  carlistas,  contando  en  ella  con  po> 
derosos  amigos,  especialmente  del  clero. 

OPERACIONES  SOBRB  FUBNTBRRABÍA  Y  LA  LÍNBA   DB  SAN  SEBASTIAN. 

XL. 

Habia  reemplazado  á  Iturríza  en  el  mando  de  las  fuerzas  de  Guipdz* 
coa,  el  maríscalde  campo  don  Bartolomé  Guibelalde,  militar  instniido, 
organizador  y  de  prestigio,  aunque  de  poca  fibra  en  los  ataques,  peí» 
le  rodeaban  jefes  tan  escelentes  como  Vargas,  Alza,  Iturríaga,  Iturbe  J 
otros,  y  ayudándole  todos  y  de  acuerdo  con  la  diputación,  aumeotí 
con  una  saca  de  mozos,  los  batallones  hasta  900  plazas  cada  nao; 
formó  el  1.^  y  8.o>  una  compañía  de  artillería,  otra  de  caballería,  tituladi 
de  ordenanzas,  y  otra  de  zapadores,  llegando  á  ser  la  división  guipox- 
coana  una  de  las  más  brillantes  del  ejército  carlista. 

Tenia  proyectado  Evans  hacer  un  reconocimiento  sobre  Fuentera- 
bía,  y  emprendió  su  propósito  el  10  de  julio  atravesando  rápidamente 
desde  Pasages  el  monte  Jaizquibel,  auxiliado  por  la  marina,  y  se  presci- 
to el  11  ante  Fuenterrabía. 

Supo  Guibelalde  el  intento  de  su  contrario,  vio  sus  primeros  movi- 
mientos,  dejó  encomendada  la  defensa  de  la  hnea  de  San  Sebastiaii 
al  coronel  don  Joaquin  Julián  Alza,  marchó  por  la  carretera  de  Trun,  y  d 
llegar  á  la  vista  de  Fuenterrabía,  la  encontró  atacada  con  empeño  pof 
mar  y  tierra. 

Su  guarnición  era  corta;  solo  constaba  de  dos  compañías  y  vjüé 
cien  paisanos  armados;  pero  se  defendían  tras  de  aquellos  muros^  coi 
heroica  resolución. 
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En  el  esterior  se  trabó  también  el  combate;  y  á  pesar  de  la  resisten- 
cia de  los  carlistas,  faeron  éstos  desalojados  del  convento  de  Capuchi- 
los  y  sus  inmediaciones,  quedando  incomunicados  con  los  de  la  plaza, 
a  situación  de  ésta  se  hacia  por  momentos  crítica,  porque  los  liberales 
LO  podian  ser  desalojados  fácilmente  de  las  posiciones  que  habian  con- 
[uistado.  A  vista  de  este  peligro,  conducen  los  carlistas  una  pieza  de  á 
loce  del  fuerte  de  Irun,  la  colocan  cerca  del  caserío  de  Anzurena,  rom^- 
len  nuevamente  el  fuego  á  las  cinco  de  la  tarde  con  certera  punteríatle 
lecimda  otra  pieza  del  mismo  calibre  desde  el  fuerte  del  Parque,  que  al 
aando  de  Soroa  defendía  á  Trun,  acáUanse  los  fuegos  enemigos»  carga 
utonces  la  infantería,  y  lleva  en  retirada  á  los  ingleses  hasta  la  altura 
le  Guadalupe,  acuchillando  á  dos  grupos  que  quedaron  cortados,  es« 
¡epto  unos  pocos  que  prisioneros,  fueron  fusilados  al  dia  siguiente. 

Cansados  y  hambrientos  los  carlistas,  acamparon  á  las  nueve  de  la 
teche,  después  de  diez  y  nueve  horas  de  fatigas:  replegándose  para 
continuar  el  combate  al  dia  siguiente,  vieron  retirarse  á  sus  contrarios 
K>r  la  misma  cumbre  que  los  condujo  á  Fuenterrabía,  y  les  fueron  pi- 
lando la  retaguardia  hasta  Pasages,  haciéndoles  veinte  y  un  prisioneros. 

El  haberse  presentado  estas  operaciones  como  una  escaramuza  de 
Svans  delante  de  Fuenterrabía  para  reconocer  las  fortificaciones  que 
08  carlistas  habian  levantado,  nos  ha  hecho  referirlas,  si  no  con  todos  los 
letalles  que  tenemos  á  la  vista,  con  los  suficientes  para  comprenderlas. 

Los  carlistas  presentaron  en  esta  jomada  mucho  menores  fuerzas: 
estigo  el  general  Harispe  y  los  refugiados  españoles  que  presenciaron 
odos  los  sucesos  de  aquel  dia. 

El  intento  de  Evans,  más  que  el  de  practicar  un  reconocimiento, 
)ra  el  de  apoderarse  de  aquella  parte  de  la  frontera  para  llevar  á  cabo 
os  planes  concertados  con  Mr.  Bemelle,  á  fin  de  darse  la  mano  é  inco- 
municar á  los  carlistas  con  Francia. 

Y  que  el  hecho  de  armas  referido  fué  más  que  una  escaramuza,  lo 
prueba  el  haber  confesado  los  carlistas  diez  muertos,  noventa  y  ocho 
leridos  y  ocho  contusos,  creyendo  nosotros  mayor  el  número  de  los 
primeros,  pues  quedaron  en  el  campo  un  capitán  y  tres  subtenientes,  así 
3omo  creemos  exagerado  el  que  contasen  ochenta  y  nueve  enemigos 
Huertos  tendidos  sobre  el  terreno,  y  calculasen  en  más  de  setecientos 
ú  número  de  los  heridos. 

Don  Garlos  premió  á  Guibelalde  con  la  gran  cruz  y  placa  laureada 
de  la  real  y  militar  orden  de  San  Femando*  concediendo  á  otros  mere- 
cidas recompensas.  Distinguióse  aquel  dia  el  capellán,  que  lo  fué  de  la 
real  capilla  de  dona  Isabel  II,  don  Miguel  Auza,  que  vobintariamente  se 
prestó  al  servicio  de  una  pieza  de  artillería,  cuyos  fuegos  dirigió  con 
bastante  acierto,  y  el  comandante  del  sesto  don  Manuel  Olid^u 
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XLI. 

Cuando  más  tropas  necesitaba  Córdova,  porque  estendia  más  i 
círculo  de  sus  operaciones,  recibió  una  comunicación  del  barón  de  D» 
Antas,  manifestándole  que  tenia  órd^i  de  su  gobierno  para  retirarse» 
bre  la  frontera  de  su  país.  En  tal  conflicto,  pidiólo  Córdova  difiriera  m 
partida,  y  escribió  al  gobierno  para  que  la  evitase. 

Por  estos  dias  habían  vadeado  el  Aiga  algunos  batallones  carikbs, 
al  mismo  tiempo  que  hacian  otros  demostraciones  sobre  el  Ebro;  ^ 
no  tuvieron  grandes  consecnencias  estos  movimientos,  cuyo  resolta 
fué  volverse  todos  á  sus  anteriores  posiciones. 

De  Vitoria  se  movieron  las  tropas  hacia  Peñacerrada  y  MorgiÉ 
para  no  perder  de  vista  á  los  carlistas. 

.  Estos,  guiados  por  Villarreal,  salieron  de  Amurrio  en  la  mañana  tf 
19  para  el  valle  de  Mena,  en  busca  de  la  división  liberal  de  reserva  fi 
se  hallaba  en  los  pueblos  de  Mediana,  Carrasquedo  y  sus  imnediadonei 
La  marcha  de  Espartero  á  perseguir  la  espedicion,  hizo  que  Sai» 
do  cubriese  con  su  brigada  aquella  parte  de  la  línea,  que  desde  el  de» 
tre  en  Revilla  estaba  descubierta.  Logró  restablecer  algún  tanto  lad» 
ciplina  entre  aquellas  tropas,  y  creyéndose  necesario  en  el  centro,  se  o* 
caminaba  á  él;  más  receloso  Córdova  de  que  los  carlistas  volviesen  so> 
bre  la  izquierda  de  la  hnea,  mandó  á  Salcedo  contramarchara  velozow 
te  á  tomar  el  mando  de  todas  las  tropas  de  la  izquierda.  Hízolo  así, ; 
acababa  de  llegar,  cuando  los  carlistas  atacaron  impetuosamente  M 
cantones  más  avanzados,  que  ocupaba  la  pequeña  brigada  del  corcM 
Clavería.  Parapetados  en  las  cercas  de  los  campos»  se  sostuvieron  algii 
tiempo  los  liberales,  pero  superiores  en  fuerza  sus  contrarios,  cedea  i 
fin,  y  son  arrollados  y  llevados  en  dispersión  hasta  Villasana,  con  noel' 
casa  pérdida,  inclusa  la  de  unos  trescientos  prisioneros.  No  pasó  la  dr 
los  carlistas  de  unos  sesenta  hombres  entre  muertos  y  heridos. 

Vergonzoso  fué  para  el  jefe  de  los  trescientos  caballos  que  se  hada- 
ban cerca,  y  para  los  de  las  fuerzas  de  infantería  acantonadas  m  te 
pueblos  inmediatos,  á  la  espalda  y  vista  de  la  acción,  que  no  movieM 
unos  y  otra  en  auxilio  de  sus  comprometidos  compañeros,  cuando  ha»^ 
ta  pudieron  y  debieron  tomar  la  ofensiva  para  reunir  mayor  numero  4l 
combatientes  que  el  enemigo  y  no  ser  el  terreno  montañoso. 

Mandóse  á  consecuencia  de  este  escándalo,  formar  causa  para 
igo  deLrespcmsaUe  de  tan  punible  falta,  y  Clavaría,  que  supo 
en  lo  posible  «el^onor  de  las  armas,  solídtó  su  separación  y  que  se 
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ase  su  conducta  á  un  juicio,  á  lo  que  accedió  Górdova,  y  mandó  á 
bero  á  tomar  el  mando  de  la  izquierda. 

Villarreal  fué  ascendido  i  teniente  general,  y  se  le  confirió  en  pre- 
ciad el  mando  en  jefe  del  ejército,  que  desempeñaba  interinamente. 

Don  Pablo  Sanz  fué  también  por  esta  y  otras  acciones  ascendido  á 
iriscal  de  campo,  y  Andechaga  á  brigadier,  pasando  la  línea  después 

esta  jornada,  con  las  fuerzas  de  su  mando,  que  formaban  la  quinta 
pedición,  emprendiendo  su  marcha  hacia  Limpias. 

El  mismo  dia  que  tenia  lugar  el  combate  referido,  el  19  de  julio,  al 
tremo  opuesto  de  la  línea,  en  Navarra,  practi<5Ó  Bemelle  un  reconoci- 
^ato,  dejando  en  pos  de  su  huella  el  llanto,  la  desolación  y  el  ester- 
inio,  fúnebre  séquito  de  la  guerra. 

Bernelle  llegó  el  17  cou  seis  batallones  franceses  y  poco  mas  de  tres 
pañoles  á  Puente  la  Reina,  y  suponiendo  el  comandante  general  car- 
ta de  Navarra  que  continuaría  su  marcha  al  dia  siguiente,  dio  algu- 
s  instrucciones  ú  Zaratiegui  y  otros  jefes,  siendo  el  resultado  concen*- 
ir  sus  fuerzas  en  la  Solana,  estendiéndose  además  á  Alio  y  Arroniz. 
irnelle  se  trasladó  entonces  á  Lárraga,  y  se  le  incorporó  Iribarren,  que 
upaba  á  Lerín,  aparecíeudo  después  de  algunos  movimientos  en 
úgorñy  camino  de  Oteiza.  Envió  fuerzas  el  carlista  para  apoderarse  de 
le  pueblo;  pero  se  le  hablan  anticipado  los  liberales,  que  vieron  á  sus 
lemigos  replegarse  á  la  altura  de  Santa  Bárbara,  trabándose  una  pe- 
leña  escaramuza  hasta  terminar  el  dia  18. 

Los  carlistas  se  aprestaron  para  el  combate  que  esperaban  al  dia  si- 
lieute,  y  los  liberales  comenzaron  á  querer  forzar  el  paso  del  puente 
>  Muniain,  defendido  por  Zaratiegui,  con  orden,  que  ejecutó,  de  no 
^ntestar  al  fuego  enemigo  hasta  estar  á  tiro.  No  se  distinguían  los  de- 
nsores  del  puente,  y  se  arrojaron  algunas  granadas  á  unos  olivares, 
iviandoun  destacamento,  el  cual  fué  rechazado  pordosiveoes.; 

Incomodado  Bemelle  de  so  poder  atravesar  el  Ega,  mandó  quemar 
8  mieses  ya  hacinadas,  y  pronto  «el  dia  más  hermoso  se  vi<S  nublada 
son  la  densidad  de  un  humo  que  oscurecía  la  atmósfera»  (!)• 


Cl)  En  vista  de  este  suceso,  escribió  Villarreal  á  Górdova  el  29,  diciéndole,  que  había  sabido 
le  por  circular  del  3,  había  mandado  que  se  procurara  incendiar  y  destruir  las  cosechas  del  paÍB 
le  ocupaban  las  tropas  carlistas.  Que  tv^n  orden  suya  ó  del  gobierno,  la  consideraba  deshon-' 
|Sa;  que  el  Inocente  y  pacifico  labrador  no  era  culpable  de  la  guerrafpara  hacerle  su  Yictima; 
ie  con  estos  medios  no  se  terminarla  ni  debilitaría  la  campaña ;  que  no  se  llevarían  t  efecto 
fo  que  en  los  puntos  limítrofes  á  la  linea;  que  el  derecho  de  la  guerra  le  obligaba  y  autoriaaba 
repeler  tale» intentos,  y  que  en  este  concepto  habla  dado  las  órdenes  h  los  comandantes 
uerales  de  las  tres  proviucias  y  Navarra  para  que^  si  el  atentado  de  Oteiza,  con  que  se  ha- 
a  ensayado  el  cumpUqiiento  de  la  referida  circular,  se  repitiese  en  cualquier  otro  puntó, 
feran  cada  ves  pasados  por  las  armas  al  frente  de  los  primeros  puestos  avataados,  veinte 
les  y  ofioiaiea  de  los  prisioneros  que  existían  en  los  depósitos» 

Tomo  ii.  65      '         . 
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Replegóse  luego  á  Oteiza,  donde  cometieron  los  franoeses  p 
escesoS;  y  se  retiró  hacia  Lárraga,  á  pesar  de  haber  sido  provocado  i* 
timamente  al  combate. 

ÚLTIMAS   OPBBAQIONBS    MILITARBS    DBL   MANDO    DE    GÓRDOYA. — SU  MAiOi 

Á  FRANCIA. 


XLU. 


Aumentaban  los  carlistas  la  desfavorable  predisposición  política  i 
una  gran  parte  del  ejército  liberal,  esparciendo  proclamas,  con  las^ 
estimulaban  al  mismo  tiempo  la  deserción,  é  incitando  por  todos  ki 
medios  posibles  el  descontento  j  la  insubordinadon. 

Estos  manejos  eran  involuntariamente  ayudados  por  los  mismos^ 
berales,  que  en  hostilidad  con  el  ministerio  Isturiz,  preparaban  una  W 
volucion  para  derrocarle. 

Se  conspiraba  ^n  muchas  partes,  y  el  21  del  mes  de  julio  de  que  vé 
estamos  ocupando,  se  descubrió  en  Logroño  una  conspiración  militft 
como  todas,  para  proclamar  la  Constitución,  clavar  toda  la  artiUenáj 
abandonar  la  ciudad,  marchando  á  Aragón  á  defender  la  libertad.  ¥m 
tróee  por  el  pronto  el  proyecto,  y  llamando  la  atención  de  las  tropaslii 
resultados  de  la  marcha  de  Villarreal  hacia  el  centro  de  la  línea,  se  eft 
rió  Córdova  por  su  derecha  á  Miranda,  con  la  corta  fuerza  4o  que  ^ 
día  disponer,  limitándose  precisamente  i  una  difícil  defensiva  escalooai* 
do  sus  cinco  batallones  hacia  Vitoria,  donde  se  hallaba  Meer  con  M 
Dias  antes,  el  19,  habia  hecho  su  xUtima  dimisión;  y  entanto  qoeseh 
admitía,  procuraba  cubrir  su  puesto. 

Sabe  entonces  el  peligro  de  P^aoerrada  por  la  traición  del  cun  ii 
Dallo,  que  Córdova  califica  de  la  más  infame,  y  acude  á  su  socorro J 
la  salva,  sin  empeñarse  en  obligar  al  enemigo  á  batirse,  después  de  hi^ 
berle  provocado  y  hecho  retirarse. 

Regresa  de  Pefíacerrada,  y  el  mismo  dia  supo  que  Gómez,  persegni* 
do  por  Espartero,  retrocede  á  Vizcaya.  Marcha  entonces  á  suencuenti^ 
deseoso  de  despedirse  con  un  hecho  de  armas  glorioso,  y  con  tres  ht 
tallones  y  tres  escuadrones,  va  á  reforzar  la  izquierda  de  cuyo  manii 
se  encarga  el  general  Peón;  ordena  á  Ribero  releve  á  Espartero  en  i 
mando  de  su  división,  á  fin  de  que  este  pasase  á  tomar  él  del  ejércík 
pero  se  retarda  la  vuelta  de  Gómez,  amenaza  su  dirección  á  las  Castílb^ 
se  refuerza  Córdova  con  dos  batallones  de  la  reserva,  avanza  á  Rein* 
y  desde  allí  á  Aguilar,  Formental  y  otros  puntos  de  la  provincia  de  ft* 
lencia^  y  ocupa  en  tanto  Iríarte  los  pasos  de  la  costa,  con  el  refbei^ 
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viado  p6r  el  general  Evans,  y  las  tropas  que  pudo  reunir  en  su  pro- 
Dcia  (1). 

ViUarreal^  que  había  marohado  á  Navarra  á  fines  del  mea,  practica 
31  álgfuúos  reconocimientcls  hacia  Gilbeti,  én  aquella  parte  de  la  lí- 
la  y  sus  fiortifiéaciones^  pemoótando  al  mismo  tiempo  alguüds  fUerzad 
aérales  entre  Zabaldica  y  Zubiri.  En  la  mañana  del  1.^  de  agostó,  les 
Ipera  ViUarréal  en  posición,  en  la  cual  permanecieron  también  los  con- 
arios>  cambiándose  algunos  tiros  las  guerrillas  hasta  las  cuatro  de  la 
irdd,  eú  quej;#4rabó  una  acción  en  Linzuain  que  duró  hksta  el  ano- 
lecer,  perdiein^o  los  carlistas  más  de  cien  hombres. 

El  dia  2 se  acantonan losliberales  deóde  Eirro  á  Villiabá,  y  el  jefe 
KTlista  traslada  su  cuartel  general  á  Larrainzar,  el  4  á  Girauquí,  el  6'á 
illatuerta,  y  de  aquí  á  Guevara.  Ataca  el  fuerte  de  ViUasaña  con  elñn 
5  facilitar  con  tan  oportuno  movimiento  el  regreso  dé  Gómez,  y  al  sa- 
3rlo  Córdova  corre  desde  Reinosa  á  Villarcayo  en  el  dia  mismo,  á  pe- 
ir  de  caer  á  torrentes  el  agua,  y  §igue  resuelto  á  atacar  á  su  contra- 
o,  que  se  retira  á  la  llanada  de  Álava. 

En  cuanto  supo  el  barón  de  Meer  el  movimiento  de  Villarreal;  corrió 
Losa  para  socorrer  á  la  reserva,  y  acudiendo  Górdova  al  mismo  punto 
ontramarchó  el  barón,  y  el  general  en  jefe,  después  de  haber  subido  la 
(Hrdillera  de  Orduña,  pernoctó  en  Losa,  y  de  aquí  pasó  á  su  posición 
eñtral  de  Miranda. 

No  estuvo  ocioso  el  ejército  de  la  reina  en  estos  dias;  pero  tantas 
aarehas  y  contramarchas^  tantas  y  tan  inútiles  fatigas,  pues  nunca 
«visiguieron  batir  á  los  carlistas,  acabaron  de  disgustarle,  y  vinieron  á 
ar  los  reseñados  movimientos  materia  sobrado  dispuesta  para  la  in- 
rarreccion. 

Górdova,  resuelto  á  dejar  el  mando,  seguía  en  él  por  condescenden- 
^a.  Moralmente  habia  cesado.  Así  lo  debia  considerar,  y  así  se  con- 


(1)  Estando  el  28  en  la  Puebla  de  Arganzon  ofreció  indulto  completo  á  todos  los  soldados, 
eabos  y  sargentos  que  hubiesen  desertado  álos  carlistas,  y  no  hubiesen  cometido  faltas  de  su- 
bordinación al  dejar  sus  cuerpos  y  se  presentaran  en  el  término  de  un  mes.— «El  que  se  pre- 
^nte  acaudillando  mas  de  veinte,  anadia,  será  hecho  sargento,  y  el  que  presente  más  de  cin- 
cuenta oficial  de  cuerpos  francos,  sin  que  á  nadie  se  siga  ninguna  clase  de  perjuicio  por  su  de- 
iercion,  la  cual  más  que  a  desloaltad  y  desafecto,  he  atribuido  siempre  en  los  valientes  sóida-  ^ 

4o6  de  la  libertad  al  temor  de  un  castigo  ó  al  estravio  de  un  momento  de  irreflexión  y  debi- 
lidad. 

T  para  no  esponer  dichos  desertores  á  la  venganza  de  los  rebeldes  e&* caso  de  éer  captu- 
rados por  ellos,  declaro  que  los  que  no  quieran  volver  á  los  cuerpos  en  que  servían,  podrán 
Ingresar  en  el  batallón  que  de  estos  se  forma  en  la  ciudad  de  Burgos,  el  cual  ha  de  ir  á  resi- 
dúr  en  otras  provincias  paciflcas.» 

A  pesar  de  esto  como  la  escasez  de  víveres  era  cada  dia  mayor  en  el  ejército,  se  aumen-     • 
taba  el  disgusto  y  la  deserción. 
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sideraba  por  todos.  Las  anteriores  operaciones  fíierou  los  ultimas  ^ 
emprendió  y  en  que  tuvo  parte  tan  animoso  caudillo.  I 

Esperaba  con  impaciencia  su  relevo ,  porque  su  posición  era  de  di} 
en  dia  más  crítica,  y  la  hizo  más  apurada  la  insurrección  de  la  cabafie^ 
ría  de  la  Ribera,  que  proclamó  la  Constitución  de  1812.  No  ppidieiido,  ú 
atreviéndose  prudentemente  Gordo  va  á  sofocar  aquel  incezLdio  detaa 
grandes  consecuencias,  envió  á  su  ayudante  de  campo,  el  marqués  da 
Casa  Sola ,  quien  se  detuvo  en  Logroño  por  proclamarse  tambioi  m 
esta  ciudad  el  citado  código  político  por  la  guardia  nacional.  Inútil U 
misión  que  llevaba  el  marqués,  regresó  al  cuartel  general,  y  á  los  po- 
cos días  recibió  Córdova]|la  noticia  de  los  sucesos  de  la  Granja.  Ca 
ellos  creyó  terminada  su  misión,  y  no  aguardó  más  para  dejar  el  msnik 
y  el  país. 

Resuelto  á  no  jurar  la  Constitución,  antes  de  verse  en  grave  com- 
promiso, tomó  el  camino  de  Francia  acompañado  de  algunos  ayudanta 
de  campo,  de  una  compañía  de  caballería  y  otra  de  guías,  de  los  ge« 
nerales,  jefes  y  oficiales  de  la  plana  mayor  general ,  que  acompañáih 
dolé  voluntariamente,  se  honraron  á  sí  propios,  honrando  al  que  ya  oi 
era  su  jefe.  Pernoctando  en  Nájera,  pasó  por  las  inmediaciones  deLh 
groño  á  Alcanadre,  de  donde  salió  precipitadamente  en  socorro  de  Ga 
lahorra ,  atacada  por  los  carlistas,  que  rechazados  alU ,  fueron  batidus 
por  Iribarren  con  su  columna  de  la  Ribera,  haciéndoles  unos  cien  pri» 
ñeros.  Estrañándose  de  su  patria,  irreponsable  de  todo  y  sin  obligadon 
de  arriesgar  de  nuevo  su  vida  en  defensa  de  la  causa  de  la  reina,  vold  at 
peligro  y  prestó  con  sus  valientes  un  nuevo  servicio  al  país,  siguieodi 
salisfacho  su  camino  al  ostracismo.  Grato  nos  es  consignar  este  rasgv 
de  patriotismo,  y  la  bizarría  con  que  se  condujo  después  de  su  insubor^ 
dinacion  la  columna  de  la  Ribera.  Tan  cierto  es  que  el  espíritu  piiblioo 
hace  prodigios  en  los  ejércitos.  Los  soldados  no  podían  apreciar  ^l  va- 
lor de  la  Constitución  que  aclamaron,  pero  entonces  electrizaba  estf 
nombre,  y  á  su  influjo  alcanzaron  tan  completo  y  brillante  Iriimfo. 

Se  iba  á  jurar  la  Constitución  en  Calahorra,  y  por  consideración  < 
Córdova,  las  autoridades  difirieron  el  acto  para  el  dia  siguiente;  pero  se 
opuso  Córdova  á  este  miramiento,  y  si  bien  se  negó  á  asistir  á  la  oere- 
remonia,  invitó  á  su  escolta  para  que  lo  verificara,  por  ser  ya  una  lej 
^  del  Estado  la  fundamental  que  se  victoreaba.  Al  dia  inmediato  marehii 

á  Azagra,  donde  le  festejaron  los  nacionales  y  la  población,  y  contíniíf 
su  ruta  á  Peralta. 

Aconsejando  á  sus  compañeros  usasen  las  cintas  verdes  que  se  hicie^ 
ron  moda,  le  dijeron:  «que  no  las  llevarían  [hasta  dejar  á  su  general  tt 
«seguridad,  á  no  ser  que  él  mismo  por  su  gusto  les  diera  el  ejemplo.» 

Descansó  en  Taíalla,  teatro  dos  días  antes  de  algunos  desóitienáSi 
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«pió  á  dos  leguas  de  Pamplona^  y  pesó  luego  á  esta  plasa,  donde  per- 
aneció  tres  dias.  Salió  el  24»  hizo  alto  en  algunos  puntos  de  la  Unea, 
smootó  en  Roncesvalles,  y  el  25  entró  en  Francia  por  Valcárlos,  dos- 
tes  de  despedirse  tierna  y  patéticamente  de  sus  leales  y  valientes  ca-* 
aradas,  á  quienes  recomendó  la  sumisión  al  gobierno  y  á  la  ley  (1)« 
Las  lágrimas  de  Górdova  regaron  ^  suelo  francés. 

CONFBBENGIAS  Y    PARLAMENtOS. — ^DON   CaSGUJO    CORPAS. 

XLIII. 

Volviendo  atrás,  creemos  oportuno  decir,  que  en  el  cuartel  general- 
!  Córdova  tuvieron  lugar  á  principios  de  este  año  ciertas  conferencias 
le,  aunque  no  produjeron  notal)les  resultados,  son  dignasde  mención, 
tnque  ligera,  antes  de  juzgar  el  mando  del  caudillo  de  las  tropas  de  la^ 
ína. 

Han  creido  algunos  que  se  trató  de  transacion  en  las  indicadas  con- 
rencias,  y  aunque  fuera  este  el  deseo  de  no  pocos,  los  carlistas  no  se 
illaban  cansados  de  la  guerra,  ni  en  tan  mala  situación  que  anhelasen 
ansigir,  ni  los  liberales  pensaban  siquiera  en  tal  absurdo. 

Y  no  es  que  para  pensar  así  tengamos  en  cuenta  lo  que  declara  Cor- 
>va  en  su  Memoria,  sino  lo  que  arrojan  de  sí  los  mismos  hechos. 

En  cuanto  á  lo  que  asienta  el  jefe  liberal  en  su  citada  justificación, 
combatimos,  porque  parte  de  una  hipótesis  equivocada  al  decir  que, 
9S  que  le  habiau  supuesto  partidario  de  cualesquiera  transaciones  con 
»n  Garlos,  ignoraban  sin  duda,  ó  habian  perdido  de  vista  que  no  habia 
idie  en  España,  absolutamente  nadie  más  comprometido  que  él  á  evi- 
Ir  su  triunfo,  y  que  si  éste  llegara  á  realizarse,  en  todo  ó  en  parte  (lo 
ie  Dios  no  pluguiere),  habría  de  ser  él  necesariamente  la  primera  víc-, 
(na,  pues  de  él  le  vino  al  Pretendiente  el  primer  acto  de  hestiUdad.» 
onvenimos  en  la  exactitud  de  la  primera  parte  de  este  período,  reco* 
>ciendo  por  evidente  la  enemiga  suya  hacia  don  Carlos;  pero  no  en  la 


[t)  Al  llegar  Górdova  á  Bayona  escribió  al  general  conde  de  Harispe  participándole  su  en- 
uda  en  el  territorio  de  sn  mando,  annqne  no  como  refugiado,  sino  con  licencia  y  pasaporte 
rrespondíente,  é  hizo  saber  al  mismo  tiempo  al  cónsul  español  que  se  hallaba  pronto  á  re- 
Qocer  la  Constitución,  si  estaba  facultado  á  autorizar  aquel  acto.  Esto  que,  para  algunos,  po^ 
[aparecer  una  inconsecuencia,  tiene  su  esplicacion  en  motivos  de  decoro,  que  si  le  impedían 
r&r  como  Jefe  el  mismo  código  que  combatió  con  las  armas  en  la  mano  en  1820,  22  y  23,  no 
obstaban  para  jurarle  espontáneamente  como  militar  dependiente  del  gobierno  con^itucio- 
L  De  cualquier  modo,  no  nos  compete  ahondar  esta  cuestión;  consignamos  los  hechos,  y  al 
6  quiera  más  csplicaciones  le  remitimos  á  la  Memoria  justificativa  del  mismo  general 
rdova. 
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segunda,  porqué  nos  doiusta  <^«  los  carlistas  e9ítab«i  disjiuestOB  á  ft 
donarle  sus  anteriores  faltai^.  Personas  úíby  allegadas  á  lá  corte,  jm¡ 

amigas  de  Górdova  (1),  le  escri})ier6n  habiéndote  proposiciones  en  eÉ 
sentido,  si  bien  con  la  circunspección  qne  él  se  merecia. 

En  otra  Memoria  (2),  refiriéndose  á  éste  mismo  acontecimieabn ) 
después  de  dar  cuenta  de  la  presentación  en  el  campo  Carlista  dedoüO- 
cilio  Corpas,  captándosela  voluntad  de  todos  por  haberse  propuesto  a- 
monizar  los  elementos  tan  heterogéneos  que  eidstian,  pues  hasta  hia 
amigos  á  Maroto  y  Moreno,  se  dice  lo  siguiente: 

«Entre  la  agitación  que  llevaba  adelante  Corpas,  tuvo  lu^r  una  de* 
Ijmnínacion,  de  la  que  prometió  grandes  resultados,  aconsejando  ádii 
Garlos  le  autorizase  para  escribir  una  carta  al  general  Córdova,  que  • 
hallaba  en  su  cuartel  general  de  Vitoria,  cuyo  permiso  le  fué  conceí- 
do,  y  ejecutó  este  paso,  ofreciendo  á  dicho  general  la  amistad  y  hm^ 
léncia  ae  don  Garlos,  y  la  satisfacción  de  cuanto  deseare  si  consentífla 
coadyubar  al  feliz  éxito  de  su  causa,  con  otras  particularidades  oaeii 
se  leen  ea  la  Memoria^  que  tanto  y  tan  merecido  lustre  ha  dado  al  aol 
guo  general  del  ejército  del  Norte.  Este  pensamiento  mereció  la  apiih 
bacion  de  don  Carlos,  la  de  don  Juan  Echevarría  y  la  de  los  privileg* 
dos  cortesanos  que  penetraron  el  secreto. 

»E1  encargado  de  poner  la  carta  en  manos  del  citado  general  fué 
teniente  coronel  don  Bernardo  Santoeildes,  el  cual  lo^ró  introdacirli 
Vitoria  (3)  con  otra  que  le  dio  ViUemur  como  credencial  ctaun  nuevo  mea 
je  verbal  de  don  Carlos,  en  que  prometía  á  Górdova  el  restablecimiento 
sus  antiguas  relaciones  y  darle  el  mejor  puesto  en  su  causa.  Santodlí 
no  se  atrevió  á  entregarle  la  carta  de  Corpas;  pero  hizo  una  indicaá 
de  ella  al  general  Górdova,  y  oyó  el  desprecio  que  de  ella  hacia  vían 
ñera  con  que  repudió  toda  clase  de  tratados  cdandestiñosí,  diciéndole: 

» Parece  vd.  demasiado  instruido  para  poder  ignorar  que  por  el  i 
cargo  que  trae  ha  incurrido  en  la  pena  capital,  como  espía  y  agente 
ductor;  pero  puedo  dispensarme  de  cumplir  rigorosamente  con  el  dei 
de  mi  posición,  que  me  impone  el  fusilarlo:  primero,  porque  la  cclnto 
za  que  ha  tenido  vd.  en  la  nobleza  y  caballerosidad  de  mi  carácter,  bí 
rece  mi  reconocimiento:  segundo,  porque  i'ecnerda  que  habiendo  yo  t» 
tado  devanarle  á  vd.  cuando  estuvo  prisionero,  para  que  hiciese  sern 
cios  á  mi  causa,  le  autoricé  en  cierto  modo  para  que  se  esforzase  engí 
narme  á  la  suya;  y  tercero,  porque  teniendo  en  mi  cuartel  general  y  < 
mi  propia  casa  al  ministro  de  la  Guerra,  puedo  darle  cuenta  de  esta 
ta  y  misión  de  vd.,  y  cubrir  mi  responsabilidad  y  conciencia  con  la  ai 
cion  de  mi  conducta.  En  cuanto  á  aon  Garlos  y  su  misión,  digáis  vd. 


(1)  Don  Cecilio  Corpas. 

(2)  La  Militar  y  política  sobre  la  guerra  de  Navarra  de  don  José  Manuel  de  Aríxaga. 
(B)    Podemos  asegurar  que  la  carta  á  que  alude  el  señor  Arizaga^  no  solo  no  entró  en 

ría,  sino  que  ni  aun  salió  del  campo  carlista. 

(Nota  del  autor  de  esta  obra,) 
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tm  muro  de  diamanto,  una  barrera  eterna  bos  separa;  que  él  verá  hasta 
1^  pufito  eran  ciertas  mis  profecías  ea  Portugal;  que  yo  ni  ninguno 
le  mi  familia  fué  jamás  traidor ^  y  que  cuando  no  hastiaran  á  separarxios 
IQS  motivos  políticos  po?  que  selucna,  sobrarian  la  fé  empeñada,  la  con- 
íánza  de  mis  superiores  y  subordinados,  y  los  juram*entos  quo  he  hecho 
ie  concurrii^  por  todos  mis  medios  á  la  destrucción  desús  preten- 
nones.» 

Demostrado  que  Córdova  no  hubiera  hecho,  en  el  caso  de  que  se  tra^ 
<5f~y  suponiendo  que  don  Carlos  no  hubiera  imitado  á  su  hermano,— el 
)apel  de  víctima,  reconoceremos  y  aplaudirem,os  su  decisión  y  patrip- 
ismo,  porque  digno  es  de  alabanza  el  declarar,  como  lo  hizo  en  Portu- 
gal á  la  misma  faz  de  qLon  Carlos,  que  «au^  cuando  toda  la  nación  lie- 
fase  á  reconocerle  por  su,  rey,  -él  uq  lo  baria  jamás;  que  él  solo,  si  fuera 
)reciso,  protestaría  contra  su  usurpación.» 

.  Nadie  podrá  dudar,  en  efecto,  de  la  rectitud  de  las  intenciones  de 
Ü^fdoya,  y  seria  hacer  un  agravio  á  su  talento  cree^rle  dispuesto  á  una. 
ransacion  en  aquellas  pircu^tancias,  ano  sex  entregándose  los  carlist 
as  sin  condiciones  poUticas,  lo  cual  ni  era  transacion  ni  posible  ima;- 
finarlo. 

De  los  viajes  de  Santocildes  á  Vitoria,  tomaron  pretes.to  algunos,  y 
jSipecialmente  los  ultra-carlistas,  para  propalar  voces  alarmantes  cen- 
jo^ando  aquellos  pasos;  y  cuando  VUlalonga  fué  con  un  destacaniento 
Í9  prisioneros  á  la  misma  ciudad,  diarios  nacionales  y  estranjeros  pre-. 
untaron  estos  sucesos  como  los  preliminares  de  una  transacion,  i.  los, 
uales  anadian  minuciosos  detalles  que,  aunque  no  inexactos,  se  tergi 
ersaron  de  tal  modo,  que  variaban  de  forma  y  adquirían  esas  colosales 
ofoporciones  que  un  hecho  ó  una  palabra  sencilla  adquiere,  como  por 
lemplo,  en  la  magnífica  producción  dramática  titulada  la  Calumnia  (1). 


'<!)  Mediaron  cigarros  y  regalos,  es  cierto;  pero  Téase  como  refiere  Córdor»  este 
echo: 

'  «Bl  parlamento,  habla  de  Vñlalongá,  fué  conducido,  segnn  costumbre  generaten  el  ejérdto 
en  todos  los  ejércitos  del  mondo,  k  lá  casa  del  general  en  Jefe.  Mientras  se  disponten  lo» 
ülsloneros  con  qpae  debia  aquel  regresar  á  su  campo^  permaneció  en  mi  ouarto  bablan*- 
i  conmigo  de  la  guerra  y  de  todo  lo  concerniente  ¿  ella,  según  acostumbraba  yo  bacerló  oou 
bes  los  demás,  confiando  en  que  lo  que  podía  saber  ó  deeir  uo  me  seria  perJiítHdal.  Al  oficial 
Brlamentario  le  di  un  cigarro,  que  encontró  muy  bueno^  y  como  por  este  motiro  se  dolia  de 
s  privaciones  que  sufrían  en  su  campo,  sobre  todo  en  punto  á  fumar,  le  regalé  al  despediríe 
1  puñado  de  ellos.  «Buen  regalo  para  mi  general,»  me  dijo  dándome  las  gracias;  y  entonces 
iBiékité'la  dosis  con  algunos  más,  diciéndole:  «Hoy  doy  á  yds.  dgarros;  madana  espero  que 
»8  daremos  cañonazo^'.»  Guando  se  retiró  de  mi  cuarto,  estufo  hablando  con  mis  ayudantes 
í  guardia,  y  entró  á  poco  mi  hermano  y  ayudante  el  coronel  Górdova,  ápedhrme  permiso  para 
ieargar  al  patíainentario  dos  pares  de  pistolas  de  la  fábrica  de  Eibar,  que  él  y  otro  ayudante 
icesitaban,  y  que  no  se  encontraban  en  Yitoria  desde  que  aquella  fábrica  eaUim  en  poderde 
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Se  trataba  en  efecto  deeange  de  prisioneros^yenunoficio  de  ISdeeoa* 
ro  que  dirigió  Eguía  á  Córdova  sobre  este  asunto,  acepta  los  deseos  dá 
jefe  liberal  de  adicionar  algunos  artículos  al  tratado  de  EUiot,  y  dié  i 
Santocildes  una  instrucción  reservada,  que  seria  pública  si]  creyese  t^ 
ner  cabida  entre  los  enemigos;  pero  nada  se  convino  defínitiTs- 
mente. 

Al  apresurarse  Villarreal  á  enviar  á  don  Fernando  de  Córdova  dpff 
de  pistolas  que  refiere  la  nota,  y  que  mandó  hacer  con  toda  perfeodoD» 
previo  el  mal  efecto  que  causaría;  y  en  efecto,  se  murmuró  de  este  hedw, 
creyendo  á  ambos  jefes  en  inteligencia,  sin  que  en  el  campo  de  los  ca^ 
listas  dejara  de  murmurarse  y  de  sospecharse  Je  Villarreal. 

No  terminaremos  este  incidente  sin  dar  algunas  breves  noticias  de 
su  causante  don  Cecilio  Corpas,  por  la  influencia  que  ejerció  en  Taria 
acontecimientos. 

Diplomático  en  tiempo  de  Fernando  VII,  de  carácter  inquieto,  activo, 
emprendedor,  hallaba  en  el  campo  carlista  el  verdadero  teatro  de  su  vi- 
da, y  en  enero  de  este  ano  se  presentó  en  Onate,  donde  fué  recibido  A- 
blemente  por  don  Carlos  y  los  cortesanos. 

Obrando  con  cordtira  consiguió,  merced  á  su  trato  gracioso  y  epí* 
gramático,  captarse  la  voluntad  de  unos  con  sus  chistosas .  conversacio- 
nes, y  el  afecto  de  otros  con  la  jovial  franqueza  que  demostraba,  (tt 
por  todos  con  interés,  unió  á  Moreno  y  á  Maroto;  y  la  casualidad  de  su 
los  tres  andaluces,  y  también  el  honrado  gentil-hombre  de  cámara  Vi- 
Uavicencio,  el  festivo  intendente  Freyre,  el  favorito  asesor  real  Aria* 


los  rebeldes.  Goacedi  el  permiso,  y  el  oficial  parlamentario  no  puso  más  condición  al  desenp^ 
ño  del  encargo,  que  el  consentimiento  de  su  Jefe,  que  era  natural  y  preciso  para  pasar  nal 
&  nuestro  campo.  Tenia  yo  completamente  olvidado  este  incidente  iuslgmílcante,  cuude  i 
pocas  semanas,  y  encontrándose  en  mi  cuarto  el  general  portugués»  barón  Das  Antss.« 
anunciaron  é  introdujeron  otro  oficial  parlamenlario  muy  ]óTen,  llamado,  según  creo,  Ti||tf( 
el  cual  abordándome  con  tono  de  urbanidad  y  franqueza,  que  no  era,  sin  embargo,  el  debelo^ 
mi  rango  y  posición  me  presentó  dos  pares  de  pistolas  de  parte  de  Villarreal.  SignificáoéÉ 
yo  mi  estrañeza,  me  preguntó  entonces  aquel  Joven  si  no  hablaba  con  el  coronel  Cordón;  i 
saqué  de  su  error  por  el  cual  se  escuaó,  espücándome  que  aqueUas  pistolas  las  había  eoa 
gado  mi  hermano  por  medio  de  su  compañero  Vilfalooga.  Le  dije  que  aquel  estaba  ausoite,  | 
noTOlTcria  antes  áe  dos  ó  tres  días,  pero  que  yo  satisfaría  el  importe  de  las  armas.  «Ko  teng*^. 
den  de  recibir  precio  alguno,»  me  respondió.  «Está  bien,  déjelas  Td.  ahí  hasta  que  mi  bem 
regrese,  le  repHqué;  son  cosas  suyasjen  las  cuales  no  tengo  yo  conocimiento,  aunque  recoept 
que  di  el  permiso  para  hacer  la  compra.»  De  este  suceso  no  hice,  ni  tenia  porqué  hacer,  ■ 
tmo  alguno;  antes  bien  sirvió  de  diversión,  en  cuanto  no  dejaba  de  ser  chistoso  que  eDeai 
tan  encarnizados  se  facilitasen  armas  con  que  destruirse.  A  los  dos  dias  llegó  efectivaaeiti^ 
Vitoria  el  coronel  Córdova,  y  devolvió  las  pistolas  con  una  carta  á  Villarreal,  agradeciéndoki 
atención  y  declarándole  que  no  podia  aceptar  nada  de  su  enemigo.  Es  de  advertir  que  í^ 
caudillo  habla  distüiguido  y  obsequiado  mucho  á  mi  hermano,  en  ocasión  que  estuvo  de  ¡^ 
lamentarlo  en  Salvatierra  con  el  capitán  don  José  ürbina,  también  mi  ayudante  de  can^o.  i^ 
tos  son  loa  hechos  en  toda  su  seocillei.» 


fa»  7  algonos  más ,  diónücleo  á  un  bando  que  se  denominó  andaluz, 
nnque  no  tuTo  luego  las  consecuencias  que  otros. 

Ya  partieran  solo  de  Corpas,  ó  de  todos  sufi  compañeros,  se  les  atri* 
uyeron  los  golpes  dirigidos  contra  Gruz-Mayory  Eguía,  ridiculizando 
I  primero  y  censurando  al  segundo  con  demasiada  acritud.  Repetíanse 
is  sátiras  que  sallan  de  este  círculo,  y  corrían  con  falsa  autoridad  en 
esprestigio  déla  verdadera.  Así  lograron  indisponer  á  Eguía  con  el  res- 
atable  Penne  de  Villemur,  que  sobrellevaba  con  trabajo  el  ministerio  de 
I  Guerra,  muy  pesado  para  su  edad;  y  solo  después  de  los  primeros 
ombates  en  Arlaban  dieron  treguas  los  de  aquel  bando  á  su  poco  dig* 
a  tarea,  que  causaba  más  terribles  heridas  con  sus  epigramas,  que  el 
nemigo  con  el  acero* 

SISTEMA  DB    GÓBDOVA. 

XLIV. 

Dice  Górdova  que  admitió  por  base  de  su  sistema  un  principio,  y  por 
I-  de  éste,  hechos,  que  califica  de  nunca  desmentidos  y  siempre  acredi- 
adoB,  deduciendo  de  su  razonamiento,  que  los  combates  que  pudieran  ^ 
Ibrarse  al  enemigo,  eran  infructuosos,  naciendo  de  aquí  su  plan  no  ole- 
ado, sino  aceptado,  forzosamente  ünico,  resignándose  á  preferir  el  mo- 
ielo  de  Favio  al  de  Anibal,  que  hubiese  lisonjeado  más  su  amor 
itopio. 

Reducíase  este  plan  á  bloquear  á  los  carlistas,  y  por  consiguiente  á 
iroumbalarlos  con  una  línea,  á  la  vez  que  defensiva,  ofensiva,  siguien- 
lo  en  esto  á  don  Gerónimo  Valdés,  que  proyectó  el  sistema  de  líneas  y  ' 
mí  comenzó  á  fortificar  á  Lerin  y  otros  puntos  como  principio  ó  base 
le  su  plan. 

La  primera  línea  de  bloqueo  que  estableció  fué  la  del  Bajo  Arga,  cur 
to  importancia  es  evidente,  pues  daba  al  ejército  liberal  el  dominio  de 
(Sta  parte,  que  constituía  la  derecha  de  las  lineas. 

Fué  la  segunda,  y  ocupaba  el  centro,  la  del  Zadorra,  importante  tam- 
Üen  por  ser  Vitoria  la  base  de  las  operaciones.  Por  esta  parte  se  plan- 
earon simultáneamente  otras  cuatro  líneas,  á  saber:  en  el  Ebro,  en  la 
tioja  alavesa,  en  el  condado  de  Trevino,  y  en  el  Alto  Arga. 

La  del  Ebro  abrazaba  los  puntos  de  Miranda,  Puente  Larra,  Haro  y 
agreño,  todos  del  mayor  interés  por  su  posición,  por  su  vecindario  y 
KMT  woA  recursos. 

La  déla  Rioja  alavesa,  los  de  la  Guardia  y  San  Vicente. 
:    La  del  condado  de  Trevino  se  apoyaba  en  la  villa  de  este  nombre  y 
01  Peñacerrada. 
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Y  la  dé  Znbirí,  6  el  Alto  Arga,  era  la  continuación  de  la  prim^^  so« 
bre  este  rio  desde  el  Ebro  por  Pamplona,  y  prolongándose  por  la  parle 
alta  del  rio,  llegaba  á  los  Alduides. 

A  la  izquierda,  la  línea  de  la  ria  de  Bilbao,  tenia  por  objeto  faciHtar 
las  comunicaciones  con  el  mar;  y  aunque  Córdova  trataba  de  establecer 
sus  líneas  desde  Puentelarrá  basta  más  allá  de  Valmaseda ,  pasando  por 
Villalba  de  Losa,  no  llevó  adelante  esta  parte  de  su  proyecto. 

Estas  líneas,  llamadas  de  bloqueo,  pretendían  impedir  la  introdoe- 
cien  de  toda  clase  de  artículos  en  territorio  enemigo,  ñmdamento  con9* 
titutivo  del  sistema  de  Córdova,  que  no  por  esto  rehuia  los  combates; 
pero  no  queria  empanarles  con  perjuicio  evidente,  san  utilidad  probaUe, 
ó  al  menos  posible,  proponiéndose  «avanzar  en  la  empresa  sólidamente, 
mediante  la  adquisición,  dominio  y  pacificación  de  los  territorios  pro- 
ductores, y  reduciendo  la  rebelión  á  sus  estériles  montañas,  y  por  om- 
siguiente  á  la  imperiosa  necesidad  de  salir  de  ellas  para  buscar  la  Tida 
y  encontrar  la  derrota,  la  desmoralización  y  la  muerte  en  nuesiio 

terreno.» 

Las  líneas  fortificadas  suelen  ser  útiles  en  todas  las  guerras,  porque 

sirven  de  base  y  centro  de  operaciones,  y  son  á  la  vez  una  gran  defen- 
sa contra  los  ataques  enemigos.  Pero  para  que  llene  ambos  fines,  noltt: 
de  tener  interrupción  la  línea  y  ba  de  estar  bien  guarnecida.  La  de  Cóp* 
dova,  tan  estensa,  no  llegó  á  verse  en  este  caso,  á  no  ser  en  sa  dei^ 
cha,  y  aun  por  ella  pasó  Batanero  con  su  fuerza  espedidonaria,  y 
por  eÚa  se  introdujeron  víveres,  municiones  y  otros  efectos,  si  bieafli 
entrada  se  fué  haciendo  cada  vez  más  difícil,  poniendo  en  grande  apríM 
to  á  los  carlistas,  con  ventaja  de  sus  contrarios,  ^le  se  apoderaban  di 
remesas  abundantes. 

En  circunstancias  tan  apuradas  para  los  carlistas,  la  Francia  restai 
Mece  con  ellos  su  tráfico,  y  el  plan  de  Córdova  recibe  un  golpe  teniU% 
precisamente  en  su  parte  principal. 

La  máxima  de  Córdova  de  que  el  único  medio  de  haoer  aqueUa 
era  no  hacerla,  veíase  destruida  por  éste  y  otros  contratiempos.  Y 
algo  acertado  su  juicio;  de  parte  de  sus  adversarios  estaban  todas 
ventajas;  aceptar  la  lucha  que  ofrecían  en  sus  montanas  inac^ 
era  destruir  el  ejército,  y  el  resto  del  país,  era  eternizar  la  guerra: 
la  necesidad  les  trajese  á  terreno  donde  no  fuese  estéril  la  constancia 
sufrimiento  de  sus  camaradas,  y  la  patria,  en  vez  de  lamentar  dei 
cantaria  victorias.  Las  tropas  de  la  reina  bacian  en  esta  contienda 
mismo  papel  que  las  de  Bonaparte  años  antes.  Las  águilas  fran< 
que  sin  obstáculos  hablan  paseado  su  raudo  vuelo  por  Austerlitz  y 
rengo,  por  Lodi  y  Areola,  por  Friedlam  y  Jena,  que  habían  posado 
guUosas  sobre  las  Pirámidee,  se  estrellaron  ante  nuestras  cumbres. 


•t  1. 
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Entraba  en  el  sistema  de  Górdova,  sin  embargo  de  su  bien  probado 
Talor  7  ardimiento^  la  intervención  armada  de  la  Francia.  Así  qae  un  ejér- 
dto  francés^  enYolviendo  por  su  espalda  á  los  carlistas,  baria  que  don 
Cérlos  no  tuviese  otro  remedio  que  capitular  al  instante,  solicitando  con- 
diciones honrosas  con  que  retirarse  de  una  lucha  imposible.  Podrá  pa- 
lecer  á  algunos  poco  patriótico  este  deseo;  pero  si  nos  trasladamos  á 
aquella  época,  convendremos  en  que  no  se  presentaba  otro  medio  de 
acabar  tan  funesta  lucha,  lo  cual  era  más  patriótico  que  su  prolonga-* 
don.  Y  el  propósito  de  Górdova  se  habria  por  fin  realizado  sin  el  Gonve- 
nio  de  Vergara*  Españoles  unos  j  otros,  se  habrían  destruido  á  la  larga, 
nunca  se  habrian  Ymcido,  porque  todos  eran  igualmente  esforzados.  Gon 
la  intervención  tampoco  se  habrian  dado  vencedores  ni  vencidos,  j  el 
bien  de  la  patria  habría  sido  lo  primero. 
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XLV. 

Dicho  lo  que  precede  acerca  del  sistema  que  Górdova  se  propuso  y 
¡Bguió  en  cuanto  pudo  al  objeto  porque  tanto  hizo  de  dar  á  su  país  la  paz 
^e  necesitaba,  emprenderemos,  por  ingrata  que  nos  sea,  la  tarea  difícil 
¡le  juzgar  sus  hechos  en  la  época  de  su  mando. 
^.  Górdova  es  uno  de  los  jefes  que  más  datos  han  dejado  á  la  historia 
l^ra  juzgarle,  lo  cual  creemos  muy  difícil,  sin  embargo.  Mucho  ha  es- 
Éürito,  mucho  contieien  sus  Memorias;  pero  es  aun  más  lo  que  está  inédi- 
to, y  que,  si  no  destruye  lo  que  se  conoce,  lo  modifica  en  muchos  pun- 
ios, porque  en  cuestiones  de  la  naturaleza  de  la  presente,  es  preciso  sa« 
|6r  las  causas. 

I  Al  juzgar  á  Górdova,  no  se  puede  perder  de  vista  una  circunstancia 
^uy  esencial,  y  es  la  de  que  debia  más  á  su  talento  que  á  su  pericia  en 
Éarte  de  la  guerra.  Separado  de  las  armas  de  subalterno,  vuelve  á  ellas 
¡jb  general,  y  en  este  intervalo  manifiesta  más  inclinación^  más  acierto 
manejar  la  pluma  que  la  espada,  gusta  más  de  las  luchas  de  la  diplo- 
¡acia  que  de  las  de  la  milicia.  Si  con  tanta  fé  corrió  al  campo  á  combatir 
\f  la  libertad,  fué  por  su  deseo  de  regenerarse  poéticamente  en  esta  lu- 
,  que  le  preséntala  los  medios  de  conseguir  la  gloría  que  tanto  am- 
ionaba  su  joven  corazón.  Por  esto  su  entusiasmo,  por  esto  el  horríble 
rtirío  que  le  hacian  padecer  los  obstáculos  que  le  entorpecian  su  mar- 
,  tan  gloriosamente  inagurada  en  Mendigorría;  aunque  no  sacó  todas 
ventajas  que  pude  y  debió. 

Ya  conocemos  las  disposiciones  del  ejército  carlista,  y  el  plan  de  su 
N^rte;  las  circunstancias  varían  mucho  en  el  otro. 
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Sa  objeto  era  defensiyo,  conservador  y  ofensivo;  tenia  que  defeasder 
una  línea  de  cerca  de  cien  legnas,  que  conservar  multitud  de  puntos  má 
6  menos  inmediatos  áeUa,  y.  aun  socorrer  á  otros/y  ofender  al  enemigo 
ea  su  propio  territorio,  buscándole  en  terreno  desventajoso  siempre  pm 
el  agresor. 

La  dilatada  ostensión  de  la  línea  liberal  preswtaba  muchos  pontii 
vulnerables,  al  paso  que  los  carlistas  tenían  por  antemural  de  su  teni- 
torio  empinadas  montanas,  que  eran  por  sí  solas  formidables  posicioofii 
Detrás  de  ellas  todo  el  pa&  era  suyo,  tenia  en  él  todo  lo  que  daba  de  si. 
El  ejército  liberal  carecía  de  todo  y  ocupaba  un  país  hostil,  hasta  el  ponto 
que  no  hallaba  muchas  veces  á  ningún  precio  un  e^ía,  cuando  se  Irá- 
daban  á  s^lo  délos  carlistas  bástalas  mujeres  (1).  Su  situación,  pues,  ^ 
podia  ser  más  difícil  y  angustiosa,  y  el  jefe  tenia  que  obrar  casi  siempis 
sin  conocimiento  apenas  de  la  posición  del  enemigo  ni  de  su  número  [t. 


(1)  «En  cuarenta  y  ocho  horas  fueron  interceptadas  trece  comunicaciones  que  dirigí  d» 
de  Estella  á  los  generales  mis  compañeros.  De  Yeinte  mensajeros,  los  diez  y  naere  Ysn  á  ftt 
sentar  á  ios  rebddes  su  mensaje,  y  el  que  es  fiel,  raras  Yeces  eseapii  y  liega.» 

{Memoria  jvsHficaiivaJ) 
(1)  El  mismo  CórdOYa  lo  manifiesta  diciendo  que: 
«Respecto  á  la  moralidad,  la  Yentaja  es  mayor  aun  de  parte  de  los  rebeldes.  El  ejercite  éi 
la  reina  ha  de  obrar  y  marchar  unido,  cargado,  obstruido,  compacto,  en  todo  el  número  <{• 
necesita  para  combatir  á  todo  el  ejército  enemigo  que  puede  presentársele;  sn  marcba  es  ft 
consiguiente  lentísima,  su  alojamiento  dificilísimo;  en  seis  t  ocho  cesas  hay  mochas 
<?no^;onar  una  di Yision  de  seis  batallones;  el  paso  de  un  rio,  de  ui  desfiladero,  de  cm 
obstáculo,  consume  un  dia,  y  la  llegada  de  la  noche  es  fatal  y  Justanente  temida  de  todos;  i 
cuarto  de  legua  del  lugar  en  que  debe  pernoctar,  cuando  oscurece,  pasa  muchas  Teces  «m 
ocho  horas  sin  llegar,  y  coando  ha  llegado,  halla  tinieblas,  casas  cefradas  ú  ocupadas  por 
primeros  llegados,  confusión,  obstrucción  y  desorden  inoYitables.  lespues  de  quince  ó 
horas  de  marcha  ó  combate,  es  menester  en  los  cantones  cubrir  tocos  los  puntos  y  a*^ 
establecer  retenes  y  guardias  en  todas  las  oasas;  la  mitad  de  la  fue'sa  Yela  por  la  otra  nil 
Huchas  Yeces  es  forzoso  campar  con  cualquier  tiempo,  en  todas  esteiones,  y  no  siempre 
agua  y  leña  para  guisar  y  calentarse;  y  al  segundo  día  el  soldado  st  encuentra  transidOt  pQ^] 
trado,  enfermo,  priYado  de  aquel  buen  humor,  que  es  la  condición  ce  su  fuena,  la  señal  de 
ánimo  esforzado  y  la  prenda  segura  de  la  Yictoria,  porque  el  buen  tumor,  el  arrojo  y  la  eot*J 
fianza  son  cualidades  del  alma,  que  estriban  en  la  fuerza  animal,  f  esta  no  se  sostieae 
con  el  alimento,  el  sueño  y  el  descanso.  Durante  la  marcha  todc  es  preciso  reconocerá 
flanquearlo;  la  distancia  se  anda  dos  Yeces;  el  camino  es  demasiado  regalo  para  nuestros 
no  se  puede  sYanzar  sino  de  posición  en  posición,  siempre  alerta,  siempre  desconfiado, 
chas  Yeces  tiroteado  por  pequeñas  ó  grandes  partidas,  que  desde  ma  altura,  á  laorilia  o] 
tade  un  rio,  ó  desde  la  espesura  de  un  bosque,  atacan  impunemeite  á  un  ejército  enterDü 
luego  en  un  salto  desaparecen  al  aproximarse  nuestras  tropas,  qie  en  perseguirlas  pi< 
tiempo  y  gente,  ilnfeliz  del  que  se  queda  atrás  un  instante!  Su  iniisposicion  6  confianm  tt 
imprudencia  ó  necesidad  le  cuesta  la  libertad,  coaado  no  la  Yida  Nuestros  soldados  »»■ 
Teloces  y  mucho  más  sufridos  que  los  rebeldes;  pero  marchan  agbmcrados  en  cuerpos 
des,  pesados ,  indiYisibles;  Yan  cargados  con  un  morral  enorme  prensados  por  un  coitb# 
que  les  ahoga,  sofocados  con  su  equipo,  y  se  suicidan  sin  combatt,  á  fuerca  de  sabir  y  Uft 
continuamente  montañas,  de  saltar  Yallados,  parapetos  y  janjas.  1  dia  no  tiene  para  el  cjóo* 


^'         ÍJ^'ft 
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Las  oomunicaciones  qud  entre  los  carlistas  eran  breves,  seguras  y 
ineillas,  eran  por  el  cantraríO)  largas^  espuestaa,  y  difíciles  en  los  li- 
erales. 

Existia  una  imposibilidad  casi  absoluta  de  conducir  la  artillería  y 
iballería  por  aquel  país,  cuya  escabrosidad  venia  á  hacer  inütiles  en 
{uélla  guerra  estas  armas^  en  que  eran  los  últimos  tan  superiores, 
un  contando  con  todos  los  elem^atos  del  país  los  carlistas,  conduelan 
m  suma  dificultad  las  piezas.  Además,  habia  adquirido  tales  formas 
fuella  guerra,  que  las  piezas  de  montaña,  siempre  tan  útiles,  dejaron 
)  serlo  casi  siempre,  negándose  á  llevarlas  muchos  generales,  sin  que 
soldado  echara  de  menos  las  (^oeolateroi,  que  así  las  llamaban. 

Los  heridos,  que  son  un  grande  embarazo  en  todos  los  ejércitos,  pe- 
an en  gnu  confiicto  á  los  liberales,  y  no  eran  obstáculo  para  los  oar^ 
stas,  porque  los  recogían  solícitos  y  de  suyo  bs  mismos  paisanos, 
s  mujeres,  todos  los  habitantes,  (jue  se  apresuraban  á  llevarlos  á  los 


masque  las  horas  de  luz,  porqae  en  el  país  enemigo  la  noche  y  la  derrota  eon  inseparables 
ira  las  tropas  más  aguerridas  y  esperimentadas. 

»¿T  los  carlistas?  En  operación,  combate  ó  retirada  marchan  por  batallones  sueltos.  Si  el  ter^ 
IDO  ó  las  circunstancias  lo  exigen,  por  compañías,  si  es  necesario  hasta  por  hombres.  Desde 
anidad  hasta  el  todo,  todo  tiene  igual  seguriddd:  veinte  caminos  y  veredas  que  sabe,  le  con- 
loen al  mismo  punto.  £1  faccioso  va  suelto  y  ágil,  sin  más  carga  que  una  ligera  canana;  atra- 
esa  solo  todo  el  teatro  de  la  guerra,  y  en  todas  partes  es  recibido  y  asistido,  y  está  seguro  en 
das.  En  un  momento  de  apuro  ó  derrota,  cada  hombre  corre  lo  que  puede,  y  se  reúne  á  su 
lerpo  alas  dos  horas:  la  dispersión  es  entre  ellos  una  maniobra  táctica  que  no  desmoralisa 
xr  ser  fandamental  y  habitual.  £1  día  y  la  noche  le  son  igualmente  hábiles  y  ventajosos  para 
archar  y  combatir.  En  los  pueblos  no  alojan  más  fuerza  que  la  que  pueden  contener,  porque 
I  todos  están  seguros,  y  sin  cubrir  puestos  avanzados  ni  retenes,  los  paisanos  velan,  y  bastan 
sobran  ¿  la  seguridad  de  cada  cantón.  La  marcha  no  necesita  para  ellos  precaución  ni  fatiga 
fes,  soldados,  paisanos,  todos  saben  donde  están  los  cristinos,  en  qué  número,  quién  los 
anda;  en  una  palabra,  lo  saben  todo.  Cuando  el  ejército  ha  descargado  sus  acémilas,  la  urca 
M  anclas,  y  no  puede  levantarlas  hasta  el  dia,  y  perla  noche  dos  ó  tres  compañías  enemigas 
enen  por  via  de  diversión  6  tirotear  nuestros  cantones  ó  campamentos,  i  interrumpir  núes- 
o  descanso,  sorprender  nuestras  avanzadas,  interoeptar  nuestros  mensajeros,  capturar  á  los 
le  se  descuidan  y  apoderarse  délo  que  puedan.  En  todas  partes  pocos  bloquean  á  muchos,  un 
ército  de  sesenta  mil  hombres  no  puede  librarse  de  ser  molestado  por  sesenta  aduaneros  6 
¿antes.  ¡Que  vaya  el  genio  de  la  guerra  á  impedirlo!  Al  faccioso  le  da  el  paisano  lo  que  tiene^ 
obsequia,  le  cede  su  cama:  todo  lo  que  le  rodea  le  estimula,  le  alienta  y  recompensa  de  sus 
ligas,  de  las  que  se  repara  así  con  suficiencia  y  á  veces  con  profusión.  Allí  no  se  necesita  vir- 
id,  constancia  ni  sufrimiento.  Es  el  soldado  de  la  reiua  donde  se  requiere  y  encuéntrala  ener. 
amoral,  la  constancia  heroica  para  sufrir  trabajos  increi})les  y  la»  más  rigorosas  privaciones: 
(uella  raída  levita  que  le  cubre  es  la  casa  en  que  vive,  la  cama  en  que  duerme  hace  tres  años; 
tdas  las  estaciones  de  un  clima  estremo  han  pasado  por  ella;  feliz  aun  el  que  la  tiene,  pues 
lerpos  enteros  han  pasado  los  más  rigorosos  inviernos,  vivaqueando  en  medio  de  las  nieves 
hielos  del  Pirineo,  sin  más  abrigo  que  una  menguada  chaqueta  que  se  caia  á  pedazos,  y  un 
tntalon  de  lienzo  que  el  uso  y  el  lavado  hablan  casi  destruido.  Y  esta  situación  ó  desnudez, 
D  se  crea  que  ha  sido  la  escepcion,  no;  por  mucho  tiempo  fué  la  regla.» 

{Memoria  jusUliccUiva  del  general  Córdov  a. } 
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caseríos  y  los  ocultaban  y  curaban  con  carino  y  esmero.  Los  de  los  t* 
berales  ocupaban  ocho  6  diez  hombres  por  lo  menos  cada  uno,  paes^ 
habia  que  conducirlos  por  lo  común  á  larga  distancia,  y  protegerlos  la- 
ciendo  freate  á  las  partidas  que  salian  á  su  encuentro. 

Entre  el  jefe  del  ejército  de  una  nación  i'egida  por  el  sistema  rep»- 
sentativo  y  el  de  un  poder  absoluto,  hay  sin  duda  notable  diferencia;  j 
aunque  no  convengamos  enteramente  en  la  disparidad  que  entre  ana; 
otra  situación  presenta  Gordo  va,  existía  ciertamente.  Verdad  es  que  h 
prensa  y  la  tribuna  eran  dos  censores  hostiles  de  sus  actos;  peroermipi» 
feribles,  por  descubiertos,  á  las  censuras  secretas  que  corren  de  boca  ea 
boca,  que  se  abultan,  tergiversan  y  adquieren  la  forma  de  acusación, b^ 
ciendo  de  un  acto  sencillo  un  crimen.  En  la  prensa  y  en  la  tribuna  ■ 
acusa  püblicumente  y  se  da  lugar  á  la  defensa;  que  no  cabe  en  las  aea« 
saciónos  sigilosas,  en  los  complots  de  intrigantes  de  camarilla, 
se  destruyen  las  reputaciones  mejor  adquiridas. 

Por  esto  vemos  que  también  eran  separados  los  jefes  del  ejérdb 
carlista,  que  también  se  les  ponian  obstáculos,  y  sufrían  también  amar- 
gos sinsabores,  sin  que  pudieran  sincerarse  más  que  por  medio  de » 
posiciones  á  don  Carlos,  las  cuales  no  siempre  llegaban  á  sus  man» 

Fuera  de  esto,  es  innegable  que  la  posición  del  jefe  liberal  fuese  mai 
difícil,  más  comprometida,  mayores  sus  atenciones,  todas  apremiante^ 
todas  del  momento  y  de  interés  decisivo.  Los  voluntarios  y  la  mayoá 
de  los  comprometidos  por  don  Carlos  podian  carecer  hasta  de  lo  neo9- 
sario  sin  ¡murmurar  y  sin  peligro  de  la  causa ,  porque  su  entusiasan 
y  su  interés  suplia  por  todo;  porque  al  comprometerse  hablan  calcula(b| 
toda  la  estension  de  los  deberes  que  contraían,  todos  los  inconvení^tesn 
peligros  de  su  nueva  situación,  todas  las  penalidades  de  la  guerra.  M 
era  lo  mismo  el  soldado  á  quien  la  suerte  le  habia  llevado  á  la  lucha,  reto' 
nido  en  las  filas  por  la  ordenanza.  A  éste  no  se  le  podia  exigir  el 
frimiento,  no  se  le  debia  faltar  á  lo  que  tenia  derecho  á  exigir. 

Górdova  se  convenció  al  fin  de  que  no  podia,  ni  otro  alguno,  tertab 
nar  la  guerra  con  tan  escasos  elementos  como  los  que  contaba,  ni  coa 
dobles  recursos  que  tuviera,  insuficientes  para  dominar  tantos  oks- 
táculos,  y  pudo  convencerse  de  que  no  era  su  sistema  de  bloqueo  y  ef 
cerramiento  el  que  habia  de  concluirla,  porque  aunque  fuese  posíA 
adoptarle,  no  en  simulacro,  como  se  adoptó,  sino  cerrando  hermética^ 
mente  á  los  carlistas  en  su  territorio,  solo  se  hubiera  conseguido  pflh 
longar  el  estado  tan  crítico  en  que  se  hallaba  el  país,  al  ver  la  inutilidal 
de  sus  sacrificios.  Los  carlistas  se  habrían  mantenido  con  estrechez  def 
tro  de  su  círculo;  al  paso  que  los  liberales  necesitaban  un  presupuesto 
inmenso  que  no  podia  soportar  la  nación. 

Górdova>  lo  creemos  firmemente,  habría  sido  un  héroe  en  la  guent 
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lila  Indepeiuléncia,  en  la  civil,  no  pasó  de  ser  un  general  en  jefe  de 
len  talento,  querido  del  soldado,  que  le  veia  el  primero  en  el  peligro, 
smpre  animoso  en  los  combates,  cuidadoso  de  su  bienestar,  simpático 
ira  el  país,  aunque  cometió  faltas  graves.  Algunos  no  le  perdona- 
n  su  proceder  en  Arquijas.  Lleno  de  celo  y  ardimiento  muchas 
ices,  lo  posponía  todo  al  afán  de  la  victoria;  y  otro  habría  sido  el  es- 
do  de  la  guerra  en  las  Provincisis  Vascongadas  y  en  Navarra  si  no  hu- 
esa tenido  que  distraerse  continuamente  procurando  la  subsistencia 
Ú  soldado,  por  el  gobierno  desatendido,  si  hubiese  contado  con  los 
leursos  que  constantemente  reclamaba  y  en  que  nunca  debió  pensar, 
liubiera  tenido  alguna  menos  afición  á  las  comodidades  de  la  vida,  y 
1  hubiera  sido  un  general  de  más  practica  y  más^  pulso. 

PBRAGIONES  MmiTARBS  EN   OmPÚZGOA.  Y   NAVABRA.— PUNIBLB  DBSGUIDO  BR 
ITURBALIHB  Y  RBNDIGION  DB  HAS  BB  OGHOGIBNTOS  GABUSTA8. 

!  XLVL 

Con  la  marcha  de  Córdova  y  los  sucesos  políticos  que  tuvieron  lu- 
ir por  entonces,  quedó  como  paralizada  la  acción  del  ejército  liberaU 
más  bien  qué  procurar  el  combate,  parecían  esquivarle  unos  y  otros, 
aprestarse  á  una  nueva  campana. 

Daremos,  sin  embargo,  cuenta  de  las  operaciones  más  notables  en 
uipüzcoa  y  Navarra  por  este  tiempo. 

En  la  línea  de  San  Sebastian  acometieron  los  ingleses  en  la  tarde  del 
i,  de  julio  la  altura  de  Amezagaña,  que  tuvieron  que  ceder  sus  defen- 
sores. Pero  auxiliados  oportunamente  por  Iturriaga,  pudieron  volver  la 
ara  á  sus  enemigos  y  batirse  con  ellos:  alentados  por  las  voces  de 
ura^a  mutíllae  (1)  de  su  jefe,  cargaron  bizarramente  á  la  bayoneta  y 
udieron  sostener  el  honor  dé  sus  armas.  Al  llegar  la  noche  ocupaban 
mbos  combatientes  sus  anteriores  posiciones. 
;  En  Navarra  era  el  valiente  Iribarren  un  temible  adversario  de  loa 
arlistas.  Hijo  del  país  en  que  operaba,  el  c(mocimiento  que  de  él  tenia, 
^garantizaba  el  éxito  de  sus  operaciones.  Aumentaba  con  sus  triunfos 
a  reputación,  y  por  consecuencia  el  respeto  de  sus  enemigos.  Iribarren 
mia  asegurada  la  comunicación  de  todos  los  convoyes  y  correos  que 
■asaban  del  Ebro  á  Pamplona  y  viceversa,  y  no  osaban  los  carlistas 
lasar  ala  derecha  del  Arga.  La  línea  que  marcaban  las  montanas,  de- 
énáida  por  no  escasos  puntos  fortificados,  permitía  al  jefe  liberal  intro- 


(1)  Adelante^  mucliaelios. 


218  m&T6BiA  na  u  oenuüL  cnriL. 

ducirse  por  sorpresa  en  algano  de  los  pueblos  de  la  dominacixm  cnfe 
ta,  especialmente  en  los  situados  á  las  faldas  de  Montejurra,  en  los 
les  exigia  granos/  que  hacia  conducir  á  sus  fuertes. 

Inútil  era  la  acÜTidad  de  los  jefes  que  tenían  á  sus  órdenes  qainiah 
tos  infantes  y  trescientos  caballos  destinados  á  contener  estascorred^ 
el  acierto  de  Iribarren  les  burlaba  obligándoles  á  ser  meros  espectaá» 
res  de  los  convoyes  en  salvo. 

Algo  contrarió  Zaratiegui  estas  escursiones  de  Iribarren,  quiead 
halló  más  de  una  vez  con  él  en  el  pueblo  que  iba  á  sorprender.  NtvaRi 
también  Zaratiegui,  usó  igualmente  de  estrategias,  conociendo  ma» 
mo  el  terreno ;  y  obtuvo  alguna  pequeña  ventaja,  ya  sorprendieÉI 
unos  cuantos  caballo^,  ya  destruyendo  unas  obras  que  en  el  alto  ■ 
San  Gregorio,  estramuros  á  Puente  la  Reina,  construían  los  liberales,) 
á  pesar  de  defenderlas  con  artillería » 

Así  las  cosas,  deploraron  los  carlistas  un  contratiempo  terrible,  k 
la  tarde  del  18  salió  de  Dicastillo  una  columna  carlista,  compuesta  él 
cuatro  escuadrones,  el  cuarto  batallón  de  Navarra,  cuatro  compañía 
del  primero,  la  compañía  de  la  junta  y  la  de  caballería  llamada  sagradii 
al  mando  toda  la  fuerza  del  mariscal  de  campo  Iturralde.  MarchabiBi 
la  ligera,  sin  equipajes,  y  al  llegar  al  portillo  de  San  Julián,  se  desti» 
ron  á  varios  pueblos  grandes  partidas  para  efectuar  una  sorpresa  déos- 
che,  quedando  el  cuartel  general  en  Carear  con  alguna  fuwEa,  de 
que  salió  en  la  mañana  del  19  una  descubierta  de  lanceros  al  mando 
Letona,  por  el  camino  de  Lodosa,  á  cuya  inmediación  llegaron,  y  al 
tirarse  dieron  en  una  emboscada  de  caballería  enemiga,  que  solo 
nó  la  muerte  de  Letona,  vengada  por  su  hijo.  Este  suceso  y  el 
Carear  entre  dos  puntos  fortiñcados  por  los  liberales,  como  Lerin  y 
dosa,  hizo  temer  al  jefe  Saeanell  la  permanencia  allí;  comunicó  sa 
mor  á  Iturralde,  y  conferenciando  con  él  de  sobremesa,  y  as^^uiási 
que  la  columna  enemiga  se  hallaba  muy  distante,  reciben  la  notícb 
estar  á  la  vista:  se  cerciora  de  ello  Saeanell,  reúne  su  batallón,  lo 
también  la  caballería,  los  quintos,  que  hablan  llegado  por  la  m; 
no  sabian  donde  acudir,  los  paisanos  corrían  sobresaltados,  faltaban 
denes,  y  todo  era  confusión.  Saeanell,  sin  embargo,  esperaba  tram 
con  sus  seis  compañías  formadas  en  la  hera,  junto  á  las  que  pasó  I 
ralde  con  su  escolta,  y  al  pedirle  órdenes,  le  dio  la  de  seguir  á  las 
pañías  del  primer  batallón,  lo  cual  ejecutó,  aunque  quiso  haberse 
fuerte  en  el  pueblo,  y  marchar  después  al  punto  que  defendía  el 
entre  Sesma  y  Carear.  Subordinado  á  la  obediencia,  y  lamentándos» 
cuanto  vela,  se  vio  á  poco  atacado  por  la  caballería  liberal  déla  di 
de  la  Ribera  que  mandaban  Iribarren  y  León,  que  se  hablan  pro; 
sorprender  á  sus  contrarios.  Les  cargan,  se  ven  rediaiados,  y  d^ 
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erar  de  su  arrojo  la  quinta  compañía  de  Navarra,  sale  de  la  formación 
acando  á  la  bayoneta,  se  ve  á  poco  abrumada  por  sus  enemigos, 
mocen  tarde  su  imprudencia,  que  se  esforzó  inútilmente  en  remediar 
icanell,  y  desde  entonces  todo  fué  desorden,  no  oyéndose  más  voz  que 
I  del  jefe  liberal  que  gritaba:  \Navarrosy  nim  habel  11^  todos  sofnos  iinoi, 
mos  navarros;  hay  cuartel^  pero  el  qíM  se  separe  las  lanxas  serán  su  muerte. 
odea  le  caballería  liberal  á  los  carlistas  y  se  rindieron  á  discreción  (1). 
ran  cerca  de  cuatro  compañías  del  primero  de  Navarra,  seis  del  cuar- 
.ymediadelajunta(2). 
Este  triunfo,  conseguido  en  unos  momentos  en  que  toda  la  Penínsu- 
se  hallaba  en  fermentación  y  por  las  tropas  que  primero  hablan  acia- 
ado  k  Constitución,  alentó  á  los  liberales;  y  el  anuncio  exagerado  en 
%eeta  estraordinaria  de  este  hecho  de  armas,  fué  acogido  con  entusias- 
o,  y  vigorizó  la  situación  política  que  inauguró  el  motin  de  la 
nmja. 

IGÁReASB  ORÁA  DBL  EJlSRCrrO  DSL  NORTB. — ^PROYBGTO  SOBRB  VQXARRBAL, 

FRUSTRADO  POR  LOS  CARLISTAS. 

XLVII. 

En  él  interregno  que  contó  la  dirección  del  ejército  del  Norte  desde 
le  cesó  en  ella  Górdova  hasta  que  la  aceptó  Espartero,  la  desempeñó 
iterinamente  don  Pedro  Méndez  Vigo;  y  por  real  orden  de  19  de 
posto  se  le  confirió  á  Oráa  (3)  con  el  mismo  carácter  de  interino.  Así 
i  anunció  á  los  soldados  el  24  en  Miranda,  diciéndoles,  «que  el  estado 
)  sus  heridas,  y  el  íntimo  convencimiento  de  que  esta  era  una  carga 
my  superior  á  sus  débiles  fuerzas,  le  hubieran  obligado  á  suplicar  á 
i.  M.  admitiese  su  renuncia,  si  no  contase  con  las  virtudes  cívicas  y 


(1)  SacaneU  se  apeó  de  su  caballo  para  entregar  su  espada;  aun  quiso  pelear  para  morir 
>rno  ToKer  á  las  prisiones  de  las  que  no  hacia  un  año  había  salido,  pero  pudo  fundarse  de 
itre  los  prisioneros,  y  se  salvó  gracias  á  la  velocidad  de  su  caballo,  que  no  permitió  le  al- 
anzaran los  enemigos. 

(2)  Llevados  á  la  isla  de  León,  quedaron  alli  los  oficiales,  embarcando  la  tropa  para  Puerto- 
eo  7  la  Habana,  haciendo  asi  imposible  su  cange. 

En  la  causa  que  se  formó  á  Iturraldc  estuvo  muy  lejos  el  fiscal  de  hacer  la  debida  justicia 
os  procesados,  militares  de  valer,  y  que  babian  prestado  grandes  servicios,  malamente  re- 
ñpensados;  y  es  de  estrañar  que  se  culpara  á  los  de  Infantería  y  nada  se  hiciera  contra  los 
t  caballeria  que  huyeron  los  primeros.  ¿Influirla  en  esto  ser  de  la  segunda  arma  el  fiscal  se- 
'}t  Orcasitas? 

(3)  Rodil  fué  nombrado  al  propio  tiempo  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  en  los  mismo 
minos  y  con  la  propia  autoridad  que  sii  antecesor;  y  por  real  decreto  del  20  se  le  confió  en 
piedad  la  cartera  del  miuisterio  de  la  Ouerra  con  retención  del  mando  espresado. 
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militares  de  todas  las  clases  del  ejército.  Testigo,  anadia,  por  e^M 
de  tres  años  de  vuestro  valor  en  los  combates,  de  vuestro  sufrimiento  j 
constancia  en  las  privaciones  y  penalidades,  y  de  vuestra  deciaíoa  fi 
la  justa  causa  que  defendemos,  he  admitido  gustoso  el  mando  para  p»* 
ticipar  con  vosotros  de  los  nuevos  dias  de  gloria  que  vais  á  dar  áli 
patria.  Inútil  es  que  os  recuerde  que  para  vencer  es  preciso  obseris 
una  severa  disciplina;  jamás  habéis  dado  motivo  para  castigar  estafat 
ta,  y  espero  que  siempre  os  mantendréis  subordinados  á  vuestros  jde^ 
que  respetareis  y  haréis  respetar  las  leyes  y  el  orden  público,  y  qac  * 
reis  el  terror  de  vuestros  enemigos.» 

Las  circunstancias  eran  en  efecto  comprometidas,  pues  á  la  insume- 
cion  de  la  Granjahabia  precedido  la  de  la  división  de  la  Ribera,  que  ca, 
los  habitantes  de  Lerin  proclamaron  la  Constitución  de  1812.  No  re» 
tió  Iribarren,  que  la  mandaba,  este  acontecimiento,  por  evitar  on  o»' 
flicto  peligroso  y  perjudicial  en  todo  caso  á  la  causa  de  la  reina.  Suhor 
ra  empero,  exigia  someter  su  conducta  en  este  punto  al  fallo  de  los  tír 
bunales,  y  lo  solicitó  con  decisión;  más  Oráa  no  consideró  conveoi* 
te  dar  curso  á  su  solicitud,  y  le  tranquilizó.  Así  no  se  vio  privado  k 
un  jefe  tan  digno,  muerto  al  fin  gloriosamente  en  el  campo  del  hoBU 
en  defensa  de  la  patria. 

Parte  del  ejército  habia  proclamado  la  Constitución  el  dia  19,  y  m 
grueso  del  mismo  lo  ejecutó  en  Vitoria  el  29,  recibiendo  al  dia  sigaieÉ 
un  pequeño  socorro,  después  de  cuatro  dias  sin  ninguno. 

En  la  misma  tarde  del  30  emprendió  Oráa  un  movimiento  á  M 
á  donde  llegó  sosteniendo  sus  cazadores  algunas  escaramuzas  con 
aduaneros:  los  carlistas  que  volvian  de  Losa  daban  vista  á  Amézaga 
mismo  tiempo.  Toman  estos  posiciones  en  Altube  y  destacan 
compañías  con  que  alarmar  á  los  contrarios:  Oráa,  que  no  se  descui 
mandó  á  su  vez  algunas  compañías  con  el  fin  de  apoderarse  de  lasalt 
que  dominan  á  Amézaga,-y  él  mismo  se  adelantó  por  el  centro  al  frente 
la  caballería,  consiguiendo  su  objeto  de  alojar  en  este  pueblo  á  sns  tro- 
pas, que  sufrieron,  sin  contestar,  toda  la  noche  el  vivo  fuego  que  leste 
cian  los  carlistas  desde  las  alturas,  impidiéndoles  así  el  descanso. 

Al  amanecer  del  31  trata  Oráa  de  verificar  un  movimiento  retróg» 
do  para  caer  rápidamente  sobre  el  importante  pueblo  de  VillarreaU 
orientando  así  á  los  carlistas.  Toma  para  ello  el  camino  de  Vitom. 
creyendo  aquellos  que  se  retiraban,  acudieron  con  empeño  á  picar  la 
taguardia,  y  fueron  tiroteándola  hasta  Zaitegui,  y  un  poco  más 
en  Letona;  cambiaron  de  dirección  los  liberales,  y  abandonando  la 
retera  de  Vitoria,  emprendieron  la  ruta  de  Villarreal. 

Don  José  Antonio  Goñi,  que  habia  destacado  antes  algunas  faenad 
al  mando  de  don  Camilo  Moreno,  para  que  desde  Murua  y  Berrido 
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lesen  á  caer  sobre  el  flanco  izquierdo  de  las  tropas  de  Oráa,  se  halló 
ápensadamente  con  éstas  en  el  último  punto,  y  se  trabó  la  acción  con 
^inacia,  haciendo  frente  á  los  carlistas  la  brigada  de  don  Froilan 
lendez  Vigo,  que  fué  sucesivamente  auxiliada  por  otros  cuerpos.  Inco- 
íodado  Oráa  con  este  contratiempo,  tomó  disposiciones  para  forzar  el 
180  que  le  disputaban  sus  enemigos,  y  consiguió  ir  avanzando;  pero  le 
pecedieron  los  carlistas,  j  viendo  frustrado  su  proyecto,  mandó  hacer 
to  á  las  tropas,  y  abandonando  la  carretera  de  Villarreal,  se  dirigió  á 
s  cantones  de  Betoño,  Gamarra  Mayor,  Arriaga,  Miñano  Mayor,  Retá- 
is Durana,  Mendivil  y  Zurbano,  donde  pernoctaron  las  tropas,  no  sin 
iber  tenido  que  sostener  antes  los  batallones  de  San  Femando  un  san- 
fiento  choque  cerca  de  Arroyabe  y  Azúa.  Estas  operaciones  vendrían 
Dostar  unos  doscientos  hombres  á  unos  y  otros  combatientes. 

Oráa  estableció  su  cuartel  general  en  Gamarra  Mayor,  y  Villarreal 
i  el  pueblo  que  en  Álava  lleva  su  mismo  nombre,  y  era  el  codiciado 
)r  Oráa, 

Este  jefe,  tan  amante  de  la  disciplina  como  de  la  justicia,  y  sin  tener 
i  cuenta  los  desórdenes  de  los  carlistas  al  penetrar  en  los  pueblos,  cas- 
^ó  aquella  noche  algunos  escesos  cometidos  por  los  soldados,  á  pesar 
3  no  ser  las  circunstancias  las  más  á  propósito  para  remediar  males  cu- 
[>  origen  tenia  atrasada  fecha.  Limitóse,  portante,  á  enviar  á  presidio 
Igunos  vivanderos  á  quienes  se  hallaron  prendas  robadas,  y  á  decir  en 
;  orden  del  1.^  de  setiembre,  «que  si  en  aquella  ocasión,  la  clemencia 
ibia,detenido  en  su  curso  el  brazo  de  la  justicia,  caerla  este  poderoso 
inflexible  sobre  los  que  en  lo  sucesivo  cometieran  semejantes  desaca- 
6.»  Espías  la  mayor  parte  de  los  vivanderos  que  en  abundancia  seguían 
los  regimientos,  prescribió  no  tuviese  más  que  uno  cada  batallón,  de- 
:endo  ser  autorizado  para  ello. 

SSERGION  . — DESPERANZAS  CARLISTAS  Á  CONSECUENCIA  DE  LOS  SUCESOS  DE  LA 

GRANJA. 

XLVIII. 

La  deserción  de  uno  á  otro  campo  enemigo,  que  no  suele  ser  muy 
}mun  en  las  guerras  de  nación  á  nación,  es  muy  importante  en  las  ci- 
iles,  y  lo  fué  mucho  en  la  que  nos  ocupa.  Sin  ser  fácil  demostrar  de  qué 
tas  desertaban  más  soldados  en  toda  la  Península,  podemos  aproximar- 
os á  la  verdad  en  cuanto  á  las  tropas  del  Norte,  donde  en  este  año,  al 
enos,  llegaron,  si  no  escedieron,  de  mil,  los  que  dejaron  las  filas  libe- 
des  por  las  de  los  carlistas. 

•  Y  tan  sensible  se  hizo  en  una  época  esta  deserción,  que  se  vio  Gór^ 
ova  precisado  á  espedir  una  orden  mandando: 
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L^    «Que  todo  oficial  que  delatase  á  cualquiera  que  hubiera  soImr» 
do  á  otro,  ó  que  escitara  á  los  soldados  á  desertar  al  ejército  de 
Garlos,  seria  recompensado  en  el  acto  obteniendo  el  grado  supenoi, 
siendo  soldado  el  denunciador  se  le  recompensaria  con  una  grati 
de  100  rs .  que  recibiria  inmediatamente,  j  la  rebaja  de  dos  años 
servicio. 

2.^    Que  todo  individuo,  convencido  de  haber  inducido  á  la 
á  cualquier  soldado  crístino,  se  le  formaria  inmediatamente  un  j 
verbal,  y  á  las  cuatro  horas  seria  juzgado,  condenado  y  ejecutado.i 

Los  sucesos  de  la  Granja,  que  para  los  liberales  fueron  un  paso 
zado  en  la  carrera  de  la  libertad,  los  consideraron  los  carlistas  como 
cambio  tan  radical  y  favorable  á  su  causa,  que  motivarian  la  deaerafl 
de  la  mayor  parte  de  los  que  amaban  la  monarquía,  que  creyeron  stó- 
mente  amenazada  de  próxima  ruina,  y  que  defenderían  todos  sus  paitit 
darlos  en  el  palenque  abierto  por  don  Garlos.  Se  hacia  éste  la  ilasioa 
que  todos  los  defensores  del  sistema  de  Zea,  los  del  Estatuto,  y  aun 
liberales  moderados  engrosarían  sus  filas,  si  no  por  el  pronto, 
vieran  al  menos  la  inutiUdad  de  coaligarse  contra  una  revolucioa 
llevaba  trazas  de  no  detenerse  en  su  carrera.  En  esta  creencia,  y 
estimularles,  y  á  sus  defensores  al  mismo  tiempo,  firmó  en  Azpeitia 
de  setiembre  la  siguiente  alocución,  que  damos  íntegra,  porque  me 
ser  'conocidas  las  ideas  del  que  personificaba  toda  una  causa, 
un  sistema  que,  representante  déla  vieja  sociedad,  peleaba  con  la 
dema,  y  tenia  en  espectsttiva  la  atención  de  la  Europa;  personje 
después  atrajo  las  simpatías  de  algunos  y  la  compasión  de  todos. 

«Españoles:  el  cielo,  que  en  su  piedad  jamás  olvida  á  esta  má 
singular,  que  tan  visiblemente  protejo  una  causa  que  es  la  suya,  y 
si  cual  paclre  amoroso  se  ha  servido  enviar  á  nuestras  culpas  el  te 
azote  que  nos  aflige,  por  una  Providencia  la  mas  especial  nos  ha  asistí 
con  un  prodigio  repetido  cada  dia,  y  burlando  la  prudencia  humana, 
ha  reservado  á  sí  solo  la  gloria  del  triunfo  de  vuestras  armas;  el 
ha  encargado  á  la  revolución  de  hacerse  justicia  á  sí  misma;  la  preM 
ta  á  la  faz  del  mundo  desnuda  con  todos  sus  horrores,  y  por  último  deri 
engaño  v  para  eterna  lección  de  los  pueblos,  hace  que  la  usurpadon 
vea  también  usurpada,  y  perezca  víctima  del  mismo  principio  á  que 
bió  su  existencia.  Sí,  españoles,  lloro  con  vosotros  los  males  de  nue 

Eatria;  pero  con  vosotros  adoro  los  altos  designios  de  la  Omnipo 
os  últimos  acontecimientos  en  varias  de  las  provincias  tiranizadas, 
la  Granja  y  de  Madrid,  los  que  en  este  mismo  momento  tal  vez  os  se 
cen,  no  permiten  guardar  silencio  á  vuestro  rey,  que  debe  dirigiros 
tal  conflicto  palabras  de  esperanza  v  de  consuelo. 

Españoles,  el  mundo  ve  realizadas  las  previsiones  de  vuestra  lealt^ 
justificada  vuestra  causa,  vengada  auupor  nuestros  mismos  eneiBÚ|<*^' 
No  era,  no,  simple  cuestión  de  sucesión  á  la  corona  la  que  se  vent^ 
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i  España;  la  revolncionlo  ha  dicho,  y  mis  derechos  no  pudieran  de 
aena  fé  ponerse  en  duda:  era  sí  la  causa  del  orden  europeo  contra  la 
larquía  que  amenaza  la  disolución  de  las  sociedades,  sea  cual  fuere  la 
Erma  de  sus  g'obiemos.  En  vano  procuró  buscar  disfraces  que  oculta- 
Kn  en  su  nacimiento  su  triste  aspecto:  en  vano  se  esforzó  á  cohonestar 
usurpación  su  instrumento  con  apariencias  de  legalidad,  con  engañé- 
is declaracienes,  con  mentidas  promesas,  con  falsas  seguridades,  con 
roj;ectosy  utopías  que  pudiesen  alucinar  y  escitar  simpatías,  de  los 
ae  impulsiados  por  otros  intereses  desconociesen  sus  verdaderas  miras 
la  energía  de  vuestro  carácter,  de  vuestras  tradiciones  y  vuetras  cos- 
imbres.  La  maldad  no  podia  ser  por  largo  tiempo  fiel  a  sí  misma:  es 
)masiado  incompatible  la  revolución  con  el  orden,  para  c[ue  ni  aun  en 
I  propio  interés  pueda  sufrirlo.  Vedla;  pues,  hoy  no  satisfecha  su  sed 
)  sangre  con  la  de  tantos  miles  de  fíeles  españoles  que  ha  sacrificado  á 
I  furor  desde  las  cárceles  á  los  cadalsos,  en  los  campos  como  en  las 
lazas,  en  el  santuario  mismo,  impune  bajóla  salvaguardia  de  autorida- 
5S,  sin  fuerza  para  reprimirla  como  sin  valor  para  confesarse  sus  com- 
ióos, después  que  holló  lo  mas  sagrado,  que  desorganizó  todos  los  ra- 
tos de  la  admistracion  pública,  que  arruinó  el  crédito,  que  agotó  los  re- 
irsos  hasta  en  sus  fuentes,  que  ensayó  sistemas  sobre  sistemas,  disla- 
6  sobre  dislates,  vedla  cubierta  de  crímenes  devorar  sus  ;propios  hijos 
m  la  atrocidad  más  inaudita,  precipitarse  en  un  abismo  de  sangre  y 
>rrores,  esceder  á  los  pueblos  menos  cultos  en  ferocidad  y  en  barbarie 
despedazando  la  obra  de  sus  manos,  prepararse  si  fuese  posible  á  es* 
nninar  la  nación  entera  y  á  estender  su  infiujo  destructor  á  todo  el 
tundo.  Y  esto  cuando  la  necesidad  debia  siquiera  suspender  las'^pre** 
nsiones  rivales  de  las  sociedades  secretas,  que  bajo  distintos  símbolos 
banderas  se  disputan  el  mando,  único  secreto  de  sus  divergencias  llá- 
tese  como  se  quiera  el  sistema,  y  en  los  momentos  en  que  la  actitud 
apénente  de  mi  ejército  debia  producir  la  unión  entre  enemigos  comu* 
9s.  {Tan  cierto  es,  que  solo  en  la  legitimidad  se  encuentra  el  orden,  la 
ida  de  las  sociedades,  y  que  el  trastorno  de  las  instituciones,  de  los 
rincipios  eternos,  de  la  reugion,  la  moral  y  la  justicia  que  son  su  base, 
eva  al  vértigo  y  hace  víctimas  á  los  mismos  que  osan  intentarlo. 

«Pero  Dios  no  ha  abandonado  en  tal  crisis  a  la  católica  España,  y  to- 
0  presagia  la  próxima  aparición  del  iris  de  paz,  por  término  de  tan  de* 
)cha  tormenta.  La  inmensa  mayoría  de  la  nación  ha  sido  fiel  á  sus 
rincipios:  vuestra  lealtad  característica,  como  vuestro  heroísmo,  for- 
tan  hoy  la  admiración  de  Europa;  y  el  Señor  recompensa  vuestra  deci- 
on  y  vuestro  celo.  La  historia  no  ofrece  ejemplo  de  causa  más  nacional 
i  mas  justa,  de  tantos  sacrífícios  premiados  por  el  cielo  con  más  suce- 
».  Volved  la  vista  á  1834,  en  que  pérfidamente  apoderada  la  revolución 
ú  trono,  preparados  por  largo  tiempo  sus  medios  de  triunfo,  sofocada  la 
altad  de  los  pueblos  en  ríos  de  sangre,  j  alejado  yo  de  mis  amados  va- 
dlos ó  dividiendo  sus  fatigas,  desaparecía  toda  esperanza,  aislados  los 
pcos  batallones  organizados  á  las  cumbres  de  un  país  de  fidelidad,  pro- 
irnos  en  los  cálculos  humanos  al  esterminio.  Contad  los  recursos  de 
ae  la  usurpación  dispuso,  las  legiones  reclutadas  para  colmo  de  su 
probio  entre  proscriptos  y  aventureros  de  todas  las  naciones,  las  fuer- 
is  efectivas  y  de  opinión  que  logró  en  su  apoyo,  mientras  se  ha  creido 
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por  un  error  inconcebible  en  la  posibilidad  de  qae  se  consolidase,  de 
que  ofreciese  al  fin  garantías  de  estabilidad  y  de  orden,  de  que  fuesa 
susceptibles  de  dirección  y  medios  términos  las  pasiones  de  españólese 
vez  desencadenadas.  Ved  hoy  los  resultados;  veda  mi  ejército;  ved  li 
suerte  de  los  habitantes  de  estas  provincias  al  cabo  de  tres  años  de  iia 
guerra  asoladora;  ved  el  reposo  y  seguridad  de  esos  pueblos,  que  á  po- 
ca distancia  del  enemigo  se  dedican  tranquilos  á  sus  labores,  viven  caá 
en  uña  paz  imperturbable,  y  en  donde  ni  se  cometen  los  delitos  ordioh 
ríos  más  frecuentes  en  todas  las  sociedades,  ni  el  calor  de  las  pasiooA 
agitadas,  ni  la  continua  oscitación  por  un  enemigo  implacable  á  saa-; 

Srientas  represalias,  producen  un  solo  esceso.  Cotejad  tal  estado  con  A, 
e  la  usurpación;  obsérvese  imparcialmente,  y  juzgue  la  Euro|m. 

Si .  españoles:  vuestra  decisión  no  puede  estar  más  pronunciada:  t^ 
das  las  provincias,  los  pueblos  todos  con  muy  rara  escepcion,  hanmasH 
festado  de  un  modo  inequívoco  su  fidelidad,  jr  aunque  esclavizados  p» 
el  yugo  de  hierro  del  despotismo  revolucionario,  en  todas  partes  haías 
hecho  resonar  acentos  de  lealtad,  contestando  denonadamente  á  las  bw- 
baras  ejecuciones  de  vuestros  tiranos,  con  esponer  impávidos  ala  mn&- 
te  vuestras  personas,  vuestras  familias  á  todo  el  furor  del  vandaliszBd 
de  la  revolución.  Veo  vuestros  sacrificios:  conozco  la  lamentable  suerte 
de  millones  de  españoles  que  gimen  inermes,  horrorizados  de  tantaj 
tanta  atrocidad:  compadezco  vuestros  infortunios:  mi  paternal  cotM^ 
no  puede  soportar  la  idea  de  tantos  males.  En  medio  de  ellos,  en  tan 
pantosa  crisis,  sea  mi  voz  de  algún  consuelo.  Os  lo  repito :  el  día 
vuestra  libertad  se  aproxima:  confiad  en  el  Señor,  que  se  ha  dign 
conceder  á  España  una  áncora  de  esperanza,  una  tabla  de  salvadon 
la  horrible  tempestad  que  amagaba  sepultaría  en  sus  ruinas.  Implorad 
auxilio  del  cielo:  redoblad  vuestros  esíuerzos,  si  de  más  es  posible  vn« 
tra  lealtad  sin  límites,  como  yo  redoblaré  los  mios,  y  veréis  renacer 
paz  y  el  orden,  convertido  un  germen  de  perturbación  universal  en 
nueva  garantía  del  reposo  de  toda  Europa. 

Conocéis  á  fondo  mis  principios  y  sabéis  mis  sentimientos;  vuesi 
deseos  son  los  mios,  mis  intereses  los  vuestros.  Un  reinado  paternal 
catrizará  las  Pagas  de  medio  siglo  de  errores  y  de  desastres:  sentado 
el  trono  de  San  Fernando,  tendréis  un  padre  común  que  enjugue  vu 
tras  lágrimas,  que  recompense  vuestros  sacrificios,  que  solo  aspire  á 
brar  la  felicidad  de  pueblos  tan  dignos,  y  de  cuya  paz  y  ventura  he 
dar  estrecha  cuenta  al  dispensador  de  los  solios.  La  divina  religión 
nuestros  mayores,  nuestras  venerables  y  sabias  leyes  fundament  * 
costumbres  españolas,  la  administración  de  justicia  con  los  intei 
morales  todos  de  la  sociedad,  una  rigorosa  economía  y  tantos  eleme 
como  aun  restan  para  vuestro  bienestar  material,  restablecerán  en 
eos  años  la  gloria  y  lustre  de  esta  gran  nación,  tan  ajena  de  querer 
tar  la  ley  á  otras,  como  de  someterse  á  recibirla.  Mi  corazón  se  coni 
ve  á  la  dulce  esperanza  de  que  ningún  español  que  conserve  restos  i 
probidad  y  de  honor,  se  asociará  ya  á  un  sistema  de  horrores  y  de  \ 
norainia,  y  de  que,  terminada  en  breve  la  anarauía,  en  el  seno  de 
paz,  rodeado  de  mis  queridos  vasallos  cual  padre  ae  tiernos  hijos, 
íaremos  reconocidas  acciones  de  gracias  al  Todopoderoso,  é  implórale 
mos  las  bendiciones  que  el  cielo  en  su  bondad  nos  prepara. — Yo  el  reyi 
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XLIX. 

Don  Garlos,  que  escogió  á  fines  de  1835  á  Oñate  para  su  residencia, 
srmaneció  en  esta  población  hasta  el  12  de  febrero  de  1836,  en  cuyo 
a  salió  para  Durango.  A  mediados  de  marzo  se  trasladó  á  Elorrío, 
5  aquí  el  11  de  mayo  á  ViUarreal  de  Guipúzcoa  y  después  á  Villa- 
anca,  donde  permaneció'  basta  el  29  de  julio',  en  que,  por  Goyaz, 
lé  á  Azpeitia.  El  10  de  setiembre  marchó  á  Tolosa,  y  el  12  salió  á  re- 
íTtev  la  línea  de  San  Sebastian  y  del  Vidasoa,  acompañado  del  infante 
>n  Sebastian.  Y  como  sea  la  descripción  de  esta  visita  una  reseña  al 
lismo  tiempo  de  las  principales  obras  que  constituian  la  línea,  la  trans- 
ribimos  del  periódico  oficial  carlista. 

Después  de  dar  cuenta  de  la  salida  de  don  Garlos  de  Tolosa,  dice: 

«Pasando  por  los  pueblos  de  Irura,Villabona,  Andoain,  y  Umieta  en 
iedio  de  aclamaciones  generaleSjllegó  á  las  cinco  á  Hemani,  á  cuya  en- 
ada  se  hallaban  el  comandante  general  de  la  provincia  con  todo  su  es- 
ido  mayor,  el  jefe  déla  segunda  brigada,  el  5.°  batallón  guipuzcoano, 
8  autoridades  y  un  inmenso  gentío  que  victoreaba  á  su  soberano  con 
8  mas  sinceras  muestras  de  entusiasmo.  S.M.  continuó  su  marcha,  en- 
irándose  exactamente  de  la  posición  de  la  plaza  de  San  Sebastian  j  si- 
lacion  de  nuestra  línea  y  de  la  de  los  enemigos,  llegando  á  las  seis  y 
ledia  á  Oyarzím,  donde  igualmente  fué  recibido  con  la  mayor  ansiedad 
5r  una  numerosa  concurrencia,  el  ayuntamiento  y  el  cabildo,  cuyas  cor- 
3raciones,  así  como  las  de  Hemani,  tuvieron  la  honra  de  ser  recibidas 
or  S.  M.con  la  benevolencia  que  le  caracteriza;  y  pernoctando  en  esta 
Qla,  asistió  á  la  misa  en  su  iglesia  parroquial  á  las  ocho  de  la  mañana 
el  martes  13,  partiendo  acto  continuo  en  medio  de  repetidos  vítores  y 
damaciones,  y  con  el  mismo  acompañamiento,  á  Irun,  á  cuya  vista  Ue- 
a  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  siendo  recibido  por  ambos  cabil- 
6s,  el  comandante  de  las  fuerzas  del  Vidasoa,  la  compañía  de  cazado- 
38  de  este  batallen  y  una  de  paisanos  armados.  S.  M.  se  dirigió  desde 
lego  al  reducto  denominado  del  Parque,  donde  existen  cuatro  piezas 
e  ^ueso  calibre,  y  examinó  todo  minuciosamente,  llamando  con  es- 
Bcialidad  su  soberana  atención  el  nuevo  método  de  muñones.  Desde  el 
íducto  bajó  S.  M.  á  la  villa,  cuyas  calles  estaban  intransitables  por  el 
umeroso  gentío  que  habia  concurrido  de  todas  partes  á  disfrutar  del 
ígocijo  y  satisfacción  de  aquel  vecindario.  Visitó  la  maestranza,  elhos- 
ital  mihtar  y  la  caserna;  v  montando  á  caballo,  siguió  la  marcha  á  la 
iudad  de  Fuenterrabía  á  las  once.  La  salva  de  artiUería  de  la  plaza,  el 
spique  general  de  campanas  y  las  no  interrumpidas  aclamaciones  con 
ae  esplicaban  su  amor  y  decisión,  no  solamente  los  habitantes  de  la 
Iudad,  sino  la  de  todos  los  caseríos  y  hasta  los  labradores,  que  abando- 
ando  sus  tareas,  corñan  en  tropel  al  camino  á  victorear  á  su  rey,  atrajo 
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una  multitud  de  espectadores  al  puente  de  Behobia  y  á  las  márgenes  i 
Vidasoa,  en  el  territorio  de  Francia;  no  faltaría  algún  español  estrará 
aue  contemnlando  desde  allí  este  grandioso  espectáculo,  fijase  sus . 
flexiones  sonre  el  que  presenta  el  interior  del  reino  y  de  la  patria  qpe: 
dio  el  ser.  Entre  los  estranjeros  mismos  que  allí  estuviesen,  no  fatt 
rían  muchos  absortos  á  la  vista  de  un  rey  que  apareda  tan  grande 
tan  poco  terreno.  S.  M.  echó  pié  á  tierra  en  la  puerta  del  castulo,  lo 
corrió  detenidamente  y  examinó  en  seguida  todas  las  fortificaciones 
la  plaza:  los  cabildos  acompañaron  á  S.  M.  durante  su  permanenda: 
compañía  de  granaderos  del  sesto  batallón  y  otra  de  paisanos  armí 
estaban  cubriendo  la  carrera.  S.  M.  continuó  después  á  la  casa  fortij 
da  de  Torrealta;  examinó  la  posición  donde  se  dio  la  gloriosa  acdo&i 
11  de  julio;  en  que  fué  batida  la  legión  anglo-cristina;  y  volTimdB 
camino  real ,  regresó  á  Oyarzun  á  las  dos  de  la  tarde,  en  donde  coi ' 
después  de  haberse  enterado  de  las  fortificaciones  del  pueblo.  A  lase 
tro  emprendió  de  nuevo  la  marcha  al  monte  de  San  Marcos,  y  desde 
punto  tortifícado  y  dominante,  examinó  S.  M.  tes  líneas  formadas  d( 
el  punto  de  San  Francisco  hasta  el  alto  de  Pasajes,  y  en  seguida  se  db 
gio  á  Hernani,  donde  fué  saludado  por  la  artillería  del  reducto  del  Gema 
terio  y  convento  de  monjas:  hubo  ilumincion  general,y  reinaba  la  n» 
yor  alegría  en  los  habitantes,  que  á  porfia  victoreaban  á  su  rey.  El  mi» 
coles  14  á  las  siete  y  media  de  la  mañana,  pasó  S.  M.  á  la  iglesia  pan» 
quial  por  medio  de  un  numeroso  concurso;  asistió  á  la  misa,  y  cancte 
da,  montó  á  caballo  y  se  dirigió,  acompañado  siempre  de  S.  A.  R.,  í\ 
altura  de  Oriaiúendi  á  examinar  la  batería  que  se  ha  construido  en  sa 
ronamiento  y  las  demás  defensas  hechas  en  toda  la^  línea.  S.  K.  se 
tuvo  por  mas  de  una  hora,  enterándose  de  los  puestos  avanzados  del( 
migo,  los  puntos  que  este  ocupa  y  los  en  que  se  halla  nuestra  línea 
blecida  desde  el  monte  de  Igüeldo,  Lasarte,  Oriamendi,  Loyola  . 
gaña,  San  Marcos,  Rentería,  Lezo  y  alturas  de  Áizquibel,  y  en 
bajó  á  Hernani,  se  apeó  en  el  convento  de  madres  agustinas,  en  cq 
puerta  se  halla  colocada  una  batería  con  tres  piezas;  y  después  deha"^' 
la  examinado  y  recorrido  el  círculo  de  la  ciudad,  se  detuvo  en  la  bal 
del  Cementerio,  examinando  las  tres  piezas  de  batir  do  á  diez  y  ocho] 
treinta  y  dos,  la  posición  y  demás  circunstancias  con  que  se  hallaban 
tablecidas,  regresando  después  á  palacio,  donde  admitió  á  besar  sn  r 
mano  al  comandante  general,  estado  mayor,  jefes  y  oficiales  de 
cuerpos  que  se  hallaban  en  aquel  punto.  A  las  tres  y  media  empn 
S.  M.  su  marcha  con  S.  A.  R.  de  regreso  á  Tolosa,  dejando  encanl 
con  su  nunca  interrumpida  afabilidad  á  las  tropas  y  habitantes  de  a< 
Uos  contornos,  aunque  con  el  sentimiento  de  no  gozar  por  mas  tie 
de  su  real  presencia.  Ha  seguido  á  S.  M.  el  señor  ministro  universal^ 
los  secretarios  del  despacho  de  la  Guerra  y  de  Estado,» 

El  16  salió  nuevamente  don  Garlos  de  Tolosa ,  acompañado  del  h 
te  don  Sebastian,  y  por  Segura  fué  á  Iturmendi:  comió  el  17  en  Abaí 
za  y  siguió  á  Estella,  donde  asentó  sus  reales.  El  día  29  marchó  á 
tar  las  tropas  que  defendian  la  línea  del  Arga  y  las  fortificaciones  qufti 
construían  en  la  ermita  y  monte  de  Santa  Bárbara,  inmediato  á 
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«ina,  7  el  30  visitó  las  fortificaciones  de  la  basílica  de  San  QregoríOy 
qolíó  después  en  Seriada,  y  pernoctó  en  Zúñiga.  Pasó  al  dia  siguiente  por 
lestu,  visitó  también  el  hospital,  comió  en  Guereño  y  durmió  en  Nar- 
ja,  desde  donde  salió  el  3  de  oclubre  á  reconocer  detenidamente  el 
BÜllo  de  Guevara  y  su3  fortificaciones,  comiendo  en  Marieta,  y  revis-* 
ido  la  división  de  Goñi  que  se  hallaba  en  la  venta  de  Arlaban.  Después 
trasladó  á  Escoriaza. 

En  compañía  siempre  del  infante  don  Sebastian,  lo  iba  también  en  la 
rista  que  acabamos  de  referir  del  general  en  jefe  con  su  lucido  estado 
^or,  cuyos  individuos^  si  no  se  distinguian  por  el  lujo  y  brillantez  de 
8  uniformes,  llamábanla  atención  por  su  bizarro  aspecto  militar. 

El 6  d^ó  la  corte  á  Escoriaza,  y  por  Elorrio  marchó  á  Durango,  trasla- 
üdoee  al  punto  anterior  el  dia  35,  y  volviendo  á  Durango  el  31  para  di- 
i^T  desde  allí  el  sitio  de  Bilbao. 

OPEBAGIONBS  BN  LA.  tÍNBA  DB  SAN  SEBASTIAN. 

L. 

Los  carlistas  que  asediaban  á  San  Sebastian,  tenaces  en  su  empeño 
I  molestar  á  la  plaza  y  sitiarla  formalmente,  volvieron  i  emprender  la 
rtiflcacion  de  la  altura  de  Amezagaña,  abondonada  desacertadamente 
irlos  liberales^  que  tuvieron  qué  salir  de  nuevo  á  interrumpirlas  obras, 
abándose  el  9  una  pequeña  acción,  en  la  que  jugó  la  artillería  y  su- 
ieron  pérdidas  de  consideración  unos  y  otros  combatientes. 

El  dia  13  descendió  un  batallón  liberal  desde  la  fortificación  de  Puyo 
pintoresco  valle  de  Loyola,  y  acometiendo  i  la  avanzada  carlista  si- 
Ada  enSorroaga,  la  obligó  á  retirarse  á  pesar  de  su  vigorosa  resisten- 
fíf  más  reforzada  con  oportunidad,  hizo  frente  con  alguna  ventaja,  si 
pa  no  pudo  impedir  el  incendio  de  dos  caseríos  que  prendieron  los  de- 
BBores  de  la  plaza. 

I  Volvieron  los  carlistas  á  proseguir  sus  obras ,  y  el  26  concentraron 
s  constitucionales  sus  fuerzas  en  la  parte  de  San  Francisco  y  calzada 
f  Pasages,  y  apoyadas  por  la  artillería,  se  lanzaron  otra  vez  á  forzar  el 
into  avanzado  de  Amezagaña.  Pero  vigorosamente  defendido»  á  pesar 
)1  fuego  incesante  déla  artillería,  resisten  los  carlistas  y  conservan  sus 
)8Íciones. 

Entre  los  heridos  en  esta  jomada,  lo  fué  levemente  el  brigadier 
le  de  estado  mayor  Vargas,  de  un  casco  de  granada  en  la  cabeza. 

Quibelalde,  estimulado  cada  vez  más  con  estas  diversiones,  y  á  fin  de 
toar  la  ofensiva  contra  la  línea  liberal  que  defendía  la  plaza  y  parecía 
leerse  además  dueña  de  Pasages,  mandó  construir  cuatro  baterías  en  el 
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alto  de  Amazagafía  y  una  en  el  de  Ghoñtoqui,  dirigiéndola  á  Alza.  Geto* 
cada  convenientemente  la  tropa ,  comenzó  el  fuego  al  amanee»  del  i^ 
de  octubre  9  enfilando  el  de  toda  la  línea  contra  las  casas  que  ocopdM 
los  constitucionales  y  la  población  de  Alza,  habiéndose  apoderado  ded# 
de  aquellas.  A  las  dos  horas  la  acción  era  general  y  empeñada,  j  df» 
godeuna  j  otra  parte  sostenido  y  mortífero,  durando  hasta  las  seis  4t 
la  tarde. 

Evans,  jefe  délas  fuerzas  atacadas,  sé  limitó  á  guardar  su  linea. 

El  coronel  Belloso,  á  cuya  columna  se  unieron  algunos  naGÍonaleséj 
San  Sebastian  y  otros  pueblos,  rechazó  el  ataque  de  la  deredia:  pdetaj 
después  bravamente  en  el  centro  y  en  toda  la  linea;  avanzó  GuibaUdí: 
hasta  la  calzada  de  Pasages,  obteniendo  algunas  ventajas,  perdió  la  ooi-^ 
na  de  los  caseríos  de  Argel,  y  al  fin  de  tanto  bregar,  cada  uno  quedó  m 
sus  posiciones,  contando  grandes  pérdidas  (1),  porque  fué  sostenidoé 
cañoneo  y  sangriento  el  combate.  Evans  y  Jáuregui  recomendaron,  jic* 
tamente,  el  comportamiento  de  sus  subordinados  (2),  y  Guibdaldeá 
de  los  suyos. 

Tuvo  lugar  el  8  una  pequeña  escaramuza  hacia  las  casas  de  Alza  j 
Amlaz,  que  fueron  incendiadas,  y  como  ya  por  este  tiempo  empezaba 
absorber  la  atención  de  todos  el  sitio  de  Bilbao,  puede  decirse  que  gh 
quedaron  desatendidos  los  demás  puntos,  pero  éste  más  especialmeotu 
teniendo  que  embarcarse  para  Santander  algunas  tropas  de  las  tfá 
guamecian  á  San  Sebastian. 

ACCIÓN  DE  ABBONIZ. 
LI. 

Cuando  Oráa  se  encargó  del  mando  interino  del  ejército,  quiso 
la  ofensiva,  proponiéndose  buen  resultado,  y  á  pesar  de  los 
que  le  rodeaban,  se  decidió  á  llevar  las  tropas  á  Navarra  y  penetnr 
el  interior  del  país  dominado  por  los  cariistas.  Por  esto  decia  al 
no  á  principios  de  setiembre,  que  pensaba  practicar  el  13  unreconod 
to  sobre  el  fuerte  de  San  Gregorio,  y  batir  el  14  en  el  valle  déla 
los  batallones  rebeldes  que  hablan  de  componer  la  espedicion  que 
nia  pronta  á  lanzarse  en  Castilla,  y  á  las  demás  fuerzas  enemigas 
los  apoyasen. 


(1)  Al  parte  original  de  Jáuregui,  que  tenemos  a  la  vista,  acompaña  la  relación 
de  19  muertos,  110  heridos  y  36  contusos,  de  la  fuerza  española  de  la  división  de  sa 

(2)  Se  distinguieron  Gliicliester,  Le-marchant,  Fitzgerad.  fiodfrey,  Jockmus,  Wyide, 
Morales,  Vicars,  Parruc,  Savage,  Yan-Halen,  Zuazo,  Lccumi,  Tuñon,  González  del  Valle, 
ran,  Cañedo  y  otros. 
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En  consecaencia  de  este  plan,  emprendió  sa  marcha  á  Navarra,  j 
saberla  los  carlistas,  tomaron  posiciones,  apoyando  su  derecha  en 
irberín,  j  su  izquierda  á  nn cuarto  de  legua  de  Arroniz^á  Dicastillo. 
)locados  de  esta  suerte,  presentaban  una  estensa  línea,  y  se  sostenían 
i  los  diferentes  desfiladeros  que  sobre  la  robusta  eminencia  del  Monte- 
rra  había  sido  ya  otras  veces  teatro  de  porfiadas  y  semejantes  lides. 

A  la  vista  unos  de  otros  combatientes,  lanzáronse  los  liberales  con 
scision  y  denuedo  á  la  pelea,  y  los  carlistas  defendieron  con  bravura 
piellas  empinadas  cimas,  que  se  ostentaban  como  una  muralla  protec- 
sa  de  la  parte  del  país  en  que  tantos  elementos  contaba  el  carlismo,  y 
Idonde  habían  resuelto  impedir  la  entrada  á  sus  enemigos.  Tuvieron 
16  redoblar  sus  esfuerzos  para  vencer  los  de  los  carlistas,  que  viendo 
r  irresistible  el  ímpetu  de  los  liberales,  fueron  cediendo  una  á  una  sus 
Hsíciones,  y  retirándose  al  robledal  de  Irache,  y  de  aquí  á  Ayegui. 

Las  tropas  constitucionales  coronaron  ufanas  las  altivas  crestas  del 
ontejurra,  desde  las  que  gozaron  con  justo  orgullo  del  magnífico  pa- 
>rama  que  desde  allí  presenta  el  reino  de  Navarra. 

Digna  fué  de  españoles  victoria  tan  señalada,  porque  solo  ellos  ha- 
lan vencido  constantes  la  porfia  y  empeño  de  no  menos  bravos  com- 
itriotas. 

A  los  que,  ciegos  por  el  espíritu  de  partido,  duden  ó  tengan  en  me- 
Í6  el  heroísmo  del  ejército  constitucional  del  Norte,  olvidando  que  se 
imponía  de  españoles,  les  presentamos  ímparcíales  este  y  otros  mil 
emplos  de  bizarría,  este  y  otros  triunfos  no  menos  distinguidos  por  la 
miaja  que  les  llevaban  defendiendo  sus  montañas  sus  esforzados  ene- 
igos.  Los  soldados  de  la  reina  fueron  cíen  veces  derrotados,  y  otras 
en  huyeron  del  acero  de  los  voluntarios  de  don  Garlos;  pero  también 
ly^on  éstos  de  las  bayonetas  de  aquellos,  también  fueron  los  carlistas 
n^otados.  El  hoy  vencido,  era  vencedor  mañana,  y  si  había  gloria  en 
triunfo,  alcanzado  entre  compatriotas,  unos  y  otros  la  compartieron 
ir  igual.  Apelamos  sino  á  los  mismos  carlistas  qiie  han  probado  tantas 
M^es  el  ardimiento  de  sus  contrarios. 

Volviendo  á  lajomada  de  Arroniz,  añadiremos  que  fué  considerable 
íBümero  de  los  muertos  y  heridos  que  causó,  esperímentando  además 
s  carlistas  la  pérdida  de  unos  setenta  prisioneros.  El  general  fran- 
is^  Mr.  Lebeau,  y  Narvaez,  conquistaron  por  su  atrevimiento  la  cruz  de 
rcera  clase  de  San  Fernando.  Otros  jefes  también  se  distinguieron  en 
(ta  lucha  casi  temeraria. 

El  jefe  carlista,  que  no  por  haber  cedido  sus  soberbias  posiciones  de- 
de  conocer  el  digno  comportamiento  de  los  suyos,  recomendó  también 
mariscal  de  campo  don  Pablo  Sauz,  y  álos  brigadieres  Zaratieguí,  Eho 
Ripalda. 
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Satisfecho  Oráa  de  sus  soldados,  al  eomunicarles  el  14  la  átám  ii 
día  en  Morentín,  les  dio  gracias  por  su  ejemplar  conducta,  maniM» 
deles  que  ya -contaba  con  su  valor,  decisión  y  disciplina  coando  an» 
ció  á  la  reina  que  iba  á  vencer. 

La  legión  firancesa  también  concurrió  á  este  hecho  de  armas,  ypaiü» 
cipo  ta9ibien  de  sus  laureles. 

Los  carlistas  se  aprestaron  á  defender  á  Estella,  á  donde  creyera  fl 
dirigia  Oráa,  y  éste  hizo  marchar  el  ejército  para  AUo  el  día  15,  deA 
donde  se  dirigieron  para  Lerin  y  Larraga  los  generales  Lebeau  é  Irüsj 
len  con  sus  respectivas  divisiones,  y  Oráa  con  las  brigadas  de  Nami 
y  Miniussir»  fué  á  pernoctar  á  Lodosa  para  ocupar  ai  dia  siguiente  iv 
cantones  de  Calahorra  y  Aoncillo,  á  fin  de  observar  y  cubrir  los  paij 
del  Ebro. 

GONGLUTB  EL  MANIK)  INTERINO  DB    ORÁA. 

i 
i 

LII.  i 

Oráa  se  hallaba  el  81  de  setiembre  en  Lodosa ,  donde  se  decidió  á  cd 
cluir  con  el  abuso  que  hacían  los  oficiales  de  sus  licencias  absohtltByj 
mandó  que  á  ninguno  que  hubiese  pedido  y  alcanzado  el  retiro  6  Ikd 
cia  absoluta  se  le  permitiera  separarse  de  sus  filas  sin  un  pasaporte  I 
mado  por  el  g^ieral  en  jefe. 

El  24  se  trasladó  á  Logroño,  y  hallándose  aquí  Espartero,  restali 
cido  ya  de  su  dolencia,  le  hizo  entrega  del  mando,  y  se  despidió  I 
ejército  con  la  siguiente  alocución:  i 

«Soldados:  en  los  treinta  y  un  dias  que  he  tenido  d  honor  de  xoM 
daros  interinamente,  hemos  hecho  espediciones  y  hemos  llegado  á  p 
blos  en  que  hacia  largo  tiempo  no  nos  veian;  hemos  desafiado  al  end 
go  en  combates  que  ha  rehusado;  y  en  dos  encuentros  y  ana  batalla  i 
se  ha  atrevido  á  presentarnos  en  posiciones  escogidas,  ha  sido  batil 
ahuyentado  y  perseguido  hasta  sus  guaridas;  otras  operaciones  han 
ramos  intentado  si  las  circunstancias  nos  lo  hubieran  permitido. 

» Contando  con  vuestro  valor,  subordinación  y  disciplina,  con  vd 
tro  sufrimiento  y  constancia,  con  las  luces  y  cooperación  de  vuestros! 
nerales  y  jefes  y  con  los  sentimientos  de  benevolencia  de  que  tfl 
tas  pruebas  me  habéis  dado  en  circunstancias  espinosas ,  no  vacilé 
momealo  en  aceptar  el  delicado  encargo  de  dirigiros. 

» Soldados:  habéis  correspondido  á  mis  esperanzas;  y  al  entrega 
mando  á  mi  digno  sucesor,  no  puedo  menos  de  manife^aros  mi  gá 
tud  por  vuestro  comportamiento.  Intimamente  convencido  de  qued 
servareis  tan  honrosos  sentimientos,  vuelvo  á  encargarme  del  destiao 
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ufe  de  la  plana  mayor  general,  en  el  que  gozaré  de  los  triunfos  que  ad- 
[omis  y  participaré  de  vuestra  próspera  6  adversa  suerte,  mientras  el 
¡^erno  de  S.  M.  considere  útiles  mis  servicios  á  la  patria  y  al  trono 
e  Isabel  II.» 

Si  satisfecho  quedó  Oráa  de  los  soldados,  no  lo  estaban  estos  menos 
6  su  no  menos  valiente  que  hendido  jefe,  que  sabia  guiarlos  en  aquel 
ais  que  conocia  á  palmos.  A  sus  órdenes  se  consideraban  seguros: 
liarchaban  confiados  y  no  temian  sorpresa  ni  marchas  inútiles,  á  no  ser 
;ue  el  enemigo  volviese  la  espalda. 

.  El  corto  tiempo  del  mando  de  Oráa  no  fué  estéril  para  la  causa  de  la 
íina  constitucional;  la  acción  de  Arroniz  fué  más  que  por  sus  resolta- 
ios  numéricos,  por  su  influencia  moral,  triunfo  de  la  mayor  importanc- 
ia. La  victoria  infundía  él  aliento  en  el  ánimo  del  soldado,  que  olvi- 
aba  con  la  gloria,  como  buen  español,  todas  sus  penalidades  y  fa* 
gas. 

Oráa  marchó  á  Vitoria,  donde  permaneció  hasta  el  16  de  octubre  que. 
lé  á  Miranda,  después  á  Haro,  y  de  allí  al  sitio  de  Bilbao,  donde  le  ve- 
amos defendiendo  con  la  voluntad  que  siempre  una  causa  que  ya  le  ha^ 
iacostadouahíjo. 

,  Durante  su  permanencia  en  la  capital  de  Álava  emitió  notables  opi<- 
ione^  sobre  aquella  guerm  tan  grave  como  desconocida,  y  de  las  que 
ps  ocuparemos  oportunamente  y  con  la  detención  que  su  importancia 
tíge. 

ULTIMAS  0P8RAQI0NB8  liaiTABBS  DEL  AÑO  SN  NAVASBA. 

Lili. 

I 

Reconcentrado  en  Vizcaya  y  en  las  inmediaciones  de  Bilbao  el  tea*- 
H)  de  la  guerra  en  el  Norte  de  España ,  llamaban  poco  la  atención 
^  acontecimientos  en  las  demás  provincias  Vascongadas.  En  Navarra, 
¡n  embargo^  tenian  lugar  sucesos  que  merecen  referirse. 

El  18  de  octubre  se  movió  la  legión  francesa  hacia  Puentelareina 
Dü  objeto  de  desconcertar  las  operaciones  que  se  supo  meditaban  los 
arlistas;  pero  éstos  á  su  vez  llamaron  la  atención  de  sus  contrarios 
^ximánidose  á  Pamplona ,  de  donde  salió  una  columna ,  que  aumen- 
rda  con  otras  fuerzas  de  la  línea  de  Zubiri,  trabó  una  pequeña  lucha, 
n  gtiináes  resultados  de  una  y  otra  paMe. 

El  dia  20  hizo  una  salida  la  guarnición  de  Puentelareina,  apa- 
rtando atacar  el  fuerte  de  Santa  Bárbara,  y  también  se  peleó  en 

le  dia. 
Notando  los  carlistas^  el  6  de  noviembre  algunos  movimientos  ene- 
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migosy  que  les  hicieron  presumir,  ó  una  invasión  ala  Solana  desde 
ó  que  se  correrían  por  las  alturas  de  San  Cristóbal  hacia  Cira 
Mañeru,  ó  bien  que  se  propondrían  atacar  á  Estella,  García  colocó 
venientemente  sus  tropas  cuidando  con  más  especialidad  de  E 
aguardó  en  ventajosas  posiciones.  Sus  adversarios  permanecieron 
inmediaciones  de  Oteiza,  donde  pernoctaron,  y  continuaron  el  7, 
giéndose  el  8  hacia  Estella.  Esperábanles  los  carlistas  en  las  posid 
de  Villatuerta  y  Noveleta,  y  fué  tan  impetuoso  el  ataque  de  los 
tucionales,  que  se  apoderaron  de  las  primeras  y  segundas  posici 
en  ellas  sostuvieron  un  combate  reñidísimo  que  duró  cerca  de 
horas,  sin  otros  resultados  que  la  conquista  de  algún  terreno,  defi 
con  obstinación. 

Peleando  á  la  vista  de  Estella,  si  grande  fué  el  tesón  de  los  co 
clónales  por  hacerse  dueños  de  esta  plaza,  considerada  como  el  c 
general  de  los  carlistas  de  Navarra  y  asiento  de  su  junta,  no  fué 
el  de  los  carlistas  por  conservarla . 

Su  pérdida  no  fué  insignificante:  la  artillería  y  las  cargas  á  la  ba; 
neta,  causaron  en  sus  filas  destrozos.  Aunque  inferior,  fué  también 
siderable  la  de  los  constitucionales,  quienes  marchando  por  un  país 
til,  no  dejaron  de  cometer  algunos  escesos  inseparables  de  la 

Después  de  este  suceso ,  Ortigosa ,  jefe  accidental  de  los  lan 
carlistas  de  Navarra,  pasé  á  acantonarse  á  Ayegui,  á  fin  de  poder 
servar  los  movimientos  de  sus  contrarios,  que  habiéndose  retirad! 
Oteiza,  marcharon  de  aquí  á  Larraga.  Dei^ues  que  ellos  entró  O 
apagó  el  fuego  de  alguna  casa  que  halló  ardiendo,  y  envió  una 
fuerza  á  sorprender  á  un  destacamento  que  estaba  recolectando 
hacia  AUo,  logrando  su  objeto. 

Gonrad,  con  la  división  francesa,  merodeaba  entre  Larraga  y  Mi 
davia,  proporcionándose  recursos  en  algunos  pueblos.  El  21  de  dicí 
bre  se  dirigió  al  pueblo  de  Alio,  donde  se  hallaba  acantonado  Lucos 
un  escuadrón  y  algunos  infantes  carlistas.  Al  saber  éste  la  apro: 
cion  del  enemigo  avisó  á  García,  quien  inmediatamente  mandó 
centrar  en  aquel  puntólas  fuerzas  acantonadas  en  Arroniz,  Muniain, 
tella  y  otros  puntos,  avanzando  él  mismo  con  su  estadomayor  y  el 
gadier  Ripalda  á  reconocer  el  campo  de  Alio. 

Roto  el  fuego  peleóse  por  ambas  partes  con  denuedo,  defendi< 
bizarramente  los  carlistas  sus  posiciones,  y  el  pueblo  invadido  sin 
bargo;  y  tan  encarnizada  fué  la  acción,  que  cayeron  prisioneros 
franceses  que  fueron  en  el  acto  asesinados. 

Ya  fuese  inconveniente  la  ocupación  de  aquellas  posiciones,  óinvi 
cible  la  resistencia  de  los  carlistas,  es  lo  cierto  que  los  legionarios 
prendieron  su  marcha  hacia  Lerin.  Sus  contrarios  procuraron  mu 
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KliArles  en  su  retirada,  ya  hostilizándoles  por  los  flancos,  ya  picando 

8  jdta^uardia. 

i';A.l  llegar  á  la  llanura  de  Lerin,  hacen  alto  los  franceses;  y  la  caba- 

itfA  polaca,  protegida  por  los  fuegos  déla  artillería,  se  dispone  á  car 

i4  á  la  caballería  carlista,  mandada  por  Dancausa.  Gontémplanse  una  y 

i^L-á  corta  distancia,  y  Dancausa,  dejándose  llevar  de  su  arrojo,  selan- 

Efobre  el  jefe  contrario  y  le  atraviesa  con  su  espada ,  según  dice  el 

^  jle.  Mézclanse  unos  y  otros  ginetes,  y  ceden  al  fin  los  carlistas  reti- 

2iiose  á  Alio  con  alguna  pérdida. 

sjAsi  terminanni  las  operaciones  en  este  año  en  Navarra. 

V  HBOHOS  BB  ZTJBBANO. 

gt  LIV. 

Independiente  de  las  operadones  del  ejército  las  de  la  columna  que 
-  jDQandaba  Zurbano  al  fin  de  este  ano,  merecen  distinta  y  especial 
^oion. 

f  £1  antiguo  contrabandista  era  ya  un  partidario  temible;  y  el  que 
^ezó  con  una  docena  de  mal  uniformados  compañeros,  vio  engrosar 
i  filas  de  real  orden,  y  adquirió  grados  y  empleos  en  la  milicia.  Pero 
Iramos  sus  hechos. 

ci  La  Bioja  alavesa  continuó  siendo  el  teatro  de  sus  operaciones.  El 
i  8  de  enero  llevó  acabo  con  buen  éxito  una  sorpresa  en  Rivas;  ejecu- 
¥k  poco  otra,  y  con  no  menor  fortuna  en  los  puertos  de  Población  y 
B  de  Lagran,  Bemedo  y  Quintana,  le  vieron  el  28  conseguir  igual  re 
^tado.  Frecuentemente  conducia  víveres  y  municiones  á  Peñacerrada 
ptros  puntos  por  caminos  que  solo  conocía  él  muchas  veces,  debiendo 
lista  circunstancia  la  mayor  parte  de  los  sucesos  favorables  que  contó 
jde  que  solo  narraremos  los  principales. 

li.En  junio  contaba  su  partida  ciento  veinte  voluntarios,  pues  la  fama 
I^Drtuna  do  sus  empresas  atraía  á  los  que,  sin  temor  al  peligro,  tenian 
hcho  campo  en  que  probar  su  valor  sin  la  disciplina  que  en  el  ejército, 
^eian  un  porvenir  lisonjero  por  más  de  un  concepto. 
i  Con  esta  fuerza  ya  se  atrevió  Zurbanp  á  penetrar  donde  casi  desde 
1  principio  de  la  guerra  no  habia  llegado  ningún  soldado  liberal.  El 
méhlo  de  Aguilar  su  hallaba  en  este  caso,  y  fué  invadido  por  el  osado 
;uerrillero,  después  de  una  marcha  de  noche^  tan  penosa,  que  huyendo 
lasla  de  las  veredas,  cayeron  muchos  de  los  suyos  y  hasta  él  mismo 
»or  derrumbaderos,  que  ocasionaron  algfunas  contusiones  graves. 

No  fué  tan  feliz  como  en  otras  en  la  sorpresa  que  pretendía,  por  ha- 
tetse  marchado  de  Aguilar  los  carlistas;  pero  exigió  las  contribuciones 


546  HISTORIA  M  U  OOBRU  OIYIL. 

atrasadas,  la  obedienda  7  ejecución  de  las  órdenes  hasta  entonces  áh 
didas,  y  se  llevó  en  rehenes  á  veintiún  individuos  y  multitud  de  cabea 
de  ganadp  lanar  y  vacuno,  armas  y  otros  efectos. 

Este  hecho  dio  ocasión  á  que  el  gobiérnele  comisionase  para  exigir 
el  cumplimiento  de  las  cargas  del  Estado,  que  desatendían  los  padte 
de  la  parte  de  la  Rioja  situada  á  la  orilla  izquierda  del  Ebro,  comiaHí 
que,  á  pesar  de  sus  dificultades,  llevó  á  efecto  cumplidamente. 

Siempre  rodeado  de  muchos  enemigos,  cuando  más  crítica  era  ft 
situación,  era  mayor  su  audacia.  Bargotá,  Laño,  Gñpau  y  otros  pu- 
tos eran  testigos  de  su  atrevimiento,  y  pudieron  haberlo  sido  de  sa  to 
gracia.  En  el  último  sobre  todo,  estuvo  en  riesgo  inminente  sa  vkf 
debiendo  9u  salvación  i  su  arrojo  y  al  de  sos  bravos.  En  Gripau  óT^ 
llar,  sostuvo  una  acción  formal,  pudiendo  decir  justamente  el  con» 
dante  general  de  la  línea  que  la  pres^ició,  «que  era  imponderable  d» 
rojo  de  este  capitán  (1)  y  su  partida.  Electrizada  con  el  arrojo,  aña 
tan  valiente  jefe,  capaz  es  de  emprender  y  salir  bien  de  las  op^acíaMl 
más  peligrosas.  Considero  importante  protegerla,  contumaba,  aoiie» 
tándola  cuanto  sea  posible,  y  es  urgente  reemplazar  al  momento  lose» 
tro  caballos  que  ha  tenido  de  baja  en  la  acción  de  hoy,  cuando  no  bajl 
medio  de  añadirle  otros  diez  ó  doce.» 

Incansable,  y  en  recompensa  de  sus  no  interrumpidos  é  im 
servicios,  recibe  á  principios  de  octubre  el  nombramiento  de  mayor 
cuerpos  francos,  y  ataca  á  poco  al  fuerte  de  la  Población.  Obtiene 
ñas  ventajas  y  marcha  á  Vitoria,  donde,  de  orden  del  capitán 
se  organizaron  y  pusieron  á  su  disposición  cuatro  compañías,  que 
pusieron  tf/  batállím  de  wluntarioi  francos  de  laRioja  aknona. 

Con  parte  de  esta  fnerza  va  el  3  de  noviembre  á  Letona,  ataca  i 
carlistas,  que  se  guarecen  en  la  ermita,  manda  incendiarla  y  se  le 
tregan.  Hace  otra  correría  á  los  pocos  dias  y  prende  á  varios  car] 
incluso  el  coronel  de  lanceros,  don  José  Alcalá  Oaliano. 

Objeto  fué  Izarza  de  otra  espedicion,  y  allí  atacó  á  los  carlistas, 
resistieron  vigorosamente  con  un  vivo  fnego  desde  la  iglesia  y 
-  contiguas;  pero  rendidos  al  ñn  en  número  de  ciento  veintidós,  e^ 
sioneres,  enviados  á  Vitoria ,  aumentan  el  merecido  prestigio  de 
guerrillero  de  la  causa  de  la  reina. 

Pero  si  ruidoso  fué  este  suceso,  llamó  más  la  atención  el  sigoi 
cuya  descripción  tomamos  de  su  biografía. 

«Emprendió  esta  espedicion,  dice  el  señor  Chao,  desde  Vitoria  áki 

■ 


(1)    Fué  nombrado  capitán  de  cuerpea  fréneos  el  1 1  de  junio. 
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pho  de  la  noche  del  34  de  noviembre  con  nnos  doscientos  hombres  de 
u  batallón;  hizo  la  marcha  con  todas  las  precauciones  convenientes^ 
endo  siempre  por  fuera  de  camino  y  sin  aproximarse  á  los  muchos 
ueblos  que  median  entre  aquella  ciudad  y  la  villa  de  Zalduendo  en  una 
fstancia  de  cinco  leguas.  Cuando  llegó  á  cierto  punto  entre  esta  villa 
Salvatierra,  viendo  que  se  le  retrasaba  algo  la  marcha  por  lo  pantano- 

0  y  desigual  del  terreno,  situó  su  fuerza  en  una  altura,  y  poniéndose  á 
i  cabeza  de  unos  veinte  caballos  y  doce  de  los  más  esforzados  infantes 
ae  montó  en  otros  bagajes  de  prevención,  lleffó  con  ellos  á  un  sitio 
onde  mandó  hacer  alto.  Zurbano  se  adelanta  solo,  disfrazado  entra  en 
i  casa  en  que  estaba  alojado  Iturralde,  sin  que  el  centinela  sospeche  de 

1  trage  y  sube  á  la  habitación  en  que  con  otros  de  sus  camaradas  ha- 
la pasado  aquel  la  noche  jugando  al  monte  [l)\  todavía  la  embriaguez  del 
tego  dominaba  aauellas  cabezas,  cuando  Martin  entró  á  formar  parte 
ú  embebido  círculo  que  rodeaba  la  mesa.  Pasan  uno,  dos,  tres  albures, 
el  banquero  se  habia  hecho  dueño  del  caudal  de  casi  todos  los  jugado* 
»;  pero  á  una  nueva  jugada,  un  hombre  envuelto  en  una  capa  parda 
one  sobre  la  mesa  encima  de  las  cartas  una  pistola,  y  con  voz  sosegada 
resuelta,  dice:  cojfo.  Los  circunstantes,  aterrados,  vuelven  la  vista  há- 
a  aquel  desconocido  que,  desembozándose,  muestra  un  formidable  tra- 
Qco  y  les  intima  la  orden  de  rendirse  á  Zurbano:  el  espanto  se  apodera 
3  aquellos  corazones  que  cien  veces  hablan  despreciado  la  vida,  y  que- 
an  en  una  completa  inacción.  Hizo  así  prisionero  al  destacamento  en 
limero  de  cincuenta  y  cuatro  hombres  con  los  que  se  restituyó  á  Vitoria, 
atrando  de  ocho  á  nueve  de  la  mañana  después  de  una  marcha  penosí- 
ima  de  doce  á  trece  leguas  en  el  cortísimo  espacio  de  doce  horas;  esta 
reciüitacion,  que  tenia  por  objeto  salvar  su  presa,  en  la  cual  se  conta- 
a,  además  del  mariscal  de  campo  délos  ejércitos  carlistas,  don  Francisco 
lurralde',  su  mujer,  su  hijo  y  cinco  oficiales  de  superior  gi'aduacion. 

«Precedido  de  la  gloria  de  un  hecho  tan  brillante  llegó  á  Logroño 
I  ]  .0  de  diciembre,  y  la  junta  de  armamento  y  defensa  le  facilitó  en  el 
ormino  de  algunas  horas  cuatrocientas  mochilas  que  necesitaba  para  su 
prtida,  con  la  que  volvió  á  repasar  el  Ebro  en  persecución  de  las  gavi- 
as de  aduaneros.» 

Emprendió  luego  Zurbano  algunos  movimientos  y  llamado  el  11  á 
bgroño,  fué  destinado  á  perseguir  á  Gómez  que  regresaba  á  las  provin- 
as, y  uniéndose  algunos  dias  después  á  las  fuerzas  de  don  Victor  Sier- 
i,  alcanzaron  y  cortaron  á  los  carlistas  en  Estremiana,  causándoles  al- 
una pequeña  pérdida,  y  haciéndoles  cuarenta  y  dos  prisioneros  á  pesar 
3  la  densísima  niebla,  que  fué  un  insuperable  obstáculo  á  las  operacio- 
^s  y  que  mutuamente  les  ocultaba. 


(1)  Según  noticias  de  algunos  compañeros  de  Iturralde,  no  es  cierto  que  jugara.  Este  jefe 
le  se  hallaba  procesado,  como  dijimos,  á  consecuencia  de  la  derrota  de  Carear ,  estaba  déte- 
io  en  Zalduendo,  donde  fue  cogido  por  Zurbano  y  murió  después  en  la  prisión;  flnalizando- 
!  entonces  la  causa,  Yolviendo  á  sus  puestos  todos  losjefes  y  oficiales  procesados  á  morir  casi 
dos  por  su  rey, 
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Zarbono  Uevaba  ya  beobo  un  considerable  numero  de  prisieim: 

pero  como  su  gente  no  pertenecía  al  ejército,  los  carlistas  no  la  conáfc- 
raban  comprendida  en  el  tratado  de  ÉUiot  y  no  daban  cuartel;  pero  i 
ver  luegQ  que  Zurbano  podía  tomar  con  esceso  represalias,  á  cuyo<^ 
estableció  su  depc^sito  especial  de  prisioneros  en  San  Vicente^  coni- 
guió  para  Sus  Yoluntaríos,  merced  á  las  medidas  que  adoptó  para  st 
prisioneros  y  el  respeto  y  las  consideraciones  que  se  tenían  con  losé 
las  demás  tropas  del  ejército. 


r»  I»  ^  I  I  ** 


DOCUMENTOS. 


NUMERO  1 .— Pág.  30. 
Acta  da  la  reunión  del  30  de  jtmio  de  1886  en  Portugalte. 

Sn  ]a  TiUa  de  Portugaletei  á  las  siete  de  la  tarde  del  dia  90  del  corriente,  se  reunieron  eu 
easa  alojamiento  del  Excmo.  señor  don  losé  Santos  de  la  Bera,  general  en  Jefe  interino 
I  ^ército  de  operactones  del  Norte,  y  por  orden  snya  los  mariscates  de  campo  don  Manue 
tre  y  don  Baldomcro  Espartero-Jlos  brigadieres  barón  del  Solar  de  Espinosa,  don  Federico 
nnny,  don  José  Clemente  Boerens^  barón  de  Meer,  don  Marcdino  Oráa,  don  Santiago  M^- 
lYigo,  donjuán  Tello,  don  Felipe  Ribero,  don  José  María  €hacon,  don  Manuel  Gurrea  y  don 
aristoSan  Miguel;  los  coroneles  don  Froilan  Méndez  Vigo,  don  Segundo  I31ibarri,  don  Lo* 
DQso  Cerezo,  dou  Joaquín  Ponte,  todos'Jefes  de  di? iaioa,  de  brigada  y  otras  Tarias  dependen- 
ncias  en  el  referido  ejército  de  operaciones.  S.  E.  sometió  á  su  deliberacioB  dos  puntos  ese»- 
des.  Primero,  que  habiendo  recibido  ea  la  mañana  de  aqtiel  dia  su  exoneración  del  cargo 
sctiTo  que  ejercía  de  general  en  Jefe  del  ejército  de  la  reserva,  con  érden  de  entregar  su 
mdo  al  general  don  Manuel  Latre,  no  podia  considerarse  como  general  interino  del  ejército 
operaciones.  Segundo,  que  habiendo  recibido  asimismo  la  comunicación  de  que  el  mariscal 
campo  don  Luis  Fernandez  de  Górdova,  estaba  nombrado  general  en  Jefe  del  referido  ejér- 
o  de  operaciones  y  muy  próximo  á  reunirse  á  las  tropas  de  su  mando,  tenia  sobre  si  una 
STiSiraa  responsabifidad,  cualquiera  que  fuesen  las  operaciones  que  emprendiesen  las  tro- 
ts  de  la  reina  acantonadas  en  Portugalete  y  acampadas  en  sus  alrededores.  Por  una  parte 
recia  estar  indicado  por  las  circunstancias  y  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  que  dichas  tro- 
is,  tan  superiores  en  número  &  las  de  sitio  presentadas  por  los  enemigos,  marchasen  ade- 
Dtey  las  buscasen,  .consiguiendo  con  el  levantamiento  del  asedio  uno  de  los  triunfos  más 
iportantes,  que  sobre  influir  de  un  modo  ventajoso  enel  crédito  de  nuestras  armas,  libraría 
)  Iss  uigustias  de  su  apurada  situación  &  un  pueblo  rico,  de  un  gran  peso  como  plaza  de 
gaercio,  y  digno  por  sus  esfuerzos  de  un  socorro  á  tiempo  por  los  verdaderos  defensores 
Atronó  de  Isabel  II  y  de  la  patria,  además  de  lo  que  se  debia  á  su  valiente  guarnición,  que 
^heroicamente  peleaba  contra  sus  encarnizados  enemigos.  El  retroceder  después  de  haber" 
i  adelantado  hasta  este  punto,  debia  producir  los  efectos  más  funestos,  tanto  en  la  parte  fisi 
Icomo  en  la  moral  de  las  operaciones  de  la  guerra,  abatiendo  el  ánimo  de  los  defensores  de 
reina  y  confesando  indirectamente  de  un  modo  vergonzoso  su  inferioridad  con  respecto  á 
i  rebeldes.  Más  por  otra  parie,  las  órdenes  terminantes  que  se  habían  recibido  del  gobierno 
no  aventurar  empresa  alguna  que  pudiera  comprometer  la  suerte  de  las  armas,  y  la  consi- 
racion  de  hallarse  tan  próximo  el  general  que  se  iba  á  encargar  del  mando  del  ejército,  ar- 
draban  á  dicho  generad  interino,  haciéndole  ver  las  graves  consecuencias  que  se  seguían 
9u  terrible  responsabilidad  en  caso  de  ocurrir  una  desgracia,  que  aunque  no  probable  é 
verosímil,  tampoco  se  bailaba  en  la  esfera  de  las  cosas  imposibles. 
Dichos  generales,  brigadieres  y  coroneles  después  de  haberse  informado  del  estado  de 
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las  cosas  y  deliberado  con  el  detenimieato  y  madurez  qae  exigia  un  asunto  de  estt  tn» 
dencia,  se  decidieron  un&nimemente  sobre  el  primer  punto.  Que  el  Excmo.  señor  dnJiÉ 
Santos  de  la  Hera  continuase  mandando  el  ejército  de  oparaciones  del  Norte  mientras  ni 
presentase  el  general  encargado  de  este  mando;  y  sobre  el  segundo,  que  siendo  en  su  cwii 
to  el  mayor  mal  que  pudiera  sobrevenir  á  la  causa  de  la  reina,  y  una  mancha  inddeble  jm 
las  armas,  que  con  tanta  constancia  la  defienden,  el  retroceder  delante  de  los  enemigosilt 
donándoles  una  rica  población  y  una  guarnición  esforzada,  que  con  tanto  tesón  la  deiai 
contra  los  rebeldes,  se  marchase  á  ellos  des  le  luego  según  lo  requerían  las  circunstindisi 
terreno  y  otras  consideraciones,  dejand»  estos  pormenores  militares  ¿la  prudencia  ytlKi 
general,  en  cuyas  luces  y  decisión  tenían  depositada  su  confianza. 

Y  para  que  esta  decisjon  tuviese  el  carácter  de  formalidad  según  lo  exigia  la  gr&Tcdiíi 
la  materia,  firmaron  todos  su  voto  después  de  levantada  la  sesión  y  leida  que  les  fue  dil 
de  ella,  en  que  les  pareció  exacta  y  en  todas  sus  partes  conforme  á  lo  resuelto  y  decüÉ 

Portugalete  30  de  junio  de  1835.- Baldomcro  Espartero.— Manuel  de  Latrc.— JoaqviA 
Ponte.— Segundo  üllbarri.— José  María  Chacón.— Marcelino  Oráa.— Felipe  Ribero.-JDiBl> 
lio.— Evaristo  San  Miguel.— Manuel  Gurrea.— Froilan  Méndez  Vigo.— El  barón  del  Solar  de^ 
pinosa. —Federico  de  Bermuy.— José  de  Buerens.— Lorenzo 'Cerezo. 

NÜM.  2.— Pág.  31. 

Bilbainos  leales:  cuando  vuestra  decisión  é  impavidez  en  los  veinte  días  de  sitióla 
ver  á  las  hordas  facciosas  que  os  acechaban  como  segara  presa,  que  aun  sus  innobles 
de  mover  vuestra  sensibilidad  destruyendo  el  pueblo  y  asestando  sus  tiros  más  bien  ala 
sonas  débiles  é  impotentes,  se  estrellarla  en  vuestra  constancia,  al  ayuntamiento  tocaí 
por  vuestro  comportamiento.  Dirigido  por  el  ilustrado  celo  é  incansable  actividad  de 
comandante  general,  conde  de  Mirasol,  y  unidos  sus  esfuerzos  con  la  tropa  de  todasanas 
guarnecen  la  plaza,  y  tan'  bizarramente  ha  llenado  su  deber,  habéis  dado  un  digno  (ji 
los  que  se  han  alistado  para  defender  el  trono  de  Isapel  11  y  afianzar  las  libertades  piíntt 

El  ayuntamiento  se  complace  en  dar  este  testimonio  público,  tanto  á  vosotros,  ooai 
tropa  de  la  guamicloa  y  urbanos  agregados,  de  lo  gratos  que  le  han  sido  estos  serwiKi 
memoria  será  permanente,  porque  lo  son  también  los  beneficios  que  se  han  alcanzad» 
bien  particular  del  pueblo  y  la  causa  pública.  Bilbao  1."  de  julio  de  1835.— Por  el  ayuDav; 
de  esta  viUa,  su  secretario,  José  Plácido  de  Gastañiza. 

NUM.  3— Pág.  31.  . 

ESTADO  QUE  MANIFIESTA  LA  PERDIDA  EN  MUERTOS,  HERIDOS,  OOSB 

SOS  Y  PRISIONEROS. 


Valencia  4.<>  do  liiroroi>.  .  .  . 
Provincial  de  Mondoñedo..  .  .  • 

Id.  de  Compostela. 

Id.  de  Alcázar 

Re^  cuerpo  de  artiUeria.  .  • 

Provincial  de  Ronda 

Marina 

Gerona,  8.*  de  ligeros.  .  .  . 

Principe  8.*>  de  linea 

Almansa,  18  de  id 

Salvaguardias  de  Vizcaya.  .  .  . 
Milicia  urbana  de  Bilbao. .  . 

Total 


NOTA.    No  86  incluyen  las  mujeres  y  niños. 
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NÜM.  4.— Pág.  31. 
Oomunioaoion  á  Mirasol. 

Solo  el  valor  é  infatigable  actividad  de  tan  digno  caudilio  como  V.  S.,  me  presentan  un  ame- 
o  campo  para  poder  recomendar,  como  lo  hago,  á  la  benemérita  milicia  urbana  auxiliar  de 
sta  heroica  villa.  Estos  honrados  vecinos,  en  el  último  tercio  de  su  vida,  han  demostrado  de 
a  modo  positivo  quererla  perder  sembrando  el  trono  de  su  adorada  Isabel  con  laureles  teñi- 
os en  sangre  propia  y  enemiga;  más  la  cobardía  de  sus  contrarios  les  ha  privado  por  ahora 
B  este  aumento  de  gloria.  Mi  larga  y  honrosa  carrera  de  las  armas  me  ha  proporcionado  el  ver 
isgos  de  valor,  pero  mi  general,  ¿de  qué  éspresiones  me  valdré  para  decir  á  V.  S.  que  niagu- 
o  se  iguala  á  la  impavidez  que  demostraban  estos  heroicos  ancianos,  que  asestados  de  balas, 
a  medio  de  las  bombas  y  granadas  que  á  sus  pies  reventaban,  entre  el  espeso  polvo  y  denso 
amo  que  producían  las  ruinas  de  sus  casas,  solo  se  oía  el  vigoroso  eco  de  su  voz  que  decia: 
bajad,  cobardes:  nuestros  pechos  reemplazarán  los  parapetos  que  vuestra  artillería  ha  derri- 
»do,  y  en  las  puntas  d^  nuestras  bayonetas  hallareis  vuestro  eacarmiento?»  Estos  hombres 
írtuosos,  abandonando  sus  hogares,  fortunas  y  familias,  corren  armados  por  las  calles  en  me- 
ló de  tantos  proyectiles  con  el  objeto  de  dar  socorro  á  cuantos  eran  envueltos  en  las  ruinas, 
jiidar  de  los  muebles  que  salvaban,  patrullando  noche  y  dia  todo  el  pueblo,  sin  que  el  orden 
ftblico  fuese  alterado  ed  lo  más  mínimo.  Tan  nobie  ejemplo,  dio  lugar  á  que  las  mujeres  y  aun 
16  niños,  prestasen  su  parte  proporcional  de  servicios  en  tan  aciagos  momentos.  No  me  atrevo 

recomendar  á  los  contusos  ni  á  los  bravos  oficiales  que  mandan  á  esta  milicia  ni  á  sus  dc- 
fÍ8  individuos,  porque  animados  todos  de  unos  mismos  sentimientos,  deseaban  á  porfía  y  á 
[»8ta  de  su  sangre,  presentar  este  nuevo  testimonio  de  su  indudable  patriotismo.  Podrá  V.  S. 
i  gusta,  elevarlo  al  gobierno;  mientras  que  yo,  en  cumplimiento  de  deberes  de  mi  obligación, 
)  pongo  en  conocimiento  de  V.  S.  Dios,  etc.— El  comandante  de  la  benemérita  milicia  urbana 
afiliar  de  esta  villa,  Pedro  Diaz  Serrano. 

ESPOSICION  DS  LA  MILICIA    AUXILIAB  DB    BILBAO. 

Las  dos  compañías  Uamadas  de  ancianos,  6  la  milicia  auxiliar  urbana  de  esta  villa,  com- 
aesta  toda  de  individuos  que,  por  su  edad,  han  sabido  en  épocas  anteriores  servir  de  baluarte 
su  patria,  hoy  más  que  nunca  acérrimos  sostenedores  de  la  causa  justa  de  nuestra  inocente 
Sina  Isabel  II,  no  puede  mirar  con  apática  indiferencia  el  que  esas  hordas  de  foragidos,  hu- 
endo  el  combate,  asesten  sus  horrísonas  bombas  desde  Miravilia  y  cueva  de  Porgiron,  para 
ae,  destruyendo  la  población,  tal  vez  consigan  por  su  estrépito  y  por  las  ruinas,  apocar  los 
Blmos  que  sean  menes  valientes  que  los  que  suscriben:  en  cuyo  concepto,  y  para  hacer  ver  á 
sosdestnictores  de  la  humanidad  lo  que  pueden  el  valor  y  la  sensatez  de  principios  adquiridos 
or  la  edad  y  la  esperiencia. 

AY.  S.  Suplican  se  digne  concederles  la  gracia  de  que  pasen  á  apoderarse  de  las  baterías 
ue  los  enemigos  tienen  en  los  dos  referidos  puntos,  á  fln  de  restituir  á  sus  conciudadanos 
na  gran  parte  del  sosiego,  y  hacer  todavía  algo  en  obsequio  de  su  patria  y  de  su  reina.  Merced 
ue  esperan  de  la  bondad  de  V.  S.,  á  quien  Dios  guarde  muchos  años.  Bilbao  29  de  junio 
je  1835. 

NUM.  5.— Pág.  35. 

Cemoria  facultativa  sobre  la  herida,  enfermedad  y  muerte  de  Zumala- 

carregui. 

'  Serían  los  cuatro  déla  mañana  del  dia  15  de  junio  de  1835,  cuando  ya  nos  hallábamos  en 
lOTimiento;  empezó  en  seguida  el  fuego  de  ambas  partes  en  los  diferentes  puntos  del  bloqueo, 
)mpió  el  sayo  con  viveza  la  batería  del  Circo,  y  yo  m3  situé  en  la  sacristía  de  la  iglesia  de 
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Begoña,  como  punto  céntrico  de  las  operaciones  y  en  donde  se  colocó  desde  mny  tempraieá 
general  para  dirigirlo  todo.  A  las  ocho  poco  más  ó  menos  se  me  presentó  sn  secretario  ém 
Juan  Antonio  Zaratiegui,  diciéndome  que  fuese  inmediatamente  con  él  á  ver  al  general  q^ 
habia  sido  herido  y  se  hallaba  sin  conocimiento.  Pregunté  al  secretario  algunos  ponaexser 
sobre  esta  desgracia,  y  me  dijo,  que  halBtndose  el  general  en  uno  de  los  balcones  del  pabñ 
de  Begoña  que  daba  vista  al  barrio  de  Achnri,  echado  de  pechos  sobre  su  barandOIa  y  tab 
disposiciones  para  la  colocación  de  una  batería,  habia  recibido  un  balazo.  Acto  contnrao  m 
trasladé  al  lugar  de  la  catástrofe,  y  á  mi  llegada  encontré  al  general  sin  conocimiento  en 
de  las  salas  del  precipitado  edificio,  sentado  en  una  silla,  sustenido  por  yarios  oficiales  de 
do  mayor,  y  rodeado  de  algunos  otros.  Pedí  en  seguida  un  vaso  de  agua  fria,  que  le  tiré  soln 
el  rostro,  y  con  este  estimulo  volvió  en  si  entreabriendo  los  ojos.  A  todo  esto  mi  prindpaitaé 
dado  en  aquel  momento  era  saber  á  donde  habia  rgcibido  el  balazo,  y  al  efecto  dirigí  esU|i»> 
gunta  á  las  personas  que  allí  estaban,  ninguna  de  las  cuales  pudo  satisfacerme ,  porque  wü 
lo  sabia.  Esplorado  todo  su  cuerpo,  y  con  particularidad  la  cabeza,  pecho  y  vientre,  nadi  » 
contramos,  y  como  el  general  aun  no  hablaba,  seguimos  examinando  el  resto  del  cuerpo.  M 
fin  hallamos  un  agujero  del  tamaño  de  una  bala  de  fusil  en  el  pantalón  rojo,  y  examiñadi  li 
pierna  derecha  vimos  el  mismo  agujero  en  el  tercio  superior  y  parte  anterior  é  interna 
aquella^  rozando  el  borde  interno  del  hueso  de  la  tibia  á  la  distancia  de  dos  pulgadas  poco  BU 
ó  menos  de  la  articulación  femorotibial,  ó  llámese  rodüla.  En  este  momento  empezó  á  fadltf 
el  general,  manifestando  un  vivo  deseo  de  que  se  le  sacase  pronto  de  aquel  punto,  lo  qiev 
verificó  en  seguida  con  inminente  riesgo  suyo  y  de  todos  los  que  le  acompañábamos,  pii 
desde  aquel  instante  se  redobló  el  fuego  por  aqnel  punto  con  tanta  valentía,  que  tenieniioftt 
atravesar  al  descubierto  un  largo  esl)acio,  fué  un  verdadero  milagro  que  no  sucumbiéseaK| 
porque  las  balas  de  cañón  pasaron  por  encima  de  nuestras  cabezas  y  por  nuestros  cosíate 
No  parecía  sino  que  los  de  la  plaza  y  fuertes  hablan  conocido  lo  que  pasaba  entre  fiosotns.  »> 
gun  el  ardor  con  que  redoblaban  sus  descargas.  Por  fin  llegamos  á  una  casa  como  á  mitad  if 
camino  de  Begoña  á  Puente-Nuevo,  en  donde  nos  detuvimos  por  la  comodidad  y  seguridad  fi 
ofrecía. 

En  este  punto  le  coloqué  en  un  colchón  en  el  suelo,  se  le  descosió  el  pantalón,  se  le  <pDÍ 
la  bota  y  reconocí  la  herida.  Era  esta  con  efecto  (fe  bala  de  fusil,  habiendo,  penetrado  por  d^ 
tio  que  se  ha  dicho  ya.  En  el  escrupuloso  reconocimiento  que  practiqué,  observé  que  su 
clon  era  de  arriba  abajo  y  hacia  el  interior  de  la  pierna,  atravesando  los  músculos  gemel«.t 
sea  la  pantorrilla.  Es  de  advertir  aquí  que  el  general  tenia  sumamente  desarrollado  el  i 
muscular,  y  como  consecuencia  de  él  era  su  pantorrilla  estremadamente  gruesa.  Por  eftin' 
zon,  ya  fuese  que  el  proyectil  hubiese  variado  de  dirección  al  rozar  con  la  tibia,  ya  fK 
gruesura  de  la  pantorrilla,  por  más  que  se  hizo  tanto  en  el  reconocimiento  interior  como  a 
esterior,  no  se  pudo  averiguar  de  \m  modo  positivo  el  sitio  en  que  aqnel  estaba,  más  no  fiH' 
tante  esta  dificiütad,  propuse  en  aquel  momento  su  estracdota.  £1  general  y  los  que  le  u0 
pafiaban  se  opusieron  abiertamente  á  una  operación,  propuesta  en  la  seguridad  qoe  rae  is^ 
raban  mis  conocimientos  anatómicos,  de  que  me  hubiera  sido  fácil  sin  ^mprometer  tan  ft 
ciosa  existencia  verificar  la  eatraccioQ  del  proyectil.  Un  poco  de  paciencia  por  parte  ádp^ 
ral  hubiera  bastado  para  fijar  su  verdadera  residencia.  Pero  mi  respoasabUidad  cesó  desJii 
munnento  que  se  manifestó  tan  tepaz  oposición,  oposición  invencible  si  se  atiende  al  genioil 
paciente,  y  al  convencimiento  que  adquirí  después  de  que  desde  aquel  momento  se  ^jó  so  i 
ginacion  en  el  curandero  PetriquiUo,  Gelos  y  otros  de  esta  ralea  para  que  le  curasen. 

Al  ver  mi  insistencia  sobre  la  necesidad  de  proceder  á  la  sustracción  de  la  balase  ae|t 
guntó  si  la  permanencia  de  ella  en  aquel  punto  producirla  algún  peligro,  h  lo  que  dt 
testé  que  no,  pues  en  esta  y  otras  campanas  se  ha  visto  á  muchos  sugetos  vivir  con  M^ 
dentro  de  su  cuerpo,  y  en  partes  mas  delicadas,  sin  que  esperimentase  su  salud  la  menor  di^ 
ración,  no  obstante  que  algunas  se  abrían  paso  por  entre  los  tejidos  presentándose  en  U  ^ 
perflcie  del  cuerpo,  y  otras  permanecían  siempre  ocultas.  En  virtud  de  esto  se  me  dio  ^4^ 
intendente  Zabala  un  pomito,  que  según  me  dijo,  contenia  el  legítimo  bálsamo  de  Halást.  vi 
apliqué  al  general,  colocando  en  la  herida  una  planchuela  empapada  en  dicho  bálsamo,  soó^ 
presa,  y  cubriendo  el  todo  con  su  correspondiente  vendige  circular.  Se  oolooó  al  g^^aát 
unas  parihneUs  con  dos  oolcbones;  dio  sobre  la  marcha  aáganas  instrucciones  aft  genenlB^; 
80, 1  qvíen  confirió  el  mande  del  ejército,  y  Uegamos  á  Puente-Nuevo. 


! 
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A  HQoellahMt*  j^tiesiértiiii  iMdlet  de  lninaigaiia,  elotíor  se  fatdia  sentir  con  motaMe  íaer- 
p  y  emao  manifestase  el  gmieral  que  iba  bastante  inoámodo  en  dichas  angarlUas,  se  le  tras- 
16  á  «aa  cama  de  soft  que  se  sacó  al  efecto  de  la  fonda  de  las  Tres  Henaanas,  colocando  un 
Mo  blanco  encima  para  que  no  le  molestase  el  sol;  se  le  preguntó  entonces  que  ¿  dónde 
iaria  marcbaTt  y  contestando  que  á  Duraaago,  preTenida  ya  al  efecto  la  compañía  de  guias  de 
kiram  para  su  conducción,  rompimos  la  marcha  acto  eontinno. 

A  un  paso  igual  de  marcha  de  tropa,  y  oen  retCTo  de  rato  en  rato,  llegamos  en  lo  mas  fner» 
del  calor  &  Zotnosa,  en  donde  descansamos  un  par  de  horas.  Colocamos  algeieral  con  su 
ifloaa  cama  en  el  saguan  de  la  casa  del  boticario,  la  ^e  por  su  anchura,  comodidad,  por  ha- 
ívae  en  la  earretera  y  ser  piso  bajo  era  el  mejor  local  del  pueble,.  Alli  se  le  dio  una  limonada 
huno  un  par  de  cigarros,  verificado  lo  cual  volvimos  á  continuar  nuestro«amin(K  Apenas  U^ 
fliDS  á  esta  villa  eütrada  ya  la  noche,  nos  ditigímes  al  antiguo  aic^amieato  del  «enefali  po. 
ftfldole  con  toda  comodidad  en  la  mejor  habitadon*  instalada  en  ellay  y  después  de  lm  nko 
t  descanse  le  ordené  una  sangría  qoe  en  Mgiiida  fué  hecte,  y  ad^máa  el  uso  de  la  borekata 
rlAs  simientes  menores.  A  pooa  ratono  «I  ayudaste  de  don  Garios  diciéniome  pasase  A 
laelo,  pnes  ee  hattite  á  la  saaon  el  cnartel  real  en  el  indicado  piebioc  Basé  en  efecto,  y  des. 
lee  de  las  ceremonias  de  ooslombre  me  preigantó  e!  rey  qué  me  parecía  de  la  herida,  y  por 
ié  se  habia  espnesto  el  general  A  recibirla,  á  lo  que  contesté  qo»  si  bien  la  herids  no  era  de 
BBlderacion  por  el  sitie  qoe  ocupaba,  y  perlas  partes  qpae  había  interesado,  pedia  compli^ 
líAe  oen  una  enfermedad  ^e  temia  se  desarrollase,  pues  hacia  dtas  <|ae  estaba  enfermo  y 
ay  eepuesto  A  conlraerla,  lo  qoe  si  se  verificase  por  desgracia,  presentarla  bastante  cuidado- 
podría  quisAs  comprometer  hasta  su  existencia.  En  cuanto  A  ta  esposicion  A  recibir  el  bala- 
I  tndlqné  que  siempre  habia  visto  al  general  correr  estos  y  aun  mayores  peligros.  Coa  esto 
b  despedí  de  don  OArlos,  et  cual  antes  de  si^r  yo  del  cuarto  me  dirigió  estas  palabras:  «dUe 
fomAs  que  no  salga  mañana  hasta  que  yo  lo  vea,  y  que  pasaré  A  su  alojamicno  bien  ten- 

yxHÜio  yo  A  este,  no  bien  habla  entrado  en  el  cuarto  cuando  me  preguntó  el  general  ««¿fué 
'  ha  áitíbó  A  vd.  el  rey?»  A  lo  que  le  contesté  refiíléndole  la  eonversacios  que  habíamos  teni* 
iy  y  su  determinación  de  verle  A  la  mañana  siguiente.  A  esto  úMilao  no  puso  el  gtneral  muy 
ken  Semblante,  diciendo  «¿qué  querrA  de  mf?...  veremos...  pero  st  tarda  no  aw  detcbdré.» 
leontré  en  el  cuarto  al  titulado  oinijaivo  de  cAmara  don  Teodoro  Gelos,  é  ignabDiente  A  nnfa^ 
dtativo  inglés  que  se  hallaba  por  casualidad  de  trAnsito  en  dicho  pueblo.  Según  me  dijeren 
ibian  sido  enviados  por  el  cuartel  real  pava  ver  la  berida,  lo  que  verificaron.  A  media  noche 
égaron  los  generales  Iturralde  y  Villarreal;  con  tds  que  habÍA  et  herido  un  largo  rato,  dAn* 
lies  instmcoienes.  A  este  Ait  imo,  que  me  habló  después  en  la  sala  inmediata,  tuve  ocasión  de 
lintfestarie  mis  temores.  Se  marcharen  Inego,  y  el  enfermo  estuvo  mucbo  tiempo  descansa 
k  di^rnrtaiide  de  nn  sueAo  harto  Mmroltnoso  é  Inqíselo.  Oyeseis  hablar  contra  el  ministre 
tt«-lAyor  y  sobre  la  oolocaoion  de  las  baterto  y  cañones;  se  desparto  en  segfddE,  pidió  re" 
oseo,  le  tomé  el  pulse  y  se  le  enoontré  lleno,  doro  y  freovente*  Tenia  el  semblante  muy  ani*> 
•do,  los  ojos  encendidos,  un  poco  de  inyección  sanguínea  en  la  conjuntiva,  la  lengua  etMcn» 
Ibi  en  sus  bordes  y  pvttta,  y  con  nn  empaste  blanco  en  se  dorso.  Viendo  este  grapo  de  sin- 
snas  que  observaren  conmigo  los  precitados  profesores  lee  manifesté  ms  dictinaen,  r^uci^ 
I*  A  volverle  A  evacuar  A  benetcio  de  otra  saasgrta,  y  conformes  todos  en  su  necesidad  se  le 
tto  en  seguida.  Fui  asimismo  de  dictamen  de  que  no  se  le  removiese  de  Dmraago,  asi  por  ei 
Hado  en  qne  se  bailaba,  como  por  lo  catoroso  de  la  estación^  pues  segunto  qpie  habbi  otdo  ha- 
lar Aloe  generales  sobre  el  punto  A  que  se  dirigían,  nos  faltaban  aun  dos  diás  de  camino,  es 
9Gir,  doce  leguas,  de  manera  que  lo  que  consiguiésemos  con  el  plan  propuesto  lo|perderiamas 
m  la  preeHAda  miarcha.  Todos  convinieron  o  onmftgo  en  esta  idea,  y  yo  fui  el  encargado  de 
tanifestifrs^ai  general. 

A  la  madrugada  entré  en  el  cuarto  de  éste,  y  le  dije:  «mi  general,  ¿ha  viste  vd.  que  calor 
In  ^soportable  ha  beeho  ayer,  y  cuanto  le  ha  molestado  el  viíjef  Desea  nuestro  arribe  A  este, 
nao  vd.  babrA  podido  conocer,  no  se  ba  peididoun  momento  eniiracttcar  cnanto  ha  sido  ne^^ 
ssariotiara  su  alivio.  Se  ha  consegulde  alguno^  pues  al  presente  se  halla  vd.  en  muy  buen 
nado,  y  para  que  este  continúe  seria  muy  «certado  suspender  la  marcha  por  algunos  dias,  y 
fMados  estospodrA  v>d.  Mt^^nerloqne  guste,  e&  I*  seguridad  deifne  de  otro  modo  nos  espi- 
emos A  perder  loque  tenemos  adelantado.»  A  estas  palabras  contesté  el  general  con  las  si- 
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guientes:  «Jamás  he  variado  mis  resoluciones  una  Tes  too&adas  oon  todo  et  lleiiode  ni 
tad.  En  cuanto  el  rey  venga  y  me  hable,  saldremos  en  seguida  para  el  punto  (pie  he 
to.»  Después  de  un  momento  de  silencio  continuó  como  esforzándose  por  decir  una  con  á» 
agradable:  «Anoche  se  me  olvidó  decir  á  vd.  que  he  mandado  al  cura  Zabalaá  buscar  im  ft 
sano  mió  llamado  Petriquillo,  sugeto  que  entiende  mucho  de  males  de  esta  cla^  y  que  wii 
curado  en  otras  ocasiones.  Este  me  sauará  ó  me  echará  al  otro  mundo.— Muy  bien,  mi 
repliqué  yo.  Mucho  me  alegraré  que  no  queden  defraudadas  nuestras  esperanzas,  y 
adoptada  esta  determinación  no  hago  ya  falta  á  su  lado,  me  permitirá  vd.  que  vuelva  á,  síi 
donde  hago  mucha,  y  del  cual  solo  me  he  separado  en  virtud  de  un  mandato  especial.»  Esftk 
ir  al  sitio  no,  repuso  el  general,  porque  yo  quiero  que  me  siga  vd.  como  médico  para  b  p 
se  me  pueda  ofrecer.» 

Al  día  siguiente  bien  temprano  llegó  don  Garlos  al  alojamiento  del  general,  entró  sia  i^ 
rato  alguno,  y  colocado  á  la  derecha  déla  cama  fijó  enternecido  los  ojos  en  él,  mediandoieÁ 
ambos  el  siguiente  diálogo;  «¿Gomóte  hallas,  Tomás?— Señor,  bien.— ¿Y  cómo  te  has 
á  ser  herido?  ¿no  sabes  que  un  general  en  jefe  nunca  debe  esponerse  á  tanto  peligro?— 
lo  sé,  pero  tampoco  ignoro  que  el  buen  arttUero  debe  morir  al  pié  del  cañón.  Ademáa,  magm 
cosa  se  hubiera  hecho  bien  de  no  estar  yo  delante»  y  como  ya  he  vivido  harto  tiempo,  y  tog 
el  convencimiento  de  que  en  la  presente  guerra  todos  debemos  morir,  me  es  indiferente  d  » 
sultado  de  mi  herida.— ¥  bien  ¿á  dónde  piensa  ir?— A  Cegama.- Miraque  está  muy  lejos,  qael 
puedes  empeorar,  quédate  aqui.— No  señor,  he  dicho  que  á  Cegama,  y  V.  H»  no  dodih  p 
allá  voy,  porque  conoce  mi  carácter.— Bien  hombre,  le  conozco,  pero  cuídate  por  Dios.» 

Apenas  salió  el  rey  de  la  estancia  del  enfermo  ordenó  éste  la  salida  que  se  verificó  al  9 
mentó.  Llegamos  al  medio  dia  á  Villarreí-1,  dónde  descansamos,  en  cuyo  pueblo  nos  ikuái 
curandero  Petriquillo  con  el  cura  Zabala.  Se  presentó  al  punto  «d  general  cuyo  semblaste  arirf 
una  ligera  sonrisa  de  esperanza  al  ver  al  hombre  que,  en  su  concepto,  lehabia  de  curar.  14 
continuo  el  curandero  empezó  á  ejercer  sus  funciones.  Le  quitó  todo  el  aposito  que  se  le  biM 
puesto  en  las  inmediaciones  de  Bilbao,  sustituyó,  una  fuerte  untura  que  él  mismo  le  dio  (fl 
manteca  y  cuyas  bruscas  fricciones  principiaban  en  la  cadera  y  terminaban  en  el  pié,  Mi 
esto  cubrió  toda  aquella  parte  coa  una  venda  ancha  empapada  en  vino,  colocó  en  la  herida ^ 
planchuela  con  bálsamo  samaritano  y  envolvió  todo  con  un  vendaje  particular  que  el  ind 
cortó  de  uno  sábana.  £1  general  sufrió  todas  estas  operaciones  sin  dar  ninguna  stñal  de  ^ 
en  la  parte  afectada. 

Serian  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  emprendimos  de  nuevo  la  marcha  llegando  á  hoaí 
noche  á  Vergara,  donde  descansamos.  No  hubo  otra  novedad  en  el  camino  que  ladeempetfíj 
á  quejar  el  general  de  dolores  en  la  parte  herida.  El  facnllativo  inglés  se  asombró  del  sSogril 
método  de  curación  adoptado  por  Petriquillo,  y  yo,  qne  desde  aquel  momento  previ  lo  qoeri 
desgracia  llegó  á  suceder,  manifesté  mis  temores  á  uno  de  los  ayudantes  de  Zumalacantgl 
llamado  don  Pedro  Geces.  La  noche  se  pasó  poco  mas  ó  menos  como  la  anterior,  se  me  pRi^ 
tó  qué  régimen  dietético  se  deberla  seguir  y  contesté  que  dieta  rigorosa  y  la  limonada  g«i 
á  pasto. 

En  la  madrugada  del  dia  siguiente  17  continuamos  la  marcha  tomando  la  carretera  de  M 
cia  y  llegamos  al  medio  dia  á  Ormaistegui.  Aqui,  después  de  la  triste  entrevista  del  generalül 
sus  parientes,  descansó  un  rato  del  calor  que  habla  sufrido  en  el  camino,  hasta  que  habiol 
repetido  Petriquillo  la  cura  que  había  hecho  en  Villarreal  se  produjeron  con  mas  fuenall 
dolores.  A  la  caída  de  la  tarde  nos  pusimos  en  marcha,  y  salvando  las  .dos  leguas  que  nosl^ 
taban,  llegamos  á  Cegama  en  muy  buena  hora.  Allí  se  le  colocó  en  una  buena  alcoba  de  lací^ 
de  su  prima,  y  se  le  dejó  descansar. 

Hallábase  en  el  mismo  pueblo  asistiendo  á  don  Carlos  Vargas,  segundo  secretario  dd  gaá 
ral,  un  tal  Bolloqui,  que  había  sido  cirujano  de  Guias,  y  se  le  llamó  porque  el  facnltali?oia|M 
se  habia  marchado  desde  el  camino  á  reunirse  á  su  cuerpo,  que  era  el  escuadrón  sagrado.  Cs 
gregados  en  junta  aquella  misma  noche  Gelos,  Petriquillo  y  Bolloqui^  convinieron  unánimes  4 
que  lo  primero  que  debía  hacerse  era  practicar  un  reconocimiento  en  la  herida,  loque  efeM 
ron  á  pesar  de  mi  oposición.  Varias  veces  introdujeron  la  sonda  sin  otro  íjrnto  qoe  eldeM* 
irizar  al  enfermo,  aumentando  nuevos  dolores  á  Jos  que  ya  tenia;  pues  habiendo  tonaiftl 
proyectil,  primero  una  dirección  recta  y  después  oblicua,  no  era  tan  fácil  como  les  panÉ 
dar  con  su  verdadera  posición,  tarea  que  dificultaba  mas  la  ¡nflaisacion  que  habia 
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naoifestarse  en  toiia  la  circunferencia.  Esta  tercera  tentatlTa  mas  ruda  que  las  anteriores, 
i  causa  de  que  pasase  el  general  una  noche  mas  tormentosa;  pues  estuvo  continuamente 
prelado,  con  la  lengua  seca  y  encendida,  con  sed  inestinguible,  mucho  desasosiego  y  la 
toa  escasa  y  ardorosa. 

Tiendo  el  estado  poco  lisonjero  del  paciente,  hice  presente  &  los  interesados  la  necesidad 
que  se  celebrase  nna  junta.  Accedieron  á  mi  indicación,  y  constituidos  en  junta  los  profeso- 
I  del  pueblo  con  los  sugetos  ya  referidos,  les  hice  la  historia  de  la  enfermedad,  les  manifesté 
complicación  con  la  herida  de  una  manera  evidente,  les  hablé  de  la  facilidad  con  que  en 
las  las  estaciones,  pero  mas  particularmente  en  la  del  calor,  la  irritación  de  las  heridas  de 
ms  de  fuego  se  refleja  sobre  varios  tejidos,  y  con  especialidad  sobre  la  membrana  mucosa 
stro-intcstinal,  y  por  último  les  indiqué,  que  para  combatir  tanto  una  como  otra  era  de  abso- 
^  necesidad  emplear  con  la  mayor  urgencia  medios  enérgicos;  pues  si  se  atendía  solamente 
la  herida,  los  demás  síntomas  se  agravarían  en  términos  de  declararse  con  suma  facilidad 
la  fiebre  gastro-entero-encefalitis,  ó  sea  adinámico-at&xica  que  comprometiese  su  existencia, 
{ue  respecto  á  la  bala  no  debia  darnos  ningún  cuidado  por  el  sitio  que  ocupaba  y  por  las 
irtes  que  había  interesado.  Sin  agraviar  á  dichos  profesores,  tengo  la  intima  convicción  que 
la  parte  puramente  médica  no  fui  comprendido  por  ninguno  de  ellos  y  menos  que  por  na- 
üpor  PctriquiUo.  Sin  embargo,  fuese  por  complacerme  ó  porque  mi  razonamiento  les  pare- 
^  de  algún  peso,  casi  todos  convinieron  conmigo  en  que  se  aplicase  á  toda  la  inmediación 
I  Ja  herida,  ó  sea  ¿  la  parte  mas  interesada,  un  gran  golpe  de  sanguijuelas,  en  que  después  de 
«prendidas  estas  se  le  pusiesen  cataplasmas  templadas  de  harina  de  la  simiente  de  lino  con 
^rosa  dieta,  limonada  gomosa  fría  á  pasto  y  varias  enemas  emolientes:  todo  se  hizo  en  el 
omento  y  tuve  la  satisfacción  de  que  á  las  pocas  horas  cesasen  los  dolores  de  la  pierna;  pues 
I  sanguijuelas  produjeron  una  evacuación  abundantísima,  y  los  enemas  muchas  evacuaciones 
lanas  fetidísimas  de  materiales  detenidos  algunos  dias  en  el  canal  intestinal.  La  noche  fué 
¿tante  tranquila. 

,  El  dia  19  se  presentaron  reunidos  todos  los  síntomas  que  hasta  entonces  se  hablan  observá- 
dseme indicó  que  el  general  deseaba  ¡tomar  algún  alimento  sólido,  á  lo  que  me  negué 
jlertamcnte,  así  como  también  á  la  entrada  de  tantas  personas  en  su  cuarto.  Venían  unos  con 
iseo  de  verle  y  otros  á  hablar  de  asuntos  del  servicio,  y  como  el  ayudante  de  guardia  no  che- 
dése  la  orden  rigorosa  que  le  había  dado,  busqué  ocasión  oportuna  para  hablar  al  general,  á 
yo  efeeto  me  coloqué  con  Gelos  en  la  alcoba  inmediata,  y  aprovechando  un  momento  en  que 
ledó  solo,  entré  y  le  dije:  «para  que  marche  vd.  bien  en  su  herida  como  en  lo  demás  que 
fdece,  se  hace  preciso  que  olvide  por  unos  dias  que  es  general  y  no  piense  en  otro  negocio 
is  que  en  el  interesante  de  su  salud,  prohibiendo  la  entrada  de  las  personas  que  la  pueden 
terar,  y  consintiéndola  solo  alas  absolutamente  necesarias.»  «'Siénteme  replicó,  no  poder 
piplacerávd.  de  una  manera  tan  rigorosa,  porque  como  es  necesario  que  yo  sepa  todo  lo 
le  pasa,  es  preciso  que  se  acerquen  á  mi  cuantas  personas  están  encargadas  de  la  dirección 
I  los  negocios.  No  obstante,  por  lo  que  hace  á  las  demás,  daré  á  los  ayudantes  de  guardia  las 
denes  oportunas.»  Esto  queria  decir  en  buen  castellano  que  pensaba  hacer  cuanto  se  le  an- 
ease, y  asi  fué  que  desde  aquel  momenro  pareció  la  casa  un  jubileo.  Confidentes,  generales, 
Hdantcs,  individuos  de  las  diputaciones  de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra,  amigos, 
Iras,  frailes,  etc.,  no  cesaban  de  entrar  y  salir,  añadiéndose  á  esto  que  mis  órdenes  sobre  la 
BS  estricta  dieta  eran  desaprobadas  por  PetríquUlo  y  comparsa,  que  audaz  las  infringía,  ya 
ndoie  caldos  muy  sustanciosos,  ya  otros  alimentos  sólidos,  lo  que  si  bien  se  hacia  á  hurta- 
fias,   como  suele  decirse,  llegaba  á  mi  noticia  por  personas  de  la  misma  casa  que  me  lo  de- 
án después.  A  pesar  de  esto  continuó  bastante  bien  este  dia  á  beneficio  sin  duda  de  la  repeti- 
on  de  los  enemas  y  cataplasmas  emolientes  á  la  parte  afecta;  pues  con  los  unos  se  fué  lim- 
jlndo  el  vientre  de  algunas  impurezas,  y  con  las  otras  cesaron  completamente  los  dolores, 
i^pezando  anotarse,  aunque  en  corta  cantidad,  alguna  supuración.  £1  pulso  se  mantuvo  re- 
llar, solo  noté  una  ligera  exacerbación  á  la  calda  déla  tarde.  La  lengua  mas  húmeda  y  me- 
j^  encendida  en  sus  bordes  y  punta;  y  la  capa  amarillenta  en  su  dorso  mucho  mas  clara,  po- 
ised  y  las  orinas  menos  encendidas.  La  noche  fué  también  sosegada  como  la  anterior;  pues 
mque  soñó  alto  hablando  contra  Cruz- Mayor,  dando  órdenes  á  sus  batallones  y  ocupándose 
^  los  asuntos  de  la  guerra,  este  sueño  no  alteró  su  tranquilidad,  y  fué  como  el  de  alguna» 
ersonas  que  en  sana  salud  relacionan  por  la  noche  lo  que  les  ha  sucedido  de  dia. 
Tomo  ir.  70 
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AI  siguiente  dia  20  marchaba  bien:  (Concedí  sin  esfuerzo  al  general  por  la  maraiia,  lll|^ 
cara  de  chocolate  que  habla  pedido  con  instancia,  y  que  no  podia  producirle  el  mi  pj 
otros  alimentos  que  se  le  daban  A  escondidas.  Hice  la  misma  prescripción  médica  que  é^ 
anterior:  al  veriflcarse  la  cura  salió  una  ligera  esquirla  del  borde  interno  de  la  tibia  qnl 
proyectil  habia  rozado;  la  supuración  aun  era  corta:  ligera  exacerbación  en  el  pulso  ikaii 
de  la  tarde;  muchos  mas  entrantes  y  salientes  que  el  anterior;  noche  tranquila.  { 

En  los  días  21  y  22  no  hubo  de  notable  mas  que  algunas  deposiciones  albinas  biliosai»f» 
movidas  á  beneficio  de  la  continuación  de  los  enemas,  mucha  remisión  en  los  demás 
antes  enunciados,  la  herida  en  buen  aspecto  y  un  poco  mas  de  supuración.  En  el  dia  22 
ron  los  referidos  profesores  y  PetriquiÚo  varias  juntas  á  las  que  no  asistí,  lo  ano  porque  u 
llamaron,  y  lo  otro  porque  me  formé  la  idea  de  que  cualquiera  cosa  que  maquinasen  pn 
estraccion  de  la  bala  no  habla  de  contar  con  mi  asentimiento  hasta  tanto  que  el  general « 
liase  restablecido  de  su  enfermedad.  Observé  que  aquel  dia  entraron  en  el  cuarto  del 
muchas  personas,  algunas  de  las  cuales  no  podían  menos  de  producir  una  grave 
su  ánimo.  Una  y  otra  vez  lo  manifesté  asi  á  los  interesados;  mas  viendo  el  ningún  finito 
sacaba,  me  propuse  desde  aquel  dia  no  volver  á  hablar  sobreesté  punto,  siendo  buen 
de  esto  el  vicario  de  Huarte-araquil  que  lo  presencié  varias  veces. 

En  la  madrugada  del  23  volvieron  los  facultativos  A  repetir  la  tentativa  de  sondarla 
y  aunque  les  manifesté  mi  oposición  haciéndoles  presente,  que  sobre  ser  esta  operadon  de 
gun  fruto  podrian  con  la  sonda  producir  mayores  males  y  sobre  todo  despertarlos  dolores 
tan  felizmente  hablamos  calmado,  despreciando  este  saludable  aviso  lo  verificaron.  Pero 
sucedió?  ¿qué  resultados  dio  esta  operación?  Martirizarlo  y  nada  mas.  Desesperando  de 
encontrar  el  punto  de  apoyo  del  proyectil,  los  obcecados  profesores  desistieron  de  su 
curándole  cómelos  demás  dias.  Por  espacio  de  dos  horas  estuvo esperimentando el genenl 
resultados  de  aquella  imprudente  tentativa,  y  ni  un  momento  cesó  de  quejarse;  más  al 
amortiguaron  los  dolores,  en  cuyo  instante  pude  conocer  cual  habia  sido  el  objeto  de  bi 
uniones  del  día  anterior,  objeto  á  que  concurría  el  beneplácito  del  general.  La  estracdoadel 
bala  era  el  pensamiento  culminante  de  los  médicos  y  el  mas  vivo  deseo  del  general,  desea 
no  fué  difícil  vislumbrar  al  ver  la  paciencia  y  el  silencio  con  que  sufrió  la  dolorosa 
Entonces  recapacitando  conmigo  mismo,  me  hice  las  siguientes  observaciones:  «estos 
han  inbuído  al  general  en  la  necesidad  de  que  se  le  estraiga  la  bala,  y  no  conociendo  su 
actual  no  se  les  alcanza  que  los  síntomas  de  la  enfermedad  no  están  mas  que  di 
que  al  menor  chispazo  se  han  de  reproducir  con  la  mayor  fuerza;  olvidan  que  no  hay 
en  el  pueblo  para  lo  que  repentinamente  pueda  ocurrir,  pues  la  mas  próxima  es  la  de 
que  dista  una  legua  de  aquí,  y  por  decirlo  de  una  vez,  conducen  á  ciegas  al  general  i 
muerte  cierta.  Mi  posición  es  bastante  crítica  bajo  todos  conceptos;  pues  ni  en  el  pueblo 
las  inmediaciones  hay  un  profesor  de  carrera  que  pueda  contrabalancear  conmigo  la 
opinión  de  los  tres.  Mas  sin  embargo  de  todo  eso,  me  defenderé  hasta  el  último,  y  ] 
sentiré  nada  que  sea  contrario  á  lo  que  la  sana  razón  y  la  conciencia  médica  me  dictes.» 

Embebida  mi  mente  en  estas  reflexiones,  llegué  al  comedor  donde  me  esperaban  los 
rientes  del  general  para  tomar  el  chocolate.  Concluido  el  desayuno,  y  como  entrasen  todos 
unidos,  les  manifesté  que  no  obstante  la  mejoría  del  enfermo,  se  habia  hecho  cuanto 
conducir  á  empeorarlo  por  los  médicos  que  merecían  su  confianza,  los  cuales,  tenaces  ea 
propósito,  acababan  de  hacer  otra  tentativa  con  la  sonda  para  esplorar  la  herida,  ope! 
que  se  hablan  entretenido  largo  rato  y  sin  mas  resultado  que  molestar  al  paciente  y  rep 
cir  sus  dormidos  dolores.  En  virtud  de  esto  les  indiqué  cuanto  convendría  citar  para  j 
los  cirujanos  del  pueblo,  únicos  de  que  se  podia  disponer,  y  todos  accedieron  á  mi 

Fueron,  pues,  llamados  dichos  profesores,  y  á  poco  rato  entramos  en  junta.  En  eUales 
presente,  reproduciendo  los  mismos  pri  ncipios  que  en  la  primera,  toda  la  marcha  que 
llevado  la  enfermedod  y  herida  hasta  aquel  momento,  la  necesidad  que  habia  decontinnar 
el  mismo  método  sobre  la  primera,  hasta  que  la  naturaleza,  ayudada  de  la  medicina,  segia 
síntomas  se  pre^ent  aran,  se  sacudiese:  y  en  orden  á  lasegimda  no  volver  A  hacer  qsq  de 
tativas  imprudentes  con  sondas,  y  además,  aplicando  solo  los  emolientes  hasta  que  del 
hubiese  establecido  la  supuración,  lo  que  no  se  habia  verificado  ya  en  atención  A  que  la 
raleza  se  hallaba  ocupada  en  sacudirse  de  la  enfermedad,  y  realizado  esto  no  dndaseo 
muy  abundante  y  de  buena  calidad,  y  manifestándose  un  foco  purulento  en  la  circ 
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ría  bala,  se  conocería  el  ponto  de  sn  estancia,  pudiéndose  hacer  con  el  acierto  debido  la  con- 
labertura;  además  de  que  toda  herida  que  se  halla  ya  en  el  periodo  de  irritación  no  debe  to- 
ne con  semejantes  instrumentos,  máxima  consignada  en  las  obras  de  los  mas  célebres  círu- 
nos  nacionales  y  estranjeros.  Por  la  misma  razón  y  por  la  profundidad  de  la  herida  tampoco 
d>ia  tener  logar  el  desbridamiento,  pues  la  sonda  no  habia  podido  aun  fijar  el  sitio  que  la 
lia  ocupaba.  Últimamente,  les  manifesté  que  jamás  suscribiria  á  que  se  hiciese  operación  al- 
yiasin  haberse  curado  la  enfermedad  en  cuestión;  que  yeriflcado  esto  podrían  hacerlo  que 
ifltasen,  en  atención  á  que  yo  no  representaba  allí  otro  papel  que  el  de  médico,  según  me  ha- 
a  dicho  el  general  ala  salida  de  Durango;  que  tuviesen  un  poco  de  paciencia  hasta  el  dia  ca- 
ree de  la  enfermedad,  dia  en  que  se  presentaría  regularmente  una  crísis,  y  siendo  favorable, 
no  esperaba  en  atención  al  estado  actual  del  enfermo,  les  dejarla  obrar  segim  mejor  les  pa- 
ciese, pues  por  mi  parte  habia  cumplido  con  mi  deber. 

;  Qnedaron  todos  conformes  con  este  parecer,  y  la  junta  se  levantó.  A  poco  rato,  y  estando 
brJse  me  reunió  un  ayudante  de  campo,  y  me  dijo:  «Doctor,  trabaja  vd.  en  balde.  Lo  que  us- 
I  hace  esos  hombres  lo  deshacen:  están  imponiendo  al  general  por  detrás  de  vd.,  y  me  temo 
bebo.  ^Suceda  lo  que  quiera,  le  repliqué,  mi  conciencia  está  tranquila  porque  la  marcha  que 
S  he  propuesto  seguir  es  lamas  racional.  Si  esos  hombres  ignorantes  hacen  alguna  de  las 
f9S,  sobre  ellos  recaerá  la  responsabilidad.» 

!  El  parte  que  se  dio  este  dia  al  cuartel  real  fué  como  en  los  tres  dias  anteriores,  de  hallarse 
feneral  mas  aliviado  de  su  complicada  dolencia.  Llegó  la  hora  de  retirarnos  á  descansar, 
Hutes  de  verificarlo  le  hicimos  la  última  visita;  le  tomé  el  pulso  que  hallé  con  una  ligera 
■eerbacion,  continuando  respecto  á  lo  demás  en  muy  buen  estado.  Pidióun  vaso  de  naranja, 
fie  dio  y  nos  retiramos. 

^  Gomo  me  hallaba  tan  rendido,  no  solo  por  la  absoluta  falta  de  descanso  que  esperimentaba 
i  eoerpo  desde  el  sitio  de  Bilbao,  sino  también  por  la  continua  agitación  en  que  estaba  mi  es- 
Uto,  y  como  por  otro  lado  el  buen  estado  del  enfermo  me  inspiraba  confianza,  me  dormí 
lafandamente,  aunque  sin  desnudarme.  Serian  las  dos  de  la  mañana  del  24  cuando  al  des- 
irtarme  por  efecto  de  un  ligero  ruido  que  cerca  de  mi  habitación  se  sentía,  me  encontré  sin 
|lo6,  que  dormia  en  la  misma  alcoba,  percibiendo  un  desacostumbrado  rumor  en  la  pieza  in- 
Uiata  donde  descansaba  el  ayudante  de  campo  de  guardia.  Me  incorporé  acto  continuo  lle- 
|de  cuidado,  abrí  la  puerta,  y  encontré  al  referido  ayudante  don  Dámaso  Berchel,  que  se  pa- 

^por  la  sala  sumamente  alegre.  Preguntóle  que  habia  sucedido.  «¿Qué  ha  de  suceder?  me 
tó,  que  el  general  dentro  de  pocos  dias  estará  bueno  y  á  la  cabeza  de  su  ejército  á  pesar 
lios  temores  de  vd.  Oelos,  Petriqpiillo  y  Bolloqui  acaban  de  sacarle  la  bala,  y  véala  vd.  en 
le  plato  que  ya  ha  corrido  por  todo  el  pueblo,  á  pesar  de  la  hora  que  es.»  Con  efecto,  me  acer- 
ré á  la  mesa  y  reconocí  la  bala;  estaba  un  poco  aplastada  hacia  el  lado  que  habia  rozado  con 
rtibia,  >in  que  tuviese  otra  cosa  de  particular.  Yeriflca'lo  esto  me  lamenté  sin  reparo 
runa  imprudencia  cuyos  funestos  resultados  no  debían  hacerse  esperar  mucho.  Pasó 
I  seguida  á  ver  á  los  operadores  y  los  hallé  en  el  comedor.  Estaban  á  la  sazón  lavándose  sus 
•nos  ensangrentadas,  cual  pudieran  hacerlo  tres  carniceros  que  acabasen  de  desollar  una 
I.— «Y  cómo,  les  dije,  ¿se  han  atrevido  vds  á  hacer  la  operación  á  estas  horas  contraviniendo 
po  que  se  acordó  en  la  junta  de  ayer?— El  general,  me  contestó  Gelos,  me  ha  llamado  y  man- 
ado en  seguida  que  le  hiciese  la  operaeion.—¿Y  vd.  es  tan  dócil,  repuse,  que  no  ha  tratado  de 
krsuadirie  de  lo  intempestivo  de  la  hora  para  hacer  una  operación  tan  delicada  y  que  no  era 
f  absoluta  necesidad,  y  ha  accedido  sin  réplica  al  mandato  del  general?  ¿Conque  qí  estele  hu- 
líra  mandado  á  vd.  que  le  hubiera  tirado  á  un  pozo,  lo  hubiera  verificado  sin  réplica?  Se  han 
orificado  los  deseos  de  vds.  Contra  todo  el  torrente  de  mi  voluntad,  que  no  podian  creer  muy 

rabie  á  sn  proyecto  cuando  con  tanto  cuidado  ha  salido  vd.  de  la  cama  sin  que  lo  sintiese. 

hallaba  vd.  profundamente  dormido,  me  dijo,  y  á  mas  como  sabíamos  que  no  habia  de 
er,  no  le  hemos  querido  despertar.— Bien,  le  contesté,  el  mal  está  hecho,  y  ya  es  incvita- 

Sobre  vds.,  pues,  recaerá  toda  la  inmensa  responsabilidad  de  esto  paso.— Si  señor,  la  acep- 
entera  porque  dentro  de  pocos  dias  el  general  se  hallará  mandando  su  ejército.— Sea 
liorabucna,»  dije  por  último  sd  presumido  cirujano,  y  dando  por  terminado  un  diálogo  que 
piba  siendo  enojoso,  nos  retiramos  ambos  á  descansar.  Gelos  se  quedó  dormido  en  seguida, 
FOi  mí  no  me  fué  posible  conciliar  el  sueño  pensando  en  lo  ocurrido,  muy  particularmente 
I  el  destrozo  4ue  habrían  hecho  en  el  general  para  hallar  la  bala. 
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Habrían  pasado  dos  horas  cuando  sentí  qnejarse  mucho  al  general,  y  pedir  sin  cesar  ntai 
al  cura  Zabala,  que  se  habia  quedado  de  guardia  aquella  noche.  Desperté  á  Gdos  ensepoiái! 
le  dije:  «Mucho  se  queja  el  general,  sin  duda  deben  Tds.  haberle  hecho  gran  destrozo  pnli^ 
liar  la  bala.-  Ha  habido  precisión,  me  contestó,  de  hacerle  dos  aberturas  bastante  proteÉi. 
por  lo  que  no  es  estraño  que  se  queje.— Pnes  bien,  nos  levantaremos,  y  se  le  reeetari  úem 
calmante.— «Eso  no  es  tan  urgente;  en  viniendo  el  dia  lo  haremos,»  repuso  Celos,  j  le  vAmi 
quedar  dormido.  Por  lo  que  hace  á  mi  me  hallaba  tan  desvelado,  y  me  dolían  tanto  las  lau- 
tos del  general,  que  pasado  un  rato  me  levanté  de  la  cama,  y  como  el  ruido  despertase  i€ái 
preguntóme  éste  sorprendido:  «A  dónde  va  vd.t— A  ver  al  general;  le  contesté,  que  se  ^ 
cada  vez  más. —Pues  yo  también  me  levantaré,»  repuso. 

Eran  las  seis  de  la  mañana  cuando  pasamos  al  cuarto  del  enfermo,  me  coloqae  á  iaden^ 
de  la  cama  y  Gelos  á  la  izquierda,  le  miré  el  semblante,  que  encontré  bañado  de  m 
frió  y  con  todos  los  caracteres  de  la  muerte,  le  pulsé  en  ambos  brazos  y  obserréqiena 
latían  sus  arterias  radiales,  y  si  muchos  saltos  de  tendones;  mandé  á  Gelos  que  pnlsüee  á 
fermo,  y  después  de  haberlo  verificado,  como  quisiese  hablarme  por  lo  bajo,  le  di  á 
que  fuera  lo  haríamos.  Guando  nos  íbamos  á  retirar,  el  general  con  voz  algo  trénmlai 
conservando  aun  mucho  valor,  me  dirigió  la  palabra  en  estos  términos:  «¡Ay,  doctor, cif 
perdido,  me  hallo  peor  que  cuando  tenia  la  bala  dentrol  Si  le  hubiese  creído  á  vd.  as 
hubiera  visteen  este  caso.  Son  insoportables  los  dolores  que  sufro.»  Estas  palabras  met» 
pasaban  el  corazón,  pero  haciendo  un  esfuerzo  le  animé  lo  mejor  que  pude,  y  nos  retinan. 
Guando  nos  hallamos  fuera  le  preguntó  á  Gelos:  «¿Y  qué  le  parece  á  vd.  del  estado  éá^ 
neral?— Ün  poco  agravado;  el  pulso  está  bastante  fuerte.— ¿Y  nada  más?  repuse  conpredpl^ 
cion.— No  señor.— Pues  bien,  hasta  ahora  he  tenido  que  sucumbir  por  fuerza  al  cúanb* 
atrocidades  que  han  estado  vds.  cometiendo  de  continuo,  deshaciendo  por  detrás  la  obiai^ 
través  de  tantos  obstáculos  procuraba  yo  llevar  adelante.  Ya  han  consumado  vds.  sa  grande  ÉV 
Pues  sepa  vd.  que  no  hay  recurso  humano  que  pueda  librar  al  general  de  la  muerte  qnelein 
naza;  se  hace  preciso  llamar  desde  luego  á  su  segundo  secretario,  paraquevea  el  medio def| 
sin  perder  momento  haga  el  general  sus  disposiciones  espirituales  y  temporales,  qoe  na  <ié 
nanza  vaya  inmediatamente  á  Ut  botica  de  Segura  á  buscar  un  fuerte  calmante  que  voy  i* 
celarle  sin  más  objeto  que  el  que  no  se  diga  que  nada  se  ha  hecho,  debiendo  acto  contínw 
aviso  á  los  de  la  casa,  pues  urge  el  que  sepan  este  suceso.»  Aun  quería  Gelos 
de  que  debíamos  esperar,  pues  en  su  concepto  no  estaba  tan  agravado  el  enfermo  para 
estas  medidas;  pero  yo  le  contesté  que  nada  tenia  que  ver  en  aquel  negocio,  qne  la 
sabUidad  era  ya  toda  mía,  y  que  como  conocía  el  terreno  que  pisaba,  no  qneria  que  se 
mañana  que  el  general  habia  muerto  sin  ningún  auxilio  espiritual,  hallándose  á  sn  tadi 
profesor  de  carrera ,  que  viéndolo  á  todas  horas  debió  conocer  la  gravedad  de  sa  mal 

Reunidos  los  parientes  del  enfermo,  les  manifesté  la  fatal  situación  en  que  se 
lo  que  les  sorprendió  tanto  más  cuanto  que  se  les  habia  asegurado  cuando  fueron  d 
á  media  noche,  que  el  general  se  hallaría  mandando  el  ejército  dentro  de  breves  dí^ 
no  querían  dar  crédito  á  mi  relación,  cuando  llegó  su  secretario  apoyado  en  dos  mnlet^^ 
bido  por  éste  el  caso  en  que  nos  hallábamos ,  dio  crédito,  no  obstante  su  sorpresa,  áüí* 
ridicas  palabras,  y  entre  uno  y  otro  arreglamos  el  medio  mejor  de  disponerle  para  rtí^^ 
auxilios  espirituales.  Una  ligera  insinuación  hecha  con  maña  bastó  para  que  el  enfeíoo^ 
nifestasc  que  lo  deseaba,  y  aprovechando  tan  feliz  coyuntura,  recibió  con  cristiana  cod^ 
los  auxilios  de  la  religión.  Hablóseie  después  de  disposición  testamentaria,  ymoslria* 
muy  dispuesto  á  hacerla,  se  limitó  á  decir:  «Lo  poco  que^hay  es  de  mis  hijas.» 

En  aquel  momento  recordé  que  días  antes  habia  hecho  traer  de  la  botica  de  Segura  tfj 
mante  por  si  se  ofrecía  á  media  noche.  Mandé,  pues,  que  se  le  diese  á  cucharadas  altetai>| 
con  el  caldo,  en  el  que  también  hice  que  le  echasen  otra  de  vino  de  Málaga.  A  las  difi  '^ 
el  ordenanza  con  el  fuerte  calmante  que  acababa  de  recetar  aun  no  baria  dos  horas.  7*J 
compañía  el  profesor  de  Segura,  que  apenas  vio  al  enfermo,  convino  conmigo  en  que  ^ 
próximo  á  espirar.  Las  convulsiones  y  saltos  de  tendones  que  habían  subido  de  todo  p^ 
empezaron  á  declinar,  conservó  su  conocimiento  hasta  el  último  instante ,  y  espiró  ái*^^ 
menos  cuarto  del  precitado  dia  24  de  junio  del  año  de  1835,  á  las  diez  horas  poco  misó *^ 
nos  de  hecha  la  malhadada  operación  de  la  estraccion  de  la  bala.  . 

Acto  continuo  le  descubrí  la  piorna  y  lo  quité  todo  e!  aposito,  y  me  asombré  de  vcrilí^'^ 
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idas  que  sobre  la  parte  posterior  de  dlcba  pierna  le  hablan  hecho,  la  ttna.interesando  la  parte 
Bperior  del  gran  tendón  Aquües  en  la  inserción  de  los  músculos  gemelos,  la  otra  en  el  cos- 
ido opuesto  y  un  poco  mas  abajo.  Ambas  eran  de  dos  pulgadas  de  longitud,  y  su  profun- 
dad hasta  los  huesos  tibia  y  peroné:  pero  como  estuviesen  llenas  de  sangre,  y  yo  no  tuTiese 
mano  ni  esponja  para  limpiarlas,  ni  lugar  para  hacer  el  reconocimiento  escrupuloso  que 
oseaba,  pues  al  momento  empeaó  á  entrar  gente  á  verle,  me  retiré  de  aquel  sitio. 

Llamóme  en  seguida  el  secretario  don  Carlos  Vargas ,  y  me  dijo  era  preciso  que  inmediata- 
lente  escribiese  lo  ocurrido  para  dar  parte  al  cuartel  real  y  general,  á  lo  que  contesté  que 

0  tenia  inconyeniente,  y  llamando  en  seguida  á  un  amanuense  de  la  secretarla,  dicté  la  his- 
iria  dé  los  padecimientos  del  general  hasta  su  muerte  con  la  posible  coneisioa,  pues  urgía 

1  que  llegase  k  su  destino  con  toda  brevedad,  no  pudiendo  disponerse  del  cadáver  hasta  re- 
B^ir  instrucciones.  Concluida  la  hice  firmar  por  Gelos  y  Bolloqui  que  se  hallaban  presentes, 
W  cuales ,  aunque  lo  resistieron  al  principio,  pregimtados  por  el  secretario  si  se  faltaba  en 
Ua  á  la  verdad ,  y  como  contestasen  que  no,  les  repitió  que  la  firmaran  ó  lo  ponia  así  por 
agencia,  fin  vista  de  esta  terminante  resolución  la  firmaron.  Se  buscó  en  seguida  á  Petri- 
[Qillo,  más  éste,  tan  luego  como  vio  los  preparativos  de  aquella  mañana  y  oyó  que  ae  decia 
|Qe  el  enfermo  iba  á  fallecer  muy  en  breve,  bajó  á  ia  cuadra,  dispuso  su  macho  y  desapare- 
ió  sin  decir  una  palabra.  Aunque  he  permanecido  en  la  artillería  y  después  trece  meses  en 
1  estado  mayor,  no  he  vuelto  á  verle  más. 

Deseando  conservar  intactos  los  restos  del  general  para  hacer  ver  en  cualquier  tiempo  la 
•usa  que  motivó  su  precipitada  muerte,  ámás  de  la  historia  referida,  pedi  al  secretario  acom- 
lañase  con  los  demás  documentos  y  oficios  uno  para  el  ministro  Gnu-Mayor,  reducido  á  que 
e  me  permitiese  embalsamarlos,  y  aguardé  en  el  mismo  pueblo  la  contestación.  Llegó  esta  al 
>tro  dia  por  la  tarde,  y  se  decia  de  real  orden:  Que  S.  M.  quedaba  enterado  detodo,  y  no  acce- 
liendoal  embalsamamiento,  se  prevenía  con  aquella  fecha  al  director  de  artillería,  don  Joa- 
piin  de  Montenegro,  para  que  inmediatamente  pasase  á  Cegama,  disponiendo  se  colocase  el 
cadáver  en  una  caja  con  tres  llaves,  presenciase  el  acto  de  las  exequias,  y  le  diese  sepultura 
^n  el  sitio  que  por  su  retiro  le  pareciese  más  á  propósito.  Cou  este  último  paso  dol  ministro  me 
^bé  de  convencer  de  cuanto  habla  oido  al  general  en  vida  sobre  la  mala  voluntad  que  le  te- 
lia,  pues  ni  aun  después  de  su  muerte  quiso  ocultar  el  rencor  qué  le  profesaba. 

NUM.  6.— Pág.  37. 

Pensión  á  la  viuda  é  l^jas .  de  Zumalacarregoi. 

Teniendo  en  consideración  el  elevado  mérito  y  distinguidos  servicios  y  constante  lealtad 
leí  malogrado  teniente  general  de  mis  reales  ejércitos,  don  Tomás  Zumalacarregui,  he  venido 
Hk  nombrarle  capitán  general  de  los  mismos;  y  con  motivo  de  su  gloriosa  muerte,  conceder  á 
ni  viuda,  doña  Pancracia  Olio,  el  sueldo  entero  que  le  correspondía  por  su  espresado  empleo 
te  teniente  general,  y  la  pensión  de  2,000  rs.  anuales  á  cada  una  de  sus  tres  hijas.  Todo  en  re- 
compensa de  las  eminentes  y  horóicas  virtudes  de  tan  insigne  y  animoso  caudillo.  Tendréislo 
mtendido  y  dispondréis  su  publicación  y  puntual  cumplimiento.  Dado  en  el  real  palacio  de 
Dnrango  á  25  de  junio  de  1835.— Está  rubricado  de  la  real  mano. 

^etü  decreto  confiriendo  grandeza  de  España  y  tiltUos  á  la  familia  de  Zumalacarregui. 

Ansiando  mi  paternal  corazón  multiplicar  en  favor  de  mis  leales  vasallos,  muestras  de  gra- 
titud y  amor,  y  queriendo  premiar  los  estraordinaríos  esfuerzos  de  estas  heroicas  provincias 
en  la  memoria  del  distinguido  caudillo,  que  con  el  auxilio  del  cíelo  supo  confundir  la  revolu- 
ción usurpadora,  licuando  de  gloria  á  la  nación  entera,  y  de  asombro  á  toda  Europa;  para  per- 
petuar BU  ilustre  nombre,  recompensar  debidamente  la  lealtad,  y  que  sirva  por  siempre  de 
noble  emulación,  de  estimulo  y  de  ejemplo  á  la  fidelidad  y  al  mérito,  vengo  en  conceder  al  ca- 
pitán (general  de  mis  reales  ejércitos,  don  Tomás  Zumalacarregui,  grandeza  de  España  de  prí- 
mera  clase,  con  los  títulos  de  duque  de  la  Victoria  y  conde  de  Zumalacarregui,  para  si,  sus  hi- 
los y  descendientes  legítimos,  con  relevo  del  pago  de  lanzas  y  medias  anatas,  reservándome 
señalar,  estermioadala  usurpación,  las  fincas  y  derechos  territoriales  que  han  de  formarla 
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Tinculaeion  anexa  &  la  misma  grandeza  y  sostener  perpetuamente  el  decoro  de  la  djgaitti 
que  le  elevo,  siendo  mí  soberana  Toluntad,  que  por  el  faliecimíentp  del  agraciado  j  fidisM- 
jos  yarones,  entre  desde  luego  en  posesión  de  esta  merced  su  hija  primogénita,  doña  \p¡ák 
Zumalacarregui,  de  quien  pasará  á  sus  hijos  varones,  y  no  teniéndolos,  á  sus  hijas, y  deeltei 
sus  descendientes  habidos  de  legitimo  matrimonio,  observándose  la  prelacion  de  grado,  dil 
sexo  y  linea  establecida  en  los  mayorazgos  regulares  de  España.  Si  la  doña  Ignacia  mam 
sin  SQcesion  legitima,  pasarán  la  grandeza  y  bienes  á  su  hermana  segunda,  doña  Josefa  lo» 
lacarregui,  guardándose  el  mismo  orden  de  sucesión  establecido  para  aquella;  y  si  ésta  &l^ 
cíese  igualmente  sin  sucesión,  recaerán,  bajo  las  espresadas  reglas,  en  la  tercera  hija,  <Mi 
Micaela  Zumalacarregui  y  los  que  de  ella  yinieren,  debiendo  el  heredero  y  sucesor  de  fñ 
grandeza,  tomar  siempre  por  primer  apellido  el  de  Zumalacarregui,  cualquiera  que  sea  d  i 
la  casa  á  que  en  lo  sucesivo  pudiese  ella  pasar  por  enlaces  matrimoniales,  y  quedando  oüti^; 
do  á  lo  mismo  durante  el  matrimonio  el  que  se  case  con  la  doña  Ignacia  ú  otra  de  las  soce» 
ras.  Quiero  además,  que  al  advenimiento  de  la  paz,  se  exhumen  las  gloriosas  cenizas  dd  gB> 
neral  Zumalacarregui,  del  sencillo  sepulcro  en  que  hoy  yacen,  se  trasladen  á  Ormúztegá  f 
precedidas  las  correspondientes  exequias,  se  depositen  en  digno  mausoleo  con  toda  la  sokfr 
nidad,  aparato  y  pompa  que  sabrá  desplegar  la  provincia  de  Guipúzcoa,  á  cuyo  patriotísB»! 
celo  confio  la  ejecución  de  esta  mi  real  voluntad;  que  se  erija  en  aquella  villa  á  la  misma  epott 
un  monumento  público  que  recuerde  á  las  generaciones  futuras  las  glorias  de  tan  Uustre  v» 
lio;  que  su  nombre  sea  siempre  el  primero  en  la  lista  de  los  capitanes  generales  de  nie  ejóh 
citos.  Por  último,  tengo  á  bien  conceder  á  la  duquesa  viuda  la  banda  de  María  Luisa.  Tesdrit' 
lo  entendido  y  dispondréis  su  cumplimiento.  Real  de  Villafranca  á  24  de  mayo  de  18%.-Teá 
rey.— A  don  Juan  Bautista  de  Erro. 

NUN.  7.— Pág.  53. 

DBCLABAGION. 

Don  Francisco  García,  brigadier  de  infantería,  jefe  que  fué  de  la  primera  brigada  de  la» 
gunda  división  del  ejército  real  de  Aragón,  condecorado  con  varias  cruces  de  distinoofi  |^ 
acciones  de  guerra,  etc.  Bajo  mi  palabra  de  honor,  declaro:  que  en  el  año  de  1S35,  haUáodotf 
de  comandante  de  las  tropas  carlistas  del  Bajo  Aragón,  y  teniendo  que  pasar  á  las  ProTiodi 
Vascongadas  y  cuartel  real  el  digno  brigadier  de  caballería,  don  Manuel  Gamicer,  se  me  Ji4 
para  que  le  acompañase,  á  lo  cual  me  eecusaba  porque  acababa  de  prestar  igual  aeniái 
al  Excmo.  señor  conde  de  Morella,  coronel  en  aquella  época,  pero  convencido  á  las  histioQi 
de  dicho  Gamicer,  por  ser  sugeto  que  apreciaba  á  causa  de  haber  servido  en  Guardias  Yil^ 
ñas  y  seguido  después  de  compañeros  en  la  clase  de  capitanes  en  los  reales  ejércitos  eib 
época  del  año  22,  se  dispuso  nuestro  viaje,  realizándolo  en  los  términos  siguientes. 

Emprendida  la  marcha  de  la  columna,  á  corta  distancia  se  separó  la  infantería,  y  la  ci^ 
Heríanos  acompañó  bástalas  paredes  de  Josa:  allí  se  mandó  llamar  á  un  tal  Manuel,  que  ti 
bien  habla  servido  con  nosotros  en  Guardias,  sugeto  de  satisfacción  por  los  servicios  que  u 
prestados  á  la  causa,  y  con  él  entramos  en  su  casa,  marchando  la  caballería  á  reunirse  coii 
resto  de  la  fuerza.  De  la  casa  de  dicho  Manuel  se  disfrazó  de  arriero  Gamicer,  que  yo  ya  lo  #* 
^aba;  se  mandaron  llamar  dos  paisanos  de  Locera,  nombrados  Francisco  Sevil  y  N.  llanero. » 
mandante  de  caballería  en  el  tercer  regimiento  de  Aragón,  el  primero,  y  cabo  de  la  míiaai 
segimdo  al  tiempo  de  la  emigración:  reunidos  todos  y  en  presencia  de  la  mujer  del  citado  1^ 
nuel,  se  trató  de  nuestro  viaje,  que  emprendimos  al  día  siguiente,  acompañándonos  hasta  I»; 
niesa  el  citado  Manuel  con  dos  caballerías  de  su  pertenencia,  de  donde  se  volvió  á  su  eaftt 
los  cuatro  seguimos  á  Locera  á  parar  en  casa  de  una  hermana  de  Sevil.  En  dicho  pueHo* 
practicaron  las  diligencias  para  el  pasaporte,  y  se  compraron  tres  jumentos;  Pedro  Ibaseí 
riero  del  citado  pueblo,  y  el  nombrado  Mañero,  fueron  á  Arlñó  á  comprar  alambres,  y  ti 
siguiente  tomamos  el  camino  con  nueve  caballerías,  el  Ibañez,  Mañero,  Gamicer  y  yo,  safid^j 
de  Locera  con  tres  ó  cuatro  horas  de  sol,  á  vista  de  todo  el  mundo,  pudiendo  asegonr  fi 
nuestra  marcha  incógnita  era  sabida  en  el  pueblo  de  más  de  veinte  personas.  El  mismo  diai^ 
encontramos  con  seis  arrieros  de  la  misma  población,  que  nos  miraban  con  mucha  atender 
el  Ibañez  se  paró  á  hablar  con  un  cuñado  suyo  que  venia  entre  ellos.  Al  entrar  en  Ateca  ¡nv  i^ 
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luacionde  Garnicer,  me  separé  para  comprar  dos  naYaJas,  y  á  la  salida,  camino  de  Alema, 
|Ué  á  Ildefonso  Oroz,  de  Calatayud,  el  cual  me  dijo  habla  conocido  &Garnicer,  que  él  le  creia 
^sta  por  haber  serYido  la  otra  época;  y  siendo  sngeto  de  mi  confianza,  por  tener  un  herma- 
í  que  había  servido  en  nuestras  filas  de  caballería  en  la  época  de  la  anterior  Constitución,  y 
iometiéndome  sigilo,  le  descubrí  el  secreto,  haciéndole  yarias  preguntas  sobre  si  habría  in- 
mveniente  para  reunimos  t  Merino,  y  diciéndome  que  no,  nos  separamos,  •  me  reuní  á  mía 
nnpañeros  y  seguimos  para  el  Fresnillo.  En  la  posada  de  este  pueblo  hallamos  á  don  Joaquín 
libo,  teniente  de  caballería,  que  de  incógnito  y  vendiendo  jabón  se  hallaba  aUí  curándose  una 
^rida:  éste  nos  dijo  no  había  que  tener  cuidado  de  los  posaderos,  pues  eran  de  toda  satisfac- 
on;  y  mientras  que  nosotros  arreglábamos  las  caballerías,  Saibó  y  Gamicer  se  separaron  á 
tblar  á  solas.  Al  día  siguiente  salimos  del  Fresnillo,  unido  á  nosotros  el  Saibó  á  instancias  de 
bmicer:  en  Gerain  se  compró  un  macho,  qne  pagó  Gamicer;  Ibañez  y  Mañero  fueron  á  Bur- 
la con  sus  recuas,  llevando  el  encargo  de  comprar  aparejos  para  el  macho;  y  los  tres,  cada 
lál  con  su  caballería,  seguímos  á  la  Ventilla:  allí  trajeron  los  aparejos  los  arderos  y  se  yoI- 
eron  para  Burgos.  En  la  Ventilla  se  le  habló  á  Garnicer  para  que  nos  dirígiésemos  por  Reíno- 
» y  que  hablando  con  Villalobos  ó  Merino  podía  ser  nuestro  paso  menos  peligroso,  y  no  qui- 
í  Antes  de  llegar  á  Pancorbo  encontramos  cuatro  soldados  de  caballería  y  un  cabo,  que  iban 
ihando  mneras  á  Garnicer:  éste  seguia  adelante  montado  en  un  macho,  y  nosotros  nos  detu. 
bos  á  darles  de  beber.  Al  llegar  al  puente  de  Miranda  de  Ebro  nos  pidieron  los  pasaportes, 
vistos,  el  centinela  nos  franqueó  el  paso  hasta  la  caseta  de  los  carabineros,  donde  se  nos  pi- 
teron  segunda  vez  los  pasaportes,  diciéndonos  no  llevábamos  autorización  para  pasar  á  Pr«- 
i&cias.  Luego  le  preguntaron  á  Gamicer  que  qué  tenia  en  la  cara,  (pues  con  un  parche  y  un 
ifiuelo  ocultaba  un  lunar),  contestó  que  padecía  una  fluxión  de  muelas,  á  cuyo  acto  el  oficial 
e  carabineros  le  dijo  sacando  un  oficio:  Descúbrete,  nifío,  la  cara:  has  venido  á  dar  en  las 
lanos  de  tu  mayor  enemigo;  haciéndoles  al  mismo  tiempo  una  relación  del  oficio,  qne  decia 
Qstancialmente  estas  palabras:  «Por  uno  de  los  vados  del  Ebro  ó  puente  de  Miranda  deberá 
asar  Garnicer,  vestido  de  arriero,  con  otro.  Vigilancia,  vigilancia,  redoblar  la  vigilancia.» 
eto  continuo  se  nos  pregnntó  si  le  conocíamos,  y  contestamos  que  no,  pues  se  nos  habla  uni- 

0  en  el  camino;  á  pesar  de  eso  fuimos  conducidos  al  cepo:  luego  trajeron  un  cometa  que  ha- 
ia  en  Guardias,  llamado  Morillo,  y  le  reconoció;  en  vista  de  lo  cual  fuimos  conducidos  á  la 
resentía  del  comandante  de  armas,  quien  nos  instó  para  que  declarásemos  conocer  á  Gami- 
er,  amenazándonos  con  la  muerte,  y  contestamos  siempre  no  conocerle.  Fuimos  conducidos 

1  castillo,  y  al  día  siguiente  ó  á  los  dos  días  de  fusilado  Garnicer  me  subieron  al  cuarto  de  bañ- 
eras, donde  estaban  los  piquetes  y  religiosos  franciscanos  para  auxiliarme,  y  el  gobernador 
le  dijo  que  era  inútil  el  negar,  pues  el  compañero  había  declarado  que  era  capitán  de  la  otra 
poca,  y  que  había  estado  enGeutapor  la  causa  del  Royo;  vístelo  cual,  confesé  ser  cierto.  In- 
^rrogándome  qué  graduación  tenia  en  la  actualidad,  contesté  que  la  misma  que  la  época  ante- 
lor.  Seguidamente  vino  un  escribano,  y  diciendo  declarase,  porque  el  hombre  en  el  artículo 
e  la  muerte  debía  ser  verdadero,  contesté  que  nada  tenía  que  decir,  y  que  descubriría  cuanto- 
Qpiese  después  de  tener  indulto  de  la  reina  Gobernadora;  motivo  por  el  cual  suspendieron 
&  ejecución,  y  subiendo  acto  continuo  el  corregidor,  me  preguntó  si  declararía  sí  venia  el 
)erdon,  y  contestándole  que  sí,  dijo  iba  á  solicitarlo,  y  me  Yolvieron  al  cepo  junto  á 
Wbo. 

A  los  pocos  días  nos  condujeron á  Burgos,  y  en  Bribiesca  se  nos  notificó  el  perdón,  y  se  nos 
[Qo  podíamos  declarar  ampliamente,  reduciéndose  mi  declaración  á  que  Sevil  y  Mañero  eran 
ncargados  de  llevar  la  pólvora  á  Ariñó  para  la  fabricación  de  cartuchos  á  cargo  de  don  José 
Easipe  y  un  tal  Blesa,  ya  difanto  entonces,  que  hacia  de  confidente  á  donde  se  le  mandaba: 
ata  declaración  fué  convenida  con  Saibó,  y  citamos  á  dichos  sugetos  porque  estaban  compro- 
aetidos  y  avisados. 

Fuimos  conducidos  á  Burgos,  donde  permanecimos  diez  meses  y  dias,  en  cuyo  intermedio 
e  nos  pidieron  nuevas  declaraciones,  que  no  variamos.  Gonducidos  á  Vitoria  en  unión  de  va- 
ios  carlistas  venidos  de  la  Goraña  y  el  Ferrol,  fuimos  canjeados  todos  el  23  de  enero  de  1836. 
teta  misma  relación  hice  á  S.  M.  en  Oñate  á  mi  presentación  de  canjeado.  T  por  ser  la  verdad, 
o  firmo  en  Pau  á  8  de  julio  de  1844.— Francisco  García. 
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NUM.  8.— pá«.  113.  ^ 

El  ministro  de  Estado  al  embajador  de  8.  M.  en  París.-- Basones  en  qiie«i 
apoya  el  gobierno  para  pedir  la  cooperación  de  la  Francia. — Majo  II  ¡ 

de  1885.  I 

Excmo.  señor.— El  oficio  que  adjunto  remito  á  V.  E.  me  ahorra  el  tener  que  repetiile.asia^ 
objeto  como  su  gravedad  é  importancia,  limitándome  por  lo  tanto  en  esto  ¿  aquellas  ansy8>>j 
clones  que  por  su  naturaleza  deben  quedar  reservadas ,  pero  que  debe  estar  enterado  T.  l^ 
para  dirigir  con  más  acierto  y  tino  la  importante  negociación  que  se  le  confla. 

A  pesar  de  todos  los  esfuerzos  hechos  por  el  gobierno,  y  de  tener  reunido  en  las  proTíM 
rebeladas  un  ejército  de  más  de  cincuenta  mil  hombres,  perfectamente  abastecido  de  todoiu 
pesar  de  las  esperanzas  que  se  hablan  concebido  al  encargar  el  mando  de  aquellas  fwscm  l 
de  las  existentes  en  las  proTincias  limítrofes  al  digno  general  don  Gerónimo  Valdés,  mi»!ta 
de  la  Guerra,  revestido  por  S.  M.  de  las  más  amplias  facultades,  ha  hallado  éste  al  ejército  aft 
situación  por  causas  que  seña  tan  largo  como  inútil  referir,  que  no  cree  dicho  jefe  posíHe^ 
onprender  operaciones  militares  de  importancia,  y  con  probabilidades  de  buen  éxito,  sinr^ 
organizar  previamente  las  fuerzas  que  acaudilla.  , 

Más  la  situación  de  aquel  país,  el  espíritu  hostil  de  sus  habitantes,  y  el  género  peculiv  é 
esta  clase  de  guerras,  que  no  consienten  descanso  ni  respiro,  hacen  que  sea  poco  menos  p, 
imposible  (pie  haya  lugar  ni  tiempo  á  propósito  para  la  reorganización  del  ejército,  ni 
ten  tampoco  en  que  se  aguarde  á  que  se  le  incorporen  dentro  de  uno  ó  dos  meses  refaent, 
que  ha  de  dar  de  sí  la  ya  verificada  quinta. 

Aun  con  estos  inconvenientes  tal  vez  no  habría  resuelto  el  gobierno  de  S.  M.  reclanv 
auxilio  de  sus  poderosos  aliados,  si  no  hubieran  estimulado á  ello  dos  consideraciones  deis 
yor  peso:  primera,  que  el  general  Yaldés  ha  espuesto  oficialmente  y  de  la  manera  más 
nante  y  perentoria,  que  no  halla  ningún  otro  recurso  más  que  el  espresado,  ya  por  d 
de  una  fuerza  material  estranjera,  y  ya  porque  el  solo  anuncio  de  su  venida  reanimará  el 
píritu  del  ejército,  al  paso  que  quebrantarla  el  ánimo  obstinado  de  los  rebeldes.  Es  de  adfi 
también  qpie,  habiendo  consultado  dicho  general,  separadamente  por  escrito  y  bajo  so 
ponsabtlidad  á  los  principales  jefes  de  equel  ejército,  casi  todos  han  sido  de  su  propio 
men,  lo  cual  ha  debido  influir  grandemente  en  la  decisión  que  ha  tomado  el  go! 
de  S.  M. 

Otra  consideración  no  menos  poderosa  que  ha  influido  igualmente  para  heccrle 
esta  medida,  ha  sido  el  proveer,  que  si  por  desgracia  acaeciese  algún  desastre  á  una  ó 
las  divisiones  del  ejército  del  Norte,  ó  si  los  rebeldes  lograsen  estenderse  á  esta  ó  esotn 
vincia  limítrofe,  cualquiera  suceso  de  esta  clase  podría  producir  simultáneamente  dos  efi 
opuestos,  y  ambos  de  funestísimas  consecuencias,  á  saber:  insurreccionarse  alguna  otra 
vincia  del  reino  por  hallarse  casi  todas  ellas  con  muy  escasas  guarniciones,  ó  producir 
misma  gravedad  del  peligro,  ó  su  temor  abultado  un  desencadenamiento  de  las  pasiones 
lares,  á  impulso  de  un  partido  que  propende  á  los  desórdenes  y  á  la  anarquía,  como  acibt 
verse  por  desgracia  en  varios  puntos  del  reino. 

Estas  razones  principales  y  otras  de  menor  cuantía,  han  decidido  al  Consejo  de  M 
reunido  de  orden  soberana  con  el  Consejo  de  Gobierno,  á  que  creyese  que  era  llegado  d 
de  aconsejar  y  proponer  á  S.  M.  que  reclamase  la  cooperación  y  auxilio  de  sus  ai 
aliados. 

Afortunadamente  el  tratado  de  22  de  abril  del  año  próximo  pasado  y  sus  artículos  ai 
les,  previeron  ya  este  caso  y  anticiparon  el  remedio,  siendo  aquellas  estipulaciones  de  t» 
nocida  ventaja  en  las  circunstancias  presenten,  cuanto  por  una  parte  quitan  al  reí 
auxilio  el  aspecto  indecoroso  y  sensible  de  una  intervención  estranjera,  reduciéndolo  á  Iz 
tegoria  regular  de  una  fuerza  auxiliar  prestada  por  un  aliado  á  otro  en  virtud  de  un 
convenio;  al  paso  que  por  otro  lado  coloca  al  gobierno  de  S.  M.  en  la  favorable  posícioodel 
invocar  la  cooperación  de  sus  aliados,  bajo  el  concepto  general  de  buena  amistad  y  con*, 
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ídeneU,  tíao  de  reelamar  el  fiel  cumpliíaiento  de  un»  estiputeton  eq^lta  y  so- 
me. 

Salo  este  concepto  quiere  S.  M.  qae  V.  E,  estable  eBtonegociacioii  con  el  teoto  y  slra«- 
^nto  qae  p<Mr  011  naturaleza  exige,  aaf  para  allanar  las  diflcoltades  que  pueda  ofrecer  por  par- 
le ese  gabinete,  como  para  que  reducid*  á  ese  ol^eto  7  «ki  definatnraUaar  sn  propia  indde, 
vulnere  ni  lastíme  la  independencia  de  la  nación  y  el  decoro  de  la  corma.  &.  M.  cree  qpae 
ia  suficiente  para  lograr  el  importante  objeto  que  se  propone,  el  que  ese  gobierno  enriase 
lúmero  de  tropas  que  conceptúe  necesario  para  ocupar  ia  Navarra  y  las  Provincias  Vascon- 
íaB,  en  tanto  que  d  ejército  del  Norte,  aumentado  con  doce  mil  hombres  de  la  nueva  quinta, 
ledia  que  los  rebeldes  estendiesen  la  insurrección  á  otras  provtoclas,  y  coloci^a  al  gobier- 
en  una  posición  bastante  firme  y  elevada  para  dominar  asi  lodos  los  partidos  y  eotenar  sw 
lUUBias. 

k  y.  E.  le  serft  ficil  dar  ¿  conocer  indirectamente  á  ese  gobierno  lo  mncbo  que  le  importa 
>  se  afiance  lo  más  pronto  posible  la  paz  de  ia  Península,  sin  dejarla  espnesta  á  tantos  pett- 
B  j  azares;  siendo  claro  y  evidente  que  no  pudiera  entronizarse  en  Sspafta,  aun  cuando  foe- 
por  poco  tiempo,  el  Pretendiente  y  su  partido,  ó  bien,  por  el  estreno  opuesto,  trastornar  el 
ten  existente  y  desencadenarse  la  anarquía,  sin  que,  en  uno  y  otro  caso,  se  suscitaran  riee- 
\  Y  compromisos  sumamente  graves  para  esa  nación  y  para  la  dinastía  que  la  rige,  sin  con- 
cón los  peligros  y  obstáculos  con  que  pudiera  hallarse  algún  dia,  si  se  complicaba  ia  sitna- 
n  política  de  Europa,  y  tenia  que  combatir  en  otras  fronteras  contra  poderosos  ene- 
ros. 

S.  M.  confia  en  que  estas  consideraciones  vencerán  cualquiera  incertidnmbre  que  pudiera 
ener  á  ese  gabinete,  y  qjy^  ca))almente  el  recelo  de  que  pueda  la  prolopgacipn  de  la  guerra 
11  dar  fuerzas  y  esperanzas  á  los  que  desean  trastornos  y  revoluciones,  podrá  contribuir  á 
^,  por  Piarte  de  ciertas  potencias,  no  se  ponga  inpedimentp  ni  obstáculo  á  la  cooperación  de 
francia,  para  conseguir  un  fin  que  aleja  tantos  riesgos  de  más  de  una  clase,  y  qne  ofirece 
I  prenda  de  estabilidad  y  firmeza  á  la  tranquilidad  general  de  la  Enropa. 
IP  ánimo  y  los  deseos  de  S.  H.  son  proceder  en  un  todo  de  acuerdo  con  sus  augustos  aliá- 
is á  fin  de  que,  reclamando  á  un  tiempo  de  ellos  la  cooperación  respectiva  á  que  cada  cual  se 
Igó  en  el  tratado  de  22  de  abril  y  en  sus  artículos  adicionales,  se  logren  tres  objetos  de  suma 
^rtancia;  primero,  ofrecer  á  la  Europa  un  testimonio  irrecusable  de  que  subsiste  en  vigor 
foencionado  tratado,  y  de  que  se  realizan  sus  efectos:  segundo,  aprovecharse  del  influjo  mo- 
,de  semejante  unión  entre  las  potencias  signatarias,  para  quitar  toda  esperanza  al  partido 
>^lde  y  evitar  que  se  derrame  más  sangre  española  por  una  y  otra  parte:  tercero,  lograr 
e,  viéndose  á  un  tiempo  la  cooperación  armada  de  las  tres  potencias  que  firmaron  con  Es- 
Ka  el  convepio,  aparezca  este  bajo  su  verdadero  aspecto,  alejando  toda  idea  de  intervención 
nna  nación  más  poderosa,  en  los  asuntos  domésticos  de  otra  más  débil,  sino  como  la  con- 
nrencia  de  varias  partes  interesadas  más  ó  menos  en  que  se  consigna  un  fin  comuiw 
La  intención,  pues,  de  S.  H.  es  dirigirse  simultáneamente  á  sus  tres  augustos  aliados,  con 
objeto  de  ver  sf  se  logra  que  al  mismo  tiempo  se  pongan  en  ejecución  los  artículos  3.**  y  4.* 
i  tratado  de  22  de  abril,  y  los  artículos  2.**  y  3.**  de  los  adicionales  al  mismo  tratado,  de  suerte 
^,  al  mismo  tiempo  qne  pasen  las  tropas  francesas  el  Pirineo  para  ocupar  las  Provincias  Yas- 
k^as,  ^parezc^  Jos  buques  de  S.  M.  B.  en  las  costas  del  Norte  para  proteger  el  triunfo 
B.  M.,  y  desengañar  álos  ilusos  que  siguen  todavía  las  banderas  del  Pretendiente;  al  paso 
e  una  división  de  tropas  portuguesas  se  acerque  á  los  confines  de  aquel  reino  con  el  nues- 
^  pronta  á  cooperar  eo  caso  necesario. 

Esta  combinación  de  esfuerzos  simultáneos  ahorrarla  á  la  nación  incalculables  daños,  y  se- 
al  mismo  tiempo  el  medio  mas  á  propósito  para  que  la  cooperación  de  los  augustos  aliados 
8.  M.  fuese  para  ellos  menos  costosa  y  menos  dulcera.  Estas  reflexiones  son  tan  poderosas, 
\  no  será  difícil  á  la  Ilustración  de  V.  E.  inculcarlas  en  el  ánimo  de  ese  gabinete,  y  con  el 
taño  objeto,  y  para  que  los  representantes  de  S.  M.  en  las  tres  cortes  aliadas  procedan  de 
inun  acuerdo,  comunico  de  real  orden  copia  de  estos  despachos  á  los  ministros  de  S.  M.  en 
cortes  de  Lói^dres  y  de  Lisboa;  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  V.  B.  establezca  con  el  pri- 
íro  las  comunicaciones  que  exigen  U»  importancia  de  este  asunto,  y  la  necesidad  de  que  rel- 
eí mejor  acuerdo  y  armonía  entre  ambos  gabinetes  para  asegurar  el  buen  éxito  de  esta  ne- 
elacion» 

Tomo  ir.  71 
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Con  lo  espresado  en  este  oficio,  y  con  lo  qne  contiene  el  ostensible  de  fecha  de  sjet, 
V.  E.  los  datos  suficientes  para  entablar  con  aquel  pulso  y  detenimiento  qne  por  su 
exige,  sin  esponerse  en  ningún  caso  k  una  negativa  ó  repulsa,  que  seria  tan  poco 
gobierno  de  S.  M.,  como  fecunda  en  lamentables  consecuencias,  por  cuya  razón  es  la 
de  S.  M.  que  hasta  que  V.  E.  vea  allanadas  las  dificultades  que  puedan  presentarse,  y 
das  bus  probabilidades  de  obtener  el  auxilio  que  se  reclama,  no  presente  Y.  E.  á  ese 
nistro  de  Negocios  Estrai^eros  la  nota  cuyo  original  remito  A  Y.  B.  de  real  orden,  pan^i 
su  caso  y  oportunidad  la  comunique  á  ese  gobierno  en  la  forma  acostumbrada. 

Juzgo  inútil  encargar  á  Y.  E.  que,  una  rez  decidido  d  gobierno  de  S.  M.  &  dar  esie 
por  lo  graye  de  las  circunstancias  y  por  eritar  peligros  posibles,  urge  que  se  Uere  h  cate 
to  antes  esta  negociación;  y  que  ese  gobierno  se  decida  sin  demora  á  prestar  la 
solicitada.  Este  solo  anuncio  produciría  un  efecto  sumamente  favorable  &  la  cansa  de  S. 
Jaría  tal  .yes  las  intrigas  de  algunos  gabinetes  que  quieren  poner  trabas  y  obstiiculot  y 
ría  el  derramamiento  desangre  en  las  Provincias  Yascongadas  y  riesgos  y  desgraciases 
Motivos  ttodos  harto  poderosos  paraque  S.  BC.,  atendiendo  igualmente  ¿  los  cálculos <k 
dencia  y  álos  sentimientos  de  su  corazón,  desea  cuanto  antes  ver  realizado  un 
que  tantas  ventajas  se  promete  para  la  pacificación  de  estos  reinos.— Dios  guarde  á  T.  L 
chos  años.  Madrid  20  de  mayo  de  1835.— Firmado.— Francisco  Martínez  de  la  Rosa-ScHti 
bajador  de  S.  M.  en  París. 

NÜM.  9.— Pág.  120. 

Bsposicion  del  capitán  general  de  CatáLnfia  al  gobierno. 

Capitanía  general  del  ejército  y  Principado  de  Cataluña. —Excmo.  señor:  las  con» 
que  recientemente  he  tenido  la  honra  de  dirigir  á  Y.  E.  desde  Berga,  Cardona  y  esU 
manifestándole  la  delicada  situación  de  este  Principado,  por  el  incremento  de  las  p¡^^ 
beldes  y  el  vasto  plan  de  la  facción  carlista,  habrán  demostrado  á  Y.  B.  la  necesidad  quel 
de  recibir  aumento  de  fuerzas  para  atender  á  su  tranquilidad  y  sofocarlos  elementos  dii 
orden  que  por  todas  partes  se  ponen  en  acción.  Los  esfuerzos  que  personalmente  be 
obstáculos  que  he  vencido  y  todo  linage  de  sacrificios,  no  han  bastado  para  aniquilar  i  bi< 
migos  que,  aunque  desconcertados  y  batidos  en  muchos  puntos,  han  echado  proftandasi 
ya  por  la  decadencia  del  espíritu  público,  como  por  la  funesta  impresión  de  muchas 
cias  que  haa  alarmado  sus  deseos  y  esperanzas,  dando  lugar  en  tal  estado,  á  que  los  ii 
dores  y  emisarios  del  Pretendiente  hayan  podido  sacar  su  partido,  que  compromefiendoii 
chas  familias  es  difícil  desarraigar,  como  no  sea  por  la  fuerza  de  las  armas.  Esta  sil 
complica  estraordinariamente  por  las  maquiuacionnes  que  en  sus  sociedades  proyecta 
demagogos,  produciendo  la  impunidad  con  que  obran,  la  licencia  con  que  imprimen  sqs< 
nas^Y  el  tono  ameuazador  con  que  se  erigen  nitérpretesdela  opinión  pública,  tal  efedoi 
ánimos,  que  la  consecuencia  es  el  descrédito,  la  falta  de  prestigio  de  una  autoridad  (pie] 
ne  medios  de  destruir  estos  preliminares  de  desorganización,  consiguiendo  por  último  fi 
planes  atrevidos  para  despojarla  del  mando  y  renovar  los  atentados  de  funesta  memoriii 
perturbadores  consiguieron  aqui  y  en  otros  puntos  por  iguales  caminos.  Meditando  losdei 
batir  ambos  estremos  revolucionarios  para  aniquilar  á  los  rebeldes  é  imponerá  los 
lo  que  me  había  obligado  á  reclamar  de  Y.  E.  el  emvto  de  tropas  á  este  Principado,  be 
do  por  el  último  correo  las  dos  reales  órdenes  de  11  y  14  del  corriente,  en  que  porii] 
se  me  previene  envié  dos  regimientos  ¿  Aragón,  uno  de  caballeriayotro  de  infantería;  7 1 
'  segunda ,  confirmándome  las  tramas  que  ya  estaba  siguiendo ,  avisado  ya  amistosameiie 
una  autoridad  civil  y  otras  confidencias,  también  amistosas,  se  me  descúbrela 
ellas  y  la  proximidad  de  una  esplosion,  cuyo  escándalo  acabará  de  seUar  las  loconiTi 
vios  con  que  se  intenta  mancillar  nuestra  regeneración ,  para  caer  sin  remedio  en  d 
baro  despotismo ;  porque  las  ideas  anárquicas  y  demagógicas  están  reducidas  en 
litoral  de  Barcelona  y  algún  pueblo  de  la  costa;  pero  en  el  resto  se  miran  con  horror  j  !■< 
tendencia  de  ellas  basta  para  seducir  y  armar  á  los  pueblos,  ocasionando,  como  bai 
el  estravío  de  los  que  forman  las  gavillas  rebeldes. 
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T.  E.  conocerá  que  en  este  estado,  el  separar  dos  re^míentos  de  Catalana,  cuya  sola  reunión 
t  la  diseminación  en  que  se  bailan,  produciría  dificultades,  dejando  muchos  puntos  en  des* 
l)ierto,  seria  lo  mismo  que  entregarse  en  manos  de  las  facciones;  los  medios  de  contenerlas 
tan  muy  lejos  de  ser  suficientes,  y  viendo  el  progreso  de  la  insurrección,  las  desgracias  su- 
idas en  algunos  puntos  y  las  maquinaciones  de  los  inquietos,  he  rogado  á  V.  E.  con  tanto 
lipeño  se  me  auxilie  para  conservar  la  tranquilidad  de  una  de  las  mas  importantes  partes  de 
monarquía,  cuyo  trastorno  seria  acaso  tan  funesto  como  el  de  Navarra,  atendido  el  carácter 
tenacidad  que  estos  habitantes  han  desplegado  en  iguales  guerras. 

No  hay  que  confiar  en  la  movilización  de  la  milicia  urbana,  pues  que  esta  fuerza,  además 
costar  inmensas  sumas,  que  agotan  los  recursos  del  país,  está  movilizada  cuanto  es  posi- 
e:  no  siendo  suficiente,  ha  sido  preciso  aumentar  las  compañías  corregimentales  y  formar 
mpañias  de  guias;  por  manera  que  este  arbitrio  con  que  se  cuenta  para  reemplazar  á  los  re- 
nientos  está  ya  empleado.  Es  menester  también  conocer  que  la  milicia  urbana  movilizada, 
le  con  violencia  de  su  instituto;  en  ella  no  hay,  ni  es  fácil  restablecer  disciplina,  carecen  de 
Btruccion  y  costumbre  para  las  operaciones  y  marchas:  llegan  á  ser  molestos  y  aun  peijudi- 
iles  á  las  columnas,  hasta  el  punto  de  haberme  suplicado  varios  jefes  su  separación  por 
ntUidad  para  la  guerra  y  pernicioso  ejemplo  para  la  subordinación  y  disciplina;  en  una  pala- 
*&,  todo  lo  que  sea  distraer  á  estos  cuerpos  de  defender  algunos  puntos  locales,  mantener 
guarnición  de  fuertes  6  el  orden  en  sus  domicilios,  es  hacerse  una  ilusión  costosa  en  la  es- 
iriencia,  además  de  consumir  caudales  con  que  podrían  sostenerse  fuerzas  de  incomparable 
ílidad. 

Dígnese  V.  E.  penetrarse  de  la  verdad  de  unas  demostraciones  que  sus  conocünien- 
6  militares  y  práctica  de  campaña  le  harán  estimar  en  su  justo  valor.  Me  lisonjeo  del 
)  haber  omitido  sacrificio  alguno  para  el  bien  de  mi  patria  y  defensa  del  trono  de  nuestra  le- 
ítnna  soberana,  y  baria  con  sumo  gusto  el  del  envió  de  los  regimientos  que  se  me  piden,  si 
m  con  ellos  no  considerase  tan  comprometida  y  difícil  la  suerte  de  este  Principado.  Por  esta 
kusa  desde  mi  regreso  de  la  corte  no  he  tenido  descanso  alguno:  gastado,  por  decirlo  asi,  el 
itiguo  prestigio  de  mi  presencia,  porque  han  visto  que  con  ella  no  se  han  contenido  los  des* 
rdenes  de  otras  partes,  que  tanto  temen  y  aborrecen  estos  pueblos,  en  vano  les  he  predica- 
D  confianza;  ya  no  surten  el  mismo  efecto  mis  palabras,  y  aun  cuando  sn  fuerza  todavía  des* 
rma  á  algunos,  la  verdad  es  que  es  preciso  apelar  á  las  armas,  al  tiempo,  á  la  convicción  pro- 
resiva  y  á  la  necesidades  de  estar  permanentemente  en  el  campo  para  contener  áios  desloa- 
!8.  To  previ  la  marcha  de  estos  sucesos  hace  tiempo,  y  comprendiendo  sus  dificultades  y  la 
Kiposibilidad  de  superarlas  desde  que  se  separaron  de  mi  autoridad  varios  resortes  del  man- 
o  y  la  administración,  hice  presente  á  S.  M.  que  deseaba  y  aun  era  conveniente,  se  me  admi- 
ese  la  respetuosa  dimisión  que  hacia  de  este  mando,  con  cuyo  motivo  renuevo  y  ruego 
y.  E.  se  digne  ver  la  esposicíon  que  á  dicho  fin  dirigí  á  esta  superioridad  en  23  de  agosto 
él  año  próximo  pasado.  Graves  circunstancias  y  sucesos  muy  notorios  aumentan  la  necesidad 
e  reproducir  aquella  súplica,  y  cuando  veo  que  los  revolucionarios  toman  por  prciesto  mi  por- 
uña, y  las  mas  acertadas  disposiciones  para  acudir  á  la  defensa  de  este  país;  cuando  el  espí- 
Ku  de  intriga  y  de  difamación  cunde  asombrosamente  para  tachar  las  mas  claras  reputacio- 
es;  cuando  una  vida  llena  de  servicios  eminentes  no  basta  á  contener  la  pérfida  ingratitud  de 
V  que  imprimen  y  divulgan  toda  clase  de  calumnias  para  irritar  los  ánimos  y  manchar  una 
Ima  respetable,  medios  que  impunemente  se  emplean,  me  parece  que  el  sacrificio  de  mi  per- 
ftna  debe  anticiparse  á  quitar  todo  protesto  á  la  maledicencia  y  dejar  al  gobierno  espedito  y 
&  plena  disposición  de  sustituirme  con  la  persona  que  juzgue  mas  á  propósito  para  la  direc- 
íon  de  este  Principado,  y  que  acaso  mas  feliz,  pueda  lograr  resultados  mas  satisfactorios, 
e  agrega  á  estas  considerasiones  el  mal  estado  de  mi  salud  y  la  influencia  de  mis  continuadas 
ureas,  que  han  debilitado  sobremanera  mi  padecida  constitución,  viéndome  en  la  necesidad  de 
nticipar  el  uso  de  las  aguas  sulfurosas,  que  me  producen  algún  alivio. 

Entretanto,  ni  el  estado  en  que  se  halla  mi  responsabilidad  me  permite  desmembrar  sus 
nerzas  con  el  envió  de  los  dos  cuerpos  que  se  me  piden:  continúo  trabajosamente  superando 
»  cuidados  y  atenciones  que  me  cercan;  y  para  desconcertar  los  designios  anárquicos  que  se 
be  anuncian  en  la  citada  real  orden,  no  solo  envió  al  general  Bassa  á  Barcelpna,  en  la  imposi- 
bilidad de  abandonar  yo  por  ahora  la  montaña,  sino  que  á  los  goberaadores  civües  y  delegados 
te  policía,  hago  rt  mas  estrecho  encargo  parala  debida  vigilancia,  y  que  proccdúi  con  toda 
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flrmesa  7  energía  contra  los  perturbadores  si  intentasen  consumar  su  obra,  apUeiaéolei  m^ 
tantáneamente  todo  el  rigor  de  Las  leyes,  que  sabré  hacer  respetar  en  defensa  de  la 
clon  del  orden  y  del  crédito  del  gobierno,  aun  á  costa  de  mi  existencia. 

Ruego  á  Y.  E.  que,  tomando  en  consideración  cuanto  dejo  espnesto,  se  digne  deraiio  I 
de  S.  M .  la  reina  Gobernadora,  y  comunicarme  en  sn  consecuencia  las  órdenes  que 
su  real  agrado.  Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  años.  Manresa21  de  marzo  de  1835.— Excmo. 
—El  marqués  del  Valle  de  Riras.— Excmo.  señor  secretario  de  Estado  y  del  despa^ 
Guerra. 

P.  D.  Escrito  este  oficio,  TuelYO  á  recibir  otro  de  suma  yeracidad  y  exactitud, 
me  anuncia  desde  Tarragona,  fecha  del  19,  lo  que  adelantan  en  sus  tramas  los  eneaügoi 
orden,  y  que  es  perentorio  desbaratar  sus  horrendos  proyectos.  En  Barcelona,  Yalls  y 
tienen  los  anarquistas  ecos  fieles,  dice  el  escrito,  que  seguirán  el  impulso,  6  le  promoTerii 
las  autoridades.  M  general  Golubi  prevengo  que  pase  sin  demora  á  Tanragona,  y  de 
con  la  autoridad  civil,  proceda  á  desconcertar  los  planes  de  los  perturbadores,  puesto 
yo  abandonase  la  montaña,  aunque  fuese  por  poco  tiempo,  en  el  estado  en  que  ae  ]talla,y  fH 
un  motivo  semejante  seria  provocar  su  levantamiento  en  masa,  Iq  que  aumenta,  0000  T.| 
puede  pensar,  el  conflicto  que  ofrecen  insurrecciones  tan  encontradas,  en  que  de  acaenlill 
facciones  carlina  y  anárquica,  marchan  osadamente  á  un  fin,  que  es  la  destrucción  dd  goMeoi 
y  el  Estatuto  RcaL  Repito  á  Y.  E.  que  nada  omitiré  de  cuanto  conduzca  á  sofocarlas.  ! 

NUM.IO.— Pág.126.  i 

I 

Comuiiloaeioiiea  sobre  los  desórdenes  ocurridos  en  Katairó  y  flabadan^  ! 


Gobierno  militar  y  político  de  la  ciudad  y  corregimiento  de  Mataré.— Ixemo.  señor, 
dije  á  Y.  E.  que  los  individuos  que  dd)en  formar  estas  compañías  de  partido  eran  losqaelr 
tentaban  pertobar  la  tranquilidad  pública  de  esta  pacifica  ciudad»  y  efectivamente»  si  laet 
ha  habido  desórdenes  algunos  de  consideración  hasta  ahora,  que  son  las  nueve  de  la 
sin  embargo,  se  han  resistido  abiertamente  á  salir  esta  tarde  para  sus  cabezas  departidD, 
forme  se  ha  resuelto  esta  mañana  en  Junta,  Hena  de  todas  Us  autoridades  y  mayores 
yentes  de  esta  ciudad,  esparciéndose  por  las  calles  y  gritando  que  no  marcharían  oosno 
les  entregasen  las  armas,  pues  que  se  les  quería  comprometer  por  el  camino,  con  otras 
alarmantes;  y  si  bien  todas  las  autoridades,  algunas  personas  de  esta  ciudad  del  mayor 
y  varios  oficiales  han  estado  amonestándoles  alérden  y  á  la  obediencia,  no  ha  habido 
para  reducirles  ala  razón,  sin  que  haya  tampoco  sido  suficiente  el  suministrarles  la 
pendiente  escolta  de  urbanos  y  carabhieros  para  acompañarlos  hasta  sus  puntos,  toda  w 
pretestaban  no  querer  saHr  por  falta  de  armas,  ni  menos  bastado  el  poner  sobre  las  ama 
fuerza  de  esta  milicia  urbana  para  apaciguarles,  á  fin  de  no  comprometer  la  tranquilidad 
Mica.  Por  fin,  en  este  estado,  como  iba  ya  anocheciendo,  se  ha  resuelto  que  cada  uno 
á  sus  respectivos  alojamientos,  con  prohibición  de  salir  de  ellos  en  toda  la  noche,  y  se  ha 
puesto  que  estos  urbanos  sigan  sobre  las  armas,  esto  es,  la  misma  fuerza  y  en  el  núamo 
qoe  lo  ha  estado  la  noche  anterior,  con  ánimo  de  dar  parte  á  Y.  E.,  como  lo  Terifloo. 
qae  en  vista  de  todo  y  con  toda  urgencia,  se  sirva  Y.  E.,  si  lo  halla  por  convenieite, 
pase  á  esta  ciudad  un  piquete  de  infantería  con  algunos  caballos  para  enviarlos  con 
ridad  á  sus  destinos,  ó  bien  se  digne  Y.  E.  resolver  lo  de  su  mayor  agrado.  Diosgnanle  if- 
muchos  años.  Mataré  27  de  Julio  de  i835.-Excmo.  señor.— P.  á.  de  S.  G.— SI  coronel 
te  de  armas,  Román  Hedi'ger.*~Exemo.  señor  capitán  general  de  este  ejército  y 


Gobierno  militar  y  político  de  Mataré  y  su  partido.— Excmo.  señor:  el  baile  real  delpaeii 
de  Tiana,  con  fecha  de  ayer,  me  dice  lo  siguiente: 

El  capitán  de  la  compañía  de  la  milicia  urbana  de  este  pueblo,  desde  elrededor  del  mauát 
rio  de  Montealegre,  me  da  parte  verbal,  como  á  las  dos  horas  de  esta  mañana  ha  ccmpaieül 
un  grupo  de  tres  ó  cuatrocientos  malévolos  á  los  alrededores  de  dicho  monasterio,  grittak 
tifa  Isabel  II,  la  libertad,  y  mueran  los  firailes»  tratando  de  apoderarse  del  dealacanieBto  f* 
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i  fa«bia|Mira  custodiarlo;  hicieron  éstos  unsTigorosa  resisteocis  desprociando  el  fuego  de 
nellofl:  pero  no  obstante  han  tenido  que  ceder  á  la  superior  fuena  que  les  ha  acometido,  ha- 
bidose  apoderado  los  malévolos  del  edificio:  en  un  momento  le  h¿ü  incendiado  por  todas 
rtes.  Ahnomento  de  haber  oido  los  primeros  tiros,  los  demás  urbanos  de  este  pueblo  han 
adido  alU  acompañados  del  sargento  segundo  de  la  milicia,  José  Viyet,  quienes  reunidos  con 
i  del  destacamento,  que  han  tenidp  que  retroceder,  han  embestido  de  nucTo,  y  han  vuelto  á 
oderarse  de  los  mismos  puntos  que  ocupaban,  habiendo  desaparecido  los  malévolos  sin  saber 
dirección.  Al  instante  he  reunido  al  ayuntamiento,  y  habiendo  pasado  &  inspeccionar  lo  su- 
dado, hemos  encontrado  el  convento  ardiendo  en  todas  sus  partes;  pero  no  la  casa  llamada  la 
irreria,  que  todavía  está  intacta.  La  íuena  armada  de  la  milicia  de  este  pueblo,  que  ha  sido 
atacada  en  aquel  punto,  está  fatigada  sobremanera,  tanto  por  el  cansancio  que  le  ha  causado 
vigüancia  y  correrlas  que  ha  tenido  gue  hacer  en  las  noches  anteriores,  como  por  lo  acae- 
lo  en  esta  tUtima,  motivo  de  hallarse  mera  la  partida  del  destacamento  de  San  Feliú  de  Godi- 
«y  que  llegó  ayer. 

Lo  que  me  apresuro  á  comunicar  á  Y.  S.  para  su  inteligencia  y  satisfisccion,  esperando  al 
opio  tiempo  que,  en  vista  de  dicho  suceso,  se  dignará  providenciar  lo  que  sea  de  su  agrado. 
^  que  traslado  á  Y.  K.  para  su  superior  conocimiento  y  demás  efectos  oportunos.  Dios  guarde 
I « S.  muchos  anos.  Mataré,  etc* 


Ballia  real  de  Sabadell.— Sicmo^  señor.— Con  fecha  27  del  corriente  puse  en  conocimiento 
»Y.  E.,  que  á  ejemplo  de  las  ocurrencias  déla  capital,  se  hablan  (^servado  en  esta  villa  sin- 
oaas  de  laa  mismas  ideas»  con  respecto  al  convento  de  Capuchinos  de  la  misma,  lo  que  dié  mo- 
ro y  decidió  á  los  religiosos  á  abandonar  el  convento  para  evitar  con  su  ausencia  el  desorden 
le  amenaiaba,  y  tal  ves  mayores  males  si  llegaba  el  caso  de  realixarse  el  motin  que  se  firagua- 
L  Kl  ayuntamiento,  en  unión  con  el  señor  comandante  de  armas,  tomó  varias  providencias  para 
Atener  á  los  malévolos,  con  los  cuales  se  logró  disipar  toda  reunión  sospechosa,  y  última- 
eate  evacuado  el  convento  por  los  religiosos,  se  puso  en  él  una  guardia  de  urbanos  para 
ritar  el  B\|erodeo  y  la  rapiña  de  los  efectos  que  quedaron  en  él  por  la  precipitada  salida  de  los 
idres;  pero  esta  providencia  ha  sido  vana,  pues  que  no  ha  sido  posible  contener  á  los  pertur- 
idores  del  orden,  que  esta  tarde,  después  de  haber  saqueado  el  convento,  habiendo  casual- 
ente  pasado  una  partida  de  urbanos  del  pueblo  de  Rubí,  que  iban  á  relevar  el  destacamento 
í  San  Feliú  de  Godinas,  ha  sido  la  señal  de  consumar  el  incendio  que  se  temia,  habiendo  pe- 
ído fuego  en  dicho  convento,  que  en  un  instante  se  ha  reducido  á  cenizas  gran  parte.  Desde 
ego  él  ayuntamiento,  en  unión  con  el  señor  comandante  de  armas,  han  dispuesto  reunir  las 
enas  del  bataUon  de  milicia  para  contener  á  los  incendiarios  para  que  no  se  dirigiesen  á 
Iros  edificios,  y  para  conservar  en  lo  posible  la  tranquüidada^  publica,  amenasada  con  tan 
■arga  ocurrencia  en  las  criticas  y  estraordinarías  circunstancias  en  que  nos  hallamos  con  el 
(caudaloso  ejemplo  de  la  capital.  Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  Y.  S.  para  su  inteligencia 
gobierno,  y  cumpUmiento  de  mi  deber.  Dios  guarde  á  Y.  E*  muchos  años.  Sabadell,  etc. 
P.  D.  Son  las  ocho  de  la  noche,  y  el  ayuntamiento  se  baila  en  la  mayor  consternación,  reco- 
ciéndose imposibilitado  de  contener  á  los  amotinadores  ni  de  conserrar  el  orden,  pues  se 
fon  voces  subversivas  y  sobremanera  alarmantes  para  continuar  el  plan  de  incendio  que  se 
I  desarrollado,  y  lo  que  desalienta  al  ayuntamiento,  es  la  poca  confianza  que  le  merecen  al- 
mos urbanos  de  esta  villa,  dirigiéndome  por  lo  mismo  á  Y.  S.  para  su  pronta  presencia  en 
ikavUla. 

NüM.  11.— Pág.  130. 
Proclama  á  los  catalanes»  al  ejército  y  i  la  milicia  de  Oatalufla. 

La  espulsion  de  los  frailes  la  consintieron  y  aprobaron  todos  los  amantes  de  la  libertad:  el 
)to  de  Barcelona  está  pronunciado:  que  no  vuelvan  los  firailes,  pero  que  no  haya  desórdenes; 
ne  siga  la  tranquilidad  y  el  sosiego. 

Que  para  atender  al  servicio  de  la  plaza  se  hubiese  reforzado  la  corta  guarnición  con  cua- 
neieoAas  ó  quinientos  hombres,  que  se  organizase  un  armamento  en  cada  barrio,  esto  estaba. 
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en  el  orden.  Pero  que  los  pérfidos  Llauder  y  Bassa,  renoTando  sos  acostnn^radas 
entreguen  la  provincia  á  los  facciosos,  agolpando  todo  el  ejército  en  Barcelona  para  Teogv  » 
sentimientos  personales  y  desarmar  la  milicia  con  la  capa  de  castigar  los  hechos  de!^  bectal 
que  toda  la  población  consintió,  este  es  un  crimen  atroz,  que  la  muerte  no  es  bastante  áe^. 

Todas  las  columnas  del  Principado  están  en  moYimiento  sobre  Barcelona;  las  mejores lan 
de  operacionas  militares  están  abandonadas;  varios  pueblos,  que  tras  de  dé^  Oes  fortifiea» 
nes  con  sus  valientes  urbanos,  bajo  el  amparo  de  las  tropas,  se  defendían  contra  las  íncBíaf- 
nes  de  los  facciosos,  quedan  ahora  á  merced  de  los  carlistas:  en  una  palabra,  el  Príic^ii 
se  pierde.  ¿Cuál  es  el  protesto  de  este  alevoso  crimen?  ¿Les  interesa  mas  á  Llauder  y  Basat»* 
batir  por  los  fraUes  que  por  Isabel  II  y  la  justa  libertad?  ¿Cuál  es  el  estado  de  Baroetona?  fié 
desórdenes  hay?  ¿A  qué  propiedades  se  atenta?  Los  incansables  Pastors  y  Ayenre  respooÉi 
con  razón  y  con  sobrada  seguridad  de  la  tranquilidad  pública.  SI  cualquiera  intentase  nbeel 
incendios,  el  mismo  pueblo  baria  ejemplar  justicia.  Los  robos  é  incendios  están  en  las'faííf- 
ticas  cabezas  de  unos  cuantos  faroleros  y  viles  asalariados  de  Llauder  que  propalan  teotofcif 
amagos,  que  mal  pueden  existir  cuando  ellos  insultan  tan  impunemente  con  su  presodih 
sensatez  de  los  barceloneses. 

El  mal  es  manifiesto  y  debemos  todos  conocerlo.  Quitados  los  conventos  y  monasterios  tp 
pagaban  la  facción  con  las  enormes  sobras  de  sus  rentas,  los  facciosos  de  Cataluña  ísúkm 
hecho  por  quince  días  escesos  de  rabia;  pero  acosados  luego  de  la  miseria,  faltándoles  d» 
corro,  se  hubieran  desbandado;  ocupados  por  tropas  los  mejores  puntos  y  redoblando  sos  » 
fuerzos  los  pueblos  y  milicia,  la  facción  sucumbía.  Llauder  cambia  los  sucesos  y  tnmio 
ruina  la  salvación  de  nuestra  patria:  abandonando  poblaciones  ricas  al  saqueo,  dan  t  ín 
facciosos  los  recursos  que  solo  sacaban  de  los  frailes;  viendo  que  las  tropas  se  retiTao,liii^ 
cion  se  engruesa;  los  milicianos,  sin  apoyos  de  tropas,  se  verán  agc^iados  por  fuerzas  sspe» 
res;  los  liberales  tendrán  que  huir;  Cataluña  será  otra  Navarra,  y  Uaader  dirá  «que  lo  haa 
sado  los  liberales  con  los  hechos  del  25  de  julio.»  t Alevosía  atrozl 

No  para  en  esto  la  infamia  del  nuevo  tigre  de  Cataluña;  ha  llegado  á  la  vileaa  de 
auxilio  de  bayonetas  estranjeras  para  consumar  sus  inicuos  planes  por  la  desconfianza  fsl 
inspira  el  patriotismo  del  ejército. 

En  tan  crítica  situación,  sin  la  franca  decisión  de  todos  los  buenos,  los  daños  serán  iir^ 
rabies.  Los  momentos  son  críticos:  los  ayuntamientos,  las  corporaciones,  los  jefes  de  toda  C* 
luna  si  no  quieren  que  se  les  tenga  por  cómplices  de  Llauder,  deben  al  instante  tomar  fn» 
las  medidas  para  nuestra  salvación,  y  esponer  al  gobierno  el  inicuo  modo  con  que  se 
nuestra  patria. 

Catalanes,  ejército,  milicia,  conoced  vuestra  posición,  todavía  es  tiempo.  Tras  de  Unriff 
Bassa  vienen  los  cadalsos,  la  esclavitud,  Garlos  Y  y  la  Inquisición.  Bassa...  la  cacareada 
de  Llauder,  que  ningún  faccioso  ba  visto,  sirve  solo  contra  españoles  mismos;  á  la 
de  Lacy  y  Vera  piensa  añadir  la  de  Barcelona:  su  rabia  y  su  ambición  se  han  de 
sangre  de  sus  compatricios:  reunios  y  evitar  la  ruina  de  la  patria. 

Bravos  soldados  del  ejército,  del  pueblo  habéis  salido;  entre  el  pueblo  tenéis  á 
padres  y  hermanos;  vosotros  sois  los  primeros  interesados  en  la  libertad  de  nuestra  patria: 
armas  que  con  tanto  honor  empuñáis,  no  se  mancharán  sin  duda  con  la  sangre  de  v 
hermanos,  pues  se  os  han  confiado,  no  para  servir  á  traidores,  asesino^  y  tiranos,  sinopin^ 
fender  la  lit)ertad  bajo  la  égida  del  trono  de  la  inocente  Isabel. 

Ciudadanos  todos,  corred  á  las  armas;  guerra  á  los  tiranos  qne  quieren  oprimiros,  7  qv> 
ban  quitado  por  fin  la  máscara  con  que  nos  hablan  engañado,  que  el  movimiento  sea 
me,  y  sea  nuestra  divisa:  abajo  los  tiranos,  viva  Isabel  II,  viva  la  libertad. 

NÜM.  12.— Pág.  138. 
Hanifleeto  de  la  juata  auzilar  consultiva  de  Barcelona. 

CATALANES: 

La  junta  auxiliar  consultiva  nuevamente  nombrada  en  Barcelona  con  el  objeto  de  proporf 
á  las  autoridades  superiores  de  Cataluña  lo  que  parezca  conducente  al  importante  (Ajel*^ 
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oiBOlidar  el  trono  de  naestra  augusta  reina  dofta  teaM  II,  la  lü)ertad,  seguridad  y  prosperi- 
id  general,  no  puede  menos  de  manifestaros  el  profundo  dolor  que  le  causa  el  lastimoso  esr 
do  en  que  vino  ¿  parar  nuestra  patria,  y  los  deseos  que  animan  á  los  indiTiduos  de  esta  junta 
ira  corresponder  á  la  confianza  así  de  las  autoridades  como  de  todas  las  clases  por  las  cuales 
I  sido  nombrada. 

Muy  conocidos  son  los  males  que  esperimentamospor  haber  sucumbido  en  el  presente  si- 
ko  segunda  Tez  hdio  el  ignominioso  yugo  del  despotismo.  Tántalos  que  lo  hablan  defendido 
nno  los  qnelo  habían  combatido,  se  han  Tisto  sucesivamente  conducidos  ¿  destierros  y  cadal- 
M.  Decidlo  pueblos  todos  de  la  desgraciada  Cataluña.  ¿Cuál  de  vosotros  se  ha  librado  desde  el 
Iko  18)3  de  nuevas  y  reiteradas  vejaciones  y  de  pagar  con  diversos  titules  lo  que  antes  en  to- 

0  6  en  parte  no  pagabais?  Díganlo  los  mismos  que,  seducidos  y  engañados  pensando  def^der 

1  altar  y  el  trono,  repetidas  veces  se  han  lamentado  de  haberse  sacrificado  por  los  que  poco 
eapues  desapiadados  les  negaron  los  alivios  debidos»  y  sin  distinción  ninguna  dispararon 
gremios  por  pagos  de  casas  y  haciendas  en  obsequio  de  los  mismos  exactores  abandonadas, 
igan  si  desde  aquel  infausto  suceso  los  apellidados  negros  contra  quienes  se  exhortaba  á  los 
osos  á  vibrar  el  puna!,  no  han  sido  los  que  le  han  proporcionado  el  sustento  que  de  otro  modo 
o  lograran?  ¿Será  posible  que  en  daño  común  se  hayan  olvidado  hechos  tan  recientes.  A  no 
er  asi  ni  un  solo  catalán  empuñara  nuevamente  el  acero  fratricida. 

Con  nn  recuerdo  tan  triste,  la  junta  manifiesta  el  deseo  que  tiene  de  inclinar  k  la  clemencia 
n  favor  particularmente  de  los  que  recientemente  han  sido  seducidos  por  el  terror  quemalig- 
lamenteseles  ha  inspirado  de  ser  asesinados  si  se  mantuviesen  tranquilos  en  sus  casas,  con 
ilque  se  apresaren  á  volver  al  seno  que  ahora  despedazan  de  sus  propias  familias. 

Jáis  las  lágrimas  del  dolor  avista  de  las  victimas  en  los  hombres  magnánimos  son  centellas 
ie  furor  contra  los  causantes.  Al  escitar  pues,  á  la  compasión  de  aquellas,  escita  la  junta  igual- 
Dente  á  la  indignación  contra  estf is,  exhortándoos  catalanes,  á  que  con  la  fuerza  y  velocidad 
iet  rayo  corramos  unidos  y  en  concierto  á  borrar  con  nuestra  propia  sangre  las  manchas  con 
[ue  seres  impuros  han  afeado  un  suelo  clásico  de  heroísmo  y  virtud.  El  gobierno  superior  y 
as  autoridades  locales  actuales  se  han  anticipado  á  este  deseo,  disponiendo  aquel  entre  otras 
nedidas,  la  tan  deseada  de  que  todos  los  productos  de  rentas  y  contribuciones  públicas  proce- 
lentes  de  este  Principado,  se  inviertan  en  el  mismo  al  objeto  importante  de  acudir  á  las  aten- 
dones  multares.  Los  productos  además  de  los  arbitrios  locales,  deben  emplearse  igualmente 
i  este  objeto  preferente,  porque  salvándose  la  patria  y  la  libertad,  fácil  será  satisfacer  todas 
as  exigencias. 

Justo  es  y  necesario  que  todos  contribuyamos  para  las  atenciones  públicas,  mayormente 
mando  la  patria,  la  libertad  y  la  seguridad  están  en  peligro.  Pero  vosotros  lo  sabéis,  españoles 
odos,  á  la  sombra  muchas  veces  de  un  aparente  celo  ó  patriotismo  se  multiplican  lasmalver- 
laciones  y  dilapidaciones.  Velad,  pues,  y  denunciad  á  las  autoridades  y  á  la  execración  pública 
kl  malversador  ó  defraudador  de  unos  fondos  tan  sagrados  por  su  origen  y  por  su  objeto.  La 
unta  será  inexorable  en  este  punto.  Lo  que  los  contribuyentes  pagan  á  costa  de  tantos  afanes 
lohade  servir  para  engordar  zánganos  y  vampiros. 

El  armamento  escasea.  Deben  armarse  con  preferencia  á  los  que  han  de  acudir  al  servicio 
ctivo,  y  como  el  pasivo  que  exige  la  seguridad  interior  de  los  pueblos  debe  confiarse  á  perso- 
|9^  en  gran  parte  podientes,. la  junta  les  escita  á  que  provean  »  su  propio  armamento;  sacrifl- 
fo  pequeño  por  cierto  en  comparación  del  beneficio  que  ha  de  resultarles  con  la  tranquilidad 
yfcbllca.  Por  los  propios  individuos  de  esta  junta,  queda  ya  abierta  una  suscricion  para  el  man- 

Eimiento  de  migueletes  á  seis  reales  diarios  por  el  término  de  seis  meses.  ¿Quién  será  que  no 
iera  imitar  este  ejemplo,  á  no  mostrarse  sordo  á  los  gemidos  de  la  patria  y  de  la  hu- 
inidad? 

Penetrada  la  junta  déla  imposibilidad  que  hay  de  que  en  muchos  años  pueda  formarse  un 

en  sistema  uniforme  de  rentas  provinciales  en  toda  España,  dirige  desde  ahora  sus  votos  pa- 

que  la  regulación  y  administración  quede  confiada  á  las  propias  provincias  con  distribución 

istay  equitativa.  iGuántas  ventajas  pudieran  consegubrse  con  este  sistemal  iGuán  diverso  se- 

un  sistema  contrario!  Pronto  lo  dirá  la  esperiencia. 

í^  ¿Cómo  se  podrán  en  Cataluña  aplicar  bien  reglas  generales  sacadas  de  tarifas  estranjeras  6 

ílementales  y  propias  de  países  libres  ya  de  añejos  impuestos?  La  etimología  misma  del  prO' 

io  nombre:  la  jtarifa  del  año  1689:  el  origen  y  la  Índole  pi^opia  del  inqniesto  prueban  que  la 
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Lesda  en  el dereeho de  adoanas del  antigiio régimen  débeos  AragoiLBtaae 
do  nnef  oa  dereclios  y  nuevas  aduanas»  y  lo  antiguo  subsiste  aun,  exigiéndose  y 
por  asentistas  eon  mis  estension  y  rigor,  sin  apUearse  su  producto  al  objeto  de  su 
Subsiste  él  derecho  conocido  con  el  nombre  de  Gorps,  no  obstsale  de  que  no  entra  ya 
ceiona  trigo  estrai^ero  ó  alguno  que  no  haya  pagado  dieimo  y  primicia.  Subaistien  i 
los  más  grsTos  pechos  del  sistema  fendtl  y  derastador.  En  Cataluña,  en  in,  se  han 
do  y  acumulado  tributos  y  pechos  de  Tanas  creencias,  monarquías  y  dinastías,  ealo  es^  defei 
creencias  hebrea,  idiMatra,  mahometana  y  cristiana;  de  las  monarquías  romana,  gótíem^  iatt, 
aragonesa  y  castellana;  y  de  las  dinastías  de  Austria  y  de  Francia.  Asi  es,  que  la  aana  de  aa 
tos  y  tan  tarios  tributos  y  pechos  importa  dos  tercios  de  los  productos  en  general.  Las  ét 
mentes  de  la  producción  eslto  obstruidos,  estancados  6  sobradamente  pechados.  Todas  ha  pfr 
Yilegios  prodigados  en  rarios  siglos  subsisten  aun.  ¿Cómo  podrán,  pues,  aidlcarse 
tarifas  parecidas  A  las  de  Francia?  El  buen  efecto  que  alU  producen  se  debe  A  un 
diferente  del  en  que  nosotros  nos  hallamos.  Bn  Franela  fueron  aboUdos  los  tenaos  y 
ríos,  al  paso  que  la  propiedad  y  la  industria  son  allí  del  todo  libres  y  protegidas.  SaMdaa 
de  todos  el  funesto  resultado  en  Cataluña  de  la  contribución  dd  registro.  Nada  pravoc6  y  » 
grosó  tanto  la  facción  de  1823.  Era,  sin  embaigo,  contribuci<m  muy  buena  en  si 
su  imposición  fué  precipitada  y  su  aplicación  intempestiTa.  Hubo  de  barrerse  antes  el 
rio  contribuyente  de  tantos  escombros,  sin  lo  cual  no  se  podrá  dar  un  paso  acertado  ei 
tra  hacienda  pública.  Las  cofradías,  los  gremios,  los  curatos  han  impuesto  enCatalima 
y  prífatiyas,  llevando  este  abuso  A  un  estremo  increible.  Claro  estA  que  no  deben 
contribuciones  forzosas  y  útiles  sin  sustituir  al  mismo  tiempo  otras  equiTalentes. 
bien  ser  cierto  que  en  este  crítico  momento  ni  con  las  contribudones  ordinarias,  ni  oon 
empréstitos  y  empeños  haya  bastante,  pero  en  tal  caso  Taliera  más  un  recargo  en  alguaa  k  j 
las  contribuciones  establecidas,  que  no  querer  empezar  la  casa  por  el  tejado.  Valiera  na 
dir  con  mano  fuerte  A  la  recuperación  de  tantas  rentas  y  prerogatíyas' empeñadas  de  la 
na;  y  A  la  centraliaaeion  de  todas  las  contribuciones  y  prestaciones  públicas  que  entre  los 
pañoles  corren  como  los  raudales  de  agua  en  los  arenales. 

Otro  abuso  llama  muy  particularmente  la  atención  de  la  Junta:  es  el  que  mAs  os  ha 
do:  es  el  más  injusto  y  ofensiTo  á  los  sanos  principios  de  la  libertad,  igaaldad  y  equidad 
que  se  funda  ia  Terdadera  propiedad:  es  el  de  las  cabreyaciones.  Ninguna  ley,  ulngun 
las  ha  autorizado.  El  solo  anuncio  de  que  se  abre  nucTa  cabreracion,  tan  repetidas  en 
timos  años,  os  causa,  catalanes,  bienio  sabe  la  Junta,mayor  es  panto  y  dolor  que  éí 
cualquier  otra  calamidad.  Las  cabreraciones  asi  como  los  laudemios  feudales  deben 
hado  para  siempre. 

La  reforma  de  las  matrículas  de  mar,  anunciada  ya  por  el  ministro  del  propio  ramo , 

actuales  cortes  y  decretada  en  las  de  1820,  es  otro  de  losTOtos  de  esta  Junta.  Las  clases  mtái 

teil 


ñera  y  pescadora  no  deben  ser  de  peor  condición  que  las  demás  del  Estado.  Mientras 
necesita  ni  paga  á  los  marineros  y  pescadores,  no  deben  estar  sujetos  A  una  coacción  qoe  hl 
priva  de  los  derechos  comunes.  Los  privilegios  con  que  se  pretende  compensar  este 
son  dañosos  A  las  propias  clases  de  mar  y  otras  del  Estado.  (Sobrado  lo  acreditan  los 
lamentables  de  estos  dias  en  varios  puntos  de  la  costal 

Los  deseos  de  la  Junta  se  esttenden  A  que  inmediatamente  sean  los  verdaderos 
restituidos  en  la  posesión  de  los  bienes  nacionales,  que  en  virtud  de  leyes  y  contratoa 
nes  compraron  y  pagaron,  y  que  tras  del  despojo  quedan  ahora  en  el  más  deplorable 
no.  tCuántos  males  se  han  segoido  y  seguirán  del  retardo  de  tan  Justa  é  imperiosa 
y  de  no  completarse  las  ventas  de  esta  dasel  Lo  mismo  dice  la  Junta  en  punto  A  que  se 
biezca  el  comercio  con  nuestros  hermanos  de  América.  MAs  que  todo  nos  ha  privado  de 
sesión  d  deseo  esdusivo  déla  provisión  de  empleos,  sin  atención  alguna  de  las 
del  labrador,  fabricante,  artesano,  naviero  y  comerciante. 

Catalanes:  los  deseos  de  la  Junta  que  tiene  el  honor  de  hablaros  en  bien  de  todos  los 
ñoles,  no  tienen  limites.  Mareadle  sino  cualquier  otro  objeto  que  ademAs  de  ser  Justo  y 
niente  os  pueda  ser  agradable.  La  Ji^tano  pudiendo  ejercer  por  sí  misma  autoridad 
acompañarA  vuestros  votos,  y  no  duda  que  serAn  benignamente  acogidos  por  S.  M.  la 
bemadora,  sus  ministros  y  subalternos. 

MAs  todos  los  votos  de  la  Junta  se  dftraa  en  uno  del  caal  depende  el  hora  exllo  de  Isa 
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Is.  Presentaos,  eskalanes  y  espaáalés  todos,  al  propio  tiempo  que  fieros,  con  aqnella  cahna 
Kparabte  de  ia  positiTa  fuerza.  La  unión,  la  subordimoion  son  loselementos  más  necesarios 
^  teacer;  son  tos  signos  precursores  de  la  victoria.  Sed  firmes  apoyt)S  de  la  recta  adminis- 
lefion  de  justicia:  el  que  quiera  desarmar  á  esta  4eidad,  se  hiere  con  ios  propios  filos  áe  su 
^a.  íqs  atributos  principales  de  la  Justicia,  soii:  la  libertad,  igualdad  y  propiedad.  Pronto 
Rereis  demostrado  y  confirmado  con  los  nuevoB  códigos,  foraiándose  como  esperamos,  so- 
^  los  principios  que  constituyen  la  dignidad  que  distingue  á  los  hd^mbres  de  los  seres  desti- 
idos  de  razón,  é  incapaces  por  consiguiente,  de  usar  discretamente  de  derecho  propio  algu- 
i  A  este  vil  estado  han  querido  hombres  malignos  reducimos;  y  presumiendo  haberlo  lográ- 
is-dicen  que  no  somos  dtgnos  de  mejor  condición.  Ellos  mismos  conocen  la  falsedad  de  su 
esuncion,  y  convencidos  deque  no  pueden  vencerla,  prorogaff  la  cuestión  con  la  jactancia 
r  mejorar  antes  á  los  hombres  con  elementos  opuestos  á  los  de  su  creación  y  perfección, 
ribuyendo  á  la  naturaleza  los  defectos  de  legislaciones  ó  arbitrariedades  ominosas. 

Bien  conoce  la  junta  los  justos  y  nobles  sentimientos  que  en  ciertas  edades  y  circunstancias 
í&  arrebatan  á  escesos  en  si  disculpables,  pero  sismpre  lamentables,  si  no  se  dirigen  y  con- 
men  con  previsión  y  discreción.  Nos  hallamos  empero,  ya  en  circunstancias  que  no  depende- 
.  sino  de  nosotros  mismos  completar  la  dicha  mayor  que  podemos  apetecer.  Cualquiera  in- 
fia  sea  cual  fuere,  no  burlará  ya  nuestra  vigilancia;  y  si  es  preciso  perecer,  pereceremos 
dos.  1^  r^^gimcn  fatal  del  absolutismo  ha  colmado  la  miseria  en  todas  las  clases.  Muchos  son 
s  individuos  que  necesitan  y  desean  trabajo  y  sustento.  Calmad,  catalanes,  vuestro  ansioso  y 
Édable  anhelo.  Libertado  nuestro  suelo  de  tantas  plagas,  pronto  se  abrirán  copiosas  y  abun- 
mles  fuentes  de  riqueza  que  en  todos  ramos  y  varios  sentidos,  proporcionarán  ocupación  y 
imoda  subsistencia  á  todos. 

Nuestro  movimiento,  empero,  debe  ser  convergente  y  no  divergente.  Debe  inspirar  confian- 
i  y  con  ella  atraeremos  capitales  y  voluntades  que  en  breve  formarán  el  país  bajo  todos  as- 
éelos. Escarmentad,  españoles  todos,  con  el  ejemplo  de  los  nuevos  estados  de  América.  Én  los 
iieha  reinado  el  orden  y  la  seguridad,  se  han  aumentado  maravillosamente  la  fuerza,  la  ri- 
oeza  y  la  felicidad  de  sus  moradores.  Pero,  ¿cuan  diferente  es  la  suerte  de  los  que  por  irre- 
Bzion  se  van  devorando  con  caprichosas  é  incesantes  revoluciones?  En  las  capitales  es  don- 
e  conviene  la  mayor  tranquilidad,  porque  con  el  recelo  do  que  sea  tnrbada,  se  distraen  y  de- 
Mm  nuestras  fuerzas  activas.  Creedlo,  españoles;  en  nada  conflan  nuestros  enemigos  dañar- 
os  tanto  como  con  las  turbulencias  que  ellos  mismos  entre  nosotros  promueven;  y  en  nada 
!6  confundiremos  tanto  como  con  que  éntrelos  leales  reine  la  más  completa  y  perfecta  frater- 
tdad,  ccmcordla  y  buena  armonía. 

La  mayor  maravilla  que  recordarán  las  historias  de  la¿  ocurrencias  actuales  de  España,  es 
^de  que  á  pesar  de  los  conatos  más  esquisitos  con  que  se  ha  procurado  dividir  á  los  cspaño- 
IB  y  estraviar  su  opinión,  se  ha  manifestado  y  se  manifiesta  esta  de  cada  día  más  uniforme  y 
Irmidablc.  Todos  claman  por  una  ley  fundamental  que,  á  la  par  de  las  obligaciones,  confirme 
^  derechos  délos  cuales  en  el  orden  social  aquellas  dimanan.  Los  procuradores  del  reino  han 
llevado  á  S.  M.  la  reina  gobernadora,  la  correspondiente  petición  sobre  tan  esencial  asnnto 
lal  es  el  de  las  garantías  únicas  y  capaces  de  interesar  á  los  pueblos  en  el  sostenimiento  de 
é  tronos.  Rápidos  y  portentosos  sucesos  manifiestan  la  oportunidad  y  la  necesidad  de  calmar 
is  ansiedades  en  este  punto. 

Contribuirá  al  mismo  objeto  de  afianzar  y  ensalzar  el  trono  y  reinado  de  Isabel  I!,  ó  por  me- 
^r  decir,  nada  es  tan  urgente  ni  será  tan  eficaz  para  ello,  como  la  estincion  del  clero  regular  y 
I  reforma  pronta  y  completa  del  secular.  Incesantes  serán  las  manifestaciones  y  súplicas  que 
Wa  junta  hará  sobre  los  puntos  indicados,  porque  todos  se  dirigen  á  la  salvación  del  Estado, 
g  decir,  de  lo  más  sagrado. 

Catalanes:  los  individuos  que  suscriben  este  Manifiesto,  se  hallan  penetrados  del  sentimien- 
)  de  su  insuficiencia.  Su  principal  anhelo  es  de  ser  remplazados  por  otros  que  podrán  quizás 
eros  más  útiles  y  agradables.  El  amor  á  la  patria  y  á  la  inocente  reina,  tan  atrozmente  com- 
etida, hapodidovencer  los  poderosísimos  motivos  que  les  obligaban  á  escusarsc  de  su  nom- 
bramiento; asi  como  la  confianza  de  la  cooperación  de  todos  los  buenos  españoles,  fortalece  el 
nhno  dé  Ibs  vocales  de  esta  junta;  sin  aspirar  á  otra  recompensa  sino  á  la  de  poder  cesar  en 
u  misión  sin  remordimiento  y  sin  haber  causado  resentimiento  Justo  alguno.  Sabed,  pero, 
[ae  si  abandonáis  á  vuestros  representantes  á  sus  propios  esfuerzos,  si  cada  uno  de  vosotros 
Tomo  lu  72 
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no  acade  con  su  ofrenda  i  las  aras  de  la  patria»  todo  cuanto  haga  esta  Junta  sai 
y  sus  individuos  abismados  en  el  más  profundo  dolor  eu  semejante»  bien  que  imposible  oi^ 
cesarían  en  su  aliento  ó  huirían  del  horrible  espectáculo  que  presentaría  nuestra  amada  pük 
entregada  á  la  brutalidad  y  ferocidad  de  lo;  modernos  vándalos.  La  Junta  concluye  tm  c* 
triste  reflexión,  porque  es  muy  importante  que  se  tenga  muy  presente  para  el  fin  i  que  le  é- 
rige  este  Manifiesto,  vigilancia,  vigob  t  pbudbncia. 
Barcelona,  13  de  agosto  de  1835. 

Antonio  GironelUí  presidente.— Juan  de  Abascal,  vice-presidente.— José  Casajemas.-ta 
Antonio  Uinás.— Mariano  Borrell. -José  Paladé.— Pedro  Figuerola.— José  Manuel  Plana&.-fii- 
ilermo  Oliver.— Andrés  Subirá.— Ignacio  Vieta.— Francisco  Soler»  secretario. 

NUM.  13.— Pág.  138. 
SEÑORA: 

La  Junta  auxiliar  consultiva  creada  por  el  voto  electoral  de  esta  población  á  virtud  dd  aeM^ 
do  de  la  compuesta  el  dia  5  por  el  Ayuntamiento  y  todas  las  autoridades»  con  la  confianap 
inspiran  la  lealtad  y  el  patriotismo»  y  con  el  profundo  respeto  debido  á  una  madre  geaai^ 
se  dirige  á  V.  M» »  no  ya  para  renovarla  dolores  pasados,  pero  sí  para  implorar  de  V.  1.  ^ 
se  digne  acudir  con  pronto  y  eficaz  remedio  á  prevenir  la  reproducción  de  otros  porque  se  itj 
ran  frustradas  esperanzas  de  un  porvenir  venturoso. 

£1  trono  augusto  de  nuestra  reina  y  escelsa  hija  de  V.  M.;  los  destinos  sagrados  de  la 
y  los  más  caros  intereses  de  la  sociedad  se  vieron  amenazados  y  altamente  comprometkiiivi 
este  Principado,  y  tanto»  señora»  que  el  capitán  general  que  V.  M.  había  enviado  para 
varios»  no  pudo  ya  ocultar  el  peligro  á  V.  M.»  pidiendo  auxilios;  pero  iqué  auxilios, 
reina!  Un  amargo  silencio  cubra  esta  idea»  y  el  tiempo  y  el  historiador  califiquen  la 
militar  y  política  de  aquel  general.  La  opinión  pública  ha  dado  su  fallo  designándolo 
preparador  de  escenas  que  debemos  olvidar»  y  Y.  M.  también  para  no  renovar  su 
Los  desastres  pasaron»  y  á  ellos  sucede  un  cuadro  de  mejores  coloridos;  un  cuadro  que 
queja  más  confianza,  y  anuncia  con  ella»  y  el  grito  de  Isabel  II»  consuetos  positivos  de  k 
gusta  Gobernadora  á  una  nación  á  quien  nada.se  ha  dado  y  tanto  merece. 

Desde  el  dia  6  del  corriente  en  esta  capital»  y  casi  en  toda  Cataluña»  si  bien  rumores 
han  motivado  medidas  de  precaución»  no  se  ha  turbado  eu  lo  más  mínimo  la  tranquilidalii 
la  simple  voz  de  los  Jefes  y  personas  á  quienes  está  confiada,  se  van  consolidando  d 
la  seguridad.  £1  criminal  abandono  en  que  se  dejaron  los  puntos  de  la  mayor  atencioa 
concentrar  las  fuerzas  del  ejército  contra  esta  capital,  baluarte  el  más  firme  de  la  leaUaá 
pañola,  ha  engrosado  la  facción  momentáneamente  con  fos  elementos  que  impunemente 
han  preparados,  esperando  que  algún  éxito  de  combinaciones  carlistas  en  otras  proTindas 
porcionasen  un  golpe  decisivo  contra  nuestra  inocente  reina,  contra  V.  M.  y  contra  el 
seguro  apoyo  de  su  trono,  el  triunfo  de  la  libertad.  Entusiasmados  empero  los  catalanes; 
sagrados  objetos,  corren  presurosos  á  las  armas  y  no  puede  ponerse  en  duda  el  buen 

Esta  Junta»  desde  su  instalación  trabaja  cuanto  puede  para  apoyar  tan  heroico  impidii 
sus  manifiestos  y  proclamas  anuncian  sus  intenciones  y  el  fin  de  sus  tareas.  La  Junta 
á  Y.  M.  y  al  mundo  entero,  que  los  deseos  y  conatos  de  ella  aspiran  á  salvar  el  trono  de 
bel  II,  la  libertad  y  gloria  de  la  nación  española,  Tienen  sus  individuos  la  íntima  con 
de  estar  identificados  con  los  sentimientos  de  Y.  M. »  neutralizados  acaso  por  los  é 
tados  consejos ;  pero  los  designios  de  Y.  M.  y  los  votos  de  los  leales  quedarían 
si  no  se  atendiesen  los  clamores  de  la  magnánima  y  condolida  nación ,  con  preferetdii 
los  deseos  de  personas  ocupadas  más  de  su  propia  elevación  y  riqueza ,  que  de  las 
gativas  del  trono»  y  de  los  derechos  incontestables  dé  los  pueblos.  No  están  éstos» 
gusta  Gobernadora»  en  el  estado  de  ignorancia  y  de  criminal  indiferencia  que  suponea  ¡^ 
gunos  para  que  se  contenten  con  palabras  y  promesas  vanas  é  ilusorias.  Los  más 
de  los  españoles  se  han  cansado  ya  de  preguntarse,  cuales  han  sido  los  abusos  que  sel* 
corregido;  cuales  las  reformas  que  se  han  verificado:  cuales  las  mejoras  y  ventajas  coDsegoÜ^ 

Concretándose  esta  Junta  á  su  sropio  país,  dirá  que  además  de  los  males  indicados  all 
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Blflesto/todos  los  catalanes,  así  leales  como  descarriados,  se  lamentan  Tiendo  que  á  la  som- 
ii;  de  Tenerados  leyes,  se  haya  ([uerido  tercer  el  más  fiero  é  insoportable  despotismo. 
Los  principios  qne  ostentó  el  aínterior  ministerio,  asi  como  los  anuncios  públicos  de  nuevos 
«▼amenes,  sin  disminución  alg:una  de  los  antiguos,  infundieron  en  los  ánimos  la  desconfian- 
de  conseguir  en  muchos  años  las  garantías  y  alirios  que  Y.  M. ,  guiada  por  los  impulsos  pro- 
M  de  su  magnánimo  corazón  desde  luego  concediera,  ñl  descontento  llegó  a  ser  general 
i  Cataluña,  y  sus  autoridades,  gobernando  despóticamente,  lo  hicieron  pasar  á  la  insurrec- 
m  y  de  esta  á  la  lucha.  £1  cambio  quedó  por  las  masas  populares,  en  el  que  estacionan  lle- 
s  de  confianza  en  la  justicia  y  en  el  generoso  anhelo  de  Y.  M.  hacia  la  prosperidad  de  los 
leblos. 

St  gobierno  de  Y.  M .  conoce  ya  los  males  altamente  graves,  que  aquejan  á  los  españoles; 
iDanise  desvanecidos  con  tristes  ejemplos  los  temores  que  se  han  aparentado  para  rctar- 
r  las  reformas  y  proclamar  á  la  par  de  las  obligaciones,  los  derechos  de  que  aquellas  di- 
man.  Debe  tunbien  haberse  convencido  el  gobierno  de  S.  M.  que  los  que  medran  con  prl- 
legios  y  abusos  nunca  dejarán  de  ser  enemigos  de  todo  poder  que  de  buena  fé  trate  de 
rregírlos.  Mncho  es,  pue^  lo  que  el  gobierno  puede  al  momento  hacer  en  obsequio  de  la 
afianza  que  Y.  M.  le  dispensa,  y  en  cumi^imiento  de  las  grandes  obligaciones  que  su  ele- 
da  posidon  le  impone  para  satisfacer  imperiosas  y  perentorias  necesidades,  calmar  la  an- 
idad pública,  y  disminuir  el  conflicto  en  que  las  autoridades  locales  se  hallan. 
Aunque  sea  molesto,  permita,  Y.  M.  recordar  que  desde  el  momento  que  se  encargó  de  la 
bemacion  suprema  de  España,  movida  de  su  natural  bondad  se  apresuró  á  dar  á  los  espa- 
les una  prueba  positiva  de  los  deseos  que  la  animaban  de  promover  su  felicidad,  conven- 
ta  de  que  el  trono  de  su  escelsa  hija  doña  Isabel  II,  debia  afianzarse  en  la  base  indestructi- 
» de  la  libertad  nacional,  y  de  acuerdo  con  los  consejos  de  gobierno  y  de  ministros,  san- 
mó  Y.  M.  el  Estatuto  Real ,  que  fué  presentado  como  la  piedra  fundamental  sobre  la  cual 
bió  levantarse  el  suntuoso  edificio  de  la  regeneración  de  España.  Este  don  precioso  llenó 
Júbilo  á  los  españoles,  inspirándoles  las  más  justas  y  lisonjeras  esperanzas ;  pero  fuerza 
decirlo,  señora ,  muchos  meses  han  discurrido  sin  haberse  realizado.  Algún  elemento  ene- 
go  de  la  prosperidad  de  España  parece  haberse  interpuesto  entre  el  trono  y  el  pueblo  des- 
indo  el  lazo  de  {su  unión.  Los  dignos  procuradores  del  reino  quisieron  estrecharlo  robus- 
áendo  los  vincules  sociales  por  una  ley  fundamental,  y  de  Y.  H.  depende  poner  el  sello  á  su 
opia  obra.  Uno  de  sus  fundamentos  principales  es  la  libertad  legal.  Ella  no  asusta  sino  á 
\  tiranos  y  á  sus  secuaces,  asi  como  la  justicia  á  los  delincuentes.  A  la  sombra  de  una  y  otra 
comete  á  veces  algún  esceso,  pero  esto  no  sucediera  si  se  protegiesen  y  Ihermanasen  la 
ertad  con  la  justicia. 

La  libertad  es  el  don  más  precioso  de  la  naturaleza ;  propaga  la  ilustración;  abre  los  ma- 
ntiáles  de  la  riqueza  pública,  y  eleva  á  las  naciones  al  mas  alto  grado  de  poder  y  grandes 
;  ¿T  será  posible,  señora,  qile  la  España,  esta  patria  en  que  brillaron  tantos  héroes,  despued 
haber  dictado  la  ley  á  dos  mundos,  haya  de  quedar  por  más  tiempo  reducida  á  la  nulidad, 
i  ser  objeto  para  los  estranjeros  de  una  insultante;compasion?  ¿Será  posible  que  cuando  las 
más  potencias  de  la  cuádruple  alianza  y  otras  inferiores  están  regidas  por  instintuciones 
res,  la  España  sola  qudase  privada  de  este  beneficio. 

Dígnese,  pues,  Y.  M.  completar  su  obra  llamando  estraordinar ¡amenté  las  Cortes  para  que 
ocupen  en  la  formación  de  una  ley  fundamental  análoga  á  las  luces  y  necesidades  de  la  na- 
to, y  que  asegure  enteramente  la  libertad  de  los  españoles.  Esta  medida  será  el  iris  de  paz 
anión  para  la  niicion  y  trasmitirá  el  nombre  de  Cristina  á  las  edades  futuras. 
Dios  guarde  la  importante  vida  de  Y.  M.  muchos  años.  Barcelona  19  de  agosto  de  1835.— 
ñora:  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— Antonio  GlroneUa,  presidente.— Juan  de  Abascal,  vícc-presiden- 
.— José  Casajemas.— Juan  Antonio  Llinás.— Mariano  Borrell.— José  Paladés.— Pedro  Flguero- 
.— José  Marta  Planas.— Guillermo  Oliver.— Andrés  Subirá.— Ignacio  Yieta.— José  Antonio  Llo- 
)t— Francisco  Soler,  secretario. 

NUM.  14.— pág.  140. 

Señora:  los  que  suscriben,  individuos  que  componen  la  junta  provisional  instalada  en  la 
Iróica  Zaragoza  para  salvar  á  sus  moradores  de  la  anarquía  que  los  amenazaba,  llegan  á  los 
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pies  del  trono  de  V*  M.  Uenos  de  conflanea,  á  manifestar  las  cansas  de  sn  remiM»,  be 
que  han  dictado  y  los  votos  de  este  pueblo  tan  leal  como  vaHente.  Para  desempoter  estef» 
grama,  fuerza  es  subir  al  origen  de  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  ea  esto  ÓÍÉI 
durante  los  últimos  meses,  y  examinando  los  progresos  y  estado  actual  de  la  o(mMOB  piHa 
que  tanto  ha  influido  en  ellos,  presentar  ¿  V.  M.  el  cuadro  fldde  m  Teráadera  ifldole,  y  lái 
todo,  de  las  consecuencias  que  son  capaces  de  producir.  Los  esponeiites  to  harán,  aeiao.! 
lo  harán  con  aquella  santa  li¿ertad  que  redaman  las  ciitcunstanciaa  terribles  en  qoeackÉI 
este  país,  y  la  situación  de  toda  la  monarquía,  y  que  no  es  «acompatible  con  «1  proAnio  s^ 
peto  que  se  merece  el  trono.  ! 

Para  que  un  pueblo  religioso  bástala  superstición,  llegue  á  clayar  el  pnoál  en  d  .ia>l| 
loscoiobitas,  que  veinte  años  ha  eran  objeto  casi  de  su  culto,  una  causa  poderostaíMti 
haber  sobrevenido.  Esta  causa  es  indudabl^nente  laoonéuota  del  doro,  sobre  lado  el 
en  la  sangrienta  reacción  de  1823.  Entonces  foé  cuando  esta  porción  de  la  sociedad  qae 
mirarse  como  escogida,  en  atención  á  su  augusto  ministerio,  atrajo  sobre  su  d 
tria,  lamas  inicua  de  las  invasiones  eatranjeras,  concitó  la  feraeidad  de  los  proleUríos 
las  dases  acomodadas,  trató  de  sofocar  las  luces,  y  erigiendo  en  principio  el  retrweBotípi 
blo  español  á  la  barbarie  de  la  edad  media,  creó  un  gobierno  que  red^jío  á  sistena  la  pest 
cion  más  feroz  hacia  todos  los  hombres  de  alguna  valía.  Las  desütueiones,  las  cárceles, dli 
tierro,  las  ignominiosas  cadenas  y  el  patíbulo,  en  fin,  fueron  durante  nueve  años  d 
patrimonio  de  los  buenos  españoles.  Esta  ciudad  por  su  desgracia,  esperímentó  cobo  d 
blo  que  más,  la  arbitrariedad  de  un  despotismo  oriental  mezdada  con  las  videnóis 
anarquía  más  desenfrenada. 

V.  M.  conoce  los  sucesos  de  aquelfunesto  periodo  que  siempre  será  un  vergon»» 
para  nuestra  historia,  y  los  que  suscriben,  por  tanto,  no  se  detendrán  en  descripcioiies 
contribuyen  á  reproducir  dolorosas  remküscenoias.  Baste  recordar,  que  cuando  en  faem 
los  acontecimientos  de  la  Granja,  cambió  el  aspecto  político  de  la  nación,  los  conooneE  É 
libres  profundamente  ulcerados  con  los  pasados  padecimientos,  sintieron  ala  pur  densa 
ble  alegría,  un  secreto  temor  de  perder  el  predoso  bien  que  empezaban  á  recobrar.  B 
no  de  V.  M.,  sin  embargo,  intentó  la  fusión  de  todos  los  partidos,  y  el  pueblo  mismo^es 
so  reconocerlo,  prescindió  de  sus  agravios  y  convidó  con  la  paz  á  sus  opresores.  8i  en 
momento  los  hombres  del  año  23  se  hubieran  reunido  de  buena  fé  en  derredor  del  troM 
vuestra  augusta  hija,  la  discordia  hubiera  desaparecido  pava  siempre  de  nuestro  suelo, 
bando  liberticida  lejos  de  apreciar  la  noble  conducta  de  los  que  poco  antes  babian  sifii 
victimas,  alzó  la  enseña  de  la  traición  en  las  provincias  del  Norte,  tan  luego  oomo  el 
esposo  de  V.  M.  exhaló  su  último  suspiro.  El  príncipe  rebelde,  cuyo  nombre  adamaban 
indisciplinadas  hordas,  vino  en  breve  dd  estranjero  á  acaudillarla^,  y  convertidas  en 
regularizadas,  marcharon  más  de  una  vez  á  la  victoria. 

Entretanto  las  conspiraciones  contra  la  libertad  y  el  legítimo  trono,  han  pululado  sil 
por  do  quiera,  aun  antes  de  la  muerte  del  señor  don  Fernando  Vil.  Zaragoza,  después ée 
sido  testigo  de  la  asonada  de  los  voluntarios  realistas  en  25  de  marzo  de  1833,  estuvo 
á  la  catástrofe  horrorosa  que  le  preparaban  los  conspiradores  carlistas  en  la  noche  dd  9| 
febrero  de  1834.  Todavía  está  pendiente  por  su  estraordlnaria  complicación  la  causa  que  ae 
mó  acerca  del  primero  de  estos  dos  delitos,  y  aunque  fenecida  casi  en  su  totalidad  la  4* 
fulminó  sobre  el  segundo,  ofreció  á  los  ojos  del  público  el  triste  desenlace  de  que  buiíto 
dultados  los  principales  reos,  fuesen  víctima  de  su  necedad  dos  infelices,  si  bien 
condenados  á  la  última  pena,  completamente  insigníflcantes  por  todas  sus  drcunstaaeiai. 

Antes  de  estallar  estacoospiracion,  los  patriotas  zaragozanos  conocían  yaque  reposaba 
bre  un  volcan,  designaban  como  sospechosos  á  los  mismos  sugetos  que  figuraron  despMt 
aquella  escena  y  pedian  eficazmente  armas  para  defender  sus  personas  y  sus  bogares.  1^^ 
vano:  tan  justas  solicitudes  fueron  totalmente  desoídas,  hasta  que  enprindpiosde  nu»^ 
mismo  año  34,  una  conmoción  popular  fué  el  origen  de  los  primeros  cuerpos  déla 
urbana. 

Iguales  ó  semejantes  sucesos  produjercm  en  las  denlas  provincias  un  descontento,  tua^ 
confianza  y  una  agitación  iguales  también  á  las  que  reinaban  en  Zaragoza.  Lo  cierto  es.  ^4 
el  momento  que  V.  M.  renovando  en  el  Estatuto  real  nuestras  antiguas  y  venerandas  kl^J 
cdoGó  en  el  seno  de  U  representación  nacional,  escuchó  los  damores  de  los  procnraM" 
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iteo  para  que  cnanto  antes  se  otorgasen  á  la  nación  garantias  que  completasen  la  obra  de  que 
i  estatuto  Beal  es  el  cimiento,  usando  de  Toestra  misma  real  palabra.  Los  procuradores,  se^ 
¡nra,  órganos  fieles  de  sos  comitentes,  temían  volver  á  )a  odiosa  coyunda  del  despotismo,  y 
■no  esto  no  solo  podía  verificarse  por  el  triunfo  del  Pretendiente  en  el  campo  de  batalla,  sino 
lÉbiefn  per  las  maniobras  inndiosas  de  un  ministerio  retrógrado  al  que  no  hubiera  medios 
gales  de  combatir^  buscaron  en  la  deelaraoion  de  varios  derechos  un  preservativo  contra  la 
laibilidad  de  este  segundo  caso.  Manifestaron  también  incesantemunte  la  necesidad  de  medi- 
18  fuertes  y  decisivas  para  estermtnar  la  facción  de  Navarra,  la  cual  sin  los  reveses  quesufirió 
ft  los  muros  de  Bilbao  y  en  los  campos  de  Mendigorria,  quizá  hubiera  llegado  ¿  comprometer 
ariamente  la  situación  déla  patria;  y  convencidos  de  que  la  causa  de  todos  los  infortunios píi* 
Heos  existia  en  ciertas  clases,  pidieron  eaérgicamente  reformas,  no  de  aquellas  que  por  con- 
3birse  á  medias,  producen  todos  los  inconvenientes  y  ninguna  de  las  ventajas  que  una  refor- 
ft  trae  consigo,  sino  de  las  que  arrancan  el  mal  con  sus  raices,  privando  i  las  que  lo  causaron 
s  losrecunsos  necesarios  para  repetirlo. 

Estos  fueron  los  votos  de  las  Cortes  s<^mnemente  emitidos  en  varias  peticiones  que  eleva- 
mal  trono  de  V.  M.  Motivos  que  i  la  Junta  no  es  dado  conocer  ni  le  coresponde  examinar  im- 
idieron  y  han  impedido  hasta  ahora  la  resolución  de  aquellas  demandas.  Pero  la  junta  sin  de- 
ir  de  respetarlos,  faltaría  á  los  deberes  que  le  imponen  la  confianza  de  sus  conciudadanos  y 
I  toonor  y  lealtad  personal  de  los  individuos  que  la  constituyen,  si  habiéndonos  propuesto  for* 
kar  la  historia  de  los  hechos,  dejase  de  poner  francamente  en  consideración  de  V.  M.  el  efecto 
ne  el  silencio  del  gobierno  acerca  de  las  peticiones  de  Cortes  ha  producido  en  la  opinión  pú^ 
üca  de  e^te  vecindario.  La  desconfianza,  señora,  el  temor  de  un  retroceso  que  tanto  afecta  á 
is  que  sufrieron  la  tormenta  del  aüo  23,  han  adquirido  cada  dia  mayor  incremento,  viniendo 
'liaren  un  odio  encarnizado  contra  ios  que  entonces  fueron  perseguidores  de  los  libres^ 
Dn  ahora  sus  fiscales  y  trabajan  para  llegar  un  dia  á  ser  sus  verdugos. 

T  como  una  sola  chispa  es  capaz  de  originar  un  horroroso  incendio  cuando  ceba  en  mate- 
ia  fácilmente  combustible,  de  aquí  es  que  cualquiera  causa  de  disgusto  que  llegue  á  ponerse 
n  acción,  escita  al  instante  las  pasiones  que  predominan  en  ei  pueblo,  y  viene  á  rechazar  con- 
ra  aquellos  objetos  que  lo  son  para  él  de  encono  y  alarma.  El  dia  23  de  abril  último,  vio  esta 
apital  una  prueba  tan  convincente  como  terrible  de  la  exactitud  de  esta  aserción.  Un  shnple 
eseniimiento  personal  y  mezquino,  bastó  para  comprometer  la  tranquilidad  pública,  por  mo- 
jo de  un  movimiento  que,  aunque  de  pocas  horas,  fué  suficiente  para  derramar  la  sangre  de 
Üez  ó  doce  hombres,  algunos  de  los  cuales  gozaba  del  aprecio  y  hasta  de  la  veneración  de 
odo3  los  partidos.  Se  cortó  aquel  motín,  como  acaba  de  decirse,  pero  se  cortó  sin  que  la  parte 
ana  de  los  habitantes,  ostentase  aqueUa  justa  indignación  que  su  honradez  debía  inspirarle 
m  otras  circunstancias  y  que  hubiera  sido  suficiente  para  hacer  sentir  el  peso  de  su  anmiad- 
rersion  á  los  autores  de  tamaños  atentados,  ios  sucesos  del  5  de  julio  próximo,  presentan  al 
ijo  filosófico  y  observador,  una  fisonomía  todavía  más  pronunciada  en  el  sentido  que  acaba  de 
adicarse.  La  imprudencia  de  un  oficial  de  la  guarnición  conmovió  al  pueblo;  se  incendiaron 
taranto  doce  ó  trece  horas  varios  conventos  y  se  buscaba  á  los  religiosos  con  furor  para  ma- 
arlos,  como  efectivamente  se  verificó  con  algunos,  sin  que  los  esfuerzos  de  la  autoridad  ni  la 
presencia  de  la  fuerza  armada,  fuesen  parte  para  evitar  tales  desórdenes. 

Pues  ahora  bien,  deñora:  ¿los  zaragozanos,  los  honrados  y  valientes  zaragozanos,  cuyo  de- 
lodado  arrojo  y  sin  par  constancia  hicieron  temblar  las  huestes  del  capitán  del  siglo,  serán 
loy  por  ventura,  cobardes  asesinos,  viles  incendiarios?  No.  Ellos  son  los  mismos  que  hace 
Feinte  y  siete  años  conquistaron  el  tributo  de  la  admiración  del  mundo,  ellos  son  herederos  de 
a  hidalga  bravura  y  pundonor  de  los  antiguos  hijos  de  Sobrarbe.  Pero  fuerza  es  decirlo:  el 
kespecho  de  que  se  hallan  poseídos  por  las  razones  que  van  espuestas»  es  el  que  les  hace  mirar 
(on  rostro  sereno  el  esterminio  de  personas  y  edificios  que  respetaran  y  protegieran  á  todo 
ranee,  si  viesen  que  una  r^^forma  legal  ejercía  sobre  ellos  la  acción  enérgica  que  la  opinión 
pública  apetece.  JSt'  despecho,  pues,  contra  estos  institutos  y  contra  todos  los  fautores  del 
9arlisfflo,  es  la  verdadera  causa  de  su  indiferencia  hacia  crímenes  que  realmente  detestan  en  el 
'endo  de  su  corazón,  y  do  su  antipatía  cuando  se  les  exige  una  oposición  eficaz  á  ellos;  porque 
wn  muchos  los  hombres  de  bien  que  por  falta  de  luces  no  perciben  toda  la  deformidad  del 
irímen,  cuando  bajo  formas  políticas  aparece  disfrazado. 

Pruébase^  de  esta  verdad  el  proceder  del  pueblo  zaragozano  en  la  mañana  del  dia  6:  en 
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efecto,  habiendo  llegado  á  saber  que  los  perversos  que  en  ninguna  parte  faltan,  se 
Techado  del  moTímiento  del  día  y  noche  anterior  para  entregarse  al  pillaje  en  Iob 
acometidos,  los  mismos  hombres  qne  pocas  horas  antes  llegaron  hasta  desmr 
sagrados  cnando  se  trataba  de  impedir  la  muerte  de  los  frailes  y  el  incendio  de  los 
comeron  espontáneamente  &  las  armas  para  perseguir  el  robo;  se  laniaron  sobre  los 
los  apresaron  y  entregaron  á  la  autoridad,  pidieron  á  tocos  su  castigo,  y  lo  presenctann 
muestras  de  aprobación  ai  siguiente  dia.  ¿In  qué  consiste,  pues,  una  diferencia  tan  noHstf 
conducta  en  tan  broTo  espacio  de  tiempo,  sino  en  que  el  robo  aparecía  como  era  en  st  ft^ 
infame  y  despojado  del  color  político  que  por  desgracia  barnizaba  los  demás  delitas  qneiol' 
mentólo  prepararon? 

Vea,  pues,  V.  M.  en  este  hecho  el  comprobante  más  acabado  de  la  honradez  delpieUsÉ 
Zaragoza.  Una  Tez  rectificada  su  opinión,  él  se  unirá  á  la  autoridad,  combatirá  el  desórdaf  I 
la  anarquía  con  todo  el  Tigor  del  carácter  aragonés.  Pero  la  opinión,  señora,  no  se  rectifiaeÉ 
palabras  y  con  exhortaciones;  hechos  se  necesitan,  y  estos  hechos  consisten  en  la  satUfaccMiÉi 
las  exigencias  verdaderamente  populares.  Este  es  éL  único  medio  de  eliminar  á  los  boalMi; 
de  bien  de  los  grupos  de  los  agitadores  y  de  las  gavillas  de  los  malvados,  de  aislar  á  ttím,t 
de  reducirlos  á  sus  propias  fuerzas,  por  cierto  poco  temibles. 

Convencidos  prácticamente  de  la  certeza  de  estos  principios,  los  ciudadanos  qne  tiemil 
honor  de  componer  la  oficialidad  de  la  milicia  nrbana  que  mejor  que  nadie  habían  toaí^É 
imposibilidad  de  contrariar  de  frente  los  movimientos  de  los  días  anteriores,  esiilorandi  é' 
acuerdo  y  por  orden  del  entonces  capitán  general  don  ántonio  María  Alvares  los  deseos  deH 
subordinados  y  de  la  parte  sana  de  la  población,  hicieron  al  ayuntamiento  varias  indicadoM 
con  las  cuales  y  los  datos  que  este  cuerpo  tenia,  pidió  á  V.  M.  la  supresión  de  todos  los 


tos  de  religiosos  de  esta  ciudad,  la  separación  de  varios  empleados  qne  inspiraban 
za;  la  actividad  de  los  trabajos  de  lasiDomisiones  nombradas  para  la  reforma  del  clero  y  levl^ 
imprenta,  y  que  en  los  tribunales  de  esta  capital  se  sustanciasen  prontamente  las  cansas»-' 
bre  delitos  políticos  y  sobre  todo  las  relettvas  á  la  sedición  del  25  de  marzo  y  ramos  penffi»: 
tes  sobre  la  del  27  de  febrero  que  arriba  se  han  mencionado.  J 

Asi  se  consiguió  el  restablecimiento  de  la  quietud,  y  que  el  pueblo  esperase  traoqvto  i 
otorgamiento  de  estas  súplicas. 

Pero  por  una  parte  el  decreto  sobre  reforma  de  regulares,  primer  producto  de  las  taretsfl 
un  año  de  la  comisión  eclesiástica,  lejos  de  calmar  lo  ansiedad  púMica,  exasperó  los  áaáH 
por  lo  insignificante  de  los  resultados  qne  prometía;  y  por  otra  los  últimos  sucesos  de  Boa 
lona  y  el  colorido  que  se  les  quiso  dar,  exaltaron  todas  las  cabezas.  j 

Preparábase  en  consecuencia  en  esta  ciudad  una  conflagración  espantosa,  qne  había  de  W 
ner  principio  por  un  paso  tan  insignificante  como  los  que  hablan  dado  margen  á  los  aIlMi»i 
tos  anteriores,  ctial  érala  demolición  de  un  monunrento  público  que  afeaba  la  calle  priacid 
del  pueblo,  monumento  que  el  cuerpo  municipal  trataba  efectivamente  de  quitar,  pero  fl 
maliciosamente  sin  duda  se  hizo  correr  la  voz  de  que  no  se  derribaría.  Temblaron  las  penM 
sensatas  y  de  arraigo  á  vista  del  horrendo  cuadro  de  estrago  y  desolación  que  ofrecía  á  S8s4> 
un  tercer  sacudimiento  popular,  probablemente  llevado  más  adelante  qne  los  anteriores.  Ta^ 
tro  capitán  general  en  cuya  noticia  pusieron  el  proyecto  los  comandantes  déla  milicia  urM 
trató  de  conocerlo  á  fondo,  se  informó  de  los  espresados  Jefes  acerca  del  estado  de  la  pM 
clon  y  dirigióse  por  fin  al  ayuntamiento  para  que  le  ilustrase  sobre  la  materia  é  indicase  t^ 
precauciones  qne  serian  oportunas  para  estorbar  que  el  orden  público  se  alterase. 

Empero,  vista  la  imposibilidad  de  resistir  el  movimiento,  se  creyó  conveniente  diríprift 
adoptando  de  buena  fé  cuanto  tuviese  de  razonable,  y  dándole  un  giro  noble  y  tan  ajenp* 
desórdenes  como  de  complicaciones  contrarias  á  la  forma  de  gobierno  existente,  que  Ul  ^ 
abandonado  el  pueblo  á  si  mismo,  pudieran  haberse  introducido. 


A  este  fin  dispuso  la  autoridad  que  formasen  todos  los  cuerpos  de  la  milicia  en  la 
del  9  del  que  rige,  y  que  despuq/s  de  arengados  oportunamente  por  sus  jefes,  digiesea  é0Í 
individuos  por  compañía  desde  la  clase  de  oficial  hasta  ladeurlñino,  ambas  Inclusive,  loso^ 
les  ásu  vez  nombrasen  un  cierto  número  de  electores  por  cada  cuerpo,  que  reunidos  enlKt!^ 
sas  consistoriales  eligiesen  una  Junta  compuesta  de  nueve  vocales  con  el  objeto  de  salnrl 
tranquilidad  y  hacer  valer  los  deseos  del  pueblo. 

Verificóse  la  formación,  y  después  de  realizado  el  nombramiento  de  electores»  pasó  dafi* 
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%  general  revista  k  la  milicia,  la  cual  le  recibió  en  orden  de  {Murada  con  toda  la  regularidad  y 
Heiplina  que  pudiera  esperarse  de  unos  veteranos.  En  seguida  se  disolvieron  las  filas  reti- 
lidose  los  urbanos  á  sus  casas  con  el  más  profundo  silenciOi  y  reunidos  los  electores  se  pro- 
^  al  nombramiento  de  la  junta. 

Convocada  ésta  por  el  ayuntamiento  para  la  mañana  del  10,  concurrieron  sus  individuos  i 
i  salas  consistoriales  en  unión  con  los  del  mismo  ayuntamiento  y  de  común  acuerdo  deter- 
oaron  ofrecer  la  presidencia  al  capitán  general,  quien  la  aceptó  declarando  á  la  Junta  auzi- 
rsuya. 

Después  de  instalada,  por  primera  providencia  indispensable  para  calmar  la  ansiedad  pú- 
ea,  acordó  suprimir  todos  los  conventos  de  religiosos  de  esta  ciudad,  declarando  sus  edifl- 
is  y  bienes  propiedad  nacional,  á  cuyo  efe^^to  ya  tenian  el  capitán  general  y  ayuntamiento 
nadas  de  antemano  ciertas  medidas.  Determinóse  ¿  continuación  asociar  á  la  Junta  ocho  in- 
rtduos  nombrados  por  el  ayuntamiento  y  mayores  contribuyentes,  y  realizada  la  elección 
liaron  los  nombrados  posesión  de  sus  cargos. 

Ocúpase  la  junta  en  la  actualidad  de  la  separación  de  algunos  empleados  que  tenian  contra 
la  opinión  pública,  y  ha  dado  además  el  manihesto  que  incluye. 

Tales  son,  señora,  las  causas  que  han  motivado  la  reunión  de  esta  junta  y  las  medidas  que 
ba  visto  en  la  necesidad  de  adoptar.  Felizmente  hasta  el  dia  los  que  suscriben  han  conse- 
ido  el  fin  de  sus  deseos  y  de  sus  esfuerzos:  la  conservación  de  la  pública  tranquilidad.  Esta 
86  ha  alterado  en  lo  más  mínimo,  ni  aun  por  el  más  leve  incidente. 
Más  sin  embargo,  señora,  los  esponentesno  deben  ocultarlo;  cualquier  ligero  acaecimiento 
drá  trastornar  la  quietud  de  Zaragoza  si  V.  M.  no  se  digna  alargar  una  mano  protectora  á  sus 
).radores. 

La  junta,  intérprete  de  la  voluntad  de  la  población,  cree  que  el  único  medio  de  apaciguar 
ta  efervescencia  que  existe  y  que  tan  difícil  es  de  contener,  es  la  pronta  convocación  de  las 
rtes. 

La  nación  que  ve  en  sus  procuradores  los  centinelas  de  su  libertad,  depositará  en  ellos  sus 
seos,  sus  quejas  y  hasta  sus  desconfianzas.  En  el  crisol  de  la  representación  nacional  se  de- 
orarán  las  verdaderas  intenciones  de  los  mmistros  de  Y.  M.,  y  si  como  es  de  esperar,  se 
opta  una  marcha  decidida  en  la  carrera  de  los  progresos,  vuestro  gobierno  robustecido  con 
apoyo  de  los  buenos,  ya  no  tendrá  que  temer  los  ataques  de  los  enemigos,  sea  cual  fuere  la 
íscara  con  que  se  cubran.  Para  que  asi  suceda,  es  también  indispensable,  á  juicio  de  los 
e  suscriben,  que  Y.  M.  se  digne  acceder  á  las  diferentes  peticiones  que  se  han  hecho  por  el 
lamento  de  procuradores,  y  sobre  todo,  á  las  que  tienen  por  objeto  el  establecimiento  de  una 
BQnable  libertad  de  imprenta,  fianza  la  más  segura  de  la  libertad  política  de  las  naciones^ 
Los  que  suscriben,  señora,  por  sus  destinos  los  unos,  por  su  posición  social  los  otros  y  por 
B  principios  todos,  son  tan  idólatras  del  orden  como  de  la  libertad.  Guiados  por  estos  senti- 
lentos,  por  el  amor  personal  que  á  V.  M.  profesan,  y  por  su  lealtad  al  trono  de  vuestra  escel- 
hija,  han  aceptado  y  cumplido  hasta  aquí  la  espinosa  misión  de  conservar  la  tranquilidad  de 
ragoza  en  las  dificilísimas  circunstanoias  en  que  se  encuentra. 

Si  Y.  M.  se  digna  proteger  sus  esfuerzos  aprobando  las  medidas  que  acaban  de  tomar  y  ac* 
diendo  á  sus  respetuosas  solicitudes,  creen  poder  conservar  á  Y.  M.  esta  capital  y  provincia 
i  el  mismo  estado;  más  si  por  desgracia  no  sucediese  asi,  los  esponentes,  señora,  deben 
f.  M .  la  verdad,  y  van  á  decírsela;  no  se  juzgan  con  fuerzas  para  evitar  ni  menos  hacer  fren- 
á  las  funestas  consecuencias  que  pueden  sobrevenir. 
Por  tanto: 

A  y.  M.  rendidamente  suplican,  se  digne  aprobarlas  medidas  que  han  dictado  con  respec* 
i  supresión  de  conventos  y  separación  de  empleados,  y  convocar  cuanto  antes  las  Cortes, 
cediendo  á  las  peticiones  que  las  mismas  tienen  hechas  sobre  libertad  de  imprenta  y  otras 
rantias.  Así  lo  esperan  de  la  notoria  justificación  de  Y.  M.  Zaragoza  11  de  agosto  de  1835.— Fe. 
»e  Montes.— Alvaro  Gómez  Becerra.— Pedro  de  Ayuso.— Joaquín  Ortiz  de  Yelasco.— Ángel  Polo 
üonge.— Manuel  María  Melgares.— Isidro  Pargada  y  Estren.— Pedro  Jordán.— Nicolás  Navarro 
,ndete.—Ju^  Romeo.— Miguel  Laborda.— Miguel  Zabaleta.— Yictorlano  Lapetra.— Miguel  Ale- 
sBuaiel.- Manuel  Marqués.— Bernardo  Segura.— José  Yeriz.— Anselmo  Baquedano,  vocal  se- 
*etario. 
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NUM.    15.— Pág.  153. 
Señora. 

Los  habitantes  de  esta  ciudad  y  su  proTincía  bendecían  el  instante  en  que  juradi 
escelsa  hija'  por  Reina  de  España  se  encargó  Y.  M.  del  gobierno  de  esta  gran  noeion  dunlca 
menor  edad.  Impulsada  en  aquellos  momentos  de  la  nobleza  y  generosidad  de  su  •Isi.  t| 
propuso  como  único  norte  la  felicidad  de  sus  subditos  prodigando  las  promesas  mas  liiiafli> 
ñas  que  hicieron  renacer  en  sus  corazones  la  coafianza  estínguida  por  los  desaciertos  deluÉM 
reinado.  V.  M.  se  hizo  rodear  de  hombres  cuya  repnlacion  eran  la  mejor  garantía  de  a  íaar 
ridad:  les  otorgó  los  mas  amplios  poderes,  para  que  llenasen  cumplidamente  la  gloriosa  mim 
de  que  fueron  encargados:  era  cuanto  podia  desearse  en  aqneFlos  momentos:  jam^  se  bi^ 
porcionado  á  un  gabinete  ocasión  mas  faYorable  para  asegurar  la  yentnra  délos  poeMo^fi 
¡es  fueron  sometidos.  Una  gran  reina  los  invitaba,  lo»  cstimu'laba  á  que  acemetiesea  taa  m 
riosa  empresa;  unos  pueblos  sumisos,  pacientes,  y  que  salían  del  despotisno  más  erael  m 
las  resoluciones  del  gobierno  con  sumisión  y  agradecimiento.  Recibían  una  parte  de  loelúd 
que  les  eran  debidos  con  júbilo  y  entusiasmo,  y  corrían  on  tropel  á  las  armas  para  defeikkrl 
trono  de  Isabel,  resueltos  á  sostenerlo  á  tanta  costa  como  conservaron  el  de  su  padre  ca&M 
rentes  de  su  sangre.  Este  entusiasmo  generoso  se  interpretó  siniestramente;  y  mientras  ¿es 
lardaron  órdenes,  reglamentos  y  después  leyes  para  sofocarlo  y  cstinguirlo.  se  pnbBeót]  b 
tatuto  real,  Código  artiílcioso,  y  que  en  ningún  modo  satisfacía  los  deseos  ni  reiategra  a 
derechos  á  la  nación.  La  imperfecta  representación  nacional  que  á  su  virtud  fué  con\oei¿i 
reconoció  demasiado,  y  varios  diputados  reclamaron  inútihnente  en  la  tribuna  con  é 
y  ardimiento.  Las  peticiones  de  los  Estamentos  archivadas  en  las  secretarias  del  d 
que  no  han  merecido  la  sanción  real,  prueban  que  se  desconocían  y  que  jamás  se  reí 
rían  á  los  españoles  en  sus  goces  sin  conquistak'los  de  sus  enemigos.  Su  el  Estamento  de 
curadores  dijo  un  ministro,  que  en  España  no  había  vencedores  ni  vencidos,  y  que  los 
que  se  nos  acordaban  no  nos  eran  debidos  sino  es  á  la  benignidad  del  trono.  Señora,  to 
rechos  de  los  pueblos  son  Imprescriptibles;  este  es  un  principio  conocido  por  los  miaiM 
con  tanta  tenacidad  los  usurpan;  pero  si  es  necesario  conquistarlos,  los  españoles  los 
en  la  guerra  de  la  independencia,  guerra  que  admiró  al  mundo,  que  libertó  á  la  Europa,  f 
aftrmó  los  tronos  vacilantes  de  sus  monarcas  Los  conquistó  en  el  año  1820  cuando  coa 
mas  en  la  mano  los  pidió,  se  le  otorgaron  y  los  sostuvo  por  espacio  de  tres  años  ecatia 
los  esfuerzos  de  la  tiranía.  Si  sucumbieron  en  1823  al  poder  de  la  impía  coalición  délos 
reyes  á  quienes  habían  salvado,  si  es  necesario  emprender  de  nnevo  loa  combates, 
estamos  á  ello.  La  Pei^nsula  toda  se  ha  convertido  en  un  grande  ejército,  y  todos  pe 
ó  nos  serán  restituidos. 

A  este  fln,  el  pueblo,  la  guarnición  y  la  milicia  urbana  de  Málaga,  se  reunieron  d  O 
corriente:  de  consuno  han  jurado  morir  ó  ser  libres,  y  los  españoles  jamás  hacen  ea 
juramentos.  Identificados  en  deseos,  en  opiniones  y  principios  con  las  demás  pobl 
la  Península,  hacemos  causa  común  con  ellos.  La  heroica  Barcelona,  la  inmortal  Zara^ 
fértil  y  rica  Valencia,  y  en  fin  todas  las  ciudades  considerables  nos  dan  ejemplo.  Siempre 
mos  y  reapetamos  á  V.  M.,  siempre  somos  subditos  fieles  de  vuestra  escelsa  bija;  en  soMaj 
sa moriremos  con  nuestras  mujeres  v  nuestros  hijos,  pero  encamino  declárense  noestm 
rechos  en  un  código  liberal  y  bien  redactado;  afírmense  con  garantías  materiales  paiai^ 
se  nos  arrebaten  de  nuevo,  y  se  nos  dispiUen  por  las  mismas  personas  qae  otras  veces  i» 
proclamado:  aléjense  de  vuestro  lado,  sepárense  de  vuestro  consejo  los  qiie  la  disnadci 
bien  y  la  inclinan  á  torpes  transaciones  con  el  desleal  príncipe,  que  intenta  usurpar  la 
restablecer  la  Inquisición  y  todos  los  horrores  del  despotismo:  reúna  V.  H .  Cortas  geo 
extraordinarias  según  la  Constitución  de  1812)  suspendida  por  fuerzas  estranjeras;  óigalos 
seos  y  la  voluntad  de  la  nación  legítünamente  representada:  separe  de  los  empleos 
eclesiásticos  y  militares  á  sus  enemigos  y  á  los  de  los  pueblos,  renunciando  laquimcfial 
de  la  fusión  de  partidos:  castigue  á  los.  cobardes  y  á  los  traidores,  y  entonces  cuente  T.  t 
la  provincia  de  Málaga  y  con  sus  moradores,  sin  limitación  ni  restricción  alguna.  ! 

Todos  ellos  espontáneamente  nos  han  elevado  á  la  clase  de  sus  órganos  y  represenH^ 
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anÍNr¿Dta)D8  ^ntáksB  de  unaitiBtaidirBottTapvo^^oiiaL  BÉte  Imior  nospropOTtkniA  1&  ss- 
faccíon  de  ser  intérpretes  de  sus  sentimientos  y  deseos^  qne  se  esticaideD  á  Tolar  en  masa  al 
ote  ¿  estnigiiir  esas  bordas  de  asestnos  enmigos  del  trono  y  de  la  lUMrtad,  y  poner  des- 
bes  á  sns  pies  las  armas  tiatas  en  la  sangre  de  sns  tiranos. 

Málaga  26de  agosto  de  18S5.>-Señora. -A  L.K.P.  deV.  M.-Jeté  Sania  Cnu.-El  principe 
o.  -José  Lopes  Garcla.Wosé  Vergara.— El  eonde  de  lfolllna,-*lfalniel  de  Lanchas.— Jnan 
reisler.— MartÍD  Lario8.--Joa6  Macrofaon.-*  Jaan  de  Cárdenas. —Antonio  Verdejo.— íosé  Lopes 
«>aco.— Antonio  de  Miguel.— Vicente  SaneiieB.—Tlranoisoo  Javier  de  la  Vega. -^Domingo  Arjona. 
Manuel  Montemayor.— Manuel  Peres.-^Frsacisco  de  Fanla  RuMo.— Jcaé  Lopes  Alecliaga.*-Jo- 
MariaJAudenea.— José  Mafia  Ruis  Peres.— Antonio  María  Alnores.— José  Marte  de  SanmUlan. 

NÜM.   16.— Pág.    153. 

SeñoM. 

La  junta  de  gobierno,  reunida  eon  ta  autoridades  de  esta  plaza  se  presenta  sumisa  y  roTe- 
Qte  á  L.  R.  P.  de  V.  M.  no  suscitada  y  dirigida  por  el  furor  de  la  anarquía,  como  agradará  de- 
r,  lal  vex;  A  los  estúpidos  enemigos  déla  rason  y  la  eoaTeniencia  púMiea,  sino  como  Tenta- 
ros españoles,  y  como  gaditanos,  siempre  deeidiídos  A  sostimer  loa  impresoriptiblea  derechos 
e  les  afianzan  las  leyes  patrias,  y  la  augusta  palabra  que  un  día  pronuncié  solemnemente 
M.  desde  el  trono.  No  lisonjeará  los  maternales  sentimientos  de  V.  M.  coa  la  esperanza  de 
i  pronto  y  tácü  remedio  A  los  sentidos  y  terribles  males  que  aquejan  y  despedazan  á  la  na- 
m.  La  verdad  y  la  franqueza,  que  no  degradan  álos  principes  virtuosos,  cuando  van  enea* 
Badas  á  procurar  el  bien  de  sus  subditos,  son  el  principal  distintivo  qne  caracteriza  esta 
plica. 

Si,  Señora:  preciso  es  que  lleguen  á  V.  M.  de  todos  los  ángulos  del  r^no  los  dolorosos  y  pe- 
Irantes  clamores  de  los  pueblos  encomendados  á  su  gobierno,  estos  clamores  que  dias  ha  se 
n  procurado  ocultar  á  Y.  M.  ó  A  interpelarlos  cuando  mas  como  pruebas  concluyentes  de  las 
nspiraciones  horrendas  del  anarquista,  del  malévolo,  del  destruetor  del  orden  social.  lAbl  Se- 
ira,  si  así  fuera,  el  leal,  el  pacifico,  el  benemérito  Cádiz  no  ocuiparia  una  págbia  mas  en  la 
itoria  lamentable  de  los  avisos  despreciados,  de  las  instancias  sofocadas  y  delaáeien  veces 
petidas  demandas  que  se  han  dirigido  al  ministerio  para  preservar  á  la  patria  de  las  desgra- 
18  que  la  afligen,  y  que  la  harán  desaparecer  del  mapa  político  de  la  Europa,  ó  la  convertirán 
i  un  espantoso  cementerio,  ó  la  hnaddrán  para  siempre  en  el  desprecio  y  escarnio  de  las  na- 
ones  civilizadas. 

Y  ¿tendrá  Cádiz  qnebaacr  &  V.  M.  la  eSRimeiteloD  ladUmosa  de  estos  horrendos  males...? 
M.  no  puede  desconocerlos  en  el  momento  que  se  digne  consultar  á  sus  benéficos  sentimien- 
ay  aldktámendesnraaon  esclarecida. 

Pero,  señora,  ¿de  dánde  proceden  estos  males?  He  aqui  una  cuestión  tan  íácU  de  exattinar 
ano  repugnante  de  desenvolver.  ¿Loa  habrán  ocasionado  los  luminosos  principios,  los  deseos 
as  puros  y  vehementes  que  siempre  ha  abrigado  en  el  fondo  de  su  abna  celestial  la  augusta 
magnánima  Qobemadora  del  reino?  iQue  horrorl  iQué  execrable  imaginacionl...  Pues  ¿de  dón- 
í  se  derivaron  á  todas  las  dases  y  categorías  del  Estado? 

Ciertos  hombres  grandemente  engreídos  de  so  saber,  y  obstisadoa  sostenedores  de  teorías, 
urto  conoeidas  de  cualquiera  que  haya  saludado  loa  primerosielementos  del  derecbo  páblioo, 
}i«  no  siempre  tan  brillantes  y  seguras  en  la  aplicación,  cuando  circunstancias  especiales  en 
Hese  hallan  ios  puebtos,  y  necesidades  perentorias  exigen  que  se  sometan  á  modificaciones 
xnvenieates,  6  que  se  suspenda  su  fnerza  intrínseca  y  radical  hasta  otros  tiempos  de  oabaa  y 
claridad  progresiva;  estos  hombres,  señora/,  que  la  esperienela  ha  acreditado  no  haber  na- 
do para  salvadores  de  la  patria,  son  precisamente  tos  mismo»  que  han  conseguido  por  efecto 
esu  política  equivocada  desmentir  las  augustas  v  sacrosantas  palabras  de  consuelo  y  esperan- 
I  para  los  españoles,  qne  de  los  dulces  labios  de  V.  M.  volaron  por  todos  los  ámbitos  del  rehio: 
tk  es  el  cvmenlo  de  la  grande  obra,  á  que  soy  llamada  por  ha  Promdencia:  á  vosotros  per- 
tuce  concluir  el  magnifico  edificio  de  nuestra  restauración  social.  Y  Y.  M.  entonces,  y  la 
icion  entera  descansaron  confiados  en  los  preconizados  talentos  de  los  directores  del  Estado. 
!fo¿qué  hicieron  estos  pretendidos  atletas  del  patriotismo  y  del  saber?  Un  corto  período  bas- 
Tomo  ii.  ^^ 
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t«r&  para  referirlo:  condujeron  &  la  España  al  estremo  en  qae  hoy  «e  encnealra;  «pie  wk\ 
del  cual  solo  se  ofrece  la  desolación  y  el  estenninio. 

T  ¿será  que  habrán  de  llegar  sin  remedio  estos  funestos  resultados  del  caospoUticoqie 
amenaza  tan  de  cerca?  No,  mientras  existan  españoles  que  no  desmientan  su  nombre 
la  tibertad  7  sus  derechos  no  sean  palabras  insignificantes  7  vanas:  mientras  una  CritñM 
Borbon  dé  oidos  á  las  Justas  reclamaciones  de  sus  subditos:  mientras  no  se  estinga,  m  ^ 
resplandeciente  Uamadel  honor  nacional.  Este  es,  pues,  el  término  de  los  Totosenérgiaf 
cididamente  pronunciados  por  el  pueblo  gaditano:  los  pronunció,  señora,  7  no  dnde  V.  1. 
dignamente  sabrá  sostenerlos  hasta  sacrificarse  por  ellos. 

Acabe  de  una  yes  la  causa  funesta  de  las  desgracias  que  nos  afligen  7  de  las  que  nos  il 
rán  todayia  en  el  curso  sucesivo  del  sistema  que  nos  rige.  I 

Y  á  fin,  señora,  de  que  no  dlTaguen  aisladamente  las  provincias  de  la  monarquía,  vam 
animadas  todas  de  un  mismo  espíritu  é  interés,  apelemos  al  principio  seguro  é  indefeeOl 
que  puede  fijar  7  poner  en  evidencia  los  deseos  de  la  nación  incuestionablemente  pronü^ 
dos  por  el  medio  más  legal  7  reconocido,  que  evite  todo  linage  de  dudas  7  divergencia  át9f 
niones.  De  este  modo,  señora,  se  afianzarán  con  mas  firmeza  el  trono  de  la  augusta  b^ 
y.  M.  7  las  libertades  de  la  nación  española;  cesando,  7  para  siempre,  las  convulsioiiei 
h07  nos  agitan  7  despedazan;  7  convirtiéndose  todo  el  furor  popular  contra  el  úiuoo 
que  lo  ennoblecerá  dignamente;  el  esterminio  del  furibundo  rival  de  la  eseelsa  Isabel  IL 

Animado,  pues,  de  estos  solos  sentimientos  el  leal  7  heroico  pueblo  de  Cádiz,  7 
todo  de  los  maternales  deseos  de  Y.  M. 

Le  suplica  ahincadamente  se  digne  resolverse  desde  luego  á  separar  de  su  lado  las 
del  actual  ministerio,  que  no  merecen  la  confianza  pública,  7  llamar  cerca  de  sí  otras  qs 
siendo  ominosas  á  la  nación,  7  antes  bien  patriotas  decididos  7  capaces  de  hacer  su 
dirijan  los  negocios  públicos  bajo  un  sistema  de  libertad  verdadera,  que  ahu7ente  los  i 
rios  fantasmas  que  hasta  aquí  han  embargado  para  el  bien  los  procedimientos  mi 
que,  reunidas  inmediatamente  Cortes  constitu7entes  restablezcan  las  le7es  fündamealria 
ia  monarquía  haciendo  en  ellas  d&  acuerdo  con  Y.  M.  las  modificaciones  que  las  circu 
exigen,  7  que  la  esperlencia  ha  acreditado  ser  necesarias  para  asegurar  sobre  áases 
tibies  el  trono  de  vuestra]augusta  hija  7  las  libertades  de  la  nación. 

Cádiz  25  de  agosto  de  1835.— Señora.— A.  L.  R.  P.  de  Y.  }í,—{Sigtíen  ios  firmas.)- 
mase.— ^ore. 

NUM.  17.— Pág.  159. 

Proclama  de  Oórdoya  al  cjéroito  del  Norte. 

Compañeros:  Mientras  que  grandes  perturbaciones  conmueven  al  reino  7  divides  áU 
amantes  de  la  libertad  7  del  trono,  nosotros  combatimos  7  vencemos  por  el  trono  7  la  libem 
salvando  la  patria  de  la  ruina  á  que  inevitablemente  la  conducirían  los  progresos  de  U  Ü 
unión  7  del  delirio  que  por  doquiera  cunde  7  se  manifiesta  bajo  diferentes  formas  7  eos  A^ 
tintos  fines.  El  ejército  del  Norte  presenta  ho7  un  graude  7  magnánimo  espectáculo,  cusbAb  i 
medio  de  tales  convulsiones  7  trastornos  solo  se  ocupa  de  multiplicar  sus  esfuerzos  Y^'^ 
para  contener  7  hacer  humillar  por  todas  partes  los  destructores  de  nuestros  derechos;  T^i^ 
tamente  la  gratitud  7  la  estimación  de  nuestros  conciudadanos,  el  afecto  de  nuestra  ufg^ 
reina  7  la  admiración  de  la  Europa  entera,  anticipan  7a  á  tan  heroica  conducta  los  preniMP 
le  reservan  un  día  la  posteridad  7  la  historia.  Nuestra  misión  era  combatir  7  triunfar,  jÁtm 
ciudadanos  deploramos  en  el  fondo  de  nuestro  corazón  los  infortunios  de  la  patria,  salm^ 
cumplir  nuestro  deber  como  militares,  hasta  sacrificar  nuestras  vidas  por  sostoief  el  Mil 
las  le7es  que  hemos  Jurado,  ypor  CU70S  sagrados  objetos  se  han  regado  los  campos  del  M 
con  tanta  sangre  generosamente  vertida. 

Los  grandes  socorros  que  Uegaban  de  todas  partes  para  terminar  esta  larga  7  hormdi  ^ 
cha,  se  han  distraído  para  hacer  frente  á  disensiones  que,  aun  sin  considerar  más  que  el  i^ 
mentó  en  que  estallaron,  nadie  puede  dejar  de  calificar  de  absurdas  7  (ünestísúnás:  una  f^\ 
mu7  considerable  de  nuestras  mismas  tropas  ha  recibido  también  igual  dirección,  7  faasH^^^ 
cese  la  discordia,  no  podemos  contar  sino  con  nuestros  solos  esfuerzos.  Sé  hasta,  donde  c^i 
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■LBua,  eoiApañerofir  y  por  ew),  no  solo  oslo  anuncio  sin  temor,  sino  que  me  be  constituido 
ponsable  de  contener  al  enemigo  común  de  las  lU>ertade8  patrias,  en  los  limites  qfiie  le  han 
sado  nuestras  gloriosas  annas  al  pié  de  sus  escabrosas  montañas.  Cese  la  discordia,  y  ellos 
rftn  si  las  bay  inespugnables  para  nuestro  Talor. 

Más  en  tales  circunstancias  quiero  y  debo  dirigiros  mi  tos,  &  fin 'de  que  sepáis  y  de  que  se* 
todo  el  mundo,  los  principios  y  sentimientos  que  ban  de  conducirme  invariablemente  en  la 
E»ea  presente,  y  mientras  ocupe  el  importante  puesto  que  me  está  confiado,  evitando  así  que 
eda  sersorpráididala  buena  fé  de  todos  por  las  pasiones  ardientes  de  los  unos,  y  por  las 
ras  ambiciosas  de  los  otros,  y  logren  los  gritadores  estraTiamos  del  camino  recto  que  nos 
ialan  nuestros  deberes,  el  bien  público,  la  bonra  y  el  crédito  de  nuestras  armas.  Mientras 
e  70  me  halle  ala  cabeza  de  este  ejército,  y  el  ejército  continúe  pagando  mis  afanes  y  des- 
loa con  la  conflanxa  que  me  manifiesta,  y  que  forma  mi  orgullo  y  mejor  recompensa,  declaro 
iemnemente  que  sus  armas  no  senrirán  nunca  sino  para  sostener  las  libertades  de  la  nación, 
ftrden  público  y  el  trono  de  Isabel  II,  que  considero  como  la  mejor  garantía  de  aquellos  y 
este.  No  reconoceré  Jamás  otras  alteraciones  en  la  ley  fundamental  del  Estado,  ni  otras  an- 
idados que  las  que  legítimamente  ha  establecido  ó  establezca  en  adelante  el  poder  legal,  es 
cir,  el  que  forma  con  recíproco  acuerdo  y  ejercicio  la  corona  y  la  representación  nacional; 
rqne  en  la  unión  de  estos  está  la  ley,  está  la  libertad,  el  derecho,  el  bien  de  la  patria  y  el  re- 
3410  de  sus  males,  y  fuera  de  ellos  la  tiranía,  la  usurpación,  la  disolución  social,  el  fin  de  to- 
a  nuestras  esperanzas  y  derechos,  la  ruina  de  esa  misma  independencia  nacional,  por  cuyo 
HOT  fuimos  los  españoles  tan  Justamente  celebrados  y  temidos  en  todas  las  épocas  de  nuestra 
illante  historia. 

Quien  intentase  locamente  separamos  de  tales  principios,  no  solo  seria  criminal,  seria  tam- 
eu  un  insensato,  que  divi¿iento  la  opinión  para  debilitar  la  fuerza  de  este  ejército,  hoy  ba- 
arte  de  la  patria,  abriese  al  enemigo  la  brecha  por  donde  trata  de  asaltarla  para  luego  su- 
ergirla  en  todos  los  horrores  del  despotismo,  de  la  superstición  y  de  las  feroces  venganzas, 
le  serian  el  inevitable  resultado  de  la  reacción  y  el  término  cierto  de  nuestras  locas  discor- 
as. La  situación  general  del  reino,  el  incremento  que  toman  por  todas  partes  las  facciones, 
impotencia  que  muestrai  para  contenerlas  las  provincias  que  se  han  emancipado  de  la  au- 
ridad  central  y  legítnna,  desconociendo  la  conocida  máxima  de  que  no  hay  fuerza  sin  unión, 
iestau  que  no  os  hablo  dd  vanos  recelos,  sino  de  hechos  ciertos,  evidentes,  de  todos  conocí- 
w  y  cuyas  consecuencias  están  al  alcance  de  todas  las  inteligencias.  A  nuestra  unión  y  firme- 
i  solo  es  dado  hoy  el  coitrarestarlos;  por  todos  debemos  tener  la  cordura  que  todos  parecen 
aber  perdido. 

Compañeros,  mi  corazón  me  anuncia  que  á  este  valiente  ejército  está  reservada  mayor  glo- 
a  que  la  de  vencer  en  el  campo  á  los  enemigos  de  la  liberiad.  Sí,  yo  espero  que  vuestra 
olon  y  vuestras  virtudes  han  de  servir  muy  pronto  de  ejemplo  y  de  apoyo  á  la  reconciliación 
ft  todos  los  buenos  espinóles  que,  amando  sinceramente  aquella,  quieren  chnentarla  sobre  el 
rden  para  que  prospere  por  el  imperio  de  las  leyes;  lo  espero,  por  más  que  hoy  se  encuen- 
"en  aquellos  agitados  6  convertidos  en  instrumento  ciego  de  pasiones  más  vivas  ó  de  miras 
lenos  nobles  y  sinceris  que  las  que  han  servido  á  estraviar  el  mayor  número  de  los  disiden- 
».  Tiempo  vendrá  en  que  los  partidos  podrán  disputarse  el  poder  sin  tanto  peligro,  y  las  opi- 
iones  dividirse  sóbrela  mayor  ó  menor  latitud  y  perfección  que  convenga  dar  á  las  leyes; 
las  boy  es  preciso  ocuparse  solo  de  salvarias,  de  afirmar  el  trono  que  identificó  con  eUas  su 
xistencia,  de  arrancarlas  armas  al  partido  que  nos  disputa  el  territorio  donde  han  de  reinar 
ie  trono  y  esas  leyes. 

He  espuesto  al  ejfrcito  ctm  la  severidad  y  la  fhmquesa  que  me  caracterizan,  cuales  son  mis 
vincipios  y  deberes,  y  á  ellos  repito  que  será  arreglada  é  invariable,  cuanto  firme  y  completa 
ai  ocmducta.  Gelosodela  honra  y  de  la  gloria  de  nuestros  armas,  como  Jefe,  del  bien  de  mi  pa- 
ria, como  ciudadan),  de  la  confianza  de  S.  M.,  como  subdito,  he  de  corresponder  á  todas  estas 
obligaciones,  aunqns  me  viese  en  la  dolorosa  necesidad  de  castigar  con  la  prontitud  del  rayo, 
ion  toda  la  severiM  de  las  leyes,  y  en  el  interés  general  que  así  lo  exige,  á  cualquiera  que 
atentase  quebrantar  aquellas  para  desunimos  y  separamos  del  camino  recto  y  legal.  Y  á  este 
in  reeuerdo*como  "igente  la  orden  general  dada  al  ejército  por  su  ilustre  general  en  Jefe 
)l  Excmo.  señor  doi  Francisco  Espoz  y  Mina  desde  su  cuartel  general  de  Pamplona  en  23  de 
suero  del  presenteaño,  con  motivo  de  las  tristes  ocurrencias  que  turbaron  la  ^nquilidad  de 
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la  capital  del  reino  ea  18  delaisno  m«&,  en^a  órdonrolferi  áflerleidaáMos  los 
ejército  durante  tres  días  conseentivo»  despula  de  neeiiiídaéBta,  áem^o  especial  olijal» 
rán  las  tropas,  con  asistencia  de  todos  los  señores  jefes,  oficiales  y  as^ientoa,  y 
luego  la  lectura  los  domingos  de  cada  semana»  precediendo  un  redoble  de  oteneie, 
que  cese  la  desunión  que  aflige  á  la  patha  y  i  todos  sus  buenos  hi¡o»;  y  emaigv  bajo  n  i» 
ponsabilidad  personal  á  todos  los  comandantes  generales  de  filenas  yterrilonoa,  ftam sil- 
gares fortificados,  que  ouaplan  y  bagan  cumplk,  guardar  y  ejeentar  imatnalmeiite  y  cbüé 
su  estension  la  referida  orden,  teyéndola  ¿  las  tropas  al  mismo  tiempo  qoe  k  présenle 
cion.  Dado  en  mi  cuartel  general,  ete.  Vitoria  á  9  de  setieodire  de  ISdd.—lAdB 
Górdova. 


NUN.  18.~Pág.  160. 
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Junta  proYisionaL 


La  junta  proTisjonal  de  Tarr^ona  ba  aooreUdo  oonsigwur  á  doa  loM 
Gamindez  para  que  desempeñe  ceica  del  bvigidierdoa  Manuel  Qmmm 
misión  que  se  le  hfk  encwrgad^  y  paw  Guyp  objeto  m  le  antoriía  o»  la  n 
senté  credencial.  { 

Zaragoi|i.25<ie  agosto  de  18SL 


(firmado) 

£1  fiscal  del  crímenj 

(firmado) 

Minnél  Maria  Mclgam. 

Joaquín  Alcorisa. 

V 

teiuurde  Segura. 

(firmado) 

Joaquín  Ortiz  de  Velasco. 

» 

Mmnel  Mnqoés. 

j$ 

Isidro  Jargado  y  Esorenu 

w 

loséRnrífl. 

n 

Miguel  Laborda  Galindo. 

n 

Nicolás  NaTarroLaüdele. 

n 

Miguel  TaYeleta« 

» 

^^elmo  BaqpedflM), 

» 

Pedro  de  Ayuso. 

^ooal  secretacio. 

Balaguer  L«  defietiimbre  de  18S5. 

Mi  querido  gez^eral:  Precede  copia  de  la  credeaeial  que  m»  eonfló  la  junta  de  teagon»^ 
bre  una  misión  cercado  vd.  Desde  el  26  /gue  sali  de  Zaragoaa,  helMdio  laftienos  inereib¡«i¡)«4 
Terme  con  vd.  y  darle  un  abraso.  La  comisíjon  q\ie  me  dio  la  jnnjtaes  asnoillaiBente  de  im 
á  vd.  de  ponerse  al  frente  del  noble  movimiento  de  aquel  ber6ico  pisblo,  á  cayo  fin  otad 
á  vd.  por  medio  núo  el  mando  superior  de  las  armas.  Guando  á  Gurrea  se  le  toca  la  cnerdill 
patriotismo,  es  mezquino  babUr  de  ambición»  pero  si  bay  ambición  en  acar  la  España  dd  m 
do  de  envilecúni^to  en  que  le  tiene  on  ministerio  que  aacríflea  todo  ácu  interés  penoaiLf 
que  &  un  paso  más  que  dé  nos  arrastra  ea  el  precipicio  á  cuyo  borde  nosfasn  ttevmdo  sas  W 
ó  su  criminalidad. 

Valencia,  Murcia,  Cádia,  Granada,  Valladelü,  Salamanea,  Tovo  y  Zamo»  hannútaio  éw 
ble  ejemplo  de  Gataluña  y  Axagon,  y  sin  dejarse  intimidar  por  la  ventala  tfincfa  que  d  ^liíid 
no  ba  obtenido  en  Madrid,  están  decididos  á  sostener  la  libertad  y  el  trosD  de  Isabel  U  nH 
bases  sólidas*  Pero  también  es  claro  que  todo  lo  espera  la  España  de  la  beróioa  Zaragoayfi 
para  asegurar  su  triunfo,  se  necesita  que  un  hombre  del  pvestigio  de  vd.  se  ponga  ( 
Este  solo  paso  anonadaría  al  ministerio  y  evUaria  acaso  mares  de  sangre,  pies  qne  el 
rio  débil  y  condescendiente  con  la  facción,  está  resuelto  á  poner  en  juegotoñas  sos 
contra  los  qne  piden  el  cumplimiento  de  las  promesas  salidas  de  la  boea  «  María  Gnsltaftll 
consignadas  en  el  Estatuto  real.  Ya  el  cobarde  Ouesada  reúne  en  Madrid  tola  la  Gnardit  UH 
para  escarmentar,  como  dice,  la  rebelión.  No  entro  en  otros  pormenores  p«rque  sé  quesapj 
triotismo  no  necesita  eetimulo,  poro  si  apelo  á  la  noble  ambición  de  vd.  paraconjvMípnM^ 
eiamienlo  dar  la  libertad  á  nuestra  desgraciada  Ql^tria  y  establecer  ea  segnidt  «n  gobien»  ti^ 
que  baga  desaparecer  cono  el  |iumo  la  faooion  que  destruye  todos  na«stH»ti«ouc80s.Sikii^" 
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}  sm  temor  de  ser contradeddiy,  que  él  solo  plronimciaiiiiento  derd.  dedde  lá  cuestión  ytran- 
Buza  miestrm  desgraciada  paliria.  ¿Si  Tlera  vd.  el  entusiasmo  qne  toda  Zaragoza  siente  por  us- 
3? -Segura  de  yenoer  quiere  ter  á  Td.,  qne  adora,  como  el  primer  héroe  de  la  España. 
Craozeo  que  el  primer  deber  de  nn  militar  es  la  obediencia,  y  el  primer  deber  de  nnpatrio- 
el  estenninio  de  la  facción. 

Pero  sepa  tú.  que  por  Zaragoza  pasó  el  sábado  un  ayudante  de€órdova  que  le  llcTaba  &  us^ 
lia  orden  de  ponerse  inmediatamente  en  marcba  para  Navarra,  sin  tocar  en  aquella  capital. 
!  manera  que  quieren  que  yd.  abandone  la  gloriosa  persecución  que  le  ocupa,  para  llenar 
o  su  gente  éi  bueco  qu^  la  ida  á  Madrid  de  la  Cteardla  Real  actuaünente  en  Nayarra,  ocasio- 
ori  en  ei  ejército  d^  Norte,  para  en  seguida  despojar  á  yd.  del  mindo,  confiado  &  un  fayotíto 
lolente,  y  dar  asi  largas  &  la  guerra  fratricida  que  nos  despedaza.  El  ayudante  sé  llama  Ros; 
ibe  estar  boy  ó  mañana  oonyd. 

Ko  hay  tiempo  que  perder.  Nuestra  rttuacion  es  brillante,  peron^esttamM  de  td.  Su  pa- 
otismo  no  dejarft  dsoapar  esto  ocasión  para  ^tar  la  libertad  á  »  patria  y  asegurar  el  trono  de 
IbelII. 

A  nombre  de  la  patria,  de  ese  heroico  pueblo  de  Zárag^a  que  IdolMra  en  vd.  y  que  eupera 
rd.,  de  todo  lo  que  ama  en  el  mundo»  de  la  humanidad,  y  é\  algo  puede,  ide  la  amistad¡eon- 
e  yd.  me  honra,  suplico  áyd.  de  tomar  un  partido  fuerte,  digno  de  rá.  He  han  aconsejado  no 
Bar  ft-  esa  por  causa  del  bamenso  riesgo,  pero  hago  ei  propio  por  t\  cual  aguardo  con  ansia 
respuesta  de  Td.  Si  yd.  me  indicase  un  medio  seguro  de  temos,  se  lo  agradecerla.  Suplico 
rd.  de  devolyermeednsurespuesta  el  presente  papel,  pues  sin  tiempo  para  sacar  copia, 
lero  enseñarlo  á  la  Junta  de  Zaragoza. 
Todo  suyo  que  de  ooraizon  le  ama 

BBNrR>  ÍLBK)  db  Gahinubz. 

To  tayeque  huir  de  Kadñd,  dejando  allá  6  mi  familia. 

Ta  sabe  yd.  el  insulto  hocho  á  la  representación  nacional,  en  el  encarcelamiento  de  todos 
nelloa  diputados,  déla  oposición  que  han  podido  agairar.  Layalientediyision  de  yd.,  nopue- 
menos  de  vengar  este  ultraje. 

P.  D.  Si  yd.  se  ylene  á  Zaragoza  oon  su  diyision,  es  cierto  que  la  persecución  será  snspen- 
lii,  pero  de  todos  modos  lo  estarla  obedeciendo  la  orden  de  Górdoya.  Además,  el  ministerio 
aria  y  los  veinte  mil  bombres  de  la  guarnición  de  Madrid,  trian  al  Norte,  y  al  cabo 
ganft. 

Maguer  dia  24  de  agosto  de  t885. 

NÜM.  19.— Pág.  162. 

émorandum  del  embajador  de  España  en  París,  tratando  de  probar  al 
)feiemo  francés  que  era  llegado  el  caso  de  la  cooperación  y  la  necesidad 
)  que  las  tropas  francesas  ocupasen  las  Provincias  Vascongadas.— París  8 

de  setiembre  de  1885. 

Jjft  coestíOB  españda  t^  como  se  presenta  en  el  día,  ha  dejado  de  ser,  aun  para  las  polen- 
\s  que  no  han  reconocido  á  la  reina  doña  Isabel  II,  una  cuestión  de  sscesion,  puesto  que  en 
esencia  y  consecuencias  es  puramente  monárquica. 

La  reina  Oobemadora,  deseando  contraponerse  á  las  ideas  absolutistas  de  los  partidarios  del 
etendiente,  y  sobre  todo,  contrarestar  toda  facción  reyoiucionaria  que  intentase  proclamar 
impracticable  Constitución  de  1812,  otorgó  el  Estatuto  Real,  fundado  sobre  las  antiguas  li* 
rtades  que  gozaban  las  diferentes  coronas  de  España  reunidas  por  el  enlace  de  los  reyes 
(61i€08.  S.  M.  la  reina  regente,  juntólas  Cortes  bajo  la  base  sancionada,  y  no  rehusó  dar  su 
ación  soberana  á  aquellas  leyes  que  eranfayorables  á  la  causa  ptlblica,  y  aun  ^pontáoea- 
mte  propuso  algunas  que  solo  eran  consecuencia  de  sus  maternales  deseos,  acreditados  des- 
el  laUeciiniento  del  rey  don  Femando. 

Entretanto  que  S.  M.  dedicaba  sus  desyetos  al  bien  procomunal  del  reino,  la  facción  dd 
etendiente,  íanForeelda  por  la  localidad  del  lenreno  y  rude&a  ée  tos  habitantes  de  las  proy in- 
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cias  subleTadas,  se  engrosaba  en  número  y  acostumbraba  A  los  combates  ooDtra  lis 
doña  Isabel  II.  S.  M .  en  aquellas  circnostancias  mandó  toda  sn  faena,  militar  contra  míos 
blos  que  combatían,  ya  por  la  seducción  de  sus  jefes,  ya  por  conservar  privilegios 
resto  de  la  monarquía,  siendo  de  notar  que  las  provincias  sublevadas  son  las  únicas  eo 
que,  á  protesto  de  sus  fueros,  protestaron  en  1713  contra  la  esclusionde  las  hembras  pan 
nar  en  España,  ó  sea  el  informe  é  ilegal  auto  acordado  de  Felipe  Y.  ¡A  tal  punto  ciegan  te 
sienes  cuando  la  ambición  ó  los  intereses  parciales  son  el  móvil  de  las  aoeioDes 
manasl 

El  gobierno  de  S.  M.  G.  creyó  haber  llegado  el  caso  de  pedir  el  entero  cumplimiento  del 
tado  de  22  de  abril,  no  porque  Juzgase  que  sus  reales  armas  fuesen  insuficientes  pan 
á  los  carlistas,  sino  porque  previo  que  lo  desguarnecidas  que  quedaban  las  provincias  Mil 
su  soberanía  pudiera  facilitar  á  los  revolucionarios  demócratas  el  poner  en  agitación  á 
no:  S.  M.  sabia  también  que,  hermanados  éstos  y  afiliados  en  sociedades  seoretas  coa  ki 
existen  en  otros  paises  de  Europa,  podrían  comprometer,  no  solo  la  dignidad  de  su  troaa, 
también  la  de  los  soberanos  sus  aliados,  y  aun  la  de  los  monarcas  que  no  eran 
tratado  de  la  Cuádruple  alianza.  Razones  que  no  son  de  este  lugar,  hicieron  que  se 
cooperación  armada,  y  su  negativa  fué  el  grito  de  alarma  ó  toque  de  generala,  para  que  lae 
volucionaríos  de  España  alzasen  la  bandera  de  la  rebelión. 

Constitución  de  1812,  federalismo,  demagogia,  todo  ha  sido  puesto  en  acción  por 
biciosas  ó  pérfidas,  que  la  presencia  de  un  pueblo  obediente  y  más  circunspecto  qne 
confirmado  con  su  indiferencia  la  opinión  que  tenían  de  él  los  hombres  honrados  que 
ban  tantas  calamidades. 

Asi,  pues,  puede  repetirse  que  la  cuestión  española  no  es  ya  cuestión  de  sucesión,  bím 
tion  monárquica,  que  tiene  el  apoyo  de  la  fuerza  numérica  de  una  nación  tan  fiel  á  sus 
como  la  española,  y  el  voto  de  los  hombres  de  bien  qne  tienen  que  perder,  y  que  peí 
tanto,  se  hallan  fraternizados  en  sentimientos  con  todos  los  que  se  hallan  en  igual  átoaoc 
los  demás  paises  de  Europa. 

La  vecindad  de  la  Francia  y  las  antiguas  relaciones  de  ambos  paises,  las  continiias 
caciones,  y  las  dos  veces  que  sus  ejércitos  han  hecho  mansión  en  España,  hacen  qne  los 
ses  bien  entendidos  de  ambos  pueblos,  y  la  conservación  de  los  dos  tronos  actuales  se 
muy  comprometidos,  siempre  que  las  teas  de  la  discordia  ó  la  cuchilla  de  la  anarquía  se 
se  en  cualquiera  de  los  dos  paises.  Bajo  este  punto  de  vista  parece  debe  mirar  laFrandali 
tual  situación  de  la  Península,  ya  que  tiene  la  fortuna  de  que  electro  de  S.  M.  Luis  Felipe 
gaá  raya  las  facciones  revolucionarias  que  al  otro  lado  de  los  Pirineos  alzan  la  caben 
tra  una  memoria  real,  á  favor  de  las  pretensiones  de  la  usurpación,  ó  quizá  de 
con  ella. 

Al  punto  que  han  llegado  las  cosas,  cuando  la  unidad  y  el  decoro  de  la  corona  de  CAita 
se  halla  desmembrada  y  ofendida  por  pretensiones  ilegitimas  por  un  príncipe  de  sn 
por  las  violencias  de  un  partido  tan  enemigo  del  trono  de  doña  Isal)el  II,  como  de  cuantoi 
ten  en  el  universo,  para  haber  llegado  al  caso  de  qne  una  nación  vecina,  poderosa  y 
de  S.  M.  G.  acuda  á  sostenerla  corona  en  sus  sienes,  y  á  facilitar  con  su  aiuílio  el  que  te 
mas  de  S.  M.  se  hallen  libres  para  correr  á  los  puntos  ó  provincias  donde  se  profana  su 
nombre  y  se  entroniza  la  insurrección. 

Tan  poderosas  razones  deben  convencer  al  gobierno  de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses, 
conveniencia  de  que  una  fuerza  militar  Arancesa  ocupase  las  Provincias  Vascongadas,  á 
que,  ahuyentada  por  este  medio  la  facción  carlista,  llegase  á  desaparecer,  y  por  lo 
ejército  español  se  hallase  en  estado  de  combatir  la  anarquía  en  las  demás  provincias  de 
ña;  pues  si  en  Madrid  una  guarnición  de  tres  mil  hombres  escasos  ha  podido  restablecer  d 
den  en  el  mes  de  agosto  pasado,  y  el  gobierno  ha  tenido  tanta  faerza  que  ha  desarmada 
batallones  sublevados  de  la  milicia  urbana,  no  puede  caber  duda  en  que  si  hubiera 
en  otros  puntos  no  se  verían  las  juntas  insurreccionales  de  algunas  provincias  mandaoda 
caradamente  y  disponiendo  de  los  fondos  públicos,  ni  tampoco  en  las  calles  y  plazas 
de  asesinos  y  de  incendiarios  perpetrando  impunemente  el  robo  y  el  asesinato. 

La  cuestión  que  forma  la  base  de  este  memorándum  tiene  ya  tal  importancia,  que  es 
trono  de  doña  Isabel  11  cuestión  de  vida  ó  de  muerte,  y  no  para  que  suceda  á  S.  M.  en  la 
quia  española  este  ó  el  otro  principe,  sino  para  que  el  cetro  español  se  vea  destroaado  per 
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^on  reyolucianaria  europea  que  ensaya  sus  faersas  en  España,  porqfue  lucha  con  una  me- 
jttareal  debilitada  por  pretensiones  del  que,  si  considerara  los  males  que  causa  con  ellas  á 
dignidad  real,  se  apartaría  de  un  camino  que,  aunque  le  hiciese  llegar  al  logro  «de  sus  de- 
08,  no  le  constituiría  un  trono  más  seguro  que  el  de  su  augusta  sobrina  que  trata  de  derri- 
t.  Si  el  obstinado  principe  llegase  á  conyencerse,  como  pudiera  probársele,  que  muchos  que 
man  su  nombre  quieren  destmir  su  poder  después  del  triunfo;  7  si  el*  pueblo  español  se 
UTenciese  igualmente  de  que  muchos  de  los  que  proclaman  libertad,  Constitución  de  1812, 
fechos  del  hombre,  etc.,  son  agentes  de  la  usurpación,  y  que  se  hallan  muy  en  acuerdo  to- 
8  ellos  para  destruir  la  monarquía,  cualquiera  que  fuera  el  monarca,  pronto  se  restablecería 
paz  de  la  Península,  pues  don  Garlos  renunciaría  á  su  empresa,  y  el  cetro  de  la  reina  doña 
ibel  II,  sostenido  por  la  opinión  del  convencimiento,  caería  sobre  los  revolucionarios  demo- 
lías. Empero,  la  espantosa  calamidad  que  aflige  á  España,  ha  salvado  el  Pirineo,  y  ya  el  san- 
lento  Jacobinismo  no  puede  alzar  los  puñales  contra  los  retirados  cenobitas,  como  ha  suce- 
io  en  España,  en  las  calles  de  París,  al  frente  de  una  guardia  nacional  flel  y  numerosa,  y 
orlando  la  diligencia  de  un  gobierno  tan  ilustrado  como  justo,  ha  buscado  por  abrigo  una  ca- 
cha para  amarrar  unos  viejos  cañones  de  fusil  á  una  mala  tabla,  y  atentar  contra  la  vida  de 
i  rey  que  hace  la  felicidad  de  sus  pueblos,  y  de  unos  príncipes  que  por  sus  virtudes  presen- 
il tantas  esperanzas  de  ventura  á  los  países  que  lleguen  á  gobernar,  ya  por  los  enlaces  que 
Atraigan.  Más,  áqué  punto  ha  llegado  el  encono  contra  la  monarquía,  puede  verse  en  que 
t  el  atentado  de  28  de  julio  no  es  una  venganza  personal  la  que  armó  á  un  asesino  para  des- 
cersedel  rey  y  de  los  principes,  sino  que  puede  decirse  que  Fíeschí  era  el  asesino  de  la  hu- 
midad  en  masa,  pues  que  tiraba  sin  discernimiento  sobre  ella  para  destruir  la  monarquía. 
emplo  que  quedará  consignado  en  la  historia  para  probar  hasta  dónde  ha  llegado  en  el  si- 
D  XIX  el  odio  contra  la  dignidad  real. 

Pues  si  el  28  de  julio,  cuanda  apenas  había  noticias  de  los  asesinatos  de  Rens,  y  que  se  te- 
lan algunos  otros,  se  ha  visto  con  tanto  escándalo  atentar  contra  la  vida  de  S.  M.  el  rey  de 
I  franceses,  ¿qué  no  podrá  esperarse  cuando  la  revolución  anárquica  se  haya  sentado  de  firme 
i  todas  las  provincias  de  España?  ¿qué  no  podrá  esperarse  cuando  les  revolucionarios  españo- 
I  ge  hayan  perfeccionado  en  la  perfidia  con  las  lecciones  de  todos  los  que  acuden  á  la  Penínsu- 
r  y  con  las  de  los  prófugos  del  proceso  de  abril,  de  los  cuales  se  sabe  que  alguno  ha  acaudí- 
ido  los  grupos  que  asesinaron  al  general  Bassa  en  Barcelona?  Las  sociedades  secretas  se  ha- 
ll minando  todas  las  sociedades  políticas,  y  con  mucha  más  facilidad  siguen  su  camino  en  los 
kaes  en  donde  la  beneficencia  de  las  leyes  protege  la  libertad  individual,  y  la  espresion  de 
opinión  pública  interpretada  las  más  veces  por  las  pasiones;  pero  en  España  ejerce  un  impe- 
>  más  poderosa  por  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  país  y  la  índole  de  su  gobierno  de 
toría  ó  regencia.  A  semejantes  daños,  solo  la  Francia  se  halla  en  el  caso  de  hacer  frente.  Una 
icion  áonáe  el  saludítblejuslo  medio  no  es  un  ente  quimérico  ó  teórico,  sino  un  ser  que  tiene, 
r  decirlo  así,  existencia  física,  que  debe  á  la  justicia  y  previsión  de  su  rey,  á  los  intereses  pú- 
leos, ala  industria,  á  la  agricultura,  á  la  ilustración,  á  la  administración  departamental,  á  la 
tnlencia  de  su  hacienda,  á  la  disciplina  de  su  ejército  y  á  la  perfecta  organización  de  la  guar- 
ft  nacional,  es  á  quien  corresponde  tender  un  brazo  de  salvación  al  trono  de  S.  M.  G.  y  al  po- 
¡r  de  su  augusta  madre;  y  salvando  el  trono  español,  será  la  Francia  la  que  preservará  t  to- 
is  los  demás  de  Europa  de  los  embates  de  la  democracia  anárquica,  que  quizás  aguarda  com- 
etar  su  triunfo  en  Madrid  para  triunfar  en  otras  partes.  No  se  trata  para  conseguir  tan  sagra- 
»fin,  de  una  espedicion  que  debiese  ocupar  toda  la  Península:  bastaría  que  una  fuerza  militar 
oporclonada  al  objeto,  ocupase  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  apoyada  en  las  plazas 
mterizasdelas  mismas,  que  las  tropas  de  S.  M.  la  reina  conservarían  ó  partirían  su  guarnición 
Q  la  fuerza  auxiliar  de  la  que  un  tratado  particular  podía  arreglar  el  modo  y  compensa- 
imes. 

La  causa  de  la  justicia,  la  causa  de  la  humanidad,  la  causa  de  la  monarquía  reclaman  la  co^ 
«ración  armada  de  la  Francia,  y  los  fusiles  carlistas  que  continuamente  hacen  fuego  sobre 

puente  de  Behobia,  y  á  que  ha  tenido  que  contestar  repetidas  veces  el  cañón  francés,  recla^ 
an  ci  que  la  bandera  tricolor  aleje  de  las  flronteras  francesas  el  ruido  de  la  guerra,  lanzándo- 
al  otro  lado  del  Ebro  para  que  las  tropas  de  la  reina  acaben  con  las  fuerzas  del  Pretendiente 
puedan  enfrenar  las  pasiones  revolucionarías. 

Si  la  Francia  desoye  la  voz  de  la  verdad  en  esta  ocasión,  si  no  se  asombra  al  ver  el  abismo 
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que  se  haUa «Meno&taUode áe  wu  Crontm^  eiiiiiiA9«jBt)iii»  atno«««dtá  iai 
no  dé  la  reina  doñals4l>el  H,  l&FrancU  ea  eaúouealion  de  wiéa  d  nmerie  pan  la 
á  más  de  lospeliin^os  que  la  ameoítf  vi  pai a  en  adeUale»  (fueda  reaponsable  á  la  poiteriWi 
todas  las  calamidades  quo  van  á  eaer  sobre  una  nación  Yecin»  y  aliada  uijh,  y  de  Ibím 
que,  corriendo  el  tiempo,  trastornaren  &  la  £im^  entera  ai^e^iiidelft  engaemty 
eiones,  cuyo  fln  no  irerá  la  generWan  preaente  ni  tal  vea  la  fenldera. 
París  B  de  setiembre  de  1835. 

El minisiro  de  Negocios  Estroti^eros  almnb^dkior  deS.  M^C>  on  Pari$,  wmksImieU  m 
morandum  de  é$U  de  8  de  seHemiiare  de  t^bt—SMiembre  15  4e  1835. 

El  gobierno  del  rey  b<i  tomado  en  seria  consid^acion  el  memoraadom  presentado  pord 
ñor  embajador  de  Españai  con  el  objeto  de  probar  la  conYeniencia  y  la  necesidad  de  «ds 
cion  de  tropas  francesas  en  las  froYincias  Vascongadas.  El  gobierno  no  ha  hallado  en  kv 
mentes  en  que  se  funda  un  motivo  suficiente  para  acceder  ¿  lo  que  ha  negado  hace  treí 
con  motiTO  de  una  petición  sem^ante.  El  tratado  de  22  de  abril  de  1834,  y  los  aitkmios 
les  de  18  de  agosto,  tienen  únicamente  por  objelo,  en  lo  perteaeciaite  á  Sq^ña,  d 
tentativas  del  Pretendiente  contra  el  trono  de  )a  reina  IsabeL  No  puedie  decirseque  la 
indirecta  acordadacon  este  0n  á  las  tropas  de  S.  M.  G.  por  sus  aliados,  haya  sido  inei 
to;  bien  se^  que  la  naturaleza  del  terreno  y  la  situación  particular  de  laa  PtonndAS  Vi 
hayan  permitido  al  Pretendiente  el  prolongar  hasta  hoy  un  estado  de  guerra,  que  pneée  cp 
ceda  sino  con  la  acción  del  tiempo,  secundado  por  un  coi\jnnto  de  medidas  hálñles  y 
es  hoy  en  dia  también  evidente  que  este  principe  aiaiado  de  todo  iq[H>yo  eaterior  y  redacü 
sus  propios  recursos  que  se  agotan  de  dia  en  dia,  no  esti  en  posición  de  intentar  nisgim 
decisivo,  y  que  no  podrá  sin  esponerse  á  una  ruina  casi  segura  salir  del  estrecho  drcaloa 
pelea  quince  meses  b^H^e.  Su  presencia  en  España  es,  sin  duda  alguna,  el  origen  de 
desastres  particulares,  pero  no  amenaza  de  manera  alguna  la  existencia  del  gobierno  deh 
na.  En  este  estado  de  cosas,  hoy  menos  que  nunca  es  to  ocasión  de  uiia  delerainaeion  tu 
ve,  tan  fecunda  páralos  dos  países  en  consecuencias  casi  incalculables  oqdio  seria  el 
un  ejército  francés  al  territorio  español.  Esto  manifestado,  el  gobierno  no  se  ceñirá  de  U 
más  indirecta  á  las  estipulaciones  convenidas  el  año  último,  no  seria  sino  separándose  de 
estipulaciones  relativas  únicangiente  á  don  Garlos,  que  pudiera  hacérselo  aplicable  á  w 
de  hechos  que  los  negociadores  ciertamente  no  previeron.  No  es,  pnes»  admisible  esta 
tacion:  los  intereses  de  la  política  francesa»  los  de  la  naeion  española»  tan  celosa  por  m 
pendencia»  y  tan  contr«ri4  á,  toda  mezcla  de  estrioievos  en  sus  asnntoa  iBlenAies, 
igualmente  un  sistema  semejante,  y  el  gobierno  fram^  oree  «ne  «eria  dafsconooer  saa 
se8enh>máse^nGial,eldar<t)9LScl4ttsidAsdel  t^i^tado  i^Zl  de  abril  la  ostensión 
elmemoraodnmdeS*  t. 

ApfOYec;bP)i  et^  . 

NÜM.  19.— Bis..— Pdg.  193. 
Vascongados : 

Han  pasado  ya  dos  años  desde  que  instigados  pérfldaviente  por  nn  pnñado  de  indi^ 
la  mayor  parte  estraños  á  vuestras  costumbres  y  á  vuestro  idioma,  alzasteis  el  pendoi 
rebelión  contra  una  reina  que  ni  trató  nunca  de  abolir  vuestras  antiguas  y  veneraiidas  'a 
clones,  ni  pensó  jamás  en  destruir  la  sacrosanta  religión  de  vuestros  padres.  Dos  años 
que  vuestro  suelo  está  bañado  en  la  sangre  de  vuestros  mejores  hijos,  y  á  pesar  déla 
dad  de  vuestro  carácter  y  de  las  ventajas  que  ofrece  vuestra  situación  topográfica,  boy 
dia  que  no  habéis  aumentado  en  una  sola  pulgada  el  dominio  de  vuestro  candilto. 

La  historia  no  creerá  nunca  que  en  una  tierra  tan  célebre  por  el  origen  y  la  tndióca' 
sus  instituciones  liberales,  en  un  país  donde  se  refugiaron  la  libertad  práctica  y  iis 
cuando  el  continente  europeo  yacia  sepultado  en  el  despotismo  y  la  ignorancia,  ha|i 
invocar  en  el  siglo  XIX  el  poder  absoluto  y  la  Inquisición. 
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No,  vascongados,  tiempo  es  ya  de  que  se  desvanezcan  completamente  vuestras  ilusiones 
ngañados  cruelmente  por  los  principales  autores  de  vuestras  calamidades,  concebísteis  un 
lomento  la  absurda  esperanza  de  ser  socorridos  por  un  gobierno  septentrional;  pero  situada 
quinientas  leguas  de  vosotros,  j  no  pudiendo  mover  un  solo  hombre  sin  la  venia  de  los  gabi. 
etes  de  Londres  y  París,  mal  podría  auxiliar  vuestra  causa  quien  para  mantener  la  esencia 
ecnliar  de  su  gobierno,  necesita^  preservarse  par  ticularmeote  de  la  reacción  moral  del  siglo  y 
e  las  ideas. 

Lejos,  pues,  de  quedaros  la  menor  esperanza  del  triunfo,  un  ejército  de  cien  mil  valientes 
poyados  en  la  omnipotente  alianza  de  la  Inglaterra,  Francia  y  Portugal,  va  á  ocupar  vuestro 
irrito  rio:  y  en  momento  tan  terrible  para  la  rebelión,  y  tan  halagüeño  para  la  lealtad,  S.  M- 
ttiere  por  última  vez  hablaros  como  reina,  y  remediar  vuestros  males  como  madre. 

Todo  el  que 'vuelto  de  su  error  quisiere  dejarlas  banderas  det  usurpador,  podrá  retirarse  á 
rancia,  quedará  de  hecho  amnistiado,  y  recibirá  por  la  autoridad  española,  en  Bayona,  cuatro 
eaics  diarios  siendo  soldado,  y  más  si  hubiesesido  oficial,  ó  se  presentare  con  armas  6  caba- 
lo, según  la  nota  que  á  continuación  se  inserta. 

Asi  lograreis  seguridad  y  reposo  contra  las  vejaciones  de  vuestros  opresores:  hallareis,  al 
tfsmo  tiempo,  pan  con  que  satisfacer  el  hambre  de  vuestros  hijos  y  mujeres,  y  volvereis,  en  ' 
!D,  al  amoroso  seno  de  uua  reina  que.  lloraría  eternamente  las  terribles  consecuencias  á 
lie  os  espondrian  vuestra  ingratitud  y  vuestra  obcecación. 

JÜL  soldado  que  se  pase , ,  .  .  .     4  rs.  diarios. 

,  k  los  sargentos  y  cabos -....* 5 

A  todos  los  oficiales  hasta  capitán  inclusive 8 

.^        A  los  principales  que  mandan  la  tropa  ó  hacen  de  jefes,  se  les  dará  lo 
i  .  que  á  sus  grados  corresponda» 

A  los  que  vinieren  trayendo  á  su  padre  ó  madre,  ó  que  antes  ó  después 
^  vinieren  con  ellos,  se  les  dará  al  padre  y  madre  é  hijo  6  rs. ,  com- 
i  prendiendo  los  4  rs.  del  soldado.  .  .' U    . 

A  todos  los  mozos  que  por  no  ir  al  servicio  de  Garlos  vinieren  y  traigan 
^             consigo  á  sus  padres  y  madres  por  librarlos  de  las  manos  de  los  ban- 
doleros se  les  dará  6  rs.  por  cada  dos  ó  tres  personas C 

A  todos  los  que  se  presenten  con  sus  armas  y  caballos: 

Por  escopeta  ó  fusil  con  bayoneta ,  .  .  .  .    00 

Por  cartuchera  6  canana 20 

;,  Por  lanza,  sable  ó  espada,  y  caballo .400 


« 
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NUM.  20.f-^ág.  202. 
EJBR€ITO  RBAL  DB  VIZCAYA. 
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Dnrango  9  de  setiembre  de  1885. 


Martín  di  BmaoiGBBA. 


Nota.   El  primer  batallón  tiene  eiento  oéhenta  y  aiete  reeiatae  para  la  Aum  preettteqoi  wá 
aeeta. 

NUM.  22  (1).— Pág.  210. 

Bl  geaaral  en  jefe  interino  al  ejército  del  Korte. 

GOMPAfiEROS: 

Mientras qae  grandes  pertnrbaciones  conmuefen  al  reino  y  dividen  ¿los  amanlesdelil* 
bertad  y  del  trono,  nosotros  combatimos  y  yencemos  por  el  trono  y  por  la  libertad,  silm^^ 
patria  de  la  mina  á  que  ineyitablemente  la  conducirian  los  progresos  de  la  desunión  7  ddfr 
lirio  ({ue  por  do  quiera  cunde  y  se  manifiesta  l)aJo  diferentes  formas  y  con  distintos  fiae^' 
ejército  del  Norte  presenta  boy  un  grande  y  magnifico  espectáculo  cuando,  en  medio  delÜ 
convulsiones  y  trastornos,  solo  se  ocupa  de  multiplicar  sus  esfuerzos  y  fatigas  para  codM8 
y  bumiUar  por  todas  partes  á  los  destructores  de  nuestros  derechos;  y  ciertamente,  la  gnV 
y  la  estimación  de  nuestros  conciudadanos,  el  afecto  de  nuestra  augusta  reina  y  la  adniíai' 
de  la  Europa  entera,  anticipan  ya  &  tan  heroica  conducta  los  premios  que  le  reserm* 
dia,  la  posteridad  y  la  historia.  Nuestra  misión  era  comlMktir  y  triunfar,y  si  comoctodaÉ^ 


(1)   Del  nAm.  80  pasan  los  doeumeaftoa  ai  880  por  haberse  omitido  poner  el  núm.  81. 
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ipteniino»  en  el  fimdo  de  mtestro  censes  los  iolortaBios  de  k  iittria,  áabreoiM  OHnpIk 
neetro  deber  eomo  Bdliteres^  hasta  sácríflear  nnettrasTidas,  pata  aeüeiier  el  trono  y  las  leyes 
le  hemoe  Jvado  ypor  cuyos  sagrados  ebjetob  se  han  regado  los  caaiios  dd  honor  eea  tanta 
ngre  generosamente  yertida. 

Los  grandes  socorros  qne  llegaban  de  todas  partes  para  terminar  esta  larga  y  berrenda  la- 
IR,  se. han  distraído  para  hacer  frente  á  disensiones  qne,  ann  sin  considerar  más  qne  el  mo* 
«uto  en  qne  estaliaron,  nadie  pnede  dejar  de  calificar  de  absnrdas  y  hinestisimas;  una  parte 
«y  considerable  de  nuestras  mismas  tropas  ha  reey^ido  también  igual  dlrecdon  y  hasta  que 
me  la  discordia,  no  podemos  contar  staio  con  nuestros  solos  esfaersos.  Sé  hasta  donde  estos 
AsnMan,  compañeros,  y  por  eso  no  solo  oslo  ammcio  sin  temor,  stamqneme  he  constituido 
isponsable  de  contener  al  enemigo  común  de  las  l&ertadespalrias,  en  los  limites  que  le  han 
asado  nuestras  gloriosas  armas  al  pió  de  sus  escabrosas  montañas.  Cese  la  discordia  y  ellos 
sr¿n  si  las  hay  inespugnables  para  nuestro  Tslor. 

Más  en  tales  circunstancias  quiero  y  debo  dirigiros  mi  tos,  á  fin  de  que  sepsis  y  de  que  se* 
I  todo  el  mundo  los  principies  y  sentimientos  qne  han  de  condneimie  inTariabiemente  en  la 
loca  i^esente,  y  mientras  ocupe  el  importante  puesto  que  me  está  confiado,  evitando  asi  que 
lieda  ser  sorprendida  la  buena  fé  de  todos  por  las  pasiones  ardientes  de  los  unos  ó  por  las 
iras  ambiciosas  de  los  otros,  y  logren  los  agitadores  estrayiamos  del  camino  recto  qne  nos  se- 
llan nuestros  deberes,  el  biei  público,  la  honra  y  el  crédito  de  nuestras  armas.  Mientras  que 
>  me  halle  á  la  cabeza  de  este  ejército  y  el  ejército  continúe  pagando  nüs  afanes  y  desrelos 
m  la  confiaaxa  qne  me  manüesta  y  qne  forma  mi  orgullo  y  mejor  recompensa,  declaro  so- 
mnemente  que  sus  armas  no  serTirán  nunca  sino  para  sostener  las  libertiides  de  la  nación, 
.  orden  público  y  el  trono  de  Isabel  II,  qne  considero  como  la  mejor  garantía  de  aquellas  y  de 
;te.  No  reconoceré  jamás  otras  alteraciones  en  la  ley  fundamental  del  Estado,  ni  otras  auto- 
dades  que  las  que  legítimamente  ha  establecido  ó  establesca  en  adelante  el  poder  legal,  es 
wir,  el  qne  forman  con  su  reciproco  acuerdo  y  ejercicio,  la  corona  y  la  representación  na- 
uonal;  porque  en  la  unión  ce  estos  está  la  ley,  está  la  libertad,  el  derecho,  d  bien  de  la  pa- 
ia  y  el  remedio  de  sns  maes,  y  fuera  de  ellos  la  tiranía,  la  usurpación,  la  disolución  social, 
I  fin  de  todas  nuestras  esperanzas  y  derechos,  la  ruina  de  esa  misma  independencia  naci(mal, 
9r  cuyo  amor  fuimos  los  españoles  tan  justamente  celebrados  y  temidos,  en  todas  las  épocas 
B  nuestra  brillante  histona. 

Quien  intentase  locameate  separamos  de  tales  principios  no  solo  seria  criminal,  seria  tam* 
leu  un  insensato  que,  díT  diendo  la  opinión  para  debUitar  la  faerza  de  este  ejército,  hoy  ba- 
larte de  la  patria,  abriese  al  enemigo  la  brecha  por  donde  trata  de  asaltarla  para  luego  su** 
lergirla  en  todos  los  honores  del  despotismo,  de  la  superstición  y  de  las  feroces  Ténganlas 
ue  serian  el  inevitable  r^oltado  de  la  reacción  y  el  término  cierto  de  nuestras  locas  discor* 
ias.  La  situación  genera  del  reino:  el  incremento  que  toman  por  todas  partes  las  fBCCiones:  la 
npotencia  que  muestrai  para  contenerlas  las  proYincias  que  se  han  emancipado  de  la  autori- 
ad  central  y  legitima  desconociendo  la  conocida  máxima  de  que  no  hay  fuerza  sin  unión, 
(estanque  no  os  hablo  ce  vanos  recelos  sino  de  hechos  ciertos,  evidentes,  de  todos  conocidos  y 
ayas  consecuencias  esán  al  alcance  de  todas  las  inteligencias.  A  nuestra  unión  y  firmeza  solo 
I  dado  hoy  el  contrareitarlos;  por  todos  debemos  tener  la  cordura  que  todos  parecen  haber 
erdido. 

Compañeros:  mi  conzon  me  anuncia  que  á  este  valiente  ejercito  está  reservada  mayor  glo- 
ia  que  la  de  vencer  eoel  campo  á  los  enemigos  de  la  libertad.  Sí,  yo  espero  que  vuestra  unión 
vuestras  virtudes  hai  de  servir  muy  pronto  de  ejemplo  y  de  apoyo  á  la  reconciliación  de  to- 
0S  los  buenos  españdcs  que,  amando  sinceramente  aquella,  quieren  cimentarla  sobre  el  6> 
ea,  para  que  prospen  por  el  imperio  de  las  leyes:  lo  espero,  por  más  que  hoy  se  encuentren 
qoeüos  agitados  ó  coivertidos  en  instrumento  ciego  de  pasiones  más  vivas  ó  de  muras  menos 
obles  y  sinceras  quelas  que  han  servido  á  estraviar  el  mayor  número  de  los  disidentes, 
kmpo  vendrá  enquélos  partidos  podrán  disputarse  el  poder  sin  tanto  peligro,  y  las  opiniones 
iividirse  sobre  la  mayor  ó  menor  latitud  y  perfección  que  convenga  dar  á  las  leyes;  mas  hoy 
8  preciso  ocuparse  8)lo  de  salvarlas,  de  afirmar  el  trono  que  identificó  con  ellas  su  existen- 
ia,  de  arrancar  las  armas  al  partido  qne  nos  disputa  el  territorio  donde  han  de  reinar  ese 
roño  y  esas  leyes. 

He  espnesto  al  eJ<rcito  con  la  sinceridad  y  la  franqueza  que  me  Carseterisan,  «oálesson 
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mis  iirlnciplos  7  deberes;  7  á  ellos,  repito,  qne  será  arreglada  é  inTariable,  eunlolnif 
completa  mi  coadacta.  Celoso  de  la  honra  7  de  la  gloria  de  nuestras  armas,  como  Jefe;  éáM 
de  mi  patria,  como  ciudadano;  de  la  conOansa  de  S.  M.,  como  subdito,  he  de  correspoDdff  1 
todas  estas  obligaciones,  aunqne  me  viese  en  la  dolorosa  necesidad  de'castigar  con  la  pnril^ 
tud  del  ra70,  con  toda  laseTeridad  de  las  10708  7  en  el  interés  general  que  asi  lo  exige,  iaá 
qaiera  que  intentase  quebrantar  aquellas  para  desunimos  7  separamos  del  camino  redo  jl^ 
gal.  T  ¿  este  fin  recuerdo  como  vigente  la  orden  general  dada  «d  ejército  por  su  ihistre  gw 
en  Jefe  el  Excmo.  señor  don  Francisco  Espoz  7  Mina,  desde  su  cuartel  general  de  Pnpte 
en  23  de  enero  del  presente  año,  con  motivo  de  las  tristes  ocurrencias  que  turbaron  la  Inuj» 
lidad  de  la  capital  del  reino  en  18  del  mismo  mes,  cu7a  orden  volverá  á  ser  leída  á  toAsk 
cuerpos  áú  ejército  durante  tres  dias  consecutivos  después  de  recibida  ésta,  a  eu70  es^ 
objeto  formarán  las  tropas,  con  asistencia  de  todos  los  señores  Jefes,  oficiales  7  saifeiioif 
repitiéndose  luego  la  lectura  los  domingos  de  cada  semana,  precediendo  un  redoble  de  ^ 
cío  hasta  tanto  que  cese  la  desunión  que  aflige  á  la  patria  7  á  todos  sus  buenos  hyos;  t  oar- 
go,  bajo  su  responsabilidad  personal,  á  todos  los  comandantes  generales  de  fuerzas  y  terra- 
rios, plazas  7  lugares  fortificados,  que  cumplan  7  hagan  cumplir,  guardar  7  ejecutar  foásá 
mente  7  en  toda  su  estension  la  referida  orden  le7éndola  á  las  tropas  al  mismo  ti^npoqtti 
presente  alocución. 

Dado  en  mi  cuartel  general  de  Vitoria  á  9  de  setiemlH^e  de  1£35. 

Luis  Fernando  db  Góbdova. 
NUM.  23.— Pág.   211  (1). 

GÜIPÜZCOANOS. 

Nombrado  por  el  rc7  nuestro  señor  comandante  general  de  esti  heróiea  provincia,  no » 
fre  mi  corazón  dilaciones.  La  confianza  que  S.  M.  me  ha  dispensado  7  el  alto  aprecio  qne  taíj 
de  iin  pais  7  de  unos  batallones  cubiertos  siempre  de  gloria,  me  precisan  á  no  reconocer  tm 
tácnlos;  mis  heridas,  aun  no  cicatrizadas,  no  son  bastantes  á  primarme  del  dulce  placer* 
*  unirme  con  unos  Jefes  justamente  acreditados,  unos  oficiales  intréíidos  7  unos  soldados » 
lien  tes. 

Voluntarios  de  Guipúzcoa:  Nada  digo,  que  no  ha7a  presenciado:  tingo  el  noble  orgullo  I 
haberos  visto  pelear;  arrollar  7  batir  al  enemigo  bajo  mis  inmediatas  órdenes.  Los  campos  4i 
Blizondo  7  de  Ciga  os  admiraron.  Ocaña  lloró  su  derrota:  Córdova-  branó  en  Lecaroi,  y  no  é 
vidarán  fácilmente  Jáuregtii  7  Oráa  las  pérdidas  que  sufrieron  on  Ver^  Hcmani  7  Labiada,  k 
rederos  del  nombre  de  los  antiguos  cántabros ,  emuláis  sus  glorias ,  7  los  superáis  ñ 
mérito. 

El  valoren  los  combates,  la  constancia 7  el  sufrimiento  en  las  fatijas,  vuestra  subonS» 
cion,  7  ese  carácter  noble,  generoso,  alegre  7  franco,  á  la  par  que  os  hm  distinguido  en  coa* 
acciones  os  habéis  hallado,  (y  ¿qué  acciones  ha  habido  en  que  no  os  ialláseis?)  os  han  ?i» 
Jeado  el  aprecio  de  vuestros  jefes,  la  estimación  de  vuestros  compañercs  de  armas,  y  d  n* 
de  los  pueblos. 

Jamás  creyó  mi  amor  propio,  haber  tenido  el  honor  de  ser  colocado  ;l  frente  de  tantos  l^ 
roes:  mas  hoy  mi  satisfacción  es  completa,  y  mis  deseos,  los  de  participar  de  vuestros  laodí 
La  Ruropa  admiraba  ya  vuestras  victorias,  y  para  que  la  fama  de  vuestn  nombre  cerrieseflí 
mayor  celebridad  por  todas  las  naciones,  os  reservó  el  cielo  la  gloria  dcser  los  primcmsij^ 
cedores  de  la  legión  llamada  Británica,  compuesta  de  hombres  proictaños  y  de  hs  ráM 
de  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

La  usurpación  contaba  con  este  miserable  apoyo,  no  para  combatir  hs  restos  df  la  fatf^ 
sino  para  sostenerse  algún  tiempo  más;  y  ¿qué  dirá  ahora  al  ver  á  los  aixilíarcs  pidiendo » 
lilio?  La  legión  británica,  Álava  7  Evans,  os  han  visitado  más  de  una  vez  7  no  satisfeclw?* 


(1)    Ea  U  paglQaoion  está  aquí  el  111,  paro  ya  se  eompreode  la  errata. 
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ida  de  eu  primer  reeonodmimio  del  terreno,  luin  marchado  &  baoer  nueTOS  reconocimieniai 
i  otras  partes. 

Guipuzcoanos:  completemos  el  triunfo.  La  causa  de  Dios  y  del  rey  exigen  aun  algnnos  sa» 
Ificios,  y  estoy  muy  cierto  que  no  los  reusareis.  Una  inteligencia  perfecta  con  las  autoridades 
1  país  clasico  de  la  lealtad,  una  entera  deferencia  á  sus  Tenerandas  leyes;  una  confianza 
&  limites  en  el  celo  y  virtudes  militares  de  los  jefes  y  oflciaies  y  en  la  disciplina  y  yalor  de  to- 
8  los  voluntarios;  un  deseo  eOcaz,  que  jam&s  se  desmentirá,  del  bien  de  los  pueblos  de  esta 
nemérita  provincia,  serán  la  regla  de  mis  opcracioues.  Esta  bella  unión  nos  hará  más  fuer- 
9,  las  victorias  se  contarán  por  los  choques,  y  un  día  se  leerá  en  nuestras  historias,  que,  la 

FI>AD  PUDO  MÁS  QDE  LA  PILOSOFÍA,  LA  LEGITIMIDAD  MÁS  QUE   LA    USURPACIÓN    Y  QUE  NU£8- 
IOS  BSFOEBZOS  COLOCARON    Á   GARLOS    V  EN  EL  TRONO   DB  FERNANDO,    Y  RESTABLECIERON  LA 

(iJíGiON  EN  España. 
Cuartel  general  de  ürnieta  1 ."  de  noviembre  de  1835. 

José  Miguel  Sagastibelza. 

NUM.  24.— Pág.216. 

Heseña  del  atentado  contra  la  persona  del  general  Bguía  en  1829  (1). 

Si  los  sucesos  estraordinarios  han  sido  en  todos  tiempos  trasmitidos  á  la  posteridad,  parece 
I  debe  omitirse  la  narración  veraz  y  circunstanciada  del  hecho  acaecido  en  la  capital  del 
ino  de  Galicia  la  mañana  del  29  de  octubre  de  1829,  hecho  el  más  inaudito  de  cuantos  se  han 
nocido  hasta  ahora. 

Los  acontecimientos  de  Portugal  ofrecieron  desde  su  desarrollo  hasta  su  terminación  cuidá- 
is tan  estraordinarios  como  los  mismos  sucesos,  porque  era  consiguiente  tratasen  de  difun- 
r  la  misma  anarquía  en  el  reino  fronterizo,  y  particularmente  en  las  provincias  Itmitrofes, 
ntando  para  ello  en  Galicia  con  los  que  por  dos  ocasiones  hablan  sido  ya  los  agentes  y  cola- 
Tadores  para  promoverla.  Pero  la  previsión  del  capitán  general,  sus  prudentes  medidas,  la 
tividad  eonstante,  la  vigilancia  más  esquisita  y  el  tino  con  que  dirigía  todas  sus  acciones, 
nservaron  la  tranquilidad  y  el  sosiego  público,  ya  en  el  período  de  la  emigración  de  los  rea- 
tas portugueses,  ya  durante  su  permanencia  en  Orense,  mandando  el  ejército  de  observa- 
Dn,  y  ya  cuando  de  resultas  del  alzamiento  de  Oporto,  cayó  sobre  la  frontera  de  Galicia  todo 
nublado  de  hombres  que  lo  promovieron.  Este  lütimo  pasaje,  capaz  de  confundir  en  su  posi. 
[>n  al  general  más  esperto,  tuvo  el  éxito  más  feliz  y  el  más  interesante  para  la  tran(piilidad  de 
10  y  otro  reino,  por  la  prudencia  y  enérgicas  disposiciones  del  capitán  general  don  Nazario 
niía,  logrando  en  virtud  de  ellas,  desarmar  á  más  de  seis  mil  hombres  decididos  y  arrojados, 
spersarlos  en  puntos  donde  pudiesen  ser  menos  perjudiciales,  conducirlos  á  los  puertos 
>nde  hablan  de  realizar  su  embarque,  y  en  una  palabra,  hacer  desaparecer  como  el  humo  & 
dos  los  cabezas  de  la  rebelión  de  Oporto,  y  á  las  tropas  con  que  la  sostuvieron,  convencien- 
tes de  que  el  apoyo  con  que  contaban  en  Galicia,  y  por  el  que  se  dirigieron  tal  vez  con  pre- 
rencia  á  esta  provincia,  estaba  ya  reducido  á  la  misma  impotencia  que  sus  calumnias,  siendo 
la  la  acción  del  importante  triunfo  sin  haber  tenido  que  apelar  á  las  armas. 

Una  conducta  tan  rígida  de  suyo,  ofrece  la  consecuencia  del  encono  que  conservarían  log 
^ntes  revolucionarios  contra  el  capitán  general  que  habia  trastornado  sus  planes  y  más  ha- 
gfteiías  esperanzas,  que  habia  vencido  obstáculos  casi  insuperables,  y  que  por  medio  de  su 
ílítica  los  tenia  tan  á  raya.  Así  es  que  por  una  razón  muy  natural,  debía  temerse  que  aque- 
58  apurasen  todos  los  recursos  para  vengar  la  constante  y  fuerte  oposición  con  qne  el  capitán 
moral  habia  destruido  sus  proyectos,  y  ejecutado  operaciones  que  les  eran  tan  contrarias,  y 
Asquc  todo  para  librarse  de  una  persona  que  por  sus  principios,  ni  daba  tugará  poner  en 
íácliea  las  tramas,  ni  ofrecía  la  más  leve  esperanza  de  que  llegasen  á  tener  efecto;  pero  la 


(1)   Lft  ostensión  (de  este  dooumento,  esorito  por  el  mismo  Linage,  nos  hace  omitir  las  obserya- 
ones  sobre  la  situación  de  Qalioia  y  otros  objetos  que  no  interesan  á  nuaatfo  asunto. 
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MtíúÁ  rAiti6léí)6la  á  qaé  fiáMán  qaeñíAo  teéMáOñ  (idr  la  esqfdisUU  tlgUaiiela,  &ÉM  m 
clon,  fnistrado  ya  un  paso  que  se  miró  con  indiferencia,  siendo  así  qne  debió  llaanr  la 
cKm  y  4ae  tiene  gran  analogía  con  el  suceso  de  29  de  octubre. 

Pero  entremos  en  el  relato  de  este  becfao  que  al  principio  se  ofreció  detallar,  y  q«e 
tiisfon  de  formar  un  Juicio  exacto  sobre  las  rerdaderas  causas  que  le  prepararon,  ba 
hasta  ahora. 

La  mañana  del  referido  día  29  de  octubre  recibió  8.  B.  el  correo  de  Gasttihi  y  el  de 
según  costumbre,  llamó  &  los  secretarios  y  oficiales  de  las  respectiyas  oficinas,  &  fin  de 
f  er  aquel  conforme  iban  abriendo  los  pliegos,  atendiendo  &  la  res  en  los  peqnefios 
que  mediaban  de  la  abertura  de  uno  k  otro  á  la  resolución  de  asuntos  de  que  daban 
oficiales.  Se  hallaban  presentes  en  dicho  dia  los  coroneles  graduados  secretarios  de  las 
peccion  de  Toluntarios  realistas  y  de  la  capitanía  general,  don  Antonio  Soto  Alfeyna  ▼ 
Juan  Valsa  de  la  Vega:  los  capitanes  don  Francisco  Linage,  y  los  tenientes  don  José 
don  Mariano  de  la  Torre.  Estaba  para  terminarse  la  resolución,  como  que  solo  faltabaa 
pliegos,  cuando  tomó  S.  E.  uno  de  ellos  cerrado  en  octano  y  del  grueso  de  poco  más  de 
dedos.  Al  mismo  tiempo  de  disponerse  para  abrirlo,  dirigió  la  palabra  leraatando  la  caben» 
capitán  Diaz,  que  se  hallaba  al  lado  opuesto  de  la  mesa,  un  poco  á  la  izquierda  dd 
de  S.  E.,  quieu  siguiendo  hablándole,  estendió  los  brazos  á  fin  de  abrir  el  pliego.  Ona 
tosa  detonación  y  la  sorpresa  dejó  como  petrificados  á  los  circunstantes,  cuyo  asombro 
al  yer  á  su  general  vertiendo  sangre  del  rostro,  sacar  al  frente  la  mano  derecha,  y  obsemr 
lerita  que  tenia  puesta,  enteramente  derrotada  por  las  bocas-mangas  y  parte  qne  cobm 
vientre. 

En  aquellos  momentos,  cuya  rerdadera  respectíYa  posidon  es  imposible  definir,  porqni 
hombre  más  sereno  cedería  á  la  fuerza  de  los  afectos  é  ideas  encontradas,  no  hnbo  de  ks 
pectadores  quien  percibiese,  ni  remotamente  sospechase,  que  la  detonación  y  sa 
trago  emanase  del  pliego  que  poco  antes  se  yíó  en  las  ya  aniquiladas  manos  de  S.  S.  Un 
introducido  en  la  pieza  fué  lo  que  se  ocurrió  &  todos  ó  á  la  mayor  parte;  y  algunos,  creyi 
poderle  dar  alcance  antes  que  se  escapase  déla  casa,  se  precipitaron  corriendo  hasta  d 
de  guardia,  cuyos  individuos  habian  tomado  las  armas  por  aquel  estruendo,  y  aseguraroa 
inmediatamente  A  él,  nadie  habla  salido.  El  general,  manifestando  en  su  triste  situación  a 
lor  esiraordinario,  se  levantó  del  asiento,  y  dejando  el  despacho  salió  al  salón  que  le 
donde  se  mantuvo  algunos  minutos  regándole  de  sangre.  Varios  oficiales  volaron  en  boseii 
facultativos,  otros  quedaron  al  lado  de  S.  E.,  y  después  de  cortar  las  mangas  de  la  levita  y 
pantalones  para  colocarle  en  la  cama,  se  vio  patente  el  horroroso  estrago  ocasionado 
cuerpo. 

Tal  fué,  que  por  la  violencia  de  un  misto  fulminante  quedaron  destrozados  gran  paite 
los  miembros  de  su  persona,  produciendo  en  él  las  gravísimas  heridas  que  se  dirán  y  que 
gieron  su  vida  en  el  último  peligro,  aun  después  de  haber  tomado  las  precauciones  mas 
gicas,  sin  detenerse  en  medios,  y  olvidándose  de  la  delicadeza  individual,  asi  para 
como  para  las  demás  operaciones  y  curaciones  dolorosas  que  hubo  necesidad  de  Secutar  j 
cesivamente  continuar  para  salvar  su  vida,  no  obstante  la  incertidnmbre  de  conseguliia 
esta  razón,  antes  de  pasar  á  curar  A  su  escelencia  se  biso  preparar  espirítualmente,  j  es 
seguro  que  á  pesar  de  todo  hubiera  perecido  A  no  ser  por  su  buena  naturaleza,  serenidad, 
cilidad  y  asistencia  esmerada,  cual  no  cupo  más. 

Apenas  cundió  por  el  pueblo  tan  horroroso  atentado,  casi  todos  los  facultativos  de  esto 
dad,  asi  médicos  como  cirujanos  que  en  ella  existían,  acudieron  al  momento  al  auxQio  áb 
digno  Jefe,  presentándose  en  su  casa,  y  prestándose  con  sus  personas  y  conocimientoi. 
como  el  caso  en  su  clase  era  de  tal  delicadeza  que  sohunente  podía  entregarse  en  manos 
cederás  y  diestras,  con  juiciosa  y  decorosa  franqueza,  á  una  voz  convinieron  en  que  el 
liento  fuese  esclusivamente  auxiliado  por  don  José  Manuel  Lazcano  y  don  Sebastian  José 
res.  Sin  embargo,  no  se  separaron  de  aquel  punto  durante  las  operaciones  y  curacíoaci 
primera  intención  A  que  ayudaron,  y  hasta  que  no  se  ahuyentó  el  peligro,  alternaron  leaü^ 
rías  guardias,  acompañando  A  Lazcano,  que  estaba  permanente. 

Trece  fueron  las  más  principales  heridas  que  sufrió  la  persona  de  S.  E.  diseminadas  fsi 
cuerpo,  desde  la  cara  hasta  los  muslos  (nciuslre,  además  deí  un  sinntiBaero  4e  EtífkMÜM 
que  se  estendieron  por  todas  partes,  y  los  efectos  de  la  esplosfon,  que  deaSoraronli  fdl 
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usaron,  no  solamente  á  los  parajes  que  estaban  al  descubierto,  como  la  cara»  sino  al  pUe- 
»  de  la  tngle  izquierda,  partes  pudendas  y  Tientre. 


dispuestos  los  aparatos,  se  procedió  á  la  curación  de  primera  intención,  e^gp^xando  esta 
las  heridas  de  los  muslos  y  yientrer'en  seguida  á  las  amputaciones,  asi  de  la  mano  derecha 
BU  totalidad,  como  del  pul^  y  parte  del  dedo  del  medio  de  la  mano  izquierda,  concluyendo 
'  todas  las  0^8,  en  cuyos  preparatiTos  hasta  terminar  la  referida  curación  de  primera  in- 
cion,  incluso  el  muy  preciso  espacio  de  tiempo  necesario  para  la  deliberación  de  lo  que  era 
ispensable  ejecutar,  se  ocupó  el  término  de  doce  horas,  entendiéndose  desde  las  del  medio 
Justa  las  de  la  noche,  sin  que  hubiesen  cesado  los  profesores  de  trabajar  y  S.  E.  de  pade- 
oriueles  tormentos;  pero  con  una  presencia  de  espíritu  .iudecible.  A  todos  estos  sufrimien- 
debe  añadirse  la  incertidumbre  que  por  muchos  dias  se  tuTo  de  poder  conseryar  el  resto 
m  mano  izquierda  y  escusar  su  mutilación,  como  felizmente  se  ha  logrado. 
[>tra  de  las  pruebas  que  no  dejan  dudar  la  serenidad  y  espíritu  que  mantuvo  S.  S.  en  aque- 
momentos  de  consternación,  fué  las  órdenes  que  dictó  en  vez  de  cuidar  de  su  existencia 
a  que  la  provincia  no  esperimentase  el  menor  desorden  son  motivo  de  su  desgracia;  y  no 
Klándosele  el  grave  peligro  que  corría  su  vida,  mandó  ante  todas  cosas  se  avísase  al  señor 
landante  general  de  la  provincia  de  Tuy,  segundo  cabo  del  reino,  para  que  viniese  ¿  San? 
;o  á  encargarse  de  su  gobierno,  preguntando  con  frecuencia  si  se  habla  despachado  el  es- 
so,  y  si  iba  en  términos  que  á  su  vista  no  se  demorase  su  presentación,  sin  duda  para  ase- 
dar y  evitar  se  alterase  en  manera  alguna  y  bajo  ningún  protesto  la  tranquilidad  públiqi^ 
í  constantemente  habla  conservado  durante  su  mando. 

fKn  aquellos  momentos  y  en  Ioq  dias  sucesivos,  no  habla  quien,  sabedor  del  lastimoso  esr 
o  en  que  se  hallaba  S.  E.,  se  persuadiese  que  podia  salvar  su  vida;  pero  nui^ca  más  común 
nterés,  más  general  el  sentimiento,  ni  más  aunado  el  deseo  para  contribuir  al  alivio  y  der- 
lar  el  consuelo  posible  á  su  angustiosa  familia.  Puede  decirse,  que  no  solo  fué  un  día  de  lutQ 
ula  capital  de  Santiago,  sino  para  toda  Galicia.  Personas  de  todas  clases  se  precipitaban  en 
primeros  dias  á  saber  el  estado  del  paciente:  no  era  una  curiosidad  ni  un  deseo  de  figura^ 
itra  los  propios  sentimientos,  era  la  espontánea  voluntad  y  cierta  solicitud  de  alcanzar  la 
laiáGCion  que  buscaban  oyendo  que  vivia  y  disfírutaba  de  alivio.  Todos  concnrrian  con  un? 
»ncio  producido  de  la  misma  pena.  Aquellos  que  no  tenian  satisfacción  en  la  ci^a  para  ofre- 
'  la  espresion  de  sus  sentimientos  á  las  personas  interesadas,  lo  hacian  á  las  ipás  allegadas, 
tiando  verse  ocupados  y  que  se  dispusiese  de  ellos.  Cuantos  oficiales  existían  en  Santiago 
kóoraron  quedarse  á  velar  á  su  general,  queriendo  ser  lodos  participes  en  las  vigilias. 
Por  otra  parte  se  concurría  á  los  templos  á  implorar  su  salud  del  Dios  de  las  misericordiaa 
i  corporaciones  los  mantenían  constantemente  abiertos  con  funciones  so)eipnes  que  se  ce- 
•raron,  no  solamente  en  Santiago,  sino  en  todos  los  demás  pu/eblos,  comp  suñragíos  pa^  al- 
laar  del  Todopoderoso  la  conservación  de  los  días  de  su  capitán  general. 
Las  diversiones  públicas  se  cerraron  á  impulsos  del  dolor  que  alcanzó  aun  á  los  que  en  eUap 
ian  cifirada  su  subsistencia  y  las  de  sus  familias. 

IfOa  ayuntamientos  de  las  respectivas  capitales,  los  cabQdos  y  otras  corporaciones  acndifs 
Lá  S.  M.  conesposidones  enérgicas,  consignando  en  ellas  el  intenso  dolor  que  semejante 
(gracia  habla  ocasionado  álos  habitantes  é  individuos  que  representaban  los  beneficios  qi^e 
reino  de  Galicia  habla  recibido  de  su  capitán  general  don  Nazario  Eguií^y  cuantas  razones 
mgirieronlos  hechos  para  hacer  conocer  el  unánime  deseo  y  las  conocidas  ventilas  de  que 
itinuase  en  el  mando»  sí  tenian  la  dicha  de  que  sobreviviese,  á  fin  de  seguir  disfrutando  ó^ 
^  Y  tranquilidad  que  habían  conseguido  durante  su  gobierno. 

En  dich^  esposiciones  se  vio  el  general  interés  ,de  los  gallegos  y  cuanto  puede  formar  el 
gio  más  sobresaliente  de  un  general  que  ha  gobernado  con  prudencia  y  Justícia,  captándp^^ 
imor  de  loa  pueblos  que  la  piedad  de  S.  M.  fió  á  su  cuidado. 

8antiM;o  u*  4e  ai>ril  4?  1830. 
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Don  Luis  Fernándex  de  Córdova  y  Vakárcet,  tenienle  general  de  los  reales  ejércüos,  gentréu 
jefe  de  los  de  (yper aciones  y  reserva^  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  Navam  ipi- 
vincias  Vascongadas,  etc,  ele, 

Usando  de  las  amplias  facultades  que  me  competen,  he  venido  en  resolrer  lo  qnesifK 

Articulo  i."  Todo  el  país  ocupado  ó  frecuentado  por  los  rebeldes  en  el  reino  de  !UT«Bf 
las  provincias  Vascongadas,  comprendido  dentro  de  los  limites  que  encierra  la  linea  sesAÉi 
en  este  bando,  se  considerará  en  estado  de  rigoroso  bloqueo  con  sujeción  á  las  regias 
tas  en  el  mismo,  el  cual  deberá  tenet  todo  su  valor  y  efecto  desde  el  dia  de  su  proa 
fijación  en  cada  uno  de  los  puntos  de  dicha  línea. 

Art.  2."    Esta  se  considerará  compuesta  de  las  partes  siguientes:  !.•  desde  el  Pirineo  i 
piona:  2.*  desde  esta  plaza  por  todo  el  curso  del  rio  Arga  hasta  su  confluencia  con  el  Eiw 
desde  esta  confluencia  por  la  corriente  del  mismo  Ebro  bástala  embocadura  del  Neh:  4/ 
esta,  siguiendo  el  curso  del  mismo  Nela  y  del  Trueba,  su  afluente,  hasta  Medina  de  Pnarar 
desde  Medina  de  Pomar  al  Océano.  El  vi  rey  en  cargos  de  Navarra  y  el  comandante  en  j* 
cuerpo  de  reserva  determinarán  los  puntos  por  donde  deba  pasar  la  linea  en  sus  dos 
dades  desde  Pamplona  al  Pirineo  y  desde  Medina  de  Pomar  al  mar  cantábrico,  segim 
trucciones,  consultándome  las^dudas  que  les  ocurran*  Además  de  esta  línea  principal  ite 
queo,  se  considerará  en  la  parte  inferior  del  Arga,  otra  más  adelantada  entre  dicho  rio  y  d 
siguiendo  precisamente  la  dirección  del  camino  recto  de  Larraga  á  Lerin;  por  manera  qv 
reglas  establecidas  por  punto  general  en  este  bando,  serán  apticables  á  los  pueblos  de 
Miranda,  Peralta,  Andosilla  y  demás  comprendidos  entre  dichos  rios,  desde  los  cnalrs  no 
internarse  en  el  país  bloqueado  cosa  alguna,  no  siendo  para  los  mismos  puntos  fortificaác-í 
Lerin  y  Larraga. 

Art.  3."    Nadie  podrá  atravesar  estas  líneas  para  penetrar  en  el  territorio  bloqueado,  n 
que  pertenezca  á  la  clase  de  militar  ó  de  paisano,  vaya  solo  ó  con  otros,  con  una  ó  más 
Herías,  con  carniajes,  con  carga  ó  sin  ella,  sino  en  los  casos  y  por  los  puntos  que  se 
rán;  so  pena  de  sufrir  irremisiblemente  los  castigos  que  se  fljarán,  bajo  la  más  estreela 
ponsabilidad  de  los  encargados  del  cumplimiento  del  presente  bando. 

Art.  4."    Podrán  únicamente  penetrar  en  el  interior  del  país  bloqueado,  pasando  pff 
puntos  que  se  señalan  y  habilitan  á  este  fin,  los  que  condujeren  víveres,  efectos  ó 
otro  género  de  licito  comercio  para  los  pueblos  fortiflcados  y  guarnecidos  por  nuestras 
Los  que  en  esto  se  ejercitaren  habrán  de  seguir  precisamente  desde  el  punto  en  que 
línea,  hasta  el  fuerte  á  que  se  dirijan,  el  camino  recto  que  conduzca  del  uno  al  otro. 

Antes  han  de  registrar  en  el  punto  habilitado  por  donde  pasen  la  linea  del  bloqueo,  I* 
bailerías,  carruajes  y  efectos  que  llevaren;  cuyas  circunstancias  con  el  nombre  del 
del  que  haga  cabeza,  si  son  varios,  el  del  punto  fortificado  á  que  se  dirija  y  bi  fecha,  se 
rán  en  un  libro  de  asientos  que  habrá  á  este  fin,  espidiéndosele  al  interesado  \m  pase  qff 
prese  exactamente  las  mismas  circunstancias.  Este  pase  le  servirá  desde  luego  para 
rarse  en  los  convoyes  que  saldrán  frecuentemente  desde  los  puntos  h ahuilados  de  la  tino 
{os  fortiflcados.  En  estos  y  al  respaldo  del  mismo  pase  se  hará  la  correspondiente  anobcirt 
la  venta  de  los  géneros  y  demás  circunstancias,  por  manera  que  presentado  este  d 
la  vuelta,  se  pondrá  Conforme  en  el  mismo  lugar  del  libro  de  asientos  donde  se  hizo  el 
tro.  Guando  los  que  hayan  de  pasar  la  línea  hacia  el  país  enemigo,  no  quieran  espértese  i 
frutar  de  la  escolta,  además  de  estar  obligados  á  no  separarse  del  camino  recto  que 
punto  fortificado  á  donde  se  dirijan,  dejarán  en  aquel  por  donde  verifiquen  dicho  paia 
fianza  abonada  ó  en  depósito  caballerías  ó  dinero  proporcionado  al  valor  de  los  detfai 
conduzcan,  anotándose  prolijamente  esta  circunstancia  en  el  pase  que  se  les  diere  y  en  d 
de  asientos  para  alzarles  la  fianza  ó  devolverles  lo  que  hubieren  entregado,  cuando 
Los  libros  de  asientos  y  los  pases  serán  semejantes  y  se  circularán  fonnularios  de  elte. 

Art.  S."*    Los  puntos  de  la  linea  habilitados  para  su  paso  y  los  que  deben  servir  de 
á  los  viajes  serán  los  siguientes: 

El  de  Larraga  para  Lerin.— El  de  Peralta  para  Lerin. --El  de  Lodosa  para  Lerin  y 
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de  Logroño  para  Vianay  la  Guardia,— El  de  Miranda  de  Ebro  para  Armiñon,  la  Pnebla,  Añ. 
E  y  Yitoria.— El  de  Traspademe  sobre  el  Nela  para  Medina  de  Pomar. 
En  cuanto  á  las  estremidades  de  la  linea  se  obseryará,  como  queda  dicbo  en  el  articulo  2.", 
lyae  prerengan  el  Yirey  encargos  de  Navarra  y  el  comandante  en  jefe  del  cuerpo  de  reserva. 
Quedan  por  tanto  inbiü)ilitado8  el  Puente  de  Brlñas,  Puente  Larra,  el  Puente  de  Frias  y  todos 
i  pasos,  sean  de  la  clase  que  fueren,  de  la  espresada  linea. 

Art  6.**  Los  comandantes  militares  de  los  puntos  habilitados  deberán  dar  escolta  cuatro  ve- 
3  á  la  semana  y  aun  diariamente  si  es  posible,  á  los  convoyes  que  se  formen  de  los  que  quie- 
A  llevar  efectos  á  los  puntos  fortificados:  si  bien  dejo  á  su  prudencia  y  celo  esta  r&solucion 
a  respecto  á  las  noticias  que  tuvieren  de  los  enemigos. 

De  ningún  modo  podrán  dichos  jefes  ni  otro  individuo  alguno  embarazar  ni  molestar  á  los 
Lgineros,  embargando  sus  caballerías  ó  carros,  ni  forzarles  á  vender  á  menor  precio  del  que 
ieran  y  puedan  verificarlo:  por  el  contrario,  prevengo  estrechamente  que  les  dispensen  toda 
protección,  facilidad  y  confianza  que  fuere  posible.  Si  alguno  de  ellos,  yendo  escoltado, 
rdiere  su  carga,  caballería  ó  carruiÚ^'  ^^  ^^  dará  por  la  autoridad  militar  del  punto  á  donde 
encaminaba  ó  de  donde  salió,  un  certificado,  con  evaluación  de  su  pérdida,  para  que  opor- 
lamente  pueda  ser  indenmizado  á  costa  de  los  enemigos. 

Art  7."  Queda  enteramente  Ubre  y  sin  alteración  alguna  respecto  á  su  estado  presente,  el 
fleo  y  comercio  de  esporíacion  que  se  haga  desde  el  país  bloqueado  con  el  resto  de  la  Pe- 
isola;  cuidando  no  obstante,  con  esqaisita  vigilancia,  los  comandantes  idfltares  de  los  pun- 
I  por  donde  los  traficantes  pasen  la  linea,  de  que  los  enemigos  no  se  aprovechen  de  este  me- 
í  para  su  espionaje  y  comunicación.  Los  que  después  de  pasar  del  pais  bloqueado  al  resto  de 
Península,  regresen  á  aquel,  podrán  verificarlo,  con  tal  de  que  no  lleven  efectos  de  ninguna 
tse  en  su  persona,  caballería  ó  carruajes,  ó  que  llevándolos,  se  sometan  estrictamente  a  lo 
Sflcríto  en  el  articulo  4.**  y  demás  de  este  bando. 

kri.  8."  Los  infractores  de  lo  que  en  él  se  previene,  sutrirán  las  penas  siguientes: 
Los  militares  serán  considerados  como  espias  y  desertores  al  enemigo,  y  como  tales,  juz- 
ios  y  castigados.  Los  paisanos  que  se  hiciesen  sospechosos  serán  presos  y  juzgados,  y  si  re- 
liasen delincuentes)  serán  castigados  con  arreglo  á  las  leyes;  las  cargas  y  caballerías  serán 
ddidas  á  pública  subasta,  y  su  producto  aplicado  por  mitad  para  los  aprehensores  y  las  cajas 
i  ejército.  Si  la  captura  se  efectuase  por  denuncia  y  resultare  probado  el  delito,  el  denuncia- 
p  tendrá  el  10  por  100  del  valor  total. 

Todas  las  caballerías  ó  carruajes  con  carga,  que  procedentes  de  la  parte  esterior  de  la  linea 
bloqueo,  sean  aprehendidos  dentro  del  país  ceñido  por  dicha  linea,  sin  el  correspondiente 
se,  ó  aun  llevándole,  fuera  de  los  caminos  rectos  que  conducen  de  los  puntos  habilitados  de 
Dnisma  linea  á  los  fuertes,  han  de  ser  secuestrados,  los  carruajes  ó  caballerías  aplicados  ai 
Ticio  de  las  brigadas  del  ejército,  sus  cargas  vendidas,  y  su  producto  destinado  por  mitad  á 
cajas  del  mismo  y  á  los  aprehensores:  en  cuanto  á  los  traficantes,  serán  destinados  á  traba' 
con  gríllete  en  las  obras  de  fortificación,  mientras  dure  la  guerra. 
La  autoridad  territoríal  militar  más  próxima  ha  de  formar  en  24  horas  el  correspondiente 
Darío  de  las  infracciones  que  se  cometan,  ejecutándose  sin  demora  los  castigos  aquí  espre- 
[os,  y  siendo  aquella  responsable  de  cualqpiier  retardo  ó  entorpecimiento  en  la  puntual  oh- 
vancia  de  lo  prevenido. 

Art.  9.*  A  este  fin  todos  los  puntos  fortificados  quedan  por  otra  resolución  mia  de  la  misma 
ha,  afectos  á  lineas  militares  que  de  ellos  se  forman  bajo  la  dependencia  é  inspección  de  los 
es  que  he  nombrado.  Estos  jefes-inspectores  y  los  comandantes  de  los  puntos  fuertes  me  se- 
sponsables,  asi  como  á  S.  M.  y  á  la  patria,  del  rigoroso  cumplimiento  de  estas  medidas, 
inadas  al  éxito  de  la  guerra,  su  término  y  pacificación  del  pais  en  el  concepto  de  que 
aré  con  severidad  ejemplar  la  menor  falta  de  celo,  vigor  ó  pureza,  como  perjudicíalisima 
grandes  intereses  públicos  que  envuelve  esta  resolución. 

tO.    Todas  las  disposiciones  contenidas  en  este  bando  y  las  demás  que  he  dictado  ó  dic- 
para  su  complemento,  tendrán  infaliblemente  la  más  cumplida  ejecución,  mientras  el  ene- 
no  levante  el  bloqueo  que,  con  tanto  rigor  como  crueldad,  trata  de  mantener  sobre  núes, 
i^untos  fuertes,  con  grave  perjuicio  del  pais  que  domina  y  á  quien  oprime  con  cargas  é  im. 
os,  sin  permitirle  los  medios  de  cubrirlos  con  el  aprovechamiento  de  los  frutos  de  su  sucio 
ría. 

TOMO  u.  75 
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T  para  que  lo  preTenido  tenga  debido  efecto  y  nadie  pueda  aiegfr  ¡gooranda,  orte  j 
mando  se  publique  por  bando  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  dependientes  de  i 
ridad)  se  circule  á  los  comandantes  generales  y  de  armas,  gobernadores  y  demás  i 
corresponda,  haciéndose  saber  en  la  orden  general  de  los  ejércitos  de  operaciones  y  de 
y  fiándose  en  losparajes  públicos.  Dado  en  el  cuartel  general  de 
dicieioibre  de  1855. 


Luis  FBaNAifnjBs  de  Góbdoya. 


Por  mandado  de  S.  E. 

Rafael  Batalles, 

Secretario. 


NDM.  26.— Pág.  243. 


Dictamen  que  dio  el  Excmo.  señor  don  Baldomcro  Espartero,  comandante  general  k 
provincias  vascongadas,  al  Excmo.  señor  general  en  Jefe  de  los  ^ércitos  de  operaciones  y 
serva  en  cumplimiento  de  la  orden  (pie  le  comunicó  al  efecto,  sobre  la  causa  instroida 
el  batallón  franco  voluntarios  de  Guipúzcoa,  con  motivo  de  los  robos,  profanaciones  deij 
sacrilegios,  heridas,  y  otros  atentados  cometidos  en  varios  pueblos. 

Excmo.  señor*— En  vista  del  oficio  que  V.  £.  se  sirve  pasarme  con  feclia  t.*  de  este 
consecuente  á  la  consulta  que  trasladé  á  V.  E.  del  fiscal  de  la  causa  instruida  contra  los 
y  cónaplices  de  los  robos  y  demás  atentados  cometidos  por  el  batallón  de  voluntarios  de 
coa,  me  veo  en  el  sensible  caso  de  hacer  á  V.  E.  manifestaciones  que  estaba  muy  lejos  de 
necesarias,  después  de  haber  deferido  gustoso  á  lo  opinado  por  dicho  fiscal  en  la  consolti 
sometí  á  la  superior  determinación  de  V.  E. 

Estaba  persuadido  de  que  la  medida  tomada  para  corregir  los  inauditos  crímenes  dd 
presado  batallón,  y  para  que  su  pernicioso  ejemplo  na  contaminase  á  los  demás  cuerpea! 
habU  de  considerar  generahnente  precisa,  indispensable  y  conveniente,  acatándola  aim 
¡los  mal  avenidos  con  todo  lo  que  propende  á  mantener  el  orden  y  la  disciplina  de  las 
Nunca  ligué  á  sospechar  que  después  de  lacerado  mi  corazón  por  el  sensible  castigoque 
necesario  ordenar;  que  después  del  terrible  choque  entre  mi  amor  al  soldado  y  un  acto  de. 
licia,  que  si  prevaleció  fué  por  la  conservación  del  mismo  y  por  lo  que  debiainflniren  la 
cioade  la  patria,  se  me  atacase  sin  respeto  á  la  autoridad,  sin  miramiento  á  la  si 
militar,  sin  consideración  al  orden,  y  sin  reparo  de  los  males  que  habla  de  reportar  á  U 
de  la  libertad,  en  uu  lugar  sagrado,  en  el  santuario  de  las  leyes.  Pero  ¿cuál  habrá  sidoBÍ 
presa  al  leer  en  la  Gaceta  del  29  del  pasado  las  interpelaciones  hechas  por  dos  represeai 
da  la  nación?  ¿Y  cuál  mi  asombro  al  ver  denunciado  por  estos  un  acto  de  necesaria  Jnstkiifl 
aprobación  de  Y.  E.  consignada  en  la  adición  á  la  orden  general  del  16  del  pasado,  aj 
afianzada  en  el  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  las  Reales  ordenanzas  y  disposicioDes^l 
orden  general  del  ejécito;  mi  convencimiento  intimo  de  haber  obrado  con  equidad,  ji 
conveniencia  pública,  y  los  testimonios  de  aceptación  merecidos  por  la  sensatez  de  los 
bres  que,  conocedores  del  crimen,  vieron  la  absoluta  necesidad  del  castigo,  parecía 
tranquilizar  mi  espíritu  y  despreciar  indicaciones  que  estoy  seguro  las  desechará  el 
to  en  quQ  se.  ha  cometido  el  arrojo  de  proferirlas;  pero  las  consecuencias  pueden  ser 
y  esto  me  obliga  á  solicitar  su  reparación.  El  público  que  ignora  los  hechos  y  que  ve  (pB^ 
representante  califica  el  acto  de  arbitrariedad  horrorosa,  juzga  con  prevención  y  descoalftl 
fundamento.  El  ejército  recibe  un  ejemplo  pernicioso,  cuyos  terribles  efectos  he 
ya  á  tocar.  Yarios  jefes  se  me  han  presentado  demostrando  sus  recelos  de  poder  nunl 
disciplina  en  vista  de  tales  indipaclones.  Temen,  y  con  razón,  que  se  subvierta  el  árdea  V 
el  soldado  sabedor  de  ellas,  se  considere  autorizado  para  consumar  los  crímenes  más 
dos,  cuando  por  padres  que  se  llaman  de  la  patria,  se  predisponen  doctrinas  capaces  dei 
el  cimiento,  la  base  fundamental  de  la  sociedad.  Nuestros  enemigos,  que  por  desgracia: 
pocos,  sacarán  también  fruto,  hallando  medios  para  la  escisión,  que  algunas  veces  ha 
dido  ventajas  á  su  injusta  causa,  retardando  el  triunfo  de  la  libertad.  Estos  males, 
ñor,  conoce  Y.  E.  necesitan  de  pronto  y  eficaz  remedio,  y  su  superior  ilustración  sabri 
tar  el  más  oportuno,  como  el  prúnero  Interesado  en  que  el  ejército  que  dignamente 
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serye  el  orden  y  la  disciplina  que  ha  sabido  mantener  en  medio  de  las  oscilaciones  polfti- 
,  pareciéndome,  no  obstante,  deber  indicar  que  los  dos  señores  procuradores  que  tan  in- 
rtunamente  hablaron  en  la  sesión  del  28  de  diciembre  último,  del  castigo  impue^o  al  ha- 
rá de  Ghapelgorris,  abusaron  además  de  la  misión  que  les  está  cometida,  porque  no  es  al 
er  legislativo  al  que  corresponde  graduar  si  aquel  fué  bien  ó  mal  aplicado,  y  este  abuso, 
as  consecuencias  he  demostrado  en  parte,  ha  hecho  á  la  rez  incurrir  en  errores  y  contra- 
i^iones  que  marcan  la  parcialidad  tan  ajena  de  un  señor  diputado.  V.  E.  es  sabedor  de  los 
líos,  ha  hecho  la  debida  graduación,  y  sabrá  sostenerla  con  la  acreditada  dignidad  de  su 
ácter,  absteniéndome  por  lo  tanto,  de  analizar  las  implicaciones  é  impreyision  con  que  se 
locado  este  punto  en  el  Estamento.  Pero  como  Y.  E.  me  pide  en  su  referido  oficio,  la  causa 
^inal  y  que  esprese  mi  concepto,  sin  duda  para  resolver  la  consulta  del  fiscal;  al  dar  cum- 
DienCo&  esta  orden  con  la  remisión  de  la  causa,  creo  indispensable  esplayar  mi  opinión, 
idola  una  latitud  que  si  omití  al  trasladar  á  V.  E.  dicha  consulla,  fué  movido  de  mi  natu- 
demencla,  y  en  la  persuasión  de  que  el  castigo  únpuesto  reformarla  las  depravadas  eos- 
íbres  del  bataUon  de  Voluntarios  de  Guipúzcoa,  sin  necesidad  de  renovarlo  y  de  hacerlo 
lir,  desde  el  primer  jefe  hasta  el  último  individuo,  persuasión  que  ha  destruido  tan  irrcgu- 
Incidente,  pues  deduzco  que  en  vez  de  reconocer  los  crímenes  y  la  indulgencia,  han  ma- 
nado moviendo  resortes  estraños  y  depresivos  de  la  autoridad  de  V.  E. 
El  fiscal  en  la  consulta  dice,  que  los  atentados  de  La-Bastida  no  resultan  aun  tan  estensos, 
graves  é  inauditos  como  se  deduce  délo  actuado,  y  de  la  idea  que  forma  el  que  conoce  de 
\ne  es  susceptible  un  batallón  que  ft  la  desbandada  obra  sin  freno,  y  á  discreción  se  ocupa 
Eá  rapiña.  Esta  aserción  comprobada  con  cuantos  antecedentes  tiene  el  público  enterado  de 
lel  lamentable  suceso,  se  corrobora  también  con  el  oficio  que  he  mandado  unir  á  la  causa, 
£xcmo.  é  limo,  señor  obispo  de  Calahorra,  en  el  cual  se  ven  recopilados  los  robos  de  las 
>aias  y  los  sacrilegios  cometidos  en  ellas  por  esa  banda  de  hombres  impíos,  relajados  é  in- 
rales;  por  este  batallón,  que  no  parece  sino  que  fué  formado  por  el  genio  del  mal  y  de  la  re- 
ion,  para  fomentar  esta  y  desacreditar  al  virtuoso  ejército,  que  con  tanta  gloría  la  combate, 
lado  contesté  &  dicho  oficio  en  los  términos  que  aparece  de  la  copia  que  igualmente  he  dis- 
st(to  se  una  á  la  causa,  no  tenia  idea  de  tan  horrendos  crímenes:  sabia  solo  por  indicaciones 
rajudiales  que  se  hablan  cometido  robos,  y  para  su  averiguación  habla  prevenido  un  reco- 
Bimiento  general  y  las  oportunas  pesquisas  de  los  autores.  ¿Pero  cómo  hablan  de  aparecer? 
imo  se  habían  de  denmtoiar?  Y¿cómo  habla  yo  de  tener  noticia  exacta  habiéndolos  cometido 
ios,  y  siendo  los  primeros  culpables  los  mismos  á  quienes  se  previno  la  justificación?  Así  es 
eno  se  me  dieron  resultados  respecto  de  la  averiguación,  y  solo  disculpas  fundadas  en  los 
itlnnos  movimientos  de  las  tropas.  La  queja  del  obispo  de  Calahorra  me  bizo  conocerla  es- 
tsion  de  los  atentados,  y  disponer  formalmente  la  instrucción  de  la  sumaria  para  jnstificar- 
.  A  consecuencia  de  ella,  se  hicieron  prisiones  de  dos  oficiales  y  un  sargento  iniciados  del 
l>er  profanado  las  iglesias  de  La-Bastida.  El  primer  fiscal  me  pasó  la  sumaria  con  su  dictá- 
in,  siendo  de  opinión  se  elevase  á  proceso.  Yo  la  dirigí  al  auditor  de  guerra  para  que  me  dfe" 
su  parecer,  y  en  este  estado  ocurrieron  los  nuevos  crímenes,  ejecutados  por  individuos  de' 
smo  batallón  en  los  pueblos  de  Subijana  de  Álava  y  Ollavarre.  En  el  primero,  fué  herido  en 
cabeza  uno  de  los  regidores:  lo  fué  también  el  cura,  con  seis  ó  siete  heridas  en  el  costado, 
toos  y  cabeza,  robaron  la  casa  de  éste,  otras  tres  más,  y  la  iglesia,  y  tomaron  el  nombre  del 
Igadier  Jáuregui,  para  el  allanamiento  de  la  casa  del  cura.  En  el  segundo,  fué  también  roba- 
^  el  cura,  profanada  la  iglesia,  robados  vasos  sagrados,  y  quemada  la  sacristía,  reduciendo  á 
bizas  los  efectos  de  ella  y  los  libros  parroquiales.  Así  que  fui  informado,  mandé  al  actual  fis- 
I  que  practicase  una  información  en  Subijana,  que  patentizó  los  hechos;  pero  así  él  como  yo, 
hiendo  examinado  á  varios  de  los  que  sufrieron  los  ultrajes,  si  nos  convencimos  de  ser  in- 
rfduos  del  batallón  de  Voluntarios  de  Guipúzcoa,  no  pudimosrecabar  se  determinasen  á  pre- 
Qtar  ante  el  cuerpo  formado  para  señalar  á  los  autores.  Esta  sola  idea  les  llenaba  de  espanto, 
eian  seguro  su  esterminio  y  el  de  toda  la  población,  si  llegaba  á  noticia  de  los  Ghapelgorris. 
al  es,  Excmo.  señor,  el  terror  pánico  que  sus  cruentos  hechos  ban  llegado  á  difundir!  Privado 
nr  él  de  los  únicos  medios  de  aclarar  los  criminales  de  aqueUos  determinados  y  recientes  he- 
tos:  habiendo  visto  ya  la  casi  nulidad  de  los  procedimientos  acerca  de  los  de  La-Bastida: 
meroso  de  que  la  dilación  propagase  los  asaltos  nocturnos  y  se  repitiesen  tan  escandalosas 
P^eiiis:  sabedor  dte  que  los  pueblos  iban  i  ser  desamparados  por  sus  habitantes:  conocedor  de 
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los  terribles  efectos  de  esta  determinación  y  persuadido  de  los  qne  habían  de  prodncár  eili 
tropas  de  mí  mando,  ¿cuál  es  el  partido?  ¿Cuál  el  medio  que  me  restaba  tomar?  Cd  ^enenii^ 
ponsable  de  la  disciplina  del  cuerpo  del  ejército  que  manda:  un  comandante  general  d¿  l| 
ProTíncias,  celoso  de  mantener  el  orden,  y  precisado  á  ofrecer  su  protección  i  loe  ftál^ 
que  por  la  dominación  del  país  obedecían  sus  órdenes.  ¿Qué  le  restaba  que  hacer  ea  un  oij 
flicto  semejante?  To  no  encontré  otro  medio  que  la  pública  demostración  á  las  trop»  j  ilv 
pueblos,  que  detestaba  los  crímenes;  qne  no  quedarían  impunes;  y  que  en  el  acto  amvij 
vero  escarmiento  serian  lavados,  y  satisfecha  la  Yíndicta  pública.  El  estremo  de  la  niaftl 
anuncié  como  último  recurso.  Primero  se  leyó  la  orden  de  la  división  del  13  del  psstík).  ^ 
igualmente  he  dispuesto  se  una  á  la  causa.  Areng^ué  á  las  tropas:  hice  salir  al  frente  de  eBvi 
batallón  delincuente:  éste  oyó  mí  voz  de  reprobación  sobre  sus  enormes  delitos,  sobre  km 
dida  que  se  iba  á  tomar  para  descubrir  á  los  causantes,  y  sobre  que  sí  ejecutado  el  reoMHii 
miento  no  parecían  y  ellos  no  los  señalaban,  la  suerte  decidiría  los  que  habían  de  sufrir  liij 
tima  pena.  ¿Seria,  Excmo.  señor,  la  ignorancia  de  los  autores,  cuando  todo  el  batalioa  kiM 
donó  al  píllage  y  sacrilegios  en  La-Bastida,  y  cuando  para  marchar  i  Sabtjana  y  Ottiunei 
disfrazaron,  faltaron  de  las  compañías,  volvieron  á  deshora  de  la  noche,  y  no  padienm  ^ 
de  hacer  presentes  los  efectos  robados?  De  níngnn  modo  la  ignorancia,  esta  no  en  postti 
Luego,  ¿por  qué  no  los  designaron?  Porque  siendo  todos  críminides,  todos  tenían  por  qoé» 
lar.  Esta  íntima  convicción,  y  el  indispensable,  el  preciso  castigo  que  había  prometido  ej» 
tar,  forzó  mí  natural  clemencia  &  obrar  en  Justicia,  y  la  suerte  fué  hecha  segm 
á  Y.  E.  el  mismo  día,  al  darle  parte  del  acontecimiento.  En  el  acto  de  la  ejeeacion  fneroo 
tados  los  autores  del  robo  de  Ollavarre:  dos  de  ellos  se  habían  ausentado  sin  liceocia, 
á  esta  ciudad  desde  su  acantonamiento  de  Nanclares,  sin  duda  pai^  oeultar  mis  bien  le 
Jas  robadas:  mandé  en  su  busca,  llegaron  cuando  iban  á  desfilar  las  tropas,  y  se  saspeM 
marcha  hasta  que  fueron  ejecutados,  pues  me  pareció  Justo  sufriesen  el  castigo.  ¿Y  taa^ 
serlo,  en  vista  de  tales  atentados?  Hasta  los  mismos  sacerdQtes  capellanes  de  los  cnerpoi 
los  confesaron  lo  encontraron  Justo.  ¡Tales  serian  los  crímenes  que  les  revelarianl  Si 
injusticia  so  ha  cometido,  Excmo.  señor,  es  sola  la  de  no  haber  hecho  más  genenl  el 
miento  y  que  este  hubiese  abrazado  á  las  clases  superiores,  tan  delincuentes  como  los 
individuos  del  cuerpo,  acostumbrados  antes  de  ahora  á  la  ejecución  de  tales  crímenes 
podrá  observar  Y.  E.  por  lo  que  hasta  ahora  arroja  la  causa,  estando  bien  seguro  por  bis 
gustos  que  me  ha  dado  en  el  poco  tiempo  que  ha  estado  á  mis  órdenes,  qne  sn  com¡ 
habrá  sido  constantemente  igual,  y  que  en  vez  de  haber  sido  útil,  habrá,  como  llevo 
fomentado  la  rebelión.  Tres  hechos  que  no  constan  en  el  sumario  y  que  me  han  sido 
estrajudicialmente,  aumentan  sí  cabe  el  grado  de  odiosidad  qne  se  ha  adquirido  y  menee 
cho  cuerpo. 

1."   En  la  villa  de  Haro  habiendo  cometido  un  robo  en  una  tienda,  acudió  un  oficial  del  ejtf 
cito  á  estraer  lo  robado  al  individuo  chapelgorri  que  lo  tenia,  y  estando  el  batallón  ea  b 
se  amotinó  mucha  parte  de  él  contra  el  oficial  y  milagrosamente  escapó  con  vida. 

2.**    Habiéndoles  faltado  un  díala  radon,  se  amotinaron  igualmente  y  fué  necesario 
trabajo  para  hacerles  entrar  en  orden. 

Y  3."   Ha  llegado  su  impiedad  hasta  el  estremo,  según  me  han  informado  personas 
bles,  de  ensartar  los  crucifijos  en  las  bayonetas,  y  en  una  taberna  servirles  de  vaso  m 
y  en  seguida  de  orinal. 

Creo  no  acabaría,  Excmo.  señor,  si  se  fuosen  á  inquirir  y  relatar  sucesos  de  esta 
pero  en  el  caso  de  que  Y.  E.  halle  oportuno  y  político  se  eche  un  velo  sobre  lo  pasado; 
dero  que  ya,  habiéndose  hecho  moción  en  el  Estamento  de  señores  procuradores  re! 
el  castigo  y  aventurando  ligeramente  ideas  en  favor  de  dicho  cuerpo  hasta  con  la 
de  reservarse  pedirla  cabeza  d^l  culpable,  aludiendo  al  que  mandó  el  espresado  castigo; 
sidero,  repito,  conveniente  al  decoro  de  Y.  E.  que  hallo  Justas  razones  para  aprobarle 
orden  que  también  va  en  la  causa,  á  mí  reputación  jamás  desmentida,  el  honor  del  cjértai 
la  conservación  de  su  disciplina,  que  el  mencionado  batallón  franco  Yolnntarios  de 
quede  disuelto  y  diseminada  su  fuerza,  en  términos  que  vigilada  individuahnente  do 
jamás  á  reproducirse  tamaños  atentados.  Y.  E,  sin  embargo,  resolverá  lo  que  crea  i^ 
veniente. 

Dios  guarde  á  Y,  £*  muchos  años.  Yitoria,  4  de  enero  de  1836. —Excmo.  señor.- 
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BIMurtero.— JBxcmo.  señtor  general  en  Jefe  de  ios  ejércitos  de  operaciones  del  Norte  y  de  re- 
Mnra. 

idiccion  á  la  orden  general  del  16  de  diciembre  de  1886  dada  en  Logroño. 

£1  mariscal  de  campo  don  Baldomcro  Espartero  comandante  general  de  las  ProTincias  Vas- 
ongadas,  en  cumplimiento  de  lo  preyenido  en  las  Reales  Ordenanzas  y  en  las  disposiciones 
i>n«ignadas  en,la  orden  general  del  ejército  y  con  arreglo  á  ellas  ha  hecho  pasar  por  las  armas 
diez  indiylduos  del  batallón  de  Voluntarios  de  Guipúzcoa,  por  haber  robado  Tasos  sagrados  y 
tros  efectos  de  particulares»  haber  herido  á  los  curas  de  Ollabarre  y  Subijana  y  cometido  otros 
Bcesos.  Por  doloroso  que  sea  este  acontecimiento  al  Excmo.  señor  general  en  jefe  para  qnien 
B  tan  preciosa  la  Yida  délos  soldados  de  este  ejército  tantas  Teces  espuesta  en  obsequio  de 
[18  deberes  militares,  del  trono  de  'su  reina,  de  la  libertad  y  gloriando  su  patria,  el  acto  de 
isticia  que  en  obsequio  de  la  disciplina  ha  ordenado  la  firmeza  del  general  Espartero,  no  solo 
a  merecido  su  superior  aprobación,  sino  que  ha  resuelto  se  haga  público  en  la  órdeu  genera- 
el  ejército,  buen  testigo  del  yalor  brillante  de  este  general  no  menos  que  de  su  amor  al  sóida 
o.  No  necesitas.  E.  encarecer  á  los  demás  generales  y  jefes  la  obligación,  la  couTeniencia  de 
sprimir  con  castigos  templares  fundados  en  el  rigor  de  las  leyes  militares,  los  desórdenes  de 
i  indisciplina,  que  si  se  multiplicasen  harían  yanos,  inútiles  los  esfuerzos  del  yalor  en  medio 
e  los  combates,  y  mancillarian  esa  bella  reputación  de  yirtud  de  que  gozan  los .  soldados  de 
Bte  ejército  y  que  han  sabido  granjear  á  costa  de  tantas  penalidades  y  peligros.  No:  el  exce- 
sntísimo  señor  general  en  jefe  k  quien  tantas  "veces  han  enagenado  de  placer  y  arrebatado 
plausos  que  han  podido  oírlos  enemigos  en  el  campo  de  batalla,  el  yalor  ardiente,  el  despre- 
[o  de  los  riesgos  délos  soldades  de  Isabel  II  y  de  la  libertad,  asi  como  está  resuelto  firmemente 
no  tolerar  crimen  ni  defecto  alguno  contrario  á  la  disciplina,  y  no  disimular  nada  en  esta 
arte  á  los  oficiales  y  jefes  cuyo  ejemplo  y  autoridad  debe  bastar  á  reprimirlos;  así  también  se 
isoi^ea  de  que  no  necesitará  acudir  á  los  medios  que  su  alto  deber  les  impone.  £1  yaliente  es 
toble,  es  generoso,  los  defensores  de  la  causa  más  pura  y  más  gloriosa  no  pudieran  empañar 
u  brillo  con  la  más  fea  mancha,  ni  un  cortísimo  número  menoscabar  con  su  irregular  conduc- 
t,  el  mérito  eminente  de  la  inmen^  mayoría  de  soldados  yirtuosos  que  componen  el  ejército, 
'  que  son  el  ornamento  y  orgullo  de  su  patria.— £1  general  jefe  de  la  P.  M.  6.,  Marcelino, 
fráa. 

Es  copia, 
Isidro  Alaix. 

NUM.  27.— Pág.  273. 
Comunicación  de  Garrea  á  Pastora. 

Confidencial.— Gastelbó  16  de  setiembre  de  1835,  á  las  siete  de  la  noche.— Mi  amado  general: 
topuesde  diez  horas  de  marcha  por  los  caminos  que  yd.  conoce  bien,  he  llegado  á  este  pue- 
lo;  pero  la  mayor  parte  de  la  división  que  está  bajando  esta  maldita  cuesta,  se  pondrá  hecha 
ina  miseria  de  agua,  pues  hay  tormenta  horrorosa,  y  la  noche  está  durísima;  mas  era  preciso 
acar  á  yd.  del  embarazo  en  que  se  hallaba  á  toda  costa.  ¿Qué  hago  yo  mañana?  Hé  aquí  una 
íucstion  espinosa.  Tuye  terminantes  órdenes  para  no  pasar  de  ningún  modo  las  fronteras  de 
Iragon:  algimas  reflexiones  que  hice  me  yalieron  el  permiso  de  entrar  en  este  Principado;  pero 
|ue  por  ningún  protesto  pasase  el  Noguera  Palleresa.  Dos  son  las  salidas  que  los  rebeldes  tie- 
Len  desde  los  puntos  que  ocupaban  hoy:  por  Oliana  ó  sus  inmediaciones,  en  la  dirección  de 
k)lsona,  y  desde  Orgañá  por  el  camino  real  hacia  la  Gonca  de  Tremp.  Mi  arribo  á  este  punto 
es  ha  obligado  á  moyersecomo  es  natural;  pero  no  sé  hasta  ahora  en  cuál  de  las  dos  direccio- 
Ks:  regularmente,  y  como  vd.  decía  á  Conrad  en  su  escrito  de  hoy,  será  sobre  la  Gonca.  De 
pdos  modos  es  preciso  que  yo  yuelva  mañana  sobre  Guerrí  por  dos  razones:  primera,  por  las 
enninantes  órdenes  que  lleyo  dichas;  y  segunda,  porque  de  no  hacerlo  asi,  la  compañía  que 
istá  en  la  Pobla  de  Segur  y  las  que  están  en  Mentorn,  se  hallan  altamente  comprometidas,  y  yo 
puedo  eyitar  este  mal,  que  de  otro  modo  no  tendría  remedio.  En  este  caso  dígame  yd.  en  con- 
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testación  á  qué  punto  debe  dirigirse  Gonrad  mañana,  pnes  con  mi  protección  puede  minei 
usted  si  conyiene,  sin  peligro  de  ninguna  clase.  No  sé  por  qué  me  yeo  con  los  brazos  Éíém> 
cuando  los  navarros  entran  en  este  Principado,  ¿Cataluña  no  es  España?  ¿Podrá  haber  tiup* 
lidad  en  Aragón  mientras  los  navarros  existan  en  Cataluña?  No.  ¿Qué  medio  nos  qQeds,putf 
Si  los  rebeldes  no  marchan  para  Aragón,  yo  procuraré  estar  en  la  Gonca  ó  sus  inmediaóttet. 
Sirva  á  vd.  también  de  gobierno  que  tengo  érdenes  terminantísimas  para  pasar  i  Karmi 
Inarchas  dobles,  y  los  portadores  de  estas  órdenes  han  sido  dos  ayudantes  de  GórdoTi.  kSi^ 
mi  querido  general,  cuente  vd.  siempre  con  la  eterna  amistad  de  Manuel  Gurrea. 
P.  D.   A  Gonrad  lo  he  dejado  en  Pallerols» 

NüM.  28  — Pág.  283. 

Espoflicion  de  don  José  Juan  de  Torres. 

Señor:  cuando  el  honor  y  el  deber  exigen  servicios  importantes,  he  sido  uno  de  los  iáei 
vasallos  de  V.  AI.,  que  he  tenido  el  honor  de  prestarlos  con  el  mayor  placer,  sin  qne  loe  pd* 
gros  hayan  deslnnü)rado  la  gloria  con  que  se  ha  coronado  en  Navarra  y  en  estalprofiom  i 
batallón  de  Guias  que  he  tenido  el  honor  de  mandar  por  espacio  de  tres  meses,  pero  omsk 
inconstancia  en  algunos  hombres  tiene  su  cabida,  y  muy  particularmente  en  la  clase  4e  tr^ 
que  algunas  veces  con  poco  se  disgustan,  con  sumo  dolor  de  mi  corazón,  no  poedo  menoi  k 
elevar  á  L.  R.  P.  de  V.  M.  la  conducta  de  una  div^ion  que  al  entrar  en  Cataluña  admiró  stste- 
bitautes,  siendo  el  terror  de  los  enemigos  de  V.  M.,  y  que  los  catalanes,  envidiando  las  vielaris 
que  se  preparaban,  se  pronunciaran  decididamente  á  favor  de  la  justa  causa,  y  en  pocos  dosd 
ejército  real  se  aumentó  con  m&s  de  diez  mil  hombres. 

Esta  valiente  división  siguió  contenta  en  los  primeros  dias  de  su  entrada  en  la  proviiKá,T 
no  empezó  á  disgustarse  hasta  que  se  la  obligó  á  marchas  forzadas,  en  las  cuales  no  podisü' 
cionarse,  faltándole  el  prest  y  todo  lo  necesario  para  conservar  su  moralidad,  por  eayo  motn 
concibió  funestas  ideas  del  jefe  superior  que  la  dirigía;  y  aunque  por  de  pronto  no  pronmfii 
en  quejas,  sin  duda  alguna  por  la  veneración  y  respeto  que  tenia  á  sus  oficiales,  con  todo,ii 
muestras  de  su  desmoralización,  cometiendo  algimos  escesos,  que  no  se  castigaron  por  «ai 
derar  qne  la  necesidad  obligaba,  hasta  que  por  fin  fué  tan  temida  de  los  amigos  cooodílK 
enemigos;  y  en  esta  situación,  los  traidores  trabajaron  incesantemente  hasta  hacerle  concdir 
la  idea  de  abandonar  la  provincia  para  privarla  de  las  glorias  y  laureles  que  en  el  campo  ád 
honor  hubiera  cogido  si  en  vez  de  observar  al  enemigo  le  hubiese  atacado  antes  de  dartesv 
á  reunir  mayores  fuerzas. 

Los  motivos  porque  no  se  emprendió  un  ataque  decisivo  son  ocultos,  y  solo  lo  sabia  d  (»- 
mandante  general  don  Juan  Antonio  Guergué,  cuya  conducta  llegó  hasta  el  estremo  deqaeli 
Jefes  y  oficiales  de  la  división  stt  disgustaran  porque  se  preparaba  un  golpe  fatal  que  no  jnSt 
ron  resistir  los  fieles  vasallos  de  V.  R.  M.;  digo,  estos  valientes  que  solo  respiraban  sumisoaj 
obediencia,  y  que  anhelaban  con  vivos  deseos  ver  á  V.  M.  en  el  trono  deseado;  y  conocidili 
frialdad  é  indecisión  del  jefe  que  lo  dirigía,  hizo  concebir  ideas  grandes  de  valor,  y  cnandsli 
enemigos  hablan  logrado  reducir  en  el  alto  Pirineo  la  valiente  división  navarra,  obligindohl 
marchar  por  los  puertos  de  mayor  riesgo,  éntrela  escasez  y  miseria,  entonces  fuécuaDdo» 
resolvió  atacar  á  la  columna  del  general  Pastors  que  se  hallaba  en  Orgañá  persiguiendo  tt  A- 
Vision  catalana;  y  este  dia,  tan  memorable  para  las  armas  de  Y.  R.  M.,  pudo  sofocar  el  fue^^ 
la  discordia  que  secretamente  minaba  para  aterrar  la  división:  entonces  fué  cuando  pudodiis 
principio  á  la  espedicion  del  Ampurdan,  donde  logró  hacer  la  requisición  de  caballos,  ano- 
mcnto  y  aun  caudales  para  sostenerse;  mas  como  no  se  realizó  lo  que  se  dese-aba,  se  oDprs- 
dicron  nuevos  movimientos,  y  aunque  parecia  que  esta  división  se  hacia  dueña  de  todaUi<f^ 
vincia,  en  mi  concepto  se  la  envolvía  en  mayores  peligros  que  antes,  porque  el  soldado,  t* 
sado  ya  de  tantas  marchas,  se  hallaba  más  disgustado,  y  deseaba,  como  en  su  principio,  Toictf 
á  Xavarra,  y  estos  recelos  dieron  motivo  para  la  reunión  de  varios  jefes  de  laprovindí,<* 
Tora,  en  donde  se  celebró  el  acta  solemne  nombrando  Jefes  de  división,  distribuyendo  las  te^ 
zas  en  brigadas  para  operar,  con  el  nombre  de  divisiones  de  Tarragona,  Lérida,  Manresayfif^ 
roña,  amalgamando  las  fuerzas  que  militaban  en  dichos  distritos;  y  como  fui  nombrado  (i- 
mandante  general  de  la  de  Lérida,  me  fué  preciso  dejar  con  dolor  de  mi  corazón  el  mandón 
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lalloa  de  Ottias  para  reantrme  &  mi  diyision,  la  cu^  á  los  tres  días  de  mi  Uegada  sostuvo  un 
poroso  ataque  en  la  Pobia  de  Segur,  de  la  columna  estranjera  estacionada  en  Tamarite»  que 
\  real  orden  ocupó  este  país,  en  donde  debía  operar  basta  destrocarla;  pero  como  conseguí 
ítirla  completamente  con  pérdida  de  muchos  bombres,  lo  abandonaron,  dándome  lugar  para 
Dquear  losde  Tremp,  que  en  número  de  setecientos  defendían  su  fortificación. 

Ni  todas  estas  glorias»  ni  otras  que  se  babian  conseguido  en  la  provincia,  pudieron  bacer 
ridar  á  la  división  navarra  el  concepto  de  su  deserción,  y  cuando,  por  razón  de  las  circuns- 
acias,  se  bailaba  en  esta  villa  para  dar  un  ataque  decisivo  &  los  seis  mil  enemigos  reunidos  en 
'6mp,  cual  torrente  impetuoso  rompió  los  diques  de  la  obediencia,  y  con  el  mayor  escándalo 
sampararon  las  filas  con  gritos,  |á  Navarral  ¡á  Navarral  dejándome  en  un  mar  de  confusiones 
peligros  por  la  proximidad  de  los  enemigos.  Triste  dia  fué  para  los  leales  el  21  de  noviembre, 
a  que  llorará  Cataluña  particularmente,  este  país  que  fué  testigo  de  la  marcha  que  empren- 
eronlos  batallones  7.*",  9."  y  Gastilla*  mientras  que  Guias  y  Golomina  iban  dispersos  por  dis- 
itos  rumbos.  Ni  los  ruegos  de  algunos  oficiales,  ni  las  promesas  de  los  jefes,  ni  la  vista  de  su 
mandante  general  fueron  bastante  para  reducir  á  sus  soldados  á  la  obediencia,  por  cuyo  mo- 
ro se  separó  la  junta  superior  del  Principado,  que  seguia  a  su  presidente,  y  á  no  haber  sido 
irla  constancia  y  tesón  de  los  jefes  catalanes,  se  habrían  igualmente  dispersado  sus  bata- 
Niies. 

Sste  mal,  que  no  podia  menos  de  sentirse,  hubiera  sido  menor  si  el  señor  comandante  gene. 
1  don  Juan  Antonio  de  Guergué  no  hubiese  abandonado  la  provincia  con  el  especioso  pretesto 
\  presentarse  á  V.  R.  H.  para  responder  de  su  conducta,  pues  debía  ante  todo  haber  dado  las 
aposiciones  convenientes  para  que  no  faltase  Jefe  que  ocupase  su  lugar,  mayormente  teniendo 
ka  vista  las  dos  columnas  enemigas;  resultando  en  conclusión  el  haberme  visto  obligado,  co- 
o  coronel  más  antiguo,  á  tomar  el  mando  en  jefe,  sin  caudales,  sin  relaciones  confidenciales, 
sin  la  correspondencia  general  ni  particular  para  poder  dirígir  tan  vasto  como  delicado  des- 
Qo.  Visto,  pues,  por  algunos  beneméritos  oficiales  el  desorden  y  confusión  con  que  quedaba 
ste  Principado,  y  conocido  el  mal  que  debía  causarles  presentarse  á  S.  M.  con  el  negro  borrón 
t  insubordinados,  se  resolvieron  á  acompañarme  y  auxiliarme  en  la  gran  obra  de  la  restaura, 
ion  de  este  Principado,  ínterin  que  Y.  M.  tenga  la  dignación  de  disponer  lo  de  su  real  agrado 
a  circunstancias  que  el  espíritu  público  y  seguridad  pública  no  pueden  menos  de  resentirse, 
aviando  á  esta  provincia  un  jefe  superior  decidido,  inteñn  estos,  organizando  el  batallón  de 
uias  de  Navarra  con  los  varios  dispersos  que  se  me  han  presentado,  pues  con  la  cooperación 
e  los  señores  comandantes  y  demás  oficiales,  cuya  relación  tengo  el  honor  de  acompañar 
V.  M.,  no  dudo  conseguiré  grandes  ventajas  á  favor  de  la  justa  causa. 

Suplico  á  V.  II.  M.  reciba  esta  relación  de  mis  sentimientos  con  su  acostumbrada  benevolen- 
ia,  bien  seguro  que  todos  mis  afanes  y  desvelos  se  dirigen  á  concluir  pronto  la  causa,  y  de 
ingun  modo  oscurecer  la  conducta  de  estos  batallones  y  de  sus  jefes,  porque  desgraciada, 
lente  he  sido  testigo  (de  los  padecimientos ,  escasez  y  miseria  con  que  los  ha  conducido  el 
cmiandante  general,  y  los  muchos  peligros  á  que  han  sido  espuestos,  y  por  lo  mismo  ruego 
V.  R.  M.  mire  conejos  compasivos  este  país,  en  el  cual,  aunque  hay  hombres  dispuestos  para 
i  guerra,  faltan  armas,  municiones  y  algunas  piezas  de  artillería,  con  un  buen  jefe  á  su  frente 
ara  concluir  en  breve  con  los  enemigos  de  V.  R.  M.  ínterin  ruego  al  Todopoderoso  conserve  y 
;narde  su  interesante  vida  para  consuelo  de  los  leales.  Pobla  de  Segur  23  de  noviembre  de 
835.^Se¿or.— A  L.  R.  P.  de  V.  M.— José  Juan  de  Torres. 

NUM.  29.-Pág.  284. 
lyército  real  do  operaciones  de  la  isquierda. 

Comandancia  general  interina  de  Cataluña.— Excmo.  señor:  con  el  mayor  sentimiento  pongo 
^conocimiento  de  V.  £.  el  acto  de  inobediencia  que  acaba  de  cometer  el  jefe  de  la  segunda 
tingada  don  Antonio  Borges,  después  de  haber  reconocido  mi  autoridad  y  seguido  por  algún 
tiempo  obedeciendo  mis  órdenes  y  tenido  el  honor  de  operar  en  las  acciones  tan  reñí'! as  que  el 
S  y  23  del  actual  se  me  proporcionaron  contra  las  fuertes  columnas  enemigas  que  se  presenta- 
ron en  este  país.  Ayer,  hallándose  las  brigadas  reunidas  en  Taus,  dispuse  hiciesen  un  movi- 
miento, destinando  la  segunda  á  esta  villa  por  considerarlo  muy  conveniente  en  atención  á  que 
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un«  columna  enemiga  ocupa  la  villa  de  Tremp,  á  fln  de  observarla  y  de  terminar  las 
raciones  que  se  ofrezcan;  y  viendo  que  anochecía  y  no  se  presentan,  resolví  oficiar  á  a 
manifestándole  ser  conveniente  al  real  servicio  ocupar  el  punto  de  esta  villa,  ea  doak 
mucha  facilidad  podía  socorrerse  la  tropa,  y  en  contestación  me  mandó  los  oficios,  copia  ét 
números  i.**  y  2.**,  resistiéndose  redondamente;al  cumplimiento  de  sus  deberes  y  deseando 
&otro  punto  que  quisa  no  servirá  de  ningún  mérito,  dando  lugar  á  que  no  pneda  yo 
mi  pUm  de  operaciones  por  faltarme  las  fuerzas  de  su  mvndo.  El  genio  díscolo  de  este 
me  era  desconocido;  pero  creia  que  revestido  del  carácter  elevado  que  representa,  no  le 
concebir  jamás  unas  ideas  tan  contrarias  al  orden  y  disciplina,  que  tanto  se  reqniov  < 
ejército.  Pero  acostumbrado  á  divagar  por  los  pueblos  de  la  otra  parte  del  Honseln  y  oIhví 
voluntad,  quiere,  al  parecer,  seguir  su  capricho  y  quizás  el  desorden  que  se  observaba 
de  orgamzar3e  las  brigadas  y  la  marcha  tan  necesaria  que  se  ha  entablado  para  operare 
debido  acierto  y  no  comprometer  las  fuerzas  sin  necesidad.  Ifo  puedo  dar  una  complela 
á  V.  E.  del  mal  estado  de  los  pueblos  en  el  tiempo  que  alguno  de  estos  jefes  ocupaba  aigtoo  é 
ellos,  porque  el  desorden  y  la  confusión  eran  los  puntos  de  mira  de  todos  los  qua  teniaalasc* 
mas  eu  la  mano,  y  resultaban  continuas  molestias,  vejaciones  é  insultos,  que  seguidos  de  iz» 
pina  y  robo,  sembraban  la  miseria  en  el  país;  y  como  actualmente  se  trabaja  con  el  Mmit 
bido,  todos  los  pueblos  están  contentos  y  conflan  en  la  benevolencia  del  paternal  gobiena^ 
rey  nuestro  señor.  El  comprometimiento  en  que  mede}a  la  inocencia  ó  rebeldía  de  este  jefe  ii 
dejo  á  la  superior  ilustración  de  V.  E.  y  los  efectos  desagradables  que  pueden  producir  se  toa- 
rán de  cerca.  Tal  es  la  iofluencia  que  tiene  el  mal  ejemplo  de  un  superior;  y  para  que  s» 
vea  en  el  disgusio  de  tomar  medidas  desagradables,  opino  podrá  S.  M.  dignarse  disponer 
al  cuartel  real,  y  que  otro  jefe  tomara  el  mando  de  su  fuerza,  en  una  ocasión  que  tanto  se 
cesita  para  batir  á  los  enemigos.  V.  E.,  no  obstante,  resolverá  lo  que  sea  de  su  superior 
pues  la  unión  es  lo  que  deseo  y  el  orden  y  obediencia  de  todas  las  clases.  Dios  guarde  i  V. 
muchos  años.  Gerri  26  de  noviembre  de  1835.— Excmo.  señor.— José  Juan  de  Torres.— Al 
lentísimo  señor  secretario  del  despacho  de  la  Guerra. 

NUM.  30.-.Pág.  289. 
Manifiesto. 

Empieza  manifestando  á  los  catalanes  la  causa  del  pronunciamiento,  y  que  lo  difícil  de  k 
misión  de  Iq^  comisionados  no  les  arredró,  en  su  empresa,  y  continúa:  «Vosotros  habéis  pK- 
senciado  su  marcha,  la  habéis  visto  lidiar  brazo  á  brazo  con  el  sagaz  ministro  que  obceeabí^ 
majestad,  y  que  despreciando  sus  decretos  de  proscripción  y  muerte,  supo  levantarse  más 
ponente,  y  comunicando  su  eléctrica  centella  á  todos  los  ángulos  de  la  monarquía,  derroor  b 
silla  fatal,  á  cuya  caída  la  nación  entera  pareció  salir  otra  vez  de  su  angustia  y  desolación 

»ün  hijo  de  la  libertad,  un  hombre  de  una  vida  llena  de  garantías,  ha  tomado  las  rieodts  14 
Estado,  y  un  guerrero  sin  mancha,  que  esta  junta  reclamaba  en  sus  angustias,  se  hapoesloil 
frente  de  este  país  destrozado.  Del  primero  han  emanado  ya  remedios  radicales,  pues  la  iV' 
macion  de  la  ley  de  los  derechos  y  deberes  del  hombre  libre  está  decretada;  el  segundo.... 
antigua  é  iuTuinerable  columna  de  la  libertad,  está  con  nosotros.  ¿Cuál  es,  pues,  ahora  el 
de  la  junta?  ¿Qué  puede  faltar  para  que  su  misión  esté  del  todo  gloriosamente  terminada? 
ejemplo  de  acatamiento  y  sumisión  á  tan  solemnes  garantías,  y  no  servir  de  preteslo  coa 
permanencia  más  dilatada  á  escisiones  funestas,  que  son  la  única  vía  de  triunfo  á  que 
nuestros  encarnizados  enemigos.  No  será  esta  junta  la  que  por  vanas  fórmulas,  ó  alandHOBii' 
insigniflaantes  graduaciones,  que  solo  el  Código  prometido  debe  fijar,  detenga  el  movimiaM 
de  la  libertad,  la  marcha  de  unos  jefes  acreditados,  y  paralice  los  valientes  lejos  del  verdatai' 
campo  del  honor,  mucho  menos  cuando  el  noble  desprendimiento  de  la  mejor  de  las  rwastm' 
da  el  magnánimo  ejemplo  que  todos  debemos  imitar,  como  único  que  puede  abatir  el  oif^. 
de  nuestro  pertinaz  adversario,  afianzando  con  su  caida  la  libertad  del  pueblo  español.  Roit'' 
da,  pues,  esta  junta,  que  su  resolución  estará  en  la  conciencia  de  todos  ios  verdaderos 
de  la  patria,  y  esta  resolución  no  puede  ser  otra  que  la  de  volver  á  la  clase  privada  para 
en  eUa  individualmente  contribuyendo  con  sus  haberes  y  su  sangre  á  la  consolidación  de  bi- 
bertad  nacional. 
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>Jt8to  mismo  espreaó  aproximadamente  al  gobernador  cinl  en  oficio  de  1 1  del  corriente»  rec- 
indo  las  ideas  concebidas  por  el  gobierno  sobre  su  fonnacioni  procedimientos  é  intencio- 
7  si  antes  preiiló  para  la  época  de  su  disolución  la  llegada  del  caudillo  ilustre  que  hoy  po- 
lios, fué  porque  en  esta  sola  circunstancia  bailó  la  garantía  suficiente  para  dejar  el  puesto 
confianza  y  sin  temor.  Asi  acaba  vuestra  ]unta,  é  ínterin  os  prepara  el  manifiesto  de  todas 
operaciones,  sus  indiTíduos,  si  en  las  dificiles  circunstancias  de  que  se  han  Tisto  rodeado 
conseguido  hacer  algún  bien  á  sus  conciudadanos,  ya  no  aspiran  &  otra  gloria  ni  puede 
Br  para  ellos  más  esquisita  recompensa.  Barcelona  21  de  octubre  de  1835.— El  gobernador  ci- 
uterino,  José  Melchor  Prat,  vicepresidente.— El  intendente  interino,  Antonio  Salas,  Antonio 
(ironella,  José  Mariano  de  Gabanes,  Pedro  Moret,  Juan  Valles,  Juan  Antonio  LlinAs,  Geróni- 
Oliver,  José  Gasajemas,  José  Antonio  Llovet,  Era&mo  de  Janer  y  de  Gemina,  Leodegario  Sier- 
Indrés  Subirá,  José  Parladé,  Ignacio  Yiela,  Pedro  Figueróla,  Gabriel  Gastells,  Francisco  So- 
secretario.» 

NUM.  31.— Pág.  303. 
Jomandancia  general  de  loa  distritos  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia. 

¡  * 

HABITANTES  DEL  BAJO  ARAGÓN: 

Por  tercera  vez  vuelvo  á  mandar  las  tropas  de  este  distrito:  vosotros  habéis  sido  testigos 
ar^or  y  entusiasmo  con  que  he  desecho  muchas  veces  las  facciones  que  afligian  al  país 
Btoy  resuelto  á  repetir  aquellos  hechos. 

He  visto  con  dolor  á  mi  regreso  de  Valencia,  el  incremento  que  han  tomado  las  facciones 
"ante  mi  ausencia;  engañados  unos  perlas  falsas  doctrinas  de  los  malos  eclesiásticos,  é  in- 
idos  otros  por  sus  mujeres  y  familias  han  corrido  á  engrosar  las  hordas  de  foragidos  que 
(pedazan  la  patria,  y  á  fin  de  volverle  la  paz  y  consolidar  la  libertad  que  tanto  necesita,  em- 
aré  todos  los  medios  que  estén  ámi  alcance  y  en  el  circulo  de  mis  facultades.  Los  que  de 
¡na  fé  me  ayuden  á  consolidar  esta  obra  de  la  felicidad  general,  recibirán  de  mí  toda  clase 
consideraciones,  mas,  lay  de  aquellos  que  sigan  el  camino  contrario!  La  pérdida  de  sus 
nes,  el  destierro  ó  la  muerte  castigará  su  horrendo  crimen.  Los  enemigos  que  tengo  que 
nbatir,  no  son  valientes  sino  con  los  débiles  que  huyen,  y  mis  tropas  acostumbradas  á  ven- 
rios,  desean  volar  á  encontrarlos  para  destruirlos.  Alcañís  9  de  setiembre  de  1835. 

Agustín  Nogubbas. 
NUM  32.— Pág.  321. 

Proclama  al  ejército  de  Aragón. 

Voluntarios;  viva  el  rey.  Al  encargarme  del  mando  de  las  fuerzas  existentes  en  este  reino, 
elo  privilegiado  de  decisión  y  lealtad  con  que  la  munificencia  del  rey  nuestro  señor  se  ha 
poado  honrarme,  no  puedo  menos  de  dirigiros  mi  voz  y  manifestaros  los  sentimientos  que 
i  animan  en  favor  de  la  justa,  santa  y  legítima  causa  que  con  tanta  fi^oria  como  admiración 
tendemos. 

Testigo  desde  el  primer  día  de  vuestras  proezas  y  sufrimientos,  no  me  considero  digno  de 
nerme  á  vuestro  frente;  pero  sumiso  á  las  órdenes  de  nuestro  amado  soberano,  os  prometo 
sacrificio  de  mi  reposo  y  existencia,  y  os  probaré  con  la  ayuda  de  Dios,  que  deseo  corres- 
líder  ¿  la  augusta  confianza  que  me  dispensa  el  mejor  de  los  monarcas.  Grande  es  sin  duda 
empresa  que  me  propongo;  y  ciertamente  desconfiaría  de  su  buen  éxito  si  no  contase  con 
estro  valor,  vuestros  saerifieios  y  decisión  con  la  espontánea  cooperación  del  país  y  con  la 
iticia  de  la  causa. 

9o  lo  dudéis,  valientes  é  invencibles  voluntarios;  vuestras  armas  serán  el  azote  de  los  que 

bardemente  cebaron  las  suyas  en  inocentes  sacerdotes,  pacíficos  paisanos,  débiles  mujeres 

carlistas  indefensos.  Volúntanos,  unios,  valor,  subordinación  y  confianza  en  vuestros  jefes: 

lor  y  protección  al  país  que  nos  sostiene  y  contempla.  Gon  estas  bases  conseguiremos  el 
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aprecio  de  nueatros  conciudadanos  y  yengaremos  ei  uttrajehecko  k  nuealn 
y  Ycneradas  leyes,  colocando  en  el  trono  de  sus  mayores  A  nuestro  idolatrado  y  legflíw 
narca.  Voluntarios,  sea  nuestro  lema:  iViva  la  religionl  iViva  el  reyl  i  ViTa  la  patria!  taHá 
general  de  Gantayl^  24  de  noyiembre  de  1835.-* Vuestro  comandante  general  y  ooBpññil 
Ramón  Cabrera. 

NÜM.  33.— Pág.  321. 

Oüeolar  á  los  pueble»  de  Aragón. 

Habiéndome  encargado  de  la  eopiuindaneia  general  de  los  beneméritos  y  leales  podtaiÉf 
I^io  Aragón  y  de  su  yaiiente  ejército,  y  conociendo  lo  critico  de  la  situadon  y  la  nec^nii 
absoluta  de  dar  un  impulso  yigoroso  á  las  operaciones  déla  guerra,  todos  mis  esfoenosf- 
rían  inútiles  si  no  fuesen  apoyados  por  la  unánime  cooperación  de  pueblos  tan  deddJÉit 
identificados  en  el  sosten  de  una  causa  tan  justa  y  santa.  Aragoneses,  sin  Yuesira  protooóc 
me  seria  imposible  obtener  del  enemigo  común  las  yentajas  que  me  prometo;  y  á  no  co* 
con  ella,  desistfaria  de  la  empresa  de  continuar  en  lucha  tan  desigual,  tanto  en  el  aómerBci* 
mo  en  recursos  y  organización. 

Uno  de  mis  principales  conatos  es  el  de  atender  ala  defensa  de  este  país,  clásico  de  Má 
y  procuraré  por  cuantos  medios  conciba  no  seros  grayoso,  respetar  yuestras  propiedadei! 
ofreceros  seguridad  y  garantías.  Vuestro  apoyo  será  el  precursor  de  grandes  rcsuttaádi] 
esta  halagneña  esperanza  debe  obligará  todo  fiel  aragonés  á  la  enérgica  cooperación  que  ndt 
man  los  inimitables  esfuerzos  de  un  ejército  tan  leal  como  sufrido  y  yaiiente,  que  camiuiÉ 
progresiyamente  de  yictoria  en  yictoria,  llegará  á  iM)ner  en  el  trono  de  San  Femando  ana 
tro  rey  y  señor  don  Carlos  V,  y  restablecerá  en  España  la  paz  que  imperiosamente  redan  d 
bien  y  la  felicidad  de  eUa. 

fistos  son,  honrados  aragoneses,  los  sentimientos  que  abriga  mi  corazón,  á  los  que  »  tt 
taré  famas.  Y  para  dar  principio  á  las  operaciones,  creo  de  mi  deber  dictar  las  preTendoiesx 
guientes: 

i.'    Las  justicias  y  ayuntamientos,  con  inclusión  de  los  secretarios,  dirigirán  á  mi 
general,  ó  al  Jefe  carlista  más  inmediato,  partes  clrcustanciados  del  número  y  morimiestd 
en^nigo,  dando  noticia  h^sta  de  las  conyersaciones  por  las  cuales  pueda  yenirse  en 
miento  de  alguna  operación,  en  la  que  las  armas  leales  puedan  conseguir  algunas  yentajis. 
ya  falta  ú  omisión  en  dar  los  partes  castigaré  basta  con  la  última  pena,  según  lo  exíjala 
yedad  del  oaso;  así  como  cualquier  seryicio  que  se  preste  de  esta  naturaleza,  si  es  aui 
la  tendré  presente,  y  si  particular,  le  recompensaré  cual  corresponde. 

2.*  Se  hará  saber  á  todos  los  dispersos,  heridos  y  desertores  que  se  hallen  en  los  ^^ 
ó  sepan  las  Justicias  el  paradero  de  los  indicados,  se  presenten  á  los  batallones  ó  reginü^^^ 
de  que  proceden,  dentro  del  preciso  término  áe¡  ooko  dias,  contados  desde  el  recibo  de  ia  |^ 
senté,  si  fuesen  heridos  ó  enfermos,  para  que  pasen  al  hospital  con  bsja  del  cnerpo>  pu&« 
sado  dicho  término  sin  cumplirlo,  quedarán  unos  y  otros  sujetos  á  las  penas  que  marcuii 
Reales  ordenanzas  para  los  desertores  en  campaña. 

3.-  No  se  darán  raciooes  de  ninguna  especie  ni  bagajes  á  indiyíduo  alguno,  sea  cia^ 
su  clase  y  categoría,  sin  que  presente  á  la  autoridad  el  documento  é  pase  que  autorice' 
marcha. 

4."  A  ningún  militar  dependiente  de  la  Hacienda  ni  de  otro  ramo,  se  le  suministrani^ 
raciones  que  las  que  se  le  marquen  en  los  auxilios,  y  el  que  exigiere  más,  probado  qnesai 
haberlas  percibido,  por  solo  este  hecho,  quedará  suspenso  de  empleo. 

5.*  Las  justicias  quedan  obligadas  á  dar  parte  de  los  que,  enterados  de  las  disposióai 
precedentes,  se  negaren  á  su  cumplimiento. 

6.*  y  última.  Cada  Justicia  dará  la  posible  notoriedad  á  la  presente  circnlar,  para  q«e  1^ 
á  noticia  de  los  indiyiduos  comprendidos  en  ella,  y  con  nota  de  quedar  enterados,  se  velí 
volverá  cumplimentada  por  la  última  Justicia  que  la  reciba.  Cuartel  general  de  Cao1iv«^^ 
de  noviembre  de  1835.  El  comandante  general  interino,  Ramón  Cabrera. 
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NUM.  34.— Pág.  321. 
A  los  sodados  que  se  hallan  en  las  filas  de  la  titulada  Isabel  n. 

La  sed  de  san^e  española,  y  el  robo  de  las  riquezas  de  esta  nación»  cubiertos  con  la  mentí - 
L,  adornados  coda  elocuencia  de  unos  cuantos  impíos  y  traidores,  os  ha  conducido  á  defen- 
er  nna  causa  la  iás  infame  6  injusta  que  ya  á  fenecer,  y  con  ella  os  hacen  caminar  con  vio- 
mcia  á  vuestra  t(al  ruina.  Ved  io  que  están  haciendo  esos  engañadores,  que  por  enriquecerse 
seslnan  los  prisineros  y  vecinos  pacíficos,  para  que  seáis  también  vosotros  asesinados,  cual 
Qcedey  sucederj  en  represalia  á  los  que  estaban  y  caigan  en  mi  poder.  Por  su  codicia  des- 
recian  vuestras^idas.  Nada  les  interesa  vuestra  sangre  si  con  ella  consiguen  acoplar  tesoros 
fugarse  á  paisi  cstranjeros.  Ya  esa  Cristina  públicamente  está  vendiendo  los  muebles  de 
alacio,  encajonjríquezas  y  alhajas  y  os  va  á  dejar  en  manos  de  sus  contrarios.  Y  á  vista  de 
sto,  ¿continuar^  en  esas  filas  que  solo  os  ofrecen  el  oprobio,  la  miseria,  el  odio  de  vuestros 
cmejantesylaiucrte?  Abandonadlas,  soldados,  y  os  salvareis  de  esta  suerte  desgraciada, 
énid,  que  os  ai^arará  la  íideUdad,  y  el  general  de  ella,  Ramón  Cabrera. 
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NÜM.  36.--Pág.  341, 
r  A  8.  M.  la  reina  Gobernadora. 

leñora:  doce  años  he  vivido  ausente  de  la  patria,  y  en  medio  de  tantos  acontecimientos  co- 
iie  rodearon,  no  pasó  un  dia  sin  qne  mi  memoria  y  mi  corazón  no  formasen  un  voto  ar- 
te por  la  felicidad  de  esta  misma  patria. 

i  asociado  á  la  empresa  sublime  de  un  principe  grande  é  ilustrado,  la  causa  de  la  humani- 
entera  me  hacia  celebrar  con  entusiasmo  los  triunfos  que  sentaron  en  el  trono  de  Portugal 
aiig:u8ta  hija  la  reina  fidelísima,  mi  alma  se  enajenaba  de  gozo  al  contemplar  en  ellos  un 
iSLgio,  6  más  bien  un  precursor  de  otra  suerte  no  menos  venturosa  para  mí  pais. 
r.  M.  se  dignó  nombrarme  para  desempeñar  el  ministerio  de  Hacienda,  y  me  impuso  asi 
s  deberes,  ya  que  no  superiores  ámi  resolución  y  buena  voluntad,  muy  espinosos  y  graves 
as  circunstancias  en  que  se  halla  el  Estado.  La  inmensidad  del  peso  hubiera  podido  aco- 
larme, si  de  una  parte  no  me  estimulara  la  gratitud  á  la  real  confianza  de  Y.  M.,  y  de  otra 
ne  infundieran  aliento  las  virtudes  y  el  patriotismo  de  tantos  hombres  eminentes  y  distin- 
los,  que  son  el  ornamento  y  las  esperanzas  de  España. 

Oediquóme  entonces  con  afán  al  arreglo  de  los  muy  importantes  negocios  que,  enlazados 
el  crédito  y  bienestar  deLreino  vecino,  se  hallaban  puestos  á  mi  cuidado  por  el  gobierno 
1.  M.  fidelísima,  y  al  fin  logré  concluirlos,  si  no  con  la  brevedad  que  deseaba,  con  toda  la 
Yidad  posible. 

Pisé  por  fin,  señora,  el  suelo  amado  de  la  patria,  y  con  franqueza  lo  confieso  á  Y.M.,  por  pri- 
ra  Tez  de  una  vida  no  acostumbrada  á  ceder  al  temor  ni  al  sobresalto,  conocí  dentro  de  mi 
mo  que  las  dificultades  hablan  crecido  hasta  tal  punto,  que  todas  mis  fuerzas  no  bastarían 
a  sobrellevarlas.  Hombres  de  bien,  de  virtud  sin  mancha;  cuantos  me  han  saludado  á  mi 
resó,  todos  á  porfia  hñit  intentado  persuadirme  á  que  mi  sobrecogimiento  no  se  ajustaba 
i  la  opinión  pública  ni  con  lo  que  &  ella  se  prometía,  más  que  de  mis  luces,  de  mi  celo  y  de 
antigua  decisión  por  la  santa  causa  que  está  defendiendo  España,  la  causa  del  trono  de  Isa- 
II  y  de  las  leyes  fundamentales,  en  que  descansa  la  única  y  verdadera  libertad. 
Gratos  y  de  consuelo  podían  ser  tales  anuncios;  pero  la  voluntad  de  V.  M.  acabó  de  triunfar 
mis  temores.  To  he  oído  de  su  augusta  boca  que  se  halla  resuelta  á  formar  un  ministerio 
s  satisfaga  las  necesidades  legitimas  del  país,  que  quiere  no  se  pierda  un  momento  en  dictar 
i  tino  y  ejecutar  con  acierto  todas  las  medidas  que  sean  oportunas  para  calmar  las  pasio- 
(,  reunir  y  conciliar  los  ánimos,  estinguir  las  discordias  y  hacer  que  la  voluntad  de  los  es- 
coles sea  una,  y  ésta  la  de  salvar  y  hacer  feliz  y  poderosa  á  su  patria.  Las  bendiciones  del 
[8,  acompañadas  de  lágrimas  de  placer,  recibirán  estas  medidas  de  ventura,  á  que  es  tan 
"eedor  el  leal  y  magnánimo  pueblo  español. 

Constituido  un  ministerio  compacto,  fuerte,  homogéneo,  y  sobre  todo  responsable,  que  se 
inistezca  con  las  simpatías  y  el  apoyo  de  la  representación  nacional,  el  gobierno  de  V.  M .  ha- 
i  de  dedicar  simultánea  é  incansablemente  sus  conatos  y  tareas  á  poner  breve  y  glorioso  fin, 
i  otros  recursos  que  los  nacionales,  á  esa  guerra  fratricida,  vergüenza  y  oprobio  del  siglo 
que  vivimos,  y  mengua  de  hi  voluntad  de  la  nación;  á  fijar  de  una  ves  y  sin  vilipendio  la 
erte  futura  de  esas  corporaciones  religiosas,  cuya  reforma  reclaman  ellas  mismas  de  acuer- 
con  la  conveniencia  pública;  á  consignar  en  leyes  sabias  todos  los  derechos  que  emanan  y 
a,  por  decirlo  asi,  el  único  y  sólido  sosten  del  régimen  representativo;  á  reanimar,  vigorizar, 
K>r  mejor  decir,  á  crear  y  fundar  el  crédito  público,  cuya  fuerza  asombrosa  y  cuyo  poder 
igico  debe  estudiarse  en  la  opulenta  y  libre  Inglaterra,  y  en  pocas  palabras,  á  procurar  y 
anzar  con  las  prerogativas  del  trono,  los  derechos  y  los  deberes  del  pueblo,  porque  sin  este 
uilibrio  es  ilusiva  toda  esperanza  de  pública  felicidad. 

Estas  leyes  levantarán  y  darán  concluido,  según  lo  ha  prevenido  V.  M.,  el  majestuoso  edi- 
io  de  nuestra  libertad  legal,  y  elevarán  la  nación  á  aquel  grado  de  gloria,  de  grandeza  y  de 
der  que  la  Gran  Bretaña  debe  á  los  principios  consignados  en  su  Carta  magna  y  en  su  cele- 
ado  bilí  de  derechos.  Solo  de  este  modo,  señora,  puedo  arrojarme  al  arduo  desempeño  de 
inmensa  obligación  que  he  contraído;  y  solo  sometiéndonos  todos  al  imperio  santo  de  las 
fes,  y  sin  mas  esfuerzos  que  los  exigidos  por  ellas,  podremos  decir  muy  pronto:  «La  patria 
salvó,  y  con  ella  el  trono  de  Isabel  II  y  sus  garantías  legales.» 

Hadirid  14  de  setiembre  de  1835.— Señora.— A.  h.  R.  P.  de  V.  M.  con  el  mayor  respeto  su 
u  obediente  y  fiel  servidor.— Juan  Alvarez  y  Hendizabal. 
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ESTADO  que  manifksla  lat  cantidades  recaudadas  por 
piilriólieoí ,  asi  en  ¡o  camtai  como  en  ¡ai  provincias  dc¡ 
luiíla  3Í  de  octubre  de  iSsl  1/ su  distribución,  ásabtr' 
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EMflcuTSo  que  en  la  MSion  regia  para  la  apertura  dn  las  Oórtee  generales 
del  reino  pronunció  la  reina  gobernadora  doña  Mana  CMstlna  de  Bor- 

bon,  en  16  de  noviembre  de  1885 

ILUSTRESPBÓGBBBft  Y  SEÑORES  PBOGÜBADORBS  DBL  BBINO. 

Siempre  me  será  grata  la  reunión  de  las  Cortes  que,  de  acuerdo  con  el  goJbiemo  de  mi  au- 
gusta hija,  han  de  deliberar  sobre  las  cuestiones  más  interesantes  al  bien  de  la  nación  y  del 
¡stado;  pero  nunca  más  que  ahora,  cuando  principia  una  nueva  era  de  reconciliación  y  de  pa- 
riotismo.  Mi  corazón  se  complace  sobremanera  contemplando  la  lealtad  y  sensatea  dd  pueblo 
¿pañol,  y  concibe  la  fundada  esperanza  de  ver  terminadas  en  breye,  por  los  sacrificios  de  esta 
Tan  nación,  las  calamidades  de  la  guerra  cítíI.  Tengo  la  mayor  complacencia  en  espresar  ante 
OBotros  sentimientos  que  me  son  tan  agradables  como  madre  de  Isabel  II  y  ooeio  reina  gober- 
iftdora  de  España. 

He  depositado  mi  confianza  en  los  ministros  que  veia  honrados  con  la  de  la  nación.  Si  los 
epresentantes  de  la  monarquía  española,  que  rodean  en  este  momento  ei  solio  de  mi  amada 
í|}a,  los  faYorecen  iguabnente  con  la  suya,  espero  que,  sin  nuevos  empréstitos  ni  aumento  de 
¡ontribuciones,  se  hallarán  recursos,  no  solo  para  terminar  la  guerra  de  los  facciosos  y  hacer 
rente  á  las  demás  oldigaeíones  del  Estado,  sino  también  para  mejorar  la  suerte  de  sus  aeree* 
lores,  asi  nacionales  como  estrai^eros,  y  fundar  sobre  bases  sólidas  el  crédito  pttbllco. 

Los  soberanos  signatarios  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  continúan  dándome  pruebas 
^petidas  de  su  adhesión  á  los  principios  consignados  en  él,  prestándose  á  cnanto  jni  gobierno 
uzga  favorable  á  la  santa  causa  que  defendemos.  A  este  tratado  debe  mi  augusta  hija  los  cuan- 
iosos  auxilios  de  armas  y  municiones  prestados  para  sostener  su  trono  por  mi  augusto  aliado 
ú  rey  de  la  Gran  Bretaña,  y  la  autorización  dada  por  aquel  gobierno  á  los  subditos  ingleses 
lara  tomar  las  armas  en  su  defensa.  Fiel  á  la  misma  confederación,  el  rey  de  los  franceses, 
Bi  augusto  tio,  ha  autorizado  también  la  traslación  desde  las  costas  de  África  á  Cataluña  de  esa 
egion  estranjera  que  tan  esenciales  servicios  ha  empezado  ya  á  hacer  á  nuestra  justa  causa 
guales  resultados  debemos  esperar  de  la  concurrencia  de  los  diez  mil  portugueses  que,  según 
(I  convenio  hecho  con  S.  M.  F.,  mi  muy  amada  prima,  y  como  consecuencia  de  aqi¿i  tratado, 
lan  comenzado  ya  á  entrar  en  nuestro  territorio,  SS.  HM.  el  emperador  del>  Brasil,  los  reyes 
le  Dinamarca,  Suecia,  Bélgica  y  Grecia,  y  la  república  de  los  Estados-Unidos  del  NcMrte  de  Amé- 
ica,  conservan  con  nosotros  la  perfecta  unión  y  amistad  que  constantemente  nos  han  profe- 
ado.  Nuestras  relaciones  con  otras  potencias  son  conformes  á  la  línea  de  politioa  que  siguen 
odavía  sus  gobiernos,  y  á  la  dignidad  é  indep^idencia  de  nuestra  nación. 

Se  han  entablado  negociaciones  con  los  Estados  de  la  América  española,  y  he  creída  conve- 
dente  á  los  intereses  de  la  nación  y  del  trono,  y  muy  propio  de  la  confianza  que  me  inspiran 
as  Cortes,  consultarlas  sobre  un  negocio  de  tanta  importancia  y  trascendencia,  salva  la  prero- 
lativa  de  la  corona. 

La  fidelidad  del  valiente  ejército  de  mi  augusta  hija,  harto  probada  en  bis  alternativas  de  la 
nmel  guerra  del  Norte,  y  su  adhesión  constante  á  la  causa  nacional,  son  superiores  á  todo  elo- 
^o;  baste  decir  que  ha  sostenido  dignamente  el  nombre  de  ejército  españd.  Han  sido,  pues, 
ostos  y  merecidos  los  beneficios  que  le  he  dispensado,  aunque  inferiores  á  mis  deseos  por  la 
«trechez  de  las  circunstancias.  Solo  hay  uno  que  llena  mis  votos,  y  es  la  erección  de  la  casa 
le  inválidos,  establecimiento  digno  de  una  nación  benéfica  y  guerrera. 

La  necesidad  urgente  de  terminar  con  prontitud  la  guerra  civil  hará  crecer  más  allá  de  los 
imites  ordinarios  el  ejército,  aumentado  ya  con  las  fuerzas  estranjeras  auxiliares,  cuyo  valor 
f  escelente  disciplina  infunden  las  mejores  esperanzas.  £1  sacrificio  será  grande,  aunque  mo- 
aentáneo;  pero  la  i^aldad  con  que  se  ha  dispuesto  el  alistamiento  ha  sido  aprobada  por  esta 
laeion,  amiga  esencialmente  de  la  justicia.  Las  pruetos  de  entusiasmo  y  desprendimiento  que 
recibo  diariamente  de  todaa  las  clases  del  Estado,  demuestran  que  páralos  españoles  nada  hay 
irduo  ni  costoso,  cuando  se  trata  de  defender  el  trono  y  la  patria. 

He  tenido  por  conveniente  dar  á  la  parte  de  la  nación  armada  en  defeofia  del  orden  interior 
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Y  moTilixadA  en  caso  necesario  para  el  seiricio  acüTo,  el  nombre  de  Ooaidía  nacionil,  qiep- 
rece  espresar  con  más  exactitud  el  objeto  de  tan  saludable  institución:  su  reglamento  necesÉ 
de  algunas  modificaciones  que  se  os  propondrán. 

Muchos  beneméritos  españoles,  Los  más  de  ellos  inscritos  en  la  Guardia  nacional,  hiaM 
testimonio  con  su  sangre  del  patriotismo  que  ardía  en  sus  corazones.  Yo  no  podía  olfidvtB 
nobles  sacrificios;  y  asi  he  dispuesto  que  las  huérfanas  de  los  que  hayan  perecido  ó  peicH» 
á  manos  de  los  facciosos,  victimas  de  su  adhesión  á  la  causa  del  trono  legitimo  y  de  üs  liber- 
tades patrias,  sean  educadas  en  el  colegio  de  la  Union,  nombre  que  me  ha  parecido  cnfc- 
niente,  puesto  que  la  época  de  su  fundación  es  la  misma  en  que  se  reúnen  y  recondliaatodi 
los  verdaderos  españoles. 

Tres  proyectos  de  los  más  importantes  se  presentarán  á  vuestra  deliberación;  el  de  deeó»- 
nes»  basa  del  gobierco  representativo;  el  de  la  libertad  de  imprenta,  que  es  su  alma^  y  d  delí 
responsabilidad  ministerial,  que  es  su  complemento,  asegurando  y  al  mismo  tiempo  baciaii 
compatibles  la  inviolabilidad  del  monarca  y  los  derechos  de  la  nación. 

Varios  decretos  útiles  se  han  circulado  por  la  secreiaríade  Hacienda,  señaladamente  dqe 
tiende  á  disminuir  las  condenas  por  causas  de  contrabando,  y  que  es  tan  grato  á  mi  conut. 
porque  su  objeto  es  aliviar  infortunios,  y  restituir  á  la  sociedad  muchos  brazos  útiles  ooaii» 
vecho  de  la  agricultura  y  de  las  artes,  y  no  menor  ventaja  de  la  moral  pública.  Mas  no  ha  süi 
posible  formar  todavía  un  plan  general  de  este  ramo  vastísimo.  Espero  que  autoricéis  ini  s^ 
biemo  para  hacer  en  él  Us  modificaciones  que  convengan,  y  que  le  pongan  ensituacioik 
presentar  á  las  Cortes  venideras  un  sistema  completo  de  administración  de  Hacienda.  Cia¿* 
sea  conocido  el  ingreso  de  las  rentas  que  producen  estas  modificaciones  y  el  total  de  loe  pi- 
tos, asi  ordinarios  como  estraordinarios,  se  presentará  el  presupuesto  con  la  exactitud  d«Mi 
ia  cual,  atendidas  las  circunstancias  actuales  de  la  nación,  es  imposlUe  verificar  en  este  m* 
mentó.  Creo  ji  mi  gobierno  digno  de  esta  confianza:  á  las  Cortes  toca  aplicarla  en  los  casos  ^ 
convenga. 

En  el  orden  Judicial  han  desaparecido  muchos  abusos,  y  se  ha  establecido  un  sistemire^ 
lar  y  uniforme  en  la  marcha  de  los  tribunales.  Continúa  trabajándose  con  celo  y  tesón  en  UR- 
daccion  de  los  nuevos  códigos  y  en  el  arreglo  del  clero,  cuya  Junta,  compuesta  de  prete^a^! 
de  otros  individuos  llenos  de  virtudes  y  conocimientos,  no  cesará  en  sus  trabajos  basta  en- 
pletarlos.  Se  os  presentará  un  proyecto  de  ley  para  fijar  de  una  manera  decorosa  la  saent^ 
los  regulares. 

Debemos  dar  gracias  á  la  divina  Providencia  por  el  buen  estado  de  la  salud  pública,  ypffh 
cosecha,  sino  colmada,  á  lo  menos  suficiente,  de  este  año.  Las  Cortes  podrán  enterarse  k 
cuanto  se  ha  hecho  y  se  medita  hacer  en  materias  administrativas  á  favor  de  los  poeliifla^ 
estas  materias  pertenecen  la  organización  de  los  ayuntamientos  y  de  las  diputaciones  pro^ii- 
cíales,  un  nuevo  reglamento  de  gobiernos  civiles^  el  carácter  municipal  y  popular  quese  dut 
á  la  policía,  la  destrucción  de  los  obstáculos  y  trabas  que  se  han  opuesto  hasta  akoraá  la  1^ 
circulación  de  las  personas  y  géneros  de  un  punto  á  otro  de  la  monarquía,  y  en  fin,  lasDKjd* 
hechas  y  proyectadas  en  el  sistema  de  enseñanza,  para  cuya  perfección  ninguna  sumanKF*' 
recerá  escesiva. 

Los  bienes  de  propios,  los  montes  y  los  pósitos  han  llamado  particularmente  mi  ateno» 
Se  os  presentará  una  ley  para  la  enagenacion  de  los  primeros  combinada  de  tal  manerKftf' 
sin  disminuirse  los  precios  de  las  fincas  ni  perjudicarse  los  pueblos,  puedan  tal  vea  losprodr 
tos  de  sus  ventas  subvenir  á  todos  los  gastos  del  sistema  de  caminos  y  canales  que  ha  dept** 
toarse  en  corto  número  de  años  y  que,  favoreciendo  el  trasporte  y  el  comercio,  dará  valor  ii* 
frutos  y  por  consecuencia  á  las  tierras,  cuyo  precio  se  habrá  aumentado  ya  con  la  miilt¡{iÜB' 
cioQ  de  los  regadios.  La  riqueza  privada  y  la  del  Estado  crecerán  así  en  una  rápida  progrea* 
y  los  bienes  nacionales,  afectos  á  la  estincion  de  la  deuda  pública,  podrán  venderse  conk  ^ 
bída  estimación:  mucho  más  si  los  pósitos,  conservando  siempre  su  antiguo  y  benéfico  desfila 
sirven  también  de  base  á  los  bancos  de  fn*ovinciaf  que  se  formarán  para  favorecer  las  opeo* 
laciones  industriales,  y  entre  ellas  la  más  importante  por  sus  consecuencias  públicas  ipt^ 
das,  que  es  la  compra  de  los  bienes  nacionales»  El  gobierno,  convencido  de  que  nunca  tfifl^ 
administrador  de  esta  clase  de  propiedades,  se  propone,  con  la  concurrencia  de  las  Cortes.  F 
ner  en  venta  inmediatamente  todas  las  que  se  hallan  ahora  en  su  poder,  y  todas  lis  qw  W 
iguales  causas  puedan  pertenecerle  en  adelante. 
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AJ  aisteuAde  comiuii(»cioii6s»  qne-es  la  prúnera  neoesidad  de  Bspafia  ea  el  orden  mat^al^ 
i  refiere  el  conyenio  que  he  concluido  oon  S:  M.  F.  90biQ  la  navegación  del  Duero,  y  que  se 
%wU  estensiva  á  la  del  Tajo,  Hiño  y  Guadiana. 

Tales  son,  ilustres  proceres  y  señores  procuradores  del  reino,  las  cuestiones  que  han  de  so- 
eterse  á  Tuestra  deliberación.  De  la  lealtad,  patriotismo  y  sabiduría  que  os  distinguen,  espero 
8  más  felices  resultados.  £1  gobierno  representaÜYO  es  el  que  más  conviene  á  la  ciyilizacion 
tnal:  mi  intención  es  que  esta  nación,  tan  digna  de  ser  libre  y  feliz,  goce  las  libertades  que 
nanan  de  aquel  régimen,  unidas  al  orden  público,  condición  necesaria  de  toda  sociedad  hu- 
ftna.  Grandes  sacrificios  ha  hecho  y  continúa  haciendo  este  pueblo  magnánimo  por  sostener 
,  trono  de  mi  augusta  h\ja.  Mi  nombre  está  asociado,  quizá  por  una  particular  disposición  del 
elo,  á  estos  generosos  esfuerzos,  y  yo  no  escusaré  tampoco  ni  dcsTelo,  ni  sacríflcio  alguno 
\itjdL  que  reciban  los  españoles  la  digna  recompensa  en  la  consolidación  de  su  libertad  y  de  su 
mtura.— To  la  Reina  gobernadora.  —Está  rubricado  de  la  real  mano. 
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Voto  ele  conflanaa. 

Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  reina  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sici- 
is,  de  Jerusalen,  doNavarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de 
¡villa,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Menorca,  de  Jaén,  de  los  Algarbes, 
3  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  Canarias,  de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  islas  y 
ierra  Firme  del  mar  Océano,  archiduquesa  de  Austria,  duquesa  deBorgoña,  de  Brabante  y  de 
dan,  condesa  de  Abspurg,  Flandes,  Tjrol  y  Barcelona,  señora  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.,  etc., 
en  su  real  nombre,  doña  María  Cristina  de  Borbon,  como  reina  Gobernadora  durante  la  menor 
lad  de  mi  escelsa  hija,  á  todos  los  que  la  presente  vieren,  sabed:  que  habiendo  juzgado  con- 
^niente  presentar  « las  Cortes  generales,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  Estatuto  Real,  un 
royecto  de  ley  sobre  el  voto  de  confianza  pedido  por  el  gobierno  á  las  mismas,  y  habiendo 
do  aprobado  dicho  proyecto  de  ley  por  ambos  Estamentos,  romo  á  continuación  se  espresa, 
B  tenido  á  bien  darle  la  sanción  real. 

Las  Cortes  generales  del  reino,  después  de  haber  examinado  con  el  debido  detenimiento  y 
iservado  los  trámites  y  formalidades  prescritas,  el  voto.de  confianza  pedido  por  el  gobierno 
3  S.  'M.,  presentan  á  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  ley,  para  que  si  lo  tiene  á  bien  se  digne 
irle  la  sanción  real. 

Articulo  1."  Se  autoriza  al  gobierno  de  S.  M.  para  que  pueda  continuar  recaudando  las  ren- 
s,  contribuciones  é  impuestos  aprobados  en  la  ley  do  26  de  mayo  último,  y  para  aplicar  sus 
!t)ductos  á  los  gastos  del  Estado,  sujetándose  en  los  ordinarios  á  las  disposiciones  que  con- 
me,  pndiendo  disminuirlos,  y  de  ningún  modo  aumentarlos,  hasta  que  se  presenten  los  pre- 
ipuestos  á  las  Cortes  en  la  primera  próxima  legislatura. 

Art.  2.**  Se  autoriza  igualmente  para  que  sin  alterar  los  tipos  esenciales  de  las  contrlbiicio-' 
»,  pueda  hacer  las  alteraciones  qne  estime  convenientes  en  ol  sistema  de  administrarlas  y 
tigirlas,  con  el  fin  de  aumentar  sus  valores  y  de  disminuir  en  lo  posible  lastralAis  y  petjnicios 
ae  causan  á  los  contribuyentes  y  al  tráfico. 

Art.  3.**  Se  autoriza  del  mismo  modo  al  gobierno  de  S.  M.  para  que  pueda  proporcionarse 
llantos  recursos  y  medios  considere  necesarios  al  mantenimiento  y  sosten  de  la  fuerza  árma- 
la y  á  terminar  dentro  del  más  breve  término  posible  la  guerra  civil.  £1  gobierno  no  podrá 
roporcionarse  estos  medios  en  empréstitos  ni  en  la  distracción  de  los  bienes  del  Estado  desli- 
ados ó  que  en  adelante  se  destinen,  á  la  consolidación  ó  amortización  de  la  deuda  pública, 
iqra  mejora  procurará  asegurando  la  suerte  de  todos  sus  acreedores. 

Art.  4.**  El  gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  en  la  próxima  inmediata  legislatura  del  uso 
ve  hubiese  hecho  de  las  facultades  estraordmajrias  que  se  le  confieren  por  la  presente  ley  y 
e  las  conferidas  anteriormente. 

;  Sanciono  y  ejecútese.— To  la  reina  Gobernadora.— Está  rubricado  de  la  real  mano.  Kn  el 
nrdo  á  16  de  enero  de  1836.— Como  presidente  interino  del  Consejo  de  Ministros,  Juan  Alvarez 
Mendizabal. 

For  tanto,  mando  y  ordeno  que  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  la  presente  ley,  como  ley  del 
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reino,  promulgAndose  eon  ia  acostumbrada  solemnidad  para  qne  ningono  pueda  alQgar  %■ 
rancia,  y  antes  bien  sea  de  todos  acatada  y  obedecida. 

Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumplimiento.— Está  rubricado  áek 
real  mano.— En  el  Pardo  á  16  de  enero  de  1836.— A  don  Juan  Alvares  y  Mendizabal. 

NUM.  40.— Pág.  381. 

Beal  orden. 

Informado  de  las  astucias  de  que  se  vale  el  gobierno  usurpador  de  Madrid,  que  Tiea¿o  d 
mal  estado  de  sus  asuntos  pretende  sacar  partido  de  las  favorables  disposiciones  manifestiái 
por  mi  con  respecto  á  los  empréstitos  legalmente  contratados  y  reconocidos  por  mi  mny  cm 
bermauo  el  señor  don  Femando  VII  basta  6  de  octubre  de  1832,  y  penetrado  yo  de  que  ai  é- 
jeto  es  alucinar  ¿los  capitalistas  españoles  y  estranjeros,  é  inducirles  á  que  se  Interesea  esei 
empréstito  «que  dicbo  gobierno  ha  negociado  con  la  casa  Ardoain  y  compañía  de  París»  dásá»* 
¡es  A  entender  con  estas  y  otras  ilusiones  que  será  reconocido  por  mí  bajo  tan  artificioa  to- 
ma, para  estimularlos  con  el  aliciente  de  una  ganancia  cierta  en  todos  casos  á  compnraetff 
sus  caudales  en  auxilio  de  los  únpotentes  esfuerzos  de  una  facción;  moYido  por  la  rñtitiu  2 
mis  principios,  y  á  fin  de  evitar  &  los  capitalistas  los  perjuicios  que  les  acarrearla  tan  iofa* 
dada  esperanza,  mientras  que  por  otra  parte  la  protección  evidente  del  cielo,  los  hechos  hcti- 
cos  de  mis  tropas  y  la  manifestación  de  la  mayoría  de  los  españoles  anuncian  el^proximotri» 
fo  de  mi  justa  causa,  he  venido  en  decretar  y  decreto  lo  siguiente: 

1.°  El  empréstito  contratado  por  el  gobierno  usurpador  con  la  casa  Ardoain  y  compañia  de 
París,  queda  anulado  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes. ' 

2.*  Las  obligaciones  de  dicbo  empréstito  no  serán  reconocidas  ni  admitidas  á  liquidaos, 
bajo  cualquier  forma  que  sea,  aun  cuando  los  tenedores  presenten  certificados,  testimonicg* 
cualquiera  especie  de  documentos  para  acreditar  que  las  que  se  exhiban  hablan  sido  un^ 
das  por  otras  de  los  empréstitos  anteriores. 

3.**  No  serán  reconocidos  como  fondos  públicos  ó  como  créditos  contra  mi  real  erario,  sat 
los  certificados  librados  en  el  modo  y  forma  establecidos  con  anterioridad  al  6  de  oMti 
de  1832,  que  estén  corroborados  de  las  fechas  correspondientes  á  las  diferentes  épocas,  flnii- 
dos  por  los  que  en  ellas  estaban  autorizados  al  efecto,  debiendo  además  tener  los  mismoe  se- 
llos y  contramarcas  que  se  usaban  entonces. 

Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  corres])ondiente  á  su  cumplimiento.— To  td  Bey.-Di> 
do  en  el  real  de  Segura  á  17  de  mayo  de  1835.— A  don  Garlos  Gru2  Mayor. 

NÜM.  41.— Pág.  382. 

índice  de  los  reales  decretos  que  el  rey  nuestro  señor  se  ha  servido  espe- 
dir por  conducto  del  ministerio  de  la  Guerra»  desde  su  feliz  entrada  en  m 
dominios  el  dia  8  de  julio  de  1834  hasta  fin  de  diciembre  de  lSd&. 

JULIO  DE  1834. 

PECHAS. 


4  3  Alocución  del  rey'nuestro  señor  á  todos  los  españoles,  manifestando  su  fellx  entrada  7  !■ 

paternales  sentimientos.  . 

Id.  Alocución  del  rey  nuestro  señor  á  sus  soldados  y  á  los  del  ejército  enemigo,   espresaii^i 

los  primeros  su  gratitud  y  cuánto  puede  la  disciplina,  y  asegurando  á  los  otros  su  pieitf 

si  depusieren  las  armas. 
Id.  Beal  decreto  nombrando  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra  al  ooodr  é 

Yillemur. 
Id.  R(  al  decreto  de  indulto  para  el  ejército  rebelde  y  demás  fuerza  armada  defensora drU 

usurpación. 
Id.  Real  decreto  nombrándose  el  rey  nuestro  señor  general  en  Jefe  de  su  valiente  ejercita  f ; 

la  teniente  general  don  Tomás  Zumalacarregui  jefe  de  su  estado  mayor  general. 
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Ed.  Real  decreto  declarando  S.  M.  nulos  y  ninguno  todos  los  empréstitos  y  demás  actos  del 
gobierno  usurpador. 

U.  Real  decreto  por  el  que  S.  M.  se  ha  servido  nombrar  sus  ayudantes  de  campo  á  los  maris- 
cales de  campo  don  Femando  Zabala  y  don  Francisco  Benito  Eraso,  y  al  brigadier  de  in- 
fantería barón  de  los  Valles. 

16.  Real  decreto  estableciendo  provisionalmente  una  junta  consultiva. 

Id.  Real  decreto  para  que  los  generales  gobernadores  y  demás  jefes  y  autoridades  de  las  pla- 
zas, castillos  y  fortalezas  de  los  dominios  del  rey  nuestro  señor,  se  sometan  á  la  obe- 
diencia de  sus  reales  disposiciones  y  presten  el  homenaje  de  fidelidad. 

17.  Real  orden  mandando  el  levantamiento  general  de  los  mozos  y  viudos  sin  hijos  en  Navarra 

y  Provincias  Vascongadas  según  sus  fueros. 

HL  Real  orden  comunicando  el  real  decreto  de  la  misma  fecha,  por  el  que  se  manda  erigir  un 
monumento  en  el  sitio  más  piíblicode  la  plaza  de  Pamplona,  para  conservar  la  memoria 
del  general  don  Santos  Ladrón;-  que  se  coloque  á  éste  en  la  guía  como  capitán  general; 
que  todos  los  años,  se  celebre  en  dicha  plaza  un  aniversario  con  asistencia  de  todas 
las  autoridades  por  la  muerte  de  aquel  ilustre  caudillo;  que  se  conceda  á  su  viuda  el  suel- 
do por  entero  de  teniente  general  y  la  banda  de  la  real  orden  de  Maria  Luisa,  y  á  la  her- 
mana de  aquella,  doña  Matea  Rodríguez,  honores  de  camarista. 

Id.  Real  decreto  declarando  enemigos  sujetos  á  las  penas  establecidas  para  los  delitos  de  lesa 
majestad,  á  todos  los  que  obedecieren  órdenes,  decretos,  bandos  y  providencias  que  di- 
manen del  gobierno  intruso. 

18.  Real  decreto  declarando  en  estado  de  bloqueo  todas  las  plazas,  castillos,  casas  fuertes  y 

demás  puestos  ocupados  por  los  enemigos. 

19.  Real  decreto  mandando  que  los  comandantes  generales,  juntas  y  demás  autoridades, 

cesen  en  la  facultad  de  conceder  empleos  de  provisión  real ,  y  se  limiten  á  pro- 
poner. 

ti.  Real  decreto  mandando  que  don  Garlos  Cruz  Mayor  se  encargue  interinamente  déla  prime- 
ra secretaria  de  Estado. 

11.  Real  orden  mandando  que  las  respectivas  juntas  de  provincia  entiendan  y  resuelvan  los 
espedientes  de  exención  del  servicio  de  las  armas,  acordado  en  el  levantamiento 
generaL 

AGOSTO. 

* 

2  Real  decreto  nombrando  vocal  de  la  junta  consultiva  á  don  Garlos  Gruz  Mayor  como  encar- 

gado de  la  primera  secretaría  de  Estado. 

3  Real  orden  declarando  las  atribuciones  de  las  juntas  en  cuanto  á  la  recauda  clon  de 

fondos. 
M)  Real  orden  y  reglamento  para  la  compañía  de  infantería  y  destacamento  de  caballeria  de 
honor  de  S.  M.,  compuesta  la  de  infantería  de  cuarenta  navarros,  veinte  guipuzcoanos, 
veinte  vizcaínos  y  veinte  alaveses,  y  la  montada  de  vciute  navarros,  todos  hijos- 
dalgos. 

SETIEMBRE. 

7  Real  decreto  confirmando  los  fueros  de  Vizcaya. 

13  Real  orden  estableciendo  el  sistema  de  presupuestos  del  ejército,  forma  de  percibir  las  can- 
tidades que  importen,  rendición  de  cuentas,  y  que  cada  provincia  invierta  en  su  ejército 
lo  que  recaude. 

16  Real  orden  aclaratoria  de  la  anterior. 

W  Real  decreto  comunicando  el  fallecimiento  de  S.  M.  la  reina  nuestra  señora,  mandando  se 
vista  por  un  año  el  luto  y  se  hagan  exequias. 

Í7  Real  orden  mandando  que  las  órdenes  que  dan  los  factores  para  que  los  pueblos  entreguen 
Tino  á  los  transeúntes  á  quiénes  se  les  embarga,  se  espidan  en  lo  sucesivo  por  los  coman- 
dantes de  los  batallones. 
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OCTUBRE. 

t  Real  orden  coneediendo  una  ración  de  pan,  carne  y  Tino  diariamente  á  les  padres  poferv 

de  voluntarios,  mujeres  é  interesados  de  la  clase  de  tropa  cfue  lian  sido  espotedog  ¿ 

sus  pueblos  por  las  autoridades  intrusas. 
9  Real  decreto  mandando  que  hasta  nueva  orden  no  se  dé  corso  á  ningana  ínatam*!»  e&ai' 

citud  de  licencta  para  contraer  matrimonio. 
10  Real  decreto  relevando  de  los  mandos  de  Vizcaya  ai  marqués  de  Valdespinay  alge^ 

ral  don  Femando  Zaibala,  destinándolos  al  cuartel  general  de  Havarra  hasta 

orden. 
45  Real  orden  general  al  ejército  con  motivo  de  la  desobediencia  del  marqués  de  Valdes^ 

f  general  don  Feruando  Zabala,  declarando  que  no  ha  tendido  en  modo  aLguiM>  á  deso 

noccr  la  justiciado  su  causa,  ni  á  proteger  k  usurpación. 

16  Real  decreto  proveyendo  las  vacantes  de  la  diputación  de  Viicaya  con  motivo  de  la  s€^aa> 

cion  del  marqués  do  Yaldespina  y  general  don  Fernando  Zabala. 
Id.  Real  orden  establecieado  un  depósito  civil  y  mUitar  de  Vizcaya  para  todos  los  jefes,  i 
les  y  empleados  aspirantes  á  colocación. 

17  Real  orden  para  que  los  comandantes  de  unos  cuerpos  no  admitan  á  los  desertores  é 

otros  cuerpos,  sino  que  los  remitan  k  los  batallones  á  que  pertenecen. 
19  Real  orden  declarando  nulos  y  ningunos  todos  los  empleos  y  grados  coacedidos  en  5a w- 

ra  y  Provincias  Vascongadas  por  las  juntas  y  comandantes  generales  después  de)  dii  1! 

de  julio  de  1834.  ' 

27  Real  decreto  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  forme  sumario  algyno  contra  eclesiásticos  sa 

que  primero  se  dé  parte  tá  S.  M.  del  delito  cometido  para  resolver  lo  conveniente. 
30  Real  decreto  indultando  de  la  pena  de  muerte  y  de  toda  otra  aflictiva  á  todos  los  prisioiM5« 
existentes  de  las  gloriosas  accioues  de  los  dias  27  y  28,  escepto  los  jefes  y  oficiales. 

NOVIEMBRE. 

i.**  Real  orden  mandando  que  los  regimientos  de  caballería  se  titulen  provisionales  por  d  ar- 
den numérico,  siendo  1."  el  de  Navarra,  2."*  el  que  tiene  á  sus  órdenes  el  general  don  €^ 
rónimo  Merino,  3.°  el  del  brigadier  don  Santiago  Villalobos. 

t  Real  orden  mandando  que  las  tropas  se  racionen  donde  operan,  aunque  sean  de  otras  pi»^ 
viucias,  sin  que  se  exija  el  pago  de  los  suministiros  hechos  por  unas  provincias  a  los  ¿i* 
tallones  de  otras. 

4  Real  decreto  concediendo  pensiones  á  las  familias  de  los  que  ha,n  muerto  y  murieren  dniaa- 
te  la  presente  guerra;  mandando  que  ínterin  no  se  entra  al  percibo  de  la  peasioft.  kff 
agraciados  gocen  las  raciones  de  pan,  carne  y  vino. 

.5  Real  orden  concediendo  el  uso  de  media  Arma  al  Excmo.  señor  secretario  de  Estado  y  ^' 
despacho  de  la  Guerra,  conde  de  Viilemur.^ 

DICIEMBRE. 

29  Real  orden  no  accediendo  al  levantamiento  délos  bloqueos  establecidos. 

ENERO  DE    1835. 

2  Real  decreto  declarando  que  el  presbítero  don  Juan  Echevarría,  presidente  de  la  real  ya/a 
gubernativa  de  Navarra,  se  halla  legítimamente  autorizado  para  ejercer  la  jnris=  Icó-s 
general  castrense. 

7  Real  decreto  concediendo  exención  del  servicio  á  un  h^jo  de  cada  viuda,  siempre  q^  h 

mantenga  con  su  trabajo. 
13  Real  orden  mandando  que  los  comandantes  de  provincia  den  directamente  parte  al  miasstf- 
rio  de  cuantos  sucesos  ocurran  en  su  distrito  dignos  de  elevarse  al  soberano  eonoch 
miento  de  S.  M.,  sin  perjuicio  de  quo  se  comuniquen  además  entre  si  estos  iai>' 
mos  acontecimientos. 
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Real  decreto  para  que  no  se  ejecute  la  pena  de  espatriacion,  priyaolon  de  empleo  ó  muerte 
sin  espresa  aprobación  de  S.  M.,  esceptnindose  únicamente  de  esta  regíalos  espías  y  pri- 
sioneros. 

Real  arden  mandando  <|ue  todas  las  instancias  en  soUcitnd  de  pensión  6  vindedad  rengan 
por  conducto  de  los  comandantes  generales,  y  que  éstos  autoricen  desde  luego  á  las  tíu- 
das  para  el  percibo  de  las  raciones. 

Real  orden  señalando  &  los  oirojanos  de  batallón  el  aneldo  proTisional  de  800  reales  Tetton 
mensuales,  y  el  de  400  &  cada  practicante. 

FEBRBRO. 

Real  decreto  concediendo  el  doble  tiempo  &e  servicio  ft  todos  los  que  en  la  presente  guer- 
ra sirven  al  rey  nuestro  señor  en  el  ejército,  partidas,  comisiones,  oficinas  y  estableci- 
mientos. 

Real  orden  sobre  la  conducta  que  debe  obserrarse  con  los  sugetos  que  conducen  corres- 
pondencia de  cónsules  ó  representantes  de  naciones  estranjeras. 

Real  orden  para  que  en  cada  provincia  se  forme  un  consejo  de  guerra  permanente. 

Real  orden  para  que  no  se  dé  curso  &  ninguna  instancia  sobre  ascensos  militares  por  solo 

servicios  ordinarios. 
Real  orden  para  que  no  se  toque  el  conducto  del  jefe  del  estado  mayor  general  sino  en  los 
asuntos  que  le  pertenecen  como  á  tal. 

MARZO. 

Real  decreto  anulando  el  que  con  fecha  31  de  diciembre  de  1834  espidió  el  gobierno  usur- 
pador para  uua  quinta  de  veinte  y  cinco  mil  hombr^,  y  haciendo  responsables  las  justi- 
cias y  autoridades  que  lo  ejecuten. 

Real  orden  mandando  que  las  juntas  de  provincia  declaren  todas  las  exenciones  de  la  orde- 
nanza de  reemplazos,  y  su  adicional,  á  los  padres  ú  interesados  que  la  soliciten  por  sus 
hijos,  escepto  á  los  que  sentaron  plaza  voluntariamente. 

ABRIL. 

Real  decreto  mandando  que  los  comandantes  generales  de  provincia  den  directamente  al 
ministerio  de  la  Guerra  como  tales  los  partes  de  las  acciones  de  guerra  y  demás  sucesos 
de  su  clase,  y  que  como  jefe  de  división  los  den  al  jefe  del  estado  mayor  geiferal,  y  que 
éste  lo  haga  también  á  S.  M. 
'  Real  orden  mandando  que  en  todas  las  propuestas  para  empleos  ó  grados  militares  se  es- 
prese, si  el  interesado  respectivo  tiene  ó  no  real  despacho  del  empleo  ó  grado  anterior  al 
que  se  le  asciende. 

Real  orden  para  que  á  los  que  lleven  pasaporte  de  los  ministerios  no  se  les  cercene  lo  que 
indiquen. 

MAYO. 

."  Real  orden  para  que  los  comandantes  generales  de  las  provincias,  no  permitan  que  ningún 
jefe,  oficial  ó  empleado  de  su  distrito,  pasivo  ó  en  ejercicio,  se  presente  en  el  cuartel  real 
sin  obtener  antes  real  permiso,  y  que  todas  sus  instancias  se  dür^an  por  conducto  de  los 
respectivos  comandantes  generales. 
Real  decreto  para  que  á  ningún  reo  de  muerte  se  le  aplique  la  pena  sin  darle  veinte  y  cua- 
tro horas  de  término  pare  prepararse  á  morir  como  cristiano. 

:  Real  orden  declarando  que  los  tenientes  de  la  Guardia  Real  de  infantería  cuando  son  admi- 
tidos en  el  ejército,  no  necesitan  mis  requisitos  para  darse  á  reconocer  como  capitanes 
efectivos  que  la  orden  de  su  colocación,  y  que  se  arreglen  sus  antigüedades  conforme  al 
reglamento. 
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JÜHIO. 


16  Real  órdea  aplicando  al  ejército  las  municiones,  armamonto,  artiUeria,  caballos  y  caje  k 
fondos  qae  se  cojan  al  enemigo,  dándose  una  gratificación  á  los  aprchensores. 

10  Real  decreto  creando  una  oficina  general  administrativa  de  Hacienda  ciril  y  militar. 

14  Real  orden  declarando  que  la  imposición  de  multas  á  los  enemigos  del  rey  nuestro  se^. 
corresponde  por  ahora  á  las  juntas  y  diputaciones  proYlnciales. 

23  Real  orden  comunican  lo  el  real  decreto  del  21,  espedido  por  la  primera  secretaria  de  Ei^ 

do,  para  que  se  pase  por  las  armas  ¿  todo  estranjcro  que  se  aprehenda  defendíaiiB^ 
usurpación. 

24  Real  orden  mandando  se  obsenre  la  del  7  de  diciembre  de  1827,  respecto  al  tiatamieabé 

excelencia. 

25  Real  decreto  nombrando  capitán  general  al  inmortal  don  Tomás  Zumalacarrcgni;  einte 

dieudo  á  su  viuda  el  sueldo  entero  de  teniente  general,  y  á  cada  una  de  sus  Ifes  hüas,  a 
pensión  de  2,000  rs. 
Id.  Real  orden  declarando  que  las  familias  de  los  urbanos  están  desaforadas  y  si^»  i  te 
justicias  ordinarias, 

JULIO. 

4  Alocución  del  rey  nuestro  señor  al  ejército  con  motivo  de  la  muerte  del  general  ZunulaBr- 

regui. 

5  Real  orden  mandando  que  cuando  se  intercepte  algún  correo  se  remita  al  ministerio  hbt 

lija  sin  abrirse  carta  ni  oficio  alguno. 

7  Real  orden  mandando  se  hagan  inmediatamente  en  las  provincias  las  dasiflcaciones^ 

faltan  por  empleos  obtenidos  antes  del  12  de  julio  de  1834. 
Id.  Real  orden  para  que  inmediatamente  se  hagan  las  propuestas  paralas  vacantes  que  res& 

tan  en  los  cuerpos  y  se  remitan  al  ministro  por  conducto  del  jefe  de  estado  mayor  g& 

neral. 
Id.  Real  orden  mandando  se  formen  luego  las  relaciones  de  inútiles  de  la  clase  de  tropa,  i  Is 

que  se  concede  los  40  reales  vellón  mensuales  y  retiro  á  dispersos. 

8  Real  orden  mandando  que  en  la  secretaría  de  cada  comandancia  general,  se  nombre  na  ^ 

cial  que  se  encargue  esclusivamente  de  instruir  los  espedientes  de  viudedad  y  pensia 

AGOSTO. 

1.'  Real  orden  declarando  geutírdlísima  del  ejército  á  María  Santísima,  bajo  la  advocacioidí 

los  Dolores;  y  mandando  se  celebre  al  dia  siguiente  la  bendición  del  estandarte  que  Den 

su  divina  imagen. 
2  Real  decreto  mandando  que  el  estandarte  generalísimo  no  haga  honores  ni  á  la  real 

na,  sino  solo  al  Santísimo  Sacramento. 
Id.  Real  alocución  al  ejército  al  depositar  el  estandarte  generalísimo  en  el  regimiento  de  ai»- 

Uerla  lanceros  de  Navarra. 
22  Real  orden  para  que  ae  dediquen  los  cuerpos  á  formalizar  las  correspondientes  hoja»  s 

servicio  de  todos  los  individuos  que  constituyen  el  ejército  carlista,  dictando  las  regí* 

que  al  efecto  han  de  observarse. 

SETIEMBRE. 

5  Real  orden  para  que  no  se  dé  curso  á  ninguna  instancia  sin  que  los  interesados  acr^to 
cuanto  esponen,  y  que  los  comandantes  generales  al  dirigir  las  que  se  hallen  documeaJí' 
das  en  forma,  espliquen  terminantemente  su  opinión  respecto  á  lo  que  se  solicita. 
24  Real  orden  por  la  que  se  manda  establecer  en  Mondragon  mi  depósito  para  los  militirt?? 
éknpleados  aspirantes  á  colocación. 
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OCTUBRE. 


R^al  orden  maadando  que  &  ningún  ]ef e,  oficial  ói  indifidno  de  otra  clase  que  no  se  halle 
en  servicio  ó  comisión,  se  dé  más  que  una  ración  de  pan,  carne  y  Tino,  escepto  á  los  que 
tienen  familia,  pues  t  estos  se  darán  las  dos  que  marquen  sus  pasaportes. 

Real  decreto  nombrando  general  en  jefe  del  ejército  al  conde  de  Gasa-Kguia,  con  facultad  de 
proponer  á  S.  M.  cuanto  crea  couTeniente. 

.  Real  decreto  llamando  cerca  de  la  real  persona  al  teniente  general  don  Vicente  Gomales 
Moreno»  mediante  haberse  suprimido  el  empleo  que  obtenía  de  jefe  del  estado  mayor  ge^ 
neral. 

•  Real  orden  nombrando  jefes  de  dlTision  con  mando,  á  los  mariscales  de  campo,  don  Fran* 
cisco  Iturralde,  don  Bruno  Villarreal  y  don  Miguel  Gomex;  y  jefes  de  brigada,  á  los  briga- 
dieres don  José  Antonio  Goñi,  don  Pablo  Sauz  y  don  Tomás  Tarragnal  de  la  primera  diri- 
sion;  don  Tomás  Guibelalde,  don  Simón  de  la  Torre  y  don  Prudencio  Sopelana  de  la  se- 
gunda; don  Carlos  Pere^  de  las  Yacas,  don  Juan  Beamurguia  y  el  corontí^don  José  María 
Arroyo  de  la  tercera. 

NOYIEMBR£. 

.*  Real  decreto  por  el  que  S.  M.  se  digna  nombrar  á  su  muy  caro  y  amado  sobrino  el  infante 

don  Sebastian  Gabriel  de  Borbon  y  Braganza,  su  primer  ayudante  general  de  campo. 
Real  orden  para  que  en  los  distritos  donde  no  hay  cosecha  de  Tino,  no  se  exija  este  articulo 
para  raciones;  pero  que  si  se  encontrase  de  venta  6  de  tránsito,  se  embargue  y  se  pague 
por  la  provincia  que  ha  debido  hacer  el  suministro,  ó  en  aquel  liquido  por  los  pueblos  de 
la  misma  en  que  se  recoja. 

i  Real  orden  para  que  todos  los  individuos  pertenecientes  al  fuero  militar  que  se  consideren 
agraviados,  por  no  haberse  recomendado  su  mérito  en  las  acciones,  por  suspensión  ó  pri- 
vación de  empleo,  finalmente,  todos  los  que,  reputándose  perjudicados,  sea  cualquiera 
quefueso  el  asunto,  tengan  que  solicitar  justicia,  lo  verifiquen  dentro  de  quince  días  con- 
tados desde  hoy. 

i  Id.  Aclaratoria  de  las  instrucciones  dadas  por  Mazarrasa  á  los  jefes  militares  y  civiles  el  27 
de  octubre. 

DICIEMBRE. 

i  Real  orden  mandando  que  en  las  s(dicitudes  de  agravio  á  que  se  refiere  la  de  10  del  mes  úl- 
timo, se  entiendan  dúrectamente  con  el  ministerio  déla  Guerra  los  generales  de  división 
por  lo  respectivo  á  los  cuerpos  de  sumando,  y  los  comandantes  generales  de  las  provin- 
cias por  los  que  no  pertenecen  al  ejército  de  operaciones,  para  que  de  este  modo  tengan 
alivio  las  muchas  é  interesantes  atenciones  que  pesan  sobre  el  general  en  jefe. 

i  Real  orden  para  que  por  ahora  no  se  dé  curso  á  instancias  en  solicitud  de  sueldos  ó  créditos 
sobre  el  real  Erario  anterior  al  dia  10  de  junio  úlfímo. 

i.  Real  orden  concediendo  indultó  á  todos  los  desertores  de  la  brigada  vizcaína  que  en  térmi- 
no de  quince  dias  se  incorporen  é  sus  cuerpos,  y  se  castigue  al  relncidente. 

i.    Real  orden  aclaratoria  de  la  de  14  de  noviembre  último,  declarando  que  la  facultad  de  em- 
bargar el  vino  para  raciones,  debe  cesar,  siempre  que  las  diputaciones  de  las  provincias 
donde  no  se  hace  cosecha  de  aquel  artículo,  pongan  depósitos  de  él  ó  faciliten  fondos  á 
los  pueblos  para  hacer  el  suministrov 

0  Real  orden  mandando  que  cuando  algún  general  se  viere  en  la  necesidad  de  suspender  de 
empleo  por  causas  justas  á  alguno  de  los  que  sirven  á  sus  órdenes,  nombre  al  mismo 
tiempo  un  fiscal  que  forme  sumaria  al  interesado  sobre  el  motivo  que  ha  dado  lugar  á 
aquella  providencia  y  se  le  oiga  eh  justicia. 

8  Real  orden  declarando  á  quien  corresponde  la  preferencia  en  el  marido  de  las  armas  en 
igualdad  de  clase  ó  grado,  debiendo  recaer  en  aquel  que  en  otro  ú  otro  concepto  haya 
reconocido  antes  el  legitimo  gobierno  del  rey  nuestro  señor  ó  sido  nombrado  por  8.  M. 
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NUM.  42.— Pág.  395. 
Aota  délo  aooidMo  anlttixvanioii  de  anitcMMlftdes  en  caos  del  ceonl 

'^Remtdos  en  este  real  palacio  de  orden  del  Bxcmo.  señor  general  segundo  jefe  df  e« 
ejército  y  Principado,  el  mariscal  de  campo  don  Atatonio  Marta  Alvares,  qiiepresl*a,eifr 
bemadorclril  interino  de  esta  proTineia,  loaitttsttes  señores  regisntede  la  real' «Küaeiit 
intendente  de  este  Principado,  j  nna  comisión  del  Exemo.  Ayuntamiento  de  esta  6vM.i 
Exemo.  señor  general  director  de  ingenieros  con  el  comandante  de  plaza  del  mismo  redo» 
pov  el  brigadier  de  la  real  annada  y  comandante  de  marina,  el  señor  coronel  primer  connte 
te  de  carabineros,  y  los  primeros  Jefes  ó  comandantes  de  los  cuerpos  de  la  gnurdia  ucíobí^ 
esta  ciudad,  no  habiendo  comparecido ,  auncpie  pare  el  efecto  citados ,  el  alcalde  de  estiatt- 
tal ,  el  subinspeotor  del  onevpo  de  arttHerla  ni  los  señores  gobernadores  de  la  mitra :  biü» 
dose  dadocoenta  del  estado  de  la  tranqniHdad  publica  y  del  trastorno  sucedido  en  hisréi-^ 
dia  de  hoy :  después  de  haber  convenido  en  que  ,  sin  embargo  de  la  eflcaeia  y  órdaes  é 
mencionaído  Excmo.  señor  general  segundo  Jefe ,  no  habia  podido  evitarse  la  catástroie  a 
tida  contra  los  presos  acusados  del  delito  de  infidencia  y  de  rebelión,  por  la  falta  detnfi 
y  subordinados,  y  por  la  irritación  que  habia  causado  en  los  ánimos  del  público  lacofláo* 
de  los  rebeldes  con  los  prisioneros,  por  lo  que  A  pesar  de  haberla  querido  evitar  lostóaa 
y  mencionados  comandantes  de  la  guardia  nacional  no  se  pudo  conseguir,  se  acordó  (^^ 
de  luego  se  emplearan  todos  los  medios  de  persuasión  para  retirar  á  sus  casas  ñ  Iosibo^^ 
dos,  á  fin  de  evitar  otros  eslraipos.  fin  tal  estado  se  dieron  repetidos  avisos  de  qoedar  re*- 
blecidala  pública  tranquilidad,  y  por  prefCkiuclon  se  né^trúó  también  que  i  las  sietedd* 
de  mañana  formaran  todos  los  batallones,  inclusos  los  de  Barrio,  manteniendo  cada  um« 
ellos  dos  patrullas  de  treinta  hombres  cada  una;  que  no  se  permita  entrar  por  las  poert*» 
la  ciudad  á  gente  sospechosa,  reforzándose  todas  sus  guardias,  singularmente  la  deiap^ 
tadel  Mar  para  Inpedtr  la  entrada  de  marineros;  que  á  las- nueve  de  la  mañafia  seanreú^ 
todos  los  batallones  personalmente  por  el  Exorno,  señor  general  segundo  jefe ,  haciendo«9« 
acto  una  alocución  para  que  sus  individuos  conozcan  la  absoluta  precisión  en  qne  eslii* 
mantener  el  orden  A  toda  costa,  obedciendo  A  las  autoridades  y  las  leyes,  que  se  probil'tt^ 
fogatas  de  costumbre  en  el  dia  de  mañana  A  la  noche ;  que  desde  el  amanecer  paferoHen  l»é 
caldes  de  Barrio  bajo  la  inmediata  vigilancia  del  cuerpo  municipal ;  que  se  pague  el  soeso 
como  movilzados  A  todos  los  guardias  nacionales  6  ouerpos  voluntarios  de  la  mismainua 
el  dia  de  mañana;  y  después  de  haberse  determinado  otras  medidas  parciales  y  enantasf!^ 
ban  en  los  alcances  de  las  autoridades  respectivas ,  firmaron  la  presente  acta  y  se  r^iiv*^ 
laB'doee  de  la  noche  del  dia'Ade  enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis.-— José  ÜelcktrM 
G.  C.'L— José  PuTeño«— Franoisoo  de  Olafarrieta.— Ramón  Luis  ifisoobedo.-Franciseo  BtfJ 
JAuregni.— Juan  Viiaregni,  regidor. ^Buenaventura  Sanz.--Jiiaquin  Martí,  tenientadcaln* 
^José  Rivas,  regidor. -- Antonio  Viadera,  regidor.— El  comandante  de  marina,  Casiiortj 
godet.— El  segundo  coBiandante,  primero  accidental  del  Ift."  batallón  de  lagnaidianaóo** 
TomAs  6.  Barba.— El  segundo  comandaste  de  la  guardia  nacional  de  aitUteria,  A  Xv^ 
El  primer  comandante  del  ti.'",  José  Boach  y  Pansas.— 81  primer  comandante  dell' Wril* 
ligero  de  la  guardia*  uaoional,  Félix  Rivas. 

NUM.  4a.— Pág.  305. 

Comtmioaoion  de  Pastors  refiriendo  loa  BOoesoBdeli. 

Excmo.  señor :  los  si^pre  horrorosos  sucesos  de  la  tarde  y  noche  de  ayer  eneste  poo^^ 
litar  que  está  A  mi  cargo,  me  imponen  la  obligación  de  elevarlos  A  conocimiento  de  V,LF^ 
su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.  Ayer  mañana  no  tenia  esta  fortaleaa  masguvv^ 
qu,e  un.peqiieño  residuo  del  regimiento  de  Saboya  6."  de  linea,  y  lo  restante  c  bicrtoftf^ 
fuerza  de  la  guardia  nacional  en  las  vastas  y  delicadas  estensiones  de  este  recinto.  A  li$^ 
del  (lia  entrd  á  instalarse  dentro  de  él  algo  máa  de  medio  batallón  del  regimiento  aúne^' 
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infantería  de  linea ,  sin  armas  la  mayor  parte  de  so  gente  y  en  el  estado  de  mioTa  creación 
e  V.  £.  no  ignora,  y  todos  sin  municiones  ni  piedras  en  sus  pocos  fusiles.  Gomo  &  las  cuatro 
la  tarde  recibí  partes  de  qne  se  aglomeraban  gentes  sobre  el  glacis  de  la  entrada  en  esta 
taleza ,  y  en  su  consecuencia  puse  toda  I  a  tropa  armada  que  pude  reunir,  inclusos  asisten- 
I ,  sobre  las  armas,  y  la  distribuí  en  los  puntos  que  creí  oportuno.  Continuando  los  partes 
la  aranzada  del  Principal,  en  donde  había  colocado  el  primer  ayudante  de  este  estado  ma- 
r ,  don  Francisco  Soto ,  de  que  no  podían  contener  la  gente  qne  solicitaba  entrar ,  mandé 
cantar  el  puente  levadizo ;  pero  los  amotinados ,  atrepellando  por  todo ,  pasaron  el  de  piedra 
llegaron  al  borde  en  que  aquel  estriba,  y  bajándose  al  foso  basta  la  escarpa,  amenazando 
iharle  y  pegar  fuego  á  la  puerta,  para  cuyo  efecto  tenían  yarias  hachas  encendidas:  recibí 
I  señor  oficial  de  la  guardia  del  Principal  el  parte  de  que  efectivamente  las  hablan  ya  arrí- 
ido  á  ella:  con  este  motivo  envié  á  V.  B.  el  señor  ayudante  don  Juan  García,  á  fin  de  que 
terado  V.  E.  de  mi  posición ,  se  sirviese  darme  órdenes  terminantes  que  creyese  V.  E.  conve- 
sntes  para  su  puntual  cumplimiento ,  cuyo  señor  ayudante  tuvo  que  verificar  su  salida  por 
Xmerta  del  Socorro ,  siéndole  imposible  verificarla  por  la  principal.  No  llegando  la  contesta- 
>n  de  V.  E.  dirigí  un  oficio  á  V.  E.  escrito  y  fechado  en  la  guardia  del  Principal ,  que  éntre- 
le al  paisano  Rafael  Gómez ,  á  fin  de  que  por  su  trage  lograse  ponerlo  en  manos  de  Y.  £.  so- 
ltando nuevamente  de  V.  E.  auxilio  esteríor,  órdenes  terminantes ,  y  si  podia  usar  de  la  ar- 
lería.  V.  B.  recordará  el  decreto  que  V.  E.  tuvo  á  bien  insertar  en  mi  oficio  que  me  fué  de- 
leito. Durante  estas  escenas ,  y  deseoso,  tanto  de  que  Y.  E.  se  hallase  enterado  de  ellas,  como 
i  reeibo  de  sns  superiores  órdenes ,  me  asomé  varias  veces  sobre  el  parapeto  de  la  muralla, 
preguntarles  su  objeto ,  y  siempre  me  contestaron  pidiéndome  los  presos  por  facciosos ,  y 
Incipalmente  á  O*  Donell :  yo  les  contesté  que  no  estaba  en  mis  facultades ,  que  me  trajesen 
la  orden  superior  y  seria  obedecida ,  amonestándoles  por  cuantos  medios  me  ocurrieron  al 
len  orden  y  tranquildad ,  sin  perjuicio  de  solicitar  cuanto  creyesen  oportuno.  Nada  bastaba  á 
(rsnadirles :  les  propuse  si  querían  que  el  coronel  don  José  Montero .  que  se  hallaba  en  aquel 
mto  conmigo,  fuese  con  dos  que  ellos  comisionasen  á  hacer  á  Y.  E.  presente  lo  que  ellos  ale- 
iban ;  pero  que  mientras,  no  cometiesen  ningún  esceso :  lo  prometieron  así.  Montero  fué ,  ha- 
ló con  ellos ,  y  volvió  diciéndome  que  le  habla  sido  imposible  atravesar.  El  gentío  aunmenta- 
%,  asi  qne  el  número  de  hachas  encendidas  y  escaleras  que  colocaban  á  la  muralla  con  exi- 
encias  cada  vez  mas  imperiosas,  el  tiempo  urgía,  y  yo  sin  la  contestación  de  Y.  E.  que  espe- 
iba  con  ansiedad.  Bien  pudiera  en  otras  circunstancias  haber  barrido  la  artillería  los  que 
Biipaban  el  puente  de  piedra ;  pero  ¿quién  responde  del  resultado  de  un  prímer  cañonazo  tira- 

0  entre  liberales  españoles,  y  mayormente  sin  órdenes  superiores  para  ello  que  de  Y.  E.  solh> 
ité?  Se  me  dio  parte  del  baluarte  del  Rey  que  subían  por  las  escaleras ,  y  que  no  seria  posible 

1  corto  número  de  tropa  el  contenerlos  por  mas  persuaciones  que  se  hiciesen.  Subí  sin  pérdi- 
&  de  tiempo  y  mandé  al  señor  oficial  que  se  hallaba  en  él ,  de  que  por  todos  los  medios  bi- 
íesen  lo  posible  para  derribar  las  escaleras ,  en  cuyo  momento,  recibiendo  el  aviso  del  señor 
Acial  de  la  guardia  del  Principal  de  que  parecía  notarse  fuego  en  la  puerta ,  bajé  á  ella  con  el 
bjeto  de  enteranne  del  más  pronto  peligro ,  cuando  al  poco  rato  se  me  da  conocimiento  de 
aliarse  ya  en  aquel  baluarte  un  sin  número  de  gente  armada:  acudo  á  él  y  ¿cuál  fué  mi  sor- 
resa  al  ver  tenia  mucha  protección  su  subida?  Tengo  ya  manifestado  á  Y.  E.  el  que  se  hallaba 
ibierto  el  servicio  de  la  plaza  por  voluntarios  nacionales.  A  el  tumulto,  mezclados  ya  con  la 
opa  de  la  guarnición,  solo  se  le  oían  aclamaciones  á  la  libertad ,  á  Isabel  H  y  á  Saboya ,  con 
ritos  mezclados  de  orden ,  amenazas ,  disciplina ,  encono  y  demás  pasiones  opuestas ,  que 
ra  imposible  calmar.  Sin  embargo,  se  avinieron  al  parecer  á  mis  razones ,  de  que  no  atenta- 
ban ,  á  lo  menos  dentro  del  recinto,  contraía  vida  de  los  detenidos ,  y  que  de  éstos  solo  deja- 
a  se  llevasen  al  que  citaban ,  custodiándolo  ellos  mismos  hasta  la  presencia  de  Y.  fi.  para  su 
eterminacion.  En  estos  momentos  regresó  de  palacio  el  señor  ayudante  García  con  la  maní- 
»tacion  de  Y.  E.  que  ni  atendieron  ni  hubieran  al  parecer  atendido  antes.  Fué  prodigioso  el 
entío  que  en  un  momento  se  halló  sobre  la  muralla,  una  gran  parte  armados,  diciéndome 
er  voluntarios ,  y  que  querían  vengar  el  atentado  cometido  por  los  rebeldes ,  habiendo  aae- 
Inado  á  sus  parientes ,  á  sus  amigos ,  defensores  de  la  libertad  y  de  Isabel  II,  y  que  asi  exi- 
ian  los  facciosos  que  se  hallasen 'en  el  recinto ,  protestando  que  este  era  solo  su  objeto ,  que 
eriflcarian  con  aquel  orden  que  no  deseaban  perturbar.  Efectivamente  le  mantuvieron  por  al- 
•un  corto  tiempo ,  y  aún  puedo  decir  parecía  no  desatendían  mis  reflexiones;  pero  aonmen- 
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táadose  el  gentío  de  todas  clases  y  su  gritería,  empezaron  prontas  y  mas  resneltas 
pidiendo  igualmente  tres  facciosos  ya  rematados  que  se  hallaban  en  el  presidio,  y  h  Ebertá 
de  otros  que  se  han  presentado  esta  mañana  espontáneamente.  Excmo.  señor,  solopreáo- 
ciando  tan  sensible  y  comprometida  posición  puede  ella  describirse ,  y  no  esperando  k»  la- 
tinados las  llaves ,  que  con  frecuentes  amenazas  exigían  al  alcaide ,  rompieron  la  pueitiFíi^ 
cipal  de  la  torre ,  siéndolo  las  demás  naturalmente  por  haberse  ya  apoderado  de  eUas.  U^ie- 
tenidos  fueron  muertos  progresivamente,  faltándoseme  al  ofrecimiento  que  se  mehiio:i^| 
suerte  cupo  á  los  detenidos  en  los  calabozos  sobre  la  puerta  principal :  los  almacenes  depd*| 
Yora  fueron  milagrosamente  salvados ,  pues  que  queriéndolos  reconocer  conlas  ludusoocí' 
didas,  nos  pusimos  con  el  teniente  de  rey  y  sargento  mayor  frente  de  su  puerta,  rogánida 
pasasen  antes  por  encima  de  nuestros  cadáveres,  y  demás  enérgicas  espresiones  qaeañ 
el  caso.  En  este  trance  se  me  dio  conocimiento  de  hallarse  un  medio  batallón  de  voliioii» 
nacionales  en  ella  con  el  objeto  de  restablecer  el  orden ;  entonces  mandé  se  abriese,  pitf 
esto  era  lo  que  se  deseaba :  entró  batiendo  marcha  hasta  la  plaza,  y  al  üegar  á  ella  sefpsk 
sin  saber  como,  en  entera  dispersión,  mezclándose  con  los  demás ;  no  habiendo  sucedido  a 
con  el  medio  batallón  20  de  linea ,  á  cuya  cabeza  venia  el  coronel  don  Ramón  Miguel,  que «; 
el  mayor  orden  entró  poco  después ,  y  quedando  en  formación  en  ios  puntos  que  se  kdeit; 
nó,  procuró  con  la  guarnición  la  salida  de  los  amotinados.  Los  inmensos  almacenes  d«  pol»; 
ra  que  se  hallan  en  ésta,  el  depósito  del  vestuario  del  regimiento  de  Saboya,  así  que  loetm 
presidios  ocupaban  todo  mi  cuidado  á  la  vista  de  las  inünitas  hachas  con  que  se  alombnhA 
los  amotinados ;  y  luchando  entre  un  sin  fin  de  vicisitudes,  tuve  la  mayor  satisfacción  ais 
la  eficacia  é  interés  con  que  el  señor  teniente  de  rey ,  sargento  mayor  y  señores  ayodatísi 
oficiales  de  la  guarnición  cooperaron  á  fin  de  evitar  mayores  desgracias ,  no  perdonaDéi  i 
medio  ni  fatiga  para  conseguirlo ,  hallándose  siempre  dispuestos  á  mis  órdenes  para  llewta 
laudable  obJeto«  Este  aciago  incidente  ha  producido  la  muerte  de  los  facciosos,  cuya  listii» 
go  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  y  cuyos  cadáveres  fueron  inmediatamente  conducidos  al  o* 
menterio...  etc.,  etc. 

NüMa  44.— Pág.  408. 

Heolamacion  de  Fasto». 

Excmo.  señor  conde  de  Almodovar*—  Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  respeto:  aunqne  nota 
go  el  honor  de  conocer  á  vd.  personalmente,  las  circunstancias  en  que  me  hallo 
la  confianza  que  me  inspira  el  concepto  general  de  su  bello  carácter  en  medio  de  su  deoA 
categoría,  me  deciden  como  caballero,  como  ciudadano  español  y  como  conpañerd  de  dtf 
en  la  carrera  de  las  armas ,  á  dirigir,  á  vd.  estos  renglones  para  manifestarle,  qne  en  visui 
mi  parcial  suspensión  de  mando ,  que  me  impuso  el  capitán  general  de  Cataluña,  en  el  f^ 
no  de  la  Real  Cindadela  de  Barcelona,  sin  haberme  hecho  el  menor  cargo  ni  pregunta, 
por  su  conducto  una  esposicion  á  su  majestad  pidiendo  (como  propio  del  honor  de  n 
clase)  se  me  Juzgase  en  consto  de  guerra  de  oficiales  generales.  A  mi  llegada  áésta 
otra  igual  por  la  via  reservada;  cuando  á  los  pocos  días  (y  en  la  que  me  hallo  con  penniso  é 
general  Mina  para  réstablercer  mi  salud) ,  he  sabido  con  asonbro  que  ni  éste  dio  curso  ábq* 
debia ,  sin  embargo  de  habérmelo  ofrecido  con  las  mayores  seguridades,  ni  en  este  minisífl* 
se  ha  dado  tampoco  á  la  otra  por  no  haber  llegado  la  que  debió  con  su  informe  remitir  ei  eK 
presado  general.  Fácil  será  conocer  ala  penetración  de  vd.  que  tal  conducta  en  aqueUiai^ 
ridad,  después  de  los  parciales  atropellamientos  cometidos  con  solo  las  inocentes  antoridii* 
de  la  ciudadela,  da  bastante  margen  á  sospechar  no  le  acomoda  lleguen  mis  clamores  tk 
mar  la  atención  del  gobierno  de  S.  M.  porque  entonces  llegará  infaliblemente  el  momento* 
correrse  el  denso  velo  que  se  pretende  mantener  sobre  las  horrorosas  escenas  del  dii4* 
enero,  que  él  mismo  suscitó  y  que  otras  autoridades  dejaron  suceder,  pudiendo  con  hetf: 
haberlas  completamente  evitado :  en  el  manifiesto  que  para  el  pñblico  y  para  la  Emvpa  \I0 
estendido  para  publicarlo  cuando  convenga  en  vindicación  de  mi  honor,  único  patrimonio^ 
puedo  legará  mis  hijos ,  pruebo  hasta  la  evidencia  cuanto  tengo  el  honor  de  manifestaría 

Los  acontecimientos  del  5,  ninguna  relación  tienen  con  los  del  4 ,  por  más  que  asi  harií*' 
rido  hacerse  entender  para  fines  muy  paticulares.  Como  qnlera  que  sea,  usted  con  sos tale# 
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litares,  y  animado  de  la  delicadeza  y  nobles  sentimientos  de  pundonor  que  en  todos  senti- 
B  le  caracterizan,  no  podrá  menos  df^  convenir  conmigo,  en  que  este  aciago  suceso  no  debe 
puede  quedar  asi.  Un  moTímiento  en  masa  de  un  inmenso  pueblo  liberal,  irritado  por  la  in- 
manidad  del  enemigo  y  provocado  á  la  venganza  por  su  mismo  general  en  jefe ,  produjo  las 
nentables  catástrofes  que  ninguna  autoridad  de  Barcelona  supo  ó  no  halló  medios  de  cortar 

010  á  mí  se  me  suspende,  publicándose  esta  determinación  en  la  orden  general  del  ejército 
los  términos  mas  ofensivos  ¿Tan  poco  aprecio  merece  esta  faja,  estas  condecoraciones, 

s  antiguos  servicios,  y  sobre  todo  mi  interino  mando  en  aquel  Principado  en  circunstancias 
m  dificilesy  espinosas,  como  vd.  no  ignora,  que  sin  la  debida  consideración  á  estas  circuns- 
iciafi,  cargo,  ni  menor  pregunta,  se  me  suspende,  se  me  privado  los  emolumentos  que  constU 
an  parte  de  mi  sueldo ,  recaen  sobre  mí  y  mi  familia  perjuicios  irreparables ,  y  por  último 
estteiide  la  providencia  y  se  publica  en  todos  los  periódicos ,  con  el  deseo  al  parecer  de  que 
cutara  por  todo  el  reino  y  toda  España,  previniendo  su  opinión  contra  mi ,  y  tildando  roí  ho- 
r  y  concepto  militar  con  las  espresiones  de  «ser  útil  y  conveniente  al  mejor  servicio  de  la 
ina  y  de  la  patria?»  Sea  usted  franco ,  mi  venerado  general ,  ¿qué  entenderá  todo  lector  de 
tas  palabras?  ¿Soy  yo  acaso  algún  traidor ,  algún  desleal ,  algún  cobarde ,  algún  inepto ,  al* 
n  hombre  vicioso  ó  sin  honpr  que  pueda  inspirar  sospechas  ó  desconfianzas  á  mi  soberana 
i  mi  patria?  Póngase  vd.  un  momento  un  mi  lugar  y  entonces  sírvase  vd.  conocer  que  esta- 
i  lmpaciente¡como  yo  para  obtener  según  los  trámites  justos  de  la  ley,  la  mas  escrlupulosa  y 
íblica  vindicación  de  mi  concepto,  tan  ligera  y  atrozmente  atropellado.  La  prudencia  de  un 
pitan  general  pudiera  todo  haberlo  previsto  y  evitado ;  aun  en  el  caso  de  haber  ya  sucedido, 
do  haberse  averiguado,  juzgado  y  castigado  en  los  términos  que  mejor  al  gobierno  convl 
^c,  sin  atrepellar  inocentes  ni  ofender  la  reputación  de  honradísimos  acreditados  militares. 
i  reclamado  la  ley ,  y  la  ley  fallará :  ahora  es  cuando  hade  acreditarse  la  inexorable  é  impar - 

11  Justicia  de  un  gobierno  representativo ,  y  mil  veces  clamaré  sin  cesar  á  los  pies  del  trono 
nuestra  augusta  y  benéfica  reina  gobernadora;  y  yo  no  dudo  que  S.  M.  me  oirá  y  adminis- 
irá  justicia :  á  este  fin  reitero  mi  solicitud,  como  vd.  verá  en  demanda  de  ser  juzgado  en  con- 
¡o  de  guerra,  como' también  llenos  de  razón  y  de  honradez  lo  han  solicitado  los  dos  jefes, 
ís  Inmediatos  subalternos,  contra  quienes,  sin  saber  por  qué ,  se  cebaron  también  las  provi- 
incias  adoptadas,  suplicando  unánimentc  la  formación  también  de  una  causa  general  que 
scuhriese  los  verdaderos  culpables  de  tan  lamentables  acontecimientos.  He  creído  debía  dar 
gar  á  este  desahogo  en  el  seno  de  las  meditaciones  de  vd.  y  ojalá  me  fuese  posible  verificarlo 
unto  de  viva  voz,  en  cuyo  caso,  suspendiendo  toda  cuestión,  me  sujetaría  gustoso  á  su 
crecer  de  vd.  y  consejo  que  tuviese  vd.  á  bien  darme,  bien  persuadido  que  en  ninguno  podré 
llar  mas  interés  que  en  el  superior  jefe  de  la  honorífica  carrera  á  que  tengo  el  honor  de  per< 
necrr :  con  este  motivo  tengo  igualmente  el  gusto  de  incluir  á  vd.  una  instancia  en  solicitud 
I  real  licencia  para  pasar  á  Madrid ,  por  ser  solo  mi  anhelo  el  verle  y  desahogar  mi  corazón. 
Qozco  que  abuso  de  las  bondades  de  vd. ;  pero  confio  también  que ,  convencido  de  mi  apü- 
da  situación,  disimulará  la  molestia  con  que  le  importuna  su  mas  atento  y  subordinado,  sc- 
iro  sevidor  que  con  la  mayor  consideración  besa  su  mano.— Pedro  María  de  Pastors.— Va- 
ncia  3  de  marzo  de  1835. 

NUN.  45.— Pág.  430  (1). 

Comunicación  del  general  Córdoba  al  Q-obiemo. 

Excmo.  Sr.— He  manifestado  á  V.  E.  que  el  tiempo  ha  paralizado,  y  por  consiguiente  retar- 
ido  mucho  la  construcción  de  trabajos  en  la  nueva  línea.  En  ella  están  ocupados  todos  los 
ipadores  que  tengo,  y  lo  estarán  por  algún  tiempo,  aunque  auxiliados  por  las  tropas. 

A  la  guarnición  y  protección  de  esta  línea  y  de  los  valles  é  intereses  que  debe  abrigar  es 
reciso  destinar  una  fuerza  por  lo  menos  de  seis  mil  hombres,  aunque  la  mitad  quedando  mó- 
1,  bien  situada  y  dirigida,  puede  ligarse  á  las  operaciones  generales  por  su  izquierda  con 
implona,  y  al  estremo  opuesto  con  el  Baztan.  De  la  prosecución  ú  oportuno  desarrollo  del 


(1)   Esta  página  tiene  la  foliación  de  380  en  vez  de  430. 
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pUm  de  campafia  que  tengo  espuesto,  forma  parte  la  ocupación  de  este  nltimo  nOe,  t  M 
progresivamente  posible  el  ligarla  con  xma  linea  de  faertes  sobre  el  Bidasoa  basta  Inni,ók» 
ta  su  desembocadura  en  Fuenterrabla.  Que  este  plan  es  en  mil  conceptos  ventajoso,  bo  wt 
oesita  demostraciones;  basta  considerar  que  cerrando,  ó  dificultando  nmchistmo  su  ^fiom 
las  comunicaciones  del  enemigo  con  Francia,  que  ban  sido  el  vebiculo  de  su  ilimento,  j  ^ 
man  todavía  ahora  más  la  condición  de  su  vida,  se  logran  también  mil  ventajas  mlHiíaé 
que  mi  correspondencia  oficial  y  confidencial  y  mis  conversaciones  con  V.  E.  han  dado  lé 
ciento  esplicacion.  Resta  ocuparnos  de  la  posibilidad  de  su  ejecución  y  de  los  grandes  leía 
ú  obstáculos  que  hay  que  emplear  ó  que  vencer  para  lograrla,  sin  lo  cual  todo  plan  bmi 
malo  es  un  concepto  abstracto,  ó  una  sombra  sin  cuerpo. 

Permítame  V.  E.  que  en  favor  de  la  importancia  y  gravedad  del  asunto,  haga  alguaas  r* 
flexiones  preliminares  para  llegar  al  término  con  mas  instrucción,  y  que  recomiendeaqiefiti 
su  mas  sería  meditación. 

Guando  los  agentes  y  diputados  de  los  valles  N.  £.  al  Arga  en  la  montaña  deNavamLiKft 
pusieron  que  estaban  proutos  á  alzarse,  les  exhorté  y  alimenté  sus  felices  disposicioftes  a 
verificar  no  obstante  su  pronunciamiento  hasta  que  yo  diera  la  señal,  para  no  vene  tm 
otras  veces,  ellos  abandonados  y  yo  en  grandes  embarazos  y  conflictos:  asi  recuerdo  qsel 
dije  también  al  gobierno.  Pero  otros  consejos  mas  impacientes,  aunque  tal  ves  menos  spé 
mentados  en  esta  guerra  que  los  míos  prevalecieron,  y  se  agitó  por  Francia  y  España  éfSf 
ritu  público  de  aquellos  habitantes,  los  cuales  dando  el  grito  de  libertad  me  hicieron  «  ni  o 
clavo  de  la  nueva,  distinta  y  sagrada  atención  que  se  me  creaba  al  cstremo  derecho  de  nb 
nea,  prolongada  repentinamente  por  este  hecho  de  nueve  leguas  más,  cuando  no  aicufita 
mis  medios  físicos  á  cubrir  la  que  en  el  orden  defensivo  guardaba  ya  este  ejárdto  coa  tui 
pena  y  dificultad.  Asi,  pues,  este  acontecimiento,  feliz  en  su  esencia,  no  me  parecida  mi^ 
graciado  y  peligroso  por  estemporáneo,  pues  en  guerra  como  en  política  entiendo  qne  tod^i 
relativo,  y  una  misma  cosa  puede  ser  ventajosa  ó  perjudicial,  según  su  oportunidad,  ófdSiA 
ella.  Concentrado  yo  entonces  con  el  mayor  grueso  del  ejército  en  Álava,  amenazando  dea 
zon  y  corte  de  la  rebelión,  el  primer  efecto  de  aquel  alzamiento  fué  paralizar  comiiletuei 
la  acción  ofensiva  del  cuerpo  de  diez  y  seis  batallones  que  tenia  sobre  mi  derecha  en  laRde 
ra,  con  jaque  á  Estella,  de  los  cuales  unos  entraron  en  la  montaña  levantada,  jé  resto W 
que  escalonarse  en  la  misma  dirección  para  sostenerlos.  To  mismo  tuve  que  renunciar  i^ 
empresa  en  la  parte  opuesta,  por  la  simple  razón  de  que  si  el  enemigo,  que  afortanadaBei 
calculó  mal  entonces  sus  intereses,  volvía  por  el  diámetro  sobre  mi  derecha  con  su  eu^ 
grueso,  nuestras  tropas  y  valles  quedaban  comprometidos  ó  perdidos  por  la  muy  tardía  tf 
tencia  con  que  podía  llegar  á  su  socorro,  yo,  precisado  á  retrogradar  seis  leguas  hasta  Vía 
da  para  correr  luego  por  el  grande  arco  ó  círculo  que  forma  el  curso  del  Ebro,  y  por  can* 
que  prácticamente  nos  acaban  de  demostrar  que  si  no  del  todo  intransitables,  son  peiúiitf! 
lentísimos  en  la  presente  estación. 

Los  rebeldes  no  supieron  aprovechar  tampoco  el  tiempo  que  duró  mi  marcha  de  la  ix^B 
da  á  la  derecha  de  nuestra  línea,  y  recordará  Y.  £.  que  le  indiqué  mis  temores  cuando  ^^^^ 
cía,  si  bien  un  poco  después  han  logrado  sorprender  la  vigilancia  de  nuestros  jefes  en  h» 
quicrda,  los  que  faltos  de  buenas  noticias  acudieron  tarde  al  auxilio  de  dos  puntos  dM 
que  si  debieron  sucumbir  ante  los  grandes  medios  con  que  han  sido  atacados,  pudieroa  ci 
mayor  defensa,  dar  tiempo  á  ser  socorridos. 

De  todos  modos,  mi  situación  se  hizo  embarazosa  y  difícil  por  las  exigencias  delneocist 
do  suceso  político,  pues  no  era  posible  sustraerse  á  la  dura  alternativa  de  dejarlos  sieBapt?^ 
puestos,  ellos  y  las  tropas,  á  los  riesgos  probables,  por  no  decir  inevitables,  de  que  üeTO*^ 
cha  mención,  ó  de  paralizarme  con  el  grueso  del  ejército  en  perpetuo  centinchi  y  pi^ 
de  dichos  valles.  No  sé  cual  de  los  términos  era  peor;  pero  ambos  eran  muy  malos.  1^  ^ 
del  apuro  resolví  anticipar  la  operación  que  tenia  meditada  para  cuando  llegasen  los  rcfu^ 
que  se  preparan  á  este  ejercito,  operación  que  formaba  parte  del  plan  general  de  campsÁ*^ 
sistema  de  guerra  con  que,  á  mis  cortos  alcances,  puede,  no  digo  mejor,  sino  ünicarMnl/  h" 
cerse  y  conducirse  esta  guerra:  y  aunque  este  sistema  sea  vivamente  censurado  por  peie?i^ 
y  aun  por  inteligentes  del  arte,  que  lo  califican  de  lento  y  largo,  siempre  me  quedará  f^^ 
cho  de  sostenerlo  coino  único,  y  mientras  militan,  sol  radas  razones  pai^a  calificar  todo  ctn»^ 
funeslo  ó  imposible.  He  aquí  la  cuestión  verdadera  que  habrá,  de  examinarse  siempre,  f^* 
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yo  examen  confieso  me  prestaré  C(m  mas  oonflania  de  convencer  á  los  demfts  qne  de  ser 
DTencido,  ni  suficiente  docilidad  para  seryir  de  inatromento  á  ideas  contrarias,  cuando  es- 
f  penetrado  que  de  un  ensayo  condescendiente  y  ya  hecho,  pende  la  suerte  del  pais  y  del 
»iio,  el  triunfo  de  los  dos  principios  riTales  y  la  reputación  y  responsabilidad  del  general 
e,  al  furente  de  la  empresa  y  de  la  censura  nacional,  «h^  de  responder  &  la  Europa  y  á  la  his- 
ria  de  su  conducta.  Digo  esto  porque  he  elegido  y  prefiero  ser  víctima  de  la  impaciencia  é 
oorancia  pública,  que  tímido,  dócü  ó  ciego  agente  de  su  ruina,  ya  que  las  pasiones  generales 
•  pueden  someterse  á  lo  que  la  inteligencia  y  la  esperiencia  dictan  y  aconsejan.  Culpable  y 
lü  despreciable  seria  yo  &  mis  propios  ojos  si  por  contemporizarías  consumase  las  calamida- 
!8  déla  patria.  Vuelvo  á  pedir  á  Y.  £.  perdone  una  digresión  que  hace,  cuando  menos,  escu- 
ble  los  disgustos  de  mi  alma,  y  las  tan  injustas  como  ingratas  y  poco  merecidas  acusaciones 
)  que  soy  públicamente  objeto  hace  tiempo,  como  lo  es  un  médico  del  enfermo  irascible  y 
»co  docto  que  le  acusa  de  la  lentitud  de  una  cura  grave  y  diñcil,  porque  el  cielo  que  le  envié 
eufermedad  está  demasiado  alto  para  oir  sus  imprecaciones.  Aunque  yo  reconozca  mas  qne 
idie  y  haya  espuesto  desde  el  primer  momento  en  que  me  vi  precisado  á  aceptar  este  man- 
K  q[Qe  el  médico  que  se  encargue- de  curar  los  males  que  hoy  afligen  al  pais,  debe  poseer  to- 
I  su  confianza  aun  cuando  tenga  menos  crédito  y  ciencia. 

Pero  volviendo  por  fin  á  tomar  el  hilo  de  mi  esposicion,  emprendí  (decia  á  Y.  E.)  ia  ardua 
apresa  de  establecer  una  línea  de  doce  á  trece  puntos  fortificados,  que  uniendo  al  bajo  con 
1  alto  Arga  hasta  la  frontera  de  Francia,  y  teniendo  por  centro  general  ¿  Pamplona,  conquís- 
ise  y  dominase  todo  el  país  al  Este  de  ella,  es  decir,  desde  la  desembocadura  del  Ega  hasta 
»s  Alduides,  He  hablado  ya  de  sus  ventajas  y  utildades  pero  no  será  demás  reprpducir  las 
rimcipales.  1."  Incomunicación  militar  entre  las  facciones  de  estas  provincias  con  las  del  No- 
¡>este  de  la  monarquía  y  las  consecuencias  que  esto  encierra  para  la  pacificación  general. 
.**  Disminución  de  recursos  de  todo  género  para  la  rebelión,  por  la  adquisición  de  este  vasto, 
uevo  y  para  ellos  muy  productivo  territorio,  lo  que  equivale  á  cortar  su  vida  material  más 
ue  diez  batallas.  3."  Establecimientos  de  aduanas  y  comunicaciones  con  Francia,  de  cuyos 
íectos  y  resultados  no  haré  mérito  sino  recordando  la  parte  en  que  disminuye  el  principal 
reducto  que  ha  alimentado  el  tesoro  de  don  Garlos.  4.*"  Condición  indispensable  que  encierra 
9ta  linca  para  el  establecimiento  de  nuestras  armas  en  el  valle  del  Baztan,  pues  los  dignos  é 
ustres  generales  que  me  han  precedido,  y  aquellos  que  hoy  opinando  por  su  ocupación  ilus- 
"an  al  gobieno,  me  permitirán  observarles  aquí,  pasando  alguna  vez  á  crítico  quien  tantas  es 
omo  actor  objeto  de  sus  censuras,  que  ocupar  y  no  asegurar  la  conservación  de  lo  que  se 
cupa,  es  reprobada  y  perniciosa  máxima  en  guerra  como  la  política,  abrasar  mcu  de  lo  que 
t  alcanza  tan  espuesto  como  gastar  mas  caudal  del  que  se  posee.  Sería  esto  incurrír  en  los 
rrores  y  consecuencias  de  las  procedentes  ocupaciones,  las  cuales dieron  margen 

que  para  asistir  á  socorrer  al  Baztan  tuviese  el  ejército  que  emplear  todo  su  tiempo,  fuerza  y 
tención,  para  luego  tener  que  abandonarlo,  reconocida  que  fué  por  costosa  y  pesada  carga 
I  ocupación,  y  cuando  ya  habia  producido  grandes  derrotas  y  desastres  que  espusieron  mu- 
ho  la  causa  pública  á  un  naufragio,  ocasionaron  la  pérdida,  ó  sitio  de  tantos  puntos  fuertes 

que  no  era  humanamente  posible  acudir  al  mismo  tiempo.  Deplorable  é  irreparable  pérdida 
né  la  de  estos  fuertes,  pues  ella  alteró  todo  el  carácter  de  esta  ya  entonces  muy  difícil  guerra, 
ue  aquellos  sirven  de  imprescindible  apoyo  á  las  operaciones.  Sin  ellos  no  hay  abnacenes 
ara  alimentar  á  las  tropas,  ni  hospitales  en  que  dejar  nuestros  enfermos  y  heridos,  que  no 
ueden  abandonarse  al  enemigo;  ni  se  puede  reponer  de  municiones  la  cartuchera  del  soldado 
li  hay  abrigo  alguno  en  el  desierto  de  casas  que  en  todo  el  territorio  dominado  por  los  rebel- 
es ofrece  este  país  al  ejército en  todo  reducido  á  sí  solo^ 

Ahora  bien,  ezcelentisimo  señor,  á  los  doce  puntos  indispensables  en  la  nueva  línea  hay 
ue  consagrar,  según  llevo  dicho,  una  fuerza  pasiva  y  otra  móvil  que  no  puede  absolutamente 
alar  de  seis  á  siete  mil  hombres.  Simultáneamente  á  aquellas  se  están  construyendo  otras 
bras  en  los  puntos  de  San  Vicente  de  la  Sousierra,  Peñacerrada,  Treviño  y  varías  ventas  con 
)6  objetos  que  tengo  anteriormente  espuestos.— La  venta  de  Tamarites,  en  el  Ebro.— El  Per- 
ón y  Gáceda  en  Navarra.— Se  acabau  de  construir  tres  sobre  la  línea  del  Zadorra.— Dos  sobre 
I  valle  de  Losa,  todo  para  los  objetos  y  perlas  razones  que  también  tengo  manifestadas.  Y 
oando  todas  las  tropas  están  en  acción  y  protegiendo  estos  trabajos,  todos  los  brazos  útiles  em- 
leados  en  ellos,  todas  las  guarniciones  en  campaña  y  tan  reducidas  que  sus  jefes  piden  de  to- 
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das  partes  con  clamores  faerza,  fuerza  y  faerza  (y  ojalá  no  pidieran  roas  qne  fiiem),nidt» 
cion  es  tanto  mas  aparada  y  diñcil,  cuanto  que  sin  bastar  con  lo  que  tengo  á  gnardu'  lo  91 
poseo  es  preciso  y  urgente  ocupar  él  Baztan  y  formar  otra  linea  de  comunicación  cod  el  fn 
emprender  desde  alli  otra  larga  y  dificilísima  Unea  militar  que  es  indispensable  para  lle^ikj 
desembocadura  del  Bidasoa.— Liego  precisamente  aquí  á  la  gran  cuestión  general  qne  nefR* 
pongo  someter  á  la  ilustración  del  gobierno.  Multiplicado  á  tanto  grado  el  divisor  de  las  tíjmas 
¿como  ha  quedado  el  dividendo  de  la  fuerza  que  ha  de  cubrirlas  y  protegerlas,  y  Uqeel¡i# 
operar  en  campaña?  Balmaseday  Mcrcadillo  anticipan  la  solución  del  problema.  Ni  Ustrof^é 
^os  hombres  tienen  la  prerogativa  de  hallarse  en  cstremos  distintos.  La  línea  que  guarda  el  «jer- 
cito  tiene  su  centro  en  Miranda,  y  desde  este  punto,  al  cstremo  dicho,  Iiay  36  U^uas.  81  cam 
militar  practicable  al  apoyo  de  los  fuertes  existentes  hasta  la  estrema  izquierda,  vaparOii 
seffun  acaba  de  verse,  y  por  cierto  que  no  es  mas  corto  que  el  anterior . 

¿Cómo  remediar  estos  inconvenientes  orgánicos  é  inherentes  á  la  guerra  que  hacemos  fo 
disminuir  las  ventajas  que  en  ella  tiene  un  enemigo,  centralmente  encastillado  en  una  fM^ 
za  ¿nespugnable,  inespugnable  aunque  no  la  guarden  sus  armas,  pues  qne  forma  todo  el  tff* 
reno  en  él  comprendido  un  páramo  y  desierto  ingrato  en  que  el  ejército  no  encuentra  isfr 
lios  ni  subsistencia,  ni  las  puede  llevar  para  el  número  de  tropas  con  que  es  preciso  marehr 
por  él?  ¿Cómo?  Aumentando  las  fuerzas  y  estrechando  las  líneas,  pero  es  el  caso,  príDn 
que  estas  fuerzas  no  han  aumentado  y  si  disminuido;  segundo,  que  para  estrechar  las  lia» 
es  menester  concluir  las  nuevas  sin  abandonar  las  viejas  y  que  las  primeras  tienen  tota 
que  ser  muchas,  y  de  lenta  y  difícil  ejecución;  tercero,  como  el  enemigo  no  se  deja  trasq^ 
mente  encerrar  por  la  paleta  del  albañil,  ni  los  fuertes  nacen  alli  donde  se  siembran,  nitíli 
se  pueden  hacer  sin  brajsos  y  tiempo  y  bayonetas  para  guardar  los  trabajos  contra  todas  ii 
que  el  enemigo  puede  concentrar  para  destruirlos,  y  como  mientras  esto  se  hace,  no  se  h» 
ni  se  puede  hacer  otra  cosa,  ni  se  está  en  otra  parte:  ó  como  el  enmigo  no  ha  estipulado  esta* 
quieto  entretanto,  ó  se  va  este  sobre  la  menor  fuerza,  ó  ataca  puntos  débiles  no  protegidospt 
la  fueza  que  está  cubriendo  los  nuevos  trabajos;  y  porque  los  ejércitos  de  Xerxesy  Geogis-tt 
no  bastarían  á  cubrid  y  proteger  todos  los  puntos  vulnerables,  y  mas  cuando  se  trata  de  • 
enemigo  que,  repito,  no  los  tiene  en  ninguna  parte,  y  si  se  le  puede,  como  Aquües  encoilnr 
un  tendón  vulnerable,  no  puede  ser  sino  el  hambre,  y  el  hambre  no  se  le  da  sino  por  d  o» 
no  que  con  muchos  menos  medios  que  los  necesarios,  y  padeciendo  nosotros  déla  nósnaei' 
fermedad,  se  la  he  ido  y  voy  procurando  por  este  mi  lento  sistema  que  me  hace  culpable  k 
apatía,  molicie,  charlatanería,  etc. 

Sin  entrar  aquí  á  hacer  un  paralelo  de  la  guerra  de  hoy  á  lo  que  era  hace  un  año,  pQCs  et 
trabajo  exigiría  dos  volúmenes,  recordaré  tan  solo  que  el  enemigo  tenia  entonces  la  mitad  ^ 
la  fuerza  actual;  que  ésta  estaba  dividida  en  todas  las  atenciones  que  para  él  formaban  veioleT 
tres  puntos  fortificados,  por  los  cuales  era  circulable  el  interior  del  país,  puntos  que  foos 
abandonados  ó  perdidos,  y  cuya  falta  hace  hoy  imposible  la  comunicación  fácil  ó  posible  » 
toncos.  Que  el  ejército  nuestro  tenia  además  de  sus  guarniciones  cincuenta  y  cinco  bateüfí^ 
movibles  en  campaña,  sin  contar  con  los  del  ejército  de  reserva.  Que  la  victoria,  el  tiempo  yin 
grandes  auxilios  y  adquisiciones  no  hablan  constituido  como  hoy  á  la  rebelión  en  un^érátobc' 
cho  y  formal,  con  las  grandes  simpatías,  esperanzas  y  esfuerzos  que  hace  en  Europa  el  partiéfi< 
principio  cuyos  intereses  defiende.  Que  le  faltaba  el  grueso  parque  de  artillería  que  ha  renaá»» 
y  no  estaba  sostenido  por  la  grande  y  justa  confianza  que  para  su  triunfo  le  ofrecen  nuestti^é' 
sensiones  pasadas,  agitaciones  presentes  y  las  perturbaciones  que  se  divisan  en  el  horíioot^F' 
Utico  de  nuestro  país.— La  guerra  entoaces  era  puramente  ofensiva  de  nuestra  parte.  Hof  • 
solo  se  exige  esta  condición,  sino  que  la  misma  fuerza  que  ha  de  hacerla,  ha  de  proveer  >  ^ 
parte  defensiva  en  una  línea  tan  estensa  y  difícil  como  la  que  cubre  el  ejército;  y  cuando  Ifl^fr 
beldes,  desesperados  de  poder  progresar  en  su  país,  quieren  estender  y  propagar  la  reNÍ* 
por  espediciones  á  las  otras  provincias  descubiertas,  atención  para  nuestras  armas  contradidaHí 
¿imposible,  pnes  que  no  pueden  ocupar  todos  lo  puntos  de  entrada,  proteger  todos  los  Tuloeo* 
bles  en  este  territorio,  avanzar  las  lineas  y  operar  en  campaña  al  mismo  tiempo;  y  míeolnE 
no  se  logre  demostrar  que  estas  atenciones  no  forman  mas  que  una  misma,  y  que  siendo  (0 
son  distintas  y  lejanas,  se  puede  estar  ú  obrar  sobre  todas  ellas  al  mismo  tiempo.- Por  üttiiL 
en  la  guerra  anterior  los  cuerpos  tenían  sus  cajas  particulares  llenas,  y  el  Estado  dinero  atil- 
dante para  cubrir  todas  sus  necesidades  con  puntualidad.  Aquellas  están  boy  vacías;  el  w^ 
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I  de  las  tropas  destruido;  las  bajas  no  reemplazadsa,  y  el  erario,  si  bien  hace  esfuerzos  y 
orificios  prodigiosos  para  atendernos,  estos  por  laudables  no  dejarán  de  ser  inferiores  al  ob  - 
o  y  grandes  necesidades  á  que  se  destinan.  Y  las  subsistencias  que  hace  un  año  eran  abun. 
otes,  buenas  y  seguras,  hoy  son  diflcllísimas  y  raras  en  nuestras  mismas  lineas,  completa- 
inte  imposibles  desde  que  las  abandonamos  y  no  trasportables  (aun  cuando  las  tuviéramos) 
país  enemigo,  porque  ni  la  naturaleza  del  terreno,  ni  la  grande  escala  numérica  en  que  se 
ra  ya  sobre  é),  ni  la  escasez  de  los  trasportes,  ni  la  obstrucción  y  lentitud  y  peligro  que  de 
ler  y  llevar  muchos  resultaría  en  las  marchas  por  desfiladeros,  barrancos  y  montañas  de  es- 
pal s  no  las  puede  procurar;  y  es  claro  qne  á  pesar  de  lo  poco  en  que  estünan  los  calculistas  y 
oyectistas  estos  inconvenientes,  es  el  mayor  de  todos,  pues  sin  comer  no  se  Tive,  siuTivir  no 

conbate  ni  se  marcha Mas  ¡cuándo  acabarla  yo  de  enumerar  las  razones  que  se  oponen  á 

tt  palabra  vaga,  insensata,  indeterminada,  qne  anda  hoy  en  todas  las  bocas  y  entra  en  tan  po- 
B  cabezas,  operacionesl  ¿Y  cuáles  son  estas?  ¿Su  objeto?  ¿Sus  medios?  ¿Sus  resultados?— Las 
aeraciones  son  batallas  inútiles  y  costosas,  que  luego  crítican,  victorias  y  triunfo  completo  que 
enos  desean  los  que  paseando  y  delirando  lo  piden  á  gritos,  que  aquellos  que,  muñendo,  tra- 
bando, sufriendo  y  llenos  de  criticas  necias  é  improperios,  ejercemos  un  mando  inejercible  á 
isto  de  esa  tiránica  y  alucinada  opinión  que  recompensa  con  insultos  á  los  que  mueren  ó  se 
criflcan  vanamente  por  salrar  á  los  agitadores.  Ojalá  no  tengan  estos  qne  deplorar  el  terrible 
ecto  de  sus  ingratos,  injustos  y  escandalosos  denuestos. 

Pero  esta  opinión  dominante  no  puede  satisfacerse,  porque  en  su  estravio  no  solo  quiere  lo 
alo  sino  que  no  sabe  lo  qne  quiere,  pues  hoy  critica  las  batallas  y  repudia  los  triunfos,  y  re- 
myiene  contraías  faltas  de  sus  resultados  y  mañana  las  exige  y  aconseja;  ayer  recomienda  la 
rudencia  y  hoy  la  temeridad  y  lo  imposible.  Guando  el  general  está  en  la  izquerda,  lo  recon- 
lene  porque  no  está  á  la  derecha,  ó  vice-Tersa,  y  entre  tanto  una  verdadera  operación  que 
>nqui8ta  una  provincia,  que  asegura  un  territorio,  que  disminuye  la  fuerza,  recursos  ó  influjo 
el  enemigo,  pasa  desapercibido  ó  indiferente  á  su  vista.— En  vano  es  hablar  de  razón:  ni  la  es- 
kcion,  ni  el  terreno,  ni  la  subsistencia,  ni  el  calzado,  ni....  nada  liberta  al  general,  ni  á  las  tropas 
i  al  gobierno  de  esa  turba  de  agitadores  ó  descontentos. 

Asi,  pues,  ve  Y.  E.  ó  la  urgente  necesidad  de  aumentarlos  medios  de  ejecución  y  protección,  ó 
e  someterse  al  alcance  y  esfuerzo  material,  y  á  las  buenas  ó  malas  condiciones  de  los  que  se 
Dseen.  2.*"  La  no  menos  reconocida  de  dar  á  esta,  como  á  todas  las  empresas  humanas  el  agente 
sneral  de  todas  ellas,  que  es  el  tiempo  que  relativamente  reclamen,  su  Índole  sus  necesidades 
su  situación.  3.°  La  de  dar  á  la  opinión  é  impaciencia  pública  mejor  y  mas  Justa  y  acertada  di- 
iccion,  porque  su  estravio  irracional  y  apasionado,  aun  en  las  clases  ilustradas  tratando  de 
licidarse  se  irrita  contra  el  que  lo  estorba;  si  bien  entiendo  en  muchos  conceptos,  (y  lo  afirmo 
!>n  la  conciencia  de  un  buen  ciudadano  y  con  la  resolución  de  un  honrado  militar)  que  el  me- 
>r  y  único  medio  de  tranquilizarla,  es  someter  á  otras  manos  la  dirección  de  esta  guerra  y 
onflarla  á  quien  tenga  mejores  títulos  y  posición  que  yo  para  revestirse  de  toda  aquella  con- 
ideracion,  confianza  y  boga  pública,  que  ni  mis  antecedentes  ni  mi  carácter  me  hacen  pro- 
le aceptar,  y  menos  á  solicitar. 

En  las  guerras  civiles  hay  necesidades  absolutas  y  exigencias  propias  que  es  preciso  aten- 
ier,  y  el  mando  de  la  fuerza  armada  en  persona  de  la  época  es  la  principal  de  ellas,  tanto  mas 
irgente  hoy,  cuanto  que  mi  salud  y  mi  vida  sucumben,  y  cuanto  las  intrigas,  criticas  é  imputa- 
iones  de  que  con  poca  Justicia  soy  el  blanco,  han  acabado  de  afoctr  mi  ánimo,  tal  vez  mas  que 
iebieran,  embargando  mi  razón,  acabando  con  mi  paciencia  qne,  nunca  fué  mucha,  y  debilitando 
odas  mis  facultades  físicas  y  morales:  y  tanto  menos  peligrosa  me  parece  también  esta  medi- 
la,  cuanto  cualquiera  que  me  reemplace  en  el  mando,  no  podrá  ya  hoy  sino  seguir  bajo  la 
mperiosa  ley  que  le  revelará  la  necesidad,  el  camino  que  yo  he  trazado,  por  ser  todo  otro 
mposible.— Yo  mismo,  que  no  vine  por  tercera  vez  al  ejército  sino  para  pagar  la  deuda  de  un 
wmbre  de  bien  en  las  terribles  circunstancias  en  que  me  llamó  la  patria,  ayudaré  con  mis 
consejos  y  esperiencia  á  cualquiera  que  sea  encargado  de  seguir  construyendo  el  edificio  en 
lue  he  sido  harto  feliz  con  colocar  algunas  piedras  fundameniatales.— Lejos  de  mi  la  idea  de 
tiacer  un  monopolio  de  la  razón,  y  ojalá  qne  todos  los  españoles  me  igualasen  en  sacrificar 
il  bien  de  su  patria  sus  afectos  é  intereses  particulares,  pues  es  cierto  que  no  se  Teria  hoy 
fuella  tan  desgraciada  y  amenazada  de  las  grandes  y  peligrosas  conrulsiones  que  se  obser- 
van en  un  horizonte  cercano  y  cargado. 
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Ruego  al  gobierno  qae  al  tomar  en  consideración  todo  lo  que  sincera  y  fondada, 
desordenadamente,  le  lleYO  espuesto,  no  olvide  que  en  la  situación  general  del  pais>  li 
pública  es  mts  que  nunca  un  poder  superior  ¿todos  los  demás  poderes;  que  la  libertad df 
preuta  que  le  sinre  de  órgano,  lo  ejerce  más  fuerte  y  más  absoluto  en  estos  tiempos^ 
vueltas  y  borrascas,  y  que  cuando  esta  opinión,  Justa  ó  lAjusta,  acertada  ó  errónea» 
escluye  á  un  servidor  del  Estado,  de  poco  vale  que  le  absuelva  su  conciencia,  ni  qne  le  déla 
dan  la  razón  y  los  hechos,  ni  que  se  obstine  en  sostenerle  el  gobierno,  pues  este  misno » 
bierno  solo  se  apoya  en  aquel  poder  estraordinario  y  supremo.  Retardarle  el  triunfo  es  ■ 
exasperar  su  deseo  y  dar  nacimiento  á  nuevos  embarazos.  Yo  no  puedo  dar  á  la  opima  I 
que  la  opinión  reclama;  impaciente,  mal  instruida  y  completamente  alucinada,  es,  pues, 
ter  que  el  general  que  se  lo  rehuse  ofrezca  con  sus  antecedentes  garantías  conformes  coi 
ideas  dominantes,  que  inspire  mas  confianza  con  su  esperíencia,  con  su  saber,  con  el 
en  fin  de  servicios  prestados  en  otra  época,  á  los  principios  políticos  que  han  triuo&ds 
dia,  y  contra  los  cuales  yo  milité  en  distintas  circunstancias.—Y  que  no  se  esponga  el 
no  á  naufragar,  irritando  con  la  resistencia  un  deseo  que  la  organización,  ó  para  hablar 
propiedad  y  la  franqueza  que  acostumbro,  la  desorganización  actual  de  la  sociedad 
ha  de  coronar  tríunifando  de  todos  los  obstáculos,— Si  los  resultados  fuesen  buenos 
guerra,  todos  los  celebraremos;  y  creo  que  más  malos  no  pueden  ser,  porque  el  espiito 
blico  alentado  con  el  nuevo  médico,  y  este  auxiliado  por  las  eficaces  medicinas  que  ae 
rao,  ó  cogerá  la  corona  que  no  alcanzaron  ni  merecieron  mis  celosos  esfuerzos  enmeiM 
tajosa  situación,  ó  acabará  por  ilustrarse  y  revelarse  á  si  propio;  que  la  entidad  del 
superior  á  los  medicamentos  hasta  ahora  aplicados  y  buscará  otros  mas  eficaces  y 
Es  doloroso,  pero  la  historia  entera  nos  enseña  que  los  pueblos  no  se  ilustran  ni  d 
sino  con  las  lecciones  que  á  precios  muy  caros  compran  de  la  esperíencia,  y  más  caamio 
ahora  están  afectadas  de  la  enfermedad  nacional  todas  las  clases  mas  ilustradas,  que 
verdadera  aristocracia,  de  los  gobiernos  libres. 

Finalmente,  excelentísimo  señor,  yo  quisiera  poseer  las  virtudes  de  un  griego  ó  no 
para  ser  indiferente  ó  impasible  ante  las  acusaciones  y  manojos  de  que  soy  hace  tiempo 
ma,  y  más  en  los  últimos  dias;  pero  lo  confieso,  me  faltan  aquellas  y  cuando  sé  que  he 
cado  al  servicio  de  mi  país  todo  cuanto  podia  sacrificarle;  cuando  en  el  estado  más  dej 
de  salud,  á  Y.  E.  conocido,  trabajo  diez  y  ocho  ó  veinte  horas  al  dia,  y  no  dejo  las  brid» 
caballo  sino  para  tomar  la  pluma;  cuando  como  es  notorio  soy  el  primero  en  las  fotigasj 
el  último  en  los  peligros  de  la  campaña,  y  renunciando  á  todo  goce  y  descanso  arrastro  iaexii 
más  miserable  que  cupo  á  mortal  alguno,  sin  una  hora  de  tregua,  sin  una  idea  ni  sentimidü» 
no  sea  para  mi  patria,  sin  un  afecto  que  no  seaá  la  justicia...  al  verme  acusado  ó  defeadids 
parcial,  de  apatía,  de  molicie  de  charlatán,  ó  de  otras  cosas  peores  aunque  menos  directas, 
cado  de  intrigas  y  de  agentes  que  tienen  encargo  de  desconsiderarme  en  todas  partes, 
que  el  tormento  en  que  he  vivido,  ya  penosamente  soportado,  se  convierta  en  un  suplicio 
lerable,  que  ni  mi  carácter,  ni  la  justicia,  ni  el  amor  de  mi  reputación,  ni  los  efectos  pnfli^ 
dos  que  ha  producido  en  mi  salud,  me  permiten  sobrellevar  más  tiempo,  prefiriendo  jdü  Teea 
ganar  una  honrada  y  humilde  existencia  con  mi  trabajo,  que  no  figurar  en  el  universo  tntf- 
giendo  con  el  insiüto,  la  calumnia,  y  asignándome  la  injusticia  y  la  ingratitud  por  recosipa^ 
Usen  ó  abusen  cuanto  quieran  de  tan  sagrado  derecho  los  que  se  erigen  en  dueños  de  ia.4^ 
ca,  pero  no  sirva  yo  jamás  de  ocasión  á  multiplicar  los  males  y  desgracias  de  mi  pais,*^ 
protesto  á  sus  estravios  y  obcecación.  Para  conseguirlo  y  mantenerme  libre  en  la  iüMi* 
como  me  jacto  de  haberlo  sido  por  mi  lenguaje  y  sentimientos  en  toda  época,  renuncio»  <* 
y  á  todos  los  mandos,  y  si  es  preciso  renunciaré  también  á  mi  patria. 

Ruego,  pues,  á  Y.  £.  que  dé  cuenta  de  esta  comunicación  á  S.  M.  para  que  de  su  goM* 
obtenga  la  resolución  pronta  y  eficaz  que  su  mejor  servicio,  como  mi  situación  física  y  itf  ^ 
rechos  que  tengo  á  defender  mi  honra  y  reputación  reclaman,  al  tenor  de  lo  que  tan  respdi^ 
sámente  dejo  á  Y.  E.  manifestado,  y  en  el  concepto  de  que  la  agravación  de  misdolencitf^ 
llegado  á  punto  con  las  fatigas  y  rigores  de  este  cruel  invierno,  con  los  cuidados  y  di%i^ 
de  este  difícil  y  penoso  puesto,  gue  tne  es  absolutamente  imposible  continuar  ejerciéiMtl 
de  que  si  tarda  en  venir  el  general  que  nombre  S.  M.  para  reemplazarme,  me  veré  doioiQ*j 
probablemente  precisado  á  delegar  el  mando  en  quien  corresponda  por  la  sucesioo  go^ 
que  señalan  las  Urales  Ordenanzas.  Dios  etc.— Cuartel  general  de  Uzaso,  26  de  febrero  de  Ifl^ 
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xeelentfBimoseñor.-Lais  Fernandei  de  GórdoTa.-^Señor  secretaflo  de  Estado  7  del  des- 
lio de  la  Guerra. 

NüM.  46.— Pág.  430. 

▲lo  enoion  del  Szcmo.  8r .  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la 
Guerra  á  los  ejéroitos  de  operaciones  del  BTorte  y  de  reserra. 

SOLDADOS. 

Al  acercarse  el  momento  de  ingresar  en  las  filas  del  ejército  nn  refaeno  numeroso,  y  de 
plear  los  inmensos  recursos  que  el  gobierno  ba  desplegado  para  terminar  la  guerra  fra- 
^ida  que  sostienen  los  rebeldes,  se  dignó  S.  M.  la  reina  gobernadora  preyenirme  que  trasla- 
idome  &  estas  proTincias  concertase  con  vuestro  general  en  jefe  los  medios  de  acelerar  §1 
mfo  déla  causa  nacional.  En  el  corto  tiempo  que  esta  misión  me  ba  proporcionado  YiTir  en- 
Yosotros,  no  he  cesado  de  admirar  yuestra  inalterable  constancia  y  alegría  en  medio  de  las 
oalidades  anexas  á  una  campaña  actita,  y  vuestra  subordinación,  vuestra  disciplina  y  las 
Qi&s  virtudes  militares  que  os  adornan;  entre  ellas  ha  llamado  muy  particularmente  mi  aten- 
in  ese  entusiasmo  ardiente  que  os  inspiran  la  libertad  de  la  patría  y  el  trono  de  Isabel.  Lejos 
mí  la  idea  de  inflamar  ahora  vuestro  valor  heroico,  cuando  he  sido  testigo  de  la  necesidad 
reprimirlo,  y  cuando  tenéis  probado  que  para  vencer  solo  esperáis  la  señal  de  combatir;  os 
blo  para  cumplir  con  un  deber  muy  grato  para  mi,  dándoos  las  gracias,  con  arreglo  ¿  un 
[>reso  mandato  de  S.  M.  la  reina  Gobernadora  por  vuestro  comportamiento  en  esta  guerra 
smorable  asi  como  á  ios  dignos  generales,  jefes  y  oficiales  que  con  tanta  pericia  y  bizarría 
dirigen  y  mandan  dejándoos  al  propio  tiempo  en  su  real  nombre  una  señal  inequívoca  del 
plritu  de  justicia  con  que  su  maternal  corazón  desea  que  se  confieran  las  gracias  y  benefl- 
is  &  los  valientes,  que  se  hagan  acreedores  á  ellas  por  acciones  singulares  en  el  campo  del 
ikor,  pero  en  tal  concepto  quiere  S.  M.  que  se  les  adjudiquen  no  solo  sin  dilación  alguna  y  al 
mte  de  los  mismos  compañeros  de  combate,  sino  que  las  reciban  allí  donde  las  ganan,  tal 
!i  al  precio  de  su  sangre,  y  que  vayan  rodeadas  del  prestigio  que  les  comunique  la  solemni- 
id  del  acto:  premio  justo,  premio  digno  que  vosotros  sabréis  dignamente  estúoiar  y  merecer 
este  fin  y  usando  de  las  facultades  que  me  están  concedidas  en  el  real  decreto  de  6  de  di- 
emhre  último,  he  autorizado  á  vuestro  general  en  jefe  para  que  pueda  conferbr  sobre  el  cam- 
í  de  batalla  todos  los  empleos  militares  desde  coronel  inclusive  abajo;  y  las  crucee  de  prímera 
tercera  clase  de  San  Femando  y  la  de  María  Isabel  Luisa;  bajo  las  reglas  que  se  han  fijado  para 
16  sok)  se  adjudiquen  al  yerdadero  méríto.  Yitoria      de  enero  de  1836.— Almodovar. 

NUM.  47.— pág.  439. 

Capitulación  de  Flencia. 

Don  Antonio  Sánchez,  capitán  del  real  cuerpo  de  artillería,  comisionado  por  el  excelentísí- 
10  señor  conde  de  Gasa-Eguía,  general  en  jefe  del  ejército  del  rey  N.  S.  don  Garlos  V  y  don 
edro  Bahamonde,  capitán  del  regimiento  provincial  de  Mondoñedo,  nombrado  por  el  gober- 
ador  de  Plencia  para  la  capitulación  de  la  misma,  hemos  convenido  en  los  artículos  si- 
uientes: 

i."  La  guarnición,  igualmente  que  todos  los  urbanos  serán  prisioneros  de  guerra  y  condu- 
idos  á  uno  de  los  depósitos  de  esta  clase. 

2.'  Los  jefes  y  oficiales  conservarán  sus  equipajes,  y  los  soldados  déla  guarnición  sus  mo- 
hilas  bajo  la  responsabilidad  de  los  jefes,  de  no  llevar  mas  prendas  que  las  de  su  pertenencia, 
lermitiéndose  á  los  primeros  llevar  hasta  el  depósito  los  caballos  que  no  sean  de  marca,  que 
e  les  recogerán  en  aquel  punto,  entregando  en  este  los  que  la  tengan,  Iguabnente  que  sus 
qwdas. 

a.**  El  gebemador  dispondré  que  en  el  acto  se  haga  la  entrega  por  el  inventarío  de  todos  los 
ifectos  de  guerra,  vestuarios  y  subsistencias  que  existan  en  la  plaza. 

4.*  U  pueblo  serirrespetado,  debiendo  el  ayuntamiento,  bajo  la  responsabilidad  personal 
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de  sus  indlyiduoB,  formar  nna  relación  de  todos  los  urbanos  y  otra  de  las  nrtMnas,  las 
sufrirán  mancomnnadamente  nna  multa  proporcionada  á  sns  fortunas. 

5."   El  ayuntamiento  será  también  responsable  de  que  ningim  yecino  ni  habitante 
tenga  efectos  de  ninguna  clase  que  no  sean  de  su  pertenencia,  y  procedan  de  los 
la  plaza,  ó  de  cualquier  otra  dependencia  pública,  quedando  los  ínfiractores  sujetos  i  las 
que  se  dicten. 

T  habiendo  merecido  la  aprobación  del  referido  Excmo.  señor  general  en  Jefe  y  del 
nador  citado,  la  firmamos  en  Plencia  á  25  de  febrero  de  1836,  á  la  una  de  la 
Sánchez. —Pedro  Bahamonde.-Es  copia. —Sguia. 

NUM.  48.— Pág.  473. 

U  EJÉRCITO  ENEMIGO,  EL  GENERAL  EN  JEFE  DEL  RET  NUESTRO  SESíOR  DOR  CARLOS  T. 

Soldados: 

¿Hasta  cuándo  os  dejareis  engañar  de  vuestros  Jefes,  que  solo  siguen  y  defienden  la  ie^!i> 

cion  y  el  desorden?  ¿Hasta  cuando  continuareis  sin  conrenceros  de  esta  yerdad,  comprobidi 

por  tantos  asesinatos  y  hechos  horrorosos,  con  que  han  consignado  la  deprayacion  áesxa^ 

ras  y  doctrinas?  ¿Hasta  cuando  seguiréis  sin  conocer,  que  un  puñado  de  hombres  desde  esto 

montañas  han  deshecho  en  mil  encuentros  ese  ejército?  ¿Cómo  no  yeis  que  el  de  mi  rnand)  m 

aumenta  y  robustece  con  una  progresión  asombrosa?  ¿Cdmo  no  descubrís  en  estos  efectos  i 

mano  de  la  Divina  Providencia,  que  tan  visiblemente  protejo  les  legítimos  derechos  de  ub  s^ 

berano  tan  virtuoso  y  amante  de  los  españoles,  cual  es  el  rey  N.  S.  don  Garlos  V.?  Ya  es  Úcsp 

de  que  conozcáis  la  justicia  de  la  causa  que  sostienen  estos  valientes  voluntarios.  Ta  es  Ge^f 

de  que  acudáis  á  sus  fllas.  Venid  á  servir  en  ellas:  venid  para  que  tengan  fin  tantos  males  áe 

que  son  víctimas  las  provincias  que  gimen  bajo  el  cetro  de  hierro  de  la  reina  nsnrpaáí;<t 

Venid,  seréis  todos  unos;  y  unidos,  partiendo  las  fatigas,  participareis  también  de  la  glom  <;r 

resulta  al  que  labra  el  sosiego  y  felicidad  de  su  patria.  A  vuestra  llegada  recibiréis  la  gratJ» 

cion  señalada  á  los  que  se  presentan.  Nada  os  faltará.  Prest,  raciones  y  vestuario,  aseguivU 

en  abundancia  por  contratas:  la  licencia  absoluta  concluida  la  campaña:  exención  de  qnlntff } 

los  premios  que  el  rey  N.  S.  dispensa  á  sus  leales  y  heroicos  defensores,  es  lo  que  en  su  rc 

nombre  os  ofrezco,  garantizándoos  el  cumplimiento  bajo  mi  palabra  de  honor,  con  la 

que  habéis  visto  en  la  presente  campaña  ejecuta  todas. 

El  Conde  de  Gasa-Cguia. 

Imprimase  este  peregrino  documento  y  sea  leído  ft  las  tropas  de  8.  M.  tan  descabellada : 
de  embustes  y  disparates,  para  que  sepan  nuestros  enemigos  todo  el  desprecio  qne  .nos 
cen  y  la  alta  ilimitada  confianza  qne  tiene  la  patria  en  sus  defensores,  y  el  general  de  la  rea 

en  sus  soldados. 

¡Ta  lo  veis  soldadosl  no  puede  Uegar  á  mas  alto  grado  la  necedad  é  Impostnra.  Los  qiea 
pudiendo  combatiros  con  las  armas  tratan  de  seduciros  por  el  fraude,  os  ofrecen  aimnáiaitii 
pagas,  recompensas  y  victorias^  y  todas  estas  promesas  garantizadas  por  la  palabra  jm^ 
desmentida  del  caudillo  rebelde.  ¿Y  por  qué  no  da  entonces  mas  que  media  asquerosa  nd«i 
sus  propios  soldados;  cuando  les  da  alguna?  ¿Por  qué  en  seis  meses  no  les  ha  pagado  masfi 
quince  reales?  ¿Por  qué  no  se  atreve  á  dejar  esas  cobardes  guaridas  en  que  todavía  os  tienbU 
Piensan  convenceros  con  sermones  de  Semana  Santa;  pues  bian,  yo  quiero  que  se  os  Ictfl 
confundir  así  por  nuestra  mofa  y  desprecio  á  quien  para  ocultar  su  abatimiento  no  encaeilR 
mejor  medio  que  el  de  insultar  vuestra  honra.  lEUos  vencerosll  no  es  mal  modo  de  comlMtini 
Por  qué,  pues,  no  quieren  probar  vuestras  armas? 

A  la  orden  general  ^—Córdova. 

Léase  en  las  compañías.  Cuartel  general  de  Vitoria  19  de  mayo  de  1836. 

Bl  general  en  Jefe  de  la  P.  M.G. 
Mabgkmwo  OaAA. 
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NÜM.  49.  — Pág.473. 

AL  BJÉAGITO  ENEMIGO.  EL  GENERAL  EN  JEFE  DE  LA  REINA  NUESTRA  SEÑORA. 

SOLDADOS:  hasta  cuando  victimas  de  una  ciega  j  fatal  credulidad  á  las  ya  usadas  mentiras 
i  Tuestros  jefes,  y  á  sus  nunca  cumplidas  promesas,  os  dejareis  arrastrar  por  su  violencia  y 
tnaentireis  que  vuestros  padres  y  familias  sean  tratados  con  la  mas  atroz  barbarie  para  rote- 
aros en  las  ñlas  de  los  que  llaman  vuestros  seductores  voluntariosl  Hasta  cuando  rehusareis 
[  testimonio  de  vuestros  mismos  ojos,  de  vuestra  propia  razón,  y  memoria  para  depositar 
nestra  fé  en  esos  mentidos  papeles,  con  que  os  esclavizan  y  engañan,  y  dejareis  á  vuestros 
(fes  qne  destruyan  la  prosperidad,  y  el  bienestar  de  estas  privilegiadas  y  virtuosas  provin- 
ias,y  la  felicidad  de  toda  España,  que  siempre  fué  amante  de  ellas. 

¿Que  podéis  esperar  cuando  al  cabo  de  dos  años  y  medio  de  verter  vuestra  sangre,  no 
san  ya  bajar  vuestros  alucinadores  de  esos  riscos  y  montañas,  porque  nada  tienen  que  oponer 
tres  mil  caballos,  cuyo  poder  conocéis,  cuyas  lanzas  habéis  tantas  veces  probado? 

Soldados:  meditad  y  recordad  vosotros  mismos<  los  hechos.  Guando  mas  os  confiaban  del 
Itinfo,  veis  brotar  por  todas  partes  millares  de  nuevos  soldados  en  nuestras  ñlas:  legiones  bri- 
antes,  que  hoy  se  están  duplicando,  representan  el  interés  por  nuestra  causa'de  dos  nacioi|es 
randes  é  Invencibles,  que  miran  aquella  como  suya.  Y  vuestros  padres  están  arruinados,  vues- 
ras  casas  asoladas,  y  vuestros  campps  yermos,  y  vuestro  mismo  sustento  es  tan  malo  y  esca* 
o,  que  media  ración  os  hace  el  dia  venturoso,  comparado  álos  muchos  que  pasáis  sin  ninguna. 

¿Dónde  están  esos  auxUios  estranjeros,  que  os  han  prometido  tantas  veces  vuestros  tira - 
LOS?  Vinieron,  si:  pero  están  en  nuestras  filas.  ¿Dónde  esos  tesoros  que  han  dado  los  pueblos, 
í  qne  hace  años  deben  llegar  todos  los  días?  En  la  imaginación  ó  en  los  cofres  de  vuestros  cau- 
Lillos',  que  engordando  y  prosperando  de  vuestra  sangre,  especulan  sobre  vuestra  ruina  y  abu- 
lan  de  vuestro  candor  y  creencia.  Pero  mejor  que  yo  mismo  sabéis  ya  vosotros  que  sois  víctimas 
le  la  mentira  y  del  fraude,  que  vuestra  voluntad  está  encadenada  por  la  vergonzosa  y  horrible 
irania  de  los  que  titulándose  campeones  de  la  religión,  condenan  á  vuestros  parientes,  con 
ifrenta  de  los  usos  de  un  pueblo  cristiano  á  responder  de  vuestras  personas,  ¿Que  se  ha 
lecho  la  flor  de  estas  provincias?  Esabrillante  generación  que  fertilizaba  estos  campos,  ani- 
nabavuestra  industria,  y  derramaba  la  comodidad  y  la  riqueza  en  este  hoy  desventurado 
meló?  La  guerra  lo  ha  devorado  todo,  todo  lo  ha  sacrificado  á  la  elevación  de  unos  pocos  ambi- 
ciosos, y  la  guerra  está  hoy  mas  desespercída  que  nunca  para  vuestra  causa;  para  la  elevación 
le  aquellos  pereció  todo,  y  la  suerte  'de  los  que  habéis  quedado  es  peor  que  la  de  aquellos  que 
ya  murieron,  pues  es,  como  vuestra  recompensa  el  palo,  la  miseria  y  la  muerte  en  un  asque- 
roso hospital. 

SOLDADOS :  jamás  os  dirigí  mi  voz,  ni  lo  hice  á  vuestros  padres  sino  para  ofrecerles  consuelo 
y  protección,  para  aliviar  sus  desgracias  y  compdecer  sus  sacrificios.  Los  soldados  y  jefes  de 
la  reina  os  aman,  os  compadecen,  y  os  combaten,  no  como  á  enemigos,  sino  como  á  hermanos 
estraviados,  como  á  bizarros  compatriotas,  de  quienes  es  preciso  repeler  una  agresión  ingra- 
ta é  injusta;  y  la  mejor  recompensa  de  nuestro  triunfo  seria  el  perdón  y  la  reconciliación  que 
06  volviese  al  seno  de  la  patria  para  gozar  de  los  beneficios  de  hombres  libres,  de  las  dulzuras 
de  la  paz,  y  de  las  bondades  de  una  reina  angelical,  de  quien  vosotros  seríais  el  mas  firme  apo- 
yo, si  conocieseis  las  gracias  é  inocencia,  la  dulzura  y  afabilidad  de  su  digna  y  augusta  madre. 

SOLDADOS:  ¿hasta  cuando,  en  fin,  ha  de  correr  á  torrentes  la  sangre  de  una  nación  grande, 
heroica  y  cristia&a?  To  os  ofresco  asilo  y  amistad:  vosotros  seguiréis  eligiendo  vuestra  suer- 
te al  deponer  las  armas.  Los  muchos  de  vuestros  camaradas  que  ya  las  han  presentado,  ó  se 
hallan  bien  pagados,  asistidos  y  contentos  en  las  filas  que  han  querido  ingresar,  y  distinguién- 
dose por  su  valor,  ó  descansan  tranquilamente  en  sus  hogares,  y  trabajan  en  sus  oficios  al 
lado  de  sus  familias  consoladas.  Venid  pues  á  mi,  yo  os  acogeré  con  la  bondad  que  siempre 
os  he  acogido.  Una  lucha  inútil  debe  ser  para  vosotros  tan  penosa  y  tan  funesta  como  lo  es 
para  la  patria.  Todos  somos  hermanos,  todos  hemos  llevado  muchos  siglos  con  gloria  y  or- 
gullo el  nombre  de  españoles,  por  él  hemos  combatido  y  vencido  siempre  juntos. 

T  vosotros  soldados  de  la  reina,  que  prisioneros  ó  desertados  de  nuestras  filas  para  evitar 
un  castigo  correcclnal,  ó  por  un  momento  de  error  y  despecho,  tenéis  que  ocultar  vuestra 
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Tergüensa  y  arrepentimiento  en  las  filas  de  la  rebeldía,  yo  lo  acepto  y  en  nombre  de  S.I. 
de  la  patria  os  perdono,  si  abandonando  esas  hordas  criminales,  corréis  á  las  bandens  át 
libertad,  (pie  recibieron  Yuestros  Jnramentos.  Sé  cual  es  ynestra  suerte,  y  que  el 
castigue  solamente  os  impide  volar  ¿  abrazar  á  vuestros  camaradas.  Hacedlo  sin  temor, 
la  pa  abra  de  vuestro  general.— En  mi  cuartel  general  ¿  20  de  mayo  de  1836.— ¿7<Jn<oM. 
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NÜM.  51.— Pág.  509. 
AL  EJÉRCITO. 


Hombres  malvados,  enemigos  de  la  patria,  qne  siempre  inYocan  para  desgarrarla  cubier- 
tos del  escudo  de  la  libertad  para  su  defensa  y  del  sable  ó  del  puñal  de  los  déspotas  para 
conspirar  contra  las  leyes  de  su  país  y  oprimir  ¿  sus  compatriotas ,  se  esfuezan  por  hacer- 
nos víctimas  de  sus  frenéticas  y  ambiciosas  miras ;  y  &  nosotros ,  los  que  sostenemos  con 
nuestros  pechos  y  nuestra  sangre  la  libertad  y  el  trono ,  el  ciego  instrumento  de  sus  iracun- 
dos rencores  y  proyectos.  Especulando  hasta  sobre  nuestras  escaseces  y  fatigas  en  vez  de 
compadecerlas ,  deseando  nuestras  desgracias  ó  deplorando  nuestros  triunfos ,  no  temen  tra- 
bajar por  su  misma  ruina ,  con  tal  de  lograr  la  del  trono  y  del  Estado ,  y  tratan  de  alterar 
el  orden  en  el  ejército  para  llegar  á  la  anarquía  dejando  á  la  patria  sin  defensa  contra  las 
hordas  de  la  Inquisición  y  el  despotismo,  ilnsensatosll  Si  solos  ellos  fuesen  victimas  de  tanta 
pasión  é  ignorancia. ;  qué  poco  tardarían  en.probar  el  amargo  desengaño  que  tan  activamen- 
te solicitan ! 

Sí,  compañeros :  agentes  del  desorden  y  de  la  anarquía,  satélites  del  Pretendiente ,  se 
han  introducido  entre  nosotros  y  se  esmeran  en  seducir  á  los  débiles  y  sorprender  &  los  in- 
cautos, para  hacer  inútiles  tantos  esfuerzos,  tanta  sangre  vertida  por  la  patria,  tantas  víc- 
timas inmoladas  i  la  libertad  de  la  que  somos  nosotros  la  verdadera  áncora  y  mas  ílrme 
baluarte.  £1  ejército ,  qne  hasta  aquí  salvó  &  entrambas  por  su  valor  y  su  cordura ,  tiene 
hace  tiempo  trazadas  y  cumplidas  sus  obligaciones ,  tiene  probado  todo  lo  que  valen  y  al- 
canzan su  unión,  virtud  y  diciplina.  ¡Ay  del  miserable  que  intente  destruirlas  1  él  mismo 
habrá  firmado  su  sentencia,  el  rayo  no  hiere  mas  pronto  que  él  recibirá  el  castigo  de  su 
traición  y  alevosía.  Si  entre  nosotros  hubiere  alguno  que  no  se  sienta  oon  ánimo  y  fortaleza 
de  sufrir  )  combatir  por  la  patria  hasta  el  Ande  la  contienda,  salga  al  Árente,  salga  dei 
^ército,  he  dicho  hace  pocos  diasylo  repito  ahora,  yo  le  daré  cuantas  facilidades  nece- 
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site  para  que  raya  á  esconder  su  vergüenza  7  afrenta  en  cnalquiera  rincón ,  ó  con 
ra  máscara :  aun  quedarán  conmigo  bastantes  hombres  honrados,  que  prefieren  á  lañii  k 
tierna  memoria  7  gratitud  con  que  la  patria  llorará  7  bendecirá  un  día  á  los  ihubei  i 
virtuosos  mártires,  que  se  sacrificaron  por  sostener  su  gloria  7  defender  su  libelad.  Ca 
sangre,  no  con  frases ;  con  esfuerzos ,  no  con  gritos  7  declamaciones  ha  de  sostenerse  oh. 

Pero  entre  tanto ,  recuerdo  7  quiero  sea  leida  á  los  cuerpos  mi  alocución  «i  ejércilo  ddS 
del  mes  de  setiembre  último ,  7  encargo  á  los  jefes ,  que  considerándola  vigente ,  ii 
hagan  ejecutar  inexorablemente  en  todas  sus  partes,  bajo  su  mas  estrecha  responsabOiék 
así  como  el  bando  de  uno  de  mis  ilustres  predecesores  que  en  aquella  se  inserta ,  ¡nstrajraÉ 
de  ello  á  todas  las  tropas  por  lectura  que  se  les  hará  durante  tres  dias  consecutivos  oonhi 
solemnidades  7  formalidades  prescritas. 

Los  comandantes  generales  de  tropas  7  territorios,  los  jefes  de  cuerpos,  partida,  di 
lo  tendrán  también  entendido ,  7  harán  ejecutar  puntualmente,  dándome  parte  de  1q5  es- 
píritus turbulentos  que  se  hallen  bajo  sus  respectivas  dependencias,  sin  distinción  deds^ 
estado,  fuero,  ni  condición,  para  tomar  las  prontas  7  enérgicas  medidas  que  réspede  1 
ellos  reclamen  mi  autoridad,  mi  deber  7  la  conservación  del  Estado,  ante  la  cnaleo» 
decen  todas  las  consideraciones  é  intereses. 

Compañeros:  mis  principios  os  son  conocidos,  7  son  invariables ,  patria,  libertad,  6téi% 
Isabel  11 ,  regencia  de  su  augusta  Madre ,  guerra  sin  tregua  ni  transacion  alguna  coa  li 
hordas  del  fanatismo  7  de  la  tiranía ,  fuerza  7  respeto  á  las  le7es,  obediencia  al  gobíer»; 
que  todo  esto  representa ,  7  nada  que  se  aparte  del  deber  7  la  diciplina  militar.  Coa  U» 
toridad  que  me  dan  las  le7es,  con  la  enegía  7  firmeza  que  encuentro  en  mi  propio  cir« 
ter ,  con  la  asistencia  qne  me  habéis  de  prestar  vosotros ,  he  de  afianzar  7  hacer  respeto 
todos  estos  sagrados  objetos ,  ó  he  de  morir  en  la  demanda :  pero  i  a7 1  repito ,  del  qne  «» 
damente  conspire  contra  eUos. 

Dado  en  mi  cuartel  general  de  Pamplona  á  6  de  julio  de  1836. 

Luis  Fernández  de  Górdova. 


APÉNDICE. 


Gomo  complemento  &lo  qne  manifestamos  en  el  capitulo  XXV,  pág.  468,  reproducimos  el 
(an  (pie  por  dos  oficiales  ingleses,  se  fraguaba  en  Londres,  para  apoderarse  de  San  Sobas- 
.»n,  7  lo  trasmitió  el  obispo  de  León  &  don  Gárlo^'  pero  no  llegó  á  ejecutarse. 

limo»  7  Excmo.  señor:  Tengo  el  honor  de  enviar  en  resumen  &  Y.  E.,  según  su  deseo,  mi 
pinion  sobre  el  negocio  de  los  oficiales  que  proponen  un  plan  para  tomar  h  San  Sebastian  por 
orpresa,  cuya  proposición  por  escrito  acompaño  á  Y.  E.  Habiéndoles  visto  y  examinado,  me 
surece  que  la  cosa  es  factible,  peí  o  mejor  según  el  plan  del  segundo  oficial  que  no  de  el  pri- 
i.ero,  esto  es,  que  sea  más  fácil  el  plan  de  ir  primero,  desembarcar  en  la  plaza  misma,  y  to- 
aar  después  sus  medidas,  qué  no  el  desembarcar  junto  de  la  Linterna  como  propone  en 
11  papel.  Hablaré  de  los  dos  individuos,  primero,  y  luego  de  los  planes  de  los  dos 
ndividuos,  el  uno  que  propone  el  negocio  como  principal  agente,  es  hombre,  á  lo  que 
«arece,  activo  y  decidido,  y  de  los  que  ordinariamente  son  propios  á  estas  empresas. 
^  otro,  es  un  oficial  muy  hábil,  de  artillería  é  ingeniero,  y  respecto  á  éste,  tengo  muy 
menos  informes,  tanto  sobre  sus  cualidades  individuales  y  principios  políticos,  como  so* 
ire  sus  conocimientos  y  habilidad;  ha  servido  en  el  ejército  austríaco  de  Italia,  y  es  abonado 
[lor  un  hombre  muy  capaz,  y  no  tengo  duda  que  puede  ser  un  oficial  útilísimo  á  S.  M.  El  plan 
qnie  proponen  es  de  reclutar  150  ó  200  ingleses,  irse  con  ellos  á  San  Sebastian  como  si  fuesen 
al  servicio  de  Cristina,  y  allá  abrir  las  puertas  de  la  ciudad  á  las  tropas  de  S.  M.,  poniéndose 
para  eso  de  inteligencia  competente  con  el  general  que  sitia  la  plaza,  etc.  Cuanto  á  la  manera 
de  hacer  la  cosa,  el  primero  propone  que  luego  que  llegase  en  el  buque  A.,  que  sería  conoci- 
do de  la  linterna  B.,  que  está  en  poder  de  las  tropas  reales,  por  señas  estipuladas,  de  ahí  se  ba- 
ria fuego  sin  bala  contra  el  dicho  buque.  Entonces  él  efectuarla  un  desembarco  con  su  gente 
en  C,  como  para  ir  contra  alguna  poca  gente  que  de  B.  hubiese  salido;  que  después  de  B.,  se 
enviarla  más  fuerza  que  tirarla  sobre  los  Ingleses  sm  bala,  y  estos  birlan  cediendo  y  retirán- 
dose perseguidos  por  los  de  B.  y  por  la  dirección  D.  D.  D.,  etc.,  hasta  £.  puerta  de  la  plaza, 
llegando  allí  y  siéndoles  ella  abierta,  ellos  se  apoderarían  del  puerío  y  de  los  cañones  que  la 
ilefendian^  etc.,  hasta  dar  tiempo  á  que  los  que  les  perseguían  corríesen  entonces  á  sostener- 
los, y  á  tomar  cuenta  de  la  plaza,  etc.  Para  este  fin,  y  para  poder  venir,  sostenerles  mayor 
fuerza,  proponen  que  deben  estar  estacionadas  ya  en  el  convento?.,  sobre  el  camino  dePasa- 
ges,  en  donde  dicen  puede  colocarse  sin  ser  percibida  de  la  plaza,  etc.  El  modo  sugerido  por 
el  segundo  oficial,  y  que  me  parece  mejor,  es  el  desembarcarse  en  ellos  en  la  plaza  misma,  y 
después  hacer  una  salida;  y  estando  de  inteligencia  con  el  general  de  S.  M.  C,  este  mandarles 
perseguir,  tirando  los  soldados  sin  ba]a,  etc.;  y  al  meterse  los  Ingleses  la  plaza,  tomar  la 
puerta  y  los  cañones,  como  dicho  arriba,  y  dar  entrada  á  las  tropas  de  el  rey,  etc.  Me  parece 
que  sería  cosa  digna  de  tentar,  pues  el  objeto  es  de  la  mayor  imporíancla,  y  daría  á  la  causa 
de  S.  M.  un  grande  Impulso  y  ventaja.  En  todo  caso,  no  son  de  despreciar  los  servicios  de  los 
oficiales  en  esta  ó  en  otra  manera,  principalmente  del  segundo,  por  eso  que  hay  respecto  á  él 
garantías  de  su  carácter,  de  sus  conocimientos  y  habilidad.  Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años. 
Londres,  7  de  marzo  de  1836.— Antonio  Ribeiro  Saraiva.— limo,  y  Excmo.  señor  obispo  de 
León. 

Es  Copia. 
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En  el  tomo  1  se  hallan  dos  importantes,  qne  nos  apresuramos  á  rectificar. 
Páginas.  Linea.  Diese.  Debe  decir. 


164  26  11  julio  4  setiembre 

Id.  28  Gosport  Albestol 

En  este  tomo  II. 

432  33  SrruACiOR  Sitio 


ISTH  DE  IOS  SEiRES  «RITORES  i  ESTA  OBRA. 


(I) 


Alcalá  de  Hoaarea. 

ofia  Isabel  Genturían. 
on  José  Chia  7  Mateos. 

Mariano  Povés. 

Antonio  Fernandez. 

Manuel  ¡barra. 

Alcásar  de  San  Juan. 

on  Pantaleon  Tellez. 

Alicante. 

k)Ti  Vicente  Irles  Pomares. 
'   Almería. 

^on  Miguel  Ruiz  de  Yillanueva. 
übaldo  Orellano. 
José  de  Guía. 
José  Fernandez  ^  López. 
José  Miguel  Morcillo 
Manuel  Sevilla. 
Joaquín  Cardona. 

Almonacld  de  Toledo. 

Ion  Pedro  Gano.    I 

Alquin. 

>on  Gerónimo  de  Legarra. 
Almendrfil€(jo. 

ton  José  Alvarez  Barrero. 
Gavino  Garrido.  ' 

Almagro. 

>on  Juan  Miguel  Almodovar. 

Andnjar. 

Imo.  señor  don  Manuel  Moreno. 


AlxuodQvar. 

Don  Francisco  Rodríguez  Galderon . 
Arcos  de  la  Frontera. 

Don  Juan  de  Huertas  Galán. 

Arévalo. 

Don  Francisco  Vergara. 
Dionisio  Fraile. 

Avila. 

Don  Juan  Guerras  y  Valseca. 


Excmo.  señor  marqués  de  Yaide-Espina. 


Don  Nicanor  Antón  GaiTan. 

Barcelona. 

Don  Bartolomé  Salt. 

Meliton  Llosellas. 

Francisco  Miquel. 

Francisco  Ureña. 

Vicente  Sunyer. 

José  Oriol  Pasaren. 

Agustín  Aymar. 

Joaquín  Ghicoy. 

Miguel  Torrabadella. 

José  Duran. 

José  Gros. 

Modesto  Lleó. 

Antonio  Borras. 
Señores  Hiraldez  y  Trajillo. 
Don  Joaquín  de  Miró. 

José  Borras. 

Salvador  Sampere. 

Juan  Llordat. 


(1)    Se  suplica  á  los  señores  comisionados  que  no  han  dado  los  nómbresele  \o^  señores 
Qscritores,  lo  hagan,  si  quieren  que  consten  en  la  lista. 
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LISTA  DR  LOS  SEÑORES  SU3GRIT0R8S,  ETC. 


Don  Andrés  Roca. 

Manuel  Rodríguez. 

Ramón  Ramos. 

Juan  Oromi. 

Víctor  Brugada. 

Francisco  Alfonso  Villagomez. 

Gregorio  Selles. 

Leopoldo  Ruiz  y  Llusellas. 

Claudio  Sola. 

Jacinto  liovet. 

Manuel  Garrido. 

Manuel  Perales. 

José  Mayor  y  Torré. 

Francisco  Mediano. 

Juan  Piferrer. 

José  Rivas. 

Ramón  Masferre. 

José  Cerrajero. 

Francisco  Amigó 

Luis  Dacal. 

José  Camps. 

Francisco  Roig. 

Narciso  Nadalmay. 

José  Clavería. 

Pedro  Coders  y  Sepele. 

Juan  Bautista  Oliveros. 

Juan  Prat. 

Federico  Tuban. 

Francisco  Bori. 

Marcelino  Figuerola. 

Modesto  Boa. 

José  Diví. 

Juan  Pifiol. 

Francisco  Prats. 

José  Oliveras. 

Miguel  Jane. 

Ramón  Estruch  y  Ferrer. 

Juan  Plá. 

Pablo  Cerda  de  Salou. 

José  Fort. 

Manuel  Aranda. 

Rufino  Azcoiti. 

José  Pedrals. 

Leoncio  Cia. 

Eudaldo  Puig. 

Francisco  Montesinos. 

Buefia. 

Don  Bernardo  Bruna. 

Burgos. 

Don  Valeriano  Gallo. 
Clemente  Fernandez. 
Victoriano  Ponte. 
Luis  Suso. 
Pedro  Pons. 


Don  Ambrosio  Fernandez. 

BOBOt. 

Don  Francisco  Giner  y  Pio6. 

Buflte. 

Don  Gregorio  Sardana. 


Don  Francisco  Rodríguez. 

Badajos. 

Don  José  María  Calero  y  Roches. 
Manuel  Martínez. 

LaBañen* 

Don  Aquilino  Martínez  Pérez. 

Betélo. 

Don  José  Etizalde. 

Baftos. 

Don  Felipe  Belloso. 

Bübao. 

Don  Ciríaco  Linares. 
Serapio  deUrcmijo. 
José  María  de  L»ra. 
Indalecio  de  Vildósola 
Vicente  de  Zarraga. 
Mariano  de  la  Torre. 
Gregorio  Rueda. 
Martin  Villalaz. 
Juan  de  Ibarra. 
Antonio  de  Echevarría. 
José  Domingo  de  Uribe. 
Fermín  de  Gorosabel. 
Vicente  Cano  y  ürdaibay , 
Martin  de  Iturri. 
Antonio  de  Gurrista. 
Víctor  Luis  de  Gaminde. 
Comelio  de  Guinea. 
Luis  del  Barrio. 
José  Tapia. 
José  de  Gaminde. 
Lázaro  María  de  Careaga. 
Cosme  de  Zubiría. 
Nicolás  de  ürrutia. 
Luis  León. 
José  María  de  Jusue. 
Cándido  Aguayo. 
Leonardo  de  I^dázurí . 
Ambrosio  Casado.  r\ 

Fidel  de  Arteche.  *^ 

José  de  Iruegas. 
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